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9ao,  p(wa  trabajar  por  la  patria,  según  dice,  como  lo  ver¿ 
V.  E.  en  la  copia  de  su  carta  que  le  incluyo.  Creo  que 
tengo  derecho  para  reclamar  de  V.  £.  este  y  otros  malva- 
dos; pero  me  limitaré  sólo  á  decir  á  V.  £.,  que  espero  de 
que  el  dicho  Cámara,  Cabero  é  Hislop,  en  especial,  los 
ponga  V.  £.  en  situación  de  que  no  puedan  más  mezclarse 
en  unos  asuntos  que  son  tan  contrarios  á  los  intereses  de 
la  España  é  Inglaterra,  no  correspondiendo  al  decoro  de  un 
honrado  comerciante  el  que  su  nombre  se  encuentre  en  la 
lista  de  los  conspiradores  contra  una  nación  amiga  de  aque- 
lla á  quien  él  pertenece. — Dios...  etc.  Cartagena  de  Indias, 
7  Enero  1816. — (Con  la  misma  fecha  le  escribía  también). 
No  he  detenido  más  personas  inglesas  en  esta  ciudad,  que 
la  de  Mr.  Willwood,  Hislop  y  Ekard,  habiendo  entregado 
al  primero  á  los  tribunales  para  ser  juzgado  por  delitos  que 
á  sñ  tiempo  pondré  en  conocimiento  de  V.  E.  Había  pen- 
sado le  juzgase  el  Tribunal  militar,  en  unión  con  otros 
muchos  españoles,  pero  para  dar  á  V.  E.  una  nueva  prueba 
del  aprecio  que  hago  de  la  persona  de  V.  E.,  y  de  ser  His- 
lop individuo  de  la  nación  inglesa,  aliada  de  la  Espaiía, 
haré  por  él  todo  lo  que  pueda,  que  será,  desde  luego,  ha- 
cerlo juzgar  por  el  Tribunal  civil,  y  presentarla  mediación 
de  V.  E.;  pero  debo  decir  á  V.  E.  que  las  leyes  han  de  se- 
guir  su  curso,  y  yo  no  puedo  alterarlo.  Si  hubiese  algunos 
otros  ingleses  en  la  provincia  que  puedan  regresar  á  Jamai- 
ca, así  como  también  Ekárd,  avisaré  á  V.  E.  cuando  con- 
venga para  que  les  envíe  buque,  y  será  tan  pronto  como 
se  levante  el  bloqueo,  lo  que  se  verificará  luego  que  sea 
compatible  con  mis  operaciones. 

452. — Morillo  al  almirante  Douglas. — 24  Enero  de  18 16. 

Excmo.  Sr. — He  recibido  el  oficio  de  V.  £•  del  10  del 
corriente,  y  en  él  la  recomendación  de  Mr.  Baxter,  la  que 
he  trasladado  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Montalvo,  por 
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ser  de  su  resorte,  y  aseguro  á  V.  E.  que  será  atendida  en 
cuanto  lo  permita  el  curso  de  las  leyes  que  gobiernan  en 
estas  posesiones.  £1  párrafo  del  oficio  mió  que  repara 
V.  £.,  no  sé  si  está  bien  traducido  al  inglés,  pero  creo  que 
en  el  segundo  oficio  remitido  por  la  fragata  ^mmo,  lo  habrá 
comprendido  V.  £.  algo  más,  pues  en  substancia  se  reduce 
á  pedir  á  V.  £•  impida,  por  todos  los  medios,  que  en  las 
posesiones  británicas  haya  quien  complete,  trabaje  y  auxi- 
lie á  los  rebeldes  contra  S.  M.  el  Rey  mi  amo. 

He  pedido  á  V.  E.,  desde  mi  llegada  á  estos  mares,  que 
no  aportasen  á  ellos  buques  ingleses  mercantes  ni  de  gue- 
rra, señalando  habilitados,  por  ahora,  los  puertos  de  Santa 
Marta  y  Puerto  Belo.  Vuelvo  á  repetírselo  á  V.  £.,  quien 
espero  hará  que  así  se  verifique. — Dios...  etc. 

453. — Morillo  al  almirante  Douglas. — 5  Febrero  18 16. 

Excmo.  Sr. — He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de 
V.  E.  por  el  bergantín  Emulus,  en  cuya  contestación  digo 
á  V.  E.  que  los  marineros  ingleses  que  están  detenidos  en 
esta  ciudad  se  remiten  á  Santa  Marta,  á  medida  que  las 
primeras  informaciones  se  hacen  para  que  sirvan  al  Tri- 
bunal competente  de  mar,  y  después,  si  no  tuviesen  com* 
plicación  sus  causas,  serán  puestos  en  libertad,  y  avisaré 
á  V.  IC.  para  que  se  sirva  disponer  de  ellos:  que  ya  se  hu- 
biera realizado  si  las  muchas  ocupaciones  y  accidentes 
diarios  de  un  país  desordenado,  no  lo  hubieran  impedido. 

Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  V.  E.  de  que  las 
tropas  del  Rey  han  penetrado  por  Pamplona  al  reino,  y  las 
de  la  derecha  han  ahuyentado  á  los  rebeldes  de  Remedios, 
penetrando  en  el  centro  de  la  provincia  de  Antioquía.  Ocu- 
pado el  Atrato,  como  ya  lo  está,  quita  todo  recurso  á  los 
que  no  apelen  á  la  clemencia  del  Soberano. 
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454. — Morillo  al  Duqus  dé  ManchesUr^ — Mompox, 

15  Marzo  1816. 

Excmo.  Sr. — Los  capitanes,  sobrecargos  y  marineros  de 
todas  las  naciones  que  iban  á  Cartagena  conduciendo  ví- 
veres para  los  rebeldes,  han  sido  detenidos,  y,  como  es  de 
ley  en  España,  se  están  formando  los  sumarios  donde  está 
el  tribunal  de  presas,  que  es  en  Santa  Marta,  donde  á  cada 
uno  se  le  dará  la  correspondiente  copia  de  la  causa,  para 
que  conserve  su  derecho,  como  ya  habrá  sucedido  con  al- 
gunos. Concluida  ésta,  cada  cual  se  diricírá  adonde  lo  tenga 
por  conveniente,  menos  los  que  resulten  delincuentes  de 
algún  delito  contra  S.  M.  el  Rey  mi  amo,  pues  entonces 
serán  juzgados  siguiendo  el  curso  de  las  leyes,  pero  jamás 
por  ningún  Tribunal  militar,  y  descanse  V.  E.  en  la  justi- 
cia y  rectitud  de  los  jueces  españoles. — Dios...  etc. 

455. — Morillo  al  almirante  Douglas, — Motnpox, 

15  Marzo  i8z6. 

Excmo.  Sr. — En  el  oñcio  que  recibí  de  V.  E.  sobre  las 
tripulaciones  apresadas  en  el  primer  mes  en  que  se  ocupó 
la  plaza  de  Cartagena,  tuve  el  honor  de  escribirle  que,  lue- 
go que  fuesen  juzgadas  las  presas,  avisaría  á  V.  £.  para 
que  dispusiera  de  las  tripulaciones.  En  efecto,  han  pasado  á 
Santa  Marta  con  este  objeto,  como  es  de  ley,  y  á  medida 
que  á  cada  buque  se  despache,  se  le  dará  la  correspondiente 
copia  del  sumario,  para  hacer  el  uso  que  tengan  por  con- 
veniente. Sólo  con  este  ñn  se  han  enviado  á  aquel  puerto, 
y  crea  V.  E.  que  si  á  alguno  se  le  tratase  con  más  severi- 
dad, será  por  delitos  de  otra  clase;  aunque  no  soy  de  la 
opinión  de  V.  E.,  en  cuanto  á  que  el  bloqueo  de  una  plaza 
rebelde,  en  las  posesiones  españolas  de  América,  esté  en 
el  caso  del  bloqueo  de  otras  plazas  rebeldes  en  otras  par- 
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tes  del  mundo.  De  todas  maneras,  se  seguirá  el  curso  de 
las  leyes,  y  de  ningún  modo  intervendrá  ningún  Tribunal 
militar  para  juzgar  en  materias  que  no  le  competan,  ni  se 
mezclará  la  menor  arbitrariedad. 

Si  han  muerto  algunos  individuos  británicos  ha  sido  por 
haberse  dirigido  á  una  población  tan  apestada  que  la  mor- 
tandad ascendia  á  setenta  personas  dianas,  sin  contar  la  de 
las  tropas,  y  ésta  fué  una  de  las  razones  porque  procuré 
remitir  cuanto  antes  á  Santa  Marta  las  tripulaciones.  Pero 
la  situados  de  la  plaza,  la  del  Ejército,  la  de  los  oficiales 
que  se  comisionaban  á  los  sumarios  y  la  poca  confianza 
que  aquéllas  debían  darme,  lo  impidieron,  y  por  eso  los 
remití  en  dos  distintas  épocas.  La  ración  ha  sido  en  todo 
igual  á  la  de  mi  tropa,  y  subministrada  con  preferencia  á 
ella.  No  dudo  han  sufrido  privaciones;  pero  no  se  las  ha 
cansado  ningún  individuo  español,  y  si  los  fines  partícula* 
res  de  cada  uno  en  contraposición  con  las  órdenes  de 
V.  E.,  los  deseos  del  Gobierno  británico,  y  los  intereses  de 
todo  el  mundo. — ^Dios...  etc.  (Con  la  misma  fecha  le  escri- 
bía además):  La  distancia  á  que  me  encuentro  de  las  pro- 
vincias de  Venezuela  y  la  dificultad  de  los  caminos,  dilata 
mucho  la  correspondencia  de  aquellas  provincias,  y  así  no 
estoy  enterado  de  los  motivos  que  han  obligado  al  briga- 
dier Moxó  á  publicar  el  bando  de  que  me  habla  V.  E.  Ig- 
noro el  fundamento  que  tenga  para  ello,  y,  desde  luego, 
voy  á  tomar  las  providencias  al  caso,  de  que  avisaré 
V.  E.  En  cuanto  á  las  tripulaciones  detenidas  en  Cartage- 
na, me  refiero  á  lo  que  sobre  ellas  digo  á  V.  E.  en  el  día 
de  hoy  en  oficio  aparte.  Repito  á  V.  E.  lo  que  he  tenido  el 
honor  de  decirle  en  mi  primer  oficio  sobre  los  subditos  bri- 
tibiioos;  no  se  persuada  V.  E.  jamás  que  obro  con  arbitra- 
riedad, y  le  ruego  tenga  presente  que  el  que  supo  olvidar 
los  delitos  del  monstruo  Arismendi,  no  obrará  fuera  de  la 
ley  contra  los  individuos  ingleses,  á  quienes  siempre  he 
tenido  en  el  más  alto  aprecio. 
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456. — Morillo  al  almiranU  Douglas. — Bucmramamga, 

27  Mayo  1816. 

Excmo.  Sr« — Me  tomo  la  libertad  de  avisar  á  V.  E.  de 
que  el  día  6  del  presente  las  tropas  del  Rey,  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII,  se  han  apoderado  de  la  capital  de  este  .virrei- 
nato, disipándose  los  ejércitos  enemigos  á  la  sola  vista  de 
aquéllas.  En  Honda  y  Nase  habían  ya  preso  las  autorida- 
des rebeldes  y  pedido  la  presencia  de  las  armas  de  S.  M.  La 
provincia  de  Antioqufa  lo  fué  el  mes  pasado,  y  el  6  de 
Abril  entró  el  coronel  Warleta  en  Medellín,  habiendo  sido 
llamado  por  aquellos  habitantes,  esclavizados  por  un  go- 
bierno opresor  y  contrarío  á  los  buenos  principios  recibi- 
dos por  sus  hermanos  los  españoles. 

En  breves  días  espero  avisar  á  V.  E.  la  ocupación  de 
Popayán,  único  rincón  donde  se  han  refugiado  los  insur** 
gentes  que  han  podido  escapar,  y  sobre  los  cuales  van 
parte  de  mis  tropas  y  las  de  Quito,  aumentadas  con  los 
heroicos  fíeles  habitante^  de  Pastos.  Han  sido  tantas  las 
relaciones  que  ha  habido  entre  el  comercio  inglés  y  estos 
habitantes  durante  el  tíempo  de  la  rebelión  contra  su  legí- 
timo Soberano  el  Sr.  D.  Femando  VII,  que  creo  necesario 
lo  sepa  ese  comercio  y  con  este  objeto  lo  comunico  á 
V.  E. — Dios...  etc. 

457. — Morillo  al  almirante  Douglas, — Santa  JFe, 

17  Agosto  1816. 

Excmo.  Sr. — ^En  fecha  de  30  de  Julio  del  año  próximo 
pasado,  dije  á  V.  E.  quedaba  bloqueada  la  plaza  de  Car* 
tagena  y  la  costa,  •  desde  el  puerto  de  Santa  Marta  hasta 
el  rio  Atrato  inclusives  En  12  de  Diciembre  del  mismo 
año  volví  á  avisar  de  que  seguía  el  bloqueo,  y  para  no  de- 
jar duda  añadí  que:  tel  bloqueo  desde  Santa  Marta  hasta 
el  río  Atrato  quedaba  en  su  fuerza,  en  los  mismos  térmi- 
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nos  que  lo  tenia  dicho  á  V.  E.,  pero  se  seguirían  admitien- 
do ios  buques  extranjeros  en  Santa  Marta  como  hasta 
aquella  fecha».  En  la  actualidad,  pacificado  este  virreinato, 
dueño  de  las  costas  de  él,  y  en  especial  de  la  que  puse  en 
estado  de  bloqueo,  levanto  este  en  la  parte  <fiit  á  mi  toca, 
siendo  del  resorte  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  del 
virreinato  el  permitir,  prohibir,  modificar,  eta,  el  que  con- 
curran á  comerciar  los  extranjeros,  pues  toda  autoridad 
que  yo  tenía  en  aquellas  fechas  ha  cesado  en  el  acto  de 
entregar  á  S.  E.  aquell|is  costas,  arreglado  á  la  voluntad 
del  Rey  mi  amo. 

458. — Morillo  al  Gobernador  éU  la  isla  de  Sania  Cruz. — Gir- 

tagemif  12  de  Ettero  de  x8i6. 

Excmo.  Sr. — El  15  de  Diciembre  tuve  el  honor  de  avi- 
sar á  V.  E.  la  ocupación  de  Cartagena  por  las  tropas  de 
mi  mando.  Decía  á  V.  E.  que  á  los  malvados  revoltosos 
les  alcanzaría  la  espada  de  la  justicia.  El  Todopoderoso, 
cansado  de  sufrir  tantos  crímenes,  dirígía  mi  pluma  en 
aquel  momento:  y  en  efecto,  ya  están  en  poder  de  los  trí- 
bunales  unos  300,  abandonados  en  las  playas,  y  en  recom- 
pensa de  los  servicios  hechos  al  traidor  Bermúdez,  desti- 
nados á  perecer  de  hambre,  y  demás  refugiados  antes  en 
esas  islas.  Entre  ellos  están  los  principales  cabezas  que 
revolucionaron  este  pais  y  que  se  olvidaron  de  su  deber. 
Entre  los  buques  apresados¡se  encuentran  la  balandra  Bad' 
ger,  y  por  la  correspondencia  encontrada  resulta  que  llegó 
á  esa  isla  con  1.500  fusiles  y  otras  armas,  desde  Londres 
para  la  Costafirme,  que  la  Casa  de  Wetterman  los  debía 
recibir,  y  aunque  V.  E.  en  fecha  anterior  me  prometía  que 
redoblaría  sus  medidas  para  evitar  este  tráfico,  los  malva- 
dos frustran  la  vigilancia  de  Y.  E.,  lo  que  le  aviso,  como 
también  de  que  doy  las  órdenes  convenientes  á  las  provin- 
cias é  islas  adyacentes  de  Costafirme  sobre  este  asunto. 
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469. — Proclama  de  Morillo  á  las  tropas  de  su  mando. — Car* 

iagena,  15  Enero  1816. 

Soldados:  «Vais  á  concluir  la  obra  que  el  Rey  fió  á  vues- 
tra intrepidez  y  disciplina.  Cartagena  cedió  á  vuestra  cons- 
tancia y  valor.  Los  revoltosos  huyeron  ^  fué  ocupada  la 
plaza  á  discreción,  disteis  una  nueva  prueba  de  vuestra 
humana  conducta,  y  arrancasteis  un  ramo  más  al  frondoso 
árbol  de  la  gloria.  El  Todopoderoso  nos  prodiga  su  pro- 
tección, vela  sobre  nuestras  personas,  y  si  echáis  una  Ojea- 
da sobre  lo  que  habéis  hecho,  veréis  el  dedo  del  Omnipo- 
tente. 

Los  traidores  envolvieron  en  horrores  esta  plaza;  huye- 
ron como  cobardes;  las  tropas  de  Portovelo  los  prenden; 
la  columna  del  Atrato  logra  igual  suerte  y  renueva  las  ac- 
ciones caballerescas  del  tiempo  de  nuestros  abuelos.  La 
división  de  Zaragoza  destruye  con  un  puñado  de  valientes 
á  los  que  se  atreven  á  presentársele,  y  las  fuerzas  de  Zimi- 
Ú  dan  la  paz  á  aquel  vasto  territorio,  volando  á  arrojar  de 
Ocaña  la  discordia  y  sus  autores,  enlazando  al  propio 
tiempo  sus  triunfos  con  los  de  la  quinta  división,  que  coro- 
nada de  gloría  ilustró  con  sus  hazañas  los  parajes  de  su 
dilatada  marcha,  desde  Guasdalito  por  Chire  á  Pamplona, 
rivalizando  ya  con  las  tropas  más  aguerridas. 

Soldados:  Lo  más  está  hecho;  habéis  reunido  al  sobre- 
nombre de  valientes,  los  de  sufridos  y  constantes.  Os  agra- 
dezco la  austera  disciplina  que  observáis ;  destruís  ad  las 
ideas  perversas  de  los  que,  no  atreviéndose  á  buscaros  en 
el  campo,  emplean  las  armas  del  embuste  para  denigrar 
vuestra  honradez  y  generosidad.  Vais  á  correr  un  largo 
pais;  partiréis  con  los  pacíficos  labradores  su  casa  y  mena- 
je; la  hospitalidad  más  generosa  encontraréis,  como  ya  lo 
habéis  experimentado  en  los  pueblos  donde  habéis  transi- 
tado ;  os  recibirán  como  á  los  protectores  del  desvalido  y 
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vasallos  del  mismo  Rey  á  quien  aquellos  no  han  cesado  de 
amar  á  pesar  de  los  facciosos.  Conducios,  pues,  como  sol- 
dados de  un  gran  Monarca.  Acordaos  que  el  Rey  es  cle- 
mente con  el  que  reconoce  su  error^  y  severo  con  el  per- 
verso. La  sed  del  oro  no  os  condujo  á  estos  países:  pro- 
badlo  de  nuevo  al  mundo  entero,  como  ya  lo  han  mostrad9 
vuestros  compañeros  del  Perú ,  despreciando  el  que  con 
maco  libera]  les  arrojaban  los  leales  del  Cuzco.  La  proteo- 
ciÓD  al  oprimido,  el  amor  al  Rey  y  la  defensa  de  la  Reli- 
gión sea  vuestra  divisa  como  hasta  aquí.  Seréis  entonces 
el  terror  de  los  malvados,  vuestros  nombres  se  transmití* 
rán  á  la  posteridad  más  remota,  así  como  ya  jamás  se  olvi- 
darán vuestras  hazaiías. — Cuartel  general  de  Cartagena  de 
Indias,  á  15  de  Enero  de  1816.— Morillo  (i)« 

WO. — Pwodawia  de  A/orillo  á  los  habitantes  de  la  Nuiva 

Granada. 

Ob  pcometi  desde  Caracas  que  en  breve  estaría  entre 
TOotros.  Os  lo  he  cumplido;  y  sin  la  inútil  obstinación  de 
los  qae  gobernaban  á  Cartagena,  ya  estaría  en  Tunja  6  en 
Santa  Fe,  y  vosotros  libres  de  la  opresión  de  un  puñado  de 
criminalf».  Cuanto  dije  á  Venezuela  y  á  vosotros  se  ha 
venfíca<&>.  Del  propio  modo  sucederá  siempre,  pues  el 
ñierte  no  necesita  engañar,  ni  el  que  se  propone  ser  justo 
en  sus  acciones;  además  que  los  principios  de  mi  concien- 
cia no  me  permiten  usar  de  otra  arma  que  de  la  verdad 
paca  tñunfar  cooio  hasta  aquí  de  los  enemigos  de  Dios  y 
ddRey. 

De  la  provincia  de  Cartagena  desaparecieron  los  revol- 
tón, y  con  ellos  la  (fiaconfia  y  los  males.  £1  comercio  y 
ia  a^icoitura  renacen,  y  en  breve  los  habitantes  volverán 
aguzar  de  las  comodidades  que  disfrutaban  años  pasados» 


U)    hmautMéA 
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Las  tropas  del  Rey  cubren  desde  Pamplona  á  el  Chocó,  y 
disfrutan  del  placer  de  que  á  sus  espaldas  y  bajo  su  pro- 
tección  ocupe  la  abundancia  el  lugar  que  ocupaban  la  mi- 
seria y  la  desolación.  Ellas  protegen  á  los  buenos  vasallos 
del  más  deseado  de  los  Monarcas,  y  arrollan  al  que  osado 
se  atreve  á  oponérseles.  £1  Todopoderoso  las  protege.  La 
ocupación  de  la  inexpugnable  Cartagena  es  un  milagro 
palpable,  y  no  el  único  que  ha  obrado  por  arrancaros  del 
yugo  de  los  perversos.  De  unos  hombres  que  se  fatigan  por 
ser  vuestros  reyes  con  otros  nombres,  y  cuyos  títulos  son 
los  de  la  desmoralización ,  la  irreligiosidad  y  la  cobardía. 
¿Habéis  visto  pelear  á  ese  enjambre  de  mandones?  No,  y 
si  alguna  vez  lo  ha  hecho  alguno,  ha  sido  con  una  cobardía 
digna  de  su  mala  conciencia.  Tales  son  esos  pretendientes 
de  Monarcas;  tales  los  que  estaban  en  Cartagena,  y  os  ase- 
guro que  huirán,  y  os  abandonarán  como  los  García  Tole* 
do,  Castillos,  Granados,  Carabaños,  Ayos,  Ribon,  Ama- 
dor, Stuard,  etc.,  etc.,  pero  también  os  prometo  que  les 
alcanzará,  como  ha  alcanzado  á  éstos,  la  espada  de  la  jus- 
ticia y  pagarán  en  un  cadalso  sus  crímenes.  La  fuga  no  los 
libertará  del  castigo.  El  delito  los  detendrá  como  á  éstos, 
y  serán  aprisionados . 

¿Qué  felicidad  habéis  logrado  con  el  soñado  gobierno 
que  os  han  presentado  hasta  ahora?  ¿No  os  han  obligado  á 
abandonar  vuestras  labores  y  pelear?  ¿Cuándo  habéis  visto 
la  guerra  entre  vosotros?  ¿  No  os  han  arrancado  lo  poco 
que  vuestra  economía  reservaba  para  mantener  vuestras 
familias?  ¿No  han  dispuesto  de  los  diezmos  de  los  ministros 
de  Dios,  á  pesar  que  el  miedo  al  delito  les  obligaba  á  encar- 
gar el  secreto?  ¿No  habéis  visto  despojar  los  templos  de  sus 
alhajas  y  hasta  de  los  vasos  sagrados  más  precisos?  Y  por 
último ,  ¿  no  habéis  permitido  poner  las  sacrilegas  manos 
en  la  custodia  de  la  catedral  de  esta  ciudad  y  entregarla  á 
las  impuras  de  un  mercader  extranjero ,  negociando  con 
una  alhaja  sin  precio,  y  profanándola  al  punto  de  verla 
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confundida  entre  los  tercios  cargados  en  un  buque,  y  tira- 
da en  un  almacén  con  el  último  desprecio,  esperando  com- 
prador como  si  fuese  un  fardo  de  vil  mercancía?  ¿No  se  os 
erizan  los  cabellos?  ¿A  tal  punto  os  habéis  cegado?  Y  todos 
estos  sacrilegios  ¿  para  qué?  Para  comprar  armas  á  fin  de 
prolongar  vuestros  males,  y  formar  con  vuestros  cadáve- 
res los  perversos  los  escalones  para  subir  á  un  trono  na- 
dando en  sangre  y  debido  á  vuestra  ceguedad,  obra  de 
vnestra  irreligión.  Cuando  os  gobernaba  el  Rey  como  go- 
bierna á  la  España,  ¿se  cometían  estos  sacrilegios?  Desde 
la^o  que  no.  Por  esto  el  Trono  de  Femando  será  el  más 
duradero,  pues  se  apoya  sobre  la  Religión.  Dios  lo  prote- 
ge y  toda  resistencia  á  sus  preceptos  es  vana. 

Pueblos  de  la  Nueva  Granada,,  voy  á  seguir  marchando 
sobre  vuestro  territorio ;  el  Ejército  del  Rey  observará  la 
mayor  disciplina ;  yo  perdonaré  al  que  se  acoja  á  la  cle- 
mencia de  S.  M.;  vuestras  vidas  y  bienes  serán  protegidos; 
dirigios  hacia  mi  como  hermanos;  todo  lo  pasado  se  olvida; 
pero  desgraciado  del  que  obedezca  las  órdenes  de  los  re  - 
beldes;  pues  dejaré  á  un  lado  la  clemencia  y  los  castigaré, 
porque  se  resisten  á  las  órdenes  de  su  legítimo  Rey  el  se- 
ñor D.  Femando  VII.  Presento  la  paz  y  la  protección  al 
bueno;  pero  seré  inexorable  justiciero  con  el  malo. — Car- 
tagena, 22  de  Enero  de  i8i6. — Morillo. 


461. — Morillo  á  D.  Luis  de  Onis,  enviado  de  S.  M.  Católica 
M  los  Estados  Unidos. — Cartagena^  23  de  Enero  de  181 6. 

Excmo.  Sr. — He  recibido  la  solicitud  documentada  que 
V.  £.  ha  tenido  á  bien  remitirme  con  su  oficio  de  15  de 
Noviembre,  del  individuo  Mr.  Peregrin  Barraes,  sobrecar- 
go de  la  balandra  anglo-americana  Hollin ,  pretendiendo 
que  se  le  satisfagan  12.820  pesos  fuertes,  importe  del  car- 
gamento de  harinas,  carnes  y  otros  efectos  comestibles  que 
sóle  tomaron  para,  las  atenciones  de  este  Ejército  y  Ar- 
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mada;  y  en  su  vista  he  dado  inmediatamente  la  orden  al 
brigadier  D.  Salvador  Moxó ,  Capitán  general  interino  de 
las  provincias  de  Venezuela ,  por  mi  ausencia ,  para  que 
proceda  al  pago  de  dicha  cantidad,  según  pide  la  justicia. 
Mis  continuados  movimientos  y  operaciones  y  el  hallarme 
distante  de  aquellos  puntos,  son  sin  duda  la  causa  de  que 
á  este  interesado  se  le  hayan  irrogado  retrasos ,  y  que  no 
hubiese  visto  cumplidos  los  contratos  de  la  venta  de  su 
cargamento  con  la  precisión  que  era  debida,  pero  tendré 
la  satisfacción  de  que  V.  £.  conozca  que  atiendo  á  evitar 
este  perjuicio^  que  no  ha  estado  de  mi  parte,  á  la  media- 
ción de  V.  E.,  y  á  la  buena  armonía  que  se  observa  entre 
ese  Gobierno  y  el  del  Rey  nuestro  señor. — Dios,  etc. — Car- 
tagena, 23  de  Enero  de  1816. 

462. — D.  Luis  de  Onis,  ministro  pUnipotenciario  de  España 
en  los  Estados  Unidos  de  América^  al  general  Morillo, — Phi' 
iadelphia,  3  Marzo  1816. 

Siendo  de  la  mayor  importancia  para  el  mejor  servicio 
del  Rey  hallarme  instruido  asi  de  las  correspondencias  que 
puedan  tener  todos  los  traidores  que  se  hallan  aquí  con  los 
de  las  provincias  sublevadas,  como  de  las  que  éstos  tengan 
•  con  este  Gobierno  y  de  sus  manejos,  suplico  á  V.  £.  que 
si  interceptase  algunas  otras  que  tengan  relación  á  esto,  se 
sirva  comunicármelas  para  hacer  las  debidas  reclamacio- 
nes á  este  Gobierno  y  apoyar  las  que  tengo  presentadas. 
Philadelphia,  3  de  Marzo  de  1816. 

(Con  la  misma  fecha  le  felicitaba  por  la  rendición  de  la 
plaza  de  Cartagena  en  estos  términos.) 

463.— D.  Luis  de  Onis  á  Morillo, — Philadelphia^  3  de  Marzo 

de  1816. 

Excmo.  Sr. — He  visto  con  particular  satisfacción  por  el 
oñcio  de  V.  E»  de  19  de  Diciembre  último  que  la  plaza  de 
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Caitagena  se  había  rendido  á  discreción  á  las  tropas  del 
Rey,  del  mando  de  V.  E. ,  el  6  del  mismo  mes.  Doy  á 
V.  £.  mis  más  expresivas  gracias  por  la  comunicación  de 
esta  Roñosa  é  importante  noticia,  y  me  lisonjeo  que  será 
pncarsora  del  perfecto  restablecimiento  de  la  tranquilidad 
en  todo  el  dilatado  virreinato  de  Santa  Fe,  cuyas  provin- 
cias seduddas  serán  atraídas  al  orden  por  las  sabias  medi- 
das adoptadas  por  V.  £.  y  el  valor  y  disciplina  de  las  va- 
lientes tropas  que  están  bajo  su  mando.  Espero  que  vue- 
cencia se  servirá  continuar  en  participarme  los  sucesos 
ventajosos  de  las  armas  del  Rey  para  hacerlos  saber  á  este 
Gobierno  y  al  público  por  medio  de  las  gacetas,  con  el  ob- 
jeto de  desvanecer  las  ideas  erróneas  que  extienden  los 
enemigos  de  S.  M.  He  creído  de  mi  deber  comunicar  á  este 
Gobierno  federal  esta  lisonjera  noticia,  así  como  las  justas 
disposiciones  de  V.  £.  en  hacer  subsistir  el  bloqueo  desde 
Santa  Marta  hasta  el  río  Atrato  inclusive;  declarando  bue* 
na  presa  todo  buque  que  se  encuentre  más  al  Sur  de  las 
bocas  del  Magdalena^  ó  más  al  Norte  del  cabo  Tiburón, 
en  la  costa  de  Mosquitos,  y  entre  los  meridianos  de  am- 
bos puntos,  sin  considerar  los  documentos  ó  destino  que 
pudiese  llevar,  á  fin  de  que  enterado  el  comercio  de  estas 
disposiciones  no  pueda  alegar  ignorancia. 

Asimismo  lo  he  comunicado  á  los  Cónsules  por  medio 
de  una  circular,  añadiéndoles  que  si  llegasen  á  los  puertos 
de  la  jurisdicción  respectiva  de  cada  uno  cualquiera  de  los 
boques  de  S.  M.  robados  por  los  cabezas  que  se  fugaron 
de  esa  plaza,  le  'detuviesen  y  me  diesen  inmediatamente 
aviso  para  poderlo  yo  reclamar  de  este  Gobierno  en  nom- 
bfe  de  S.  M.— Dios,  etc.— Excmo.  Sr. — Luis  de  Onis.— > 
Excmo.  Sr.  D,  Pablo  Morillo. 


—  14  — 

464.— Z7.  Luis  de  Onis  á  Morillo.— Philadelphia, 

4  de  Marzo  de  i8i6. 

Excmo.  Sr. — ^Muy  señor  mío:  Con  fecha  de  21  de  Fe- 
brero último  he  recibido  del  señor  secretario  de  Estado  de 
esta  República  el  oñcio  de  que  incluyo  á  V.  E.  copia  tra- 
ducida, manifestándome  que,  por  orden  de  V.  E.,  se  ha- 
bían puesto  en  estrecha  prisión  á  varios  ciudadanos  de 
estos  Estados,  que  se  hallaron  en  Cartagena  ai  tiempo  de 
su  rendición  por  las  tropas  del  Rey  nuestro  señor;  que  entre 
ellos  se  comprendían  los  que  habian  sido  aprehendidos  por 
haber  quebrantado  el  bloqueo  impuesto  en  toda  la  costa  de 
Santa  Fe,  y  los  que  habían  seguido  la  causa  de  los  insur- 
gentes; y  que  en  su  consecuencia  había  resuelto  el  señor 
Presidente  enviar  un  buque  de  estos  Estados  á  aquella 
ciudad,  para  reclamar  y  conducir  á  este  país  los  expresa- 
dos ciudadanos,  pidiéndome  que,  para  el  efecto,  diese  una 
carta  de  recomendación  para  V.  E.  al  comandante  del  bu- 
que encargado  de  esta  comisión. 

He  contestado  al  señor  de  Monroe,  en  los  términos  que 
verá  V.  E.  en  la  copia  adjunta,  manifestándole  que  con 
respecto  á  los  primeros  sujetos,  estaba  seguro  de  que  haria 
V.  E.  por  ellos  cuanto  fuese  posible;  pero  que  á  aquellos 
ciudadanos  que  hubiesen  sido  aprehendidos  con  las  armas 
en  la  mano  sosteniendo  la  facción  de  los  insurgentes,  era 
de  opinión  que  no  tendría  V.  E.  facultad  para  detener  el 
curso  de  las  leyes,  ni  el  de  los  tribunales  que  deben  senten- 
ciarles» según  sus  delitos;  pareciéndome  más  propio  que 
este  Gobierno  se  dirigiese  al  Rey  nuestro  señor  para  obte- 
ner de  su  benignidad  el  perdón  de  los  delincuentes  de  esta 
naturaleza,  si  V.  E.  lo  deseaba. 

Poco  después  de  contestar  esto  al  señor  secretario  de 
Estado,  recibí  el  oficio  de  V.  E.  de  19  de  Diciembre  últi- 
mo, participándome  haber  creído  conveniente  que  subsis- 
tiese el  bloqueo  desde  Cartagena  hasta  el  río  Atrato  inclu- 
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sive;  caya  determinación  he  comunicado  inmediatamente 
á  este  Gobierno  para  su  inteligencia  y  conocimiento. 

Sin  embargo,  parece  que  el  señor  Presidente  ha  resuelto 
enviar  á  Cartagena  la  fragata  de  guerra  Macedonia,  su  ca- 
pitán Warrington,  que  deberá  salir  probablemente  en  quin- 
ce ó  veinte  días.  Los  papeles  públicos  de  estos  Estados 
han  anunciado  esta  determinación  del  Gobierno,  y  añaden 
que,  el  objeto  de  la  comisión  no  se  limitará  sólo  á  recla- 
mar los  sujetos  comprendidos  en  eLprímer  caso,  sino  los 
segundos,  y  todas  las  propiedades  respectivas  que  hayan 
sido  secuestradas.  Yo  me  abstengo  de  hacer  á  V.  £.  ningu- 
na reflexión  sobre  estas  pretensiones,  porque  V.  E.  sabrá 
mejor  lo  que  convendrá  ejecutar  para  el  mejor  servicio  del 
Rey;  y  sólo  me  limito  á  anticiparle  esta  noticia  para  su  in- 
teligencia, reservándome  de  dar  una  carta  de  recomenda- 
ción para  V.  £.  al  capitán  del  buque  encargado  de  esta 
comisión,  si  insistiese  el  Gobierno  en  despacharla  en  los 
términos  que  dejo  indicados,  es  decir,  manifestando  que 
los  que  se  han  hallado  con  las  armas  en  la  mano,  no  pue- 
den reclamar  protección  de  ningún  Gobierno,  y  que  los 
otros  serán  tratados  con  arreglo  á  las  leyes  del  bloqueo,  y 
tratados  por  V.  E.  con  la  justificación  y  benignidad  que  le 
caracteriza. 

He  debido  prestarme  á  esto,  porque  asi  corresponde  á 
la  buena  amistad  y  armonía  que  reina  entre  los  dos  Esta- 
dos, y  porque  esto  en  nada  puede  contrariar  las  sabias  dis- 
posiciones de  V.  E.,  cuya  vida  ruego  á  Dios...  etc. 

Los  oficios  á  que  se  refiere  el  documento  anterior  son 
ios  siguientes: 

£2  secretario  de  Estado  Monroe  á  Onis:  y  resptusta  de  éste  á 
aquél, — Departamento  de  Estado,  Washington^  21  de  Febrero 
de  1816. 

Muy  señor  mío:  Se  ha  hecho  saber  que  muchos  ciuda- 
danos americanos  han  sido  hecho  prisioneros  en  Cartagena 
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por  ordeo  del  comandante  de  las  fuerzas  de  S.  M.  Católica 
y  que  se  les  trata  con  la  mayor  severidad.  Se  dice  que  va- 
ríos  de  estos  individuos  han  sido  aprehendidos  en  alta  mar 
bajo  el  pretexto  de  que  habían  quebrantado  el  bloqueo  de 
aquel  puerto,  6  por  otros  motivos  de  esta  clase;  otros  toma<^ 
dos  por  estratagema,  después  de  la  rendición  de  la  plaza, 
y  otra  parte  de  los  que  estat>an  establecidos  en  ella  como 
comerciantes,  de  los  cuales,  tal  vez  algunos  de  ellos,  ha- 
brán tomado  parte  en  la  guerra  civil  que  existe  entre  la 
España  y  sus  colonias. 

Por  lo  que  toca  á  los  primeros  es  de  creer  que  serán 
puestos  en  libertad,  luego  que  se  justifiquen;  y  por  lo  re- 
lativo á  los  que  hubiesen  sido  aprehendidos  con  las  armas 
en  la  mano,  me  lisonjeo  que  estará  V.  S.  dispuesto  á  inter- 
ceder por  ellos,  con  el  objeto  de  que  recobren  su  libertad. 
Frecuentemente  los  individuos  de  varias  naciones  se  ha- 
llan envueltos  en  tales  disensiones;  pero  sería  contrarío  á 
las  leyes  de  las  naciones,  y  á  los  príndpios  de  humanidad, 
el  que  no  se  les  tratase  con  la  suavidad  á  que  tienen  der&> 
cho  ios  prisioneros  de  guerra. 

El  Presidente  ha  resuelto  enviar,  inmediatamente,  un 
barco  de  los  Estados  Unidos  á  Cartagena  para  recoger 
estos  individuos,  y  sería  de  desear  que  diese  V.  S.  una 
carta  de  recomendación  para  el  gobernador  de  aquella 
provincia,  ó  para  el  jefe  que  mande  en  ella,  al  comandante 
encargado  de  esta  comisión,  á  fin  de  que  tenga  ésta  un  re- 
sultado favorable. 

Renuevo  á  V.  S.  mis  respetos  y  pido  á  Dios  guarde  su 
vida  muchos  años. — Jaime  Monroe. — Sr.  D.  Luis  de  Onis, 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  Católica. 

CONTESTACIÓN      ' 

Muy  señor  mío:  Acabo  de  recibir  la  apreciable  nota  de 
V.  S.,  de  21  del  corriente,  en  la  que  me  manifiesta  que  el 
comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  del  Rey  mi  amo,  para 


la  paciñcaciÓD  del  virreinato  de  Santa  Fe,  trataba  con  la 

mayor  severidad  á  los  ciudadanos  americanos  que  había 
hecho  prisioneros  en  Cartagena;  que  en  este  número  se 
comprendían  los  que  había  tomado  en  alta  mar  bajo  el 
pretexto  de  haber  quebrantado  el  bloqueo,  los  que  había 
hallado  en  la  plaza  al  tiempo  de  su  rendición,  y  los  que 
estaban  establecidos  en  ella  como  comerciantes,  de  los 
cuales,  tal  vez  algunos  de  ellos,  habrían  tomado  parte  con 
aquellos  insurgentes. 

Que  por  lo  que  toca  á  los  primeros  era  de  creer  que  se- 
ñan puestos  en  libertad,  luego  que  se  justificasen;  y  por  lo 
relativo  á  los  que  hubiesen  sido  aprehendidos  con  las  armas 
en  la  mano,  que  la  humanidad  y  las  leyes  de  las  naciones 
exigían  que  se  les  tratase  como  prisioneros  de  guerra;  y 
que  habiendo  resuelto  el  señor  Presidente  enviar  á  Carta- 
gena un  buque  de  estos  Estados  para  recoger  aquellos  pri- 
sioneros, desearía  S.  E.  que  diese  una  carta  de  recomen- 
dación para  el  jefe  de  aquella  jurisdicción,  al  comandante 
encargado  de  esta  comisión. 

El  carácter  de  humanidad  y  moderación  que  resplande- 
cen en  el  general  Morillo,  y  el  no  haber  tenido  V.  S.  estas 
noticias  de  oficio,  según  me  da  á  entender,  me  hacen  espe- 
rar que  habrá  en  ellas  alguna  exageración;  sin  embargo, 
no  puedo  menos  de  sentir  vivamente  cualquiera  desgracia 
que  suceda  á  los  ciudadanos  de  esta  República,  y  de  estar 
siempre  dispuesto  á  concurrir  en  cuanto  de  mí  dependa  á 
311  alivio.  V.  S.  tendrá  presente  que  con  el  objeto  de  impe- 
dir los  casos  de  esta  naturaleza,  le  comuniqué,  en  fecha  de 
i  de  Septiembre  del  año  pasado,  el  riguroso  bloqueo  que 
batía  impuesto  el  expresado  General  en  toda  la  costa  de 
Santa  Fe,  incluso  el  puerto  de  Cartagena,  á  tenor  del  du- 
plicado que  acompaño,  y  que  desde  entonces  no  he  dejado 
de  cansar  su  atención ,  así  para  que  no  se  auxilie  á  los  su- 
tilevados  con  armas  y  municiones,  como  lo  exige  el  tratado 
Je  ami5tarj,  límites  y  navegación,  que  existe  entre  la  Es- 
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paña  y  los  Estados  Unidos,  sino  para  que  se  prohiba  á  los 
ciudadanos  de  esta  República  tomar  parte  con  aquellos 
alzados.  V.  S.  no  podrá  menos  de  conocer  que  en  el  hecho 
de  incorporarse  éstos  en  las  banderas  sediciosas,  adquirie- 
ron el  carácter  de  tales,  y  perdieron  el  derecho  á  otra  pro- 
tección que  á  la  de  los  facciosos,  á  que  voluntariamente  se 
sometieron,  y  que  por  una  consecuencia  de  esto  quedan 
sujetos  á  las  penas  que  imponen  á  aquellos  sublevados  las 
leyes  de  la  Monarquía  española.  Yo  no  estoy  informado  de 
las  que  rigen  nuevamente  sobre  los  casos  de  esta  naturale* 
za,  pues  sé  que  ha  sido  necesario  variarlas  en  reciprocidad 
de  la  barbarie  con  que  tratan  los  rebeldes  á  las  tropas  de 
S.  M.  que  caen  en  su  poder;  pero  sí  puedo  asegurar  á 
V.  S.  que  serán  tratados  con  la  imparcialidad  y  benignidad 
que  permita  el  resultado  de  sus  causas.  Con  respecto  á  és- 
tos, dudo  que  el  general  Morillo,  ni  otra  alguna  autoridad, 
tenga  facultad  para  alterar  las  leyes  establecidas  ni  el  cur- 
so de  los  tribunales;  y  por  lo  mismo  me  parece  que  sería 
el  medio  más  seguro  y  propio  de  promover  los  sentimien- 
tos de  humanidad  del  señor  Presidente,  que  se  dirigiese 
este  Gobierno  al  Rey  mi  amo,  para  obtener  su  perdón,  y 
en  este  caso  contribuiré  con  el  mayor  gusto  y  la  mayar 
eficacia  á  implorar  la  clemencia  de  S.  M.,  seguro  de  que 
dispuesto  como  lo  está  siempre  á  dar  pruebas  de  sus  cons- 
tantes deseos  de  complacer  á  este  Gobierno,  accederá  gus- 
toso á  ello,  en  cuanto  sea  compatible  con  la  tranquilidad 
de  sus  dominios  y  seguridad  de  sus  vasallos. 

Por  lo  respectivo  á  las  primeras  clases  de  que  V.  S.  me 
habla  en  su  citado  oficio,  aunque  estoy  persuadido  de  que 
el  general  Morillo  los  tratará  con  la  benignidad  que  le  ca* 
racteriza,  y  dispondrá  que  los  tribunales  les  hagan  la  jus* 
ticia  que  les  competa,  tendré  la  satisfacción  de  recomen- 
darlos eficazmente  á  dicho  General,  para  que  les  permita 
regresar  á  este  país  con  el  buque  que  el  señor  Presidente 
se  ha  propuesto  despachar  para  recogerlos,  luego  que 
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V.  S.  tenga  la  bondad  do  ÍDdicarme  el  nombre  del  referido 
boqae  y  de  su  comandaote. — Renuevo  á,  V.  5. 'mis  deseos 
de  complacerle,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos 
años.  Fhiladelphia  26  de  Febrero  de  1816.— Luis  de  Onis. 
— Sr.  D.  Jaime  Monroe. 

465. — Onis  á  Morillo. — Piladtlpt,  20  de  Mareo  1816. 

Excmo.  Sr. — Muy  señor  mío:  El  Sr,  D.  Diego  Monroe, 
seoetario  de  Estado  de  este  Gobierno,  me  ha  manifestado 
que  por  orden  de  V.  E.  se  habían  puesto  en  esttecha  pri- 
siÓD  á  varios  ciudadanos  americanos  que  se  hallaban  en 
Cartagena  al  tiempo  de  la  rendición  de  la  plaza  á  las  tro- 
pas de  S.  M.  bajo  el  mando  de  V.  E.;  y  que  en  este  núme- 
ro se  comprendían  los  que  habían  sido  apreliendidos  por 
haber  quebrantado  el  bloqueo  que  había  V.  E.  impuesto 
en  la  costa  del  virreinato  de  Santa  Fe,  y  ]us  que  habían 
seguido  el  partido  de  los  insurgentes.  Me  añadía  dicho  mi- 
nistro que  el  señor  Presidente  de  esta  Confederación,  había 
resuelto  enviar  á  Cartagena  un  buque  de  estos  Estadas 
para  conducir  á  este  p^s  los  expresados  prisioneros,  y  que 
le  sería  muy  satisfactorio  el  que  diese  yo  una  carta  de  re- 
comendación para  V.  E.  al  sujeto  encargado  de  esta  comi- 
sión, á  ñn  de  que  tuviese  ésta  un  resultado  favorable. 

He  contestado  al  señor  de  Monroe  que,  por  lo  que  res- 
pecta á  los  primeros  sujetos^  estaba  muy  seguro  de  que 
V,  E.  haría  por  ellos  cuanto  le  fuese  posible;  pero  que  por 
lo  relativo  á  los  que  hubiesen  sido  aprehendidos  con  las 
armas  en  la  mano,  sosteniendo  la  facción  de  los  insurgen- 
tes, me  parecía  que  ni  V.  E.,  ni  ningún  otro  jefe  de  Amé- 
lica,  tendría  facultad  para  detener  la  marclia  de  las  leyes, 
ni  el  curso  de  nuestros  tribunales,  los  cuales  deben  senten- 
ciar con  arreglo  á  las  órdenes  que  existan  acerca  de  estos 
sediciosos;  y  que  creía  que  seria  más  propÍD,  para  promo- 
ver los  deseos  humanos  del  señor  Presidente,  el  que  se  di- 
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rigiese  este  Gobierno  á  S.  M.,  que  es  á  quien  únicamente 
está  reservado  el  hacer  gracia  en  los  casos  de  esta  natu- 
raleza. 

£1  señor  Presidente  ha  juzgado,  con  todo,  conveniente 
el  enviar  á  Cartagena  la  fragata  Macedoma,  su  comandante 
Warrington,  y  encargar  esta  comisión  á  Crístopher  Hu- 
ghes Esq.'*;  y  dispuesto  yo  á  dar  una  sincera  prueba  á  este 
Gobierno  de  mis  deseos  de  cooperar  á  los  sentimientos  be- 
néficos de  S.  £.,  he  accedido  á  dar  esta  carta  para  Y.  E.  re- 
comendándole, muy  particularmente,  á  los  ciudadanos 
americanos  que  se  hallan  arrestados  en  Cartagena,  no 
dudando  que  tendrá  V.  E.  á  bien  hacer  cuanto  le  sea  posi- 
ble en  obsequio  de  esta  República,  en  consideración  á  la 
buena  amistad  que  tan  felizmente  subsiste  entre  nuestras 
respectivas  naciones,  siempre  que  sea  compatible  con  las 
leyes  de  nuestra  Monarquía,  con  el  orden  establecido  en 
nuestros  tribunales  y  las  instrucciones  de  V.  E. — Renuevo 
á  V.  E.,  con  este  motivo,  mis  constantes  deseos  de  em- 
plearme  en  su  obsequio,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida 
muchos  años. — Filadelfía,  20  de  Marzo  de  1816. — Excelen- 
tísimo señor .^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  atento  servidor — 
Luis  de  Onis. — ^Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

We.—Oiüs  á  MoriUo.—Filadelfia,  26  d$  Marzo  18x6. 

Excmo.  Sr. — Muy  señor  mío:  Habiendo  comunicado  á 
este  Gobierno  la  providencia  que  V.  E.  ha  tomado  de  blo- 
quear la  costa  de  Santa  Fe,  dejando  abiertos  al  comercio 
de  los  neutrales  los  puertos  de  Santa  Marta  y  Portovelo, 
me  ha  pasado  un  oficio  este  señor  secretario  de  Estado,  de 
orden  del  Presidente  de  esta  República,  quejándose  de  esta 
providencia,  que  gradúa  repugnante  á  las  leyes  de  dere- 
cho público  que  se  observan  inviolablemente  por  todas  las 
naciones,  y  me  ha  pedido  que,  ínterin  S.  M.  determina 
sobre  las  observaciones  que  me  ha  hecho,  y  de  que  podrá 
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V.  £.  enterarse  circanstanciadamente  por  la  copia  que  le 
aoompsmo,  interceda  con  V.  E.  amistosa  y  confidencial- 
mente para  que  procure  adoptar  en  su  ejecución  aquellas 
medidas  más  análogas  á  evitar  los  perjuicios  que  puedan 
causarse  á  los  ciudadanos  americanos.  Por  la  copia  núme- 
ro 2  de  la  respuesta  que  he  hecho  á  este  Gobierno,  obser- 
vará V.  £.  que,  al  mismo  tiempo  que  he  justificado  la  sa- 
bia providencia  de  V.  £.,  he  insinuado  que  el  medio  de 
evitar  cualquier  quebranto  que  pudiera  resultar  á  estos 
ciudadanos,  es  el  que  se  dé  orden  á  las  aduanas  para  que 
no  se  permita  el  despacho  de  ningún  barco  con  el  nombre 
indeterminado  de  (West  Indies)  Indias  Occidentales;  pues 
todos  éstos  llevan  en  si  mismos  la  sospecha  de  contraban- 
distasy  ó  de  ir  á  encender  el  fuego  de  la  guerra  civil  en  las 
posesiones  de  S.  M.,  y  que  en  uno  y  otro  caso  es  legitima 
su  confiscación;  pero  que  estoy  persuadido  de  que  V.  E.  re- 
cibirá y  tratará  con  todo  esmero  á  los  barcos  de  esta  Re- 
páUica  despachados  con  mercancías  de  licito  comercio 
para  un  puerto  fijo,  con  rumbo  directo  para  él,  que  lleven 
los  documentos  consulares  de  uso  y  se  arreglen  á  las  for- 
malidades establecidas  en  los  dominios  de  S.  M. 

Aprovecho  de  la  ocasión  del  comisionado  Mr.  Hughes, 
para  recomendar  á  V.  E.  amistosamente  que  en  cuanto  sea 
compatible  con  la  seguridad  y  tranquilidad  de  las  posesto- 
nes  de  S.  M.,  confiadas  á  su  mando,  se  esmere  en  acoger 
á  los  barcos  de  esta  Unión  con  aquella  atención  propia  del 
carácter  que  distingue  á  V.  E.,  y  que  es  análoga  á  la  amis- 
tad y  buena  correspondencia  que  existe  entre  las  dos  na- 
ciones.— ^Dios...  etc. 

hSn.—Oms  á  MoriUo.—Filadelfia,  28  Junio  1816. 

Excma  Sr. — ^Muy  señor  mío:  D.  Francisco  García  del 
Fierro  me  ha  dirigido,  desde  la  Nueva  Orleans,  con  fecha 
de  18  de  Abril  último,  una  representación  en  la  que,  des- 


poés  de  czpoocnnc  los  motivos  dcsaiignMBfales  que  le  arras- 
trarui  á  seguir  d  partido  de  los  insui gentes  cié  Yenezoela, 
me  soplica  interceda  con  S.  M.  para  oonscgoirie  on  tndnl- 
to;  y  con  V.  E.  para  qoe  ínterin  le  reciba,  le  permita  ir  á 
boscar  á  so  esposa  y  dos  pequeños  hijos  que  deben  hallarae 
en  P6rtoTeio  6  Cartagena,  y  ks  señale  on  parare  donde 
▼irir  pacificamente  con  so  familia,  hasta  qoe  SL  M.  deter<* 
mine  k>  qoe  sea  de  sn  Reü  agra<Ío.  • 

Los  informes  qoe  he  recibido  por  varios  conductos,  y 
particolarmente  por  el  del  ncecónsol  de  S.  M.  en  Nueva 
Orleans,  del  carácter  bondadoso  y  pacifico  de  Fierro^  de  la 
aversíte  qne  profesa  á  los  rebddes,  y  de  sos  deseos  de 
emplearse  en  el  servicio  del  Rey,  me  han  movido,  no  s6lo 
á  snplicar  á  S.  M.  que  le  conceda  el  indulto  que  solicita, 
sino  también  á  V.  E.,  á  fio  de  que  le  permita  reunirse  con 
su  familia  en  el  paraje  que  V.  E.  juzgue  conveniente. 

Espero  que  Y.  E.  se  dignará  acceder  á  so  demanda,  y 
qne  en  el  entretanto  le  renueve  las  veras  de  sos  obsequios. 
—Dios...  etc. 

468.— AfortV/o  á  D.  Luis  dé  Oim.—Samia  f$,  23  dé  ^trnio 

dé  1816. 

He  recibido  el  triplicado  del  ofkio  de  V.  E.  de  4  de  Mar* 
zo  y  postdata  de  1 1  del  mismo  en  esta  capital ,  por  cuyo 
motivo  no  puedo  decir  á  V.  E.  con  certeza  lo  que  ha  ocu- 
rrido con  los  individuos  y  boques  del  Norte  América,  de- 
tenidos en  Cartagena ;  pero  como  las  causas  se  han  entre- 
gado al  tribunal  competente,  puede  V.  E.  estar  seguro  de 
su  justificación,  de  que  en  esto  se  observará  el  curso  de  las 
leyes.  Puedo  ^  asegurar  á  V.  E.  de  que  no  encontré  en 
Cartagena  bienes  ni  naturales  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  6  por  lo  menos  no  he  tenido  noticia  de  ello. 
Tampoco  he  tenido  el  disgusto  de  aprisionar  á  ninguno  de 
eUos  entre  las  filas  enemigas.  Han  sido,  pues,  únicamente 
detenidos  los  buques  qne  conducían  víveres  á  la  placa,  de 


los  cuales  algu 
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;  capitanes  están  complicados  por  reía- 

1  los  rebeldes,  y  estaban  sujetos  al  rigor 
;  por  venir  con  buques  armados  sin 
s  esperados  por  noticias  adquiridas 
ea  las  correspondencias  interceptadas.  No  obstante  lo  di- 
cho y  el  conducir  rebeldes  á  puerto  alzado  y  á  posesiones 
del  Rey  en  América,  se  les  ba  puesto  en  libertad,  dándoles 
un  certificado  del  sumario  por  el  cual  se  han  confiscado  los 
cargamentos  y  buques  para  que  acudan  en  derecho  á  donde 
convenga.  La  libertad  acordada  á  estos  hombres  fué  tan 
pronta  como  se  pudo,  y  mirada  por  el  almirantazgo  de  Ja- 
maica como  una  preferencia,  sobre  cuyo  suceso  hizo  sus 
reconvenciones.  Debo  dar  á  V.  E.  las  más  sinceras  gracias 
por  la  buena  opinión  que  tiene  de  mi  carácter  humano,  el 
cual  no  lo  desmentiré  jamás,  á  pesar  de  que  el  resultado  de 
la  clemencia  y  perdón  acordado  á  las  infames  habitantes 
de  la  Margarita  debía  hacerme  mudar  de  principios,  unido 
i  lo  que  observo  diariamente  sobre  la  perfidia  de  estos  ha- 
tntantes;  pero  el  Todopoderoso,  que  protege  las  armas  del 
Rey,  castigará  la  perfidia  de  ellos.  Aunque  he  participado 
i  V.  E.  que  el  6  de  Mayo  se  apoderaron  de  esta  ciudad  las 
■rmas  del  Rey,  vuelvo  á  repetirlo  ahora,  cuyos  detalles 
encontrará  V.  E.  en  los  boletines  adjuntos.  Posteriormente 
han  ido  las  columnas,  llevando  el  plan  que  me  propuse,  y 
sólo  quedan  por  ocupar  las  provincias  "de  Popayán  y  Lla- 
nos de  Casanare,  sobre  las  cuales  marchan  las  tropas  en 
todas  direcciones.  Pido  á  V.  E.  se  sirva  asegurar  al  señor 
ministro  de  Estado  de  las  Provincias  Unidas,  de  que  los 
subditos  de  ellas  encontrarán,  en  las  provincias  en  que  yo 
mande,  aquella  distinción,  acogida  y  protección  compatible 
con  los  intereses  yseguridad  de  las  posesiones  del  Rey  mi 
amo,  y  sólo  mudaré  de  conducta  con  aquellos  que  viviendo 
del  daño  ajeno,  son  indignos  de  pertenecer  á  ningún  Esta- 
do culto,  y  menos  de  tener  relaciones  con  individuos  de 
ana  nación  tan  magnánicna  OOffiols  española. — Dios...  etc. 
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488  M.— Manilo  á  D.  Luis  de  Onis.^i^  yulto  1816. 

Leída  con  atención  la  nota  que  el  señor  ministro  de  Es- 
tado de  los  Estados  Unidos  de  América  ha  pasado  á  vue- 
cencia, en  fecha  de  20  de  Marzo,  sobre  la  continuación  del 
bloqueo  desde  las  bocas  del  Magdalena  y  cabo  Tiburón; 
sobre  la  costa  de  Mosquitos,  y  leídas  igualmente  las  refle* 
xiones  que  V.  E.  le  hace  tan  perfectamente  apoyadas,  me 
tomo  la  libertad  de  añadir  las  mías.  Dice  el  señor  ministro 
secretario  que  la  c  proclama  del  general  Morillo  está  en 
oposición  directa  á  las  leyes  de  las  naciones  por  diferen* 
tes  razones,  y  en  especial  por  las  siguientes:  porque  decía* 
ra  en  estado  de  bloqueo  una  costa  de  centenares  de  millas 
de  extensión,  y  porque  autoriza  la  detención  y  condena  de 
los  buques  neutrales  á  una  distancia  indeterminada  de  la 
costal.  Sin  duda,  S.  £•  no  ha  notado  que  los  dos  meridia- 
nos de  la  boca  del  Magdalena  y  cabo  Tiburón,  sobre  la 
costa  de  Mosquitos,  y  los  dos  paralelos  de  los  mismos  pun- 
tos, forman  un  cuadrado  que,  aunque  cerrado  por  líneas 
ideales,  son  conocidas  y  reconocidas  entre  las  naciones,  sus 
marinos  y  sus  tribunales,  cuando  ocurren  controversias  en 
este  punto,  y  puedo  añadir  á  V.  E.  que  fué  artículo  puesto 
con  tanto  esmero  solo  por  el  deseo  de  no  dejar  nada  á  la 
hipótesis^  por  lo  que  no  me  referí  á  grados  de  latitud  ó  lon- 
gitud de  aquellos  sitios,  pues  podrían  contrahacer  una  carta 
ó  mapa,  como  se  ha  verificado  ya,  y  hacer  desagradable 
un  asunto  tan  claro  como  éste.  2.^  Dice  el  señor  ministro 
que  c  no  hay  principio  alguno  de  las  leyes  de  las  naciones 
más  generalmente  recibido  que  el  que  debe  contraerse  el 
bloqueo  á  puntos  determinados,  y  que  es  necesario  que  se 
coloque  en  cada  uno  una  fuerza  competente  y  adecuada 
para  mantenerlo».  Tenía  en  la  mar,  cuando  se  estableció  el 
bloqueo  entre  dichos  puntos,  dos  fragatas,  dos  corbetas, 
nueve  goletas  grandes»  un  bergantín  y  13  barcas  cañoneras. 
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venidas  conmigo  de  Españay  además  de  iz  buques  de  ca- 
ñan dentro  del  río  Atrato,  objeto  principal  de  mi  bloqueo. 
Doy  á  V.  E.  esta  explicación  para  que  sepa  si  son  ó  no 
fwrgas  campeUnUs  y  adecuadas.  Pero  no  sólo  no  admito 
como  principio  indispensable  pa^a  bloquear  este  que  exige 
el  señor  ministro,  sino  que  es  manifiestamente  opuesto  á 
cuanto  se  observa  en  todo  el  mundo,  mucho  más  cuando  se 
trata  de  posesiones  del  Rey  en  América,  como  diré  des- 
pués. 3.<*  Exige  el  señor  ministro  que  cestas  fuerzas  deben 
ser  estacionadas  6  permanentes  y  no  de  crucero ,  y  deben 
fijarse  tan  cerca  de  la  entrada  del  puerto  ó  de  la  boca  del 
río  que  se  bloquea ,  que  haga  necesariamente  peligrosa  la 
entrada  del  buque  que  intente  infringirlo.  A  lo  dicho  tengo 
aún  que  añadir  que  no  debe  apresarse  buque  alguno  la 
primera  vez  que  pretenda  entrar  en  el  puerto  bloqueado, 
sino  en  el  caso  que  intentase  quebrantarlo  después  de  la 
primera  intimación  que  le  hubiere  hecho  la  escuadra  colo- 
cada á  la  entrada  del  puerto  6  río  en  estado  de  bloqueo  •• 
Esto  está  en  contradicción  con  lo  observado  por  todas  las 
naciones  marítimas,  inadmisible  habiendo  precedido  la  de- 
claración del  bloqueo  y  fuera  del  caso  para  las  posesiones 
del  Rey  en  América.  Las  razones  que  V.  £.  me  ha  hecho 
el  honor  de  atribuirme  para  declarar  el  bloqueo  sobre  las 
dichas  costas  y  puertos  son  muy  justas  y  demuestran  la 
penetración  de  V.  E.,  fundándome  en  que  todo  Soberano 
puede,  al  declararse  enemigo  de  otro,  bloquear  sus  puertos, 
y  desde  su  publicación  tiene  derecho  para  hostilizar  al  que 
intente  quebrantar  el  bloqueo,  bajo  cualquier  pabellón  que 
sea.  a.^  Que  todo  Soberano  puede  bloquear  los  puertos  y 
costas  de  sus  vasallos  rebeldes  siempre  y  cuando  le  parezca; 
y  aun  podría  añadir  que  es  una  manifiesta  declaración  de 
enemistad  la  de  las  demás  naciones  que  intenten  entorpe- 
cer esta  medida.  3.*  Que  el  Rey  de  las  Españas  y  sus  In- 
dias tiene  establecido  el  bloqueo  en  todos  sus  puertos  de 
Indias,  reconocido  por  todas  las  naciones,  garantido  por 
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varias  y  ligado  con  todas  por  tratados ,  en  cuya  virtud  no 
era  indispensable  la  declaración  del  bloqueo  á  Cartagena 
y  sus  costas,  sino  observar  las  ordenanzas  de  guardacostas; 
pero  á  fin  de  evitar  disgustos  y  dar  reglas  fijas  á  todos  los 
navegantes,  pasé  sobre  este  derecho,  teniendo  presente 
que,  según  se  me  aseguró,  en  el  año  1794  reclamaron  los 
propios  Estados  Unidos  de  América  las  presas  que  la  es- 
cuadra al  mando  del  teniente  general  D.  Gabriel  de  Arís- 
tizabal  les  hizo  bloqueando  el  Guarizo  y  fuerte  Delfín,  por 
no  haberse  avisado  aquel  bloqueo,  aunque  en  verdad  que 
aquellos  puntos  no  pertenecían  al  dominio  del  Rey  en  sus 
Indias.  No  obstante,  como  mi  objeto  no  ha  sido  otro  que  el 
calmar  los  desórdenes  de  estos  padses,  evitar  el  derrame  de 
sangre  é  impedir  que  aquellos  individuos  que  especulan 
sobre  el  mal  ajeno  tuviesen  facilidad  de  lograr  aquí  sus 
planes,  neutralizando  las  malas  intenciones,  contando  con 
la  equidad  de  los  Gobiernos  soberanos  como  el  de  los  Es* 
lados  Unidos  para  conseguirlo;  por  esto,  más  que  con  otro 
objeto,  dispuse  el  bloqueo ,  y  en  prueba  de  ello  varios  bu- 
ques han  ido  de  Santa  Marta  y  Puertovelo  á  Cartagena  y 
no  se  les  ha  apresado,  á  pesar  de  quebrantar  el  dicho  blo- 
queo. En  breve  este  asunto  será  en  un  todo  dependiente 
del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  D.  Francisco  Montalvo, 
pues  no  quedando  á  los  rebeldes  más  que  la  provincia  de 
Popayán,  hacia  donde  caminan  las  tropas  de  Quito,  de  es- 
tas provincias,  de  Magdalena,  Antioquía,  Choco  y  Pana- 
má, el  bloqueo  militar  dejará  de  ser  necesario,  aunque 
avisaré  á  Y.  E.  cuando  llegue  el  caso,  así  como  cualquier 
otra  determinación  que  tome  sobre  bloqueos  de  otros  pun- 
tos,  según  á  donde  me  dirija. 
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468  b.— Morillo  á  Onis. — Cuartel  gtneral  de  Santa  Fs 

ie  Bogotá.,  \'  JyXw  1816. 

(Vuelve  á  insertar  la  carta  468  a,  y  añade  á  conti- 
nuación:) 

Hasta  aquí  dirigí  á  V.  E.  con  fecha  de  aa  de  Junio  úl- 
timo,'mas  habiendo  llegado  la  fragata  de  los  Estados  Uni- 
dos la  Macedonia,  debo  añadir  á  V.  E.  de  que  mi  distancia 
á  Cartagena  me  ha  impedido  tener  el  honor  de  obsequiar 
al  Mr,  Criatopher  Hughes,  como  es  de  justicia  y  pide  su 
alta  reputación,  aunque  estoy  seguro  de  que  el  excelentí- 
simo Sr.  Capitán  general  del  nuevo  Reino  de  Granada, 
nada  habrá  dejado  que  desear,  tanto  sobre  este  asunto  como 
sobre  propiedades  y  personas  de  los  individuos  america- 
nos, remitiéndome  en  un  todo  á  lo  que  dicho  excelentísimo 
señor  haya  contestado,  pues  está  tan  enterado  como  yo  de 
cuanto  ha  ocurrido,  y  como  primer  jtfe  de  la  provincia  es 
asunto  más  de  su  autoridad  que  de  la  mía.— Dios...  etc. 

469. — Morillo  al  enviado  de  S.  M.  dlólica  D.  Luis  de  Onis 
en  los  Estados  Unidos. — Santa  Fe,  17  Agosto  1816. 

Excmo,  Sr. — En  30  de  Junio  de!  año  próximo  pasado 
dije  á  V,  E,  que  iba  á  poner  el  bloqueo  en  los  puertos  de 
la  costa  del  virreinato  de  Santa  Fe,  á  fin  de  que  se  publi- 
case. En  ao  de  Diciembre  del  mismo  año  volví  á  avisar  que 
había  tenido  por  conveniente  el  que  aún  subsistiese  el  blo- 
queo desde  Santa  Marta  hasta  el  río  Atrato  inclusive,  de 
modo  que  si  algún  buque  se  encontrase  más  al  Sur  de  las 
bocas  del  Magdalena,  ó  más  al  Norte  del  paralelo  de  cabo 
Tiburón  y  entre  los  meridianos  de  ambos  puntos  en  la  costa 
de  Mosquitos,  sean  cuales  fueren  los  documentos,  destino, 
etcétera,  sería  buena  presa,  bajo  cuyas  condiciones  permi- 
tía abordar  á  Santa  Marta  y  Puertovelo.  En  la  actualidad 
pacificado  este  virreinato,  dueño  de  las  costas  de  él  y  en 
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especial  de  la  que  puse  en  estado  de  bloqueo,  levanto  éste 
en  la  parte  que  á  mí  toca,  siendo  del  resorte  del  excelen  - 
tfsimo  Sr.  Capitán  general  del  virreinato  el  permitir,  pro- 
hibir, modificar,  etc.,  el  que  concurran  á  comerciar  los 
extranjeros;  pues  toda  autoridad  que  yo  tenía  en  aquellas 
fechas  ha  cesado  en  el  acto  de  entregar  á  su  excelencia 
aquellas  costas,  arreglado  á  la  voluntad  del  Rey  mi  amo. 
— Dios,  etc. 

470. — Morillo  á  Onis. — Cuartel  general  de  Tunja^ 

26  Noviembre  1816. 

Excmo.  Sr. — He  recibido  las  dos  cartas  que  V.  £.  se 
sirve  dirigirme,  fechas  de  10  de  Abril  y  28  de  Junio  de 
este  año,  en  que  me  recomienda  á  Mr.  Louis  Compte  y  á 
Francisco  García  del  Fierro. 

Por  lo  que  respecta  á  Compte,  tengo  la  satisfacción  de 
manifestar  á  V.  £.  fué  despachado  libre  para  Jamaica 
con  otros  muchos  que  estaban  en  su  clase,  y  probablemen- 
te habrá  ya  tenido  el  gusto  de  abrazar  á  su  madre,  por 
quien  se  interesa  el  cónsul  de  S.  M.  en  Baltimore,  á  quien 
en  todo  caso  podrá  V.  E.  dar  este  aviso. 

García  del  Fierro  ha  sido  uno  de  los  más  exaltados  in- 
surgentes de  Cartagena,  cuyo  carácter,  opinión  y  señala* 
dos  revoltosos  hechos  constan  de  los  papeles  que  cayeron 
en  mi  poder  al  entrar  en  aquella  plaza.  Las  circunstancias 
y  su  interés  personal  lo  habrán  hecho  plegar  á  una  apa- 
rente sumisión,  en  contraposición  de  las  ideas  que  mani- 
festó y  sostuvo  con  tanto  calor;  pero  esté  V.  E.  persuadido 
que  éste  y  otros  hombres  malos,  son  siempre  y  serán  ene- 
migos del  Rey,  y  que  no  puede  formarse  una  idea  de  ellos, 
sino  viendo  lo  que  han  hecho,  lo  que  han  escrito,  y  el  mal 
que  todavía  hacen  con  su  influjo  y  malos  principios.  Por 
lo  mismo  creo  muy  perjudicial  el  regreso  de  Fierro  á  la 
citada  plaza,  ni  á  ninguna  de  las  provindaó  que  han  esta- 
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do  en  rebelión;  y  es  coa  bastante  sentimiento  que  no  puedo 
complacer  á  V.  E.  en  la  recomendación  que  de  él  me  hace; 
pues  además  de  las  circunstancias  dichas,  estoy  ya  en 
marcha  para  Venezuela,  dejando  tranquilo  este  virreinato, 
según  tengo  manifestado  á  V.  E.,  y  no  es  de  mi  resorte 
expedirle  el  pasaporte  que  V.  E.  me  pide,  que  compete  al 
Excmo.  Sr.  Virrey  del  Reino,  t  quien  le  hecho  entrega  de 
todas  las  provincias  pacificadas. — Dios...  etc. 

471. — Proclama  de  Morillo  á  íoj  pueblos  de  la  fiel  provincia 
de  Pastos. —  Oiriagmta,  7  Febrero  i8i6. 

Los  rebeldes  colocados  en  las  fronteras  de  vuestro  fiel 
lerrítorto,  siempre  terror  de  ellos  y  barrera  inexpugnable 
&  sus  infamias,  se  han  creído  que  por  la  distancia  á  que 
estaban  de  España  no  les  alcanzaría  la  espada  justiciera 
del  Rey  D.  Fernando  VII,  su  legítimo  Soberano,  La  cxpe- 
liencia  les  hará  ver  lo  contrario  y  que  encontrarán  término 
sus  maldades  en  vuestr»  fiel  provincia.  Apresuraos  paste- 
ños  en  correr  á  ¡as  armas;  no  dejéis  sosegar  una  canalla 
que  contaba  con  vuestro  exterminio;  nada  tenéis  que  te- 
mer. El  mejor  de  los  Reyes  os  cubre  con  todo  su  poder; 
batallones  sobre  batallones  se  precipitan  sobre  el  Perú, 
Costañrme  y  Nueva  Granada  para  arrancar  la  discordia 
y  daros  la  tranquilidad  que  necesitáis  y  proteger  nuestra 
santa  religión.  Mis  divisiones  marchan  hacia  vosotros,  y 
están  ya  en  el  centro  de  la  provincia  de  Antioquía;  dirigios 
hacia  ellas;  no  permitáis  que  rompan  por  entre  vosotros 
esos  cobardes,  y  mis  bayonetas  los  alcanzarán  para  que  con- 
sigáis el  justo  premio  di  vuestra  heroica  fidelidad. — Cuar- 
tel general  de  Cartageni,  7  Febrero  1816. — El  General  en 
Jefe  del  Ejército  expedicionario. — Morillo, 
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VnL—£l  general  D.  Sebasiián  de  la  Calzada  á  Morillo. 

Suratáf  23  J*ehrero,  1816. 

Excmo.  Sr. — Los  enemigos  que  habían  ocupado  esta 
provincia  han  sido  completamente  derrotados,  y  mi  división 
ha  añadido  este  triunfo  y  un  día  más  de  gloría  á  la  nación. 
En  las  jomadas  de  ayer  y  anteayer  no  se  ha  cesado  de  batir 
al  ejército  enemigo  en  más  de  siete  puntos  atrincherados 
que  tenían,  desde  la  salida  del  Páramo  hasta  el  alto  de 
Cachiri;  ellos  han  sido  sucesivamente  desalojados,  muerta 
su  mayor  parte,  prisionera  otra  y  unos  pocos  dispersos  por 
los  montes.  Sólo  los  jefes  y  como  30  hombres  han  podido 
escaparse  á  favor  de  sus  caballos.  Desde  Cachiri  hasta  este 
pueblo  el  camino  no  presenta  sino  cadáveres,  armamento, 
municiones  y  otra  multitud  de  despojos  del  enemigo.  Todo 

* 

lo  he  mandado  recoger,  y  luego  que  tenga  una  noticia 
exacta,  la  daré  igualmente  á  Y.  E.  en  parte  más  extenso. 
Por  ahora  sólo  dirijo  á  V.  E.  tres  banderas,  de  cuatro  que 
se  han  cogido,  en  testimonio  de  la  victoria. 

Entretanto,  para  no  perder  esta  ocasión,  la  más  favora- 
ble para  ocupar  el  reino,  é  impedir  la  reunión  de  cualquier 
otro  ejército,  marcho  aceleradamente  sobre  sus  miserables 
reliquias,  prometiéndome  no  encontrar  ya  ni  un  solo  sol- 
dado en  todo  el  reino,  que  por  consiguiente  está  á  nuestro 
arbitrio. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  de 
Suratá,  23  de  Febrero  de  1816. — Excmo.  Sr. — Sebastián 
de  la  Calzada. — Excmo.  Sr.  General  en  jefe  D.  Pablo  Mo- 
rillo. 

473. — Morillo  al  general  Cdhada. — Cuartel  general  de  Mom^ 

pox,  29  Febrero  18 16. 

La  valiente  división  que  V.  S.  tiene  á  sus  órdenes  y  los 
cazadores  del  Ejército  han  conseguido  el  más  señalado 
triunfo  con  la  destrucción  de  la  principal  fuerza  rebelde 
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qne  ocupaba  esa  provincia,  dejaodo  el  reino  á  disposición 
de  las  armas  victoriosas  de  S.  M.  MaDÍfiesto  á  V.  S.  y  á 
50  bizarra  oficialidad  lo  satisfecho  que  estoy  de  su  conduc- 
ta sobresaliente,  que,  además  de  llenar  completamente  mis 
deseos,  distingue  sobremanera  á  tan  bravos  y  leales  servi- 
dores del  Rey,  esperando  que  V.  S.  me  remita  los  detalles 
de  la  acción  para  elevarlos  á  la  supenoridad  y  recompensar 
los  beneméritos. 

Procorarfi  V.  S>  por  todos  medios  facilitarse  cuantas  no- 
tidas  pueda  adquirirá  medida  que  vaya  internándose,  dán- 
dome frecuentes  avisos  de  todo  lo  que  alcance  sin  perder  el 
menor  momento. 

Siendo  indispensable  para  facilitar  las  comunicaciones, 
abrir  caminos  desde  los  pueblos  y  puntos  que  V.  S,  vaya 
ocnpando  basta  el  Magdalena,  hará  V.  S.  que  desde  luego 
sedé  principio  á  tan  importante  trabajo,  noticiándome  los 
qne  se  emprendan  é  inspeccionando  la  exactitud  en  el 
cumplimiento  de  esta  providencia. 

Por  consecuencia  de  la  ocupación  que  V.  S.  haga  de  las 
provincias  al  internarse  en  ellas,  cuidará  de  desarmarlas 
completamente  y  remitir  por  el  río  cuanto  armamento  se 
recoja  después  de  armar  su  tropa. 

V.  S.  deberá  ocupar  las  provincias  más  fértiles,  reunien- 
do víveres,  acémilas  y  caballos.  Uno  de  los  principales  cui- 
dados que  V.  S.  ha  de  tener,  será  recoger  todos  los  archi- 
vos y  ponerlos  á  buen  recaudo. 

El  coronel  D.  Miguel  de  la  Torre,  que  avanzará  con  la 
iropa  puesta  í  su  mando,  y  por  quien  recibirá  órdenes, 
debe  mantener  la  comunicación  con  V.  S.,  para  lo  cual  por 
su  parte  procurará  también  conservarla  de  todos  modos. 
Los  mejores  caballos  que  vaya  V-  S.  adquiriendo  los  podrá 
separar  y  conservar  cuidadosamente  non  el  objeto  de  re- 
montar en  lo  sucesivo  la  caballería  europea. 

A  fin  de  evitar  que  el  enemigo  ptieda  juntar  una  fuerza 
capaz  di  oponerse  á  la  división  de  V.  5.,  debe 
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providencias  más  activas  para  atacarlo  en  todas  direccio- 
nes^ destruir  su  reunión  y  no  dejar  un  solo  hombre  arma- 
do. Los  caminos  en  todas  direcciones  es  menester  que  sean 
abiertos  y  recompuestos,  por  la  facilidad  que  esto  presenta 
á  las  marchas  de  las  tropas,  dudas  que  dejan  del  movi- 
miento,  facilitando  el  que  le  hagan  retrógrado  y  su  comu- 
nicación respectiva. 

Todo  cuanto  V.  S.  crea  oportuno  y  le  sugieran  las  cir- 
cunstancias adaptable  á  la  felicidad  de  esos  países  me  lo 
propondrá  desde  luego,  lo  mismo  que  todo  aquello  que 
pueda  ser  de  utilidad  al  bienestar  del  Ejército.  De  la  mis* 
ma  suerte  avisará  V.  S,  los  medios  que  puedan  facilitar  la 
elaboración  de  tasajo,  recogiendo  cuanta  clase  de  menes- 
tras se  encuentren,  con  inclusión  de  las  papas,  sin  aguar- 
dar nuevas  órdenes,  para  hacer  provisiones  que  son  de 
tanta  utilidad,  y  haciendo  cuantos  acopios  juzgue  conve- 
nientes, aunque  sean  en  cantidad  excesiva.  Incluyo  á  V.  S. 
un  ejemplar  de  la  Gaceta  que  contiene  los  favorables  suce- 
sos conseguidos  por  las  armas  del  Rey  en  el  Perú  contra 
los  rebeldes  de  Buenos  Aires,  acompañado  de  un  manifies- 
to que  presenta  el  número  de  individuos  que  han  sido  ajus- 
ticiados en  Cartagena  por  el  delito  de  alta  traición,  con  el 
fin  que  estas  noticias  las  dé  V.  S.  á  la  división  de  su  mando 
y  las  transmita  á  las  provincias  y  lo  más  internado  del 
reino. — Dios,  etc. 

474. — Proclama  de  Morillo  á  los  venezolanos. — Mompox, 

I.®  Mamo  1816. 

Cartagena  altiva  plegó  su  cerviz  á  las  armas  del  Rey,  y 
varios  de  sus  jefes  han  pagado  en  el  patíbulo  los  crímenes' 
que  habían  cometido.  La  ley  los  ha  sentenciado.  £1  bajo  y 
vil  Arismendi  aprovechó  el  momento  de  mi  ausencia  para 
levantar  en  Margarita  el  pendón  de  la  rebelión  más  infame 
y  envolveros  en  nuevos  horrores.  Todo  fué  clemencia 
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coando  yo  estuve  allí.  Aquel  monstruo  deda  que  era  aqud 
d  dia  en  que  habfa  nacido,  y  exclamaba  llorando  asombra- 
do de  tanta  piedad  que  no  cabe  en  pecho  tan  sediento  de 
smgre.  Juró  en  mis  manos  fidelidad  al  Rey, 

Algunos  miserables,  sin  domidlio,  tratan  de  reunfraele 
para  intentar  turbar  aún  el  reposo  de  que  gozáis,  y  vivir 
de  vuestros  despojos.  Sed  fieles  al  Rey  y  constantes.  El 
Todopoderoso  lo  protege  y  no  sostiene  á  los  perjuros  ase- 
sinos. Parte  de  este  ejército  va  ya  á  ayudaros;  la  escuadra 
navega  hacia  esos  puertos;  pronto  me  veréis  entre  vosotros, 
y  nuestros  enemigos  desaparecerán  como  el  polvo.  Nuevas 
tropas  de  España  desembarcarán  en  vuestras  costas;  y 
tranquilo  este  virreinato  no  habrá  más  deseos,  desde  el 
Perú  á  Cumaná,  que  los  del  exterminio  de  los  rebeldes  que 
turban  la  tranquilidad,  y  los  de  la  felicidad  y  larga  vida 
del  Rey  que  prodigó  sus  tesoros  y  la  sangre  de  sus  hijos 
de  Europa  por  salvar  á  sus  amados  hijos  de  América.— 
Cuartel  general  de  Mompox,  i.*  de  Marzo  de  1816.— Mo- 
rillo. 

475. — El  Ministro  tU  la  Guerra  á  Morillo. — Madrid, 
11  Marao  1816. 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  duplicada  de  V.  E., 
número  124,  con  que  acompaña  varios  números  de  los  Bo- 
letines publicados  por  el  Gobierno  insurgente  de  Cartagena 
después  de  la  llegada  de  V.  E.  con  la  expedición  de  su 
mando  al  frente  de  ella,  é  igualmente  copia  de  la  exposi- 
ción que  el  rebelde  Castillo  hizo  al  igual  gobierno  de  Santa 
Fe,  de  la  situación  de  aquella  plaza  á  la  fecha  de  14  de 
Septiembre  último,  en  calidad  de  su  gobernador,  la  que 
mandó  V.  E.  imprimir  y  circular  por  todos  esos  pueblos  y 
pantos  militares,  adiccionada  como  manifiestan  los  ejem- 
plares que  remite,  [)ara  notoriedad  y  desengaño  de  sus  ha- 
Htantes,  jue,  en  su  consecuencia,  vuelvan  á  sus  hogares 
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abandonados,  acogiéndose  á  la  protección  y  seguridad  que 
les  dispensan  las  armas  Reales;  y  enterado  S.  M.  de  toda 
se  ha  dignado  aprobar  las  medidas  que,  con  tanto  tino  y 
oportunidad,  emplea  V.  £.  para  la  pacificación  de  esos 
dominios,  atrayendo  á  sus  habitantes  por  convencimiento 
y  desengaño  propio,  á  jurar  de  nuevo  la  fidelidad  debida  á 
su  Real  persona ,  deponiendo  las  armi|S  y  restituyéndose 
á  sus  hogares  y  familias  á  gozar  de  la  paz  y  quietud  que 
sus  paternales  desvelos,  y  el  acertado  uso  de  las  fuerzas 
puestas  al  cargo  de  V.  £.,  les  proporciona.  Lo  que  de  Real 
orden  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  satisfacción 
y  en  contestación  á  su  citada  carta.— Dios.,,  etc. — Campó- 
Sagrado. — Sr.  D.  Pablo  Morilla 

é 

476. — D.  Francisco  Warleia  á  Morillo, — Ruinas 
de  Rimedios^  17  Marzo  1816. 

Excmo.  Sr.— Desde  el  7  que  mis  tropas  de  vanguardia 
ahuyentaron  las  observaciones  y  destacamentos  enemigos 
y  se  posesionaron  de  este  punto,  no  me  ha  sido  posible, 
por  la  dificultad  de  transportar  los  víveres,  hacer  movi- 
miento sobre  Cancán,  hasta  ayer  que  adelanté  las  dos 
compañías  del  Rey,  la  de  Vitoria  y  veinte  húsares  (en  todo 
doscientos  hombres),  racionados  para  ocho  días  de  pan, 
aceite  y  un  poco  de  aguardiente,  á  las  órdenes  del  teniente 
coronel  D.  Nicolás  López,  por  hallarse  Lima  gravemente 
enfermo,  y  no  dudo  que  esta  fuerza,  encontrando  al  ene- 
migo en  la  que  sea,  lo  arrollará  y  se  apoderará  del  punto 
de  Cancán,  tal  vez  antes  que  lo  incendien  los  rebeldes. 
Ignoro,  absolutamente,  toda  noticia  de  ellos,  porque  no 
hay  modo  conocido  para  hacer  adelantar  veinte  pasos  de 
mis  avanzadas  á  ningún  paisano  de  los  pocos  que  traigo; 
pero  esta  dificultad  la  superará  el  valor  de  estas  tropas,  la 
pericia  y  vigilancia  de  los  oficiales,  que  todos,  con  el  más 
alto  entusiasmo,  desprecian  y  sufren  el  duro  y  p^ado  paso 
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por  estos  desiertos  precipicios,  no  deseando  más  que  el 
encuentro  con  el  vil  enemigo,  que  ha  fiado  en  las  dificulta- 
des  del  camino  su  delirante  obstinación.  No  han  bastado 
zapatos,  albarcas  y  alpargatas  que  hice  traer  para  que  lle- 
gasen calzadas  las  tropas  y  oficiales  europeos,  en  tantos 
pasos  de  arroyos,  piedras  y  la  continua  diluviación;  y  la 
ropa  ha  sufrido  bastante  destrucción  con  el  lodo  y  caídas, 
pero  se  ha  conservado  bien  el  armamento  y  municiones. 
Con  cuya  moneda  se  repondrá  todo  en  el  interior  de  la 
pfOTincia,  mereciéndolo  así  la  conformidad  y  buen  humor 
con  que  estos  fuertes  y  bizarros  soldados  han  ya  marchado 
más  de  sesenta  leguas  de  despoblado  y  riscos,  para  llenar 
las  prevenciones  de  V.  £•  en  obsequio  de  la  justa  causa 
dd  mejor  de  los  Monarcas.*-Dios...  etc. 

477. — El  Ministro  ¿U  la  Guerra  á  Morillo. — Madrid^  iS  ds 

Margo  de  1816. 

Al  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  digo  con  esta  fe- 
cha lo  que  sigue:  «Enterado  el  Rey  de  las  escaseces  y  pri- 
vaciones de  todas  clases  que  sufre  por  diferentes  motivos 
la  división  expedicionaria  de  mar  y  tierra  que  acaba  de 
reconquistar  la  importante  plaza  de  Cartagena  de  Indias  á 
las  órdenes  del  Teniente  general  D.  Pablo  Morillo,  á  pesar 
de  los  auxilios  que  en  dos  ocasiones  le  han  sido  remitidos 
por  y.  £.  y  ese  consulado  de  que  dio  cuenta  en  sus  cartas 
núm.  170  y  214  de  Julio  y  Agosto  del  año  próximo  pasado, 
contestadas  de  Real  orden  en  14  de  Noviembre  del  mismo, 
se  ha  dignado  S.  M.  resolver  que,  sin  embargo  de  los  auxi- 
lios remitidos  en  especie  á  la  expresada  división,  procure 
V.  E.  remitir  algunos  en  dinero.  Lo  que  de  Real  orden  co- 
munico á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  toca.i — Y  lo  traslado  á  V.  E.  de  la  misma 
Real  orden  para  su  conocimiento  y  en  contestación  á  su 
atrta  ndm.  144  de  25  de  Noviembre  de  1815. — Dios  guarde 
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á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  i8  de  Marzo  de  iSt6. — 
Campo  Sagrado. 

VJ6.  —  Proclama  d»  Morillo  á  los  margarUtños. —  Oema, 
24  Afargo  1816. 

Os  sedujo  el  perjuro  y  asesino  Arísmeodi;  os  hizo  creer 
<]UB  el  Ejército  había  sido  eztermiaado,  yo  muerto  y  Car- 
tagena iadependieDte.  Os  engañó  como  siempre.  El  Om- 
nipotente vela  sobre  las  armas  del  Rey,  Tiempo  hace  que 
^é  vuestro  delirio.  No  dirigí  mi  voz  hacia  vosotros  porque 
ia  reducción  de  la  plaza  de  Cartagena  y  de  este  viiTcinatO 
lio  me  permitían  ejecutar  lo  que  ahora  os  iotimo. 

Escoged  entre  vuestro  exterminio  ó  el  arrepentimiento. 
Para  el  traidor  y  perjuro  Arismendi  no  hay  ya  clemencia. 
Su  cabeza  caerá  como  la  de  los  Carabaños  y  CastiUos;  la 
tieira  no  puede  sufrir  ya  un  monstruo  semejante.  Vosotros 
1]  visteis  temblar,  llorar  y  prosternarse  vilmente,  cuando 
■  >lvidé  BUS  crímenes  y  juró  al  Rey.  Para  ejecutar  lo  que  os 
nilinio  marchó  ya  el  coronel  Morales  con  sus  tropas,  coro- 
riailai  de  nuevos  laureles,  el  ejemplo  de  la  lealtad  y  el  te- 
I  ror  de  los  traidores.  Pronto  le  seguiré  con  el  resto  det 
l'.jírcito.  Nuevas  tropas  de  España  han  desembarcado 
I II  Panamd,  otras  llegarán  á  vuestras  orillas,  y  la  escua- 
<>ia  puede  esté  sobre  esas  playas.  Las  armas  del  Rey  des- 
I '  nyvn  á  ios  rebeldes  en  todas  partes:  en  el  Perú  á  los  de 
MiiaiKiH  Aires,  y  aquf  los  que  quisieron  medirse  con  oos- 
"HiM.SAlo  una  falsedad  os  pudo  privar  de  la  felicidad  que 
i<>|{tAHieÍH  cuando  menos  lo  esperabais  y  que  se  ha  alejado 
>li'  voHDtioa  como  un  sueño, 

M«r)(arÍleñoa,  cuanto  os  prometí  entonces  os  he  curopli- 
iU>;  no  cis  engañí  jamás.  Estuvo  en  mi  mano  el  vengar  la 
-  lUigro  (le  tantos  españoles  asesinados;  aproveché  la  dulce 
<  l'Xltiiiiiilad  de  hacer  dichosos;  os  creí  agradecidos.  Has 
\  <i  ilcK*^  1'  hura  de  vuestro  justo  castigo;  aunque  no  es  mi 
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deseo  envolver  al  inocente  y  arrepentido  con  el  culpado; 
aprovechaos  aún  de  la  clemencia  tan  recomendada  por  el 
más  humano  de  los  Monarcas.  Pocos  momentos  os  quedan; 
arrojad  las  armas,  abrigaos  de  la  generosidad  de  las  tropas 
españolas,  presentaos  al  jefe  de  ellas  en  esa  isla,  que  os 
amparará,  ó  decidios  á  perecer.  No  dudéis  un  momento 
que  antes  dejará  de  existir  la  España,  que  dejar  de  exter- 
mioar  á  los  asesinos  y  perjuros  contumaces  que  abriga  esa 
isla  desgraciada^ — Cuartel  general  de  Ocaña,  24  de  Marzo 
de  1816. — Morilla 

479. — El  Afímsiro  de  la  Guara  á  Morillo, — Madrid^  25  de 

Margo  de  18x6. 

Enterado  el  Rey  de  lo  que  V.  E.  expuso  en  su  carta  nú- 
mero I2X,  sobre  las  contestaciones  que  hubo  con  el  Maris- 
cal de  campo  D.  Alejandro  de  Hore,  prisionero  de  los  in- 
surgentes en  Cartagena  de  indias  y  por  medio  de  su  espo« 
sa,  acerca  de  las  insinuaciones  que  el  Gobierno  insurgente 
de  dicha  plaza  hizo  al  citado  jefe  sobre  el  mal  trato  que 
creía  se  daba  de  orden  de  V.  E.  á  sus  prisioneros,  y  con 
d  objeto  de  que  cesase  ó  de  lo  contrarío  tomar  la  represalia 
en  Hore  y  demás  prisioneros  que  retenían  en  su  poder;  se 
ha  dignado  S.  M.  aprobar  el  proceder  de  V.  E.  en  aquella 
ocasión.  Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  E.  para  su 
inteligencia  y  satisfacción. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años. — Madrid,  25  de  Marzo  de  i8i6. — Campo  Sagrado. 

i80. — El  Ministro  de  la  Gtterra  á  Morillo.  —  Madrid,  30  de 

Margo  de  1816. 

Por  la  carta  de  V.  E.  núm.  146,  fecha  en  el  Cuartel  ge- 
neral de  Cartagena  de  Indias,  á  8  de  Diciembre  último,  con 
la  cual  acompaiía  V.  E.  la  continuación  del  diario  de  ope- 
raciones de  ese  Ejército  expedicionario,  que  comprende 
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desde  i/de  Noviembre  anterior  hasta  el  6  del  mismo  Di- 
ciembre, se  ha  enterados.  M.  de  los  trabajos  y  operaciones 
que  se  ejecutaron  en  este  intermedio  al  frente  de  la  plazas 
los  cuales  acreditan  la  actividad  y  conocimientos  de  los  jefe, 
y  oficiales  de  ese  Ejército,  así  como  el  valor  y  constancia 
de  las  tropas,  y  produjeron  por  fin  el  feliz  resultado  de  que 
las  armas  del  Rey  ocupen  una  de  las  plazas  más  impor- 
tantes de  esos  dominios.  De  Real  orden  lo  manifiesto  á 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno.— Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años. — Madrid,  30  de  Marzo  de  1816.*- 
Campo  Sagrado. 

481.— übriV/o  á  Z>.  Alejandro  Pátion.^^Cuartel  gett&ral 

de  Ocaha^  31  Mano  i8i6. 

...Aquellos,  pues,  ya  que  se  han  alejado  de  su  patria  re- 
dama la  humanidad  encuentren  un  generoso  asilo,  y  si  se 
redujese  á  esto  la  protección  que  V.  E.  les  ha  dispensado, 
jamás  le  molestaría  con  reclamaciones;  pero  habiendo  in- 
terceptado la  correspondencia  de  los  Cámaras,  Duran  y 
Brion,  no  puedo  ignorar  los  planes  que  tienen  los  jefes  de 
la  insurrección,  refugiados  en  esa  isla,  ni  la  suerte  de  las 
armas  de  la  corbeta  Dardo,  las  condiciones  de  la  venta,  las 
del  cambio  de  aquel  buque,  ni  el  aire  de  gobierno  que 
quieren  darse  Marímon,  Bolívar,  etc.,  en  el  territorio 
de  V.  E. 

Digo  todo  esto  á  V.  E.  para  que  se  haga  cargo  de  que 
estoy  enterado  del  plan  y  de  los  medios,  y  que  si  el  ánimo 
de  V.  E.  es  encerrarse  en  los  principios  de  neutralidad  que 
me  asegura  en  su  escrito,  no  parece  compatible'  ésta  con 
aquellas  operaciones,  con  dejar  reunir  porción  de  hombres 
armados  en  su  territorio  y  dejar  que  se  dirijan  donde  gus- 
ten. Aún  menos  neutral  puede  ser  un  país  en  cuyos  puer- 
tos se  abrigan,  carenan  y  arman  buques  para  hacer  presas 
á  poca  costa,  materia  que  no  puede  ocultarse,  pues  es  sa- 
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bido  que  sólo  para  sufragar  los  gastos  es  preciso  vivan  de 
la  piratería. 

Si  V.  £.  añade  á  lo  dicho  el  que  en  la  plaza  de  Cartage- 
na hubo  venezolanos  y  habitantes  seducidos  de  ese  país, 
al  propio  tiempo  que  en  los  corsarios  insurgentes,  hay 
porción  de  ellos,  tal  vez  fraudulentamente,  convendrá 
V*  £.  que  debo  reclamar  la  neutralidad  para  que  reine, 
con  las  posesiones  españolas,  aquella  amistad  que  hasta 
ahora  no  se  ha  alterado. 

Si  V.  £.  no  está  ligado  con  ninguna  nación  y  por  lo 
tanto  sólo  el  derecho  natural  es  el  que  dirige  sus  operacio* 
nes,  en  éste  se  comprende  el  evitar  á  otro  lo  que  se  desea 
evitar  para  sí,  y  de  aqui  la  igualdad  entre  dos  contendien- 
tes. En  materia  de  hostilidades,  el  derecho  de  gentes  está 
muy  de  acuerdo  con  el  natural,  y  no  admitiendo  en  los 
puertos  que  quieren  ser  neutrales  buques  armados  de  las 
partes  contendientes,  ni  armas,  y  apoderándose  de  los 
armamentos  si  contraviniesen.  Como  también  desarmando 
cualquier  cantidad  de  personas  que  se  reúnen  en  un  terre- 
no en  que  nada  tienen  que  temer^  no  volviéndolos  á  reci- 
bir en  él,  si  abusando  de  la  hospitalidad  se  dirigen  á  in- 
quietar un  vecino  en  armonía  con  el  país  de  donde  salen. 
Si  Y.  £.  observase  esta  conducta,  nada  tendría  que  recla- 
mar, sería  verdaderamente  neutral,  y  los  revoltosos  apro- 
vecharían del  asilo  para  dedicarse  á  las  artes  y  al  comercio, 
con  ventaja  del  país  que  las  circunstancias  les  hacía  ocupar. 

La  conducta  que  he  observado  desde  mi  llegada  á  Amé- 
tica,  y  en  especial  con  los  habitantes  de  Margarita,  debe 
haber  demostrado  á  V.  E.  que  el  Rey  mi  amo  sólo  desea 
la  tranquilidad  y  felicidad  aún  de  sus  más  perversos  sub- 
ditos, como  también  el  que  la  perfidia  domina  el  corazón 
de  los  cuatro  revoltosos  que  aún  no  pueden  sosegarse  y 
quieren  envolver  en  sangre  á  los  pacíficos  habitantes  de 
Costafirme. 

La  rendición  de  Cartagena  y  los  progresos  de  las  armas 
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del  Rey  eo  este  virreinato,  tan  t^ado  coa  las  provincias 
de  Venezuela,  me  habían  puesto  eo  la  feliz  situación  de 
publicar  un  indulto  general,  separando  muy  pocos  indivi. 
dúos  de  la  gran  familia  española.  Pero  desgradadameote 
la  nueva  revolución  de  la  Margarita,  ha  hecho  desaparecer 
esta  perspectiva  tan  agradable  á  los  deseos  del  Rey,  y  tan 
análoga  con  mis  sentimientos:  descorriendo  un  velo  que  ha 
puesto  en  evidencia  tales,  y  tan  malos  principios,  que  no 
obstante  que  me  aseguraban  eran  los  de  los  rebeldes,  nun- 
ca quise  creerlo;  teniendo  que  ver,  con  dolor,  el  que  pe- 
rezcan de  hambre  muchos,  ó  que  por  evitarla  tengan  que 
manejar  las  anuas  contra  sus  hermanos,  y  tal  vez  contra 
los  sentimientos  de  so  corazón. 

Si  V.  E. ,  con  sus  medidas,  fija  i  estos  homtnvs  escarria- 
dos ó  ayuda  i  ello  con  la  perfecta  neutralidad  que  le  pido, 
bart  un  bien  i  la  humanidad,  cuyos  resultados  alcanzarán 
u  ias  generaciones  venideras,  y  tal  vez  puede  ll^ue  un  dfa 
de  reconcüiación  geneiml  deseada  por  todos. — Dios_.  etc. 

ÍS2.—EI  JIfímisiTo  dt  U  Gturw  instada  d  MoriUoU  ñgWMU 
Xtal  ordMt  loin  ametsiÓm  át  wm  cntM  i»  distimciám. — iía- 
iñá,  1.' Ahril  1816, 

Ministerio  de  Guerra. — Excmo.  Sr, — Deseando  el  Rey 
r.iiestro  señor  dar  á  todos  ks  individuos  del  Ej¿n^o  y 
Knnada  que,  á  las  órdmes  del  Teniente  general  D.  Pablo 
)il;->ñl1o,  Ciqtitán  f^eneral  de  las  provincias  de  Venezaela  y 
üener*!  en  jefe  del  Fjército  eiq>e3iciúnario  de  Costafinne, 
í.an  Ciinciirndo  al  bloquen  y  rendidóa  de  la  importante 
■,úí7*  de  Canagrna  de  Indias,  una  prueba  de  lo  aptedables 
.^Lic  le  sk'>n  ms  seiT-tdos,  y  la  constancia  con  que  han  sofíi- 
..i^  las  penalidades;  cine  han  precedido  á  la  reconquista  de 
fe  >rdU  iniportante  pUrji,  sp  ha  dignado  concederles  ana 
día  dr  disiir)d>')n.  <]iie,  tiecüTi  el  modelo  aprobado,  se 
Ckitnjv-índra  de  i-^tr»  brazos  if^ales  esmaltados  de  color 


—  41  — 

* 

verde  mar,  que  terminarán  en  tres  puntas  en  forma  de 
ángulos  salientes,  de  igual  tamaño  las  de  los  lados,  y  oui- 
yor  la  del  medio,  que  tendrá  un  globito  de  oro  en  el  extre- 
mo, y  cuyo  centro  será  un  óvalo  con  el  busto  del  Rey  en 
oro  sobre  campo  blanco,  y  una  inscripción  alrededor  que 
diga:  Constancia  y  fidelidad  á  su  Rey  Femando  VI Ij  y  en  el 
reverso,  también  en  campo  blanco,  el  siguiente  lema:  Ven- 
cedores de  Cartagena  de  Indias;  dicha  cruz  deberá  llevarse 
pendiente  del  ojal  izquierdo  de  la  casaca,  de  una  cinta  del 
color  de  los  brazos  y  una  lista  en  medio  de  color  de  fuego 
de  la  tercera  parte  de  su  ancho;  debiendo  usar  de  la  cruz 
esmaltada  los  generales,  jefes  y  oficiales,  y  de  una  de  me- 
tal dorado,  sin  esmalte,  las  demás  clases  desde  sargento 
indusive  abajo. 

Para  todos  I09  individuos  del  expresado  Ejército  y  Ar- 
mada, acreedores  á  la  mencionada  distinción,  se  establece 
el  modo  siguiente  de  acreditar  su  derecho  á  ella:  Los  coro- 
neles ó  comandantes  de  los  Cuerpos  de  Infantería,  Caba- 
llería, Artillería  é  Ingenieros,  que  han  sido  destinados  al 
bloqueo  de  Cartagena  de  Indias,  formarán  listas  nominales 
triplicadas,  con  expresión  de  grados  y  empleos  de  todos  los' 
individuos,  desde  la  clase  de  subteniente  inclusive  arriba» 
Comprendiendo  los  capellanes  y  cirujanos  que  se  hallen  en 
los  suyos,  acreedores  á  la  citada  distinción,  y  con  su  infor- 
me al  pie  las  pasarán  al  jefe  del  Estado  Mayor  de  aquel 
Ejército,  quien  luego  que  haya  recibido  las  de  todos  los 
Cuerpos,  formará  por  sí  otras  iguales  de  los  jefes,  oficiales 
y  demás  empleados  en  él,  con  consideración  de  tales  que 
no  se  hallan  dependientes  de  Cuerpo  alguno,  y  una  y  otras 
las  remitirá  duplicadas  con  su  informe  al  General  en  jefe, 
quien  con  el  suyo  las  dirigirá  á  la  secretaría  del  despacho 
de  la  Guerra  de  mi  cargo,  para  que  se  expidan  los  corres- 
pondientes diplomas,  quedando  en  la  oficina  del  Estado 
Mayor  general  el  ejemplar  restante  para  la  constancia  co- 
nespondiente. 


En  los  mismos  térmiaos  se  procederá  con  los  < 
da  li  Re&l  Armada  y  sus  empacados,  con  coaxderádón  de 
tales,  con  sola  U  diferenoade  que  los  jefes  6  comandantes 
pasarán  las  listas  expresadas  al  Mayor  general  de  su  arma, 
quien  las  pasará  al  Comandante  geoeral  de  las  fneizas  na- 
vales, el  Mariscal  de  campo  D.  Pascual  Enrik,  qoe  las  di- 
rigirá al  señor  secretario  del  despacho  de  Marina,  pc^  cnyo 
Miiiistci  ¡o  ^c  extenderán  los  correspondientes  diplomas. 

Pi>r  lo  '|UB  re^Mcta  á  las  ciases  de  sargentos,  cabos  y 
(■oíd jdos ,  I J  uto  del  Ejército  de  tierra  como  de  la  Marina,  y 
ato»  eiii(<¡r;ados  en  ambos  que  disfmtan  de  la  consideración 
dt  hI^uim  Ji?  ellas,  formarán  sos  capitanes,  comandantes  6 
¡vívs.  ItsMs  nominales  por  clases,  expresando  los  ausentes 
y  |V«$eiiii;:.  y,  formando  sus  compaiiias,  las  harán  leer  á 
»u  i<tesri:k-ia,  y  poniendo  sa  firma  al  pie  las  entregarán  al 
i^T^etiU'  :njyv)r,  comandante  ó  jefe  saperior  inmedíalo, 
.¡ilien  rc.j  if-ido  todas  las  de  su  Cuerpo  guardará  en  sa  ofr 
iina  ui'  ririiiplar,  y  remitirá  dos  con  so  cóostame  al  ooio- 
iwl  o  ^ítc  .'[■ricipal,  que  con  sa  informe  las  pasará  al  jefe 
J«l  üst.i  1  Ma^-or  6  Mayur  je^eneral  respectivo,  quien  des- 
l<uc«  de  ..-Nínimjila»  le  devolverá  un  ejemplar  con  su  apro- 
bftCtOQ.  ^  ta  »v  .'onivccuencia  se  expedirán  á  nombre  del 
cvt\>ti«l  o  kvnuiid.íiile  certificaciones  á  todos  los  individnos, 
M^u  UKxlrlsi  que  fi.irmara  el  Estado  Mayor,  en  1^  que  se 
»,'4>rf>.in  íjNiistí  hei.ho  acnfedores  a  dicha  cnir  de  distia- 
(lou.  t  '.'.'  :i'ittiNeles  su  u».\  ;ittocsiido«e  también  en  sos 
niw<:iv'i't  -  iií%)nrcüVi«t,  Uo  i]ue  Je  Kcdi  orJeo  t 
V.  t'.  pii- 11  >a  ti'leli^etii.'ia  v  di;iiij«  etectus  c 
|M,-~tV->.  )¡u^uk  a  V.  t',  iuitolK<»  4ÍK<s.  Madrid  i.*  de 
ANil  .'i   1^!:'.— 1  1  iiiaivji:v's  Jf  Cjmtv  Sobrado. — Señor 
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483.—^  ASmstro  de  la  Guerra  á  Morillo. — Reservado. — 

!.•  de  AbrU  i%i6. 

Ezcmo.  Sr. — ^El  Rey  nuestro  señor  se  ha  enterado  dete- 
nidamente del  contenido  de  las  cartas  de  V.  £.,  números 
13a  y  165,  de  31  de  Octubre  y  30  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  en  las  que  incluye  en  copia  los  partes  que 
le  ha  dado  sucesivamente  el  brigadier  D.  Salvador  Moxó, 
Capitán  general  interino  de  las  provincias  de  Venezuela, 
exponiendo  detalladamente  el  mal  estado  en  que  se  en- 
cuentran por  lo  poco  que  en  ellas  se  mejora  el  espíritu  pú* 
blicOy  ni  se  consolida  la  tranquilidad,  agitada  frecuente- 
mente por  la  diaria  aparición  de  reuniones  de  insurgentes 
en  diferentes  puntos,  que,  aunque  ó  mal  se  defienden  ó 
huyen  á  la  presencia  de  las  tropas  Reales,  talan  y  de- 
vastan,  entretanto,  aquellas  hermosas  provincias  y  acó- 
meten  las  personas  y  haciendas  de  los  tranquilos  habitan- 
tes, con  cuyo  motivo  ha  destinado  varias  columnas  y  cuer- 
pos volantes,  en  diferentes  direcciones,  á  su  persecución, 
habiendo,  sus  comandantes,  oficiales  y  tropa,  acreditado 
pericia,  bizarría  y  la  mayor  disciplina  en  cuantas  ocasio- 
nes se  han  presentado;  como  también  valor,  firmeza  y  buen 
comportamiento  los  que  componían  la  guarnición  de  la 
isla  de  la  Margarita,  al  tiempo  de  la  nueva  rebelión  que  se 
ha  manifestado  en  ella,  y  las  disposiciones  y  medios  que 
para  su  pacificación  disponía  aquel  jefe;  y,  por  último,  el 
delincuente  y  criminal  olvido  con  que,  tanto  los  insurgen- 
tes de  dichas  provincias  como  los  de  la  citada  isla,  han 
mirado  el  amplio  indulto  que  la  paternal  clemencia  del 
Rey  les  concedió  por  medio  de  V.  £.,  siendo  los  primeros 
que  se  acogieron  á  61  en  Margarita  los  principales  motores 
y  revolucionarios,  que,  reuniendo  gavillas  y  al  frente  de 
ellas,  extravían  cada  día  más  la  opinión,  entretienen  y  pro- 
pagan la  insurrección  y  dificultan  y  alejan  el  momento  de 
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ja  pacificación  geoeral  de  dichas  provincias  que  tanto  anhe- 
lan lo^  buenos;  y  conveacido  S.  M.  por  esta  experieiuña 
que  la  dulzura  y  clemeDcia,  que  tanto  se  complace  en  ejer- 
cer con  sus  amados  vasallos,  no  ha  producido  en  los  esca- 
rriado? é  ilusos  de  esos  dominios  los  buenos  efectos  que 
tan  justamente  debieron  esperarse,  y  que  el  retardar  á  los 
reincidentes  y  obstinados  en  el  crimen  de  rebeldía  el  con- 
di<;no  cas'igo  á  que  por  tantos  títulos  se  han  hecho  mere- 
cedores y  les  señalan  las  leyes,  sería,  no  sólo  comprometer 
la  sef:iir¡dad  de  sus  buenos  vasallos  y  leales  tropas  en  esos 
dominios,  sino  también  la  conservación  de  ellos  mismos, 
ha  tenido  S.  M.  á  bien  aprobar,  aunque  con  sentimiento, 
las  medidas  fuertes  y  de  rigor  que  el  citado  brigadier  Moxó 
pensaba  tomar,  tanto  por  lo  que  respecta  á  las  provincias 
de  Vene;!ue1a,  como  á  la  isla  de  la  Margarita,  en  los  casos 
y  rircuiisi  ancias  que  este  jefe  expresa  en  sus  partes  cita- 
dos lüri^'idos  á  V.  E.;  y  aunque  al  tomar  esta  resolución 
nci  ha  podido  menos  de  entristecerse  sobremanera  su  Real 
corazón ,  sin  embargo,  ha  tenido  que  resignarse  á  ella  con 
la  esperanza  de  que  el  castigo  severo  servirá  para  traer  al 
caniitiu  <l«  U  razón  á  los  seducidos,  ya  que  la  clemencia  no 
ha  podido  mover  sus  ánimos  exaltados,  ni  inspirarles  la 
gmiitiid  <]ue  debiera  sus  bondades.  Igualmente  ha  resuello 
S.  M,  <]uo  el  inspector  general  de  América  proponga  el 
medio  di-  reemplazar  las  bajas  que  tiene  el  Ejército  del 
mando  <1i-  V.  E.,  todo  lo  que  de  Real  orden  le  comunico 
]iui  a  su  i-onocimiento  y  demás  efectos  á  que  en  su  coose- 
i'iienrin  deba  haber  lugar. — Dios  goarde  á  V.  E.  muchos 
afios,  Madrid,  i.'de  Abril  de  1816. — ^El  marqués  de  Cam- 
)ii>  SüKrudo,— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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484.  — El  Minisiro  ds  la  Guerra  á  Morillo  sobre  concesión  de 
gracias.'^Madridy  x.^  Abril  z8z6. 

Excmo.  Sr. — Por  los  pliegos  de  oñcio  de  V.  E.  de  que 
ha  sido  portador  el  coronel  D.  Ildefonso  Sierra,  teniente 
coronel  del  regimiento  de  infantería  de  la  Victoria,  ha  re- 
cibido el  Rey  nuestro  señor  con  el  mayor  placerla  impor- 
tante noticia  de  la  ocupación  de  la  plaza  de  Cartagena  de 
Indias,  debida  al  acierto  y  tino  con  que  pn  todas  ocasiones 
se  ha  distinguido  Y.  £.,  á  los  eficaces  y  oportunos  auxilios 
dados  por  el  Teniente  general  D.  Francisco  Montalbo,  Ca- 
pitán general  del  nuevo  reino  de  Granada,  á  los  vastos  co- 
nocimientos del  Mariscal  de  campo  D.  Pascual  Enriie- 
segundo  Comandante  general  del  Ejército,  á  la  incesante 
cooperación  de  los  jefes  y  oficiales,  á  la  constancia  y  sufri- 
miento de  las  tropas,  inimitables  en  estas  calidades,  y  so- 
bre todo  el  valor  y  bizarría  que  tanto  distingue  á  ese  Ejér- 
cito. 

Deseando  S.  M.  premiar  los  singulares  méritos  contraí- 
dos en  esta  ocasión  por  el  Ejército  con  la  munificencia  que 
acostumbra,  confiere  á  V.  E.  la  gran  cruz  de  la  Real  orden 
americana  de  Isabel  la  Católica,  igual  distinción  á  los  ge- 
nerales D.  Francisco  Montalbo  y  D.  Pascual  de  Enrile, 
aprueba  todos  los  grados  concedidos  por  V»  E.  de  que  trata 
stt  carta  núm.  153;  confiere  igualmente  todos  los  empleos, 
grados  y  condecoraciones  que  V.  E.  propone  en  su  carta 
núm,  160,  exceptuando  las  correspondientes  á  los  genera- 
les Montalbo  y  Enrile,  á  quienes  se  concede  la  distinción 
indicada,  no  permitiendo  además  las  circunstancias  acce- 
der á  la  propuesta  de  una  encomienda  que  V.  E.  hace  á 
favor  del  segundo,  y  nombra  Gobernador  de  la  plaza  de 
Cartagena  al  brigadier  D.  Gabriel  de  Torres. 

Igualmente  queriendo  S.  M.  perpetuar  la  memoria  de  la 
toma  de  tan  importante  plaza  y  dar  al  Ejército  y  Armada 
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en  general  un  testimonio  del  aprecio  que  hace  de  sus  ser- 
vicios y  extraordinaria  constancia,  se  ha  servido  conceder 
á  todos  los  individuos  que  hayan  concurrido  al  bloqueo  de 
la  plaza  una  cruz  de  distinción,  cuyas  circunstancias  y  modo 
de  acreditar  el  derecho  de  usarla  se  dirán  á  V.  E.  por  se- 
parado, mandando  además  S.  M.  que  en  su  real  nombre  se 
den  gracias  al  Ejército  por  su  distinguida  conducta.  Todo 
lo  que  de  orden  de  S.  M.  comunico  á  Y.  E.,  con  gran  com- 
placencia mía,  para  su  inteligencia,  cumplimiento  y  satis- 
faccióny  quedando  en  remitir  á  Y.  E.  los  títulos  y  despachos 
correspondientes  á  las  gracias,  cuya  ejeaición  corresponde 
al  ministerio  de  mi  cargo,  y  dando  aviso  de  las  restantes  á 
las  demás  secretarías  del  despacho  á  que  pertenecen. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  i.®  de  Abril  de  1816. 
El  marqués  de  Campo  Sagrado. — Sr.  D.  Pablo  Morillo, 
General  en  jefe  del  Ejército  expedicionario  de  Costafirme. 

485. — Morillo  d  los  habitantes  del  Socorro  y  Tunja. — Cuartel 

general  de  Ocaña,  i.^  Abril  1816. 

Sois  testigos  de  la  conducta  que  observan  las  tropas  del 
Rey;  Sabéis  que  con  ellas  hay  orden  y  cada  uno  es  dueño 
de  lo  que  posee,  además  de  usar  libremente  de  su  persona. 
Que  las  diferencias  que  haya  sobre  este  punto  es  obra  de 
una  guerra  sacrilega  sostenida  por  el  interés  de  unos  mise- 
rables que  os  querían  mandar  como  hasta  aquí.  Sabéis  que 
este  Ejército  ha  venido  sólo  para  expulsar  aquéllos  y  cas- 
tigar al  que  los  siga  si  en  término  señalado  no  se  reúnen 
en  sus  casas.  Os  prometí  protección;  avisarme  el  día  que 
yo  no  cuHipla  mi  promesa. 

Un  francés  se  ha  puesto  á  la  cabeza  de  la  pretendida  se- 
gunda línea  de  defensa.  La  segunda  y  cuantas  se  presenten 
las  trastornarán  las  tropas  del  Rey.  Son  aquellos  que  su- 
pieron humillar  á  los  Masenas,  Sules,  Dupones,  Víctores, 
etcétera,  y  ahora  sabrán  hacer  desaparecer  á  los  de  la  es- 
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cnela  miserable  de  los  Bolívares,  de  este  monstruo  que 
sólo  08  ha  dejado  memoria  de  él  por  los  males  que  os  cau* 
s6.  Como  el  francés  Serviez  eran  los  Aun,  Ducondrai  y 
otra  cáfila  de  aventureros  que,  arrojados  de  su  patria  por 
delitos  y  hablando  mucho  de  honor,  comprometen  los  sen* 
dllos  habitantes  de  estos  países  y,  después  de  robar  y  de 
cometer  toda  suerte  de  maldades,  se  fugan  y  los  abando- 
nan. Así  lo  pronostiqué  á  los  cartageneros,  y  del  propio 
modo  os  lo  pronostico  á  vosotros.  Ellos  fugarán  cuando  se 
les  persiga  y  en  el  ínterin  os  engañan  con  un  plan  de  gue- 
rrillas que  sólo  servirán  para  robaros  los  pueblos  y  poblar 
de  ladrones  el  país,  teniendo  que  sacrificar  tantos  infelices 
á  la  locura  de  un  extranjero.  Un  francés  de  la  época  de 
Napoleón  es  un  ave  de  rapiña  criada  entre  cadáveres  y  ce* 
bada  con  sangre  humana.  Así  su  lenguaje  en  el  boletín  se- 
gando: «mucha  sangre  correrá,  sí,  pero  con  ella  se  templa- 
rá el  carácter  nacional.  >  Esta  es  la  felicidad  que  os  pro- 
mete. 

La  sangre  que  corre  por  vuestras  venas  ¿no  es  oriunda 
de  España?  ¿Los  apellidos  vuestros  no  descubren  el  origi- 
nal? ¿Qué  más  puede  desear  todo  francés  que  derramar  la 
vuestra?  Ella  es  española,  para  él  es  igual  sea  de  América 
ó  de  Europa;  obedece  las  instrucciones  de  su  maestro  Na- 
poleón, y  el  odio  que  nutren  los  que  fueron  humillados  por 
la  primera  vez  en  Bailen .  ¿Quién  será  el  que  arma  al  her- 
mano contra  el  hermano?  El  jefe  que  los  españoles  ameri- 
canos los  reúne  á  los  españoles  europeos,  ó  un  francés  que 
por  sus  crímenes  y  los  de  su  amo  Napoleón,  no  tiene  patria 
y  os  hace  armas  contra  nosotros.  ¿  Qué  relaciones  tiene  en 
este  suelo  un  extranjero  que  mendiga  un  sueldo  y  que  pe  - 
lea  por  vivir?  Creo  que  ningunas,  y  que  el  resultado  que 
producirá  éste  y- otros  será  el  de  Cartagena.  Robar,  huir 
y,  si  escapa,  reírse  de  los  incautos  que  se  han  dejado  en- 
gañar. 

Los  García  Toledo,  Granados  y  Pombos/á  pesar  de  sus 
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talentos,  son  de!  námero.  Fugaron  de  Cartagena  instigados 
por  los  franceses  y  venezolanos,  habténdc^  defendido  á 
pefsoasíón  de  ellos.  Tan  pronto  como  salieron  <lel  pnerto 
mvdan  el  rumbo  y  en  vez  de  Qevarios  á  Jamaica^  los  aban- 
donan en  el  Atrato,  en  Veragins,  en  el  Caimán,  etc.,  y  ei 
qoe  no  muere  de  hambre  cae  en  poder  de  la  justicia  del 
Rey,  á  cuya  vista  tiemblan ,  cuando  pocos  (fias  antes  la 
insultaban  y  despreciaban  ei  olvido  general  que  se  les  coa- 


Acordaos,  habitantes  de  la  Nueva  Granada,  de  que  la 
pureza  de  la  religión  de  nuestros  padres  sólo  se  logra  evi- 
tando el  roce  de  aquellas  naciones  que  siguen  otro  culto  ó 
cuya  irreligiosidad  es  conocida.  La  Francia  ha  pagado  con 
ríos  de  sangre  manifestada  con  un  Rousseau,  Voltaire  y 
otros,  y  desgraciadamente  vosotros  pagáis  los  delirios  del 
jacobinismo  que  estos  autores  han  producido  en  la  cabeza 
de  los  que  han  pretendido  gobernaros.  De  aquí  lo  sabio  de 
las  leyes  que  prohiben  el  establecimiento  de  los  extranje- 
ros en  estos  países  sin  saberse  á  fondo  su  origen,  religión 
y  costumbres,  y  de  aquí  la  Ubertad  absoluta  concedida  por 
vuestros  jefes  revoltosos  para  que  se  establezcan  cuantos 
quieran.  Trescientos  años  conservó  aquella  medida  intacta 
la  pureza  de  la  religión,  y  con  vuestras  descabelladas  me- 
didas han  prevaricado  hasta  algunos  ministros  del  altar. 

Americanos  todos,  persuadios  que  un  francés  de  la  es- 
cuela de  Napoleón  es  el  ambolo  de  la  mentira,  y  ya  vues- 
tro boletín  núm.  2  se  conoce  que  es  obra  de  tales  manos. 
En  el  Perú  las  armas  del  Rey  han  bajado  al  Potosí  y  Co- 
chabamba  después  de  exterminar  al  ejército  de  Buenos 
Aires.  En  Méjico  las  mismas  nada  tienen  que  temer,  y 
Morelos  con  Rayón  han  pagado  en  un  suplicio  sus  críme- 
nes, así  como  Arévalo  vuestro  terror  lo  pagó  en  Girón  el 
18  de  Marzo.  Varios  generales  insurgentes  como  Attewl^ 
y  otros  se  han  amparado  del  indulto  y  se  les  ha  peí 
No  hay  tales  400  fusileros  que  detengan  al  generri 
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da;  esto  os  lo  dice  para  ocultaros  que  han  sido  muertos  6 
soo  prisioneros;  otro  día  os  pintará  una  derrota  como  una 
victoria  decisiva;  ni  existen  las  patrañas  que  inventa  la  ca- 
beza de  un  francés  en  imitación  miserable  de  los  marísca- 
les de  aquel  tiempo.  Ignoro  si  Quito  ha  podido  faltar  á  su 
deber  y  rebelarse;  pero  si  asi  fuese  su  reducción  ofrecerá 
un  ramo  de  laurel  más  á  las  tropas  de  mi  mando  ó  á  las 
que  en  Febrero  llegaron  á  Panamá  de  España ,  si  llegan 
antes  que  éstas  á  allá,  y  desde  ahora  os  anuncio  que  el  22 
de  Marzo  fueron  batidos  los  rebeldes  en  Cancán  por  las 
divisiones  de  la  derecha,  y  Medellfn  gozará  ya  de  la  pro- 
tección de  las  armas  del  Rey.  Pueblos  de  la  Nueva  Grana- 
da, acabad  vuestros  padecimientos,  perseguid  á  esa  gavilla 
de  asesinos  que  os  envió  Napoleón  y  desaparecerá  la  dis- 
cordia y  este  aparato  militar  que  el  buen  orden  exige  y 
pesa  sobre  vosotros,  á  pesar  de  las  medidas  que  tomo.— 
Cuarfel  general  de  Ocaña,  i.®  de  Abríl  de  1816  (i). — Ma- 
nilo. 

486. — Proclama  del  coronel  D,  Francisco  Thomas  Morales  á  los 
venezolanos, — Cuartel  general  de  Ocaña,  2  Abril  1816. 

Venezolanos:  Vuelvo  otra  vez  á  veros  y  hablaros  des- 
pués de  haber  recorrido  las  ásperas  montañas  de  lo  que 
Ijanaásteis  Cundinamarca;  regresan  ya  para  sus  países  tro- 
pas del  Rey,  habiendo  pacificado  la  Nueva  Granada;  su 
antemural  la  fuerte  plaza  de  Cartagena  no  pudo  resistirse 
á  la  constancia  de  nuestros  soldados,  que  supieron  arros- 
trar la  inclemencia  de  la  estación  y  las  enfermedades  del 
clima;  la  capital  se  ha  rendido  á  la  soberanía  de  su  legíti- 
mo señor;  si  vosotros  le  disteis  el  ejemplo  de  la  rebelión, 
tanabién  fuisteis  los  primeros  en  reconocer  y  jurar  á  nues- 
tro católico  Monarca;  enseñadlos,  pues,  á  conservar  la 
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tranquilidad  que  disfrutáis;  no  desmayéis,  tened  valor  y 
sabréis  pelear  con  vuestros  enemigos  (si  acaso  existen  al- 
gunos que  os  invadan  ó  perturben);  detened  la  reflexión 
sobre  las  épocas  que  habéis  corrido  y  vuestra  propia  expe- 
riencia os  ha  de  convencer  más  que  mis  palabras. 

Previ  desde  los  primeros  movimientos  de  la  conjuración 
la  desdichada  suerte  que  vosotros  mismos  os  preparabais, 
y  deseoso  de  libertaros  de  tantos  males,  tomé  las  armas 
como  un  soldado,  y  tuve  la  fortuna  de  que  á  costa  de  des- 
velos y  de  mi  propia  sangre ,  reconquisté  y  pacifiqué ,  en 
ayuda  de  otros  jefes  (como  fué  uno  el  inmortal  Bobes)  y 
con  vuestro  auxilio,  todas  las  provincias  de  Venezuela;  no 
contento  con  esta  operación,  me  determiné  y  aun  me  ofre- 
cí á  las  que  se'necesitaban  para  igual  empresa  en  Carta- 
gena y  Santa  Fe,  que  al  fin  ha  tenido  el  éxito  que  debía 
esperarse  de  la  justa  causa  que  defendemos;  conservemos, 
pues,  este  bien  que  nos  ha  concedido  la  Providencia,  que 
vela  incesantemente  sobre  nuestros  pasos  y  ha  dirigido  las 
marchas  de  los  jefes  de  la  expedición . 

Considerad  la  vasta  extensión  de  vuestro  continente 
que  de  la  desolación  en  que  se  hallaba  ha  recuperado  la 
existencia.  ¿Visteis  alguna  vez  siquiera  la  sombra  de  la 
libertad  é  independencia  conque  os  alucinaron  vuestros 
opresores?  ¿ Gustasteis  de  la  suavidad  conque  se  os  brin- 
daba? Sólo  habéis  visto  la  ruina  del  comercio,  el  abandona 
de  la  agricultura,  el  olvido  de  la  industria  y  la  ocupación 
de  vuestras  personas  en  ejércitos  indisciplinados.  ¿  Qué  se 
han  hecho  los  que  representaron  algún  papel  en  la  Repú- 
blica? Si  no  los  conocisteis  mientras  gobernaron,  no  podéis 
ignorarlos  por  sus  crímenes;  vosotros  mismos  sois  testigos 
y  observadores  de  su  inicuo  gobierno  en  las  épocas  de  las 
juntas  tumultuarias,  de  los  Bolívares,  de  los  Rivas,  de  ios 
Marinos,  de  los  Bermúdez,  de  los  Arismendis.  jQué  mons- 
truos! iQué  infernales  furias!  Parece  que  nacieron  para 
oprobio  de  la  especie  humana. 
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Siguieron  sus  pasos  y  secundaron  sus  ideas  otros  muchos 
cayos  nombres  sería  largo  referir,  y  no  pocos  de  ellos  han 
pagado  en  el  cadalso  el  reato  de  tantos  crímenes  y  abomi- 
aadÚD  como  han  cometido.  ¿Y  qué  han  dejado  después  de 
sa  muerte  y  fuga  de  los  que  se  han  escapado?  Ko  he  dicho 
iaen.  ¿Qué  hicieron  mientras  gobernaron?  Ya  os  lo  he  di- 
cho y  !o  repilo,  viudas  y  huérfanos,  tristeza  y  miseria.  ¿Se 
os  olvidará  jamás  la  emigración  que  emprendisteis  desde 
Caracas?  Yo  la  vi  cviando  aportasteis  á  Barcelona  y  Cuma- 
ná  y  no  pude  menos  que  compadecerme  de  vuestra  lamen- 
table  situación. 

Pero  al  fin  ya  habéis  gozado  otros  días  tranquilos;  mirad 
ahora  á  vuestros  compañeros,  los  soldados  que  me  han  se- 
goido,  el  contento  que  les  asiste  por  haber  libertado  su 
patria  de  traidores  y  asesinos ;  envidiad  las  ciudades  y  lu- 
gares que  se  han  mantenido  leales  al  Rey,  la  fiel  Maracai- 
bo,  la  invicta  Coro,  la  constante  Guayana.  ¿  Qué  gloria  la 
de  sus  moradores?  Elevad  vuestra  imaginación  hasta  el 
trono  del  magnánimo  Jíey  D,  Fernando  Vil,  apenas  había 
llegado  á  su  corte,  después  del  cautiverio  de  seis  años  en 
qat  lo  detuvo  inicuamente  el  tirano  de  la  Europa,  cuando 
dirigió  toda  su  atención  y  cuidados  á  tas  Américas  que  se 
le  habían  rebelado,  y  confiando  religiosamente  en  las  pro- 
mesas que  el  Señor  de  los  ejércitos  hace  á  los  Reyes  justos 
y  nobles  de  corazón,  prodiga  sus  tesoros,  nombra  jefes, 
escoge  tropas,  dispone  embarcaciones,  llegan  y  vencen  y 
mando  podia  por  una  justa  indignación,  y  la  potestad  que 
le  ha  dado  el  mismo  Dios ,  castigar  sin  remisión ,  convida 
y  llama  con  el  perdón  y  la  indulgencia ;  el  Todopoderoso 
ha  dirigido  sus  proyectos  y  ha  prosperado  su  elección;  los 
jefes  derraman  por  todas  partes  favores  y  gracias,  y  sólo 
persiguen  y  castigan  al  rebelde  y  contumaz;  el  ]-~jército  lia 
correspondido  á  sus  deseos;  los  soldados  europer.s  han  con- 
traído tal  unión  con  los  americanos,  que  no  se  ha  visto 
siquiera  una  riña  entre  ellos,  guardando  la  mejor  armonía; 
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imitad,  pues,  su  conducta,  seguid  su  ejemplo,  llevad  al 
cabo  vuestros  propósitos,  no  malogréis  tan  penosas  tareas, 
renazca  en  vuestro  suelo  la  paz  y  el  sosiego,  regocijaos 
mutuamente  y  partid  con  ellos  el  bien  que  habéis  recupe- 
rado, cooperad  á  mis  designios  como  yo  he  contribuido  á 
vuestra  felicidad;  el  Rey  os  ama,  sus  jefes  os  aprecian,  las 
naciones  os  aplauden,  yo  estoy  con  vosotros  y  si  conser- 
váis estos  sentimientos,  os  aseguro  vuestras  vidas  y  pro* 
piedades. — Cuartel  general  de  Ocaña,  a  de  Abril  de  1816. 
Francisco  Thomas  Morales. 


487.— £/  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo.— y  Abrü  1816. 

Excmo.  Sr. — ^Habiendo  informado  al  Rey  nuestro  señor 
del  contenido  de  la  carta  de  V.  £.,  núm.  163,  en  que  dio 
cuenta  de  la  situación  en  que  en  aquella  fecha  se  hallaba 
la  plaza  de  Cartagena  y  las  provincias  de  Venezuela,  como 
también  de  las  principales  ocurrencias  del  ejército  de  su 
mando  desde  su  salida  de  la  Península,  se  ha  dignado 
S.  M.  aprobar  cuanto  V.  £.  ha  practicado ,  y  resolver 
acerca  del  envío  de  tropas,  lo  que  por  otra  Real  orden  se 
le  manifiesta.  De  la  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su 
inteligencia  y  gobierno. — Dios  guarde  á  V.  E.  níuchos 
años. — Madrid,  7  de  Abril  de  1 816.— El  marqués  de  Cam- 
po Sagrado. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

488. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo. — Madrid,  19  de 

Abril  de  1816. 

Excmo.  Sr. — El  Sr.  Secretario  del  despacho  de  Estado, 
con  fecha  de  18  del  actual  me  dice  de  Real  orden  lo  que 
sigue:  fl  Habiendo  dirigido  una  nota  este  señor  ministro  de 
Inglaterra  reclamando,  de  orden  de  su  Gobierno,  á  favor 
de  Mr.  Hislop  y  otros  subditos  británicos ,  de  cuyas  per  - 
sonas  y  propiedades  se  apoderó  el  General  Morillo  al  tomar 
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i  Cartagena,  ha  resuelto  b1  Rey  nuestro  señor,  para  deci- 
dir con  pleno  conocimiento  el  punto  en  cuestión,  que  por 
d  Ministerio  de  ]a  Guerra  se  pásenlas  órdenes  convenien- 
tes á  dicho  General  á  fin  de  que  informe  sobre  las  circuns- 
tancias del  hecho.  • 

Y  de  la  misma  lo  traslado  á  V.  E.  á  fin  de  que  informe 
extensamente  y  con  documentos  sobre  dicho  particular,  y 
no  obstante  lo  que  con  respecto  á  Hislop  manifestó  V,  E. 
al  rcmiür  la  correspondencia  interceptada  á  los  insurgen- 
tes ec  los  barcos  apresados  en  la  bahía  de  Cartagena  de 
Indias. — Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años. — Madrid,  19 
de  Abril  de  i3i6. — El  marqués  de  Campo  Sagrado. — Se- 
ñor D.  Pablo  Morillo. 

489. — Indulto  concídUo  por  Morillo  en  el  Cuartel  general 
de  Ocaña  &  24  ¿t  Abril  i8ió. 

D.  Pablo  Morillo,  Teniente  general  de  los  Reales  Ejér- 
citos y  General  en  jefe  del  expedicionario  paciiicador,  et- 
cétera, etc.— Hago  saber  á  todos  los  habitantes  de  este 
reino,  que  deseando  asegurarles  la  confianza  justa  que  de- 
ben tener  en  la  protección  de  las  leyes  que  los  gobernaron 
antes  de  la  revolución,  y  que  el  extravío  cometido  incauta- 
mente por  algunos,  no  sea  un  obstáculo  que  los  separe  del 
seno  de  sus  familias  y  tic  la  tranquilidad  que  con  ellas  pu- 
dieran gozar,  restituyéndose  á  sus  hogares  muchos  de  los 
que  en  el  día  los  abandonan  por  la  incertídumbre  de  la 
snerte  que  pueda  caberles;  he  resuelto  publicar  el  indulto 
siguiente: 

Artículo  I,"  Se  comprende  en  este  indulto  á  los  sargen- 
tos, cabos  y  soldados,  empleados  civiles  en  hospitales, 
ambulancias  y  demás  de  esta  clase,  qae  sirvan  ó  hayan 
servido  al  Gobierno  rebelde,  y  que,  deponiendo  las  armas 
y  presentándose,  vuelvan  á  los  pueblos  de  sti  domicilio  á 
^«citarse  en  sus  antiguas  profesiones. 
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cómo  restableceros  del  terror  que  este  acontecimiento  os 
había  causado,  é  imaginaron  esparcir  las  patrañas  que 
contienen  los  dos  primeros  papeles  que  os  copio,  y  que 
entre  un  millar  he  interceptado  en  tm  correo  de  esas  pro- 
vincias. Son  embustes  y  disparates  tan  extravagantes  y 
groseros,  que  lejos  de  ocultarlos  he  mandado  se  publiquen 
y  corran  por  todo  el  virreinato,  y  os  aseguro  que  en  todo 
ello  no  hay  una  palabra  de  verdad.  También  os  copio  las 
cartas  de  vuestros  jefes  de  Caly,  y  la  del  jefe  de  Marina 
rebelde  Brown,  que  con  dos  corbetas  con  pabellón  de 
Buenos  Aires,  armadas  por  61  y  otros,  va  á  piratear  en 
vuestras  costas,  y  á  retirarse  á  su  pais  con  los  robos,  como 
lo  harán  Zervier,  Hauri,  Docoudre  y  cuantos  aventureros 
extranjeros  escapen  con  sus  latrocinios  de  vuestro  desgra- 
ciado pais. 

La  carta  de  Brown  os  aclarará  todo,  y  veréis  que  salió 
de  Buenos  Aires  cuando  el  Ejército  de  aquellos  rebeldes 
intentaba  penetrar  en  el  Perú;  pero  fueron  batidos,  y  por 
eso  dice  Brown  que  aún  no  han  pasado  la  cordillera.  Nof 
no  la  han  pasado,  no  han  ido  á  Lima,  ni  irán,  pues  han 
sido  arrollados  más  allá  del  Potosí  y  Cochabamba,  por  el 
valiente  general  Pezuela,  y  mucho  menos  á  Guayaquil  y 
Quito,  cuyos  fíeles  combatientes  tienden  sus  brazos  para 
enlazarlos  con  los  de  sus  hermanos  de  Europa  que  yo 
conduzco. 

Ya  veis,  habitantes  de  Popayán  y  Chocó,  que  nada  os 
oculto.  Yo  soy  dueño  de  todas  las  provincias  de  Venezuela 
y  este  virreinato,  por  la  fi^erza  de  las  armsts  y  amor  de  la 
masa  de  los  habitantes  que  son  fíeles  al  Rey.  Conozco, 
como  vosotros,  que  sólo  hay  cuatro  malvados  que,  domi- 
nando á  los  buenos,  los  conducen  al  mal.  No  obstante,  el 
Ejército  va  sobre  vosotros;  presto  seréis  protegidos  y  li- 
bres; corred,  pues,  á  nuestro  encuentro,  y  si  no  os  condu- 
ds  t!ien,  pensad  que  seré  inexorable  justiciero. 


CORRESPONDENCIA  IHTERCEPTADA 

Antes  de  todo  diga  usted  Te  Dmm  lauáamus. — Hoy  día 
ha  llegado,  á  las  doce  del  día,  un  oficio  del  comándame  de 
nuestro  puerto  de  Buenaventura  el  13  del  corriente,  avi- 
sando del  arribo  de  tres  fragatas  norteamericanas,  pidien- 
do al  Gobierno  ios  auxilios  para  transportarse  el  principal 
comandante  de  dichas  fragatas;  pero  como  los  ingleses 
americanos  no  son  pelmazos,  como  nosotros  los  hijos  de 
españoles,  ha  sucedido  que  á  las  siete  de  la  noche  ha  llega- 
do el  comandante  ciudadano  Jorge  Brunt  a  ésta  de  Ca!y,  á 
tratar  con  nuestro  Gobierno,  trayendo  en  su  compañía  á 
nuestro  capitán  Vanegas,  aquel  que  cogieron  los  Palíanos, 
y  Montes  había  despachado  á  Lima,  de  donde  se  ha  resca- 
tada En  todo  el  mar  del  Sur  tiene  50  fragatas,  de  suerte 
qoe  ya  no  puede  pasar  una  mosca  desde  Lima  hasta  nues- 
tro puerto.  No  hay  embarazo  en  la  costa.  Dentro  de  poco 
tendremos  aquí  al  señor  obispo  Cuero.  De  paso  han  apre- 
sado nueve  buques  españoles,  quitándoles  treinta  mil  pesos 
que  llevaban  para  la  infeliz  Lima,  y  arrojado  á  las  playas 
todos  sus  conductores...  Sólo  íi  norteamericanos  con  Va- 
negas saltaron  á  tierra,  y  tomaron  á  Guayaquil.  Por  esta 
parte,  ¿dígame  usted,  seremos  libres  ó  esclavos  de  los  mal- 
fitos  Chapetones?  Soy  de  usted,  etc. — P.  D.  Si  usted  se 
pediera  hacer  á  un  poco  de  dinero,  esta  era  ocasión  de 
hacer  negocio.  Los  barcos  traen  de  lo  que  han  cogido  mu- 
tho  vino,  fierro,  acero,  papel,  panos,  bretañas  y  otras  mil 
baratijas:  todo  se  vende  á  buena  cuenta,  comprando  bas- 
tante; pues  regulan  que  vale  lo  que  traen  más  de  cuarenta 
nÜ  pesos.  Nariño  viene  de  secretario  del  Estado  Mayor  de 
la  fuerza  que  ataca  á  Quito,  qae  se  infiere  estará  ya  toma- 
do. Que  los  Pastos  y  la  Villa  de  Ibarra  han  puesto  á  Pas- 
to sin  comunicación  con  Quito. — Caly,  28  de  Abril. — Es 
fiel  copia  de  su  original. 

Comonican  ayer  de  Caly  que  los  que  han  venido  en  di- 
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chas  fragatas  cogieron  la  correspondencia  de  Morillo,  la 
mandaba  á  Guayaquil,  la  que  decía  que  estaba  éste  muy 
afligido  á  causa  de  haber  desembarcado  á  la  Isla  de  San 
Andrés  mucha  gente  insurgente,  como  consta  de  la  corres- 
pondencia,  que  así  es  el  renombre  que  nos  dan  los  desna* 
turalizados  é  inicuos  Chapijos. — El  ciudadano  Remigio 
Antonio  Ganarte  le  saluda  muy  de  veras,  y  lo  mismo  á 
Miguel;  éste  dice  que  le  mande  usted  las  albricias  de  la 
venida  del  Sr.  Cuero,  el  que  estará  en  breve  en  Caly. — 
Suyo  Remigio. 

Nóiicias  dé  Smia  Fi  comunicadas  á  Popayám^ 

£1  presidente  de  las  Provincias  Unidas  marcha  con  una 
guardia  de  honor  de  á  pie  y  de  á  caballo,  las  milicias  de  in- 
fantefta,  en  número  de  loo;  200  zapadores  y  800  de  ca- 
baUeria,  al  mando  de  Dufor,  y  del  inglés  Tomás  Ricar.  £1 
Ejército  se  halla  capaz  de  batir  al  enemigo.  £1  general 
Baraya  está  en  Bogotá  con  disposición  para  (en  caso  de  un 
descalabro)  reunir  las  fuerzas  y  proteger  la  emigración  del 
Gobierno  y  demás  á  la  provincia  de  Popayán.— Se  confir* 
mó  en  la  noche  del  5  de  éste,  en  Santa  Fe  el  desembarco 
de  Bolívar  á  Coro,  con  un  respetable  Ejército.  Barinas  y 
Guayana  está  por  nosotros.  £1  general  del  Ejército  del 
Oriente,  que  lo  es  Valdés,  lo  dice  así;  y  que  marcha  á 
auxiliar  á  Bolívar  por  la  retaguardia  enemiga. — ^Méjico, 
libre,  manda  una  expedición  por  Guatemala  á  tomar  á 
Panamá.  £1  Rey  de  España  es  Carlos  IV,  quien  derrotó  á 
su  hijo. — Femando  y  éste  han  huido  al  Brasil  con  Carlota 
Joaquina;  grande  revolución  en  España,  según  una  carta 
cogida  á  Calzada,  dos  correos^  Caldas  y  Gutiérrez  vienen  á 
fortificar,  el  primero  á  Guanacas  y  el  segundo  á  Quindio. 
Un  chasqui,  mandado  por  el  gobernador  de  Ncyva  á  Pasto, 
por  la  montaña  de  Sabandos.  acaba  de  llegar  al  Tambo,  y 
con£rma  la  independencia  de  Guayaquil,  aunque  preceden 
algunas  desgracias.  Por  el  General  al  g(rf)emadc»'  de  Lima 
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ha  sido  tomado,  por  las  tropas  de  Buenos  Aires  y  Chile, 
un  número  de  22.000  hombres,  que  se  reforzaron  con  gente 
del  Cuzco,  Potod  y  otras  provincias  del  alto  Perú.  El  Ca- 
llao fué  bloqueado  y  tomado  por  la  escuadra  norteameri- 
caiia,  que  auxilia  á  los  patriotas,  compuesta  de  30  buques 
mayores  y  20  mecores;  hubo  cinco  accioaes  cooseculibles 
antes  de  entrar  en  Lima:  la  tiltima  se  dio  en  las  calles  de 
la  ciudad.  Capituló  Abascal,  se  retiró  con  todos  sus  oficia- 
les, y  parece  iba  á  embarcarse  para  España,  Después  de 
la  toma  de  Lima,  según  una  carta  de  mano  de  Montes  á 
UD  capitán  de  la  guarnición  de  Pasto,  temía  aquél  mucho 
por  la  suerte  de  Guayaquil,  que  estaba  bloqueado  por  más 
de  3.000  hombres  de  Buenos  Aires  y  Lima.  Montes  envió 
300  hombres  de  Quito  á  Guayaquil;  pero  se  cree  que  ha- 
bían llegado  tarde.  De  Pasto  salieron  200  hombres,  habrá 
un  mes,  que  habría  pedido  Montes. 

Mientras  5.  E.  resuelve  lo  que  crea  más  conveniente,  en 
orden  á  la  permanencia  y  operaciones  del  jefe  de  escua- 
dra D.  Guillermo  Brown,  le  he  permitido  se  mantenga  con 
sus  buques  en  la  Buenaventura,  y  como  sea  de  la  mayor 
importancia  la  reconquista  de  las  minas  de  la  costa  para 
ijuitarle  esos  recursos  al  enemigo,  yo  espero  que  se  me  co- 
munique la  orden  y  modo  que  deba  hacerse  por  medio  de 
esios  corsarios;  entretanto  no  tiene  embarazo  dicho  jefe  de 
cruzar  en  el  barco  Hawk;  y  para  mantener  una  relación 
mis  inmediata  he  comunicado  al  ciudadano  Dr.  Félix  Ver- 
gara,  que  eslá  á  salir  con  dirección  al  puerto.  Otro  de  los 
motivos  porque  he  determinado  que  permanezca  en  dicho 
puerto  el  expresado  jefe,  es  ei  que  me  proporcione  un  bu- 
que en  que  puedan  conducirse  fuera  de  esta  provincia  los 
españoles  que  se  hallan  en  ella  con  este  destino;  todo  lo 
que  servirá  V.  S,  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E. — Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  aiioa.  Caly,  Mayo  2  de  1816. — An- 
tonio Arboleda.  H.  C.  secieíariu  de  Estado  y  R,  E.  del 
Gcbiemo  general. 
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Carta  del  inglés  Brotan,  Comandante  de  los  corsarios  con  bandera 

de  los  rebeldes  de  Buenos  Aires, 

Informo  á  V.  E.  que  el  15  de  Octubre  último  di  la 
vela  de  Buenos  Aires,  comisionado  por  el  Gobierno  de  las 
provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata,  para  pasar  al  Océa- 
no Pacífico,  á  sostener  la  causa  de  la  América  del  Sur, 
hostilizando  al  enemigo  común  en  cuantas  ocasiones  se 
presenten. 

La  fuerza  con  que  salí  fué  la  nave  Hércules,  de  veintitrés 
cañones  de  mi  propiedad,  y  el  bergantín  Trinidad,  de  diez 
y  ocho  cañones,  perteneciente  al  Gobierno;  pero  entera- 
mente aparejado,  habilitado  y  alistado  á  mis  expensas. 

Llegué  á  la  isla  de  la  Mocha  el  26  de  Diciembre,  y  el 
mismo  día  se  me  juntó  la  Hawk,  corbeta  de  veinte  cañones, 
corsario  comisionado  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
pero  habilitado  á  expensas  de  varios  individuos,  con  la  que 
mi  fuerza  ascendió  á  tres  naves.  Partí  de  la  isla  de  la  Mo- 
cha el  3 1  de  Diciembre,  con  intento  de  sacar  de  la  isla  de 
Juan  Fernández  á  los  desgraciados  patriotas  que  fueron 
victimas  de  la  tiranía  española,  cuando  se  perdió  Chile; 
pero  no  pude  llevar  á  efecto  este  objeto  tan  deseado,  á 
causa  de  una  rajadura  que  se  encontró  en  el  beauprés  de 
la  Hércules^  cuyo  accidente  me  obligó  á  seguir  mi  rumbo 
por  Lima,  con  el  designio  de  bloquearle  el  puerto,  y  con 
esperanzas  de  aumentar  mi  fuerza,  tomándole  al  enemigo 
algunas  embarcaciones  de  guerra.  El  12  de  Enero  avisté 
la  isla  de  San  Lorenzo,  y  el  13  apresé  la  fragata  mercante 
la  Gobemadoray  procedente  de  Guayaquil  para  Lima.  A 
bordo  de  ella  iba  el  teniente  coronel  graduado  D.  Vicente 
Vanegas,  quien  había  sido  hecho  prisionero  por  el  enemi- 
go, llevando  armas  en  defensa  de  las  provincias  unidas  de 
la  Nueva  Granada,  y  á  quien  me  refiero  para  más  extensa 
información  de  las  operaciones  de  esta  escuadra. 

En  la  tarde  del  21  del  mismo  anclé  en  el  Callao  y  des* 
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paché  mis  botes,  bien  tripulados  y  armados,  con  la  expec- 
tación de  sorprender  y  sacar  6  echar  á  pique  algunos  de 
sus  buques;  por  desgracia,  el  enemigo  había  recibido  noti- 
cias de  hallarme  en  la  costa,  y  estaba  preparado  para  el 
ataque;  los  botes  tuvieron  que  volverse  sin  efectuar  nada, 
y  sufrieron  considerable  párdida.  El  23  mandé  los  prisio- 
neros á  tierra,  y  la  correspondencia  que  era  mercantil,  con 
esperanza  de  ser  capaz  de  comunicar  con  los  patriotas,  y 
si  fuese  posible  facilitar  sus  miras;  pero  no  fué  permitida 
comunicación  alguna,  y  el  Virrey,  con  su  acostumbrado 
orgullo  é  insolencia  de  europeo,  desdeñó  mostrar  su  ban- 
dera, haciendo  un  fuego  vivo  desde  la  ciudadela,  dos  cas- 
tülos,  varios  barcos  grandes,  bien  armados,  y  lanchas  ca- 
ñoneras en  el  puerto. 

Volviendo  á  mi  viaje,  el  28  de  Enero,  á  vista  del  Callao, 
apresé  la  fragata  Catisecuettcia,  procedente  de  Cádiz,  con 
ruuchus  pasajeros  á  bordo,  algunos  de  rango,  tos  más  de 
ellos  americanos  del  Sur,  entre  los  cuales  estaba  D.  Juan 
Manuel  Mendiburu,  que  venía  de  gobernador  á  Guayaquil. 

El  zg  salí  con  las  presas  y  pasajeros  para  Guayaquil, 
por  haber  sabido  que  los  habitantes  estaban  dispuestos  al 
patriotismo,  y  que  tendría  poca  dificultad  en  tomarlo  por 
asalto.  El  8  de  Febrero  arribé  á  la  Puna,  y  trasladé  mi 
pabellón  al  bergantín  Trinidad,  con  el  que  fui  río  arriba  en 
compañía  de  un  pailebot,  ambos  bien  tripulados  y  arma- 
dos; dejando  á  la  Hercules  y  la  Hawk  en  custodia  de  la 
CimucMencia  y  demás  presas.  Como  á  la  media  noche  tomé 
por  asalto  la  fortaleza  de  Punta  de  Piedras,  que  montaba 
doce  cañones  del  calibre  de  12  á  24;  inmediatamente  con- 
tinué avanzando  hacia  la  capital,  y  la  mañana  siguiente 
descubrí  la  ciudad.  A  las  doce  rompió  fuego  una  batería  de 
cuatro  cañones  contra  el  bergantín;  los  enemigos  fueron 
desalojados,  se  tomó  posesión  de  ella  y  se  tiraron  al  río 
sos  canODcs,  Entre  la  una  y  dos  de  la  tarde  comenzó  4 

única  á 
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quedaba  á  la  ciudad;  en  este  momento  se  hizo  el  conflicto 
muy  vivo,  el  viento  era  flojo,  y  con  un  valor  determinado 
sostuvo  mi  gente  un  fuego  continuado,  hasta  que  por  mal 
manejo  del  práctico,  se  varó  el  bergantín  á  menos  de  un 
tiro  de  pistola  de  la  batería.  Una  horrorosa  carnicería  em- 
pezó después  de  cesar  el  fuego  y  arriar  nuestra  bandera. 

Pasado  un  intercurso  se  efectuó  el  canje  de  prisioneros, 
y  yo  regresé  á  mi  fragata  el  17  de  Febrero,  y,  conforme  á 
lo  tratado,  se  entregó  el  equipaje  de  los  pasajeros  y  corres- 
pondencia pública  (i) 

El  19  de  dicho,  di  la  vela  de  laPuná.  El  6  de  Marzo  llegué 
á  Galápagos,  y  anclé  en  la  isla  de  Charles.  El  26  del  mis- 
mo salí  de  allí,  y  el  23  de  Abril  arribé  al  puerto  de  Buena- 
ventura, desde  donde  tengo  el  placer  de  ofrecerme  á  V.  E. , 
y  al  pueblo  de  las  provincias  unidas  de  Nueva  Granada. 
Ofreciendo  al  mismo  tiempo  mis  mejores  servicios,  porque 
nada  puede  serme  más  agradable,  así  en  los  tiempos  pre~ 
sentes  como  en  los  venideros,  que  saber  que  yo  haya  con- 
tribuido en  algo  por  mi  parte  á  obtener  un  objeto  tan 
deseable  como  la  entera  independencia  de  la  América  del 


(I)  £n  este  párrafo  se  encuentra  toda  la  gloría  de  este  nuevo  pirata  y  el 
desengaño  vuestro.  £n  estos  pocos  renglones  veis  que  la  expedición  contra  Gua- 
yaquil, concluyó  por  la  pérdida  del  b«'gantÍA  Trinidad^  y  por  ser  hechos  prisio- 
neros todos  los  que  la  componían  incluso  Brown,  que  fué  canjeado  por  el  nuevo 
gobernador  de  aquella  provincia,  pasando  por  la  ignominia  de  abatir  su  pabellón 
con  su  propia  mano. 

Observad  que  el  plan  de  Brown  era,  según  dice,  quitar  los  recursos  á  Lima 
con  un  bloqueo,  y  este  bloqueo  se  reduce  á  estar  delante  de  aquel  puerto  desde 
el  2l|  en  que  llegó,  al  29  en  que  dio  la  vela;  en  todo  ocho  días;  y  después  de 
haber  sido  escarmentado  por  unas  fortalesas,  que  os  dicen  ocupadas  por  22.OOO 
hombres  de  Buenos  Aires  y  norteamericanos,  con  una  escuadra  de  50  buques. — 
¡Cuándo  os  dejaréis  de  ilusiones! — Todas  las  demás  noticias  no  las  tacho,  porque 
no  lo  merecen:  son  tan  disparatadas  que  ni  los  niños  las  creerán. 

Lo  positivo  será  que  vuestros  jefes  embarcarán  sus  robos  en  esas  corbetas,  os 
hablarán  mucho  de  defensa,  y  os  entregarán  como  corderos,  fugándose  ellos  y 
en  especial  los  extranjeros.  Tened  un  poco  de  energía,  é  imitad  á  los  leales  ha- 
bitantes de  Nare  y  Honda,  que  levantando  el  pendón  del  Rey,  ataron  á  los  je^ 
que  eran  causa  de  sus  roales^  y  borraron  la  nota  de  traidores  con  esta  acción.^ 
Cuartel  general  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  i.»  de  Junio  de  1816. — Morillo. 


} 
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Sur,  Como  la  residencia  de  V.  E.  está  tan  remota  de  la 
costa,  yo  he  escrito  al  Gobierno  de  Popayan,  para  un  ¡n- 
tercurso  amistoso,  tanto  cuanto  piieda  contribuir  á  las  mu- 
tuas ventajas  de  ambas  partes;  pues  me  es  indispensable 
proveerme  de  algunos  artículos  de  víveres  de  que  carezco. 
El  único  buque  que  acompaña  á  la  //érenles  á  la  presente 
es  la  I/awk,  uno  de  los  bajeles  más  veloces  de  la  mar  (que 
faé  corbeta  francesa),  ésta  cruzará,  mientras  yo  en  la  pri- 
mera busco  un  puerto  conveniente  y  seguro  que  pueda 
fortificarse,  de  suerte  que  se  haga  punto  interesante  é  im- 
portante á  la  causa  general.  Si  V,  E.  tiene  á  bien  comuni- 
carme algunos  planes  de  operaciones  contra  el  enemigo, 
adonde  mi  fuerza  pueda  obrar,  ruego  á  V.  E,  tenga  á  bien 
no  perder  tiempo  en  comunicármelas,  como  que  la  mucha 
dilación  podría  ser  perjudicial  á  la  seguridad  de  los  buques. 
Sin  embargo,  yo  deseo  esperar,  si  fuese  posible,  sin  salir 
i  la  mar,  el  tiempo  necesario  para  la  respuesta  de  V.  E.  El 
crucero  no  puede  durar  mucho  tiempo,  y  volveré  al  dicho 
pQerto.  si  se  considera  seguro,  sino  á  algún  otro,  desde 
donde  despacharé  un  mensajero  á  Popayán  para  saber  la 
voluntad  y  beneplácito  de  V.  E-,  de  quien  tengo  el  honor 
de  ser,  con  el  mayor  respeto,  su  más  adicto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Fragata  //éreitlís  al 
ancla,  en  la  Buenaventura,  23  de  Abril  de  18 16, — Excelen- 
tísimo Señor. — B.  Brown. 

P,  D.— Uno  de  mis  principales  objetos  había  sido  tomar 
posesión  de  uno  de  los  puertos  de  Chile,  para  sostener  la 
eipedición  que  intentaban  hacer  los  patriotas;  pero  viendo 
el  relardo  que  debía  sufrir  dicha  expedición,  mudé  de  dic- 
tamen, pareciéndome  le  haría  más  servicio  cortándole  á  los 
realistas  los  recursos  de  Lima.  Efectivamente,  he  sabido 
después  que  dicha  expedición  aún  no  había  pasado  la  cor- 
dillera. Fecha  ut  supra. — Brown, — Excmo,  Sr.  Pn  sidente 
genera]  de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada. 
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491.— J0  Ministro  de  la  Guerra,  marqués  de  Campo  Sagrado, 

á  MoriUo.'-^2  de  Mayo  de  1816. 

Excmo.  Sr. — A  la  comisión  de  reemplazos  de  Ultramar 
digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue:  cHe  dado  cuenta  al  Rey 
nuestro  señor  de  las  instancias  que  han  hecho  los  dueños 
de  los  buques  que  se  fletaron  y  embargaron  para  la  expe- 
dición del  mando  del  Teniente  general  D.  Pablo  Morillo, 
con  motivo  de  no  poderse  cumplir  á  la  letra  las  contratas 
por  haberse  variado  el  primitivo  destino  para  el  que  se  ce- 
lebraron, y  por  las  cuales  solicitan  se  considere  devengado 
el  flete  de  ida  contratado  á  los  noventa  días  de  haber  sali- 
do la  expedición  de  Cádiz,  conviniendo  en  dar  quince  días 
libres  para  el  desembarco  de  las  tropas;  que  se  les  otorgue 
las  obligaciones  competentes  por  el  importe  de  los  fletes 
de  ida,  aun  cuando  no  hayan  presentado  las  certificaciones 
de  haber  rendido  su  viaje;  que  desde  el  3  de  Junio  de  815 
se  empiecen  á  contar  las  estadías  que  devengan  los  buques 
que  hayan  continuado  empleados  en  la  expedición,  con 
arreglo  al  art  13  de  las  contratas;  que  á  los  dueños  que 
acrediten  el  tiempo  que  han  estado  empleados  sus  buques, 
conforme  al  expresado  artículo,  se  les  expida  la  compe* 
tente  obligación  por  el  haber  que  les  corresponda,  y  últi- 
mamente que  á  los  interesados  de  los  que  continúen  aún 
comisionados  en  el  real  servicio,  se  les  dé  libramiento  ú 
obligación  del  haber  devengado,  sin  más  requisito  que  acre- 
ditarlo por  cartas  de  los  capitanes ,  y  al  mismo  tiempo  lo 
he  verificado  de  lo  que  V.  S.  S.  han  manifestado  en  cartas 
de  16  de  Febrero  y  22  de  Marzo  últimos,  al  dirigir  las  ex- 
presadas instancias.  Enterado,  pues,  de  todo  S.  M.  y  con- 
formándose con  lo  que  V.  S.  S.  han  propuesto  sobre  esto, 
se  ha  servido  resolver:  i.*  Que  se  considere  el  viaje  de  la 
citada  expedición  por  concluido  á  los  cuatro  meses  de  haber 
salido  de  Cádiz,  comprendiendo  en  ellos  los  quince  dias  que 
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señala  el  cap.  xvi  de  las  contratas ,  estimándose  la  llegada 
de  la  expedición  á  la  isla  Margarita  como  una  arribada» 
puesto  que  en  ella  sólo  operó  una  pequeña  parte  de  su 
fuerza.  2.°  Que  se  otorguen  las  obligaciones  competen- 
tes por  el  importe  de  los  fletes  de  ida,  siempre  que  cons- 
te haber  llegado  los  buques  á  su  destino.  3.0  Que  las 
estadías  que  devengan  los  buques,  se  cuenten  desde  el  18 
de  Junio  de  815,  en  cuyo  día  se  cumplen  los  cuatro  me- 
ses de  la  salida  de  la  expedición  de  Cádiz.  4.*  Que  á  los 
dueños  de  buques  que  acrediten  el  tiempo  que  han  estado 
empleados  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en  el  art.  13 
de  las  contratas,  se  les  expida  la  competente  obligación 
por  el  haber  que  les  corresponda.  5.^  y  último.  Que  se  pre* 
venga  al  General  en  jefe  de  la  misma  expedición,  el  Te* 
Diente  general  D.  Pablo  Morillo,  facilite  á  los  interesados 
de  los  buques  que  la  han  compuesto,  la  correspondiente 
certificación  del  tiempo  que  tengan  vencido ,  y  que  en  lo 
sucesivo  les  dé  igual  documento  cada  tres  meses  á  los  que 
continúen  empleados  para  poder  hacer  los  ajustes  debidos. 
Todo  lo  que  participo  á  V.  S.  S.  de  Real  orden  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  les  toca.i — De 
la  misma  Real  orden  lo  traslado  á  V.  £.  con  el  propio  ob« 
jeto.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  2  de 
Mayo  de  18 16. — El  marqués  de  Campo  Sagrado.— Señor 
D.  Pablo  MoriUo. 

492. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo, — 7  Mayo  i8i6, 

Excmo.  Sr. — Deseando  el  Rey  nuestro  señor  remover 
todos  los  obstáculos  que  puedan  impedir  ó  retardar  la  pa- 
cificación de  sus  dominios  de  Ultramar,  y  convencido  de 
lo  perjudiciales  que  son  en  ellos  los  reos  sentenciados  por 
^^^sorgenteSy  rebeldes,  conspiradores  contra  la  tranquili- 
^  y  seguridad  de  esos  dominios,  sus  autoridades  y  sobe- 
ranos derechos  y  y  teniendo  en  consideración  lo  que  han 
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expuesto  acerca  de  este  importante  asunto  diferentes  Ca- 
pitanes generales  de  América ,  habiendo  oído  acerca  de  él 
á  la  Junta  militar  de  Indias,  ha  tenido  á  bien  aprobar,  con- 
formándose con  el  dictamen  de  la  misma,  la  medida  de 
deportación  de  esos  dominios  que  varios  Capitanes  gene« 
rales  de  ellos  han  adoptado  con  los  reos  convencidos  de 
los  expresados  delitos,  mandando  al  mismo  tiempo  que  los 
que  deban  serlo  á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico ,  bien 
con  destino  á  las  armas  ó  presidio ,  atendiendo  á  lo  perju- 
diciales que  puedan  ser  en  ellas ,  se  remitan  á  la  Península 
con  sus  correspondientes  procesos,  como  está  prevenido,  á 
fin  de  que  se  les  destine  á  obras  públicas,  servicio  de  las 
armas  ó  presidio,  sin  perjuicio  de  que  los  Virreyes  de 
Nueva  España  y  Perú  y  el  Capitán  general  del  reino  de 
Chile  continúen  remitiendo  á  las  islas  Filipinas,  Marianas 
y  de  Juan  Fernández,  los  que  tengan  por  conveniente,  en 
tanto  que  no  sean  perjudiciales  en  ellas,  y  con  las  mismas 
formalidades  que  los  que  lo  sean  á  la  Península.  De  Real 
orden  lo  comunico  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca  con  lo  demás  á  que  pueda 
haber  lugar. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid, 
7  de  Mayo  de  1816. — El  marqués  de  Campo  Sagrado. — 
Sr.  p.  Pablo  Morillo. 

483. — JSl  Ministro  de  la  Guerra  ^  marqués  de  Campo  Sagrado, 

á  Morillo.-^ió  Mayo  1816. 

Excmo.  Sr. — El  Rey  se  ha  servido  aprobar  el  nombra* 
miento  que  V.  E.  ha  hecho  del  jefe  y, oficiales  para  el  Es- 
tado Mayor  del  Ejército  de  su  cargo,  y  de  Real  orden  lo 
comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  gobierno,  con- 
testando á  su  carta  núm.  159. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años. — Madrid,  16  de  Mayo  de  1816.  —  El  marqués 
de  Campo  Sagrado. — Sr.  General  en  jefe  del  Ejército 
expedicionario  de  Costafirme. 
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il^.'-Indulto  concedido  por  D.  Pablo  AÍoriUo,  TenieiUe  gS' 
neral  de  los  Reales  Ejércitos^  General  en  jefe  del  expediciona- 
rio pacificador,  etc.,  etc. — 30  Mayo  18 16. 

Teniendo  presente  las  benéficas' intenciones  de  nuestro 
amado  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  que  nada  es 
más  dulce  para  su  corazón  que  emplear  en  todos  sus  vasa- 
llos los  efectos  de  su  piedad  y  clemencia,  extendiéndolos  aún 
hasta  aqueUos  que,  seducidos  ó  descarriados  de  sus  deberes 
por  la  astucia  y  ambición  de  hombres  perversos  y  desmora- 
lizados, han  incurrido  en  los  errores  que  por  tanto  tiempo 
privaron  {le  paz  y  tranquilidad  estas  provincias;  deseoso  de 
contribuir  por  mi  parte  á  realizar  sus  paternales  sentimien- 
tos y  de  abrir  un  camino  á  aquellos  que,  sin  haber  trastorna- 
do el  orden  público  con  su  influencia  ó  mal  ejemplo,  quieran 
lavar  la  mancha  que  los  denigra,  manifestando  que  verda- 
deramente se  hallan  dispuestos  á  emplearse  en  el  servipio 
del  mejor  de  los  Monarcas,  como  también  dar  un  día  de 
consuelo  á  las  familias  á  que  pertenecen:  he  venido  en  pu- 
blicar este  indulto,  atendiendo  á  la  festividad  de  nuestro 
augusto  Soberano  y  conceder  á  su  real  nombre  las  gracias 
qae  se  expresarán  para  los  individuos  que  tengan  las  cir- 
cuBStancias  siguientes: 

Todos  los  oficiales  que  hayan  servido  en  el  ejército  rebel- 
de y  que  habiéndose  conducido  puramente  como  militares, 
ciiíéndose  solo  al  simple  desempeño  de  las  funciones  de  la 
carrera,  que  estén  Ubres  de  los  crímenes  de  sediciosos,  ase- 
sinos, incendiarios;  que  no  hayan  oprimido  los  pueblos  con 
exacciones  ni  violencias,  alterado  la  opinión  con  escritos  ó 
conversaciones  subversivas;  ni  aquellos  que  tenazmente 
ban  proclamado  y  sostenido  la  independencia,  mostrando 
la  adhesión  más  decidida  por  ella,  ó  manchádose  con 
otros  delitos  que  los  hayan  hecho  odiosos  á  la  sociedad,  se- 
fto  indultados  de  la  pena  que  merecen,  presentándose  á 
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servir  en  las  lianderas  de  S,  M.  en  clase  de  soldados,  por  el 
tiempo  que  parezca  conveniente,  atendidas  las  circunstan- 
cias y  calidad  del  sujeto. 

No  son  comprendidos  en  este  indulto  los  españoles  ó  ex- 
tranjeros ni  los  que  anteriormente  hayan  obtenido  empleos 
por  el  Rey,  en  cualquier  carrera  que  sea,  y  k  es  extensÍ\'o 
á  aquellos  que  estén  presos  ó  prisioneros  y  á  los  que  se 
hallen  aún  con  las  armas  en  la  mano,  teniendo  las  circuns- 
tancias del  artículo  anterior,  siempre  que  en  el  término  de 
siete  dias  después  de  6Jado  este  indulto,  se  presenten  á  los 
Comandantes  militares  de  las  provincias  á  donde  se  en- 
cuentren. Para  califícar  la  conducta  de  los  individuos  arriba 
expresados,  se  establecerá  en  esta  capital  un  Consejo  de 
purificación  que  ha  de  entender  en  estas  materias,  adonde 
deberán  presentarse,  y  para  ello  les  franquearán  pasaportes 
los  respectivos  Gobernadores.  —  Cuartel  general  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  30  de  Mayo  de  1816. — Morillo  (i), 

495. —  Noticia  del  jriranunto  de  fiielidad  y  vasallaje  al  Rty 
D.  Fernando  Vil ,  celébrala  m  Satita  Pe,  &  31  d»  Mttyo 
de  1S16. 

CoD  motivo  del  plausible  día  de  nuestro  augusto  Soba- 
rano  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  se  hablan  comunicado  órde- 
nec  á  los  Gobernadores  y  Comandantes  militares  de  paiti* 
do,  a  fin  de  que  por  lodas  las  autoridades  y  Corporacianes 
se  renovase  el  juramento  de  ñdehdad  y  vasallaje  debido  al 
más  amado  de  los  Monarcas ;  y  habiéndose  de  verificar  la 
misma  augusta  ceremonia  en  esta  capital,  el  excelentíatoio 
Sr.  Teniente  general  de  los  Reales  Ejércitos  y  en  jefe  dd 
pacificador  D.  Pablo  Morillo,  después  de  haber  asistida  i 
con  el  Mariscal  de  campo  D.  Pascual  Enríle,  jeít  At\  Ks  ' 
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udo  Mavor  general  y  segundo  del  Ejército;  el  Coronel  de 
íftillerfa.  Gobernador  de  la  plaza,  D.  Antonio  Casano;  el 
de  igaíl  clase,  Comandante  de  la  quinta  división,  D.  Se- 
bastiin  de  la  Calzada;  el  Teniente  coronel  D.  León  Orte- 
ga, primer  ayudante  de  campo,  y  demás  jefes  del  Ejército 
y  oficiales  de  Estado  Mayor,  en  compaiíía  del  Ayuntamien- 
to, ilustre  Cabildo,  Consulado,  comunidades  religiosas. 
Tribunales,  Rectores  de  colegios  y  demás  Corporaciones,  á 
la  solemne  misa,  sermón  y  Te  Denm  que  en  acción  de  gra- 
cias al  Dios  de  los  ejércitos,  tributaron  religiosamente,  con 
la  pompa  y  aparato  debido;  se  regresó  al  Palacio  de  ios 
Mneyes.  que  se  hallaba  adornado  con  la  magnificencia 
posible  y  puesto  bajo  dosel  el  retrato  de  S.  M.;  en  cuyo 
caso  S.  E.  exigió  el  expresado  juramento  á  los  jefes  y 
pielados  de  las  respectivas  Corporaciones,  que,  puesta  la 
mano  sobre  los  Santos  Evangelios  y  á  presencia  de  un 
lüvino  Señor,  prestaron  todos  con  el  mayor  regocijo  y  con 
el  entusiasmo  y  placer  que  proviene  al  hombre  virtuoso  y 
jaslo  cuando  cumple  lo  más  sagrado  de  sus  deberes. 

Este  acto  tan  solemne,  celebrado  á  presencia  de  un  con- 
curso numeroso,  la  sagrada  y  enérgica  fórmula  del  jura- 
mento, el  aire  apacible  y  majestuoso  de  S.  E.  al  exigirlo 
en  nombre  del  Rey,  y  el  sentimiento  unánime  de  tanWs 
personajes  de  respeto  que  renacían  de  entre  los  padeci- 
mientos á  la  sociedad,  al  orden  y  á  los  bienes  del  dulce  y 
feeado  Gobierno  del  amado  Fernando,  inspiraban  en  to- 
llos la  satisfacción  más  pura  y  aquella  calma  y  tranqiiili- 
ilad  que  seis  años  de  desgracias  les  habían  arrebatado. 
Tres  noches  de  una  lucida  y  bien  ordenada  iluminación 
habían  precedido  á  la  festividad  del  día  del  Rey,  y  en  su 
■sanana  hizo  publicar  un  indulto  S.  E.,  en  que  perdonaba 
s  los  delitos  que  no  eran  trascendentales  á  otras  pcr- 
«s,  qí  aquellos  criminales  que  no  podían  indultarse  sin 
»iteiar  U  recta  administración  de  justicia,  todo  conforme  á 
tu  dementes  intenciones  de  S.  M.   El  General  en  jefe 
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mandó  por  sí  mismo  la  gran  parada  en  la  plaza  principal, 
donde  se  hallaban  formadas  las  tropas,  y  á  su  presencia 
desñtaron  los  brillantes  cuerpos  de  artillería  volante,  húsa- 
res de  Femando  VII  y  un  batallón  de  la  lucida  y  valiente 
división  del  coronel  Calzada,  que  marchó  con  el  orden  y 
destreza  de  la  más  bien  disciplinada  infantería. 

Un  banquete  suntuoso,  preparado  por  los  individuos  del 
A\  untamiento,  para  obsequiar  á  S.  E.  y  o&cialidad,  tuvo 
li;gar  en  seguida,  concurrido  por  tas  personas  de  más  dis* 
linción  y  muy  particularmente  de  aquellas  que  se  señala- 
ron en  su  constancia  y  fidelidad  al  Rey.  Todo  concurría  á 
lidiar  de  regocijo  la  distinguida  y  noble  reunión  que  allí 
f^sLaba:  la  festividad  del  Monarca,  la  paz  general  y  el  pri- 
iiiEr  momento  en  que,  rotas  las  cadenas  de  la  anarquía  y 
opresión,  podían  por  la  vez  primera  hablar  hbremente  los 
lioiiibres  leales,  los  ñeles  vasallos  de  Fernando  VII,  que  se 
liallaban  rodeados  de  sus  progenitores  y  hermanos,  los  es- 
pafioles,  distinguiéndose  varias  personas  en  los  brindis  oon 
'¡lie  felicitaron  al  Soberano  y  á  su  ilustre  caudillo. 

Tan  buenas  disposiciones  y  alegría  continuada  fué  dis- 
poniendo la  que  reinó  en  el  magnífico  baile  de  la  noche, 
que  se  venñcó  en  el  mismo  salón  de  Corte,  donde  estaba 
<:>jlocado  el  retrato  de  S.  M.  Fué  concurrido  por  las  prin- 
cipales señoras  de  la  capital,  y  el  buen  gusto  con  que  se 
prc:sentaron  todas,  el  brillo  de  la  valiente  oficialidad  y  ca- 
Lj.í  aleros  del  pueblo,  y  la  delicadeza  y  educación  de  loscon- 
'  ¡rrentes,  hizo  prolongar  una  fiesta  que  puede  llamarse  la 
n:,is  completa  que  esta  ciudad  ha  visto  desde  que  se  tras- 
t'inó  el  antiguo  Gobierno  (i). 

<  1 1     Saca  Fe,  impicnti  de  P.  B.  E.,  por  Nicomeda  Lon. —  Año  de  iSlG. 
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496.— £/  Ministro  dé  la  Guana  á  Morillo  sobre  la  marcha  de 
D.  Francisco  Javier  Mina  á  jamaica. -^i.*  Junio  i8i6. 
Etsenado. 

£1  señor  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  me  dice 
COQ  fecha  de  30  de  Mayo  lo  que  sigue:  c Comunico  á  vue- 
cencia de  Real  orden  para  los  efectos  convenientes  en  el 
ministerío  de  su  cargo,  que  D.  Francisco  Javier  Mina,  que 
se  hallaba  en  Londres,  se  ha  embarcado  el  11  del  corrien- 
te, según  noticias ,  en  el  puerto  de  Bristol  con  el  plan  de 
pasar  á  Jamaica,  desde  allí  á  Nueva  Orleans  y  después  á 
nuestras  posesiones,  ó  si  no  permanecer  en  la  expresada 
isla,  según  conviniese  á  los  planes  de  revolución  que  He* 
va.  Se  sabe  igualmente  que  ha  intentado  llevarse  consi- 
go á  un  oñcial  inglés  Uamado  Gordon,  que  es  el  que  ha 
descubierto  el  plan  de  su  viaje,  y  asi  como  consta  sus  in- 
tenciones de  llevarse  á  dicho  oficial,  puede  del  mismo  modo 
haber  logrado  llevarse  á  otros  españoles  ó  extranjeros  á 
quienes  haya  seducido  con  sus  planes  y  promesas,  i 

Lo  que  traslado  á  V.  £.  de  Real  orden  para  su  noticia  y 
demás  efectos  convenientes  en  el  concepto  de  que  provi- 
dencie el  arresto  del  expresado  y  sus  secuaces,  si  se  pre- 
sentasen en  el  distrito  de  su  mando.-^Dios  guarde  á  V.  £• 
muchos  años. — Madrid,  i.*de  Junio  de  181 6. — £1  marqués 
de  Campo  Sagrado. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

487. — Bando  dado  por  Morillo  á  las  provincias  y  lugares  del 
Nuevo  Reino  de  Granada, — Santa  Fe,  6  Junio  1816. 

D.  Pablo  Morillo,  Teniente  general  de  los  Reales  £jérci- 
tos,  General  en  jefe  del  £jército  expedicionario  pacifica- 
dor de  esta  Costafirme,  por  el  Rey  nuestro  señor  don 
Fernando  VII,  que  Dios  guarde. 

A  todas  las  provincias  y  lugares  de  este  Nuevo  Reino  de 
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Granada,  y  á  todos  y  cada  uno  de  sus  habitantes  de  cual- 
quier estado,  clase  y  condidún  que  sean,  hago  saber:  que 
entre  las  muchas  y  varias  atenciones  que  rodean  la  alta 
comisión  de  que  me  hallo  encargado,  ocupa  un  lugar  pre- 
ferente velar  sobre  la  segundad  del  orden  político,  después 
que  prodigiosamente  se  ha  recuperado  el  sistema  de  un 
GfAñemo  sabio  por  Constitución  y  ejemplar  en  la  recta 
admn  '.^'.ra?i5n  de  justicia,  de  que  desgraciadamente  ha- 
bían sido  s\istrafdos  estos  pueblos,  no  por  inclinación,  pues 
he  vislo  testimonios  que  me  han  persuadido  lo  contrario, 
sino  k  impulsos  de  unos  pocos  genios  hijos  de  la  novedad, 
que,  ciegos  por  sus  pasiones,  abusaron  de  la  sencillez  de 
las  gentes  de  este  continente;  del  mismo  modo  que  reparar 
el  trastorno  que  han  padecido  las  rentas  reales  con  la  dila- 
pidación  de  todos  sus  fondos  (consecuencia  indispensable 
de  principios  tan  errados),  cortar  de  raiz  los  malos  hábitos 
que  U  desgTBciada  ¿poca  de  cinco  años  había  impreso  en 
casi  lodos  los  habitantes  de  este  Nuevo  Reino  y,  por  últi- 
mo ,  fijar  el  norte  del  régimen  y  poUcía  que  persuade  el 
bien  general  á  que  me  dirijo:  he  tenido  por  conveniente 
prescribir  los  artículos  Mguientes: 

Arl.  1."  En  todos  los  pueblos  y  dentro  del  perentorio 
término  de  echo  días,  de  como  haya  sido  pubUcado  este,  sus 
\-ecinoa  presentaran  sin  excusa  al  Comandante  militar,  y 
en  su  dcrcciu  al  Jefe  político,  toda  las  armas,  sea  de  la  clase 
i]ue  liicscn ,  y  bajo  las  penas  que  las  leyes  imponen  i  los 
encnbtiiloresen  tales  casos,  siempre  que  pasado  el  término 
indicaito  se  les  averigüe  la  ocultación. 

Arl,  1.*  Peí  mismo  modo  serán  obligados  á  entregar  y 
declarar  Í>^s  caudales,  fincas,  alhajas,  máquinas,  hbros  y 
lodttf  l>^>  l'ienes,  tanto  muebles  como  raíces,  que  hubiesen 
lecibulo  (mdusa  la  botánica)  pertenecientes  al  real  fisco, 
bien  le  t-»n-cs|H>ntlan  por  razón  de  depósito,  ó  bien  por 
otm  cufllquior  motivo,  sin  que  puedan  exceptuarse  sin  pre- 
texto alguno  de  ser  comprendidos  en  este  capitulo  losecle- 
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siásticos,  así  seculares  como  regulares,  pues  aun  cuando  á 
¡o  que  se  denuncie  ó  presente  tenga  derecho  alguna  Iglesia 
ó  Comunidad,  siempre  deberán  declararlo  y  consultarlo  con 
el  Gobierno. 

Art.  3.*  Igualmente  habrán  de  denunciar  y  entregar  to- 
dos los  caudales,  propiedades,  alhajas,  esclavos,  etc.,  y 
generalmente  todos  los  bienes,  así  muebles  como  raíces,  y 
también  los  derechos  y  acciones  que  pertenezcan  á  los  re- 
beldes y  emigrados  dentro  del  reino  ó  fuera  de  él  en  países 
extranjeros,  bien  entendido  que  el  contraventor  será  res- 
ponsable con  su  persona  y  bienes. 

Art.  4.*  Todas  las  proclamas,  boletines,  libros,  consti- 
tuciones y  todo  género  de  escritos  impresos  por  los  rebel- 
des y  publicados  con  su  permiso,  serán  presentados  y  en- 
tregados al  Comandante  .militar  de  cada  departamento, 
dentro  del  término  que  ya  queda  señalado ,  y  quien  dará 
parte  de  dichas  delaciones  y  presentaciones. 

Art.  5.*  Los  habitantes  y  vecinos  de  cada  uno  de  los 
pueblos  del  reino  no  admitirán  en  sus  casas  huéspedes  sin 
conocimiento  del  Comandante  militar  y,  en  su  defecto,  del 
Juez  territorial;  lo  mismo  que  cuando  alguno  de  los  dichos 
vecinos  hayan  de  trasladarse  de  uno  á  otro  barrio. 

Art.  6.^  Inmediatamente  que  este  sea  publicado  en 
cada  uno  de  los  pueblos  del  reino,  los  emigrados  que  hu- 
biese de  otros  puntos  saldrán  á  ocupar  sus  domicilios,  sin 
el  menor  disimulo  ni  tolerancia. 

Art.  7.*  En  todos  los  pueblos,  tanto  las  justicias  terri- 
toriales como  los  vecinos,  será  de  su  obligación  y  de  su 
particular  vigilancia  perseguir  y  aprehender  á  todo  hombre 
malhechor  y  á  todos  aquellos  que  traten  de  seducir,  co- 
rromper y  alarmar  los  lugares  en  contra  de  los  derechos 
del  Rey,  haciéndose  responsables  absolutamente  y  acree- 
dores en  tales  casos  á  las  penas  que  están  determinadas 
para  reos  de  esta  clase. 
Art.  8.*    Las  justicias  territoriales  cuidarán  de  que  este 
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se  publique  en  los  días  festivos,  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos,  haciendo  entender  á  los  que  habiten  en  los  cam- 
pos y  en  sus  haciendas  que  también  son  comprendidos  en 
los  artículos  que  van  expresados. 

Art.  g.'  El  exacto  cumplimiento  y  ejecución  de  lo  que 
va  decretado  será  á  cargo  de  los  Comandantes  militares  de 
las  capitales  de  provincia,  y  de  los  lugares  cabeza  de  par- 
tido, y  de  todas  las  justicias  territoriales,  bajo  la  responsa- 
bilidad á  que  se  hagan  acreedores  por  la  más  leve  omisión, 
á  cuyo  efecto  se  publicará  en  esta  capital  y  circulará. 

Dado  en  el  Cuartel  general  de  Santa  Fe,  con  acuerdo 
del  Sr.  Auditor  general  del  Ejército,  Dr.  D.  Faustino  Mar- 
tinez. — Cuartel  general  de  Santa  Fe,  6  de  Junio  de  1816. 
— Manilo.— Martínez  (i). 

498. — ParU  dtl  brigadier  Morales  á  Morillo. 
San  Joitquín,  10  jFulto  1816. 

Habiendo  recibido  un  parte  de  mi  ayudante  de  campo 
D.  Narciso  López,  á  las  doce  de  este  día,  de  que  los  ene- 
migos cargaban  sobre  su  descubierta,  á  distancia  de  legua 
y  media  de  este  pueblo,  determiné  ponerme  en  movimien- 
to con  mi  división,  para  atacar  ó  contener  al  enemigo  en 
su  marcha.  En  este  estado  marchó  la  tropa,  que  consta  de 
250  hombres,  con  el  mejor  orden  hacia  la  serranía  del  ca- 
mina de  la  piedra,  que  va  á  Ocumare,  donde  se  hallaban 
los  bandidos  ocupando  una  situación  la  más  ventajosa.  Lo 
fragoso  del  camino  y  el  mal  terreno  no  me  permitió  formar 
mi  división  toda  en  batalla;  pero  desplegaron  en  guerrilla 
por  derecha,  izquierda  y  centro  la  compañía  de  cazadores 
de  la  Unión,  con  parte  de  la  de  granaderos  y  una  de  Va- 
lencia y  San  Joaquín,  que  lograron,  bajo  la  dirección  de 

(i)     SiDti  Ft,  imprcDU  del  GoUenio,  por  Joan  Rodrígnei  Maluo. — AEo 
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anos  dignos  oficiales,  desalojar  á  los  enemigos  del  primer 
terreno  que  ocupaban,  acaudillados  por  el  cabecilla  Carlos 
Sublet.  Estos,  que  eran  en  número  de  400  á  500,  se  batie- 
ron con  el  mayor  denuedo  y  valor;  pero  tuvieron  que  ceder 
á  la  presencia  de  unas  tropas  acostumbradas  á  la  victoria. 
La  acción  se  empezó  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  y  se 
concluyó  á  las  siete,  habiendo  quedado  el  campo  del  ene- 
migo por  nosotros,  pues  se  replegaron  á  las  alturas  y  llevan 
la  ruta  á  Ocumaré,  donde  creo  se  fortificarán  y  harán  la 
última  defensa.  En  este  estado  dispuse  mi  marcha  á  este 
pueblo  y  he  llegado  á  él  ahora,  que  son  las  doce,  con  el  fin 
de  darle  descanso  á  la  tropa  y  por  habérseme  concluido  las 
oiuniciones  para  obrar  mañana,  según  las  circunstancias  lo 
exigieren. 

Mis  oficiales  y  tropa  se  han  batido  con  el  honor  que 
acostumbran,  y  no  puedo  menos  que  recomendar  á  V.  S.  á 
los  tenientes  O.  José  Andrade  y  D.  Antonio  Balbeira,  y 
subtenientes  D.  Antonio  Herrera  y  D.  Fernando  Vázquez, 
todos  del  regimiento  de  la  Unión;  á  mis  ayudantes  de  cam- 
po, tenientes  D.  Narciso  López  y  D.  Diego  Padilla;  al  ca- 
pitán D.  Lino  López  Quintana,  al  ídem  D.  Manuel  Martí- 
nez de  Aparicio,  al  teniente  D.  José  Calvo,  al  ídem  D.  José 
Manuel  Listerri,  y  al  subteniente  D.  Juan  Meseron,  quie- 
nes han  manifestado  el  mayor  valor  é  intrepidez  en  la 
acción,  y  en  particular  al  sargento  segundo  de  la  Unión, 
Francisco  Jurado,  quien,  hallándose  herido  y  expuesto  á 
caer  en  manos  de  los  enemigos ,  se  defendió  con  el  sable 
en  mano  y  aun  con  piedras  por  no  darle  lugar  á  cargar,  y 
en  general  á  todos  los  que  me  han  acompañado  en  esta 
gloriosa  acción,  é  igualmente  á  los  oficiales  de  Valencia 
que  á  su  tiempo  recomendaré. 

Los  enemigos  deben  de  haber  sufrido  una  pérdida  con- 
siderable, que  no  he  podido  inspeccionar  por  haberse  con- 
cluido la  acción  de  noche,  tanto  de  muertos  como  de  heri- 
dos; de  éstos  he  tenido  yo  diez.  Todo  lo  que  pongo  en  co- 
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nocímiento  de  V*  S.  para  sa  saperíor  conocimiento  y 
satisfacción. — Dios  guarde...  etc. — Francisco  Tomás  Mo- 
rales.— Sr.  Capitán  general  de  estas  provincias. 

400. — ParU  dado  por  el  Uniente  coronel  Tolrá  á  Morillo^ 
Cuartel  general  de  Santa  Fs^  ii  Julio  1816. 

El  teniente  coronel  D.  Carlos  Tolrá,  comandante  del 
2.*  batallón  del  regimiento  infanteifa  de  Namanda,  con 
fecha  IX  del  actual  dice  al  Excmo.  Sr.  General  en  jefe  lo 
siguiente: 

Excmo.  Sr.-» Tengo  la  mayor  satisfacción  en  decir  á 
y.  £.  que  en  el  día  de  ayer  han  sido  arrollados  por  mi  ba- 
tallón los  rebeldes  que  ocupaban  esta  ciudad,  capitaneados 
por  el  traidor  Pedro  Monsalve.  Estos,  reunidos  en  bastante 
número  de  la  fuerza  de  Popayán,  que  batió  el  29  del  pasa- 
do el  valiente  brigadier  D.  Juan  Sámano,  en  la  Cuchilla 
del  pueblo  del  Tambo,  se  habítn  parapetado  en  esta  ciu- 
dad de  la  Plata,  situada  al  Poniente  del  río  que  lleva  el 
mismo  nombre.  Los  parapetos  estaban  á  la  cabeza  del  puen- 
te, y  como  fueron  construidos  con  la  madera  de  éste,  quedó 
solo  con  unas  guaduas,  por  donde  no  se  podía  pasar  más 
que  uno  á  uno  con  mucho  cuidado;  por  lo  que  á  pesar  de  no 
tener  este  rio  más  que  un  solo  vado  muy  peligroso,  resolví 
mandar  por  el  frente  de  las  fortificaciones  las  compañías 
de  cazadores,  granaderos  y  tercera,  á  las  órdenes  del  capi- 
tán D.  Juan  Francisco  Capdevila,  con  el  objeto  de  que  en- 
tretuviesen al  enemigo  hasta  que  yo  pudiese  pasar  el  vado 
y  atacarlos  por  la  espalda.  Efectivamente,  las  compañías 
se  batían  bizarramente  y  el  enemigo,  parapetado,  sólo  te- 
nía toda  su  atención  en  ellas.  Conseguí,  pues,  de  este  modo 
pasar  el  vado,  aunque  con  la  dolorosa  pérdida  de  tres  hom- 
bres que  se  me  ahogaron,  y  en  el  momento  que  los  rebel- 
des oyeron  los  primeros  tiros  en  su  retaguardia,  abandona* 
ron  precipitada  y  vergonzosamente  sus  fortificaciones,  diri- 
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giéndose  hacia  el  camino  de  Popayán ,  haciéndome  algún 
fuego  para  lograr  el  paso,  que  no  consiguieron,  porque  ya 
lo  impedía  la  cuarta  compañía.  £n  este  momento  eran  tam- 
bién cargados  á  la  bayoneta  por  las  tres  compañías  que  he 
mencionado  y  resultó  una  dispersión  general,  huyendo  los 
rebeldes  por  todas  direcciones  á  los  montes,  de  donde  se 
me  están  presentando  sin  cesar,  y  me  aseguran  que  Mon- 
salve  perecerá,  si  no  logra  tomar  el  camino  de  Popayán,  en 
cuyo  caso  caerá  precisamente  en  mi  poder,  pues  por  dicho 
camino  siguió  la  cuarta  compañía  desde  el  momento  en 
que  lo  tomó,  y  su  capitán  me  avisa  haber  hecho  ya  muchos 
prisioneros  que,  creyéndose  favorecidos  por  la  noche,  ba* 
jaron  desde  el  monte  al  camino. 

La  acción  duró  desde  las  once  de  la  mañana  hasta  cuasi 
la  oración,  que  se  decidió,  en  cuyo  tiempo  no  ha  cesado  el 
fuego,  sostenido  por  las  compañías  de  cazadores,  granade- 
ros y  tercera,  con  aquella  impavidez  propia  del  carácter 
bizarro  de  nuestros  soldados.  El  enemigo  ha  tenido  muchos 
muertos,  pues  á  pesar  de  haber  visto  tirar  continuamente 
sus  cadáveres  al  río  durante  la  acción,  he  encontrado  yo 
sesenta  y  tantos  muertos  en  el  campo,  que  también  he 
mandado  tirar,  habiendo  caído  en  mi  poder  56  prisioneros, 
sin  contar  con  los  que  tendrá  la  cuarta  compañía ,  ni  con 
los  presentados.  Igualmente  se  le  ha  tomado  uns^  bandera, 
las  municiones,  armamento,  una  música  completa  y  demás 
efectos  que  se  expresan  en  la  adjunta  relación. 

En  esta  gloriosa  jomada  han  manifestado  los  oficiales 
una  ambición  sin  límites  á  la  gloría  de  ser  los  primeros  en 
los  peligros;  pero  el  destino  de  las  compañías  que  atacaron 
los  parapetos  por  el  frente,  ha  proporcionado  distinguirse 
á  los  capitanes  D.  Juan  Francisco  Capdevila,  á  quien  ya 
encontré  en  la  Plata  apoderado  de  los  efectos  que  puso  á 
mi  disposición;  al  capitán  D.  Francisco  Pardo  y  á  los  ofi« 
ciales  de  granaderos  D.  Manuel  Pérez  Delgado,  á  los  sub- 
tenientes D.  Gregorio  Alonso  y  D.  Juan  Antonio  Díaz  y 


r1  de  igual  clase  de  cazadores  D.  Vicente  Ruiz,  habiendo 
«ido  Alonso  quien  desalojó  al  enemigo  de  la  primera  posi- 
ción é  hizo  replegará  sus  trincheras,  avanzándose  él  prime- 
ro al  puente  con  algunos  soldados,  luego  que  yo  caía  á  la 
retaguardia  del  enemigo;  el  cadete  de  cazadores  D.  Miguel 
Parias  se  ha  portado  bizarramente,  el  ayudante  mayor 
D.  Javier  Leal  ha  trabajado  incesantemente  en  el  paso 
del  vado  con  una  actividad  digna  de  todo  elogio  y  lo 
recomiendo  á  V.  £.,  igualmente  que  £  los  capitanes  de  la 
cuarta  y  quinta,  D.  Martín  Bengoechea  y  D.  Benito  Fer- 
nández, al  teniente  D.  Cristóbal  del  Prado  y  á  los  subte- 
nientes D.  José  Mayoral,  D.  José  María  Inda  y  D.  Luís 
Andrade,  pues  éstos  fueron  los  que  tomaron  conmigo  la 
retaguardia,  y  llenaron  mis  deseos.  El  subteniente  D.  Ma- 
nuel Caparros  permaneció  sosteniendo  el  paso  de  una  ca- 
bulla, y  el  capellán  D.  Tadeo  MontíUa  no  sólo  cumplió  con 
las  obligaciones  de  su  ministerio,  sino  que  llevó  algunas 
órdenes,  pues  el  ayudante  no  podía  atender  á  las  dos  co- 
lumnas. 

Los  sargentos,  cabos  y  soldados,  que  igualmente  se  han 
distinguido,  se  expresan  en  la  adjunta  lista  que  acompaño 
áV.  E. 

Según  el  oñcio  que  acabo  de  recibir  del  capitán  que  des- 
tiné á  perseguir  al  enemigo,  entre  hoy  y  mañana  habrá  co> 
gido  á  todos,  y  en  este  caso  no  tengo  ya  por  aquí  contra 
quien  dirigirme,  pues  el  señor  brigadier  Sámano  entró  en 
Popayán ,  y  sus  tropas  las  considero  ya  en  Cali ;  en  este 
concepto  espero  que  V.  E.  se  sirva  decirme  los  movimien- 
tos que  debo  hacer. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aitos.— Plata,  ii  de  Julio 
de  1816. — Excmo.  Sr. — El  comandante  Carlos  Toirá. — 
Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo,  General  en  jefe  del  Ejército 
expedicionario. 


Rdañán  Íe¡  armaitunto,  municionts  y  itmá$  ef tetas  cogidos 
ai  tmtMtgo  en  la  acción  di  ayerjt  txisUn  eit  el  almacén. 

Cajones  de  cartuchos  de  i  i.ooo,  nueve;  fdem  cartuchos 
de  cañón  de  á  cuatro  y  pólvora  de  granel,  dos  cajones;  pa- 
quetes sueltos,  86;  piedras  de  chispa,  4.000;  fusiles,  119; 
bayonetas,  140;  cajas  de  guerra,  cuatro;  barras  de  hierro, 
dos;  tiendas  de  campaña,  una.— Plata,  11  de  Julio  de  1816. 
— Carlos  Tolrá, 

Nota, — No  van  inclusos  más  de  4.000  cartuchos  que  co- 
gió la  tropa,  ni  los  que  ya  ha  tomado  el  capitán  que  persi- 
gue  al  enemigo. 


El  Excmo.  Sr.  General  en  jefe  ha  concedido  la  medalla 
de  oro  coronada  con  el  busto  de  S.  M.  al  bizarro  coman- 
dante de  batallón  D.  Carlos  Tolrá;  á  los  capitanes  D.  Juan 
Francisco  Capdevila,  D.  Francisco  Pardo,  D,  Martín  Ben- 
goechea  y  D.  Benito  Fernández;  al  teniente  de  granaderos 
D.  Manuel  Pérez;  á  los  subtenientes  de  fdem  D.  Gregorio 
Manso  y  D.  Juan  Antonio  D{a2,  y  al  de  cazadores  D.  Vi- 
cente Ruiz;  al  teniente  D.  Cristóbal  del  Prado,  y  á  los  sub- 
tenientes  D.  José  Mayoral,  D.  Manuel  Caparros,  D.  José 
María  Inda  y  D.  Luis  AnJrade;  al  cadete  D.  Manuel  Pa- 
rias, y  al  padre  capellán  D.  Tadeo  Montilla. 

BECOUEKTO  ISFANTERÍA  DE  NtnUMCU,    S."  BATALiÓN 

Rilación  que  manifiesta  los  individuos  que  dtl  expresado  se 
distíngíiieron  tn  la  acción  dtl  q,  m  la  toma  de  ¡a  ciudad  dé  la 
Plata,  á  quienes  el  Excmo.  Sr.  Cetural  m  Je/e  ka  conctdido  4I 
distintii'o  ác  la  cinta  del  pabtlló»  nacional,  y  el  premio  de  sieU 
reales  y  inedia  mensuales  sobrisu  haber. — Plata,  II  Julio  1816. 
— C.  Tolrá,— {Se  omite  aquí  por  su  mucha  extensión.) 

En  este  momento  acaba  de  recibir  el  Excmo.  Sr.  Gene- 
ral en  jefe  el  parte  siguiente. — Excmo.  Sr. — A  las  dos 
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horas  de  haber  marchado  el  parte  de  la  acción  de  ayer,  me 
han  presentado  el  cabo  de  granaderos  Femando  Barrera, 
que  con  cuatro  soldados  mandé  con  un  oficio  al  capitán 
que  perseguía  las  reliquias  del  enemigo,  á  13  prisioneros, 
entre  ellos  un  capellán  llamado  D.  Francisco  Mariano  Fer- 
nández, los  subtenientes  Francisco  Arellano  y  Ramón 
García,  herido,  con  los  paisanos  José  María  Arenas,  y  el 
capitán  José  Antonio  Monsalve,  hermano  de  Pedro,  jefe 
de  los  rebeldes,  en  cuya  compañía  iban  cuando  los  encon- 
traron los  granaderos,  con  algunos  otros  que,  según  dicen 
los  mismos  prisioneros,  ascendían  á  40,  que  huyeron  tan 
vergonzosamente  que  se  tiraron  al  río,  á  pesar  de  que  lle- 
vaban algunas  armas.  Los  granaderos  acudieron  á  sacarlos 
del  agua,  de  donde  sólo  pudieron  salir  los  expresados,  ha- 
biéndose ahogado  los  demás,  incluso  Monsalve,  según  ase- 
guran los  mismos  prisioneros.  Estos  añaden  que  la  acción 
de  ayer  la  mandaba  el  presidente  Liborio  Mejía,  que  había 
venido  con  las  tropas  de  Popayán,  y  que  Monsalve  sólo 
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mandaba  un  batallón.  Todo  lo  que  comunico  á  V.  £.  para 
su  superior  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. —  Plata,  n  de  Julio 
de  1816. — Excmo.  Sr. — Carlos  Tolrá. — Excmo.  Sr.  D.  Pa- 
blo Morillo,  General  en  jefe  del  Ejército  expedicionario. 

500.—  ^  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo,  sobre  la  dimisión 
presentada  por  éste  á  causa  de  su  mala  salud. — 15  ^u- 
lio  1816. 

Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de 
la  carta  de  V.  E.  de  18  de  Febrero  último,  fecha  en  el 
Cuartel  general  de  Cartagena  de  Indias,  en  la  cual,  mani- 
festando que  su  salud  ha  padecido  por  las  penosas  fatigas 
de  la  campaña,  hace  V.  E.  dimisión  de  los  empleos  que 
obtiene  de  Capitán  general  de  las  provincias  de  Venezuela 
y  General  en  jefe  del  Ejército  expedicionario  de  Costafir- 


—  Si- 
me, solicitando,  en  consecuencia,  restituirse  á  España  á 
restablecer  su  salud,  y  recomendando  al  mismo  tiempo  las 
distinguidas  calidades  que  concurren  en  et  brigadier  don 
Salvador  M^txó,  para  desempeñar  el  primer  maado  coa  el 
ascenso  inmediato.  Enterado  de  todo  S.  M.,  se  ha  dignado 
coDÍerir  la  Capitanía  general  de  Venezuela  al  expresado 
brigadier  D.  Salvador  Moxó,  promoviéndolo  á  Mariscal  de 
campo,  reservándose  el  resolver  sobre  la  dimisión  del 
mando  de!  Ejército  expedicionario,  que  hace  V.  E.,  hasta 
más  adelante.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su 
inteligencia,  gobierno  y  cumplimiento,  en  el  concepto  de 
que  con  esta  fecha  dirijo  directamente  al  brigadier  Moxd 
los  títulos  correspondientes  á  sus  nuevos  empleos,  á  ña  de 
que  lleguen  antes  á  su  poder. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid,  15  de  Julio  de  1S16.— El  marqués  de  Campo 
Sagrado.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

501.— Parfe  del  brigadier  MoraUsá  Morillo. — Ocumaré, 
15  yulio  1816. 

Como  dije  á  V.  E.  en  mi  último  parte(i),  me  fué  forzo- 
so atacar  á  los  enemigos  en  sus  formidables  posiciones, 
para  que  no  adelantasen  los  atrincheramientos  que  prind- 
piarou,  ni  bajasen  al  valle  de  Maracay  y  San  Joaquín, 
adonde  pensaban  hacer  sus  mansiones,  y  adelantar  hasta 
Valencia,  según  han  declarado  después  los  prisioneros, 
Eítos  miserables  proyectos,  hijos  de  la  desesperación  en 
que  se  encuentran,  fueron  deshechos  en  pocas  horas  por  la 
intrepidez  de  los  soldados  del  Rey  nuestro  señor. 

Como  V.  E.  en  sus  instrucciones  me  encargaba  obrase 
de  acuerdo  con  el  brígadjer  D,  Pascual  Real,  su  segundo, 
me  detuve  dos  días  en  San  Joaquín  de  Mariana,  con  inten- 

(1)  Et  de  kiba  13,  y  no  le  intcrt»  pot  rtlirir  muy  contiuniinte  lo  miuno 
V  vfá  con  mnclu  nui  utauión. 
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—  Sa- 
blón de  que  arreglásemos  lo  más  conveniente  al  servicio  de 
S.  M.  y  felicidad  de  los  pueblos;  pero  como  S.  S.  no  lle- 
gaba, y  la  necesidad  de  b^tir  á  los  bandidos  era  urgente, 
me  determiné  á  embestirles  decisivamente. 

A  las  doce  de  la  noche  del  13,  salf  con  700  hombres, 
dando  la  vanguardia  con  350,   que  se  componía  de  dos 
compañías  del  regimiento  de  la  Unión  y  dos  del  Rey,  al 
teniente  coronel  D.  Manuel  Bauza,  sargento  mayor  del 
primer  Cuerpo,  y  yo  le  seguf  con  el  resto  del  segundo,  al- 
gunos voluntarios  y  la  caballería  del  país,  previniendo  de 
antemano  á  este  jefe  que  no  se  disparase  un  tiro  hasta  lle- 
gar á  las  avanzadas  enemigas.  En  efecto,  á  las  cinco  y  me- 
dia de  la  mañana  se  avistaron  los  rebeldes  situados  en  gpru- 
pos  en  la  cumbre  de  un  cerro  empinado,  y  de  un  acceso 
extraordinariamente  difícil,  de  forma  que  á  no  haber  tenido 
una  confianza  completa  en  la  tropa,  jefes  y  oficiales  que  la 
mandaban,  hubiera  dudado  un  poco  del  buen  éxito;  pero 
como  no  hay  obstáculo  que  pueda  resistirse  al  valor,  creí 
obtener,  desde  luego,  la  victoria.  A  las  seis  rompió  la  van- 
guardia el  fuego  con  los  destacamentos  avanzados,  y  en 
pocos  instantes  se  hizo  éste  general.  A  las  siete  ya  se  ha- 
bía ganado  más  de  la  mitad  de  la  montaña,  pero  fatigada 
la  tropa  con  la  penosísima  subida,  fué  preciso  reforzar  con 
la  reserva,  y  desde  este  instante  el  combate  fué  más  horro- 
roso y  tenaz.  Nuestros  soldados,  conducidos  por  sus  dignos 
oficiales,  avanzaban  á  la  cima  por  momentos,  y  á  pesar  del 
redoblado  fuego  de  los  insurgentes,  que  capitaneaba  desde 
lejos  el  proscripto  Simón  Bolívar,  se  llegó  áeHa  á  las  nue- 
ve y  media.  Estos  desdichados  abandonaron  sus  inexpug- 
nables posiciones  y  huian  errantes  en  todas  direcciones, 
tirando  fusiles,  municiones  y  has^a  la  ropa  que  les  impedía 
correr  con  libertad;  de  forma  que  en  este  corto  tiempo 
concluyó  la  farsante  expedición,  los  esfuerzos  de  más  de 
seis  meses  de  cálculos  y  proyectos,  pertrechos,  provisiones, 
equipajes,  opinión  y  esperanzas  de  tma  horda  de  hombres 
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delincuentes,  que,  hostigados  de  sus  crímenes,  viven  erran- 
tes aüigi  en  do  á  los  buenos  y  llenando  de  oprobios  á  la  hu- 
imnidad. 

El  cobarde  y  débil  Bolívar  dejó  el  campo  con  la  antici- 
paciÓD  que  acostumbra,  y  á  imitación  de  su  ejemplo  le  si- 
guieron sus  secuaces,  dejando  por  todo  el  camino  de  Ocu- 
maré  señales  convincentes  del  terror  pánico  con  que  huían, 
abandonando  porción  de  heridos,  que  fueron  aliviados  de 
sus  dolores  y  quejidos  oportunamente. 

Después  que  los  cuerpos  descansaron  lo  necesario  y  per- 
cibieron sus  raciones,  seguí  en  alcance  de  los  fugitivos, 
campando  á  Ircs  leguas  del  puerto,  en  el  sitio  llamado  del 
Pilidera,  desde  donde  salí,  para  completar  mí  obra,  á  las 
siete  de  la  mañana  siguiente,  y  á  las  once  y  medía  me  ha- 
bía ya  apoderado  del  castillo,  guarnecido  la  plaza  y  colo- 
cado los  puestos  avanzados  que  cubrían  los  caminos  de 
Choroni,  adonde  se  dirigieron  los  enemigos  por  breí^ 
escarpadas,  pues  nadie  se  pudo  embarcar  en  Ocumaré  sino 
el  traidor  Bolívar. 

No  es  posible  hacer  á  V.  E.  una  pintura  exacta  de  la 
posición  vencida;  los  naturales  mismos  se  admiran  en  esta 
jornada;  la  mano  oculta  del  Todopoderoso,  en  ñn,  la  gloría 
de  haber  subido  á  ella,  exterminando  esa  banda  de  foraji- 
dos alivia  todos  los  trabajos  y  fatigas  pasadas. 

Es  horroroso,  seguramente,  el  espectáculo  que  presenta 
todo  el  camino  hasta  este  puerto:  heridos,  cadáveres,  caba- 
llerías despeñadas,  fusiles  y  fornituras  tendidas,  baniles 
de  pertrechos  y  otros  mil  efectos  de  sus  indignas  rapifias, 
so  ven  sembrados  en  los  bosques  á  uno  y  Otro  lado;  en  fin, 
el  destrozo  que  se  les  ha  hecho  es  cuanto  se  podía  apre- 
ciar. 

Esta  banda  de  hombres  delincuentes,  que  llegaron  á  la 
playa  de  Ocumaré  creyéndose  absolutos  poseedores  de  Ve- 
nezuela, que,  orgullosos  y  desordenados,  penetraron  basta 
el  mismo  Maracay,  sin  acordarse  que  las  armas  del  Rey 


-84- 

castigarían  sus  delitos,  han  desaparecido  como  el  humo,  y 
se  ha  libertado  á  los  inocentes  pueblos  de  los  horrores  pa- 
sados, que  desaparecieron  ya,  bajo  la  dulce  influencia  del 
sabio  Gobierno  de  un  Rey  adorado. 

Los  rebeldes  han  perdido,  entre  muertos  y  heridos,  de 
300  á  400  hombres;  entre  los  primeros  se  cuenta  el  coronel 
Vicente  Landaeta,  hijo  de  la  fiel  Valencia,  y  un  capitán 
francés  á  su  servicio;  y  entre  los  segundos,  cuatro  oficiales; 
cogidos  más  de  i.oop  fusiles  nuevos,  intactos,  empaqueta- 
dos, y  sobre  300,  que  tiraron  en  la  huida;  más  de  60.000 
cartuchos  de  fusil,  seis  quintales  de  pólvora  á  granel,  32.000 
piedras  de  chispa,  un  cajón  de  balas  de  fusil,  cinco  moldes 
de  bronce  para  construirlas,  tres  pedreros  y  tres  esmeriles 
del  propio  metal;  quince  lanzas,  dos  cucharones,  una  má- 
quina completa  de  imprenta,  diez  y  nueve  cajones  de  letras 
para  la  misma,  como  manifiesta  el  inventarío  núm.  i.*,  con 
más  dos  carroñadas  de  á  24,  que  se  han  encontrado  dentro 
de  una  lancha  que  dejaron  fondeada  en  el  puerto..  También 
han  abandonado  los  vasos  sagrados  y  piezas  de  plata  del 
uso  de  Jas  iglesias  saqueadas,  según  se  ve  en  el  del  número 
2.*,  las  que  he  remitido  á  Puerto  Cabello  con  los  demás 
efectos,  hasta  que  V.  £.  disponga  de  ellos  según  le  parez- 
ca. Si  acaso  se  encontrase  sucesivamente  al(]^na  cosa  más, 
como  creo,  avisaré  á  V.  E.  oportunamente. 

Por  nuestra  parte  hemos  tenido  al  teniente  coronel 
D.  Manuel  Bauza,  sargento  mayor  del  regimiento  infan- 
tería de  la  Unión,  herído,  no  de  gravedad,  en  una  pierna; 
al  teniente  del  propio  Cuerpo,  D.  Antonio  Balbeira,  muer- 
to; y  heridos,  en  el  regimiento  del  Rey,  el  subteniente 
D.  Antonio  Elizondo  y  el  teniente  D.  Manuel  Lutersi,  y 
en  las  milicias  de  Valencia  el  capitán  D.  Eugenio  Olava-* 
rría.  De  tropa  han  muerto  34  individuos,  78  herídos  y  dos 
contusos,  como  manifiesta  el  adjunto  estado. 

No  puedo  menos  que  recomendar  á  V.  E.,  para  que  se 
digne  hacerlo  con  el  Excmo,  Sr,  General  en  jefe,  al  te- 
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niente  coronel  D.  Manuel  Bauza,  mayor  de  la  Unión ^  que 
fué  herido  en  el  calor  del  combate,  cumpliendo  á  satisfac- 
ción mia  con  su  deber  y  con  cuanto  le  previne.  Al  teniente 
D.  Antonio  Balbeira,  que  acaba  de  morir,  para  que  S.  M. 
recompense  la  bizarría  de  este  oficial,  bien  en  su  familia  ó 
en  quien  fuese  de  su  superior  agrado.  A  Ips  tenientes  de 
cazadores  del  propio  Cuerpo  D.  Santiago  Narganes  y  don 
José  Andrade,  y  los  subtenientes  D.  Femando  Vázquez  y 
D.  Casimiro  Mendivil.  A  los  capitanes  del  regimiento  del 
Rey,  D.  Manuel  María  Martínez  de  Aparicio,  D.  Lino  Ló- 
pez Quintana  y  D.  Manuel  Guevara.  Al  teniente  D.  José 
García  y  al  subteniente  D.  Juan  Meserón;  al  sargento  pri- 
mero Francisco  Melendro  y  al  cabo  primero  de  gastadores 
Benito  Jiménez;  como  asimismo  al  corneta  y  tambor  del 
regimiento  de  la  Unión,  Pedro  Ramírez  y  Manuel  Martí- 
nez, y  al  sargento  segundo  Miguel  Mancha. 

No  puedo  pasar  en  silencio  la  valiente  conducta  de  mis 
ayudantes  de  órdenes,  D.  Narciso  López  y  D.  Diego  Pa- 
dilla, que  se  esforzaron  fuera  de  los  límites  de  su  deber.  * 

Estoy  muy  reconocido  á  los  prontos  auxilios  que  me  ha 
remitido  desde  Valencia,  con  oportunidad,  el  coronel  del 
regimiento  de  la  Unión,  subinspector  general  D.  Juan 
FranciscoMendivil,  habiendo  contribuido  activamente  al 
logro  de  esta  acción.  Tampoco  puedo  dejar  de  mencionar 
la  particular  conducta  del  capitán  del  Rey,  D.  Manuel  Bo- 
nalde,  y  del  subteniente  D.  Juan  Bermúdez,  que  habiéndo- 
los yo  mandado  á  Puerto  Cabello  por  armas  y  municiones, 
regresaron  á  marchas  aceleradas,  por  caminos  intransita- 
bles, para  participar  de  la  victoria,  empleándose  aún  mu- 
chos de  los  fusiles  que  me  anticiparon  en  el  combate  de 
este  día,  y  á  pesar  de  la  distancia  y  quebrado  del  terreno 
que  transitamos,  se  me  incorporaron  á  pocos  momentos  de 
concluirse  el  fuego. 

Estoy  lleno  de  regocijo  por  haber  visto  el  noble  entusias- 
mo con  que  se  me  presentaron  voluntariamente,  para  mar- 


que  los  vecinos  de  Valeocia  y  de  los  pueblos  circunvecinos 
se  presentaban  á  tomar  las  armas  y  á  batir  un  enemigo  que 
no  podía  contar  con  afectos  en  el  pa!s.  No  lo  sabian  ellos, 
pero  á  mí  me  parece  que  no  dejaba  Bolívar  de  contar  con 
algún  partido;  ello  fué  que  61  ha  salido  escarmentado  y 
hasta  ahora  do  se  sabe  del  destino  de  sus  buques. 

Bolívar  pensó  lograr  sus  intentos  y  se  creyó  en  tanta  se- 
guridad que  desembarcó  los  muebles  que  se  describen  en 
el  inventarío,  y  en  verdad  que  si  no  andamos  de  los  pies, 
nos  encontramos  á  esta  hora  como  en  Agosto  del  año  13, 
por  lo  cual  considera  que  la  victoria  que  hemos  alcanzado 
ha  calvado  por  tercera  vez  á  Venezuela  y  afianzará  para 
sienipre  la  tranquilidad.  Así  me  parece  que  tenga  usted  á 
bien  premiar  á  los  oficiales  y  soldados  que  han  concurrido 
á  eWj;  lo  uno  porque  lo  merecen  verdaderamente;  lo  otro 
para  estimularlos  á  que  no  desmayen;  y  lo  tercero  porque 
puede  suceder  que  en  la  Margarita  no  haya  mucho  que 
hacer,  y  cuando  lo  haya,  no  puade  igualará  la  función  del 
Aguacate,  y  00  dudo  que  Venezuela  celebrará  muy  mucho 
la  recompensa  que  usted  conceda  á  sus  defensores,  pues  á 
boca  llena  confiesan  y  publican  que  á  mt  venida  deben  su 
seguri'fad  y  el  goce  de  sus  bienes,  que  iban  á  ser  presa  de 
los  enemigos,  y  en  prueba  de  ello  se  han  hecho  algunos 
donativos  voluntarios  para  gratificar  á  mis  soldados,  y  ben- 
dicen  la  mano  que  los  condujo  á  la  hora  debida. 

En  esta  fecha  cuento  con  una  división  respetable,  com- 
puerta de  más  de  3.000  hombres,  y  no  le  acompaño  un 
estado  ile  fuerza,  porque  paite  de  ella  se  halla  en  la  costa, 
parte  en  ios  llanos  y  el  resto  en  esta  villa,  dispuesta  y 
pronta  á  marchar  conmigo  al  primer  toque  de  caja.  Usted 
es  el  primero  á  quien  pertenece  de  justicia  la  gloria  de  es- 
tos sucesos,  pues  por  su  dirección  he  sido  el  que  los  ha 
manejado,  y  ya  ve  usted  la  prontitud  con  que  han  produ- 
cido efectos  tan  favorables.  Yo  asf  lo  conozco  y  lo  publi- 
co con  suma  complacencia,  con  lo  cual  se  afianza  más  el 
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nombre  de  usted  en  el  ánimo  de  estos  habitantes,  que  á  una 
voz  manifiestan  el  deseo  que  ]es  asiste  de  que  vuelva  usted 
prontamente  á  esta  provincia ,  y  yo  más  que  ninguno  lo 
apetezco  para  congratularme  con  un  jefe  y  amigo  que  me- 
rece todo  mi  amor  y  confianza. 

Mi  General  y  amigo:  Tenga  usted  la  bondad  de  oír  el 
jasto  sentimiento  de  un  amigo  que  deposita  en  usted  toda 
su  confianza;  de  un  español  que  sin  otro  titulo  que  un  de- 
cidido amor  á  su  Rey,  sin  más  instrucción  ni  conocimientos 
en  la  guerra  que  el  deseo  de  defender  sus  estados,  se  dedi- 
có desde  los  principios  de  la  revolución  en  estos  países  á 
hacerla  contra  sus  enemigos,  cargando  el  fusil  como  un 
soldado,  sobrellevando  con  la  más  heroica  paciencia  todos 
los  trabajos,  penalidades  y  peligros  que  han  experimentado 
los  mayores  guerreros;  de  un  español  que,  abandonando 
su  casa,  su  mujer,  su  hijo  y  sus  intereses,  entregó  su  per- 
sona al  fuego  de  la  rebelión,  al  furor  de  los  enemigos;  de 
un  español  que  tiene  la  gloría  de  ver  marcado  su  cuerpo 
con  dnco  graves  heridas,  prueba  indubitable  de  ser  el  pri- 
mero en  los  combates  y  de  no  haber  visto  jamás  la  cara  al 
miedo,  ni  omitir  cosa  alguna  por  cumplir  su  deber  y  más 
allá  de  su  deber;  de  un  español  al  fin  que  tiene  la  gloria  de 
haber  arrancado  una,  otra  y  otra  vez  estas  provincias  de 
las  manos  de  los  rebeldes  y  puéstolas  bajo  la  legitima  do- 
minación del  Soberano;  de  un  español,  por  último,  cuya 
conducta,  operaciones,  intentos  y  deseos  nadie  lo  sabe  me- 
jor que  usted.  {Cuál,  pues,  no  será  el  sentimiento  y  la  aflic- 
dóo  de  este  hombre  que  debía,  por  una  justa  recompensa, 
esperar  no  solamente  las  mercedes  del  Monarca,  sino  la 
estimación  y  aprecio  de  todos  los  que  le  sirven,  y  que  se  ve 
ofendido,  calumniado  y,  en  una  palabra,  procesado  por 
revolucionario!  Me  consuela  en  estos  momentos  la  memo- 
ria de  que  los  Colones  y  los  Corteses  experimentaron  igual 
suerte,  y  no  es  mucho  que  un  hombre  que  no  se  reputa  por 
igual  en  sus  empresas,  participe  y  guste  toda  la  amargura 
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que  debe  causarles;  pero  mi  houor,  mi  crédito  se  presen- 
tan á  mí  imagÍDación  y  no  hay  otro  arbitrio  para  sobielle- 
var  este  suceso,  sino  la  paciencia  y  el  sufrimiento.  ¿Qué 
dirá  Venezuela  y  toda  la  nación  española  cuando  llegue  á 
su  noticia,  si  no  lo  ha  sabido  antes  que  yo?  Todo  podré  ser, 
pero  revolucionario,  eso  no;  hasta  los  insurgentes  sabrán 
valerse  de  esta  arma  para  desacreditar  nuestro  Gobierno. 

Sí,  mi  General  y  amigo;  yo  he  sido  sumariado  reserva- 
damente en  Puerto  Cabello  á  tiempo  mismo  en  que  mar- 
chaba para  restituir  al  Rey  por  mis  brazos,  los  vastos  te- 
rrenos de  Cartagena  y  Santa  Fe,  operando  bajo  las  órde- 
nes de  usted,  después  que  gobernando  en  jefe  habia  recon- 
quistado la  mayor  parte  de  esta  provincia  y  loda  la  de 
Barcelona  y  Cumaná.  Y  yo  quisiera,  á  la  verdad,  que  se 
me  dijera  cuáles  son  los  hechos  que  me  caracterizan  de 
revolucionario.  ¿Hice  yo  otra  cosa  que  combatir  por  los 
derechos  del  Rey?  ¿No  fui  yo  el  quo  libertó  la  vida  al  señor 
D.  Juan  Manuel  Cajigal,  cuando  otros  que  se  precian  de 
españoles,  y  que  tal  vez  lo  son  solo  en  el  nombre,  intenta- 
ron quitársela?  ¿No  ful  yo  el  que  derramó  su  sangre  y  en- 
tregó su  vida  al  sacrificio  por  libertar  estos  paísesdel  poder 
de  los  usurpadores}  Pues  entonces  ¿por  qué  soy  revolucio- 
nario? ¿Será  porque  después  de  muerto  el  general  D.  José 
Tomás  Boves,  hombre  inmortal  y  héroe  de  la  España, 
ejercí  la  autoridad  suprema  militar  en  estas  provincias?  Si 
se  han  recopilado  dichos  ó  hechos  que  me  caracterizan  de 
revolucionario,  deseo  saberlo  para  corregirme  y  defender- 
me, pues  hasta  ahora  no  me  acusa  la  conciencia  cosa  algu- 
na que  me  provoque  al  arrepentimiento  y  sólo  me  anuncia 
que  la  calumnia  é  impostura  ejercen  su  imperio  bajo  las 
sombras  del  secreto,  con  que  por  lo  regular  se  presentan, 
y  del  amor  al  Rey  ó  bien  público,  con  que  cubre  sus  negras 
ideas. 

Si  acaso  se  hace  alto  Ó  se  ñja  el  pie  en  la  junta  celebra- 
da en  el  pueblo  de  Úrica  cuando,  por  muerte  del  jefe  que 
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mandaba  las  armas  del  Rey  en  el  Oriente,  D.  José  Tomás 
de  Boves,  se  trató  de  quién  había  de  continuar  en  el  mando 
de  ellas  y  dirigir  las  operaciones  que  pudiesen  reducir  y 
de  asegurar  las  provincias,  á  la  cual  se  daba  el  nombre  de 
revducionaría,  yo  aseguro  á  usted  por  el  testimonio  de  mi 
conciencia,  bajo  mi  palabra  de  honor  y  en  nombre  del 
Rey,  á  qsien  amo  y  sirvo,  que,  lejos  de  podérsele  dar  aquel 
renombre,  debe  llamarse  en  todo  el  sentido  de  la  palabra 
Junta  conservadora  de  los  derechos  del  Monarca,  y  la  que 
sólo  pudo  asegurar  la  reconquista  y  pacificación  de  estas 
provincias. 

Es  necesario  retroceder  á  aquellos  tiempos,  poner  la  vista 
en  el  estado  de  ios  pueblos,  fijar  la  consideración  en  quien 
y  á  quienes  se  hacia  la  guerra.  Las  provincias  y  los  pue- 
blos se  hallaban  en  combustión;  unos  publicaban  que  ama- 
ban al  Rey,  otros  hacían  ostentación  de  serle  contrario  y 
aspiraban  á  la  independencia.  Trabóse  la  lucha  entre  los 
fíeles  y  los  rebeldes,  sin  tener  ningún  partido  ni  solicitar 
auxilio  exterior  que  le  ayudase  á  sostener  su  opinión.  Los 
americanos,  los  criollos,  eran  los  agentes  y  operantes  en 
las  acciones:  el  padre  contra  el  hijo,  el  hermano  contra  el 
hermano  y  tal  vez  el  esposo  contra  su  consorte.  Los  jefes 
españoles  que  podían  tomar  ó  tenían  en  la  mano  las  rien- 
das del  Gobierno,  ó  no  tenían  el  conocimiento  necesario 
de  la  localidad,  de  los  pueblos  é  Índole  de  sus  habitantes, 
ó  queriendo  hacer  la  guerra  por  lo  que  han  leído  en  los 
libros,  se  veían  envueltos  y  enredados  por  la  astucia  y  vi* 
veza  de  las  tropas,  sin  poder  dar  un  paso  con  feliz  éxito,  á 
menos  que  fuese  seguido  de  los  mismos  naturales.  Tuvo  la 
fortuna  D.  José  Tomás  Boves  de  penetrar  los  sentimientos 
de  éstos  y  adquirir  un  predominio  sobre  ellos  por  aquella 
simpatía,  ó,  como  suele  decirse,  por  un  no  sé  qué  suele  sobre- 
salir en  las  acciones  de  un  hombre  y  hacerle  dueño  de  sus 
semejantes.  £1  difunto  Boves  dominaba  con  imperio  á  los 
llaneros,  gente  belicosa  y  tal  que  es  preciso  saberla  mane- 
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jar  para  aprovecharse  de  su  número  y  su  destreza;  con  ellos 
venció  en  la  Puerta,  en  Bocachico,  en  Valencia,  en  los 
llanos,  en  la  capital  misma  y  últimamente  en  Úrica,  donde 
pentiá  la.  vida.  Los  soldados  le  adoraban  y  le  temían,  y 
i'iilraKiii  en  las  acciones  con  la  confianza  de  que  su  valor 
y  denuedo  hatna  de' sacarlos  victoriosos.  Comía  con  ellos, 
dormía  entre  ellos  y  ellos  eran  toda  su  diversión  y  entre- 
lvnÍi»ÍEnttí,  sabiendo  que  sólo  ftsf  podría  tenerlos  á  su  de- 
voción y  coatar  con  sus  brazos  para  los  combates,  relu- 
ciendo más  estas  verdades  con  el  contraste  de  los  ejércitos 
ó  divisiones  mandadas  por  los  jefes  de  la  provincia  con 
notiibramiento  ó  patente  de  la  soberanía,  y  buenos  testigos 
son  lúsTagLianes,Caraboboy  Araure,  que  vieron  sucumbir 
las  armas  del  Rey  á  las  infames  huestes  de  sus  enemigos. 

Verdad  es  que  las  tropas  disciplinadas  saben  hacer  la 
guerra  por  principios,  pero  es  contra  otras  tropas  que  ope- 
ran por  la  misma  láctica,  y  están  arregladas  á  unas  cos- 
tumbres militares;  pero  venga  un  jefe,  cualquiera  que  sea, 
y  entre  en  combate  sin  contar  con  los  modales  y  genios  de 
sus  soldados,  hallará  seguramente  su  destrucción  y  ruina. 
Diecinueve  mil  hombres  mandaba  Boves,  y  tenía  reunidos 
para  acciones  hasta  13.000.  ¿Y  podrá  algún  otro  hacerlo 
en  el  día?  Usted  lo  sabe  y  nadie  lo  ignora. 

Murió  Boves  amado  de  sus  subditos  y  colmado  de  gloria 
por  sus  vencimientos.  ¿Y  qué  debí  yo  entonces  hacer  para 
conservar  lai  conquistas  que  había  hecho  y  concluir  la  pa- 
cificación de  las  provincias  y  no  perder  la  obra  de  tantas 
fatigas?  Yu  era  el  segundo  jefe  de  todo  el  Ejército,  me  co- 
tiocian  y  trataban  los  soldados  como  al  mismo  Boves,  como 
i\at  yo  los  manejaba  de  más  adentro.  Veía  la  reconquista  en 
su  último  período  y  que  sólo  restaba  para  terminarla  des- 
truir  el  único  asilo  y  esperanza  que  quedaba  á  los  insur- 
gentes, cual  era  la  plaza  de  Maturín,  plaza  en  que  habían 
sido  derrotados  en  diversas  acciones  jefes  militares  de  eré* 
dito  y  conocimientos. 
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Gobernaba  entonces  á  Venezuela  interinamente,  .como 
Capitán  general,  el  Sr.  D.  Juan  Manuel  Cajigal,  el  cual 
residía  á  mucha  distancia  de  aquellos  lugares,  pues  se  ha- 
llaba en  Puerto  Cabello.  No  era  posible  en  aquellos  críti- 
cos momentos  ni  obtener  sus  órdenes  ni  esperarlas.  El 
tiempo  se  pasaba,  y  la  ocasión  es  calva.  Sabía  yo  que  los 
soldados  no  apreciaban  al  expresado  Sr.  Cajigal,  antes 
bien,  deseaban  su  exterminio,  y  no  dejó  alguno  de  pensar 
en  ir  á  Puerto  Cabello  y  darle  la  muerte.  ¿Qué  haría,  pues, 
otro  cualquiera  que  no  fuese  yo?  Observaba  la  situación  de 
los  que  me  acompañaban  y  publicaban  todos  que  su  volun- 
tad era  que  los  gobernase  el  segundo  jefe,  y  bajo  esta  ga- 
rantía y  por  no  ver  disgustados  ni  dispersos  los  soldados, 
cuya  solicitud  y  enseñanza  me  habían  costado  tanto  tra- 
bajo, me  pareció  el  único  arbitrio  que  había,  el  más  justo, 
el  más  conforme  á  los  reglamentos  y  el  menos  arriesgado, 
era  convocar  una  Junta  á  quien  le  manifestaría  todas  las 
circunstancias  expuestas,  á  fin  de  que  con  presencia  de  todo 
resolviésemos  lo  más  conforme. 

Con  esta  idea  convoqué  los  comandantes  de  escuadro- 
nes, jefes  de  batallones  y  capitanes  de  compañías  y  los 
principales  individuos  de  cada  ministerio,  asistiendo  el 

Dr.  D.  José  Ambrosio  Llamosa,  como  vicario  que  era  del 

* 

Ejército,  y  D.  José  María  Correa,  como  comisario  de  gue- 
rra; y  juntos  todos  les  representé  lo  mjsmo  que  dejo  insi- 
nuado á  usted,  añadiendo  que  yo  no  quería  ni  ambicionaba 
mando  alguno,  que  hasta  allí  había  servido  bajo  las  órde- 
nes del  Sr.  General  Boves,  y  que  continuaría  en  la  misma 
clase  siendo  mandado  aún  por  el  más  ínfimo  capitán,  pues 
sólo  aspiraba  á  que  se  hiciese  el  servicio  como  corres|>on- 
día  y  que  no  se  malograse  lo  que  teníamos  ganado.  No 
olvidé,  antes  sí  hice  especial  recuerdo,  que  el  Sr.  Cajigal, 
era  el  jefe  de  estas  provincias  constituido  por  S.  M.  y  que 
podía  resentirse  su  autoridad  soberana  si  no  se  le  recono- 
cía por  tal,  ó  gobernaba  otro  las  armas  sin  su  real  aproba- 


ción.  Se  hicieron  cargo  de  todo,  y  teniendo  en  consídera- 
ciÓD  que  el  Sr.  Cajigal  era  nombrado  por  las  Cortes,  que 
entonces  gobernaban  como  soberanas,  respondieron  que 
estaban  prontos  á  obedecer  ciega  y  prontamente  todo  lo 
que  le  itiaridasB  su  jefe,  pero  que  no  podían  reconooer  p>or 
tal  al  Sr.  <~!ajigal,  mientras  no  viniese  la  orden  del  Rey 
[nismci,  que  ya  estaba  en  SU  trono  y  gobernaba  felizmente 
sus  dDmini''S.  Y  á  esta  resolución  quedó  allanado  todo  el 
cónclave,  daiido  la  mejor  prueba  de  )a  sinceridad  6  inge- 
nuidad con  (¡lie  procedían;  que  luego  á  poco  llegó  á  mis 
manos  la  Real  Orden  en  que  se  nombraba  al  Sr.  Mariscal 
de  campo  D.  Juan  Manuel  Cajigal  por  Capitán  general  de 
estas  pTuviricias;  y  luego  al  punto  que  la  manifesté  al  Ejér- 
cito todos  df^  común  acuerdo  la  respetaron  y  obedecieron, 
celebrando  i '  :i  júbilo  y  funciones  de  regocijo  la  instala- 
ción del  expresado  Sr.  Cajigal,  cuya  noticia  comuniqué 
inmcdiaiamc;!i[c  al  mlsmo  agraciado  y  á  toda  Venezuela, 
que  la  celebró  en  la  propia  conformidad, pasando  ala  capi- 
tal á  jurar  y  recibirse  en  el  cabildo.  Y  bien  ¿cómo  se  llamará 
este  acto?  ¿Quién  se  atreverá  á  culpar  á  los  que  compusie- 
ron dicha  JuEita,  que  no  los  disculpe  por  el  segundo  acto, 
ya  que  no  reconozca  las  poderosas  razones  que  tuvieron 
para  el  primer  acuerdo?  ¿Puede  darse  una  justificación  naás 
adecuada  y  lerminante  de  la  firme  adhesión  y  respeto  al 
nombre  del  líey  que  esa  propia  resolución?  ¿No  ha  tenido 
S.  M.  á  bien  derogar  si  no  el  nombramiento  de  los  em- 
pleados hccli>:>s  por  las  Cortes,  sí  la  Constitución  y  muchos 
(Ircreins  que  ellas  expidieron?  ¿Quién  ha  sido  el  revolucio- 
tiHrío?  ¿FA  que  obedece  al  Rey  ó  el  que  obedeció  las 
Cortes? 

haber  visto  i  cualquier  jefe,  al  más  acen- 
>,  al  militar  más  instruido,  colocado  en  el 
)  me  hallaba,  y  cercados  de  todos  los  peligros 
IB  que  tenia  yo  á  la  vista.  Venga  el  autor  de 
responda  qué  partido  habría  tomado.  ¿De- 
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jaría  extender  6  trabarse  una  guerra  civi]  en  el  Ejército  y 
entre  los  habitantes  del  resto  de  la  pro\4ncia?  ¿Sería  capaz 
de  conspirar  á  que  éstos  se  perdiesen  enteramente  sólo 
porque  gobernara  el  Sr.  Cajigal  ?  ¿  Ambicionaba  yo  el  im* 
perio  ó  la  soberanía  de  ellas?  ¿Podía  dudar  de  mi  fidelidad 
y  constancia?  Si  él  hubiera  premeditado  ó  presentido  lo 
que  iba  á  suceder,  acaso  habría  aplaudido  aquella  deci- 
sión y  la  llamaría  con  justicia  en  vez  de  Junta  revolucio- 
naria, como  yo  la  llamo,  Junta  conservadora  de  Venezu^. 
Ya  estaba  formada  la  opinión  contra  el  Sr.  Cajigal,  ya  re- 
sonaba en  boca  de  todos  que  sólo  al  Rey  se  obedecía',  y  yo 
no  hice  más  que  aplacar  el  furor,  reducir  á  cada  uno  á  su 
det)er,  obrar  con  acuerdo  y  premeditación  para  que  prospe* 
rasen  las  armas  y  que  el  suceso  acreditase  mi  intención. 
Pero,  mi  General  ¿se  persuade  usted  que  en  este  asunto 
ha  obrado  un  espíritu  de  pureza  y  un  deseo  de  que  se  co- 
nozca el  crimen  ó  el  atentado  cometido,  como  dice  el  autor 
de  la  calumnia?  Óigame  usted  con  paciencia  y  lo  verá  con- 
vencido ó  demostrado  patentemente.  La  Junta  revolucio- 
naria se  celebró  en  5  de  Diciembre  de  1814;  se  recibió 
testimonio  autorizado  de  ella  en  la  superintendencia  de  Ca- 
racas, y  aunque  con  sumo  estudio  se  ha  omitido  expresar 
el  día  en  que  fué  recibida  en  dicha  superintendencia,  es 
presumible  que  en  todo  el  mes  de  Diciembre,  ó  en  el  si- 
guiente ó  en  todo  Febrero  hubiera  llegado  y  reposase  en 
la  secretaría,  habiéndola  leído  é  impuestóse  muy  bien  de 
ella  el  mismo  señor  superintendente,  D.  Dionisio  Franco, 
que  se  acordó  de  ella  en  8  de  Marzo  para  suspender  el 
cumplimiento  de  la  gracia  concedida  por  el  Rey  á  D.  José 
M/  Correa,  de  oficial  real  honorarío  y  primero  de  la  con- 
taduría general  de  tabacos,  como  uno  de  los  que  habían 
concurrido  y  formado  dicha  Junta.  Este  ha  sido  el  móvil  y 
el  origen  de  traer  á  colación  esa  Junta  y  titularla  revolu- 
cionaria. ¿Por  qué  antes  de  esa  fecha  no  se  había  excitado 
la  entereza  y  celo  del  Sr.  Franco  para  acusar  esa  Junta 
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como  impeditiva  de  que  un  coocurreate  de  ella  disfrutase 
la  merced  que  el  Rey  le  habla  concedido  por  sus  méritos 
y  servicios?  ¿Por  qué  dormfa  su  vigilancia  en  no  haberla 
delatado,  cuando  no  al  Rey  mismo  al  Capitán  general  para 
que  resolviese  lo  conveniente?  Si  el  Sr.  Franco  es  capaz 
de  resolver  este  convencimiento,  yo  seré  gustoso  á  su  in- 
demnización; pero  acuérdese  en  medio  de  su  severidad  lo 
que  puede  la  venganza  y  la  sugestión:  mediaba  un  ahijado 
que  se  quería  preferir  á  Correa  sin  igualarlo  en  mérito,  y 
vino  á  pagar  ó  hacerse  el  gasto  con  la  Junta  que  firmó 
aquél.  Si  el  delator  de  ella  hubiera  discurrido  los  bienes 
que  ha  atrafdo  esa  Junta  y  los  males  de  que  nos  ha  librado, 
cuánto  sería  su  contento  y  bendeciría  la  mano  que  provocó 
esa  Junta.  Por  ella  existen  las  provincias;  ella  mantuvo  la 
opinión  é  hizo  prosperar  las  armas  del  Rey;  conquistó  á 
Maturin,  í  Cumaná,  Barcelona  y  toda  la  Costafirme  hasta 
la  orilla  del  mar,  en  que  usted  nos- halló  cuando  llegó  coa 
su  expedición  á  la  Margañta;  ella  previno  la  muerte  del 
Sr.  Cajigal;  la  anarquía  entre  los  véanos  y,  en  una  pala- 
bra, toda  la  catástrofe  de  una  guerra  civil;  usted  halló  por 
ella  tropas  que  le  acompañaran  á  Cartagena  y  que  se  haya 
ganado  todo  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  ¿Y  es  ésta  re- 
solución? 

Lo  cierto  es  que  yo  llevo  sobre  mí  el  peso  de  esta  cen- 
sara, que  sólo  será  capaz  de  borrar  la  mano  del  Rey  mis- 
mo. ¿Y  de  qué  me  sirven  todos  los  servicios  que  tengo 
hechos  y  estoy  haciendo?  Cuando  se  me  necesita,  todo  es 
aplauso,  todo  es  elevación;  pero  cuando  pasa  el  peligro, 
todo  es  crítica  y  murmuración  todo. 

Otro  ejemplar  de  esta  conducta  se  me  ha  presentado. en 
la  actualidad,  que  no  menos  ha  ofendido  la  seosíbilídad  de 
nii  corazón.  Poco  antes  de  ahora  enviaba  mi  legítima  es- 
posa al  Gobernador  de  la  isla  de  Trinidad  un  regalo  por 
gratitud  y  en  reconocimiento  de  otros  que  yo  había  reci- 
bido de  su  generosidad  y  buena  correspondencia,  y  al  mis- 
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nio  tiempo  un  poco  de  dinero  para  que  le  emplease  en 
efectos  de  lícito  comercio,  los  que  venían  con  los  resguar- 
dos y  licencias  correspondientes.  Así  venían  en  embarca- 
ción propiamente  mía,  que  aporlantio  á  la  costa  de  Cuma- 
ná  fué  detenida,  no  sé  con  qu;  pretexto,  y  aunque  se  hizo 
presente  que  todo  era  de  mi  pertenencia,  á  nada  se  aten- 
dió y  lo  cierto  es  que  todo  se  ha  perdido;  y  hasta  un  cuñado 
mío  que  habla  ido  en  solicitud  de  estos  intereses,  ha  caído 
en  manos  de  los  insurgentes  de  Guiria  y  habrá  sido  vícti- 
ma de  su  furor  tanto  por  su  opinión  como  en  odio  de  mi 
persona.  Abatida  mi  esposa  con  estos  sucesos,  tomó  el 
partido  de  venirse  á  Caracas,  adonde  llegó  gravemente 
mpañada  de  mi  único  hijo,  de  una  persona 
a  custodia,  amo  de  la  lancha  en  que  navegó, 
que  le  asiste  y  de  un  médico  que  fué  de  Ca- 
aira  por  mandado  del  Sr.  Moxó,  el  que  la 
1  todo  el  respeto  y  consideración  propias  de 
su  iiuena  educación  y  del  afecto  que  le  merezco,  sin  que 
haya  tenido  el  gusto  la  dicha  mi  esposa  de  verme,  porque 
mis  cuidados  no  me  dan  lugar  y  antes  que  todo  es  el  ser- 
vicio del  Rey. 

Aquí  tiene  usted  bosquejada  mi  situación,  lleno  de  mé- 
ntüs  y  servicios,  colmado  de  aplausos  y  atenciones,  y  cu- 
bierto de  disgustos  y  justas  quejas,  y  lo  peor  de  todo, 
sumariado,  tenido  por  criminal  y  por  rebelde  ó  insubordi- 
nado á  la  faz  de  la  nación  y  ante  el  respetable  trono  del 
[onarca,  por  quien  he  derramado  mi  sangre  y  por  cuya 
o  estimo  en  nada  mi  vida,  ¿l^uién  había  de  creer 
Bto?(Y  qué  remedio  tomaré  para  atajar  ó  curarme  de  este 
al?  No  lo  sé  á  la  verdad,  lo  que  pOr  ahora  pienso  es  no 
^á  Caracas  por  motivo  ni  pretexto  alguno;  continuar  en 
t  expedición  hasta  la  Margarita,  y  si  cabe  en  lo  posible, 
.s  vehemencia,  actividad  y  eficacia  que  sin  este  inci- 
tivo  del  honor,  y  concluida  que  sea  la  guerra  quedarme 
1  la  Margarita  hasta  que  obtenga  licencia  del  Rey,  que 
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oo  dudo  alcanzar,  pues  ya  do  se  necesitará  de  mf  para  cosa 
alguna,  y  retirarme  con  la  esposa  y  mi  hijo  á  la  casa  que 
en  una  de  las  islas  Canarias  me  han  dejado  mis  padres,  á 
An  de  poder  gozar  con  tranquilidad  la  paz,  libre  de  pesa- 
dumbres é  intrigas.  Usted  no  haga  caso  de  esto,  y  se  lo 
maci&esto  porque  haría  traición  á  la  amistad,  si  no  derra- 
mase mi  corazón  en  el  seno  del  suyo.  Usted  tiene  la  culpa; 
para  qué  me  manifiesta  tanto  carino  y  se  interesa  tanto  por 
mis  cosas?  Castigúeme  usted  ydiifjamc,  pues  siempre  y  de 
cualquier  modo  es  su  invariable  amigo  que  su  mano  besa. — 
Francisco  Thomás  Morales. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


504. — Orden  di  AforUlo  para  rgstableeer  la  disciplina  militar. — 
5  de  Agosto  <U  i8i6. 

D.  Pablo  Morillo,  Teniente  general  de  los  Reales  Ejér- 
citos, General  en  jefe  del  expedicionaria  pacificador  de  la 
Costafirme,  etc. 

Para  restablecer  en  cuanto  sea  posible  la  disciplina,  que 
es  la  que  principalmente  asegura  la  victoria;  para  que  las 
tropas  consigan  toda  la  consideración  que  la  justicia  y  gra- 
titud nacional  deben  dispensarles,  y  finalmente,  para  que  la 
Dación  pueda  recoger  el  fruto  de  sus  muchos  sacrificios, 
he  resuelto  que  sin  perjuicio  de  la  aprobación  superior,  se 
juzguen  en  juicio  verbal  los  delitos  y  faltas  que  se  expre- 
sarán abajo,  con  la  saludable  idea  de  contener,  por  este 
medio,  una  multitud  de  delitos,  que  en  mucha  parte  nacen 
de  la  dilación  de  los  procesos,  ú  de  las  criminales  esperan- 
zas que  á  cada  paso  se  conciben  con  tanto  perjuicio  del 
honor  mihtar  y  buena  disc;¡i!ina.  Pero  convencido,  al  mis- 
mo tiempo,  que  no  todos  jns  delitos  pueden  juzgarse  en 
esta  clase  de  juicio,  sin  e>.poner  la  vida  y  el  honor  de  los 
defensores  de  la  patria  á  ima  funesta  precipitación,  he 
acordado  igualmente  anaiiir  líts  modificaciones  que  nw 
han  parecido  oportunas: 
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Artículo  I .°  El  delito  de  deserción,  muerte  y  heridas  de 
soldado  á  soldado,  robo  en  cuartel  ó  acantonamiento,  fal- 
las de  subordinación  y  contra  la  diacíplina,  se  jiizgaTán  en 
juicio  verbal,  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  contadas 
desde  que  el  culpado  fuere  aprehendido  y  encargado  á  SU 
Coerpo. 

An.  2."  Si  la  aprehensión  del  culpado  se  hiciere  por 
las  justicias  y  vecinos  de  los  ptieblos  ú  otras  persuoaa  de 
puntos  separados  de  los  que  se  expresan  en  el  articula  ante- 
cedente, los  que  le  conduzcan  deberán  traer  un  testimonio 
breve  y  sencillo,  en  que  con  referencia  á  los  mismos  apre* 
beoBores,  y  su  ñrma,  caso  de  saber  escribir,  se  exprese  el 
Dombre,  apellido,  patria,  regimiento  del  culpado  y  paraje 
de  su  aprehensión. 

Art,  3,°  Desde  el  momento  que  el  culpado  se  entregue 
al  Cuerpo  á  que  pertenezca,  se  nombrará  fiscal  por  el  jefe 
ó  comandante  á  quien  corresponda  hacerlo;  y  pedirá  por 
escrito  la  licencia  ordinaria  para  la  formación  del  proceso 
verbal, 

Art.  4.°  En  seguida  el  fiscal  nombrará  ó  eligirá  escriba- 
no, £  inmediatamente  intimará  al  reo  que  nombre  defensor 
en  el  término  de  una  hora,  apiercibido  de  las  resultas  que 
K  expresarán  en  la  instrucción  separada, 

Art.  5,'     Al  mismo  tiempo  que  se  nombre  fiscal,  se 
nombrará  conforme  á  ordenanza  el  Consejo  ordinario,  del 
que  será  presidente  el  jefe  ó  comandante  respectivo  del 
Cuerpo,  y,  á  su  presencia  y  la  del  defenscr,  se  examinarán 
los  testigos  que  señale  el  fiscal,  por  el  orden  que  lo  creye- 
sen más  conveniente;  y  después  que  hubiesen  dado  las  de- 
claraciones verbales,  entrará  el  reo  y  se  le  recibirá  su  con- 
fesión con  los  cargos  que  resulten. 
.^rl.  6.*     Si  testigos  y  reo  estuviesen  conformes  6  apa- 
,         reciese  con  claridad  su  delito  ó  inocencia,  no  habrá  nece- 
sidad de  ulteriores  diligencias;  y  oídas  la  acusación  fiscal 
L        y  la  dclcn^a,  que  serán  verbales,  se  procederá  á  lo  que  se 
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dirá  en  otro  artículo.  Pero  si  no  hubiese  esta  conforniidad 
entre  testigos  y  reo,  serfin  llamados  para  que  se  hagan 
reciprócame Dto  las  preguntas  y  cargos  convenientes,  y  en 
caso  necesario  por  el  fiscal  y  Consejo,  para  que  se  aclare 
la  verdad  y  se  convenza  el  ánimo  de  los  jueces  de  la  culpa 
6  de  la  inocencia  del  acusado. 

Art,  y."  Concluido  el  proceso  de  esta  manera,  se  exten- 
derá por  el  escribano  un  testimonio  en  relación  clara  y 
substancial  mente  de  todo  lo  que  se  hubiese  obrado  en  este 
juicio  verbal,  y  se  firmará  por  el  fiscal,  testigos,  reo  y  de* 
fensoT  á  vista  del  mismo  Consejo. 

Art.  S.*  En  seguida,  ó  acto  continuo,  procederá  el  Con- 
sejo á  votar  y  sentenciar  la  causa  conforme  &  ordenanza  y 
por  escrito,  la  cual  se  remitirá,  para  su  aprobación,  al  Ge- 
neral en  jefe. 

Art.  9.°  No  lo  creo  posible;  pero  si  contra  mis  espe- 
ranzas y  la  confianza  que  me  inspira  el  honor  de  los  oficia- 
les, alguno  de  ellos  cometiese  el  delito  ó  delitos  expresados 
arriba,  será  juzgado  del  mismo  modo  por  un  Consejo  ver- 
bal, compuesto  de  jefes  efectivos  ó  graduados  de  su  divi- 
sión; siendo  fiscal,  un  sargento  mayor;  secretario,  un  oficial, 
y  presidente  el  comandante  general  de  la  misma. 

Art.  10.*  Servirá  de  gobierno  la  sucinta  instrucción  (t) 
que  sigue  para  las  diligencias  de  este  proceso  verbal,  redu- 
cida substancial  mente  á  lo  que  se  previene  en  los  artículos 
anteriores;  pero  este  juicio  verbal  no  tendrá  lugar  en  las 
causas  pendientes  actualmente,  que  se  seguirán  por  el  es- 
tilo antiguo. 

Por  tanto,  mando  que  se  guarde  y  cumpla,  por  todos  los 
que  corresponda,  el  tenor  de  los  diez  artículos  arriba  in- 
sertos; y  que  para  ello  se  publique  en  forma  de  bando. 


Dado  en  el  Cuartel  general  de  Santa  Fe,  á  5  de  Agosto  de 
i3i6.~Pablo  Morillo  (i). 

50S. — El  Ministro  de  la  Gutrra  á  Morillo,  aprobando  la 
conducta  de  éste. — 16  de  Agosto  1816. 

Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de 
V.  E.  núra.  13,  fecha  en  i5  de  Febrero  último,  con  que  da 
cuenta  y  acompaña  relación  de  varios  individuos  que,  por 
el  Consejo  de  Guerra  permanente  de  ese  Ejército,  han 
sido  juzgados  y  sentenciados  á  la  pena  de  pasados  por  las 
annas,  con  arreglo  á  Ordenanza  y  Reales  órdenes,  por 
infidentes,  incendiarios  y  asesinos  de  españoles  prisioneros 
de  los  rebeldes  de  Cartagena,  y  S.  M.  ha  tenido  á  bien 
dar  su  Soberana  aprobación  sobre  este  particular.  De  Real 
orden  lo  participa  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  demás  á 
que  haya  lugar,  y  en  contestación  á  su  citada  carta. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  16  de  Agosto 
de  1816. — El  marqués  de  Campo  Sagrado. — Sr.  D.  Pablo 
Morillo. 


606.— ¿í  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo,  sobre  reiterar  éste 
la  dimisión  di  su  cargo. — a  Septiembre  1816. — Rewrvado. 

Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  carta  reser- 
vada de  V.  E.,  fecha  en  el  Cuartel  general  de  Santa  Fe  de 
Bogotá,  á  31  de  Mayo  último,  en  la  cual,  exponiendo  los 
progresos  de  ese  Ejército  en  la  pacificación  del  Muevo 
Reino  de  Granada  y  la  dolencia  que  padece  V.  E.  en  una 
pierna,  reitera  la  dimisión  del  mando  en  Jefe  de  ese  Ejér- 
cito expedicionario,  solicitando  se  le  permita  regresar  á  la 
Península;  y  el  Rey  nuestro  señor  me  manda  manifieste  á 
V.  E.  que  como  las  últimas  noticias  recibidas  aquí  de  la 


(i)    Siau  Fe:  Imprenta  del  Qobiemo,  por  Nicoinciici  Lu 
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situación  en  que  se  encuentra  la  isla  de  Margarita,  son  de 
tanta  importancia  por  sus  consecuencias,  es  su  voluntad 
que,  en  razón  de  tan  críticas  circunstancias,  siga  V.  E.  con 
el  mando  en  Jefe  de  ese  Ejército  expedicionario,  que  des- 
empeña tan  á  satisfacción  de  S.  M.,  hasta  saber  el  resul- 
tado de  sus  posteriores  disposiciones.  De  Real  orden  lo 
comunico  á  V.  E.  para  su  gobierno,  cumplimiento  y  satis- 
facción.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  2  de 
Septiembre  de  x8i6. — ^El  marqués  de  Campo  Sagrado. — 
Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


607. — Ordstí  general  del  gal  10  de  Sepiismhre  de  1816,  dada 

por  el  brigadier  Enrüe» 

En  el  día  de  mañana  será  d^radado,  con  las  formali- 
dades de  ordenanza,  el  subteniente  del  regimiento  del  Rey 
Francisco  Tovar,  pasando  por  seis  años  á  presidio;  cuya 
pena  le  ha  sido  impuesta  por  los  excesos  que  cometió  en 
la  marcha  desde  Ibagué  á  esta  capital,  conduciendo  tres 
presos,  ultrajando  á  las  justicias  del  tránsito  con  vilipendio 
de  la  autoridad  Real;  según  lo  ha  resuelto  el  Consejo  de 
Guerra  de  Generales  por  quien  ha  sido  juzgado. 

En  la  misma  causa  se  han  sentenciado  los  soldados  de 
la  misma  partida  y  del  propio  Cuerpo,  Feliciano  Rodela 
y  Manuel  del  Castillo;  el  primero  será  pasado  por  las 
armas,  á  la  misma  hora,  por  haber  forzado  dos  mujeres,  á 
quienes  amenazó  antes  con  las  armas  para  lograr  su  inten- 
to, como  lo  verificó;  y  al  segundo,  por  delito  de  robo,  se 
le  destina  á  presidio  por  cuatro  años.  El  Excmo.  Sr.  Ge- 
neral en  jefe  encatga,  muy  particularmente  á  los  jefes  de 
los  Cuerpos  que  componen  este  Ejército,  celen  con  el  ma- 
yor cuidado  la  disciphna  de  las  partidas  que  se  separen  de 
ellos  por  Comisiones  del  servicio;  dando  á  éstos  instruc- 

• 

ciones  para  que  se  manejen  con  el  decoro  y  circunspección 
debida  en  los  pueblos  de  su  tránsito,  tanto  con  las  justicias 
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como  con  los  particulares;  y  en  el  caso  que  no  cumplaij 

aquéllas  las  órdenes  ó  auxilios  que  exigen  liis  pasaportes, 
darán  parte  á  la  autoridad  militar  de  la  provincia,  para 
que  ésta  proceda  inmediatamente  al  castigo  que  merezca 
la  desobediencia  del  alcalde. 

Espera  S.  E,  que  esta  orden  la  harin  cumplir  írremisi- 
bleroenle  á  sus  subalternos  los  jefes  de  los  Cuerpos,  ha- 
dendo  que  se  lea  dos  veces  al  mes,  y  por  la  primera  tres 
días  seguidos  en  las  compañías,  para  que  nadie  alegue 
ignorancia  del  castigo  que  se  le  impondrá,  con  el  mayor 
ligar,  al  que  faltare  á  ella.  Los  Cuerpos  de  esta  guarnición 
estarán  formados,  con  toda  su  fuerza,  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  á  las  ocho  y  media,  y  serán  mandados  por  el 
coronel  D,  Manuel  Villavicencio. — Pascual  Enrile. 


508. — El  Ministro  da  la  Guerra  á  Morillo. 

9  ds  Septiembre  de  i8i5. 

Excmo.  Sr. — Por  las  cartas  de  V.  E.  números  40,  41  y 
4i,  de  13  y  16  de  Mayo  último,  fechas  las  dos  primeras  en 
el  Cuartel  general  de  Bucaramanga,  y  la  tercera  en  el  de 
San  Gil,  se  ha  enterado  el  Rey  nuestro  señor  de  las  ope- 
raciones de  ese  Ejército,  entre  las  que  se  hallan  compren- 
didas la  ocupación  de  MedelUn,  capital  de  la  provincia  de 
Antioquía,  por  la  división  del  Occidente  del  Magdalena,  á 
las  órdenes  del  coronel  D.  Francisco  Warleta;  la  toma  de 
la  angostura  del  río  Magdalena  y  sitio  de  Nare,  por  el  te- 
niente coronel  D.  DonaloRuizde  Santa  Cruz;  y  la  entrada 
en  la  ciudad  de  Sania  Fe,  capital  de  ese  virreinato,  el  6 
de  Mayo  último,  de  las  tropas  Reales  á  las  órdenes  del 
coronel  D.  Miguel  de  la  Torre,  comandante  general  de  la 
división  del  Oriente  del  río  Magdalena,  S.  M.  se  ha  servido 
aprobar  las  disposiciones  tomadas  por  V.  E.  y  por  los  jefes 
de  las  divisiones,  para  el  logro  de  estos  felices  resaltados, 
y  de  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  gobierno  y 
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satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  E.  etc. — £1  marqués  de 
Campo  Sagrado.— Sr.  D.  Pablo  Morillo,  General  en  jefe 
del  Ejército  expedicionario, 

609. — JSl  AUnishro  de  la  Guerra  á  Morillo» — Madrid, 

12  de  Septiembre  de  i8i6. 

Excmo.  Sr. — Al  señor  Secretario  del  despacho  de  Gracia 
y  Justicia  digo,  con  esta  fecha,  lo  que  sigue: 

«He  dado  cuenta  al  Rey  de  dos  cartas,  números  43  y  45» 
del  Teniente  general  D.  Pablo  Morillo,  General  en  jefe  del 
Ejército  expedicionario,  de  operación  en  el  virreinato  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  fecha  en  sus  Cuarteles  genera- 
les de  San  Gil  y  Santa  Fe  de  Bogotá,  el  16  y  30  de  Mayo 
último,  con  que  da  cuenta  é  incluye  ejemplares  de  los  in- 
dultos que  ha  publicado,  á  nombre  de  S.  M.,  en  Ocaña  y 
Santa  Fe,  el  24  de  Abril  y  30  de  Mayo  de  este  año,  á  favor 
de  los  individuos  que  en  las  turbulencias  y  guerra  subse- 
cuente de  aquel  virreinato  hayan  tomado  parte,  más  6 
menos  activa  en  uno  y  otro,  con  las  excepciones  y  limita- 
ciones que  en  ellos  se  expresan;  y  S.  M.,  usando  de  su  na* 
tural  clemencia  y  para  dar  una  prueba  más  á  aquellos  de 
sus  vasallos,  seducidos  por  la  falaz  perspectiva  de  una  feli- 
cidad quimérica,  ha  tenido  á  bien  aprobar  los  mencionados 
indultos,  mandando  que  en  todas  sus  partes  se  lleven  á 
puro  y  debido  efecto  en  la  forma  y  modo  como  fueron  pu- 
blicados en  su  Real  nombre  por  el  expresado  General  Mo- 
rillo. § 

Lo  que  traslado  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  cumpli* 
miento  con  lo  demás  á  que  haya  lugar,  y  contestación  á 
sus  citadas  cartas.  Dios...  etc. — El  marqués  de  Campo 
Sagrado.^Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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610.^^  Ministro  de  la  Guema  á  Morillo. — Madrid^ 

i8  d4  Septiembre  de  1816. 

Excmo.  Sr. — Por  las  cartas  de  V.  £«,  fechas  en  el  Cuar- 
tel general  de  Mompox,  se  ha  enterado  el  Rey  nuestro  se- 
ñor de  la  victoria  conseguida  por  las  tropas  de  la  división 
del  mando  del  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  sobre 
los  enemigos,  el  21  y  22  del  indicado  Febrero,  en  las  altu- 
ras de  Cachiri,  tomándoles  cuatro  banderas,  500  prisione- 
ros, artillería,  fusiles  y  otra  porción  de  efectos  de  guerra. 
Igualmente  se  ha  enterado  el  Rey,  por  las  cartas  de  V.  E. 
fechas  en  el  Cuartel  general  de  Ocaña,  detallando  las  ope- 
raciones de  ese  Ejército,  de  la  ocupación  de  Ocaña  por  la 
división  del  mando  del  coronel  D.  Francisco  Warleta,  glo- 
riosa acción  de  Capualta,  ganada  por  la  misma  división  á 
los  enemigos,  toma  de  Cancán  á  consecuencia  de  ella, 
y  demás  particulares  que  comprenden  las  mencionadas 
cartas. 

S.  M.,  en  vista  de  todo,  me  manda  manifestar  á  Y.  E. 
hallarse  muy  satisfecho  de  la  conducta  de  los  jefes,  oficia- 
les y  tropa  de  ese  Ejército,  cuya  extraordinaria  constancia 
en  los  trabajos  y  amor  á  su  Real  persona,  les  hace  superar 
cuantos  obstáculos  opone  el  arte  y  la  naturaleza  para  los 
progresos  de  las  operaciones  militares.  De  Real  orden  lo 
comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  gobierno  y  satis- 
facción del  Ejército. — Dios...  etc. — El  marqués  de  Campo 
Sagrado.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

611 . — Los  oficiales  de  la  columna  de  los  rios  del  Sinú  y  Atrafo 
ofrecen  á  su  General  Morillo  un  regalo. — Cuartel  general  de 
Samta  Fe^  10  Octubre  181 6. 

Excmo.  Sr. — Los  oficiales  de  la  columna  de  los  rios  del 
Sinú  y  Atrato,  que,  desde  el  principio  de  la  campaña  hasta 
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el  fin  de  ella,  por  la  disciplina  de  la  tropa  de  su  mando, 
han  conservado  siempre  el  distinguido  nombre  de  protec- 
tores del  pacífico  vasallo  de  su  Rey^  ofrecen  á  Y.  E.  este 
pequeño  testimonio  de  su  gratitud  y  reconocimiento,  por 
las  demostraciones  de  satisfacción,  con  que  V.  £•  se  ha 
dignado  repetidas  veces  aprobar  sus  servicios;  haciendo 
presente  á  V.  £.  que  los  despojos  de  las  derrotas  de  Chi- 
ma, Bocas  del  río  Atrato,  Remolino  del  Tigre,  Arrastrade- 
ro de  San  Pablo  y  paso  de  Bendiciones,  no  han  ofrecido 
otro  objeto  más  digno  con  que  poder  expresar  á  V.  £.  los 
sentimientos  de  respeto  y  amor  que  todos  profesan  á  la 
persona  de  V.  E. — Dios...  etc. — Antonio  Plá,  segundo  de 
la  columna. — ^Julián  Bayer. — Cosme  Rodríguez,  coman- 
dante de  la  columna. — Excmo.  Sr.  General  en  jefe  del 
Ejército  expedicionario  D.  Pablo  Morillo. 

RESPUESTA  DE  MORILLO 

Con  oficio  de  usted  de  zo  del  corriente  he  recibido  el 
cinturón  con  que  la  generosidad  de  usted  y  de  los  oficiales 
que  han  servido  en  la  columna  de  su  mando,  han  tenido 
la  bondad  de  obsequiarme.  Lo  acepto  por  ser  fineza  de 
unos  militares  que  tanto  se  han  distinguido  á  mis  órdenes 
en  la  importante  campaña  de  la  pacificación  de  la  provin- 
cia de  Chocó,  y  como  despojo  de  la  guerra;  y  aseguro  á 
usted  conservaré  esta  memoria  de  su  mérito  y  del  de  los 
expresados  sujetos,  extendiendo  mi  aprecio  y  gratitud 
hasta  hacer  lo  disfruten  mis  sucesores.  Lo  ma^nifiesto  á 
usted  para  su  inteligencia  y  satisfacción  de  todos  los  que 
han  tenido  parte  en  este  obsequio. — Dios...  «tC. — Santa 
Fe  de  Bogotá,  26  de  Octubre  1816. — ^Morillo. — Sr.  D.  Ju- 
lián Bayer. 


512. — Froelam*  dé  Morillo  á  los  habüamUs  de  Los  Llanos. — 
CuarUl  gmtral  de  Santa  fe,  33  Octubre  de  iSi6. 

JUa  estación  que  detenía  las  tropas  del  R«y  va  á  termi- 
Dar;  ellas  marcharán  á  llenar  las  vastas  y  benéñcas  ideas 
del  Soberano  más  amado;  pasarán  por  vuestro  territorio, 
y  se  detendrán  en  ¿I  las  que  juzgue  conveniente  para  la 
protección  de  los  vasallos  leales  y  llevarles  la  paz,  arran- 
cada tantos  años  ha  por  los  díscolos  y  malvados. 

L.OS  soldados  del  Rey  observarán,  como  siempre,  la  ma- 
yor disciplina  y  cuanto  reciban  lo  pagarán  sobre  la  mar- 
cha. Los  pocos  malvados  que  aún  quedan,  sufrirán  la  suer- 
te de  los  OlmediUas,  Salías,  Palacios,  Linares  y  otra  tur- 
ba de  la  misma  especie.  Seré  inexorable  con  los  que  sigan 
contumaces  en  sus  delirios,  pues  ya  no  hay  para  ellos  ni 
ta  más  leve  esperanza  de  que  vuelvan  los  desórdenes  pa- 
sados. Los  que  no  se  aprovechen  de  los  indultos  dados  en 
34.  de  Abril  y  30  de  Mayo,  que  renuevo,  como  lo  acaban 
de  hacer  los  capitanes  Cayetano  Azuero,  José  María  Ama- 
ya  y  el  teniente  Pedro  Rey,  todos  perecerán  *en  el  suplicio. 
Renuevo  para  ellos  el  indulto,  puei^  destruida  la  pretendida 
expedición  del  sedicioso  Bolívar,  no  hay  más  que  unos 
pocos  bandidos  que  no  quieren  aconiodarse  al  justo  orden 
de  cosas. 

Vosotros,  habitantes  pacíficos,  cuidad  de  vuestros  gana- 
dos y  labor;  perpetuad  esa  felicidad  de  que  gozáis  entre 
vuestras  mujeres  é  hijos;  no  os  dejéis  seducir;  el  poder  del 
Rey  es  inmenso;  yo  atenderé  á  vuestras  necesidades  oyen- 
doos;  pero  guardaos  de  cometer  el  menor  alentado  contra 
las  armas  del  Soberano,  pues  el  que  lo  intente  será  exler- 
minado  en  el  acto. — Morillo. 


513. — Ei  Uiniaro  it  la  Guerra  á  Mariíh.— Madrid, 
39  Oetuirt  1816. 

Excmo.  Sr. — Al  Virrey  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
digo,  con  esta  fecha,  lo  que  sigue:  <He  dado  cuenta  al  Rey 
de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  carta,  fecha  9  de  Noviem- 
bre último,  con  que  acompañaba  copias  de  las  contesta- 
ciones que  habíí  tenido  con  el  General  D.  Pablo  Morillo, 
de  resultas  de  tener  ¿ste  entendido  que  V.  E.,  como  Capi- 
tán general  de  la  provincia  de  Asamblea,  debía  conñnnar 
las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos  de  Guerra, 
contra  reos  dependientes  del  Ejército  de  aquél;  y  S.  M., 
informado  de  todo,  se  ha  servido  conformarse  con  el  pa- 
recer de  su  Supremo  Coílsejo  de  la  Guerra,  declarando  que 
no  debió  haber  la  menor  duda  en  que  la  aprobación  de  di- 
chas sentencias  corresponde  exclusivamente  al  General  en 
jefe  del  Ejército  y  no  al  Capitán  genera]  de  la  provincia 
de  Asamblea;  sin  embargo,  de  los  ejemplares  que  citó  el 
dicho  General  D.  Pablo  Morillo,  como  contrarío  á  lo  pre- 
venido por  ordenanza  en  este  punto.*  De  Real  orden  lo 
traslado  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios... 
etcétera. — El  marqués  de  Campo  Sagrado. — Sr.  D.  Pablo 
Morillo. 

514.— £/  Ministro  dt  la  Gimra  á  Morillo.— Madrid. 
S  dt  Noviembre  dt  1816. 

Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de 
V.  E, ,  fecha  en  su  Cuartel  general  de  Ocaña  de  j  de  Abril 
último,  y  que  trata  del  incremento  que  toman  las  fuerzas 
navales  de  los  insurgentes  en  la  dirección  de  Costafirme: 
de  la  expedición  que  preparaba  el  traidci  Butívar  en  los 
Cayos  de  San  Luis;  y,  por  último,  de  la  necesidad  de  que 
se  envíen  á  esos  dominios  fuerzas  de  mar  y  cuatro  mil 
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hombres  de  la  Península  que,  además  de  tocar  en  Marga- 
rita,  obren  donde  convenga,  reforzando  la  guarnición  de 
Cartagena  de  Indias;  y  S.  M-,  después  de  quedar  enterado 
de  todo,  se  ha  servido  mandar  que  se  auxilie  á  V.  E.  con 
tropas,  según  lo  permitan  otras  atenciones.  De  Real  orden 
lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  en  contesiación 
á  su  citada  carta.  Dios...  ftc— El  marqués  de  Campo  Sa- 
grado.—Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

515. — MoriUo  á  los  habitanUs  de  la  Nueva  Granada. 
15  Noviembre. 

Desde  mi  llegada  á  esta  capital  no  he  cesado  de  ocupar- 
me de  vuestra  conveniencia  y  bienestar.  El  tiempo  que 
habia  de  mantenerme  en  este  virreinato,  estaba  marcado 
por  el  que  tardarían  en  secarse  los  llanos.  Mucho  fu6  pre- 
ciso hacer  para  llenar  una  pequeña  par'.e  de  los  deseos  del 
Rey  más  querido  de  los  Reyes,  de  nuestro  Soberano  el 
señor  D.  Femando  VII,  que  tiene  fijada  la  vista  en  sus  des- 
graciados y  amados  pueblos  de  América,  Podéis  estar  bien 
seguros  de  que  la  noticia  más  grata  para  S.  M.  es  la  de 
que  los  jefes  se  ocupan  de  vuestra  felicidad,  la  que  es 
siempre  el  resultado  de  la  industria  y  agricultura  de  los 
países. 

Vuestros  pérñdos  mandones,  que  han  pagado  sus  delitos 
en  el  suplicio  por  la  mayor  parte,  fundaban  sus  planes  so- 
bre la  mentira  y  la  perfidia.  Os  han  repetido  que  las  leyes 
del  Rey  eran  tiránicas,  que  os  prohibía  el  comercio,  la 
industria  y  la  agricultura.  Creo  que  estaréis  ya  convenci- 
dos de  que  es  todo  lo  contrario,  y  en  las  Gacetas  del  Go- 
bierno lo  habéis  visto  con  más  extensión.  Os  decían  tam  - 
bien  de  que  no  participabais  de  los  empleos  de  la  Monar- 
quía. Esto  es  aún  más  falso  que  lo  anterior,  pues  además 
de  la  larga  lista  de  los  Obispos,  Generales,  Concejeros  y 
empleados  de  todas  clases,  se  hallaban  á  mi  salida  de  Es- 
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paña  de  cinco  ministerios,  dos  de  ]os  más  principales  en 
maños  de  españoles  de  Ultramar. 

Vuestra  agricultura  é  industria  necesita  caminos  para 
exportar  y  comunicaros ,  y  esto  ha  de  ser  obra  vuestra,  á 
la  que,  lejos  de  oponerse  el  Gobierno,  ayudará  como  lo  ha 
intentado,  y  sólo  vuestra  desidia  es  quien  ha  impedido 
llevarlos  tan  al  cabo  como  lo  necesitáis.  Lo  atestiguan  los 
inmensos  protocolos  de  los  archivos,  en  donde  se  ven  pro- 
yectos  de  esta  clase  desde  treinta  y  cinco  años  hace,  abor- 
tados por  vuestras  propias  intrigas,  y  son  de  esta  especie 
los  caminos  de  Quindio,  Quebrada  Colorada  y  Carare,  en 
donde  el  Estado  ha  gastado  más  de  60.000  pesos.  No  falta 
en  la  colección  de  providencias  ni  una  para  ayudar  á  vues- 
tra industria  y  agricultura,  como  debía  esperarse  de  las 
reales  Audiencias  y  virreyes  que  las  han  dictado.  Son  vues* 
tras  rencillas  las  que  han  dejado  sin  efecto  todas  las  de« 
terminaciones  dadas.  Es  una  prueba  de  esto  la  vacuna,  que 
S.  M.  con  tanto  costo  y  empeño  ha  querido  se  generalice 
aquí;  que  los  jefes  que  me  han  precedido  y  yo  hemos  pro- 
curado difundir,  y  con  harto  sentimiento  toco  el  abandono 
y  descuido  con  que  se  recibe.  Creed,  pues,  que  sois  vos- 
otros los  agentes  de  vuestros  propios  males,  que  los  mal- 
vados atribuyen  al  Gobierno  más  paternal  é  igual  que  se 
halla  entre  todas  las  naciones  del  mundo  en  punto  á  esta- 
blecimientos ultramarinos. 

Muchos  de  vosotros  han  estado  en  las  colonias  extranje- 
ras, decid,  ¿dónde  habéis  visto  refínar  el  azúcar  ni  manu- 
facturar el  algodón?  ¿Dónde  se  permite  manufacturar  nin- 
guna producción  del  país?  Todo  ha  de  ir  á  la  metrópoli. 
Preguntadles  cuántos  ministros,  generales  y  magistrados 
se  encuentran  en  la  metrópoli  que  hayan  nacido  en  las  co- 
lonias. ¿Qué  Universidades  y  Colegios  hay  en  ellas?  ¿Qué 
sucedería  á  vuestras  provincias  si  el  algodón  se  obligase  á 
llevar  á  España,  vuestro  azúcar,  vuestros  cueros,  y  tuvie- 
seis que  recibir  las  telas  y  los  zapatos  de  la  Península? 


¿Qué  nombre  daríais  entonces  al  Gobierno  del  Rey?  ¿Qué 
sería  de  las  provincias  del  Socorro  y  Quito?  Pues  á  estas 
naciones  extranjeras  se  refieren  vuestros  revoltosos  man- 
datarios, contándoos  mil  cuentos  y  patrañas  sobre  sus  co- 
lunias, intentando  por  último  entregaros  con  tas  manos 
atadas  á  una  potencia  extranjera  que  funda  su  dominio 
sobre  las  virtudes  y  no  sobre  el  crimen,  como  aquéllos. 
Vosotros  no  sois  colonos,  no  estáis  gobernados  como  co- 
lonias, sois  en  un  todo  iguales  á  los  españoles  de  Europa,  y 
el  Supremo  Consejo  de  Indias  es  inexorable  regulador  en 
este  articulo. 

La  sangre  que  se  ha  vertido  por  la  espada  de  la  justicia, 
era  impura  y  dispuesta  á  corromper  la  vuestra.  Mas  á  pe- 
sar de  esto  pudo  haberse  evitado  aprovechándose  los  ca- 
bezas de  la  clemencia  que  les  hice  palpar  desde  Marga- 
rita y  Caracas  y  con  que  les  brindé  desde  esta  última 
capital.  Ni  una  gota  de  sangre  había  corrido  hasta  Carta- 
gena. Proclamas  sobre  proclamas,  indultos,  exhortos,  nada 
dejó  de  tocarse  desde  que  la  expedición  llegó  á  América. 
Antes  ya  habían  empleado  todos  los  medios  cuantos  jefes 
tenia  el  Rey  en  las  provincias  que  os  circundaban.  La  pu- 
blicación de  las  respuestas  y  de  las  proclamas  que  espar- 
cieron todos  vuestros  gobiernos  tumultuarios,  formarán  un 
monumento  de  la  irreligión,  de  la  insolencia  y  baldones  al 
Soberano  y  sus  representantes.  Nada  se  consiguió.  Solo  la 
espada  los  redujo,  como  lo  habéis  observado.  La  colección 
de  sermones  de  algunos  ignorantes  y  malos  sacerdotes 
prueba  hasta  la  evidencia  que  el  Todopoderoso  quería  cas- 
tigar á  su  pueblo,  profiriendo  aquéllos  en  la  cátedra  de  la 
verdad  la  mentira  y  el  sacrilegio. 

Escarmentad,  pues,  con  lo  acaecido,  si  aún  queda  algu- 
no que  suspire  por  el  orden  de  cosas  pasadas.  Tengan 
energía  los  buenos  para  oponerse  á  los  designios  de  aqué- 
llos, recordando  que  para  tranquilizar  h< n  ^ts  aunados 
es  Dccesaiio  hostilizar  y  acumular  tropas  y  máquinasDafe' 
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litares,  cuya  manutención  y  entretenimiento  ha  de  recaer 
sobre  la  masa  general  de  los  habitantes.  De  aquí  se  sigue 
el  tomar  el  trigo,  el  maiz,  el  ganado  y  las  caballerías  don- 
de las  hay.  £1  sacar  de  las  casas  las  camas,  el  menaje  de 
ellas,  y  los  habitantes  para  enfermeros,  mozos  de  muías  y 
otros  destinos.  Esto  es  inevitable;  lo  es  también  el  pagar 
contribuciones  para  soldar  las  tropas.  Vosotros  debéis  co- 
nocer que  un  Estado  que  mantiene  en  paz  3.000  hombres, 
no  conoce  los  gastos,  porque  las  rentas  son  suficientes;  no 
es  así  cuando  se  necesitan  10.000  6  más  miles  para  poner  en 
orden  un  pueblo  rebelde.  Todo,  todo  lo  ha  de  costear  éste; 
ello  es  un  azote,  y  e^te  azote  por  lo  regular  es  inevitable 
cuando  los  buenos  no  tienen  el  carácter  necesario  para 
contener  á  los  revoltosos.  Pronto  vuestros  sufrimientos  se- 
rán menores,  marchando  las  tropas  á  sus  destinos,  y  las 
leyes  antiguas  volverán  á  ocupar  el  puesto  que  les  es  de- 
bido y  del  que  solo  un  trastorno  tan  loco  pudo  arrancarlas; 
aquellas  leyes  que  durante  trescientos  años  hicieron  la 
dicha  de  vuestros  mayores. 

Aprovechaos,  pues,  de  lo  que  habéis  visto;  removed  los 
estorbos  á  vuestra  felicidad;  encerrad  los  sediciosos  que 
entre  vosotros  se  encuentren,  y  no  olviden  los  que  no  aman 
al  Rey  que  su  poder,  alcanza  á  todas  partes,  como  lo  habéis 
experimentado,  y  que  siendo  el  español  el  más  leal  á  su 
Soberano,  acudirá  adonde  haya  uno  de  sus  descendientes  * 
que  se  infame  con  el  delito  de  traición,  así  como  un  padre 
celoso  procura  contener  los  delitos  de  sus  hijos. 

Procurad  resarcir  vuestros  quebrantos.  El  Gobierno  todo 
lo  hace  para  que  lo  consigáis.  Más  de  30  puentes  estables 
se  han  hecho  en  menos  de  cuatro  meses.  Los  caminos  al  . 
Magdalena  desde  Girón,  Socorro,  Vélez  y  el  de  Honda  es- 
tán transitados  como  jamás  se  conocieron.  Tres  se  avanzan 
á  los  llanos  desde  Sogamoso  y  esta  capital,  los  que  en  breve 
permitirán  la  introducción  de  ganados.  Los  de  Fusagasu- 
gá,  San  Antonio  y  la  Mesa  facilitan  nuevos  canales  á  esta 
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dndadi  y  acortan  la  distancia  de  Ney  va,  Popayán  y  Quito, 
y  se  lograrán  mayores  ventajas  sobre  este  punto,  cuando 
se  concluyan  el  de  Guanacas  y  el  de  Timaná  á  Pasto.  El 
comercio  por  el  mar  del  Sur  renacerá,  y  con  el  nuevo  ca- 
mino á  Cali  se  dirigirán  las  especulaciones  por  el  Quindio, 
sea  para  Santa  Fe,  Antioquía  ó  el  Chocó.  Por  último,  ya 
se  transita  la  ruta  desde  Mariquita  á  Medellín  por  Sonaón, 
tan  deseada,  mandada  y  jamás  conseguida;  la  que  unida  á 
la  ^ue  por  Urrao  conduce  al  Atrato,  vivificarán  aquellas 
provincias,  siendo  el  complemento  de  todas  estas  opera- 
ciones el  salvar  los  peligros  del  Magdalena,  dirigiéndose 
desde  Guaduas  al  Guarumo.  Hasta  la  provincia  de  Muzo 
podrá  extraer  sus  ricas  producciones  sin  pisar  otro  terri* 
torio.  £1  paraje  nombrado  el  Otro  Mundo  se  ha  visitado, 
examinado  y  varías  leguas  de  camino  son  el  principio  del 
que  lo  atravesará. 

Por  lo  que  se  ha  conseguido  en  cuatro  meses,  conoceréis 
á  lo  que  podréis  aspirar  si  cultiváis  y  sois  industriosos.  ín- 
terin que  esto  se  hace  en  el  interior  del  reino ,  el  excelen- 
dsimo  Sr.  Virrey  abre  los  puertos  y  permite  el  comercio 
con  el  extranjero,  y  desde  Cartagena  todo  lo  promueve 
para  el  fomento  de  vuestra  agricultura  y  tráfico,  siendo  su 
ilustración  y  viajes  y  educación  en  una  isla  agrícultora  y 
comercial  una  de  las  circunstancias  más  felices  para  este 
suelo. 

Vuestra  favorable  posición  os  da  seis  direcciones  fáciles 
para  vuestras  especulaciones.  £1  Meta,  Magdalena,  Zulia, 
Ancbicaya,  Atrato  y  Guayaquil,  son  los  canales  formados 
por  el  Todopoderoso  para  vuestra  prosperidad.  Unios,  pues, 
para  dar  impulso  á  los  deseos  del  Rey  más  benéfico,  y  no 
08  atraigáis  nuevos  males  con  ideas  descabelladas. 

Habitantes  de  la  Nueva  Granada,  no  os  expongáis  á  ver 
desaparecer  todas  estas  esperanzas.  No  olvidéis  los  hala- 
güeños recuerdos  de  un  país  que  no  conocía  la  guerra  ni 
sabía  qué  era  un  mal,  sino  por  lo  que  los  libros  le  conta- 
TOMO  ni  8 
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ban.  Tened  presente  también  que  la  guerra  la  ha  termina- 
do UD  Ejército  de  hermanos  enviados  por  el  Rey,  previ- 
Dienda  que  tos  males  que  causase  fuesen  los  menores  po- 
sibles: circunstancias  dichosas  para  vosotros  y  que  no 
acaecen  todos  los  días,  siendo  lo  más  común  una  vez  des* 
envainada  la  espada,  quemar  los  pueblos,  degollar  sos 
habitantes,  destruir  el  país,  no  respetar  sexo  ni  edad  y, 
en  fin,  ocupar  el  puesto  del  pacífico  labrador  y  hallar  en 
vez  de  sus  dulces  costumbres,  un  feroz  guerrero,  ministro 
de  la  venganza  de  un  Soberano  irritado. 

Cuartel  general  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  15  de  Noviem- 
bre de  i8i6,(i).— Morillo. 

516. — Morillo  á  D.  Luis  át  Onis,  embajador  i»  España  e» 
los  Estados  Unidos, — Tunja,  26  Noviembre  1816. 
He  recibido  las  dos  cartas  que  V.  E.  se  sirve  dirigirme, 
fechas  de  10  de  Abril  y  38  de  Junio  de  este  año,  en  que  me 
recomienda  á  Mr.  Louis  Compté  y  á  Francisco  Garda  del 
Fierro.  Por  lo  que  respecta  á  Corapté  tengo  la  satisfacción 
de  manifestar  á  V.  E.  fué  despachado  libre  para  Jamaica 
con  otros  muchos  que  estaban  en  su  clase...  García  del 
Fierro  ha  sido  uno  de  los  más  exaludos  insurgentes  de 
Cartagena,  cuyo  carácter,  opinión  y  señalados  revoltosos 
hechos,  constan  de  los  papeles  que  cayeron  eu  mi  poder  al 
entrar  en  aquella  plaza. 

B17. — Morillo  á  Alejandro  Petió»,  g-er.ínií  de  Li  ií¡a  de  Sanio 
Domingo. — 12  Diciemi'tc  1S16, 
Excmo.  Sr. — El  Todopoderoso  }ja  permitido  que  las 
armas  del  Rey  mi  amo,  el  Sr.  D.  Fernando  \\.\,  hayas 
arrancado  de  las  manos  de  un  puñado  de  faccinsos,  qoe 
no  corresponden  á  sociedad  alguna,  la  plaza  de  CarUgeaa 

(1)     SiDta  Fe,  iaipKD(4  del  Gobierno,  por  Nicsmedei  ticn.— . 
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de  Indias.  Los  autores  de  tantos  crímenes  se  han  fugado, 
y.  según  noticias,  van  esperanzados  en  que  serán  recibidos 
en  esa  isla,  en  alguno  de  los  puertos  de  Yacomelos,  Puerto 
Príncipe,  etc.;  desde  donde  debe  salir  una  expedición  con- 
tra la  Guayana  ú  otro  punto  de  la  Costafírme.  En  cual- 
quiera parte  adonde  lleguen,  recibirán  el  pago  de  sus  deli- 
tos; pero  si  V,  E.  no  la  estorba  y  no  pone  en  situación  á 
sus  autores  de  no  turbar  más  la  tranquilidad  de  las  pose- 
siones del  Rey  Católico,  observará  en  ello  una  conducta 
contraria  á  la  que  V.  E.  tiene  dicho  al  ¡efe  insurgente  de 
Cartagena. 

Sé  de  positivo  que  la  expedición  se  ha  de  formar  en  esa 
isla,  pues  he  sorprendido  la  correspondencia  de  los  comi- 
sionados por  los  rebeldes  en  Jamaica,  y  la  tengo  toda  en 
mi  poder.  Para  este  objeto  se  han  llevado  las  armas  y  mu- 
niciones que  han  podido  embarcar,  y  despacharon  la  cor- 
beta Dardo  de  Mr.  Brion,  con  doce  mil  fusiles  que,  dete- 
nidos por  V.  E.,  no  se  emplearán  contra  las  armas  de!  Rey 
mi  amo.  Espero,  pues,  que  V.  E,  disipará  estas  reuniones 
y  por  su  vigilancia  contribuirá  á  l.i  tranquilidad  de  la  AmÉ- 
rica,  evitando  que  los  habitantes  deesa  isla  sepmpleen  en 
hoslihzar  las  posesiones  y  comercio  español;  no  permitien- 
do tampoco  de  que  los  corsarios  encuentren  recursos  para 
hacernos  el  corso;  ni  les  permitirá  introducir  ahf  las  presas, 
en  todo  ó  en  parte,  aunque  quieran  simularlas,  pues  las 
sederías  y  frutos  de  la  Península  son  demasiado  conocidos 
para  no  patentizar  el  dolo. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Cuartel  general  de  Cartagena  de  Indias,  13  de  Di- 
ciembre de  1816. 


518. — Poesías  escritas  para  celebrar  la  conquista  de  Cartagena 

per  MoriÜo. 


gsoádsl  F- 


«da  glori  ''ta- 
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tante  de  la  provincia  de  Antioqufa  los  priocipales  s 
de  la  revolucádn  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  compÜán- 
dotos  sicintameote  en  las  siguientes  octavas  que  dedica 
ahora  al  mismo: 

Excelentísimo  Señor: 

Dime,  oh  Musa,  los  yerros  y  locuras 
Que  han  pasado  á  tu  vista  en  [lOcos  años; 
Los  sustos,  los  trabajos  y  amarguras 
Qqb  lian  padecido  indígenas  y  extraños. 
Píntame,  si  es  que  puedes,  las  figuras 
Eq  tanto  que  recihen  desengaños 
pero  ¡ay  que  es  vano  tal  intento  mío! 
No  hay  Musa  que  preceda  al  desvarío. 

Sin  fruto  invocaré  todo  el  Parnaso 
En  mi  favor  y  ayuda,  cuando  advierto 
Que  á  más  de  ser  ñngido,  dado  caso 
Que  el  coro  de  las  Musas  fuera  cierto. 
Ninguna  me  ayudara  en  este  paso; 

Y  así  aunque  sepa  carecer  de  acierto. 
Pues  lauro  de  poeta  no  pretendo, 

Iré  lo  que  me  ocurra  refiriendo. 

Después  que  en  Santa  Fe  la  necia  gente 
Atropello  al  Virrey  y  á  los  oidores, 
Queriendo  vana  y  orguUosamente 
Arrogarse  del  trono  los  honores, 

Y  que  toda  provincia  reverente 
Le  rindiese  obediencia  con  loores. 
Porque  creyeron  ja  la  España  muerta 

Y  <u  traición  segura  y  encubierta; 
Después  que  ya  la  fama  voladora 

Condujo  ¡a  noticia  á  los  extremos; 
Después  que  cada  aldea  se  hizo  señora 

Y  formó  conciliábulos  supremos; 
Después  que  con  idea  ta  más  traidora 
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Dijeron  todas:  Rty  reconocimos 
A  Femando  el  deseado;  pero  es  justo 
Formemos  un  Gobierno  á  nuestro  gusto; 

Después,  en  fin,  que  todos  divididos 
Con  intentos  tan  locos  como  varios, 
Se  hicieron,  fuera  de  otros,  dos  partidos 
Entre  los  más  insignes  refractarios; 
Uno  de  centralistas  decididos 
Por  ser  de  Santa  Fe  los  feudatarios, 
Otro  federalista  opuesto  á  corte 
Que  quería  remedásemos  al  Norte: 

Los  cabezas  del  uno  y  otro  bando 
Reunidos  sólo  para  odiar  á  España, 
A  quien  por  otra  parte  aparentando 
Estaban  amistad  con  torpe  maña, 
Mientras  que  con  el  crimen  más  nefando 
Urdían  de  Independencia  la  maraña, 
Bramaban  de  ira  viendo  que  asi  hubiese 
Quien  su  dictamen  ciego  no  siguiese. 

De  hartarse  á  desvergüenzas  no  contentos 
LrOS  unos  á  los  otros  por  escrito, 
Acuden  á  las  armas,  y  violentos 
Con  furor  se  acometen  inaudito: 
Digánlo  de  Mompox  los  descontentos 
Perseguidos  por  sólo  este  delito. 
En  provincia  quisieron  erigirse, 
Cartagena  los  hizo  arrepentirse. 

Pie-de-cuesta  y  Girón  se  desafiaron; 
A  Tunja  revelóse  Sogamoso, 
Entre  Socorro  y  Vélez  disputaron, 
Y  todos  por  el  título  pomposo 
De  Pueblo-Soberano  que  usurparon. 
Sumieron  en  el  caos  más  horroroso 
A  todo  el  Nuevo  Reino  de  Granada 
Con  una  libertad  desenfrenada. 
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Un  informe  Congreso  habEan  reunido, 
Que  no  llegó  &  ordenar  cosa  ninguna, 
Porque  estando  en  s{  mismo  dividido 
No  le  ayudó  tampoco  la  fortuna. 
Algunos  un  proyecto  habían  urdido. 
Mas  Santa  Fe  lo  sofocó  en  la  cuna. 
Entretanto  los  leales  suspiraban 

Y  aquellos  que  podían  emigraban. 
Por  fín  en  Santa  Fe  se  convinieron 

De  todo  su  distnto  apoderados 

Y  una  constitudÓQ  al  pueblo  dieron 
En  que  otro  tanto  necios  como  osados 
La  silla  del  Monarca  pretendieron 

Se  fijase  en  sus  yermos  retirados. 
Traza  íué  para  darle  colorido 
A  su  proj'ccto  vil  y  fementido. 

Un  Presidente  á  nombre  del  Monarca 
Tomó  las  riendas:  se  nombró  &  Losano, 

Y  la  provincia  fué  Cundifumarca, 
Titulada  según  estilo  indiano; 
Todo  llevaba  la  aparente  marca 
De  lealtad  y  obediencia  al  Soberano, 
Publicando  que  hacían  tales  reveses 
Por  no  entregar  el  Reino  á  los  franceses. 

Aquel  pueblo  se  hallaba  conmovido 

Y  Losano  mostró  poca  energía; 
Nariño  más  astuto  y  atrevido 
Su  crédito  aumentaba  cada  día 
Hasta  que  al  fin  al  trance  decidido 
Armó  UT1  motfn;  logró  lo  que  querfa, 

Y  arrojando  á  Loea»o  de  su  altura 
Se  encaramó  sobre  él  á  hacer  figura. 

No  estaban  las  provincias  sosegadas, 
Santa  Fe  las  llenaba  de  recelos, 
y  las  rivalidades  fomentadas 
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Eran  por  Cartagena,  cuyos  celos 
Rompieron  en  disputas  declaradas 
Entrambas  abatiéndose  á  los  suelos 

Y  tratando  en  escrito  sus  quimeras 
En  el  lenguaje  de  las  verduleras. 

Lozaíio  para  unir  el  Reino  todo 
Departamentos  quiso  se  formasea. 
Nariño  pretendió  de  cualquier  modo 
Que  todos,  todos,  á  él  se  sujeUsen, 
Usando  del  ridículo  y  apodo, 

Y  aún  de  las  armas  si  éstos  do  bastasen. 
Baraya  y  Ricaurte  sus  enviados 
Dejaron  sus  proyectos  malogrados. 

El  Congreso  que  entonces  revivía 
Merced  á  Cartagena  y  sus  ardides. 
Adquiriendo  más  crédito  y  valía 
Se  atrajo  á  aquellos  bravos  adalides. 
De  aquí  tomó  principio  la  porfía 
Que  ocasionó  sangrientas  crudas  lides. 
Santa  Fe,  no  te  quejes,  tú  has  buscado 
Las  desgracias  que  al  ñn  has  alcanzado. 

Por  entonces  triunfó;  pero  arrogante 
A  seis  meses  después  de  su  victoria, 
Llevando  sus  proyectos  adelante 
Nariño  envanecido  de  su  gloria 
Proclamó  Ittdefendaicia  petulante 
Congregando  una  cámara  irrisoria: 

Y  luego  contra  5iínwno  irritado 

Marchó,  porque  en  e!  Reino  se  había  entrado. 
Era  Sámano  un  hombre  muy  honrado 

Y  militar  valiente  que  servía 

De  comandante  al  tiempo  dedicado 
Que  en  Santa  Fe  la  trama  se  tejía; 
Leal  y  noblemente  despechado 
De  ver  en  el  Virrey  tal  apatía 


Se  fué  á  solicitar  las  o 

De  castigar  perfidias  y  traiciones. 

Entrando  á  Popayán  ya  sujetado 
Del  Rey  á  la  obediencia  en  un  instante 
Había  gran  parte  hasta  llegar  al  lado 
En  que  está  con  Antioquía  confinante. 
Logró  Nariño  verlo  derrotado 
Porque  llevaba  fuerza  más  pujante, 
Mas  queriendo  pasar  de  los  confines 
Perdió  !a  libertad  en  los  Taditís. 

Mientras  pasaban  todas  estas  cnsas, 
En  Cartagena  no  se  estaban  quietos, 
Pues  allí  sucedieron  horrorosas 

Y  se  vieron  en  muy  duros  aprietos. 
Del  infierno  las  cuevas  tenebrosas 
Se  llenaron  de  blancos  y  de  prietos, 
Pues  las  furias  dejaron  su  morada 
Cambiando  con  los  hombres  de  posada. 

Antioquía,  que  tranquila  y  sosegada. 
Era  ya  de  la  paz  único  asilo. 
Se  vi6  por  su  desgracia  dominada 
De  un  ingenio  tan  cruel  como  Perilo, 

Y  al  duro  yugo  uncida  y  amanada. 
Corral  ta  proclamó,  con  necio  estilo, 
Independiente  dictatoriamente. 
Oprimiendo  á  la  más  honrada  gente. 

Mas  Dios  de  su  penar  compadecido 
A  la  Parca  ordenó  lo  arrebatase. 
Para  que  este  ignorante  presumido 
Con  sus  virtuosos  hijos  no  acabase. 
Pero  antes  al  Congreso  ya  reunido 
Hizo  el  mismo  Corral  que  se  jurase. 
En  Santa  Fe  Bolívar  había  entrado 
Dándole  posesión  de  aquel  Estado. 

Este  monstruo  voraz,  lascivo,  inmundo, 


Traidor,  inicuo,  cruel  f  sanguinario, 
De  la  impiedad  compendio  sin  segundo 

Y  el  mayor  insolente  y  refractario, 
Queriendo  dominar  á  todo  el  mimdo, 
A  Cartagena  loco  y  temerario 

Se  dirigió  para  ponerla  asedio 

Y  allí  quedó  perdido  sin  remedio. 
El  ínclito  Montalvo  gobernaba 

En  la  fiel  Sania  Marta  de  Virrey 

Y  con  gran  atención  solicitaba 
Volver  estos  dominios  á  su  Rey; 
Viendo,  pues,  la  ocasión  Que  esto  le  daba 
Intentó  convencerlos  con  la  ley: 

La  injuria  y  el  baldón  fué  la  respuesta, 
Pero  él  activo  la  conquista  apresta. 
Con  la  línea  del  alto  Magdalena 
La  batería  del  Suau,  fuerzas  sutiles, 

Y  cuanto  allí  ocupaba  Cartagena 
Hasta  Mompox  arrebató  á  los  viles; 
Mas  aunque  él  les  causaba  grande  pena 
En  vano  los  cercara  en  sus  rediles 

Si  aquella  fuerte  plaza  no  caía; 

Y  esto  mayores  fuerzas  requería. 

El  augusto  Fírnatulo  á  quien  las  voces 
De  sus  tristes  vasallos  perseguidos 
Penetraban  agudas  y  veloces. 
Afable  les  prestó  gratos  oídos, 

Y  olvidando  los  crímenes  atroces 
Contra  su  Majestad  ya  cometidos. 
Manda  una  escuadra  brava  y  suficiente 
A  sosegar  la  americana  gente. 

El  mando  de  estos  nobles  campeones 
Al  cargo  de  Morillo  fu¿  confiado, 
t>el  gran  Morillo  que  en  dos  mil  facciones 
Tiene  ya  su  valor  acreditado. 


parte  de  C&diz;  vence  dilaciones, 

Y  habiendo  á  Margarita  sujetado 
Apenas  se  presenta  por  delante 
Rindiendo  £  Cartagena  entra  triunfante. 

Salve,  pues,  valeroso  y  nuevo  Alcides, 
^ue  Je  piedad  y  de  valor  armado 
Si  eres  rayo  de  Marte  entre  las  lides 
En  la  paz  por  benigno  eres  amado: 
España  olvidará  de  hoy  más  sus  Cides, 
Siendo  tu  nombre  en  cantos  celebrado 
Por  guerrero,  valiente  y  animoso, 
Por  humano,  benéfico  y  piadoso. 

Y  entretanto,  Señor,  que  te  adelantas 
Paciñcando  el  Reino  todo  entero, 
Recibe  este  tributo  que  á  tus  plantas 
Ofrece  humilde  un  ánimo  sincero: 
A  mis  faltas  perdona  aunque  son  tantas. 
Mírame  compasivo,  no  severo, 

Y  experimenten  todos  tus  bondades 

Y  del  Monarca  augusto  las  piedades. 

AL  EXCMO.  SEÑOR  D.  PABLO  MORILLO 


La  América  lloraba  inconsolable 
Al  verse  de  las  furias  destrozada, 
Y  en  lágrimas  la  triste  faz  bañada 
Decía  así  con  eco  lamentable: 

"¡Ay  infeliz  de  mí!  Yo  miserable 

•  De  principios  erróneos  infautada- 

»A  ti  hermana  querida  hinqué  la  espada 

•  Cuando  debiera  serte  favorable. 

•  Hecho  el  juguete  de  uno  y  otro  bando 

•  Por  querer  ensalzarme  más  me  humillo, 

•  Sí  no  me  libras  tú,  yo  sola  ¿cuándo.. .?• 
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Mas  Dios  aprecia  et  corazón  senciUo, 
Y  así  en  el  punto  que  la  oyó  Fernando 
Yo  ¡a  per.ioiio,  dijo,  vi  Aforillo, 

Y  esle  heroico  caudillo 
Apenas  puso  el  pie  en  estaB  regiones 
Las  llenó  de  consuelo  y  bendiciones. 
C.  S.  P.  (I). 

OLTNT  ILLAS  (2) 

¡Viva  Femando! 
¡Viva  Moríllol 
y  tiemble  el  orbe 
á  este  caudillo. 


Nuestro  General  Morillo 
á  Cartagena  rindió, 
pues  á  sus  fuertes  sitió 
con  las  armas,  el  caudillo 
que  Fernando  nos  mandó. 


Cartagena  en  triste  llanto 
llora  su  desolación, 
sus  fuertes  en  confusión 
y  sus  jefes  con  espanto 
huyen  á  su  rendición. 


(O     Mtdcllin,  iSi6.  Impnnti  dd  GatHcnw,  por  D.  Minad  Miña  VÍUet- 
(3)     Por  MT  de  un  güito  Ücenrie  ilcteitibJc,  úlo  k  topiía  aquí  de  ellii 
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No  lloréis,  cartageneros, 

pues  Morillo  os  convidó 
y  á  la  paz  os  provocó 
con  afectos  muy  sinceros 
y  por  lo  tanto  os  rindió. 


Cartagena  se  ha  rendido. 
Morillo  triunfa  en  la  acción. 
¡Viva  España  y  sa  nación 
y  vive  porque  ha  sabido 
confundir  la  insurrección! 


¡Viva  Fernando! 
iViva  Morillo! 
y  tiemble  el  orbe 
á  este  caudillo. 


&19. — Ordtnes  etrcularts  dt  Morillo  sobrt  asuntos  dt  gobiertto 
político.— Sania  Fe,  1816. 

No  teniendo  los  hombres  pobres  de  los  dominios  de 
S,  M.  otros  Seminarios  ó  Colegios  para  aprender  oficios  y 
hacerse  útiles  6  inteligentes  artesanos,  que  los  talleres, 
maestranzas  y  arsenales  del  Rey,  y  notándose  un  atraso 
tan  grande  en  todas  las  artes  de  primera  necesidad  en  es- 
tas vastas  provincias,  se  servirá  usted  recoger  todos  los 
muchachos  huérfanos  y,  en  seguida,  los  hijos  de  los  men- 
digos, dirigiéndolos  á  esta  capital,  donde  se  destinarán  para 
que  les  enseñen  un  oñcio,  consintiendo  sea  aquel  para  el 
cual  tenga  más  inclinación. 

Antes  de  remitir  aquí  los  que  hubiere,  se  colocarán  los 
que  se  puedan  en  los  talleres  que  el  Rey  tenga  en  esa  pro- 
vincia y  aun  se  obligará  á  los  artistas  ricos  á  que  tengan 


algunos  aprendices  consigo,  los  cuales  le  estarán  sujetos 
en  los  términos  que  mandan  los  Reglamentos  de  gremios, 
y  aquéllos  cumplirán  io  que  allí  se  les  previene. 

Ei  cumplimiento  de  esta  orden  será  un  paso  seguro  para 
la  felicidad  de  esa  provincia,  y  este  es  el  mayor  galardón 
de  un  jefe  que  desempeña  las  funciones  de  padre  de  ella, 
por  lo  cual  no  me  queda  duda  de  que  usted  llevará  á  debi- 
do efecto  lo  mandado,  como  el  que  no  se  olvidará  de  pro- 
pagar la  vacuna  y  de  que  se  conserve,  removiendo  obs- 
táculos y  facilitando  cuanto  de  usted  dependa  para  la  pros- 
peridad de  la  provincia  de  su  mando. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — Santa  Fe,  de 

de  1816. 

Otra  ídem  de  la  misma  fecha. 

Se  servirá  usted  pasar  una  noticia  de  los  caminos  que  se 
han  abierto  en  la  extensión  de  su  mando,  de  los  que  se  han 
compuesto,  qué  leguas  medidas  tienen  unos  y  otros;  si  se 
han  colocado  las  piedras  de  las  leguas,  si  hay  bodegas,  ca- 
sas nuevas,  poblaciones,  etc.  Igual  noticia  pasará  usted  de 
los  puentes;  esto  es,  de  los  nuevos,  de  los  compuestos,  de 
los  de  material  y  de  los  que  faltan  que  hacer  para  la  per- 
fección de  las  comunicaciones.  Acompañará  á  estas  noti- 
cias otra  de  los  costos  de  cada  uno  de  los  caminos  abiertos, 
otra  de  los  compuestos,  otra  de  los  puentes  nuevos  y  otra 
de  los  compuestos.  En  cada  relación  de  costos  se  expresa- 
rá con  separación  los  gastos  de  jornales,  los  de  materiales, 
los  de  raciones,  los  de  herramientas,  etc.,  etc.  Igualmente 
indicará  V.  S.  todas  las  ideas  que  parezcan  conducentes 
para  perfeccionar  estas  obras,  para  mantenerlas  en  buen 
pie  y  para  indemnizarse  de  los  desembolsos,  encargando 
la  brevedad  de  la  ejecución  de  esta  orden. 

En  las  gacetas  números  12,  13  y  1+  se  han  puesto  las 
relaciones  de  aquello  con  que  cada  particular  ha  contri- 
buido para  alimentar  las  tropas,  por  reparto  de  raciones 
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hecho  por  el  Ajmntamíeato  de  esta  capital  y  administrado 
por  él.  Siguiendo  el  mismo  sistema  se  servirá  usted  remi- 
tirme iguales  reladones  de  lo  que  á  cada  uno  de  los  veci> 
nos  del  terrítorío  de  su  mando  ha  tocado  para  el  manteni- 
miento de  las  tropas  y  existencia  actual  en  dinero  6  rado- 
nes según  reparto  hecho  por  los  Ayuntamientos.  Se  acom- 
pañarán también  las  relaciones  de  lo  que  hayan  contri- 
buido en  caballos,  muías,  lienzos,  etc.,  y  los  precios  que  se 
les  señalaron.  Indicará  usted  los  medios  que  crea  más  con- 
ducentes para  reintegrar  estos  desembolsos  sin  tocar  á  las 
rentas  del  reino  y  del  modo  más  cómodo  para  los  contri- 
buyentes. 

B20. —'Morillo  al  Minisiro  de  la  Guerra. — Cartagena 
de  Indias,  i6  Febrero  i8i5. 

Excmo.  Sr. — He  recibido  la  Real  orden  de  i8  de  Sep- 
tiembre del  año  próximo  pasado,  por  la  cual  S.  M.  se  ha 
servido  suprimir  el  ministerio  Universal  de  Indias,  dispo- 
niendo que  sus  negocios  se  repartan  y  distribuyan  entre 
los  demás  ministerios  á  que  correspondan,  como  lo  estaban 
anteriormente,  y  en  su  cumplimiento  remitiré  en  adelante 
la  correspondencia  á  las  respectivas  secretarías  de  Estado, 
bajo  el  orden  prevenido,  lo  que  manifiesto  á  V.  E.  por 
contestación. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. — Cuar- 
tel general  de  Cartagena  de  Indias,  i6  de  Febrero  de  1816. 

521. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra — Cartagena,  26  de 
Enero  de  1816. 

Excmo.  Sr. — Por  las  copias  adjuntas  se  enterará  V.  E. 
de  los  oficios  que  desde  el  1 2  de  Diciembre  basta  el  ^a  he 
girado  con  el  almirante  Duglas,  y  los  de  él  á  mi.  Verá 
V.  E.  que  en  el  mismo  oficio,  y  es  el  último,  en  que  me 
habla  de  la  rendición  de  esU  plaza  de  Cartagena,  en  el 


127   — 

mismo  me  dice  que  no  puede  apresar  á  los  buques  de  este 
gobierno  revolucionario.  De  modo  que  los  admite  en  sus 
puertos  y  bajo  el  pabellón  británico  y  permite  el  que  en  la 
isla  de  Jamaica  comploten  contra*  las  posesiones  del  Rey 
no  sólo  los  rebeldes  de  la  Costañrme,  sino  hasta  los  pro- 
pios ingleses.  De  aquí  es,  Excmo.  Sr. ,  el  que  no  quedando 
ya  recurso  á  la  Costañrme  y  en  especial  á  los  de  la  isla  de 
la  Margarita  y  han  formado  expediciones  en  las  islas  ex- 
tranjeras, han  avivado  las  medidas  de  los  Caveros,  Hislop 
y  otros  de  las  islas  inglesas,  y  por  último,  en  la  isla  de 
Santo  Domingo,  en  la  parte  dominada  por  Petión,  es  el 
punto  de  reunión,  y  alli  está  Bolivar  y  estará  ya  Bermú- 
dez,  los  que  no  dudo  que,  unidos  á  los  aventureros  extran- 
jeros y  con  lo  que  hayan  salvado  del  bloqueo  de  esta  pla- 
za, van  á  un  punto  de  la  Costañrme,  que  puede  ser  el 
de  la  Margarita,  Cumaná  ó  Guayana,  según  los  medios  y 
los  vientos. 

Sólo  me  es  sensible  el  que  emprendiendo  tantas  cosas 
con  fuerzas  excesivas  para  países  que  quieren  que  se  des- 
hagan los  facciosos,  pero  muy  cortas  para  los  en  que  los 
más  quieren  vivir  del  pillaje  y  no  del  orden,  me  es  sensi- 
ble no  encontrarme  donde  sea  el  ataque,  pues  estoy  seguro 
deque  me  pagarían  sus  delitos  los  cabezas;  mas  en  el  ínte- 
rin vuelvo  á  solicitar  que  vengan  4.000  hombres,  toquen 
en  Margarita  y  recorran  la  costa,  cayendo  donde  se  nece 
site;  pues  en  largo  tiempo  habrá  movimientos,  y  más  se- 
guros con  la  protección  ajena. 

Sólo  tengo  cuidado  por  la  isla  de  Margarita,  y  tanto  más 
cuanto  está  muy  á  barlovento;  y  si  fuese  por  tierra  queda- 
ría esto  desguarnecido  y  llegaría  con  muy  pocos,  perdien- 
do lo  s^uro  por  lo  dudoso,  y  por  un  punto  que  no  se  mo- 
verá con  solo  la  precaución  de  que  hagan  escala  las  expe- 
diciones allí. 

No  es  por  ahora  época  en  que  puedan  venir  las  tropas 
escoltadas  de  España  por  una  fragata  mal  armada,  sino 
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con  una  buena  y  bien  tripulada,  pues  los  conanos  aumen- 
tan y  principian  á  armar  buques  de  tres  palos. 

Ya  se  iba  el  correo,  cuando  recibí  las  noticias  de  Puerto 
Cabello  sobre  los  temores  de  la  expedición  de  Bolívar  en 
los  Cayos,  con  una  corbeta  de  38  piezas,  número  de  gole- 
tas, y  gente  de  desembarco,  cuyas  noticias  trasladé  á 
V.  E.  en  el  bergantín  Vengador  á  principios  de  este  mes; 
expedición  que  estaba  destinada  para  aquí,  y  creo  que  irá 

\  á  otro  punto  más  á  barlovento,  ó  aquí  se  creen  la  plaza 

muy  débil  con  mi  marcha  á  Santa  Fe,  marcha  indispeosa- 

t  h\<:,  pues  si  no  las  fuerzas  enemigas  del  interior  marcharán 

á  \'eDezue]a  por  el  camino  por  el  cual  ha  hecho  su  reunión 
ei  coronel  Calzada. 

Es  cuanto  tengo  que  participar  á  V.  E.  para  conoci- 
miento de  S.  M.,  suplicándole  toquen  todas  las  expedicio- 
iies  en  Margarita,  corran  la  costa,  vengan  los  reemplazos, 
todo  convenido  en  tas  diferentes  Juntas,  antes  de  mi  salida 
de  Madrid,  y  ahora  pido  además  4.000  hombres  para  aca- 
bar de  dominar  desde  Orinoco  al  Chocó,  y  si  sobran  irán 
al  Perií;  guarnecer  las  plazas  de  Puerto  Cabello,  Cartage- 
na yPortovelo,  pero  tocando  también  en  Margarita.— Dios 
guarde  á  V.-E.  muchos  años. — Cuartel  general  de  Caita- 
gcMia  de  Indias,  26  de  Enero  de  1816. 


6S2. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,—  Cartagena, 
16  Febrero  1816, 

Excmo.  Sr. — Adjunta  paso  á  manos  de  V,  E.  una  ins- 
i;tTicia  que  hace  á  S.  M.  el  brigadier  con  letras  de  servicios 
I>  Salvador  Moxó,  coronel  del  regimiento  de  caballería 
ilr^gones  de  la  Unión,  actual  Capitán  general  interino  de 
l.i  ~  [irovincias  de  Venezuela  y  Comandante  general  de  las 
MI  mas,  exponiendo  sus  méritos  y  solicitando  de  la  piedad 
ili-  S,  M.  se  digne  concederle  ascenso  al  empleo  de  Maris- 
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cal  de  campo  y  que  se  le  permita  coDtínúe  destinado  ea 
este  Ejército. 

En  mis  parles  anteriores  á  esta  fecha  teogo  manifestado 
el  mérito  distinguido  que  ha  contraído  eo  esU  campaña  el 
brigadier  Moxó  y  cuánta  es  la  utilidad  con  que  desempeña 
sus  destinos  en  Venezuela ;  pero  refiriéndome  ahora  solo  al 
informe  que  exige  esta  representación,  para  no  distraer  la 
atención  de  V.  E.,  debo  exponerle  en  justicia  que  la  cod- 
ducta  militar  de  este  digno  jefe  desde  el  momento  que  fué 
empleado  en  esta  expedición,  la  energía  con  que  ha  llena- 
do  esta  parte  en  las  provincias  de  Venezuela,  rodeado  de 
atenciones  y  de  cuidados,  estando  el  país  inundado  de  in- 
surgentes y  malbechores,  que  ha  confundido  con  su  activi- 
dad, constancia  y  discernimiento,  brillando  en  las  ocasio- 
nes más  apuradas  y  comprometidas,  merece  la  considera- 
ción de  S.  M.;  así  como  el  tino  y  utilidad  con  que  ha  diñ- 
ado !a  Junta  superior  de  secuestros,  de  quf  es  Presidente, 
haciendo,  con  su  genio  económico  y  laborioso,  abundantes 
los  recursos,  de  que  tanto  se  carecía,  cubriendo  las  aten- 
ciones del  servicio  y  floreciendo  la  agricultura,  que  es  la 
madre  del  comercio  y  las  riquezas  en  estas  provincias;  el 
modo  sabio  y  en  todo  análogo  al  carácter  y  circunstancias 
de  los  habitantes  de  estos  países,  con  que  ha  dispuesto  el 
importante  ramo  de  policía,  bajo  un  reglamento  lleno  de 
ciencia  y  previsión  que  ha  asegurado  en  una  parte  consi- 
derable la  deseada  tranquilidad,  y  su  digna  COmportaciáQ 
desde  que  le  fué  encargada  interinamente  la  Capitanía  ge- 
neral de  las  expresadas  provincias,  son  unas  pruebas  evi- 
dentes del  mérito  y  circunstancias  relevantes  queconcurren 
en  este  jefe. 

En  tal  concepto  me  parece  digno  de  que  S.  M.  acceda  á 
su  solicitud,  así  como  que  se  le  releve  del  destino  de  sub- 
inspector de  la  caballería  del  Perú  y  continúe  empleado  en 
este  Ejército  y  provincia,  pues  siendo  el  que  en  mi  ausen- 
cia las  ha  mandado  y  restablecido  su  gobierno  y  dirección, 
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podrían  seguirse  graves  consecuencias  si  se  le  separase  de 
UD  objeto  tan  importante,  donde  ha  adquirido  conocí  míen- 
tos  del  país  y  se  ha  hecho  respetar.  Fundado  en  esta  razón 
he  suspendido  el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  2  de 
Noviembre  último  que  lo  destina  al  Perú,  hasta  que  ente- 
rado S.  M.  de  dichas  circunstancias  se  sirva  resolver  lo 
que  sea  de  su  real  agrado,  repitiendo  que  es  mucho  lo  que 
se  debe  al  brigadier  Mox6  en  la  pacificación  y  gobierno  de 
Venezuela,  y  aventurar  la  suerte  de  aquellas  provincias  el 
removerlo  en  las  presentes  circunstancias. — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  de  Cartagena  de 
indias,  á  i6  de  Febrero  de  1816. 


623.-:~Morillo  ai  Ministro  de  la  Guerra. —  Cartagena, 
iG  Febrero  j8t6. 

Excmo.  Sr.— Enterado  de  la  Real  orden  que  se  me  ha 
comunicado  con  fecha  de  12  de  Agosto  próximo  pasado,' 
por  resultas  de  mi  carta  núm.  35,  en  que  daba  cuenta  al 
Rey  nuestro  señor  del  mérito  distinguida  que  contrajo  el 
coronel  de  cazadores  de  Extremadura  D.  Mariano  Rica- 
fort  y  el  capellán  del  mismo  cuerpo  D.  Pedro  Joaquín  Or- 
tiz,  en  el  desgraciado  incendio  del  navio  San  Pedro  Alcán- 
tara, previniéndome  S.  M.  proponga  á  dicho  coronel  y 
capellán  para  el  premio  de  que  los  conceptúe  acreedores, 
debo  exponer  á  V.  E.  que  es  mi  parecer  que  al  expresado 
D.  Mariano  Ricafort,  en  atención  é  sus  méritos  y  servicios, 
al  celo  y  enerva  con  que  se  condujo,  siendo  uno  de  los  pri- 
meros que  se  prestaron  voluntariamente  para  ser  emplea- 
dos en  esta  importante  expedición,  debiéndose  &  su  ejemplo 
)  persuasión  el  que  se  ofreciese  en  la  misma  forma  la  mi- 
tad de  la  tropa  de  su  cuerpo  y  mucha  de  otros  á  imitación; 
á  la  bizarría  y  humanidad  coa  que  se  condujo  el  d(a  del 
expresado  incendio,  salvando  la  vida  á  muchos  infelices 
que  desesperaban  de  ella,  exponiendo  eminentemente  la 
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suya,  y  al  mérito  que  ha  contraido  en  esta  expedicióii  y  en 
la  presidencia  del  Cuzco ,  para  que  ha  sido  nombrado  y 
desempeña  con  dignidad:  el  que  se  le  conceda  el  grado  de 
brigadier  de  los  Reales  Ejércitos.  Y  por  lo  que  respecta  al 
capellán  D.  Pedro  Joaquín  Ortiz,  cuyas  virtudes,  circuns- 
tancias, el  mérito  que  ha  contraido  en  las  acciones  de 
guerra  de  la  Península,  exhortando  constantemente  á  la 
tropa,  y  el  celo  y  caridad  cristiana  con  que  se  señaló  en 
aquel  horroroso  trance,  han  hecho  muy  recomendable  y 
benemérita  su  persona;  conceptúo  puede  S.  M.  concederle 
la  pensión  que  sea  de  su  real  agrado,  sobre  alguna  de  las 
mitras  ó  establecimientos  eclesiásticos  de  la  Península. 

Lo  que  manifiesto  á  Y.  £.  en  cumphmiento  de  lo  pre* 
venido  en  la  expresada  Real  orden,  para  su  conocimiento 
y  determinación  de  S.  M. — Dios  guarde  á  V.  £.  muchos 
aik)s. — Cuartel  general  de  Cartagena  de  Indias,  á  i6  de 
Febrero  de  1816. 


524. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra, —  Cartagena, 

16  Febrero  1816. 

Excmo.  Sr. — Adjunta  paso  á  manos  de  Y.  £.  para  su 
conocimiento  y  noticia  de  S.  M.,  relación  de  varios  indivi- 
duos que  se  han  pasado  por  las  armas  por  los  graves  deli- 
tos que  en  ella  se  expresan,  desde  que  se  dio  el  último 
parte  de  esta  especie  hasta  la  fecha;  los  cuales  fueron  juz- 
gados por  el  Consejo  de  guerra  permanente  de  este  Ejér- 
cito, y  sentenciados  con  arreglo  á  Ordenanza  y  Reales 
órdenes,  con  presencia  de  todos  los  datos  y  circunstancias 
qne  calificaban  sus  crímenes. 

Otros  de  los  principales  cabezas  de  la  rebelión  se  están 
procesando  y  serán  juzgados  en  la  misma  forma  y  ejecu- 
tadas las  sentencias  sobre  el  hecho ,  con  lo  que  purgarán 
sus  enormes  delitos  y  servirán  de  escarmiento  á  la  obsti- 
nada rebeldía  de  los  de  su  facción. —  Dios  guarde,  á  Y.  E. 


^ 
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oiushos  años.— Cuartel  general  de  Cartagena  de  Indias,  á. 
16  de  Febrero  de  1S16. 

Individuos  pasados  for  las  arwus. 

,    ,  /  Asesinos  de  los  esp^íoles  pñ- 

luan  Bautista  Mann I  ,    .       ■    .lí 

J  )     sioneros  en  la  Inquisición.— 

Francisco  C^tn...   ,      Piados  por  1»  «m^  co  .  .' 

Josí  Liberato  Pretcl [     ^  ^^^^  ^^^^ 

Juaujosídela  Peña \ 

Santos  Lnenar I  Reos  de  infidencia,  y  dos  de 

Domingo  Pumar f      ellos  aseónos  de  los  españo- 

Fedro  Moreno í      les  prisioneros. -Pasados  por 

Libenito  Rodrígoez. I     las  Minas. 

José  Manuel  Calderón / 

Ptám  Villapoll 

Josí  Acedo 

J  ,isi  Manuel  Rodríguez. . , 

l'e.lro  Martínez  Orania3..[  Reos  de  infidencia,  cogidos  con 

I- rancisco  Mendoza [      las  armas  en  ta  mano. 

lelemente  Carreazo. . . 

jasé  M.'  Sosa 

Tiburcio  Flores. 

Í  Paisanos  pasados  por  las  armas 
en4deEneroporincendú- 
rios. 

domingo  Victoria j  j^^^  ^^  ^^^  ^^  j^  anterio- 

l'edro  Antonio  Garda ! 

Ivduardo  Araso ' 

B2XÍ.^  Morillo  al  Ministro  de  la  Gatrra  ,  trastadándolt  un 

parte  dtl  coronel  Ca¡tada.—2j  febrero  1816. 

Excmo.  Sr.— El  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada  nut 

¡•arlidpa  con  fecha  del  23  del  corriente,  lo  qne  siguer 

.  Excmo.  Sr.— Los  enemigos  qne  hablan  ocupado  esta 
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provincia  han  sido  completamente  derrotados  y  mi  divi- 
sión ha  añadido  este  triunfo  y  un  día  raás  de  gloria  á  la 
Dación,  En  las  jornadas  de  ayer  y  anteayer  no  se  ha  ce- 
sado de  batir  al  ejército  enemigo  en  más  de  siete  puntos 
auincherados  que  tenían  desde  la  salida  del  Páramo  hasta 
el  alto  de  Cachiri.  Ellos  han  sido  sucesivamente  desaloja- 
dos, muerta  su  mayor  parte,  prisionera  otra  y  unos  pocos 
dispersos  por  los  montes.  Sólo  los  jefes  y  como  treinta 
hombres  han  podido  escaparse  á  favor  de  sus  caballos. 
Desde  Cachiri  hasta  el  pueblo  el  camino  no  presenta  sino 
cadáveres,  armamento,  municiones  y  una  multitud  de  des- 
pojos del  enemigo.  Todo  lo  he  mandado  recoger,  y  luego 
que  lenga  una  noticia  exacta,  la  dar6  igualmente  á  V.  E. 
en  parte  más  extenso.  Por  ahora  sólo  dirijo  á  V.  E.  tres 
banderas,  de  cuatro  que  se  han  cogido  en  testimonio  de  la 
victoria.  Entretanto,  para  no  perder  esta  ocasión,  la  más 
favorable  para  recuperar  el  reino  é  impedir  la  reunión  de 
cualquier  otro  ejército,  marcho  aceleradamente  sobre  sus 
miserables  reliquias,  prometiéndome  no  encontrar  ya  ni 
ua  solo  soldado  en  todo  el  reino,  y  por  consiguiente  está  á 
nuestro  arbitrio. — Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Suratá,  23  de  Febrero  de  1816.  • 

Y  aunque  no  he  recibido  los  detalles  de  la  acción,  me 
apresuro  á  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E.  para  noticia 
de  S.  M.,  por  su  importancia,  quedando  en  enviar  el  parte 
circunstanciado,  y  recomendando  á  V.  E.  el  distinguido 
mérito  que  ha  contraído  la  expresada  división  y  su  digno 
jefe,  así  como  la  columna  de  cazadores  de  este  Ejército, 
que  unida  á  ella  contribuyó  eficazmente  á  la  victoria  con 
sus  valientes  y  acreditados  soldadas,  dirigidos  por  la  peri' 
cía  y  ardor  del  sargento  mayor  de  la  Victoria  D.  Matías 
de  Escute,  que  los  manda.  Han  llegado  á  mi  poder  las 
Ires  banderas  que  se  citan. — Dios  guarde  á  V,  E.  nmchos 
años. — Cuartel  general  de  Mompox,  á  27  de  Febrero 
de  1816. 


526. — Morilla  al  Ministro  de  la  Guerra. — Cuaríet  general  de 
Mompox,  7  Marzo  1816. 

Excmo.  Sr.— Paso  adjuntas  á  manos  de  V.  E.  copias  de 
los  partes  que  acabo  de  recibir' en  este  punto,  expresivos 
de  los  últimos  acaecimientos  y  operaciones  militares  de  la 
isla  de  Margarita  para  conocimiento  de  S.  M.  y  que  pueda 
convencerse  su  real  ánimo  del  grado  de  osadía  á  que  han 
llegado  los  malvados  de  la  expresada  isla,  su  modo  deses- 
perado, duro  de  hacer  la  guerra,  y  del  valor  y  entusiasmo 
con  que  sostienen  los  reales  derechos  de  S.  M.  los  dignos 
oficiales  y  tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar.— Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  a&os.^Cuartel  general  de  Mom- 
pox, 7  de  Marzo  de  1816.  — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  la  Guerra. 

627. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra.— ídem,  íd. 

Excmo.  Sr. — Desde  mi  llegada  i  las  aguas  de  Venezue- 
la he  puesteen  conocimiento  de  S.  M.  cuanto  he  creído 
oportuno  para  la  tranquilidad  y  segundad  de  los  estados 
del  Rey;  posteriormente,  desde  Cartagena,  he  dicho  las 
necesidades  de  este  virreinato,  y  ahora  creo  deber  insistir 
sobre  la  urgencia  de  auxiliarlo  y  con  especialidad  á  Vene* 
suela.  A  medida  que  he  enviado  tropas  al  Perú  y  Puerto 
Rico  y  que  el  Ejército  del  Rey  ha  ido  apoderándose  de  los 
puntos  que  los  rebeldes  ocupaban,  aquél  se  ha  ido  debili  - 
tando  con  la  diseminación,  lo  que  unido  á  las  enfermeda  - 
des  y  bajas  de  toda  clase,  lo  han  puesto  casi  en  esqueleto, 
comparando  lo  que  cubre  y  los  enemigos  que  tiene  al  fren- 
te, en  especial  en  Venezuela.  Al  propio  tiempo  que  se 
tomó  Margarita,  se  fueron  los  fugados  á  Cartagena  y  á 
organizar  tropas  en  el  reino  de  Santa  Pe,  quedando  otra 
porción  en  las  islas  extranjeras  esperando  la  oportunidad 
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de  la  diminución  de  fuerzas  de  este  Ejército  y  otras  ocu- 
padones,  para  revolucionar  á  Cumaná,  Margarita  y  la 
Guayana,  unidos  á  los  malcontentos  de  Francia  y  á  los 
especuladores  de  Inglaterra.  Se  ha  tomado  Cartagena, 
han  corrido  todos  á  los  Cayos  de  San  Luis  para  desde  allí 
atacar  cualquier  punto  débil  de  la  costa,  seguir  el  ataque 
cuanto  se  pueda  y,  de  no  ser  feliz  para  ellos,  robar  y  re- 
embarcarse. Con  los  robos  de  frutos  pagan  los  fusiles,  de 
los  que  en  Puerto  Principe  hay  por  lo  menos  un  depósito 
de  I3.000,  según  tengo  manifestado  á  V.  £.  en  mi  correo 
anterior  con  las  cartas  interceptadas.  Por  este  breve  re- 
lato se  enterará  S.  M.  de  que  si  los  rebeldes  pierden  terre- 
no, se  reconcentran  y  son  más  fuertes  en  el  punto  que 
atacan,  cuando  nosotros  somos  en  realidad  más  débiles. 
Por  un  momento  pido  á  V.  E.  eche  una  ojeada  sobre  el 
estado  de  la  fuerza  que  tenía  Venezuela,  cuando  sus  habi- 
tantes anhelaban  por  el  dominio  del  Rey,  y  verá  que  era 
más  del  doble  de  la  fuerza  que  hay  allí  ahora,  y  está  obli- 
gada á  pelear  todos  los  días.  Lo  propio  digo  con  respecto 
á  este  virreinato,  y  según  veo  en  tni  marcha,  la  provincia 
de  Cartagena  puede  ser  fiel,  pero  los  demás  pueblos  espe- 
ran una  oportunidad  para  seguir  sus  proyectos  criminales, 
y  en  especial  los  curas,  de  los  cuales  no  hay  uno  bueno. 
Pecü  á  S.  M.  misioneros  y  ahora  añado  que  convendrá 
también  remitir  curas  y  letrados  europeos  de  probidad, 
pues  aunque  las  armas  del  Rey  pudiesen  no  encontrar 
obstáculos,  necesitan  que  se  consolide  el  dominio  con  la 
buena  doctrina  y  en  los  propios  términos  como  se  hizo  la 
conquista  en  la  primera  época.  Las  necesidades  de  tropa 
que  he  dicho  á  V.  E.  tiene  el  virreinato  de  Santa  Fe,  en 
el  oficio  núm.  163,  son  positivas,  pues  aunque  por  ahora 
lograse  conquistar  todo  este  país,  no  es  posible  dejar  la 
división  del  coronel  Calzada  ni  la  de  vanguardia  á  la  de- 
recha del  Magdalena,  porque  se  irían  á  Venezuela  á  en- 
grosar la  masa  de  los  enemigos;  y  si  es  posible  marchen 
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al  P«rú,  es  donda  pueden  sor  de  la  mayor  utilidad,  por  ser 
bizarras  y  capaces  de  admitir  disciplina,  aunque  por  ahora 
bastante  tendrán  que  hacer  en  Antioqufa,  Popayán  y  Cho- 
ca. Cuanto  llevo  dicho  hasta  aqid  es  suponiendo  la  pronta 
v«nida  de  las  tropas,  pero  si  éstas  se  dilatan,  no  puedo 
decir  á  V.  E.  cnál  será  el  número  que  podrá  necesitarse. 
Actualmente  hay  en  Venezuela  dos  puntos  que  están  ame- 
nizados y  son  de  la  mayor  importancia.  Son  Margarita  y 
Guayana.  En  el  primer  punto  los  rebeldes  están  bien  di- 
rigidos, surtidos  de  todo  y  peleando  con  encarnizamiento. 
Las  tropas  del  Rey  se  han  visto  forzadas  á  mantenerse  so- 
bre la  defensiva,  y  si  Bolívar  va  á  aquella  isla  con  su  ex- 
pedición formada  en  los  Cayos,  no  sé  cuál  será  la  suerte 
de  Margarita  y  en  seguida  de  Cumaná.  El  ataque  de 
Margarita  está  combinado  con  el  de  la  Guayana,  donde  se  , 
engruesan  los  enemigos,  ocupan  un  gran  círculo  alrededor 
de  U  capital,  interceptan  los  ganados  y  sin  batirse  la  obli- 
garán á  rendirse,  teniendo  gran  partido.  Consideré  de  tanta 
importancia  dicha  provincia  que  me  atreví  á  decir  á  S.  M. 
en  Madrid,  que  perdida  ella  y  ocupada  en  fuerza,  peligra- 
rían Caracas  y  Santa  Fe,  y  ruego  á  V.  E.  eche  una  ojeada 
sobre  su  posición,  y  noto  que  el  Orinoco,  Apure  y  Meta 
son  navegables  y  navegados  más  de  lo  que  yo  saMa  ahí, 
así  como  los  Llanos,  que  dominan  los  rebeldes  y  es  donde 
SE  cría  el  ganado  de  toda  especie.  Los  rebeldes  de  Vene- 
zuela han  adoptado  el  sistema  de  tener  muchas  y  fuertes 
cnerrillas,  las  que  siguen  el  plan  de  las  de  España,  y  pre- 
veo la  reunión  de  todas  luego  que  se  presente  un  jefe  como 
Bolívar  ú  otro  que  tenga  alguna  opinión,  y  entonces,  si 
creen  somos  más  débiles,  obrarán  en  fuerza.  En  España 
se  cree  vulgarmente  de  que  sólo  son  cuatro  cabezas  los  que 
lienon  levantado  este  país;  es  preciso,  Excmo.  Sr.,  que  no 
se  piense  así,  por  lo  menos  de  las  provincias  de  Venezue- 
la Allí  el  clero  y  todas  las  clases  se  dirigen  al  mismo  ob- 
jeto de  la  independencia  con  la  ceguera  de  que  trabajan 
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por  la  gente  de  color;  golpe  que  ya  hubieran  logrado  si  la 
expedición  no  se  hubiera  presentado  con  tanta  oportuni- 
dad. Dicha  gente  es  vigorosa,  valiente,  comen  cualquier 
cosa,  no  tienen  hospitales  ni  gastan  vestido.  No  hay,  creo, 
la  misma  tenacidad  en  este  virreinato,  pero  es  preciso 
siempre  aumentar  las  tropas,  pues  la  guarnición  de  Carta- 
gena consume  mucha  gente  y  es  preciso  sea  numerosa,  y 
según  lo  que  observo  en  el  día,  debe  ser  la  fuerza  militar 
de  toda  la  Nueva  Granada  superior  á  la  que  había  á  me- 
diados del  siglo  pasado.  Si  se  perdiere  la  Margarita  la 
fortificarán  los  insurgentes,  y  el  reconquistarla  pedirá  una 
expedición,  dejando  expuesto  el  comercio  desde  ella  al 
seno  mejicano.  Si  tuviese  igual  suerte  la  Guayana,  ofrece 
su  reconquista  aún  mayores  dificultades.  Y  si  hubiese  una 
cabeza  que  dirigiese  al  propio  tiempo  las  fuerzas  de  Casa- 
nare  y  Tunja,  con  el  ataque  al  Paraguaná,  provincia  de 
Coro,  no  preveo  nada  lisonjero  á  las  armas  del  Rey.  Pero 
todos  estos  males,  próximos  á  suceder,  se  evitarán  aumen- 
tando la  fuerza  existente  en  infantería  y  caballería,  en- 
viando los  reemplazos ,  tocando  las  expediciones  en  Mar- 
garita y  corriendo  la  costa;  con  cuyas  medidas  se  cercio- 
rarán estos  países  de  que  la  moribunda  España ,  como  ellos 
dicen ,  tiene  aún  alientos  para  subyugarlos  con  la  fuerza, 
si  desprecian  el  distinguido  lugar  de  hijos  con  que  S.  M. 
quiere  se  les  considere.  Con  la  pintura  que  acabo  de 
hacer  no  crea  V.  E.  es  mi  ánimo  contristar  el  corazón  de 
S.  M.,  sino  duplicar  los  golpes  para  asegurar  los  grandes 
gastos  que  se  han  hecho  y  el  centro  de  la  América;  pues 
si  ahora,  por  una  protección  de  la  Providencia,  se  logra 
vencer  los  obstáculos  del  hambre  y  total  escasez  de  recur- 
sos, no  debe  nadie  lisonjearse  de  que  pueda  suceder  todos 
los  días  lo  propio;  y  ya  que  hay  tanto  hecho,  vengan  hom- 
bres, fusiles  y  municiones  para  que  de  una  vez  se  conso- 
lide el  dominio  de  S.  M.  en  estos  vastos  países,  debiendo 
fijarse  la  vista  sobre  el  terreno  de  Venezuela,  que  da  á 


todas  las  otras  provincias  en  revolución  jefes  y  oficiales, 
pues  son  más  osados  é  instruidos  que  los  de  los  demás 
jpafses,  y  es,  por  lo  tanto,  preciso  más  fuerza  en  aquella 
Capitanía  general,  de  la  cual  la  tropa  que  haya  en  Barínas 
podrá  acudir  á  Santa  Fe,  avisando  con  anticipación  por 
caminos  ya  muy  frecuentados  aunque  trabajosos. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  de  Mom- 
pox,  7  de  Marzo  de  1816. — Excmo.  Sr,  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  universal  de  la  Guerra. 

Q28, — Morillo  al  Ministro  de  la  Gutrray  adjunto  el  parít  del 
coronel  Caliada.—  Cuartel  general  de  Momfox,  9  d«  Mano 
de  1816. 

Excmo.  Sr.— Con  fecha  de  25  de  Febrero  último  me  di- 
ce el  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  desde  Fie  de 
Cuesta,  lo  siguiente:  Excmo.  Sr. — Tengo  la  mayor  satifr- 
facciÓD  en  comunicar  á  V.  E.  la  completa  derrota  del  ejér- 
cito enemigo,  que,  en  número  de  tres  mil  hombres,  man- 
daban, los  jefes  de  brigada  Custodio,  Rubira,  Timoteo, 
Ricautte,  Santander,  Madrid  y  el  zambo  Arévalo,  en  las 
alturas  de  Cachiri.  Supe  el  20  que  intentaban  atacarme,  y 
traté  de  adelantarme  el  ai  para  sorprenderlos' y  derrotar- 
los, como  se  consiguió  el  mismo  día,  ct^endo  una  partida 
avanzada.  En  este  estado,  reunidas  parte  de  las  compa- 
ñías de  cazadores  al  mando  del  capitán  D.  Silvestre  Lló- 
rente, mandé  reconocer  los  bosques  inmediatos  y  atacar  á 
300  cazadores  enemigos  que  venían  á  observar  mis  fuer- 
zas, los  cuales  fueron  arrollados  sobre  el  grueso  de  su 
ejército.  A  las  cinco  de  la  tarde  me  hallaba  á  tiro  de  ca- 
ñón del  campo  enemigo,  hice  adelantar  el  segundo  batallóa 
de  Numancia  y  la  columna  de  cazadores  que,  desplegada 
en  guerrilla,  batía  las  de  los  enemigos  que  estaban  bien 
{parapetados,  hasta  que  llegada  la  noche,  y  continuando  el 
fuego,  dispuse,  para  que  descansase  la  tropa,  que  las  com- 
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pañías  de  cazadores,  del  primero  y  segundo  batallón ,  to- 
masen la  altura  de  la  izquierda,  cuya  subida,  aunque  difí- 
cil, vencieron,  quedando  por  este  movimiento  flanqueados 
los  enemigos.  Durante  la  noche  mudaron  éstos  su  campa- 
mento, y  la  invirtieron  toda  en  construir  parapetos.  Al 
amanecer,  las  guerrillas  lo  arrojaron  hasta  sus  trincheras, 
tomándoles  un  oficial  y  diez  soldados;  y  aprovechándome 
en  esta  situación  del  entusiasmo  con  que  mis  valientes 
tropas  anunciaban  el  combate,  mandé  la  columna  de  caza- 
dores á  las  órdenes  del  teniente  coronel,  sargento  mayor 
del  regimiento  de  la  Victoria,  D.  Matías  Escuté,  por  la 
altura  de  la  derecha,  y  por  la  izquierda  el  resto  de  la  co- 
lumna, á  las  del  capitán  Llórente,  á  fin  de  flanquear  las 
trincheras  enemigas,  y  lo  consiguieron  felizmente  colocan- 
do una  pieza  de  artillería  que  les  hacía  gran  daño.  Ya  se 
habían  empeñado  la  sexta  compañía  del  primer  batallón  y 
la  segunda  del  segundo,  cuando  dispuse  que  las  de  grana- 
deros atacasen  á  la  bayoneta  por  el  frente,  verificándolo 
con  tal  intrepidez,  al  mismo  tiempo  que  los  cazadores,  que 
unos  y  otros  llegaron  á  la  segunda  trinchera  mezclados  con 
los  enemigos,  quienes  á  pesar  de  haber  perdido  más  de 
cien  hombres,  redoblaron  su  ataque  hasta  llegar  á  la  ter- 
cera. £1  cbmandante  de  carabineros  D.  Antonio  Gómez, 
con  algunos  de  esta  arma,  se  introdujo  entre  los  rebeldes 
para  desordenarlos  y  ponerlos  en  confusión,  como  sucedió, 
aterrándoles  la  intrepidez  de  acciones  tan  arrojadas,  en 
términos  de  dispersarse  y  huir  vergonzosamente,  en  cuyo 
caso  fueron  perseguidos  por  los  carabineros  y  parte  de  la 
bizarra  oficialidad  de  infantería,  todos  á  caballo,  quienes 
á  pesar  de  las  diligencias  que  hicieron  por  rehacerse  los 
rebeldes,  los  fueron  siguiendo  y  destruyendo  hasta  la  villa 
de  Matanzas.  Yo,  que  he  sido  testigo  ocular,  puedo  asegu- 
rar á  V.  E.  que  no  llegaron  á  treinta  los  enemigos  que  pu- 
dieron escapar  por  el  camino,  desde  Cachiri  á  la  villa;  no 
se  veían  más  que  cadáveres,  armamento,  cajas  de  guerra, 
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acítnilas,  equipajes  y  demás  tren.  El  enemigo  ha  teoido 
de  pérdida  más  de  mil  muertos,  de  los  cuales  40  o&ciAles, 
900  heridos  y  500  prisioneros,  incluso  28  oficiales,  dos 
■piezas  de  aTtilleria,  cuatro  banderas  de  batallones,  750  fu- 
!:ilt;b.  jju  lanzas,  450  cartuchos,  provisiones,  ganados  y 
üCros  efectos;  además  se  sigue  todavía  encontrando  consi- 
deiable  número  de  armamento  y  gruesas  partidas  de  pri- 
sioneros, de  los  que  andan  errantes  por  los  montes.  Nues- 
tra pérdida  ha  consistido  en  150  hombres,  entre  muertos  y 
heridos,  y  al  benemérito  y  valiente  capitán  D.  Francisco 
T^aza,  que,  &  pesar  de  haber  recibido  dos  balazos  por  la 
mañana,  continuó  en  la  acción,  hasta  ser  el  primero  que 
asaltó  la  primera  trinchera,  donde  recibió  una  herida  mor- 
tal. El  batallón  de  Numancia,  á  las  órdenes  del  teniente 
coronel  D,  Carlos  Tolrá,  con  una  pieza  de  artillería  y  una 
compañía  de  caballería  ligera,  ha  marchado  sobre  Pamplo- 
na con  el  fin  de  destruir  un  destacamento  de  300  infantes 
enemigos  que  ocuparon  dicha  ciudad  sin  resistencia,  con- 
siguierite  á  !a  orden  que  dejé  á  su  gobernador,  para  que  no 
se  empeñase  con  fuerzas  superiores  y  fuese  á  proteger  los 
vestuarios  y  municiones  que  habían  llegado  á  Cucuta,  pro- 
cedentes de  Maracaibo.  Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  si 
estos  insurgentes  no  se  han  retirado  con  anticipación  por 
el  camino  real  de  Tunja,  no  podrá  escapar  ni  uno;  pues 
cjiíe  tengo  prevenido  al  gobernador  teniente  coronel  don 
Franciscú  Delgado,  obre  en  combinación  con  las  expresa- 
das tropas  de  Tolrá,  No  debo  pasaren  silencio, Excelentí- 
sinio  Señor,  el  entusiasmo  y  lealtad  de  la  fidelísima  ciudad 
de  Girón,  al  ver  llegar  la  división  de  mi  mando  y  la  buena 
acogida  que  tuvo  igualmente  en  los  pueblos  de  Bucara- 
marga  y  Pie  de  Cuesta.  De  Girón  hablan  emigrado  algu- 
nos, seducidos  por  las  mentiras  de  los  malvados,  pero 
aquellos  se  presentaron  inmediatamente,  y  media  hora 
despucs  lie  mi  llegada  no  cabla  la  gente  en  las  calles,  con 
mil  demostraciones  de  alegría,  oyéndose  sólo  las  voces  de 
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«Viva  el  Rey,  vivan  nuestros  hermanosi,  pronunciadas  con 
la  sinceridad  de  un  pueblo  ñel  que  salía  de  la  opresión  in- 
surgente. A  las  dos  horas  marchó  una  compañía  de  giro- 
neses,  compuesta  de  6o  hombres,  á  la  Cabulla  del  Chocó, 
en  seguimiento  de  las  bandas  dispersas  que  andaban  erran- 
teSy  y  ayer  tarde  se  me  han  presentado  con  una  partida  de 
17  prisioneros  y  13  fusiles,  cuya  acción  distinguida,  unida 
á  la  constante  fidelidad  de  Girón,  me  estimulan  á  reco- 
mendar á  V.  £.  tan  bravos  y  leales  habitantes,  dignos  va  - 
salios  de  S.  M.  Todos  los  oficiales  y  tropa  de  esta  división 
se  han  cubierto  de  gloría,  mostrándose  quejosos  por  no  ser 
lo^prímeros  en  atacar  los  puntos  más  arriesgados,  y  falta 
ría  á  la  justicia  si  dejase  de  recomendar,  particularmente, 
á  los  comandantes  de  batallón  D.  Carlos  Tolrá,  que  man- 
daba la  columna  que  atacó  por  el  frente  los  parapetos,  y 
D.  Ruperto  Delgado  que,  á  pesar  de  hallarse  gravemente 
enfermo,  siguió  á  la  cabeza  del  suyo  constantemente.  Al 
teniente  coronel,  sargento  mayor,  D.  Matías  Escuté,  que 
mandó  la  columna  de  cazadores,  y  al  capitán  D.  Silvestre 
Llórente;  á  los  capitanes  y  oficialidad  de  las  compañías  de 
cazadores  del  primero  y  segundo  batallón;  á  D.  Antonio 
Gómez,  comandante  de  carabineros  y  D.  Cirilo  Molina  de 
fdem;  al  ckpitán  D.  Ramón  Cifuentes;  al  comandante  de 
artillería  D.  José  María  Quero;  á  D.  Joaquín  Echegaray, 
D.  Francisco  Ximénez  y  D.  Blas  Cerdeña;  á  los  tenientes 
D.  Manuel  Pérez  Delgado,  D.  José  Segovia  y  al  subte* 
niente  D.  Gregorio  Alonso;  al  capitán  de  carabineros  don 
Manuel  Morales,  al  teniente  D.  Felipe  Ruiz  y  al  intrépido 
D.  Francisco  Espejo,  teniente  de  cazadores  del  primer 
batallón;  al  padre  capellán  de  la  división  D.  Tadeo  Mon- 
tilla,  é  igualmente  á  los  subtenientes  de  ejército  D.  Miguel 
Martínez  y  D.  Bernardo  Rodríguez,  sargentos  primeros  de 
las  compañías  de  cazadores  de  Victoria  y  Castilla;  á  Mi- 
guel Palenciano,  de  la  de  Barbastro;  á  los  sargentos  Ve- 
nando Arta  joña,  Fernando  Pérez  y  Eligió  Alzuru;  á  los  de 
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carabineros  Cristóbal  Brenes  y  Pedro  Figueras;  al  sargen* 
to  primero,  abanderado  de  dicha  arma,  José  María  Vene- 
gas;  al  segundo  de  granaderos  Diego  Morales;  al  cabo 
primero  Fernando  Serrano;  á  los  de  igual  clase  Femando 
Baquero  é  Isidro  Lobera;  á  los  segundos  Santiago  Arfula 
y  Juan  Morales;  al  tambor  Juan  Castro  y  á  los  soldados 
Rafael  Ogeda,  Juan  Quintero  y  Francisco  Capdevila;  no 
recomendando  por  ahora  á  varios  individuos  que  no  tengo 
presentes  por  hallarse  en  Pamplona.  Tal  ha  sido,  Excelen- 
tísimo Señor,  el  resultado  de  las  gloriosas  acciones  del  21  y 
22,  y  me  prometo  los  mismos  y  aún  mayores  de  unas  tro» 
pas  acostumbradas  á  derramar  su  sangre  en  defensa  de  su 
Rey,  como  tantas  veces  lo  han  acreditado;  estando  firme- 
mente persuadido  que  no  desmentirán  su  carácter  bizarro 
en  cuantas  ocasiones  se  ofrezcan,  el  cual  las  llevará  á  des- 
preciar la  muerte  y  correr  á  la  victoria,  hallando  los  peli- 
gros. Tengo  la  confianza  de  que  V.  £.,  conociendo  el  dis- 
tinguido mérito  de  los  que  se  han  señalado,  recompensará 
sus  hazañas,  y  no  olvidará  de  ninguna  suerte  tantas  como 
han  hecho  ios  bravos  de  esta  división  y  valientes  cazadores 
del  Ejército.  Lo  que  traslado  á  V.  £.  para  su  conocimiento, 
debiendo  llamar  la  atención  de  V.  E.  el  sobresaliente  mé- 
rito de  estas  tropas,  y  la  brillante  campaña  que  lleva  á  su 
término  el  coronel  Calzada,  desde  su  salida  de  Harinas 
hasta  el  día.  Quien  conozca  lo  desierto  de  estos  países,  lo 
áspero,  inculto  y  horroroso  del  terreno,  desde  que  se  de- 
jan los  Llanos  de  Casanare;  lo  peligroso  de  los  diversos 
páramos  de  la  cordillera,  colocados  á  más  de  dos  mil  toesas 
sobre  el  nivel  del  mar,  envueltos  en  ventiscas  y  hielos; 
hombres  de  países  tan  cálidos  como  lo  son  los  Llanos  de 
Barinas,  mirarán  dicha  compañía  como  una  cosa  fabulosa. 
Todo  esto  lo  digo  á  V.  K.  por  si  S.  M.  se  digna  recompen- 
sar á  estos  valientes,  el  terror  en  campaña  de  los  enemigos 
del  Rey,  y  el  ejemplo  de  la  disciplina  en  los  pueblos.  He 
mandado  avanzar  hacia  el  Socorro  á  esta  división,  unida  á 
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la  columna  de  cazadores,  habiendo  tenido  la  dicha  de  apo- 
derarse de  las  Tarabitas  del  río  Sogamoso»  para  con  una 
marcha  rápida,  evitar  vuelva  á  haber  reuniones;  las  sostie- 
nen la  división  de  tropas  europeas  de  todas  armas  que  es- 
taba ya  en  Ocaiía,  y  van  siguiendo  las  que  se  hallaban  en 
este  punto.  El  coronel  D.  Francisco  Warleta  habrá  pene- 
trado ya  en  la  provincia  de  Antioquía,  al  paso  que  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  de  la  división  de  vanguardia,  subi- 
rán el  Magdalena  y  mantendrán  en  lo  posible  comunicación 
entre  ambos  Cuerpos,  adelantando  y  llevando  socorros  de 
hombres  y  efectos  adonde  convenga  y  puedan  penetrar, 
venciendo  el  sinnúmero  de  obstáculos  que  tanta  facilidad 
presenta  para  su  defensa  al  natural  y  tan  contrario  es  para 
el  europeo.  Se  va  á  reforzar  la  columna  del  teniente  coro- 
nel Bayer,  colocada  en  el  río  Atrato,  para  que  suba  al  Chocó, 
y  por  todos  los  puntos  pueda  estrechar  á  estos  rebeldes. 
Faltaría  á  la  justicia  si  no  recomendara  á  V.  E.  al  doctor 
D.  Eloy  Valenzuela,  cura  de  Bucaramanga,  compañero  del 
sabio  Mutis,  y  el  que  ha  conservado  una  entereza  sin  igual 
contra  los  facciosos,  dirigiendo  la  opinión  del  pueblo  en 
todo  tiempo,  hacia  la  persona  del  Rey.  Este  venerable  y 
anciano  sacerdote  ha  contribuido  á  que  se  recibieran  las 
tropas  en  su  parroquia  y  en  Girón  del  modo  que  llevo  re- 
ferido.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuailel  gene- 
ral de  Mompox  á  9  de  Marzo  de  18 16. — Excmo.  Señor  se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  la  Guerra. 

529. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra:  le  participa  la  muerte 
id  eapiián  de  ingenieros  Z>.  Juan  Caamacho, — 16  de  Marzo 
de  1816. 

Excmo.  Sr. — El  jefe  de  Estado  Mayor  de  este  Ejército, 
Mariscal.de  campo,  D.  Pascual  Enrile,  me  dice,  con  fecha 
16  de  Febrero  próximo  pasado,  lo  que  sigue:  •  Excmo.  Se- 
ñor.— ^Tengo  el  disgusto  de  participar  á  V.  E.  la  desgra- 
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ciada  muerte  del  segundo  ayudante  general  del  Estado 
Mayor  de  este  Ejército  y  capitán  de  ingenieros,  el  corond 
D.  Juan  Caamacho.  Este  sobresaliente  oñdal,  comisionado 
á  atacar  por  retaguardia  á  los  enemigos,  cuando  atacados 
por  el  frente,  por  el  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada, 
tratasen  de  pasar  en  retirada  el  Sogamuso,  subió  dicho  rio 
el  día  1 5  con  una  escucha,  y  un  remolino  zozobró  el  bnque 
y  se  ahogó  Caamacho.  Sabe  V.  E.,  mejor  que  nadie,  lo  que 
pierde  el  Ejército  y  el  servicio  de  S.  M,  con  este  desgra- 
ciado accidente;  los  trabajos  de  Caamacho  son  demasiado 
conocidos,  y  el  nombre  de  aquél  se  oirá  con  aprecio  y  res* 
peto  en  los  Cuerpos  en  que  ha  servido.  Este  oficial  deja 
una  madre  en  la  indigencia  y  desconsuelo  por  tan  tam^a 
pérdida,  por  lo  que  me  tomo  la  libertad  de  ponerlo  en  co- 
nocimiento de  V.  E.  para  si  gusta  elevarlo  á  S.  M.,  por  si 
se  digna  conceder  á  aquella  alguna  gracia  que  dulcifique 
su  situación!. 

Lo  que  maniñesto  á  V.  E,  para  su  debido  conocimiento, 
no  pudiendo  menos  que  recomendar  el  distinguido  mérito 
que  tiene  contraído  en  este  Ejército  el  difunto  Caamacho, 
como  lo  tengo  expuesto  en  mis  partes  anteriores,  conside- 
rando que  por  su  bizarría,  buenos  servicios  y  pericia  con 
que  se  ha  portado,  merece  que  la  real  piedad  de  S.  M.  mire 
con  consideración  á  su  indigente  y  desgraciada  madre.— 
Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Mompox.á  16  de  Marzo  de 
1816. — Excmo,  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
de  la  Guerra. 

530. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra.— Momfox, 
16  Marzo  1816, 

Excmo.  Sr. — Paso  á  manos  de  V.  E.  los  adjuntos  diplo- 
mas de  los  grados  militares  que  he  concedido  al  goberna- 
dor y  valiente  guarnición  de  la  isla  Margarita,  que  con 
tanto  arrojo  ha  luchado  contra  el  multiplicado  número  de 
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rebeldes  de  aquella  isla,  la  cual,  levantada  en  masa,  ha 
llevado  hasta  la  desesperación  y  furor  las  repetidas  san- 
grientas acciones  de  guerra  con  que  han  puesto  en  dura 
prueba  á  nuestras  bizarras  tropas;  á  fin  de  que  V.  £.  se 
sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  M.  por  si  merecen  su 
real  aprobación. — Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Mompox, 
i6  de  Marzo  de  iSifi. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  universal  de  la  Guerra. 

531. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  — 26  Margo  181 6. 

Excmo.  Sr. — Entre  los  papeles  encontrados  en  esta  ciu- 
dad, el  día  de  la  fecha,  en  un  baúl  de  equipaje  del  general 
insurgente  Simón  Bolívar,  que  existia  en  el  convento  de 
San  Francisco,  se  halla  la  adjunta  Memoria,  en  que  el  go- 
bernador de  la  Margarita,  Juan  Bautista  de  Arismendi,  le 
proponía  un  plan  de  armamento  militar  defensivo  y  ofen* 
sivo  para  aquella  isla,  y  como  su  contenido  sea  una  mate- 
ria de  las  triadas  en  las  juntas  celebradas  para  disponer 
esta  expedición ,  he  creído  de  mi  deber  dirigirlo  á  V.  E. 
para  comprobante  de  lo  arregladas  que  fueron  nuestras 
ideas  en  aquel  caso;  y  fundada  la  opinión^  que  siempre  he 
tenido  de  la  importancia  de  este  punto,  según  lo  he  hecho 
presente  á  S.  M.  por  el  ministerio  de  Indias  repetidas  ve- 
ces, así  como  el  que  los  rebeldes,  ya  sea  por  sf  mismos  é 
ilustrados  de  algunas  personas  inteligentes,  han  meditado 
desde  un  principio  las  ventajas  que  podía  proporcionarles 
la  fortifícación  y  posesión  de  aquella  isla  para  llevar  á  cabo 
la  obstinada  empresa  de  su  independencia. — Dios,  etc.— 
Cuartel  general  de  Ocaña,  26  de  Marzo  de  1816. — Exce- 
lentísimo Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Guerra. 
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832.— AfonVA>  al  Ministro  de  la  Guerra. — 27  Marto  1816. 

Excmo.  Sr. — Habiéndoseme  mandado  de  Real  orden, 
con  fecha  de  37  de  Diciembre  último,  por  conducto  del 
Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estadu  y  del  Despacho  de  Gra- 
cia y  Justicia,  el  que  á  la  mayor  brevedad  se  restableciese 
el  Tribunal  de  la  Real  Audiencia  de  Caracas,  después  de 
haber  dado  el  debido  cumplimiento  á  aquella  soberana  de- 
lerminación,  mandando  al  Capitán  general  interino  de  Ve- 
nezuela que  lo  verifique  según  en  ella  se  previene,  digo  á 
dicho  Excmo,  Sr.  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 

tExcmo.  Sr. — He  mandado  al  brigadier  D.  Salvador 
Moxó  que  sin  demora  y  con  la  mayor  solemnidad  se  resta- 
blezca el  Tribunal  de  la  Real  Audiencia  de  Caracas,  como 
S.  M.  lo  manda,  enviando  al  efecto  un  %cial  desde  este 
punto  con  los  pliegos.* 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  y  que 
hecho  cargo  de  la  situación  desgraciada  en^  que  se  hallan 
algunas  de  las  provincias  de  Venezuela,  y  como  jefe  de  la 
milicia,  procurará  que,  uniéndose  tos  demás  antecedentes 
que  cito,  se  eleven  mis  ideas,  hijas  de  la  experiencia  ad- 
quirida en  estos  países,  al  conocimiento  de  S.  M.  para  su 
soberana  determinación. — Dios,  etc.— Cuartel  general  de 
Ocaña,  27  de  Mar:£0  de  i8i5. — Excmo,  Sr.  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  universal  de  la  Guerra. 

533. — Morillo  al  Minino  d«  la  Guerra, — Cuartel  general 
de  Ocaña,  29  Mario  1816. 

Excmo.  Sr. — Paso  á  manos  de  V.  E.  adjunta  una  repre- 
sentación que  hace  al  Rey  nuestro  señor  el  brigadier  coro- 
nel del  regimiento  de  infantería  de  León,  D.Antonio  Cano, 
exponiendo  que  el  expresado  cuerpo,  siendo  uno  de  los 
que  se  hallaron  en  la  batalla  dada  á  la  vista  de  Tulosa,  en 


10  de  Abril  de  1814,  tíene  opción  á  llevar  en  las  banderas 
el  distintivo  que  S.  M.  concedió  por  este  caso,  á  ñn  de  que 
sirviéndose  V.  £.  enterar  de  ella  á  S.  M.,  pueda  dignarse 
acceder  á  su  solicitud,  que  considero  justa  por  haber  lle- 
nado el  expresado  cuerpo  completamente  sus  deberes  en 
la  expresada  acción,  según  consta  por  notoriedad.-*Dios, 
etcétera. — Cuartel  general  de  Ocaña,  29  de  Marzo  de  1816. 
—Exorno.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  uní- 
versal  de  la  Guerra. 

I 
534.—  Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra. —  Cuartel  general 

de  Ocaña,  29  Marzo  1816. 

Exorno.  Sr. — En  esta  fecha  participo  al  Sr.  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia 
lo  que  sigue:  iPaso  á  manos  de  V.  E.  copia  del  oñcio  que 
con  fecha  26  de  Enero  próximo  pasado,  etc.t  Lo  que  pon- 
go en  conocimiento  de  V.  E.,  con  inclusión  de  los  docu- 
mentos que  se  citan,  por  los  que  verá  V.  E.  un  compro- 
bante de  lo  que  tengo  manifestado  en  mi  representación 
núm.  29,  y  se  ve  palpablemente  la  necesidad  que  hay  de 
que  las  provincias  de  Venezuela  sean  dirigidas  por  una 
sola  voz  de  mando,  ínterin  no  se  sofoquen  sus  partidos  y 
convulsiones. — Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Ocaña,  29 
de  Marzo  de  18 16. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  universal  de  la  Guerra. 

536. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra. — Cuartel  general 

de  Ocaña  ^  29  Marzo  18 16. 

Excmo.  Sr. — He  recibido  la  Real  orden  que  se  me  ha 
comunicado  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  con  fecha 
de  15  de  Octubre  próximo  pasado,  en  que  resuelve  S.  M, 
informado  del  exceso  con  que  en  algunos  de  sus  Ejércitos 
de  Ultramar  se  han  prodigado  los  empleos  y  grados  mili- 
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tares,  que  los  Virreyes,  Capitanes  generales  y  Generales, 
en  jefe  de  estos  dominios  no  hagan  promociones  ni  den 
grados  de  ninguna  especie  sin  que  haya  precedido  su  so- 
berana aprobación  ó  en  los  casos  que  en  ella  se  expresan. 
Esta  real  resolución  tendrá  por  mi  parte  el  más  exacto 
cumplimiento,  no  obstante  las  facultades  con  que  S.  M.  se 
sirvió  autorizarme  en  sus  reales  instrucciones  de  18  de 
Noviembre  de  181 4,  hasta  que  otra  cosa  se  me  prevenga; 
pero  no  puedo  dejar  de  exponer  á  la  consideración  de 
V.  £.  que  la  especie  de  guerra  en  que  estamos  empeñados 
en  este  continente,  que  por  las  circunstancias  del  país  y 
calidad  de  enemigos  es  la  más  penosa  y  arriesgada,  exige 
en  repetidas  ocasiones  que  se  premien  sobre  el  hecho  al- 
gunos que  contraigan  un  servicio  particular,  ya  de  armas 
ü  otra  calidad,  que  interese  á  la  causa  del  Rey,  fomentan» 
do  con  esto  el  estímulo  y  confianza,  especialmente  en  los 
individuos  naturales  del  pafs,  á  quienes  es  necesario  tratar 
con  un  cuidado  extraordinario  con  el  objeto  de  conservar 
en  la  adhesión  á  la  buena  causa  á  unos,  y  atraer  á  otros. 
Hasta  el  presente  sólo  he  atendido  las  acciones  bizarras  6 
otros  méritos,  de  que  han  resultado  considerables  ventajas 
al  servicio,  á  cubrir  las  vacantes  de  los  cuerpos,  para  que 
se  hallasen  completos  y  en  el  mejor  pie  de  operar;  á  orga- 
nizar otros  en  beneficio  de  la  disciplina  y  del  servicio,  y  á 
confirmar  en  sus  empleos  á  los  beneméritos  oficiales  de  las 
divisiones  del  mando  de  los  coroneles  D.  Francisco  Tomás 
Morales  y  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  los  cuales  habían 
servido  sus  clases  en  toda  la  reconquista  de  Venezuela,  han 
dado  después  honor  á  las  armas  de  S.  M.,  batiéndose  con 
el  mayor  entusiasmo  y  bizarría  en  este  reino.  Tienen  aún 
que  servirnos  de  mucho  y  espero  que  proporcionarán  al- 
gunos días  de  gloria  á  las  armas  del  Rey  nuestro  señor,  por 
lo  que  suplico  á  V.  E,  se  sirva  hacerlo  presente  á  S.  M. 
para  que  se  digne  resolver  se  les  concedan  sus  Reales  des- 
pachos lo  más  breve  que  sea  posible;  lo  cual  dará  un  im- 
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palso  extraordinario  al  entusiasmo  y  disciplina  en  que  se 
fallían. — Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Ocaña,  ag  de  Mar- 
io de  iSi6. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  la  Guerra . 

536. — Morillo  al  Ministro  di  ¡a  Guerra.— C'tarUl  general 
dt  Ocaña,  30  Marzo  1816, 

Excmo.  Sr.— Ya  en  Mompox  para  seguir  á  esta  ciudad 
el  13,  supe  que  en  Santa  Marta  babfaii  avistado  velas  al 
parecer  sospechosas,  persuadiéndose  fuese  la  expedición 
que  en  los  Cayos  forman  los  rebeldes  Bolívar  y  Bermúdez. 
Envié  al  capitán  D.  Antonio  Wanhalen  á  que  averiguase 
lo  cierto,  y  en  cuanto  se  cercioraron  de  que  era  la  corbeta 
BAÜén  que  iba  por  el  resto  del  convoy  que  estaba  allí, 
acompañada  de  otros  buques,  seguí  mi  marcha  y  llegue 
aquí  el  35  del  corriente,  donde,  por  no  haber  ni  una  ace- 
mita y  haberse  muerto  en  el  páramo  gran  porción,  estoy 
detenido,  esperando  las  que  se  pidieron  al  valle  Dupar. 
Las  operaciones  del  Ejército  siguen  con  felicidad,  habien- 
do ocupado  hasta  Guadalupe  las  tropas  del  coronel  Calza- 
da, y  siguiéndole  el  coronel  La  Torre  con  las  europeas,  por 
lo  que  espero  avance  á  la  capital  en  breves  días.  Los  enemí- 
gcs  van  reuniendo  sus  dispersos  entre  Tunja  y  Pamplona, 
presumiendo  algunos  quieren  retirarse  por  los  Llanos,  in- 
íetnándose  en  Venezuela,  aunque  yo  creo  que  quieren  re- 
hacerse y  caer  sobre  el  Ejército,  si  imprudentemente  se 
fuese  á  la  capital  y  los  dejase  en  su  naneo.  Ellos  ocupan 
un  país  abundante  en  víveres  y  animales,  tienen  la  monta- 
ña á  la  espalda,  pueden,  atravesando,  salir  á  los  Llanos,  y 
cu  el  ínterin  incomodar  en  las  provincias  sometidas.  Las 
provincias  de  Venezuela  y  en  especial  la  isla  Margarita  y 
la  Guayana,  me  tienen  con  cuidado,  por  cuya  razón  se  han 
mandado  saiir  de  Cartagena  fuerzas  de  mar  suficientes  y 
fae  dispuesto  que  el  coronel  Morales  con  los  granaderos,  la 
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compañía  de  guías  y  los  reclutas  que  haya,  vaya  á  aquella^ 
provincias,  reuniendo  en  Maracaibo  los  cazadores  de  la 
Unión  y  después  los  de  Barbastro  y  Castilla,  hasta  que  la 
caballería  y  la  artillería,  menos  necesaria,  pueda  seguirle. 
El  nombre  del  coronel  Morales  en  aquel  pafs  es  equivalen- 
te á  varios  batallones,  es  el  terror  de  los  rebeldes  y  su 
marcha  lo  colocará  en  un  punto  en  que,  si  es  necesario, 
haga  frente  á  los  que  quieran  huir  por  Casanare;  á  Bolí- 
var si  quiere  desembarcar  en  Coro,  y  marchará  á  las  Pro* 
vincias  Orientales  si  fuese  preciso.  Por  esta  relación  se 
hará  cargo  V.  E.  de  que  aun  á  tanta  distancia  de  Cumaná 
y  Margarita  no  las  olvido,  al  propio  tiempo  que  todas  mis 
operaciones  tienden  á  pacificar  este  virreinato,  dotarlo  de 
fuerza  competente  y  mantener  mi  inferioridad  en  Vene- 
zuela á  fuerssa  de  actividad ,  hasta  que  reforzado  de  ahí, 
sólo  queden  los  bandidos  productos  de  la  guerra  en  países 
poco  poblados.  En  este  momento  acabo  de  recibir  aviso 
del  coronel  Calzada  en  que  me  participa  que  los  partidos 
de  Tunja  y  Vélez  le  han  manifestado  lo  ansiosos  que  están 
porque  adelanten  las  tropas  del  Rey  para  librarse  de  la 
tiranía  de  los  insurgentes,  y  que  el  i8  se  pasó  por  las  armas 
en  la  villa  de  Girón,  al  zambo  cabecilla  Arévalo,  venezo- 
lano. Este  asesino,  enemigo  del  género  humano,  fué  apren* 
dido  por  dos  esclavos  en  su  fuga  después  de  las  acciones  del 
31  y  22  del  pasado,  y  por  tan  bizarra  acción  he  dispuesto 
que  se  les  dé  la  libertad  y  la  medalla  de  plata  con  el  busto 
de  S.  M.  por  la  adhesión  que  han  manifestado  á  la  cansa 
del  Rey. — Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Ocaña,  30  de 
Marzo  de  1816. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  universal  de  la  Guerra. 


537.  —  Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra . —  Cuartel  general 
de  Ocaña,  31  Mareo  1816. 

Excmo.  Sr. — Con  fecha  de  17  t!el  que  acaba,  me  dice 
desde  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Remedios  el  coronel  don 
Francisco  Warleta,  comandante  de  las  fuerzas  del  Occi- 
denle  del  Magdalena  lo  siguiente:  «Excmo.  Sr. — Desde  el 
7,  que  mis  tropas  de  vanguardia  ahuyentaron  las  observa- 
cioaes  y  destacamentos  enemigos  y  se  posesionaron  de 
este  punto,  no  me  ha  sido  posible,  por  la  dificultad  de 
transportar  los  víveres,  hacer  movimiento  sobre  Cancán 
hasta  ayer,  que  adelanté  las  dos  compañías  del  Rey,  la  de 
Viaoria  y  ao  hósares  (en  todo  aoo  hombres),  racionados 
para  ocho  días  de  pan,  aceite  y  un  poco  de  aguardiente,  á 
las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Nicolás  López ,  por 
bailarse  Líma  gravemente  enfermo;  y  no  dudo  que  esta 
fuerza  encontrando  al  enemigo  en  la  que  sea,  lo  arrollará 
y  se  apoderará  del  punto  de  Cancán  tal  vez  antes  que  lo 
incendien  los  rebeldes,  ignoro  absolutamente  toda  noticia 
de  ellos,  porque  no  hay  modo  conocido  para  hacer  adelan- 
tar veinte  pasos  de  mis  avanzadas  á  ningún  paisano  de  los 
pocos  que  traigo;  pero  esta  dificultad  la  superará  el  valor 
de  estas  tropas,  la  pericia  y  vigilancia  de  los  oficiales,  que 
todos  con  el  más  alto  entusiasmo  desprecian  y  sufren  el 
duro  y  pe^do  paso  por  estos  desiertos  precipicios,  no  de- 
seando más  que  el  encuentro  con  el  vil  enemigo,  que  ha 
6ado  en  las  dificultades  del  camino  su  delirante  obstina- 
ción. No  han  bastado  zapatos,  albarcas  y  alpargatas  que 
hice  traer,  para  que  llegasen  calzadas  las  tropas  y  oficiales 
earopeos,  en  tantos  pasos  de  arioyos,  piedras  y  la  continua 
diluviación,  y  la  ropa  ha  sufrido  bastante  destrucción  con 
el  Iodo  y  caídas,  pero  se  ha  bien  conservado  el  armamento 
y  municiones,  con  cuya  moneda  se  repondrá  todo  en  el 
interior  de  la  provincia,  mereciéndolo  así  la  conformidad 
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y  buen  humor  con  que  estos  fuertes  y  bizarros  soldados 
han  ya  marchado  más  de  sesenta  leguas  de  despoblado  y 
riscos  para  llenar  las  prevenciones  de  V.  £•  ep  obsequio 
de  la  justa  causa  del  mejor  de  los  Monarcas.» 

Todo  lo  que  traslado  á  V,  £.  llamando  la  atención  de 
S.  M.  sobre  estos  valientes»  que  han  vencido  dificultades 
increíbles  de  la  estación,  terreno  y  desiertos;  pues  los  ene- 
migos han  preferido  asolarlo  todo,  mas  bien  que  defender- 
lo, confiados  en  lo  áspero  del  país. — Dios...  etc.  Cuartel 
general  de  Ocaña,  31  de  Marzo  de  i8i6. — Excmo.  Señor 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  la  Guerra. 

638. — Morillo  al  Ministro  de  la  Gtierra, — Cuartel  general 

de  Ocaña^  5  de  Abril  de  181 6. 

Excmo.  Sr.-^Tengo  la  satisfacción  de  dirigir  adjuntos  á 
manos  de  V.  E.  los  partes  que  me  acaba  de  remitir  desde 
Cancán,  provincia  de  Antioquía,  con  fecha  de  23  del  pa- 
sado, el  coronel  D,  Francisco  de  Paula  Warleta,  Coman- 
dante general  de  la  división  que  obra  en  ella.  Estos  ente- 
rarán á  V.  E.  de  la  completa  derrota  de  dos  batallones  de 
rebeldes  que  defendían  el  punto  de  Ceja  alta,  fortificado  y 
protegido  por  dos  piezas  de  artillería;  de  las  pérdidas  con- 
siderables que  aquéllos  han  tenido,  y  de  que  las  tropas  del 
Rey  nuestro  señor  se  han  portado  con  la  bizarría,  discipli- 
na y  amor  al  Soberano,  que  acostumbran,  haciéndolos  más 
recomendables,  en  esta  acción,  la  penosa  y  dilatada  mar- 
cha que  han  tenido  que  hacer  de  más  de  cien  leguas  por 
caminos  los  más  incultos  y  escabrosos,  llenos  de  precipi- 
cios, ríos  y  otros  inconvenientes  casi  insuperables,  y  que 
deben  considerarse  como  desiertos,  respecto  á  haber  des- 
truido y  quemado  los  enemigos  las  ciudades  de  Zaragoza, 
los  Remedios  y  poblaciones  inmediatas,  como  tengo  dado 
parte  á  V.  E.;  circunstancias  que,  unidas  á  la  conformidad 
y  buena  voluntad  que  han  manifestado,  aún  en  el  extremo 
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caso  de  hallarse  enfermos  muchos,  eslropcados  otros  y  to- 
dos descalzos,  por  haber  destrozado  sus  zapatos  con  las 
marchas,  hacen  esta  jornada  digna  de  la  consideración  de 
S.  M.,  así  como  el  mérito  de  su  jefe  D.  Francisco  de 
Warleta,  joven  vigoroso  y  bizarro,  que,  á  sus  conocimien- 
tos y  pericia  militar,  reúne  un  talento,  carácter  y  genio 
que  domina  los  corazones  de  sus  subditos,  y  los  hace  arros- 
trar gustosos  todos  los  peligros  6  inconvenientes,  sacando 
de  ellos  el  partido  que  desea,  en  obsequio  de  la  causa  de 
S.  M,,  por  cuya  razón  considero  de  justicia  el  recomen- 
darlo á  V.  E,  Igualmente  recomiendo  al  teniente  D.  Juan 
Muñoz,  al  sargento  segundo  Pedro  Morales,  al  sargento 
graduado  Carlos  Olmedo,  al  cabo  segundo  Francisco  Mar- 
tín; carabineros,  José  Molina  y  Juan  García;  y  ios  húsares 
Antonio  Ximénez,  Diego  Díaz  y  Manuel  Casañas,  todos 
del  regimiento  de  caballería  de  Fernando  Vil.  Al  teniente 
D.  Manuel  Milán,  al  de  la  propia  clase  pardo  Francisco 
.Alvara  y  al  cazador  Alejandro  Zabaleta,  del  batallón  del 
Rey  los  dos  últimos,  que  fueron  heridos;  así  como  al  co- 
mandante de  la  compañía  de  guerrilla  D.  José  Martínez, 
todos  los  cuales  se  han  señalado  en  los  varios  choques  te- 
nidos con  los  enemigos  en  los  días  i8,  20  y  22  del  pasado, 
según  me  comunica  de  oficio  el  jefe;  por  lo  cual  los  consi- 
dero acreedores  á  las  bensficencias  de  S.  M.  El  coronel 
Warlela  me  avisa  haber  dado  licencia  á  todos  los  prisio- 
neros inútiles,  para  hacer  desaparecer  en  los  pueblos  el 
terror  que  lo  han  infundido  los  rebeldes;  y  aún  me  añade 
que  dichos  prisioneros  no  quieren  separarse  de  él  por  mie- 
do de  aquellos  malvados, — Dios...  etc.  Cuartel  general  de 
Ocaña,  5  de  Abril  de  1816. — Excmo.  Sr.  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra. 
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639. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra. — Cuartel  gemral 

Í€  Ocaña^  5  de  Abril  de  1816. 

Excmo,  Sr. — Repetidas  veces  he  avisado  á  V,  E.  de  los 
progresos  que  hacen  las  fuerzas  navales  enemigas,  y  esta- 
do  de  habilitación  de  una  expedición  formada  en  el  puerto 
de  Los  Cayos  de  Santo  Domingo.  Ahora  avisan  que  unos  y 
otros  se  aumentan,  componiéndose  ya  de  26  buques,  y  que 
su  destino  es  á  Santa  Marta,  según  unos,  y  á  otros  puntos 
según  otros.  Como  los  habitantes  del  Norte  de  América  se 
demuestran  disgustados  á  la  causa  del  Rey,  los  ingleses 
trabajan  por  especulación  contra  ella,  los  desafectos  de 
Francia  se  reúnen,  y  los  de  la  Costafírme  se  aprove- 
chan; temo  que,  empleando  todos  estos  elementos,  reúnan 
fuerzas  de  mar  que  encierren  las  nuestras  y  formalicen 
una  expedición  que  tenga  un  resultado  funesto  para  estos 
países.  Todo  lo  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  conoci- 
miento de  S.  M.;  sin  detener  por  esto  las  operaciones  de 
la  campaña,  siguiendo  el  coronel  Calzada  á  Santa  Fe,  y  el 
de  la  misma  clase,  Warleta,  á  Medellín,  después  de  batir 
éste  á  los  rebeldes  en  Cancán.  No  obstante  todas  estas 
ventajas,  vuelvo  á  repetir  la  necesidad  de  que  vengan 
fuerzas  de  mar,  4.000  hombres  más  de  España  que  toquen 
en  Margarita,  y  obren  donde  convenga,  y  según  se  les  pre- 
venga, disponiendo  del  sobrante  para  donde  hagan  falta, 
después  de  reforzar  la  guarnición  de  la  plaza  de  Cartage- 
na, además  de  obligar  al  comercio  á  que  navegue  en  con- 
voyes,  pues  los  caudales  y  buques  apresados  son  los  prin- 
cipales medios  para  aquellos  planes.— *Dios...  etc.  Cuartel 
general  de  Ocaña  á  5  de  Abril  de  18 16. — ^Excmo.  Sr.  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra. 
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540. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra.^^uartel  genial 

de  Ocaña^  26  de  Abril  de  1816. 

Excmo.  Sr. — Adjuntas  paso  á  manos  de  V.  E.  dos  co- 
pias de  diplomas,  que  en  virtud  de  las  facultades  que  me 
tiene  conferidas  S.  M.  he  expedido  del  grado  de  capitán  al 
teniente  de  húsares  de  Femando  Vil,  D.  Juan  Muñoz,  y 
del  empleo  de  teniente  al  que  lo  era  habilitado  de  la  com- 
pañía de  guerrilla  del  país,  D.  José  Martínez,  en  atención 
al  distinguido  mérito  que  contrajeron  en  las  acciones  de 
los  días  18,  20  y  23  de  Marzo  último,  dadas  por  la  división 
del  Occidente  del  río  Magdalena,  en  la  provincia  de  An- 
tioquía,  contra  dos  batallones  de  insurgentes  que  consti* 
toían  la  principal  fuerza  de  ella,  y  fueron  derrotados,  se« 
gún  en  las  mismas  se  expresa.  Estos  sujetos  tenían  otros 
méritos  de  consideración,  cuales  eran  la  bizarría  del  pri- 
mero en  la  importante  acción  y  toma  del  punto  de  Nechí 
el  24  de  Octubre  último,  y  el  segundo  haberse  hallado  en 
los  Bongos  de  guerra  del  Magdalena,  en  cuantas  acciones 
se  han  dado  contra  los  enemigos  del  Rey,  por  lo  que  los 
he  considerado  acreedores  á  estas  gracias,  y  de  que  S.  M. 
atienda  sus  servicios,  mandándole  expedir  los  respectivos 
Reales  despachos,— Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Ocaña 
á  26  de  Abril  de  1 816.— Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  universal  de  la  Guerra. 

641. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra, — Cuartel  general 
de  Bucaramangaf  i^  de  Mayo  de  18 16. 

Excmo.  Sr. — Adjuntos  paso  á  manos  de  V.  E.  copia  de 
los  partes  que  acabo  de  recibir  y  me  envía,  desde  río  Ne- 
gro con  fecha  de  12  del  pasado,  el  coronel  D.  Francisco 
Warleta,  Comandante  general  de  la  división  del  Occidente 
del  río  Magdalena,  por  los  cuales  se  servirá  Y.  E.  enterar- 
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momento  de  participar  á  V.  £.  tan  interesante  noticia  para 
conocimiento  y  satisfacción  de  S.  M. — Dios...  etc.  Cuartel 
general  de  San  Gil,  á  i6  de  Mayo  de  1816. — ^Excmo*  Se- 
ñor Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra. 

544.-"Af orf7/o  al  Ministro  d4  la  Gtisrraj^-CuarUl  general 
de  San  Gil^  16  de  Majfo  de  1816. 

Excmo.  Sr. — Con  el  importante  objeto  de  desmembrar 
en  todo  lo  posible  la  fuerza  de  los  rebeldes^  y  de  prestar 
una  acogida  generosa  á  varios  infelices  que,  obligados  de 
la  fuerza,  seguían  estas  gavillas  bastante  á  su  pesar»  creí 
conveniente  el  publicar  un  indulto,  de  que  es  copia  la  ad- 
junta que  paso  á  manos  de  V.  £.,  para  su  conocimiento  y 
noticia  de  S.  M.,  cuya  Real  aprobación  espero  cuando  se 
penetre  de  las  ventajas  que  puede  producir.— Dios...  etc. 
Cuartel  general  de  San  Gil,  16  de  Mayo  de  18 16. — Exce- 
lentísimo Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Guerra. 


545. — A/orillo  al  Ministro  de  la  Guerra. — Cuartel  general 
de  Santa  Fe,  ^i  de  Mayo  de  181 6. 

Excmo.  Sr. — Adjunta  paso  á  manos  de  V.  E.  relación 
de  los  individuos  que,  desde  14  de  Marzo  último,  se  han 
pasado  por  las  armas,  y  sufrido  otros  castigos  á  que  han 
sido  sentenciados  conforme  á  las  leyes,  por  el  Consejo  de 
Guerra  permanente  de  este  Ejército,  por  los  enormes  de- 
litos que  se  expresan,  á  fin  de  que  pueda  V.  E.  servirse 
participarlo  á  S.  M.  para  su  debida  inteligencia  y  aproba- 
ción.— Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Santa  Fe,  á  31  de 
Mayo  de  18 16. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra. 


546. — Mórula  al  Ministro  de  la  Giierru.—CuarUt  general 
de  Santa  Fs,  31  ie  Mayo  de  1816, 

Excmo.  5r. — Siendo  innumerables  las  personas  de  este 
Reino  que  se  hallan  envueltas  en  ia  insurrección  y  preten- 
dida independencia,  de  modo  que  á  penas  se  puede  contar 
familia  que  no  tenga  algún  individuo  tildado  de  este  delito, 
entre  los  cuales  se  hallan  muchos  que  se  han  comprome- 
tido, ya  por  la  necesidad  de  seguir  ciertos  destinos  para 
subsistir,  ya  seducidos  de  personas  mal  intencionadas  que 
han  tenido  ascendiente  sobre  el  pueblo,  y  los  más  por  ig- 
norancia  de  su  verdadero  interés,  obcecados  de  la  malicia 
y  la  mentira,  de  que  resulta  que,  si  se  fuese  á  proceder 
contra  ellos,  sería  preciso  poner  en  prisión  una  parte  muy 
considerable  del  pueblo,  imposible  de  juzgar;  meditando, 
pues,  todas  estas  circunstancias,  y  teniendo  tan  presente 
la  beneficencia  del  Rey  nuestro  señor  (q.  D.  g.),  determi- 
né ayer,  30  del  corriente,  en  celebridad  de  su  feliz  día, 
buen  éxito  de  sus  Reates  armas  y  ocupación  de  esta  capi- 
tal, motivos  todos  poderosos  para  marcarlos  con  un  rasgo 
de  su  Real  benevolencia,  el  publicar  el  indulto  de  que 
acompaño  un  ejemplar  adjunto,  que  exceptúa  á  las  clases 
de  sujetos  que  no  han  sido  de  los  primeros  agentes  de  la 
revolución,  ni  señalados  con  las  manchas  de  sanguinarios 
ni  otros  crímenes  horrorosos;  y  lo  manifiesto  á  V.  E.  espe- 
rando se  sirva  ponerlo  en  la  consideración  de  S.  M.  por  si 
mereciese  su  Real  aprobación.— Dios,.,  etc.  Cuartel  gene- 
ral de  Santa  Fe,  31  de  Mayo  de  1816. — Excmo.  Sr.  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra. 

547. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra. — /dem  id. 

Excmo.  Sr, — El  Mariscal  de  campo,  jefe  de  Estado  Ma- 
yor, me  dice,  con  fecha  de  hoy,  lo  que  traslado  á  V.  E. — 
•  Excmo,  Sr. — Remito  á  V.  E.  los  trabajos  topográficos 
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que  se  han  podido  reunir  y  copiar  en  este  Estado  Mayor, 
en  los  cuales  se  notará  que  do  todas  las  obras  están  hechas 
con  el  mismo  detall;  pero  como  todo  lo  que  hay  en  esta 
materia  se  debe  á  la  buena  voluntad  de  los  o6ciales  del 
Ejército,  no  es  de  extrañar  que  lodos  no  trabajen  con  la 
misma  exactitud.  Hay  aún  muchos  otros  planos  é  itinera- 
rios concluidos,  {Kro  la  falta  de  copistas  no  permiten  en- 
viarlos por  ahora*.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  con  inclusión 
de  los  dichos  trabajos. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de 
Santa  Fe,  31  de  Mayo  de  i8r6. — Excmo.  Sr.  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  la  Guerra. 

(148. — Moriilo  al  Ministro  de  la  Guerra. — Cuartel  general 
de  Santa  fe,  31  de  Mayo  de  1816. 

Excmo.  Sr, — Tengo  la  satisfacciún  de  participar  á  V.  E. 
de  que  las  tropas,  al  mando  de  los  coroneles  D,  Miguel  La 
Torre  y  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  entraron  en  esta  ca- 
pital del  virreinato  el  dta  6  del  corriente,  después  que  el 
pretendido  Gobierno  y  Ejército  la  abandonaron,  lomando 
en  desorden  diferentes  direcciones  para  huir,  dando  lugar 
así  para  que  este  pueblo,  en  la  mayor  parte  fiel  y  amante 
del  Rey,  hayan  podido  demostrarsu  júbilo  completamente. 
En  los  dias  9  y  11  del  actual,  el  capitán  D.  Antonio  Gó- 
mez logró  alcanzar  á  los  enemigos,  y  con  sólo  20a  hom- 
bres destruirlos,  apoderándose  de  la  caballada,  armas, 
municiones,  equipajes,  etc.,  causando  el  mayor  desorden 
en  aquellos  desgraciados  que  huyen  á  los  llanos  de  San 
Martín,  adonde  les  alcanzará  la  espada  de  la  justicia.  Mu- 
chos centenares  de  soldados  se  han  presentado  con  armas 
á  gozar  del  indulto  que  les  he  concedido.  El  día  6  de  Abril 
había  ya  ocupado  á  MedelKn  el  coronel  D.  Francisco  War- 
leta,  y  en  seguida  toda  la  provincia  de  Antioqula  abando- 
nada por  su  Gobierno  rebelde.  Desde  el  23  de  Abril  hasta 
el  30,  la  angostura  del  Magdalena  con  los  pueblos  de  Nare 
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I  y  Honda,  separadamente,  prendieron  á  los  jefes  ínsurgen- 
I  tes,  se  sonaetíeron  á  la  obediencia  del  Rey,  y  entregaron 
buques,  armas  y  municiones;  de  todo  lo  cual  se  podrá  en- 
terar S.  M.  con  más  detall  por  los  partes  adjuntos.  Estos 
felices  sucesos  han  sido  el  resultado  de  la  marcha  de  cinco 
columnas  que  á  un  tiempo,  desde  Barínas  al  Atrato,  han 
invadido  todo  el  virreinato  y  se  han  reunido  en  los  puntos 
señalados,  asegurando  el  país  á  retaguardia  y  marchando 
por  desiertos  y  páramos,  pocas  veces  transitados,  faltos  de 
habitaciones  y  alimentos,  con  continuas  lluvias,  pero  siem- 
pre conducidas  con  tino  y  felicidad,  las  cuales,  amagando 
ataques  á  todas  las  provincias,  las  han  aislado,  han  divi- 
dido !a  fuerza  del  enemigo,  y  éste  antes  ha  sido  derrotado 
que  conocido  el  plan.  La  quinta  colutaina,  que  es  la  del 
Atrato,  debe  ya  encontrarse  en  la  corta  provincia  del  Cho- 
có, que  ha  sido  intimada  por  e!  coronel  Warleta,  el  que  la 
atacará  en  caso  de  resistencia.  Sólo  quedan  á  los  restos  del 
enemigo  los  Llanos  y  Popayán.  En  los  primeros,  las  inun> 
dadoces  del  invierno  no  les  permite  dirigirse á las  provin- 
cias de  Venezuela  para  reforzar  á  los  llaneros  rebeldes,  y 
van  á  ser  atacados  por  el  coronel  La  Torre,  que  los  empú- 
jala hacia  aquellas  y  lo  destruirá  ú  obligará  á  rendirse; 
además  de  que,  tanto  los  habitantes  de  los  de  San  Martín 
como  los  de  Casanare,  desean  la  llegada  de  las  tropas. 
Sobre  Popayán  marchará  el  coronel  Warleta,  luego  que  se 
le  reúna  la  columna  del  Atrato  y  las  fuerzas  del  Magdale- 
na, que  ya  están  en  movimiento,  siguiendo  en  dirección  á 
Cartago  por  las  Novitas,  y  algunas  fuerzas  del  regimiento 
deNumancia,  y  es  natural  que  el  Ejército  de  Quito  obre 
en  cornbinac  ion  de  estas  tropas.  Las  relaciones  adjuntas 
enierarán  á  V.  E.  de  los  efectos  que  se  han  recoj^ido.  Me 
parece,  Excmo.  Sr.,  que  por  esta  exposición  puede  consi- 
derarse ya  pacificado  este  virreinato,  y  c 
tos  revoltosos  de  los  Llanos  de  Cara 
adonde  acudir  por  auxilios  ni  pat 

TOMO  11 


—  i6a  — 

suadirse  V.  E.  de  que  si  Bolívar,  con  los  demás  venezola- 
nos, no  hubieran  pisado  este  país,  sólo  con  alguna  fuerza 
6  invocando  el  nombre  de  S.  M.,  el  virreinato  se  hubiera 
sometido;  pero  la  semilla  de  aquéllos,  sus  embustes  y  los 
aventureros  franceses  6  ingleses,  han  sido  la  causa  de 
armar  estos  pueblos  contra  su  legítimo  Soberano,  capita- 
neado por  aquéllos.  Me  parece,  Excmo.  Sr.,  que  este  es  el 
momento  de  observar  á  V.  E.  que  la  expedición  que  el 
Rey  confió  á  mi  mando,  ha  llenado  cuanto  S.  M.  se  dignó 
prevenirme  en  las  instrucciones  particulares,  en  el  término 
de  un  año  de  mi  llegada  á  la  América,  y  que  siempre  ha 
sido  muy  corta  en  fuerzas,  en  proporción  alas  operaciones 
que  ha  intentado,  y  que  sólo  ha  llenado  con  el  auxilio  di- 
vino. Luego  que  se  apoderó  de  la  isla  de  Margarita,  remití 
al  Perú  1.600  hombres;  600  fueron  á  Puerto  Rico,  de  donde 
se  me  reunieron  300  del  fijo.  En  Venezuela  quedaron  los 
regimientos  de  Barbastro,  Castilla  y  Unión,  y  el  de  caba- 
llería de  la  Unión  y  una  compañía  de  Femando  VII,  otra 
de  zapadores  y  otra  de  artillería  de  á  pie;  quedándome  sólo 
para  el  sitio  de  Cartagena  y  ocupar  su  provincia,  los  regi- 
mientos de  Victoria  y  León,  los  restos  de  Puerto  Rioo, 
Albuera  y  Granada,  con  cinco  compañías  de  caballerfa  de 
Femando  YII,  el  escuadrón  de  artillería  y  una  compara 
de  zapadores,  reunido  á  dos  batallones  del  regimiento  del 
Rey,  en  todo  6.000  hombres;  con  los  cuales  fué  preciso 
cubrir  desde  el  Sinú  á  Santa  Marta,  desde  el  Cauca  hasta 
Cartagena  y  amenazar  el  Reino  desde  el  importante  punto 
de  Mompox.  Conseguida  la  empresa  dé  Cartagena  y  dota- 
da la  plaza,  se  ha  decidido  la  conquista  del  virreinato  con 
las  fuerzas  de  dos  compañías  de  artillería  ligera,  la  caba- 
llería del  sitio,  media  compañía  de  zapadores,  el  regimien- 
to de  la  Victoria,  un  batallón  del  Rey  y  el  regimiento  de 
Numancia,  que  desde  Barinas  penetró  hasta  Girón,  para 
reunírseme  é  ilustrar  aquel  terreno  con  la  batalla  de  Ca- 
chirí,  en  unión  con  la  columna  de  cazadores  del  Ejército. 
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Elevo  todo  esto  á  S.  M.  para  que  tenga  nuevas  pruebas  de 
lo  que  puede  esperar  de  su  Ejército  expedicionario  de 
América;  el  amor  á  la  Real  persona  de  S.  M.  obliga  á  to- 
dos sus  individuos  á  sobrepujarse  para  llenar  sus  deberes, 
y  así  ni  el  hambre,  ni  los  desiertos,  ni  los  caminos  intran- 
sitables los  arredran.  No  puedo  menos  de  recomendar  á 
V.  E.,  para  que  lo  haga  á  S.  M.,  el  mérito  que  ha  con*- 
traído,  en  esta  gloriosa  campaña,  el  Mariscal  de  campo 
D.  Pascual  Enrile,  mi  segundo,  y  jefe  de  Estado  Mayor 
del  Ejército,  que,  incansable  en  los  trabajos,  ha  contribuido 
mucho  con  su  eficacia  y  disposiciones  á  este  tan  feliz  re* 
sultado,  y  me  será  muy  satisfactorio  que  S.  M.  premie  el 
mérito  de  este  benemérito  General,  que  tanto  en  esta  épo- 
ca, como  en  la  toma  de  la  plaza  de  Cartagena,  ha  hecho 
servicios  interesantes  como  lo  tengo  manifestado  en  mis 
partes  anteriores.  Por  todo  lo  dicho  conocerá  V.  E.  cuanto 
debo  á  tan  hábiles  jefes  y  valientes  tropas,  que  han  llevado 
al  cabo  todos  mis  planes,  sin  haber  sufrido,  hasta  el  d(a, 
el  menor  contratiempo,  y  por  lo  tanto  los  recomiendo  á  las 
gracias  que  S.  M.  tenga  por  conveniente  dispensarles.  In- 
cluyo á  V.  E.  adjunta  una  relación  de  los  principales  revo- 
lucionarios de  este  virreinato,  que  he  hecho  poner  presos, 
y  á  quienes  se  les  está  formando  causa*  El  teniente  D.  Ma- 
nuel Ramos,  de  la  compañía  de  cazadores  de  Barbastro,  es 
el  conductor  de  estos  pliegos  hasta  ponerlos  en  manos  de 
V.  E.;  y  no  puedo  menos  de  recomendar  este  individuo, 
que  en  todas  ocasiones  se  ha  distinguido  en  el  Ejército  de 
mi  mando,  donde  ha  recibido  dos  heridas  de  bala,  y,  á 
pesar  de  hallarse  con  ellas  abiertas  al  principiarse  esta 
campaña,  su  honor  no  le  ha  permitido  separarse  de  su 
compañía,  en  la  que  ha  continuado  hasta  el  día,  y  se  halló 
en  la  batalla  de  Cachiri. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de 
Santa  Fe  de  Bogotá,  31  de  Mayo  de  181 6. — Excelentísimo 
Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  la 
Guerra. 
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fSkñ. '^Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra, — Cuartel  general 
de  Santa  Fe  de  Bogotá^  31  Mayo  1816. — Reservado. 

Excmo.  Sr. — ^He  llegado  á  esta  capital  del  vírreinata 
habiendo  seguido  el  camino  por  tierra  desde  Cartagena, 
primero  por  la  izquierda  del  Magdalena  hasta  Zamalame» 
que,  y  después  por  la  derecha,  penetrando  por  Ocaña  el 
páramo  de  Escatala  á  Girón,  Socorro,  Yélez,  Puente  Real 
á  Santa  Fe.  Pude  mejorar  de  dirección,  pero  el  deseo  de 
conocer  este  pafs  militarmente  y  el  de  enterarme  de  sus 
producciones,  estado  de  prosperidad  y  sobre  todo  á  sus 
habitantes,  me  hizo  despreciar  todos  los  trabajos  y  deci* 
dirme  á  seguir  una  ruta  que  si  pudiesen  seguirla  los  virre- 
yes, sacaría  grandes  ventajas  el  servicio  de  S.  M.  y  serla 
de  mucho  beneficio  para  unos  pueblos  oprimidos  por  los 
prepotentes,  y  cuyas  quejas  jamás  penetran  á  la  cabeza, 
en  razón  de  la  distancia.  El  pueblo  de  Ocaña  con  la  corta 
población  de  su  gobierno,  está  colocado  en  un  terreno  muy 
elevado  y  casi  aislado  de  todo  el  virreinato  por  lo  áspera 
de  las  montañas  que  la  rodean,  lo  impracticable  de  sus  ca- 
minos y  lo  despoblado  del  pafs.  A  pesar  de  esto  es  uno  de 
los  puntos  donde  más  ha  penetrado  la  manía  de  la  inde- 
pendencia, sin  duda  por  haber  permanecido  allí  Bolívar 
cuando  huyó  de  Caracas,  y  después  con  su  reunión  de  ban- 
didos cuando  sitió  á  Cartagena.  En  el  día  han  regresado 
á  sus  casas  los  leales  á  S.  M.,  pero  todo  el  país  está  des- 
truido y  pobre,  á  pesar  de  que  dicen  era  un  punto  rico  y 
de  mucho  comercio.  La  posesión  de  Ocaña  es  importan- 
tísima,, porque  es  paso  indispensable  para  penetrar  en  el 
reino  para  los  valles  de  Cucuta,  desde  donde  se  entra  en 
Venezuela  por  Maracaibo  ó  Mérida,  y  al  reino  por  Pam- 
plona. Pasados  los  diez  días  de  desiertos  y  páramos  que 
median  entre  Ocaña  y  Girón,  penetré  en  un  territorio 
siempre  áspero ,  pero  donde  hay  poblaciones ,  ganados  y 
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trigos.  Sus  habitantes  han  sido  muy  adictos  á  la  causa  del 
Rey,  y  en  especial  los  pueblos  de  Bucaramanga  y  Girón, 
los  cuales  han  logrado  tener  un  buen  cura  como  el  doctor 
D.  Eloy  Valenzuela,  y  á  pesar  de  cuantas  gestiones  han 
hecho  los  enemigos  del  orden  por  pervertirlos  no  lo  han 
cooisegmdo.  £1  territorio  que  queda  andado  es  de  tal  ca* 
lidad  que  para  el  transporte  del  regimiento  de  Victoria  y 
otros  cuerpos,  han  perecido  centenares  de  mulas^  y  gracias 
á  este  alivio  el  que  las  tropas  no  se  destruyeran  en  terreno 
tan  ingrato.  £1  término  de  Girón  estaba  reunido  al  de 
Pamplona  en  tiempos  tranquilos,  pero  en  las  actuales  cir- 
cunstancias y  por  ir  la  vía  militar  por  él,  lo  he  separado 
interinamente,  lo  he  dejado  como  estaba  antes  del  año 
de  1786  y  le  he  dado  un  comandante  militar.  £n  Girón 
se  reúnen  las  dos  comunicaciones  del  Magdalena,  por  el 
Sogamoso  y  Lebrija.  Desde  el  rio  Sogamoso  empieza  la 
vasta,  poblada  é  inquieta  provincia  del  Socorro;  su  terri- 
torio es  menos  áspero  que  lo  demás  del  virreinato,  pero 
siempre  lo  es  mucho  y  abunda  en  excelentes  posiciones 
militares;  su  población  está  esparcida  en  el  campo;  por 
todos  partes  se  ven  casas  en  terreno  cultivado,  y  creo  que 
no  me  equivoco  en  decir  que  en  ella  se  encierra  la  octava 
parte  de  la  población  de  todo  el  virreinato.  Los  hombres 
son  tímidos  y  viven  de  la  agricultura.  £sta  provincia 
llama  toda  la  atención  del  Gobierno.  Si  se  penetra  por  los 
llanos,  se  cae  en  ella;  si  por  Pamplona,  es  preciso  atrave- 
sarla para  ir  á  Santa  Fe,  sucediendo  otro  tanto  si  se  entra 
por  el  Magdalena,  y  en  especial  por  el  camino  del  Opasó 
Carare.  Tres  son  los  partidos  que  lo  forman :  el  de  San 
Gil,  Socorro  y  Vélez;  todos  encontrados  en  ideas  é  inte- 
reses,  y  todos  deseando  separarse.  £1  de  Vélez  siempre 
fiel,  y  colocado  en  terreno  muy  elevado,  inmediato  al 
Puente  Real,  echado  sobre  el  caudaloso  río  Suárez,  á  cinco 
jomadas  de  la  capital  y  donde  termina  el  camino  del  Opar, 
el  cual  al  propio  tiempo  que  establece  la  verdadera  comu-* 
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nicadón  para  el  comercio  desde  el  Magdalena,  presenta 
la  dirección  más  oportuna  para  que  las  tropas  penetren  en 
casos  como  el  presente,  pues  no  es  dable  pasar  muchas  ye* 
ees  por  donde  lo  han  hecho  ahora,  ni  debe  contarse  con 
una  división  de  Venezuela  que  cubra  el  movimiento,  y  ella 
sola  se  sostenga  contra  el  enemigo,  como  ha  sucedido  con 
la  del  coronel  Calzada.  Todas  estas  razones,  lo  vasto  de 
la  provincia  del  Socorro  y  el  que  tres  cabildos  fronterizos 
jamás  se  convienen  en  las  mismas  ideas,  me  ha  determi» 
nado  á  dividirla  interinamente  en  tres  comandancias  mili- 
tares, siendo  en  la  de  San  Gil  en  donde  está  el  otro  cami-* 
no  que  desde  el  Magdalena  va  á  Zapatoca  y  Baríchaya, 
hasta  la  villa  del  Socorro.  Esta  subdivisión  la  creo  más 
análoga  á  las  circunstancias  del  dia,  y  por  lo  tanto  útilísi- 
ma 6  indispensable  á  los  intereses  del  Rey.  Es  preciso, 
Excmo.  Sr.,  que  se  tenga  presente  de  que  los  Cabildos 
de  las  capitales  de  provincia  mandan  á  los  demás  pueblos 
de  ella,  como  podría  hacerlo  un  Capitán  general  en  su 
distrito,  á  pesar  de  que  haya  pueblos  de  mayor  centro  que 
el  de  la  residencia  del  Cabildo,  de  modo  que  en  realidad 
no  es  un  cuerpo  de  Ayuntamiento  para  una  población,  sino 
un  Gobierno  para  todo  un  término  ó  provincia.  Respeto 
demasiado  las  leyes  para  atrvrerme  á  pedir  se  destruya 
este  sistema  solo  por  mi  dicho  ,^  pero  puedo  asegurar  á 
S.  M.  que  desde  que  llegué  á  Caracas  estoy  temiendo  fa- 
tales consecuencias  de  tanta  autoridad  en  una  corporación 
q[ue  todos  los  lunes  puede  juntarse  sin  que  la  presida  el 
Jefe  del  gobierno,  y  por  lo  tanto  creo  de  que  es  materia 
que  debe  ocupar  la  atención  del  Consejo  de  Indias,  en  ra- 
zón de  las  novedades  de  la  América  y  de  que  no  son  los 
primitivos  pobladores  los  que  forman  hoy  los  Ayunta- 
mientos, y  menos  tienen  aquellas  ideas  é  intereses.  Hasta 
la  provincia  de  Santa  Fe  todo  el  terreno  es  muy  uniforme 
al  del  Socorro,  y  se  observa  el  mismo  modo  de  vivir,  peto 
á  tres  jomadas  de  la  capital  se  entra  en  llanuras,  los  pue* 
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Uos  están  más  reunidos,  los  campos  son  de  trigo,  y  las 
praderas  están  cubiertas  de  ganado.  En  todo  este  espacio 
he  visto  siempre  mucha  dulzura  y  docilidad  en  los  habi- 
tantes; y  que  donde  el  cura  ha  sido  bueno,  el  pueblo  lo  ha 
imitado.  Esta  observación  no  es  del  día,  desgraciadamente 
se  ha  verificado  en  esta  revolución,  tanto  en  Caracas  como 
en  este  virreinato,  y  aún  más  aquí,  porque  sus  habitan- 
tes son  muy  dóciles  y  no  lo  son  tanto  los  venezolanos. 
Muchos  ó  los  más  de  los  curas  han  sido  los  fomentadores 
de  las  nuevas  ideas,  y  debo  decir  á  Y.  E.  que  con  las  tro- 
pas del  Rey  venceré  en  toda  América,  pero  el  convenci- 
miento y  la  obediencia  al  Soberano  es  obra  de  los  ecle- 
siásticos, gobernados  por  buenos  Prelados,  pero  desde 
Cumaná  hasta  Quito  sólo  hay  el  Arzobispo  de  Caracas  y 
el  nuevo  Obispo  de  Maracaibo,  y  S.  M.  no  ignora  lo  que 
sobre  el  primero  tengo  expuesto.  Exige,  pues,  la  necesidad 
de  que  los  nuevos  pastores  vengan  pronto  á  cuidar  de  sus 
rebaños,  y  que  centenares  de  religiosos  se  encarguen  de 
los  curatos  de  Santa  Fe  y  Venezuela.  Esta  medida  es  tan 
urgente  como  el  que  se  remitan  tropas  para  guarnecer  te- 
rritorios tan  vastos.  En  mis  oficios  desde  la  ocupación  de 
Cartagena  he  repetido  la  necesidad  que  hay  de  que  vengan 
4«ooo  hombres  más  á  esta  América,  que  recalando  sobre 
Margarita  recorra  la  costa,  se  emplee  donde  sea  necesaria 
y  por  último  de  guarnición  á  Cartagena,  y  la  suficiente 
pasa  provincias  tan  vastas,  distantes  y  cuyo  espíritu  pú- 
blico es  por  lo  regular  por  la  independencia,  y  solo  la  vi- 
güancia,  la  precaución  y  la  fuerza  poede  contenerlos,  pue^ 
con  el  tiempo  y  1&  bueoa  doctrina  neutralizan  algo  las  ideas 
ilíab61ic8a.qtte  han  ocupado  las  cabezas  de  los  pnocípale» 
de  sos  habitantes.  Vuelvo,  pues,  á  insistir  sobre  lo  mismo, 
y  entonces  las  tropas  venezolanas  del  Rey  y  Numancia  po- 
drán pasar,  en  número  de  4.000  hombres,  al  Perú  ó  Méji- 
co, embarcándolas  en  la  mar  del  Sur,  y  allí  serán  tan  útiles 
como  lo  han  sido  aquí;  pero  hallándose  más  en  proporción 
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con  las  tropas  europeas,  lejos  de  su  país,  no  podrán  causar 
inquietaciones,  si  se  quedasen  aquí  y  en  especial  en  la 
guarnición  de  una  plaza  tan  importante  como  Cartagena. 
En  el  día,  si  estose  pacifica  enteramente,  quedarán  coloca- 
das en  Quito,  Popayán,  Antioquía  y  Santa  Fe,  de  modo 
que  puedan  pasar  á  Guayaquil  6  al  puerto  de  San  Buena- 
ventura. Al  propio  tiempo  que  considero  muy  inmediata 
lá  total  pacificación  de  la  Nueva  Granada,  veo  que  entre 
las  fronteras  de  ésta  y  el  río  Guaneo,  en  Venezuela,  se  ha 
formado  una  banda  á  orillas  del  Apure,  que  se  denomina 
Ejército  del  Oriente  de  este  reino,  aunque  compuesta  toda 
de  venezolanos  y  mandada  por  jefes  de  allf.  Los  sucesos 
de  ella  por  ahora  pueden  ser  funestos  por  el  pronto,  al 
espacio  que  he  dicho,  en  el  cual  no  tengo  ni  puedo  tener 
un  soldado  europeo,  porque  la  fuerza  no  me  alcanza  para 
ello,  y  con  este  suceso  veo  se  compruetuí  lo  que  sospeché 
y  dije  en  mi  carta  desde  Cartagena  y  he  repetido  después 
desde  Ocaña.  No  obstante,  espero  que  la  presencia  del  co- 
ronel Morales  en  Calabozo,  la  actividad  del  del  regimien* 
to  de  Castilla,  D.  Pascual  Real,  y  los  adictos  á  la  buena 
causa,  opongan  una  barrera,  hasta  que  desembarazado  yo 
por  el  Occidente  y  secos  los  llanos,  pueda  caer  sobre  aque- 
llos malvados,  cuyos  proyectos  son  gigantescos.  A  pesar 
de  toda  la  suerte  feliz  que  las  armas  del  Rey  han  tenido 
hasta  ahora  bajo  mi  mando,  es  preciso  que  S.  M.  no  igno- 
re de  que  esta  parte  de  Ejército  que  aquí  se  halla,  no  ha 
tenido  reemplazos  para  sus  bajas  desde  que  salió  de  la  Pe- 
nínsula, que  ha  sufrido  mucho  por  enfermedades  y  mar- 
chas que  no  admiten  comparación  con  las  de  Europa,  y 
que  aún  tiene  que  marchar  centenares  de  leguas;  por  lo 
cual  resultará  quedarse  los  cuerpos  en  esqueleto,  y  en  me- 
dio de  las  acciones  gloriosas  desaparecer  del  terreno  recon- 
quistado. Desde  mi  llegada  á  estas  posesiones  de  S.  M.  he 
dispensado  en  su  real  nombre  aquellas  gracias  que  he 
creído  justas  y  en  virtud  del  art.  14  de  las  instrucciones 
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reservadas,  sin  que  hast&  la  fecha  haya  recibido  despacho 
algoBO,  lo  que  si  puede  ser  motívado  por  los  muchos  tra- 
bajos y  ocupaciones  de  la  Secretaria  correspondiente,  no 
deja  de  causar  alguna  desconfianza  en  los  agraciados  y  en 
los  que  aspiran  £  nuevos  ascensos  á  fuerza  de  buenas 
aodones;  todo  en  perjuicio  del  servicio  de  S.  M.  y  de  la 
autoridad  con  que  me  ha  revestido.  Desearía  poder  poner 
con  tal  evidencia  cuanto  digtf,  que  convenciera  el  ánimo  de 
S.  M.,  pero  sería  muy  difuso  y  tal  vez  ininteligible,  por  lo 
que  me  remito  á  lo  que  dirá  el  Mariscal  de  campó  D.  Pas* 
cual  Enrile,  que  no  siendo  ya  necesario  aquí,  pasará  á  Es- 
pana  y  podrá  enterar  á  S.  M.  con  más  detalle,  pues  ha  sido 
mi  compañero  en  todas  las  ocasiones  y  está  penetrado  de  las 
mismas  ideas  que  yo. — ^Dios,  etc. — Cuartel  general  de  San- 
ta Fe  de  Bogotá,  31  de  Mayo  de  1816. — Excelentísimo 
Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  la 
Guerra. 


5B0. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  reiterando  su  dimisión. 
Cuartel  general  de  Santa  Fe  de  Bogotá^  31  Mayo  18 16. — 
Reseroado. 

Excmo.  Sr. — En  vista  de  los  partes  que  remito  á  V.  E. 
es  muy  probable  que  cuando  los  reciba,  esté  este  virreinato 
perfectamente  tranquilo.  Entonces  habré  llenado  las  6rde«- 
nes  de  S.  M.,  y  por  lo  mismo,  no  queriendo  ceder  la  en- 
fermedad de  mi  pierna,  vuelvo  á  suplicar  á  V.  E,  inter«* 
penga  su  protección  para  que  S.  M.  me  permita  regresar 
k  España;  además  que  considero  que  el  servicio  del  Rey 
ganará  mucho  en  que  venga  á  gobernar  esta  porción  de  la 
Monarquía  un  General  que  ni  se  haya  encontrado  en  la  re^ 
conquista  ni  antes  de  que  se  perdiera. — Dios,  etc.-— Cuar* 
tel  general  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  31  de  Mayo  de  18x6. 
—Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  uni- 
versal de  la  Guerra. 
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561. — Mofillo  al  Ministro  de  la  Guerra, — Cuartel  general 

de  Santa  Fe^  9  Jumo  1816. 


Excmo.  Sr.— £1  teniente  coronel  D.  Julián  Bayer, 
naandante  de  las  fuerzas  destinadas  á  operar  por  el  ifo 
AtratOy  me  participa  coniecha  de  19  de  Mayo  último,  desde 
Boca  de  Bebara,  lo  que  sigue:  cEzcmo.  Sr. — Decidido  á 
peis^uir  con  tesón  las  txopas  de  rebeldes  que  haUan  que- 
dado en  este  río,  doy  cuenta  á  V.  £.  en  extracto,  por  no 
permitirme  otra  cosa  por  ahora  mis  atenciones,  de  los  pro- 
gresos de  la  columna  de  mi  mando.  £1 12  del  pasado  sali 
de  la  plaza  de  Cartagena,  surtido  de  víveres  para  la  tropa 
y  efectos  navales  con  que  habilitar  y  carenar  los  buques 
de  la  escuadrilla,  que  casi  todos  se  me  habían  inutilizado 
en  la  costa  del  Dañen.  £1  39  del  mismo  me  introduje  por 
las  bocas  del  río,  siguiendo  siempre  las  huellas  de  las  avan- 
zadas del  enemigo,  y  sorprendiendo  las  más  veces  sus  em- 
barcaciones apostadas,  que  se  fugaban  á  nuestra  vista.  Hl 
13  llegué  al  fuerte  del  Remolino,  cerca  de  Murrí,  el  cual 
encontré  abandonado  por  su  guarnición,  á  quien  hahí^n 
impuesto  extraordinariamente  nuestra  columna,  buques  y 
el  modo  con  que  avanzaban.  Seguí  rápidamente  al  encuen- 
tro de  dos  bongos  armados,  que  no  teniendo  conocimiento 
de  mis  fuerzas,  habían  meditado  y  aun  puesto  en  práctica  el 
ocupar  el  fuerte  de  Murrí,  los  cuales  sólo  tuvieron  tiempo 
de  disparar  cuatro  cañonazos,  que  fué  el  que  necesitaron 
para  disponer  y  emprender  su  fuga  {urecipitada,  tal  fué  el 
denuedo  con  que  se  les  embistió.  He  llegado  hasta  este  ponto 
sin  haber  logrado  volver  á  ver  al  enemigo;  distando  Citará 
cuatro  jomadas,  paraje  hacia  donde  se  retira  en  precipita- 
ción, con  intenciones  (según  me  han  informado)  de  des« 
tmir  este  pueblo,  supuesto  deaooníia  de  poder  defenderlo; 
pero  me  lisonjeo  de  que  frustraré  sus  malvados  designios, 
haciendo  un  movimiento  rápido  con  las  embarcaciones  más 
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ligeras.  Debo  poner  en  la  consideración  de  V.  E.  que  el 
móvil  de  la  {Ht>nta  rendición  de  esta  provincia  deberá  con- 
cederse á  las  acertadas  operaciones  del  coronel  D.  Fran- 
dsoo  Warleta,  que  ha  ocupado  la  de  Antioquía  y  ha  hecho 
retiiarse  la  tropa  de  aquel  país,  quedando,  según  las  me- 
jores noticias  del  espionaje,  unos  8o  soldados  en  Calí  y  en 
Cartago,  y  el  paisanaje  reunido  á  la  fuerza,  que  se  dismi- 
nuye al  paso  que  quedan  los  pueblos  á  mi  espalda.  Esta 
importante  operación,  combinada  con  las  tropas  que  ocu- 
pan á  Antioquía  y  con  las  que  están  saliendo  de  esta  capi- 
tal, proporcionarán  el  ataque  y  posesión  de  las  montañas 
que  median  entre  el  Choca  y  Popayán;  y  si  el  Capitán  ge* 
neral  de  Quito,  á  quien  tengo  avisado  por  diversos  con- 
ductos, hace  el  movimiento  meditado,  quedará  cortada  la 
comunicación  de  Calí  y  el  puerto  de  Buenaventura,  donde 
hay  dos  corbetas  de  los  rebeldes  que  protegen  y  auxilian 
saé  operaciones.  Todo  lo  manifiesto  á  V.  E.  para  su  cono- 
cimiento y  noticia  de  S.  M.,  esperando  tener  pronto  la  sa- 
tisfacción de  participarle  los  felices  resultados  de  esta  em- 
presa.— Dios,  etc.— Cuartel  general  de  Santa  Fe,  9  de 
Junio  de  1816. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra. 

662. — Morillo  al  Ministro  ds  la  Guerra. — Cuartel  gmmral 

de  Santa  J*e,  9  de  yunio  1816. 

Kxcmo.  Sr. — Desde  que  entré  en  esta  capital,  me  he 
ocupado  con  la  mayor  atención  del  importante  objeto  de 
restablecer  las  autoridades  y  dependencias  bajo  la  direc- 
ción de  sujetos  que  reúnan  las  circunstancias  convenien* 
tes.  Uno  de  los  principales  es  el  ramo  de  Real  Hacienda, 
coya  administración  exige  prontamente  el  que  se  deposite 
en  personas  idóneas,  íntegras  y  beneméritas,  y  aunque  han 
quedado  algunas  que,  siguiendo  la  justa  causa  y  sufriendo 
innumerables  persecuciones,  resultan  con  opción  á  serem» 
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pleadas,  no  basta  su  número  y  calidad  para  cubrir  todos 
los  puntos.  Por  esta  razón  y  consultando  todos  los  medios 
que  estaban  á  mi  alcance,  he  creído  justo  y  conveniente  al 
servicio  de  S.  M.  el  nombrar  para  que  se  encargase  inte- 
rinamente del  ministerio  principal  de  Real  Hacienda  de 
este  reino  á  D.  Pedro  de  Michelena,  contador  del  Ejército 
expedidonarío,  que  ha  servido  en  el  mismo  ramo  en  los 
de  la  Península  en  toda  la  última  guerra,  que  después  de 
concluida  fué  destinado  á  esta  expedición  con  el  expresado 
empleo^  donde  ha  dado  prueba  de  sus  conocimientos,  acti* 
vidad  y  juicio,  desempeñando  interinamente,  durante  el 
sitio  en  la  plaza  de  Cartagena,  el  ministerio  del  Ejército, 
por  enfermedad  del  propietario,  y  aun  hecho  al  mismo 
tiempo  otros  varios  servicios  que  fué  preciso  confiarle  por 
la  escasez  de  los.de  su  ramo,  aumentada  en  virtud  de  las 
enfermedades  y  muertes  de  algunos.  Después  ha  reunido 
Michelena  á  sus  expresados  servicios  el  desempeño  del 
ministerio  del  reino,  con  los  cuidados  de  tod6  el  ramo  de 
Hacienda,  que  ha  manejado  con  un  tino  y  actividad  reco- 
mendable ,  y  siendo  la  Real  Casa  de  Moneda  uno  de  los 
establecimientos  que  más  deben  llamar  la  atención  de 
S.  M.  y  que  conviene  reponer  y  organizar  sobre  unos 
principios  metódicos  que  produzcan  el  fomento  del  Real 
erario  y  la  felicidad  pública,  al  mismo  tiempo  que  no  exis- 
te en  el  pais  persona  que  pueda  llenar  este  objeto,  me 
determino  á  proponer  á  V.  E.  al  expresado  D.  Pedro  de 
Michelena  para  el  empleo  de  superintendente  de  dicha 
Casa  de  Moneda,  vacante  por  fallecimiento  de  D.  Lorenzo 
Morales,  seguro  de  que  sus  conocimientos,  conducta  y 
actividad  contribuirán  al  mejor  servicio  de  S.  M.,  que  es 
mi  principal  mira.  En  igual  caso  me  hallo  con  respecto  al 
empleo  de  contador  de  la  misma  Casa  que  obtenía  D.  Ma» 
nuel  PcMnbo,  individuo  de  depravada  conducta,  qué  ha  se- 
guido el  partido  de  la  insurrección  y  se  halla  emigrado  en 
Popayán  con  los  rebeldes,  y  como  es  de  necesidad  absoluta 
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el  proveerlo,  creo  también  de  justicia  el  proponer  á  V.  E. 
para  ocaparlo  á  D.  Lorenzo  Martínez,  tesorero  del  mismo 
Ejercito,  sujeto  de  las  mejores  costumbres  y  conocimien- 
tos, qae  también  ha  servido  en  España  en  la  pasada  guerra 
en  el  cuerpo  de  Hacienda;  tiene  el  mérito  de  toda  la  cam- 
paña de  este  Ejército,  cumpliendo  á  mi  completa  satísfao 
d6n  y,  en  una  palabra,  es  á  propósito  y  promete  los  me- 
jores resultados.  Todo  lo  manifiesto  á  V.  E.  para  su  cono- 
dniiento  y  que  se  sirva  iiacerlo  presente  á  S.  M.  por  si  se 
digna  aprobar  estas  propuestas,  que  apoyo  en  el  mérito  de 
los  sujetos  expresados  y  en  los  deseos  que  tengo  del  resta- 
blecimiento de  la  Real  Hacienda,  tan  importante  en  estos 
dominios,  bajo  un  sistema  que  produzca  el  mejor  servicio 
de  S.  M. — Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Santa  Fe,  9  de 
Jnnio  de  1816. — Excmo.  Sr,  Secretario  de  l'^stado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra. 

553. — Morillo  al  Jifinislro  de  la  Giurva. — Cuartel  general 
dt  Santa  fe,  g  yimio  1816. 

Ezcmo,  ür. — Adjunta  paso  á  manos  de  V.  E.  una  repre- 
sentación documentada  que  hace  al  Rey  nuestro  señor  el 
coronel  graduado  D.  Miguel  Palatino,  comandante  del 
3.*  batallón  de  Puerto  Rico,  en  solicitud  de  que  S.  M.  se 
digne  concederle  su  retiro  del  servicio  con  el  sueldo  de  su 
empleo,  agregación  á  la  expresada  plaza  y  el  grado  de 
brigadier,  en  atención  á  sus  üilaudos  servicios,  de  más  de 
cnarenia  y  cuatro  años,  á  su  avanzada  edad  y  á  haber  per- 
dido su  salud  en  esta  Coslafirme.  Los  méritos  de  esle  jefe 
Bon  bastante  recomendables,  pero  corre spondiénd orne  sólo 
informar  con  respecto  á  la  ultima  campaña  .jue  acaba  de 
ejecutar  á  mis  órdenes,  debo  exponer  en  toda  Justicia  que 
D.  Miguel  Palatino,  con  su  bata 
cubrir  los  puntos  de  las  sabanas,  | 
tagena,  para  proporcionar  p 
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perseguir  al  enemigo,  y  afirmar  la  confianza  de  los  pueblos 
que  habían  reconocido  el  gobierno  de  S.  M.,  en  cuyo  des- 
tino, como  en  otras  comisiones  de  importancia  que  le  he 
encargado,  me  ha  dado  las  mayores  pruebas  de  su  celo, 
actividad  y  conocimientos,  llenando  dignamente  el  hueco 
de  su  empleo  y  de  la  confianza  que  he  hecho  de  su  perso« 
na;  que  el  expresado  batallón  ha  padecido  mucho  en  las 
operaciones;,  marchas  y  demás  objetos  de  la  guerra,  por 
ser  dicho  país  sumamente  escaso,  pantanoso  y  enfermizo: 
lo  que  ha  causado  la  perdición  de  una  parte  considerable 
de  su  fuerza ,  habiendo  de  sus  resultas  enfermado  grave- 
mente el  expresado  D.  Miguel  Palatino  en  términos  de  ser 
dudoso  su  restablecimiento;  por  lo  que  considero  justo  el 
que  S.  M.  se  digne  atender  su  súplica,  y  con  este  objeto  lo 
manifiesto  á  V.  £.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  su  real 
consideración. — Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Santa  Fe, 
á  (en  blanco)  de  Junio  de  18x6. — Excmo.  Sr.  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  la  Guerra. 

654. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra, — Cuartel  general 

de  Santa  Fe,  9  j^uio  1816. 

Excmo.  Sr. — El  día  z.^  del  corriente  falleció  en  la  ciu- 
dad de  Girón,  de  resultas  de  enfermedad,  el  coronel  gra- 
duado del  Real  cuerpo  de  ingenieros  D.  Eugenio  de  Iraus- 
qui,  Comandante  general  de  su  arma  en  este  Ejército.  Este 
digno  jefe,  cuya  pérdida  me  ha  sido  bastante  sensible,  con- 
trajo la  cruel  y  peligrosa  enfermedad  de  disentería,  que 
tanto  ha  afligido  á  este  Ejército  con  estragos  irreparables, 
y  aunque  no  se  hallaba  bastante  restablecido ,  emprendió 
la  marcha  conmigo  desde  Cartagena,  llevado  de  su  honor 
y  celo,  para  continuar  la  marcha  de  la  pacificación  de  este 
reino;  pero  las  incomodidades  de  los  caminos,  casi  inacce- 
sibles y  despoblados  en  una  parte  considerable,  las  lluvias, 
soles,  diferencias  de  temperamentos  y  aguas,  lo  postraron 
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al  último  término  de  su  vida;  por  tanto  no  puedo  menoe, 
en  obsequio  de  la  justicia,  que  recomendar  á  V.  E.  el  mé- 
rito de  este  jefe  y  exponer  que  su  muerte  puede  graduarse, 
sin  aventurar  este  parecer,  como  si  hubiese  sido  ocurrida 
en  función  de  armas.  Todo  lo  cual  espero  tenga  V.  E.  la 
bondad  de  elevar  al  conocimiento  de  S.  M.,  por  si  en  esta 
atención  se  digna  usar  de  su  real  piedad  y  beneficencia  con 
la  desgraciada  viuda  y  familia  de  Irausqui.— Dios,  etc. — 
Cuartel  General  de  Santa  Fe  (en  blanco)  de  Junio  de  1816. 
— Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  uni- 
versal de  la  Guerra. 

555. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra. — Cuartel  general 

de  Santa  Fe^  31  Julio  1816. 

Excmo.  Sr. — ^En  el  desgraciado  incendio  del  navio  San 
Pedfo  de  Atcántara^  ocurrido  el  día  24  de  Abril  del  año 
próximo  pasado,  se  perdió  entre  otros  documentos  y  pape- 
les de  mi-  secretaria,  el  Real  despacho  de  capitán  de  gra- 
naderos del  regimiento  infantería  de  León,  que  se  había 
dignado  S.  M.  expedir  á  D.  Juan  Tolra,  con  fecha  de  2  de 
Septiembre  de  1814.  Y  lo  hago  presente  á  V.  E.  para  que 
se  sirva  ponerlo  en  la  consideración  de  S.  M.  por  si  se 
6igna  mandar  se  extienda  nuevamente  al  expresado  oficial 
aquel  documento  que  le  es  tan  preciso.— Dios,  etc. — Cuar- 
tel general  de  Santa  Fe,  3X  de  Julio  de  i8z6. — Excelentí- 
simo Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal 
de  la  Guerra. 

566. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra, — Cuartel  general 
de  Santa  Fe^  31  de  Agosto  de  1816. 

Excmo.  Sr.— Tuve  el  honor  de  participar  á  S.  M.,  en  31 
de  Mayo,  que  los  enemigos  que  se  dirigían  á  los  Llanos  de 
San  Martín  eran  perseguidos  por  una  fuerza  mandada  por 
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el  coronel  La  Torre,  y  que  el  coronel  Warieta  atacaría  á 
Popayán^  saliendo  de  Antioquía»  y  reuniendo  á  la  suya  las 
columnas  del  Chocó,  Magdalena  y  la  que  desde  aqui  se  di- 
rigiría á  Neiba,  del  regimiento  de  Numancia.  Pronostiqué 
concluirían  con  los  enemigos,  y  que  Warieta  sería  secun- 
dado por  las  fuerzas  de  Quito,  quedando  completamente 
tranquilizado  este  virreinato.  Felizmente,  todo  se  ha  logra- 
do como  lo  esperaba,  con  la  protección  del  Todopoderoso. 
£1  coronel  La  Torre  persiguió  á  Servier,  desde  el  26  de 
Mayo,  que,  humillado  por  el  teniente  coronel  D.  Antonio 
Gómez,  en  la  Cabulla  ó  Tarabita  de  Caquiza,  se  salvó  mi- 
lagrosamente, pero  su  pretendido  ejército  se  dispersó  y, 
según  los  soldados  pasados  pocos  días  después,  sólo  le 
quedaban  150  hombres  de  dos  mil  que  tenía;  las  gentes 
emigradas  y  los  oficiales  venezolanos,  unidos  á  aquéllos  de 
este  virreinato  que  suponían  no  era  posible  les  alcanzase 
el  perdón  del  Rey;  y  aun  cuando  esto  fuese  dable,  son  tan 
horrorosos  los  crímenes  de  que  están  envueltos,  que  el  des- 
precio de  los  hombres  honrados  les  haría  sobrellevar  con 
mil  amarguras  una  vida  miserable.  Servier,  sin  bagajes  ni 
estorbos,  quiso  seguir  á  los  Llanos  de  San  Martín,  pero 
tenía  que  pasar  el  lío  Negro  que  cae  en  el  Meta;  y  aunque 
de  antemano  había  mandado  construir  balsas,  era  tan  rá- 
pida la  corriente,  que  tuvo  que  dirigirse  hacia  los  Llanos 
de  Casanare,  á  pesar  de  los  muchos  líc^  que  había  de  atra- 
vesar y  la  falta  de  alimento;  pues,  si  no  tomaba  aquel  pax^ 
tido,  era  preciso  que  se  rindiese.  £n  efecto,  seguí  á  Pore, 
y  el  coronel  La  Torre,  extendiéndose  todo  lo  posible,  for- 
maba una  ala  desde  la  cordillera  al  Meta,  arrollando  para 
adelante  cuanto  pensó  oponérsele.  £n  13  de  Junio  encon- 
tró al  enemigo  en  posición,  lo  atacó,  lo  desbarató,  y  éste 
se  cubrió  con  el  río  de  Ocoa.  £1  22  lo  volvió  á  encontrar 
en  Upia,  y  un  corto  tiroteo  concluyó  con  los  restos.  Por 
ñn,  al  cabo  de  cuarenta  y  cuatro  días  de  una  marcha  inau- 
dita, de  no  dormir  en  poblado,  de  no  alimentarse  más  que 
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con  carnes^  de  sufrir  lluvias  continuas,  de  pasar  los  ríos 
Negro,  Ocoa,  Guaitiguia,  Upia,  Toninio,  Cuciana,  Grabo  y 
Panto,  unas  veces  en  balsas,  otras  en  troncos,  otras  en  bar- 
quetas  y  las  más  veces  agarrados  los  soldados  de  las  colas 
de  los  caballos,  que  atravesaban  nadando  unos  ríos  el  menor 
más  ancho  que  el  Ebro  en  su  desemboque,  al  ñn  logró,  á  fuer- 
za de  constancia,  llegar  á  Pore,  capital  de  los  Llanos  de  Ca- 
sanare,  con  su  columna  cubierta  de  laureles,  venciendo  obs- 
táculos que  parecen  invencibles,  y  sin  más  pérdida  que  la 
de  algunos  pocos  que  no  se  pudo  evitar  los  arrastrasen  las 
corrientes.  £1  movimiento  de  esta  columna  quedaba  in- 
completo, si  por  la  parte  del  Occidente  de  la  cordillera  no 
marchaba  otra  fuerza  que,  interponiéndose  entre  Vene- 
zuela y  los  fugitivos,  los  envolviese  é  impidiese  se  escapa- 
seo.  Esta,  compuesta  de  los  cazadores  del  ejército,  se  con- 
fió al  teniente  coronel  D.  Matías  Escuté,  el  que,  marchando 
por  Tunja,  Sogamoso  y  Tasco,  atravesó  la  cordillera,  pasó 
el  Páramo,  siguió  á  la  salina  de  Chita  y  ocupó  á  Sacansa, 
entrada  del  Llano  y  posición  inexpugnable,  donde  se  reúnen 
los  caminos  para  penetrar  á  Socorro,  Tunja  y  Santa  Fe. 
El  coronel  D.  Manuel  Villavicencio  marchó  desde  San  Gil 
y  se  le  incorporó  con  alguna  caballería  de.Fernando  VII  y 
artillería  volante,  seis  piezas,  mandando  él  todo  y  diri- 
giéndose el  28  de  Junio  á  Pore,  en  cuyo  día  dispersó  unos 
caballos  enemigos,  consiguiendo,  al  siguiente,  derrotar 
completamente  á  Servier  con  cuantos  se  le  habían  unido, 
tranquilizar  de  un  golpe  el  país  y  facilitarse  la  reunión  con 
el  coronel  La  Torre,  que  llegó  á  Pore  el  10  de  Julio.  Los 
emigrados  que  habían  escapado  de  la  acción  de  Pore  se 
reunían  en  Chire;  y  el  coronel  La  Torre,  para  no  dejar 
oada  á  la  suerte,  se  dirigió  allí  con  la  columna  de  cazado- 
res, los  húsares  de  Fernando  VII,  artilleros  y  carabineros: 
no  los  encontró,  siguió  á  buscarlos  á  Betoyes;  tuvo  que 
atravesar  el  Casanare,  siempre  navegable,  lo  consiguió  en 
dos  días  con  el  auxilio  de  unas  artesas,  pero  se  vio  detenido 
TOMO  m  12 
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por  un  mar  sin  término,  por  estar  ya  inundados  los  Llanos. 
Masy  á  pesar  de  todo,  se  hizo  conducir  por  la  zona  más 
elevada  del  terreno,  y  llevando  el  agua  hasta  la  cincha  de 
los  caballos,  atravesando  esteros,  pero  conservando  cuida- 
dosamente la  estrecha  dirección  que  señala  el  guia  para  no 
ahogarse,  llega,  al  ñn,  la  columna  á  Betoyes,  después  de 
ocho  horas,  y  ya  el  enemigo  se  había  fugado.  Era  una 
imprudencia  seguir  más  adelante,  pues  hasta  Guasdualito 
hay  nueve  días  de  jornadas  iguales,  y  de  tener  que  nadar 
en  muchos  caños,  para  lo  cual  cada  jinete  del  pais  acos- 
tumbra llevar  cuatro  caballos.  Se  retiró  La  Torre  en  con- 
secuencia y  regresó  á  Pore,  dirigiendo  á  orillas  del  Meta  á 
Guanapalo  al  capitán  D.  Manuel  Morales,  que  sorprendió 
algunos  restos  de  insurgentes  y  arcabuceó  á  los  jefes.  ínte- 
rin que  la  división  del  Oriente,  en  varias  columnas,  llenaba 
el  objeto  de  que  se  le  había  encargado,  las  columnas  de  la 
Plata,  Magdalena,  Antioquía  y  Chocó,  se  dirigían  á  los 
puntos  de  donde  debían  salir  para  concentrarse  y  envolver 
á  la  provincia  de  Popayán  y  valle  del  Cauca,  dirigiéndo- 
las el  coronel  D.  Francisco  Warleta.  La  del  Chocó,  al  cabo 
de  cinco  meses  de  mansión  en  el  río  Atrato,  forzó  el  16  de 
Mayo  el  fuerte  del  Remolino,  subió  el  río,  con  una  veloci- 
dad inaudita,  batió  las  cañoneras  enemigas,  atacó  á  los 
rebeldes  en  Citará,  en  el  arrastradero  de  San  Pablo,  pre- 
sentó en  Novita  la  oliva  á  sus  habitantes,  destruyó  á  los 
rebeldes  que  se  oponían  á  su  marcha  victoriosa,  fiados  en 
la  posición  impenetrable  de  Bendiciones;  amenaza  á  un 
tiempo  á  Caly  y  al  puerto  de  San  Buenaventura,  el  4  de 
Junio,  obligando  al  pirata  Brown  á  darla  vela  con  tal  pre- 
cipitación, que  sólo  zarpó  la  corbeta  Hércules^  echando  á 
pique  la  otra  corbeta  nombrada  la  Alción^  con  otros  buques, 
abandonando  la  batería  de  veinte  cañones,  pertrechos,  mu* 
niciones  y  hasta  cien  hombres  de  sus  tripulaciones,  con 
vanos  rebeldes  de  Chile,  incluso  su  comisionado  al  Go> 
bierno  insurgente  de  Popayán  Mr.  Anfor.  Tal  fué  el  terror 
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que  causó  la  rapidez  y  acierto  de  la  marcha  de  esta  colum- 
oa,  tan  bien  ejecutada  por  el  teniente  coronel  D.  Julián 
Bayer,  secundado  por  el  capitán  D.  Antonio  Plá,  y  el  ter- 
cer piloto  D.  Manuel  Gil;  marcha  asombrosa  para  los  que 
conocen  el  rio  Atrato,  la  provincia  del  Chocó,  la  severidad 
con  que  despoblaron  y  talaron  los  rebeldes  la  provincia,  la 
falta  total  de  comestibles  y  la  imposibilidad  de  moverse 
por  la  fuga  de  hombres  de  carga,  pues  no  pueden  transitar 
bestias  por  aquellos  países,  y,  por  lo  tanto,  no  las  hay.  Co- 
locada ya  en  el  Chocó  la  colomna  del  Atrato,  se  empren- 
dió la  operación  de  penetrar  todas  las  columnas,  á  un 
tiempo,  en  el  valle  de  Cauca.  No  era  esta  empresa  tan 
sencilla  que  no  exigiese  muchas  precauciones  y  arrojo.  El 
ponto  central  era  Cartago,  pero  antes  se  habían  reunido 
las  columnas  del  Chocó  y  Antioquía  en  An&erma,  al  propio 
tiempo  que  las  del  Magdalena  y  valle  de  Neiba  lo  veriñca- 
rian  dos  leguas  de  Cartago.  Aquéllas  tenían  que  pasar 
después  el  Cauca,  sin  puente  ni  vado,  y  las  otras  escalar 
por  el  páramo  de  Quindio,  durante  once  días,  las  faldas 
<Iesierlas  del  nevado  Tolima,  del  coloso  de  los  montes  de 
este  hemisferio,  sin  caminos  para  acémilas  y  quedándoles 
qoe  atravesar  el  río  la  Vieja,  tan  caudaloso  allí  como  el 
Cauca.  Para  asegurar  la  reunión  total,  se  amagó  penetrar 
al  centro  de  la  provincia  por  Caly,  y  atacar  la  capital  por 
la  Plata,  subiendo  el  páramo  de  Guamacas.  El  brigadier 
D.  Juan  Sámano  reunía  entretanto,  con  la  velocidad  del 
layo,  porción  de  los  muy  fieles  habitantes  de  Pastos,  con 
qoe  aumentó  su  ejército,  y  recibiendo  una  proclama  mía 
de  Febrero,  en  que  encargaba  sólo  el  que  á  los  rebeldes 
DO  se  les  dejase  abrir  camino  hacia  Quito,  se  sujetó  á  ella 
este  subordinado  y  entendido  veterano,  se  fortificó  en 
Tambo  sobre  Popayán,  y  (i'-'s  le  ^llí  me  avisó  su  lietermi- 
aación  de  no  atacar.  Los  encuii^ús  oiicecatios,  reuQI 
Popayán,  sordos  á  la  clemencia  del  Rcj^ 
reforzados  por  los  emigrados  de  Sao^^^ 
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todos  lados  de  las  tropas,  se  deciden  despechados  á  atacar 
á  Sátnano,  el  que  los  recibe  et  rfía  ag  de  Junio  con  la  des- 
treza rie  su  experiencia,  los  bate  y  extermina  tan  comple- 
tamcnie  que  dio  la  última  mano  á  la  pacificaciÓD  de  estos 
paises.  Día  memorable  para  estas  regiones,  pues  en  Casa- 
nare  y  Popayán  se  arrancó  á  un  tiempo  la  tranquilidad 
para  siempre  de  manos  de  los  rebeldes.  Liborío  Mejía,  ge- 
neral de  ellos,  y  Custodio  García  Rovira,  que  bajo  las 
mismas  batieras  fué  batido  eo Cachiri,  se  reúnen,  yacom- 
pafiadus  de  los  fugitivos  del  Tambo,  reforzados  por  Pedro 
Monsalve,  balidos  ya  pocos  dfas  había  en  dos  encuentros 
por  los  cazadores  de  Numancia,  mandados  por  D.  Juan 
Francisco  Capdevüa,  juran  vender  caras  sus  vidasó  abrir* 
se  paso  á  toda  costa  para  sepultare  entre  los  indios  Anda- 
guies.  Mas  en  la  Plata  se  encontraban  oportunamente  seis 
compañías  del  segundo  batallón  de  Numancia,  mandadas 
por  su  comandante  el  bizarro  D.  Carlos  Tolrá;  les  opone 
éste  al  paso  del  río  tres  compañías,  lo  pasa  á  la  cabeza  de 
las  otras  tres  por  su  derecha  y,  sin  ser  visto,  se  arroja  so- 
bre ellos  á  la  bayoneta,  haciendo  una  horrorosa  carnicería, 
precipitándose  al  río  los  que  querían  evitar  la  muerte,  dis- 
persándose el  resto,  que  poco  ¿  poco  fueron  aprisionados, 
y  entre  estos  Mejía,  Rovira  y  Monsalve.  Los  miserables  no 
podían  escapar;  la  justicia  divina  los  había  abandonado  al 
castigo;  intentaron  volverse  en  fuga  por  el  páramo  de  Gua- 
nacas,  pero  un  terrenioto  sobrevino  y  quedó  cortada  la 
ruta  en  más  de  media  legua.  Suceso  maravilloso,  y  no  el 
único,  con  que  el  Todopoderoso  ha  protegido  la  justa 
causa  de  5.  M.  y  con  que  ha  castigado  á  los  rebeldes.  Las 
columnas  han  conseguido  ya  todo  lo  que  intentaron,  y 
ahora,  ocupados  los  puntos  en  que  deberán  quedar,  su» 
bayonetas  sólo  se  ocupan  de  la  protección  de  los  vasallos 
de  S,  M.,  y  de  arreglar  países  tan  oprimidos  y  vejados  por 
el  Gobierno  re\'olucionario,  descansando  de  las  fatigas  de 
una  campaña  tan  violenta  y  de  las  largas  marchas  desdo 
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Cartagena  y  Barínas  al  nacimiento  de  los  rfos  Cauca  y 
Magdalena.  Reconquistado  todo  el  virreinato,  reconocido 
nuevamente  el  Gobierno  de  S.  M.,  presos  y  entregados 
a  los  tribunales  las  cabezas  de  la  rebelión,  nada  tenía 
ya  más  que  hacer  que  emplear  las  facultades  que  el  Rey 
me  ha  dado«  en  demostrar  la  clemencia  de  S.  M.  para  con 
aquellos  que,  siendo  rebeldes,  habían  hecho  algo  en 
beneficio  de  la  causa  justa.  Entre  éstos  ha  sido  indultado 
el  capitán  rebelde  D.  Pedro  José  Murgueito,  por  haber 
convenido  con  el  cabildo  de  Cartago  en  recibir  las  tropas 
españolas,  mucho  antes  que  entrasen.  También  he  acorda- 
do igual  gracia  al  pretendido  presidente,  el  doctor  en  me- 
dicina D.  José  Fernández  Madrid,  pero  debe  pasar  á  la 
Península  donde  S.  M.  le  permitirá,  ó  no,  regresar  aquí. 
Este  individuo  empezó  á  trabajar  muy  á  los  principios  de 
su  mando,  porque  se  reconociera  el  dominio  de  S.  M., 
aunque  por  cartas  interceptadas  se  sospecha  lo  contrario, 
y  dan  motivos  suficientes  para  su  castigo.  Pero  habiéndole 
ya  mandado  presentarse,  he  creído  bastaba  su  obediencia, 
y  la  confianza  que  le  he  inspirado^  para  envolverlo  en  la 
clemencia  de  S.  M.  y  despreciar  sus  caminos  tortuosos, 
obra  de  la  mala  fe,  no  obstante  el  ejemplar  del  ingrato,  per- 
juro y  vil  asesino  Arísmendi.  Como  el  sistema  de  campaña 
que  he  seguido,  podría  dar  una  falsa  idea  sobre  mis  prind- 
^os  militares,  y  creerse  que  exponía  el  resultado  de  aqué- 
llas por  lo  diseminado  de  las  fuerzas,  es  preciso  me  explique 
sobre  esta  materia,  para  que,  enterado  V.  E.,  pueda  serlo 
S.  M.  Este  virreinato  tenía  un  Gobierno  insurgente  central 
constituido  por  la  fuerza  y  regado  con  la  sangre  de  un 
pueblo  candido  y  opuesto  al  sistema  de  centralización,  que 
por  mano  del  caribe  Bolívar  establecieron  los  jacobinos 
por  la  fuerza.  Consideré  á  dicho  Gobierno  por  esta  causa 
sin  influjo  para  hacerse  obedecer,  y  pensé  siempre  que  el 
Gobierno  de  cada  provincia  sería  el  respetado,  y  el  de  cada 
partido  de  que  éstas  se  componen.  Deduje,  pues,  que  ama- 
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gadas  todas  las  provincias  á  ud  tiempo,  atacadas  unas  coa 
TÍgor  y  otras  cod  flojedad,  lograría  paralizar  todas  sus 
fuerzas,  batirlas  en  detall,  y  caer  sucesivamente  con  ma- 
sas mayores  sobre  las  que  se  habían  quedado  observando 
en  la  inacción,  dispersando  en  seguida  todas  mis  columnas 
en  partidas  para  abrazar  un  vasto  espacio,  inundarlo  cod 
tropas,  explorar  las  cordilleras  y  bosques,  á  ña  de  no  dar 
lugar  á  los  mal  contentos  de  formar  partidas  de  bandidos; 
pero  siempre  conservé  la  fuerza  principal  á  la  derecha  del 
Magdalena.  El  país  que  iba  á  atacar  es  inmenso,  despo- 
blado á  su  entrada,  lleno  de  cordilleras  de  tal  aspereza  y 
elevación  cual  son  los  Andes,  teniendo  que  marchar  días  y 
semanas  sin  encontrar  una  casa,  por  páramos  y  parajes 
donde  debía  contar  con  que  el  enemigo  me  atacase  ó  se 
defendiese.  ¿Cómo  mantener  y  conservar  un  Ejército  n«- 
'  meroso  por  tales  sitios,  necesitándose  llevar  por  algunos 
hasta  el  agua?  Tres  direcciones  se  me  presentaban  para  ir 
k  la  capital:  i.',  el  río  Magdalena;  a,",  por  Ocaña  al  para- 
mo  de  Cachiri,  á  Girón,  Socorro,  etc.;  3.',  por  la  provincia 
de  Antioquía  ¡1  \a  ilc  Mariquita  y  Santa  Pe,  ó  á  la  de  Fo- 
payan.  Toda;^  presei]l,^n  dificultades  que  horrorizan,  siendo 
las  príncipak^  la  falta  de  salud  que  se  experimenta,  la  <3e 
alimentos,  las  lluvias  constantes  y  los  torrentes  á  centena- 
res, que  á  cada  cuatro  pasos  detienen  la  marcha  en  un  te- 
treno  tan  fragcsu.  tan  elevado,  tan  escarpado  en  sus  fal' 
du,  y,  ñnalmente.  el  tener  que  abrirse,  por  algunas  partes, 
hasta  el  camino  por  donde  se  ha  de  transitar.  Estas  obser- 
vaciones y  noticia?  las  tomé  como  elementos  de  la  obra,  y 
los  combine,  procuramlo  que  la  diseminación  fuera  aparen- 
te en  !o  posiLk,  ¡icii  ^  lo  cual  la  columna  destinada  á  Me- 
^  delKn  en  Aiitiu<¡iiia,  debía  seguir  en  aquella  direcciÓa, 
ji.por  las  vertierncs  üI  Magdalena. Lo  propio  seseñaldtla  de 
í  Ocaña,  coij  (Jirer.cion  al  Socorro,  subiendo  otra  tercera 
Columna  por  el  Mai,'dalena  que  mantuviese  lacomunícaciÓn 
iAtre  ambos  Cuerpus,  y  les  diese  noticias,  órdenes,  muni- 
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ciones  en  lo  posible,  etc.  Para  que  ambas  columnas  de  de- 
recha á  izquierda  del  Magdalena,  pudiesen  desembocar  de 
la  parte  del  Sur  de  los  páramos,  era  indispensable  una 
fuerza  que  distrajera  el  todo  ó  parte  de  la  enemiga;  y  así, 
desde  Barinas,  vino  al  reino  la  del  coronel  D.  Sebastián 
de  la  Calzada  sobre  Girón,  á  colocarse  en  el  desemboque 
de  los  desfiladeros,  habiéndole  dejado  las  órdenes  antes  de 
salir  de  Venezuela;  y  la  columna  del  infernal  y  mortífero 
Atrato  amagó  al  Chocó,  para  que  aquellos  batallones  y  los 
de  Cauca  no  reforzaran  á  Antioquia.  Contaba  con  la  di- 
versión que  desde  Pastos  á  Popayán  haría  el  brigadier 
SámanOy  para  cuyo  fin  le  avisé  en  principios  de  Febrero 
no  hiciese  más  que  impedir  penetrase  en  Quito  el  enemigo 
con  cuya  determinación  poco  ó  nada  desmembrarían  su 
ejército  del  valle  del  Cauca.  Todas  estas  medidas  militares 
tomadas  así,  me  daban  confianza  de  que  serían  coronadas 
con  buen  éxito,  si  la  parte  administrativa  por  su  lado  las 
llenaba  también.  Acopios  para  seis  meses  de  todos  víveres, 
transportes  de  acémilas  y  buques,  medicinas  y  hospitales 
hermosos  en  sitios  oportunos^  cantidad  de  vestuario  y  cal* 
zado,  fueron  los  preliminares  á  la  marcha.  En  fin,  en  el  país 
entonces  desocupado,  donde  no  hay  industria  y  es  pobre, 
todo  sobró,  á  pesar  de  que  en  su  retirada  dejaba  el  enemi- 
go 20  y  30  leguas  de  un  espantoso  desierto,  queriendo  imi- 
tar á  lo  ejecutado  en  Rusia,  como  publicaban,  sin  reflexio- 
nar que  si  él  sabía  este  medio,  sorprendídole  ya  el  secreto, 
no  me  aventuraría  á  penetrar  sin  la  seguridad  de  hacer 
nulos  sus  esfuerzos.  Arreglado  el  plan  así,  y  puesta  toda  mi 
confianza  en  la  justa  causa  de  S.  M.  y  protección  manifiesta 
del  Dios  de  los  ejércitos,  di  las  órdenes  de  marchar,  y  casi 
como  por  un  resorte,  y  á  pesar  de  distar  los  dos  Cuerpos 
extremos  del  ejército  más  de  500  leguas,  llegaron  las  co* 
Itimnas  á  sus  puestos  señalados  al  tiempo  convenido  para 
maniobrar,  conquistar  las  provincias  y  envolver  la  de  Po- 
payán, venciendo  los  obstáculos  naturales  y  destruyendo 
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al  enemigo  cuantas  veces  se  presentó.  Me  he  cerciorado 
después  de  que  el  plan  que  he  segiiido  era,  á  mi  entender, 
el  único  que  debía  observarse,  pues  en  la  secretaría  insur- 
gente están  los  planes  y  las  órdenes  para  verificar  éstos, 
fundados  en  la  reunión  de  las  fuerzas;  pero  ninguna  pro- 
videncia obedeció,  y  al  creer  que  se  les  atacaba,  reasumían 
el  mando  supremo,  se  separaban  del  Gobierno  de  Santa 
Fe  y  nombraban  su  Dictador,  cuyo  ejemplo  siguió  hasta  la 
despreciable  provincia  del  Chocó.  Tal  era  la  situación  de 
este  virreinato,  mas  ya  lo  considero  sumiso,  y  debe  estarlo 
por  largo  tiempo,  con  un  poco  de  vigilancia  para  destruir 
las  medidas  de  algunas  cabezas  desatinadas,  pues  en  gene- 
ral el  pueblo  desea  el  dominio  del  Rey  y  fuerza  que  impida 
á  los  díscolos  el  que  los  obliguen  á  seguir  otro  partido.  Me 
persuado  ahora  de  que  he  llenado  las  intenciones  de  S.  M. 
y  el  objeto  de  la  expedición  que  se  me  confió;  pues,  ade- 
más de  reconquistar  la  inexpugnable  plaza  de  Cartagena, 
todo  este  virrein?to  y  guarnecer  las  provicias  de  Venezue- 
la, se  han  encadenado  también  las  provincias  del  Perú  y 
Méjico,  ocupando  el  territorio  intermedio;  se  ha  restable- 
cidOy  vestido  y  reforzado  el  ejército  del  Rey,  el  que  es  ya 
una  fuerza  disponible  para  cualesquiera  de  aquellos  dos 
virreinatos;  por  la  mar  del  Sur  se  han  abierto  y  abren  ca- 
minos para  esto  desde  Maracaibo  al  Magdalena,  Chocó, 
Caly  y  Buenaventura;  hay  ahora  proporción  de  auxiliar  al 
Perú  en  toda  estación;  quedan  sin  puertos  los  piratas  y  sin 
víveres,  de  modo  que  la  reunión  de  estas  ventajas  ponen  á 
S.  M.  en  la  actitud  de  dictar  su  voluntad  desde  Chile  hasta 
San  Blas,  y  sujetar  á  Buenos  Aires.  £1  virreinato  quedará 
con  fuerzas  respetables  y  seguras,  llevándome  á  Venezuela 
un  ejército  brillante  que  concluirá  con  los  rebeldes  de 
Margarita,  y  con  cuantos  enemigos  de  S.  M.  se  presenten. 
La  Marina  es  la  que  llevará  mi  atención  para  repararla 
hasta  donde  alcancen  los  recursos  de  Venezuela,  pues  casi 
aniquilada  en  el  sitio  de  Cartagena,  ha  sufrido  mucho  des- 
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pues,  porque  no  había  con  qué  sostenerla.  Sin  ella  no  hay 
seguridad  en  la  costa,  se  introducirán  armas,  y  el  comercio 
será  perseguido.  Es,  pues,  preciso  olvidar  gastos  y  poner 
en  estado  respetable  los  apostaderos  de  Venezuela,  Gua- 
yana  y  el  de  este  virreinato,  conviniendo  tal  vez  se  esta- 
bleciese uno  en  Panamá  6  Guayaquil  para  custodiar  la 
costa  del  Sur,  y  dar  convoyes  á  las  tropas  que  desde  Chile 
á  San  Blas  pueden  reunirse  donde  S.  M.  determine.  No 
olvidaré  jamás  de  que  en  Venezuela  y  en  Cartagena,  cuan- 
do quisieron  revelarse,  empezaron  por  destruir  la  Marina, 
y  hasta  que  lo  consiguieron  no  pudieron  obrar  con  descaro; 
y  que  posteriormente,  en  Margarita,  pretendían  lo  propio 
porque  eran  detenidos  los  buques  que  de  las  colonias  ex- 
traojeras  traían  armas,  y  la  que  les  daban  ios  avisos.  Se 
necesitan,  á  pesar  de  mis  esfuerzos,  que  de  la  Península 
vengan  jarcias  y  tejidos,  porque  son  efectos  que  aquí  no 
se  producen,  aunque  podría  este  virreinato  surtir  á  la 
Europa,  si  se  cultivase  el  cáñamo,  cuya  semilla  es  desco- 
nocida y  no  la  del  lino.  He  dado  cuenta  á  V.  £.  en  este 
paite  de  las  últimas  brillantes  y  felices  operaciones  del 
ejército;  he  procurado  presentar  el  plan  que  he  seguido 
para  sujetar  este  virreinato  á  la  obediencia  de  S.  M.,  y  he 
intentado  el  que  se  conozcan  las  ventajas  que  se  han  con- 
seguido con  haberse  dirigido  esta  expedición  al  centro  de 
la  América.  Si  ahora  S.  M.  se  digna  echar  una  ojeada  sobre 
el  terreno  que  se  ha  sometido  á  su  obediencia,  desde  el  7 
de  Abril  del  año  pasado  hasta  el  29  de  Junio  del  actual, 
las  acciones  y  batallas  presentadas  y  ganadas,  los  ríos, 
pantanos,  desiertos  y  cordilleras  heladas  atravesadas,  dará 
on  lugar  muy  distinguido  á  los  talentos  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales, y  al  valor  de  éstos  y  de  las  tropas  que  han  conse- 
guido tan  grande  empresa,  y  señalar  á  S.  M.  también  el 
verdadero  lugar  que  corresponda  á  mis  opiniones  sobre  la 
posición  ventajosa  que  ocupan  sus  ejércitos  con  la  recon- 
quista de  este  vasto  territorio.  Entre  los  accidentes  felices 
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que  han  acompañado  á  esta  expedición,  ha  sido  uno  la 
dicha  que  me  ha  cabido  de  que  las  órdenes  de  S.  M.,  á  las 
demás  autoridades,  hayan  sido  tan  claras  y  terminantes, 
que  no  hayan  movido  la  menor  cuestión;  que  dichas  auto- 
ridades se  hayan  ocupado  de  la  empresa  y  no  en  entorpe- 
cer, y  de  que  S.  M.  pusiese  bajo  mis  órdenes  jefes  que  no 
se  han  contentado  con  ceñirse  á  el  desempeño  ordinario  de 
sus  obiigacioues,  sino  que  todos,  con  uoa  envidiable  emu- 
lación, han  procurado  sobrepujarse,  debiéndose  mucho,  en 
especial,  ea  la  expedición  del  Atrato,  al  Capitán  general 
del  Nuevo  Reino  de  Granada  D.  Francisco  de  Montalvo, 
por  los  socorros  de  hombres,  víveres  y  efectos  con  que  la 
auxilió  desde  Cartagena,  disponiendo  marchase  desde  Pa- 
namá una  fuerza  para  que  le  ayudase,  aunque  no  tuvo 
efecto  por  razones  que  ignoro.  El  Mariscal  de  campo  don 
Pascual  Enríle,  mi  segundo  en  el  ejército,  ha  trabajado 
Incesantemente  en  la  dirección  de  las  operaciones  y  movi- 
mientos oportunos  que  han  hecho  en  combinación  las  dife- 
rentes coinquinas  que  con  tanto  acierto  han  obradb  en  todas 
partes.  Sus  conocimientos  militares,  ei  infatigable  celo  coa 
que  ha  previsto,  calculado  y  conocido  las  ventajas  que  se 
han  conseguido,  lo  hacen  sumamente  recomendable;  pues 
siempre  constante  y  desvelado  por  el  mejor  servicio  del 
Rey,  ha  extraído  recursos  para  la  subsistencia  de  las  tro- 
pas, de  países  que  nadie  los  hubiera  esperado;  y  añadiendo 
este  trabajo  á  los  demás  de  su  instituto,  sus  conocimientos 
en  la  administración,  lo  ha  combinado  de  manera  que  el 
ejército  ha  vivido  con  abundancia,  sin  perjudicar  á  los  ha- 
bitantes. Tan  felices  resultados  como  los  que  las  armas  de 
S.  M.  han  conseguido,  me  hago  una  obligación  de  mani- 
festar á  V.  E,  son  debidos,  en  gran  parte,  á  tan  digno  jefe, 
y  que  su  dictamen  para  dirigir  la  expedición  de  mi  mando 
al  centro  de  la  América,  ha  sido  el  origen  de  una  pacifica- 
ción que  pone  á  la  obediencia  del  Rey  el  inmenso  territo- 
rio qne  en  tan  poco  tiempo  se  ha  sujetado.  Por  todo  lo 
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cual  hago  á  V.  E.  la  más  particular  recomendación  del  ge* 
neral  Enríle,  á  quien  considero  acreedor  á  la  consideración 
de  S.  M.  para  su  inmediato  ascenso.  En  la  misma  forma 
recomiendo  á  V.  E.  al  anciano  y  valiente  brigadier  don. 
Juan  Sámano,  que  el  39  de  Junio  batió  tan  bizarramente  á 
los  rebeldes  de  Popayán  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  destru- 
yendo del  todo  las  últimas  esperanzas  de  aquellos  malva- 
dos. Este  jefe  se  ha  hecho  respetar  por  su  firmeza  y  vale  < 
rosa  constancia,  desde  el  principio  de  la  revolución;  y  en 
medio  de  los  mayores  peligros,  falto  de  recursos  y  arros- 
trando las  dificultades  é  incertidumbres  de  tan  penosa 
campaña,  ha  sido  el  terror  de  los  rebeldes  y  la  admiración 
de  los  fieles  vasallos  de  S.  M.  en  este  virreinato.  Su  sin- 
gular mérito  me  lleva  á  proponerlo  á  S.  M.  para  su  pro* 
moción  á  Mariscal  de  campo,  esperando  que  V.  E.  inter- 
ponga su  alta  recomendación  en  favor  de  este  bizarro  Ge* 
neral.  Recomiendo  á  la  piedad  de  S.  M.  á  los  coroneles 
D.  Sebastián  de  la  Calzada  y  D.  Francisco  Warleta,  que 
han  conducido  las  columnas  de  Barinas  y  Antioquía,  pi- 
diendo para  ellos  la  cruz  comendadora  de  Isabel  la  Cató- 
lica; considero  acreedores  á  la  propia  cruz  chica,  al  coro- 
nel D.  Manuel  Villavicencio,  que  batió  en  los  Llanos  á  los 
insurgentes;  y  á  los  tenientes  coroneles  D.  Carlos  Tolrá, 
que  los  batió  en  la  Plata;  á  D.  Julián  Bayer,  que  mandó  la 
columna  del  Atrato,  y  reconquistó  el  Chocó;  á  D.  José  Ma- 
ría Herrera,  que  á  otros  servicios  ha  unido  el  mérito  de  la 
campaña  de  los  Llanos,  y  al  capitán  del  Real  Cuerpo  de 
artillería,  con  grado  de  teniente  coronel,  D.  Ignacio  Ro- 
mero, que  no  fué  comprendido  en  la  promoción  de  la  ren- 
dición de  Cartagena,  á  pesar  de  que  á  su  actividad,  sistema 
y  energía  se  debió  el  arreglo  y  disposiciones  para  la  re- 
unión de  materiales  para  las  baterías,  mandando  la  de  Pasa- 
Caballos,  y  después  el  arreglo  y  aumento  de  la  artillería  y 
parque  de  la  plaza  de  Cartagena  y  de  este  ejército,  en  las 
operaciones  de  la  campaña  que  ha  terminado. — Dios... 


etcétera.  Cuartel  general  de  Santa  Pe,  31  de  Agosto  de 
1816. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
uniTcrsal  de  la  Guerra. 

S57. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra. — Cuartel  gemrat 
de  Santa  Fe,  30  de  Agosto  de  1816. 

Excmo.  Sr. — Jamás  ha  sido  mi  ánimo  pedir  á  la  piedad 
de  5.  M.  recompensas  ní  distinciones  por  los  cortos  servi- 
cios que  haya  podido  contraer  en  el  tiempo  que  tengo  el 
honor  de  servir  bajo  sus  Reales  banderas,  y  siempre  de- 
seoso de  defender  sus  sagrados  derechos  y  la  gloria  de  su 
augusto  nombre,  el  más  lisonjero  premio  de  mis  fatigas, 
lo  he  cifrado  todo  sólo  en  merecer  su  aprobación.  Peio 
siendo  la  orden  Militar  de  San  Fernando  una  condecora- 
ción que  S.  M.  tiene  destinada  para  solamente  premiar  t 
sus  beneméritos  vasallos  que  contraigan  señalados  servi- 
cios en  la  carrera  de  las  armas,  no  puedo  desentenderme 
de  solicitarla  de  su  Real  muniñcencia,  cuando  estoy  per- 
suadido que  me  hallo  en  todos  los  casos  qne  se  tienen  pre- 
venidos para  obtenerla.  Sin  embargo  de  que  el  ejército 
de  mí  mando  reunido,  no  ha  dado  ninguna  batalla,  porque 
en  estos  países,  la  falta  de  subsistencia  y  de  población,  no 
permiten  ni  el  tránsito,  ni  la  unión  de  una  masa  de  gente 
algo  considerable;  las  cinco  columnas  que,  después  de  la 
rendición  de  Cartagena,  salieron  á  obrar  en  combinaciÓD 
para  reconquistar  las  provincias  que  se  han  reducido,  han 
tenido  diferentes  batallas  y  acciones  en  que  siempre  han 
batido  triplicado  y  cuadruplicado  número  de  enemigos, 
la  pérdida  total  de  su  artillería,  municiones  y  bagajes, 
y  la  mayor  parte  prisioneros.  Se  les  han  cogido  todas  sus 
banderas,  y  en  la  batalla  de  Cachiri  tomó  cuatro  la  quinta 
división,  y  destruyó  el  mayor  ejército  de  los  rebeldes.  Las 
culumnas,  en  este  continente,  deben  reputarse  como  las 
divisiones  en  España,  pues  teniendo  que  maniobrar  á  dis- 
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tancias  vastísimas  por  las  enormes  cordilleras  y  anchurosos 
rfos  que  las  separan,  pero  siempre  en  conjunto,  le  es  im- 
posible al  General  en  Jefe  mandarlas  en  reunión.  Pero  co- 
locado como  lo  he  hecho  en  el  punto  más  ventajoso,  mar- 
chando con  el  Cuerpo  principal  de  tropas,  he  dado  el  im- 
pulso á  todas  ellas;  los  movimientos  han  correspondido  á 
mis  ideas,  y,  á  pesar  del  inmenso  terreno  que  se  ha  ido 
ocupando,  al  ñn  las  operaciones  han  concurrido  á  un  mis- 
mo objeto,  y  la  sumisión  y  pacificación  de  estos  países  ha 
sido  el  resultado.  Con  sola  una  parte  de  las  fuerzas  del 
Ejército  he  rendido  y  puesto  á  la  obediencia  del  Rey  nues- 
tro señor  la  insurgente  é  inexpugnable  plaza  de  Cartagena, 
el  baluarte  y  defensa  de  la  Nueva  Granada,  que  resistió 
obstinadamente  por  espacio  de  cuatro  meses.  La  impor- 
tancia de  esta  conquista,  los  padecimientos  de  las  tropas  y 
el  heroico  valor  con  que  lucharon  contra  el  mortífero  cli- 
ma, y  las  privaciones  consiguientes,  en  un  país  arruinado 
y  entregado  á  las  llamas,  podrá  calcularse  por  el  sitio  que 
el  almirante  Vemon  puso  inútilmente  á  dicha  plaza  el  año 
de  1 741.  Al  paso  que  las  columnas  fueron  penetrando  por 
las  dilatadas  provincias  que  ha  reconocido  nuevamente  al 
Soberano,  y  concentrando  sus  operaciones  sobre  esta  capital 
y  la  provincia  de  Popayán,  quedó  á  disposición  de  las  armas 
de  S.  M.  una  extensión  de  terreno  tan  inmenso  como  el  que 
compone  este  virreinato,  y  en  mi  poder  los  diferentes 
Cuerpos  de  ejército  que  los  rebeldes  habían  formado,  con 
todos  sus  generales,  jefes  y  soldados,  sin  escaparse  ni  uno 
solo;  el  completo  de  sus  armas,  fusiles  y  artillería;  fábricas 
de  pólvora,  arsenales  y  cuantos  establecimientos  haUan 
adoptado  para  prolongar  la  guerra  y  la  rebelión.  En  fin, 
Excmo.  Señor,  las  maquinaciones  y  tramas  de  seis  años, 
ejecutadas  y  sostenidas  por  los  desleales  en  estas  provin- 
cias, han  sido  aniquiladas  enteramente,  y  puede  decirse 
que  hasta  se  les  han  quitado  los  recursos  para  renovar  los 
males  que  han  causado.  Por  consecuencia  de  la  ocupación 
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pongo  por  lo  que  sé  que  ha  hecho  y  por  lo  que  los  pocos 
buenos  publican,  añadiendo  que  es  el  único  empleado  que 
no  ha  tenido  jamás  relaciones  con  ningún  habitante. — 
Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Santa  Fe,  31  de  Agosto  de 
1816. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
universal  de  la  Guerra. 

559. — Morillo  al  Ministro  de  la  Gturra, — Reservado. 
Cuartel  general  de  Santa  Fe,  ^1  de  Agosto  de  18 16. 

Excmo.  Sr.— No  obstante  que  es  cierto  cuanto  tengo 
dicho  á  V.  E.  en  mi  parte  núm.  59,  no  por  esto  juzgo  de* 
jen  de  enviarse  los  4.000  hombres  que  tengo  pedidos,  pues 
considero  este  virreinato  como  el  centro  de  las  operacio- 
nes y  el  que  ha  de  dar  tropas  para  lo  que  en  lo  sucesivo  se 
mande  para  el  Perú  y  Méjico,  según  el  espíritu  de  las  ins- 
trucciones que  se  sirvió  darme  S.  M.  Con  buques  costane- 
ros y  flotilla  proporcionada,  en  todo  tiempo  se  llevarán 
fuerzas  por  el  mar  del  Sur  adonde  se  quiera  del  continente. 
Para  lograr  esto  es  preciso  no  tener  que  temer  nada  en 
este  territorio,  y  esto  sucederá  asegurando  á  Cartagena 
con  guarnición  europea  y  contando  aquí  con  la  fuerza  ex- 
presada de  la  misma  clase.  Además  de  los  cuatro  batallo- 
nes venezolanos  que  hay  en  este  virreinato,  pueden  for- 
marse algunos  cuerpos  del  país  para  que  vayan  á  otra 
parte ,  y  á  fin  de  conseguirlo  sólo  se  necesitan  cuadros  y 
armamento,  pues  el  vestuario  y  correaje  puede  y  debe 
darlo  el  país,  que  no  ha  sido  castigado  por  su  rebelión.  De 
este  modo  la  Península  no  tendrá  que  perder  tanta  gente, 
ni  el  erario  sufragar  los  gastos  del  transporte;  pero  sí  han 
de  llenarse  las  bajas  de  españoles  todos  los  años  en  los 
cuerpos  que  queden.  Con  4.000  hombres  más  aquí  y  las 
bajas  reemplazadas,  deben  salir  4.000  venezolanos  ya 
equipados,  vestidos  y  armados.  Sin  más  aumento  podrán 
salir  de  Venezuela  otros  tantos  luego  que  la  Margarita  se 
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tranquilice  y  bajen  estas  tropas  europeas  alli.  Al  año  de 
haber  Uegado  los  cuadros  con  el  armamento,  pueden  salir 
aún  más  de  5.000  hombres  si  ser  quieren;  pero  se  ha  de 
pensar  en  que  el  que  mande  aquí  esté  autorizado,  sin  las 
trabas  de  los  arreglos  para  tiempos  paciñcos,  ni  residen- 
cias y  con  solo  las  facultades  que  se  conceden  á  un  Capitán 
general  de  provincia  en  España  en  casos  urgentes,  no  de 
motín  y  si  de  insurrección.  Si,  por  el  contrario,  se  mira 
aislado  cada  virreinato  y  no  se  pretende  que  el  conjunto 
acoda  donde  la  necesidad  lo  exija,  que  con  anticipación  se 
prevea  y  todo  se  sacrifique  al  objeto  principal,  conseguirán 
los  americanos  su  emancipación.  Los  apostaderos  de  Ma- 
rina son  indispensables  y  es  preciso  arreglarlos  económi- 
camente, pero  no  con  mezquindad  y  sí  con  abundantes  re- 
puestos. La  Península  debe  enviar  lo  que  aquí  no  hay,  y 
es  el  cáñamo,  los  tejidos  y  las  planchas  de  cobre;  pero  se 
puedeo  pagar  de  las  rentas  que  aquí  tengan  señaladas  para 
aquel  objeto.  No  obstante,  en  lo  sucesivo  puede  haberlo 
todo,  pues  el  cáñamo  se  produciría  como  en  Chile;  los  teji* 
dos  se  formarían  con  los  telares  del  Socorro,  y  el  cobre  es 
la  materia  más  abundante  del  reino.  Estos  renglones  vienen 
del  extranjero  á  precios  locos,  cuando  aquí  se  lograrían 
aún  más  baratos  que  en  España,  por  lo  corto  de  los  jorna- 
les. Sólo  es  necesario  fomentar  estos  renglones  y  traer  la 
semilla  del  cáñamo  con  personas  que  sepan  beneficiarlo. 
Es  una  especulación  que  me  parece  de  importancia  para 
que  se  ocupen  de  ella  los  Supremos  Consejos  de  Indias  y 
Almirantazgo.  Las  inmensas  dificultades  que  ofrecen  los 
caminos  ha  hecho  mirar  como  impracticables  los  socorros 
por  estas  provincias  á  los  virreinatos  confinantes,  y  más 
diíidl  parecía  aún  cuando  se  notaba  que  para  abrir  un  ca- 
mino se  empleaban  treinta  años  y  al  fia  no  se  lograba;  mas 
esto  desaparece  ya  en  el  día,  habiéndose  mejorado  el  ca- 
mino de  Maracaibo  á  Pamplona  y  Santa  Fe.  Abiertos  cua- 
tro al  río  Magdalena  y  concluidos  con  las  comodidades 
TOMO  iit  13 
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compatibles;  estándose  componiendo  el  del  valle  del  Cauca 
por  Quindio,  con  puntos  cubiertos  para  alojamientos,  y 
abriéndose  el  do  Caly  al  puerto  de  San  Buenaveotura,  en 
la  mar  del  Sur;  colocadas  ya  las  tropas  que  han  de  mar- 
char desde  Santa  Fe  á  Caly,  resulta  que  estando  los  bar- 
cos prontos  en  Buenaventura,  las  tropas  más  distantes 
quedan  embarcadas  en  menos  de  veinte  días,  y  esto  se 
comprueba  con  el  tiempo  que  han  tardado  las  tropas  de  la 
expedición  en  andarlo.  De  modo  que  ep  realidad  sólo  tiene 
que  calcularse  el  tiempo  que  tardarán  en  pisar  este  virrei- 
nato las  tropas  de  Europa,  para  deducir  la  oportunidad 
con  que  llegarán  á  Lima.  Resultando  que  ahora  pueden 
embarcarse  los  que  están  de  Santa  Fe  á  Caly,  tomarán  sus 
puestos  los  de  Mompox  á  Santa  Fe,  y  reemplazarán  á  és- 
tos los  que  vengan  de  Europa,  siguiendo  siempre  así  la  ca- 
dena. Las  tropas  que  se  dirigen  por  Panamá  tienen  el  incon- 
veniente del  clima,  influjo  que  aquí  no  es  ninguno  si  se  las 
hace  marchar  al  instante  al  reino,  lo  que  es  fácil,  porque  no 
hay  que  esperar  buques,y  se  facilita  más  desembarcando  en 
Maracaibo,  Santa  Marta  y  Cartagena,  con  lo  cual  siguen 
direcciones  diferentes  y  no  se  encuentran  hasta  Santa  Fe. 
Tampoco  es  tan  urgente  el  salir  un  mes  determinado,  pues 
desde  San  Buenaventura  hay  más  de  un  tercio  barloven- 
teado para  ir  á  Lima,  y  otro  tercio  para  que  vengan  los 
buques  á  barlovento  á  recibir  tropas.  También  si  se  quiere 
puede  llevarse  por  el  mar  un  batallón  á  Guayaquil ,  y  así 
estarán  las  tropas  más  proporcionadas,  con  más  comodidad 
y  más  bien  dirigidas  al  punto  principal;  pudiéndose  dispo- 
ner de  los  productos  de  Panamá  para  Cartagena  y  apos- 
tadero de  allí.  En  el  reino  los  europeos  sólo  tienen  que 
preservarse  de  las  llagas,  debiendo  estar  el  hospital  en 
tierra  caliente,  esto  es,  más  bajo  de  la  cordillera,  pues  de 
otro  modo  es  enfermedad  mortal.  Todo  el  partido  que 
puede  sacarse  de  las  posesiones  de  América  es  el  que  pre- 
sentó,  pero  es  preciso  tal  vez  no  precipitar  órdenes  que 
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debiliten  un  pnnto  que  parece  desde  ahí  fácil  de  socorrer 
por  auxiliar  á  otro.  Mas  vale  dejar  obrar  al  Virrey  y  esco- 
ger para  este  punto  uno  que  no  vea  sólo  el  corto  círculo  de 
su  casa;  que  no  olvide  que  todas  son  posesiones  de  la  Mo- 
narquía, y  entonces,  si  hay  aquí  armamento  suficiente  y 
pdlvora,  no  sólo  este  virreinato  puede  manejarse  muchos 
años  por  sí,  sino  enviar  auxilios  al  Perú,  de  donde  deben 
devolverle  los  desembolsos  para  emplearlos  en  formar  otros 
cuerpos.  Mas  esto  no  se  logra  por  los  medios  ordinarios 
sino  considerando  el  país  tranquilizado,  como  el  que  ha  de 
saministrar  lo  necesario  á  la  tranquilidad  de  los  demás. 
Así  S.  M.  consideró  la  Península  para  pacificar  á  Vene- 
znela;  yo  consideré  bajo  el  propio  aspecto  á  ésta  para  pa* 
dficar  el  virreinato  de  Santa  Pe,  y  en  la  actualidad  consi- 
dero  á  éste  del  mismo  modo  para  concluir  con  Venezuela 
y  acudir  al  Perú  si  S.  M.  lo  manda.  Para  asegurar  la  obra 
es  necesario  marina,  y  para  caso  de  guerra  con  la  Inglate» 
ira,  marina  costanera  numerosa.  Es,  pues,  preciso  buscar 
fondos  y  recursos,  los  que  facilitará,  si  se  quiere,  Chile, 
Lima,  Guayaquil,  Caly  y  Panamá,  con  preferencia  á  todo 
otro  objeto.— Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Santa  Fe,  31 
de  Agosto  de  181 6. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  de  la  Guerra . 

560. — Morillo  al  Minisiro  de  la  Gusrra, — Reservado, 
Cuartel  general  de  Sania  Fe^  ^1  de  Agosto  de  181 6. 

Excmo.  Sr.^-La  subdivisión  en  las  provincias  de  Pam- 
plona y  Girón  que  propuse  á  S.  M.  en  mi  oficio  núm.  48, 
cada  vez  toma  más  vigor  en  mi  entendimiento,  á  medida 
que  me  entero  de  los  estorbos  que  ha  encontrado  esta  anar- 
quía revolucionaría  y  de  los  medios  de  que  se  valió  sin 
fruto  para  consolidarse.  Los  papeles  adjuntos  enterarán  á 
V.  E.  de  algunas  de  las  causas  esenciales,  y  como  la  Reli- 
gión y  la  política  van  unidas  para  la  tranquilidad  de  estos 


pafees,  y  los  rebeldes  han  manejado  estas  dos  armas  cnanto 
han  podido,  por  lo  mismo  nosotros  debemos  oponer  k» 
propios  medios  para  hacer  abortar  sus  planes  y  dificultar 
cada  vez  más  el  que  se  realicen.  Observe  V.  £.  que  cuando 
Pamplona  di6  el  primer  grito  de  revolución  que  resonó  en 
todo  el  virreinato,  Girón  se  declaró  del  partido  contrario, 
pero  Pie  de  Cuesta,  su  subalterna  y  su  rival,  se  unió  á 
Pamplona  y  con  las  armas  dominó  á  Girón,  pero  no  las 
opiniones  de  sus  habitantes.  £1  Socorro  se  declaró  como 
Pamplona,  Vélez  se  le  opone,  y  así  estas  desuniones  délos 
partidos  de  una  misma  provincia  ayudaron  á  que  el  todo 
cíe  provincia  á  provincia  tampoco  se  unieran.  Siguiendo 
esta  doctrina,  creo  debe  aplicarse  á  los  curatos  ó  parro- 
quias; pues,  por  ejemplo,  en  la  provincia  del  Socorro,  la 
capital  es  una  parroquia  y  tiene  20.000  almas.  En  la  misma 
provincia,  y  á  pocas  leguas  de  aquélla,  hay  Barichara,  que 
es  otra  parroquia  y  contiene  12  ó  15.000  almas.  Simacota, 
otra  parroquia  muy  rica  y  muy  poblada.  Me  ciño  á  éstas 
porque  son  muy  de  bulto  y  en  país  dispuesto  á  las  noveda* 
des  del  día.  En  estas  providencias  se  encontrarán  obstácu- 
los, pues  las  autoridades  actuales  no  quieren  descender  y  las 
de  los  partidos  y  parroquias  tampoco  quieren  disminuir  de 
mando.  Alegan  que  no  pueden  mantenerse  tantos  cabildos; 
pero  en  la  Península  los  regidores  y  cabildantes  desempe- 
ñan sus  funciones  como  cargas  concejiles,  y  en  el  día,  que 
todo  plega  sin  comisiones  á  la  voluntad  del  Rey,  es  cuando 
pueden  hacerse  estas  innovaciones.  De  todos  los  órdenes 
religiosos  los  que  más  se  han  mantenido  adictos  á  la  causa 
de  S.  M.  han  sido  los  religiosos  de  San  Francisco  y  capu- 
chinos, de  los  cuales  pocos  han  seguido  la  escuela  de  la 
independencia;  pero  de  las  demás  Órdenes  religiosas  no  me 
es  posible  explicarme  del  propio  modo,  y  ya  en  el  pulpito, 
en  las  escuelas,  en  el  confesonario  y  en  los  colegios  electo- 
rales, han  sido  sus  individuos  perversos  y  convendría  que 
por  lo  menos  á  los  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y 
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agustinos,  se  les  llevase  á  la  Península  paza  que,  disemi- 
nados en  los  claustros  de  allí,  rectificasen  su  doctrina  para 
que  no  entorpezcan  las  medidas  que  los  verdaderos  reli-^ 
giosos  tomen.  Los  colegios  piden  la  mayor  atención  y  vi- 
gilancia del  Gobierno.  En  estos  países  no  hay  á  qué  apli- 
carse sino  á  la  abogada,  porque  produce.  Todos  los  malos 
que  han  aspirado  á  dirigir  la  opinión  por  escrito  y  de  pa- 
labra, han  sido  alumnos  de  ellos,  poniendo  delante  al 
maestro  de  derecho  público  Frutos  Gutiérrez,  que  elevaron 
á  los  primeros  empleos.  Quizás  no  hay  uno  que  haya  obra- 
do en  favor  de  S.  M.,  y  este  prurito  que  hay  en  toda  la 
América  de  ser  doctores  á  pesar  de  lo  atrasadas  que  estA 
todas  las  ciencias  y  la  facilidad  en  conceder  esta  distinción, 
debida  sólo  al  grande  y  sobresaliente  mérito,  es  tal  vez  una 
de  las  cosas  que  piden  mayor  reforma.  Se  cuida  poco  este 
ponto,  y  aún  menos  el  de  elevar  al  sacerdocio  las  personas 
dignas  de  tan  alto  ministerio,  pudiendo  señalar  sacerdotes 
qat  aon  curas»  ser  de  casta  mwlrtnt»  y  han  sido  eaelavosv  A 
pesar  de  tanto  ckMStor  como  se  encuentra,  pundnnBapMcann 
de  que  no  hay  un  médico  en  toda  la  provincia  del  Socorra 
y  ^  un  enjambre  de  abogados,  entre  ellos  algunos  de  posi- 
bles |y  sólo  por  afición.  Es  muy  importante  de  que  S.  M. 
esté  enterado  de  que  en  este  virreinato  ha  habido  tres  in- 
surrecciones paliadas  con  el  nombre  y  en  favor  del  Rey, 
pero  en  la  esencia  era  la  disputa  entre  ios  federalistas  y 
centralistas.  Los  primeros  tenían  á  su  cabeza  al  rebelde 
Nariño,  y  los  otros  á  los  que,  unidos  á  Bolívar,  quedaron 
con  el  mando.  Estos  partidos  no  trascienden  á  la  plebe, 
pero  sí  á  las  otras  clases,  y  aunque  falten  los  cabezas  difí- 
cilmente se  aniquilarán.  Los  federalistas  deseaban  un  go- 
bierno semejante  al  del  Norte  de  la  América,  y  los  otros 
un  ado  estado  representado  por  un  Congreso  y  poder  eje- 
cutivo, como  yo  lo  he  encontrado.  He  creído  muy  oportuno 
el  reunir  varias  colecciones  de  órdenes,  reglamentos,  cons* 
titnciones,  reformas,  gacetas,  proclamas,  etc.,  del  gobier- 
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no  insurgente,  para  dirigir  una  al  ministerio  y  otra  al  Con- 
sejo de  Indias,  pues  en  aquellos  papeles  se  verá  el  espíritu^ 
las  ideas  y  la  marcha  de  la  rebelión,  cosa  imposible  de  co* 
nocer,  no  estando  aquí,  sino  por  aquel  medio.  Estos  países 
están  en  la  infancia  de  las  artes  más  indispensables,  lo- 
grando los  extranjeros  aprovecharse  de  esta  situación  sin 
beneficio  alguno  para  nuestro  comercio  y  marina.  Los  gé- 
neros indispensables  para  vestirse  los  fabrican  en  el  Soco- 
rro, Tunja  y  Quito  de  modo  que  sólo  la  gente  pudiente 
consume  géneros  de  España  y  extranjeros.  De  donde  re- 
sulta que  los  géneros  del  consumo  de  la  multitud,  que  son 
l6s  que  exigen  mayor  número  de  toneladas  para  el  trans* 
porte  por  su  volumen  y  cantidad,  los  que  aumentan  las 
toneladas  de  navegación  y  los  talleres  más  comunes  de  Es- 
paña, dichos  géneros  se  fabrican  aqui  y  van  mejorando 
dándolos  á  un  precio  tan  inñmo  que  no  admite  competi- 
dores. Este  país,  colocado  al  Oriente  del  Magdalena,  sea 
por  casualidad  ó  por  las  medidas  tomadas,  es  por  inclina* 
ción  ^agricultor,  exceptuando  sólo  algún  corto  recinto  en 
Girón  y  Neiba,  en  donde  benefician  algunas  minas  de  oro, 
y  son  como  las  provincias  del  Occidente  de  aquel  río,  los 
más  pobres  y  despoblados.  Despoblados  no  porque  se  mué* 
ran  los  hombres  en  un  trabajo  que  se  hace  al  aire  libre, 
rodando  pedruscos  y  lavando  las  arenas,  sino  por  la  hol- 
gazanería de  los  que  se  dedican  á  este  trabajo,  y  por  un 
millón  de  razones  que  no  son  de  este  lugar.  Como  á  la 
derecha  del  Magdalena  hay  un  desnivel  desde  1.600  toesas, 
en  que  se  cultiva,  hasta  cero  sobre  el  mar,  se  encuentran 
todos  los  climas  de  Europa  y  todas  las  producciones  más 
ó  menos  sazonadas.  Pero  el  trigo  se  produce  muy  bien  con 
muy  poco  cultivo,  y  se  ve  á  un  tiempo  arar,  crecer,  segar 
y  trillar;  mas  no  obstante  esto,  los  labradores  se  sujetan  á 
dos  cosechas  anuales  y  las  labores  las  hacen  con  bueyes. 
Este  cultivo  se  va  aumentando  y  más  se  aumentará  en  el 
día  en  el  partido  de  San  Gil  con  la  apertura  del  camino 
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de  Zaparoca  al  Magdalena,  ya  concurrido,  y  llegaría  á  su 
perfección  si  S.  M.  prohibiese  la  introducción  de  las  hari- 
nas extranjeras,  permitiese  sólo  la  introducción  de  las  de 
la  Península  y  mandase  que  con  las  del  país  se  surtiese  de 
pan  la  Marina  y  Ejército.  La  exclusión  de  toda  harina  en 
los  puertos  de  esta  costa,  pedida  por  los  virreyes  Guiria  y 
Flórez,  destruida  por  el  sucesor  de  éste,  renovada  por  el 
Sr.  Gil  y  atacada  con  el  especioso  pretexto  de  que  se  di8« 
minuirían  las  toneladas  de  conducción  de  España ,  es  de 
toda  necesidad.  La  última  causa  tocada  quedaría  destnúda 
con  solo  tomar  la  relación  de  los  barriles  de  harina  recibi- 
dos en  Cartagena  de  la  Península  y  del  extranjero;  sepa- 
rando después  el  número  de  aquellos  sacados  de  provincias 
españolas,  y  se  vería  qu¿  corto  número  de  toneladas  forma 
el  todo  en  cincuenta  años,  y  las  muchas  á  que  montan  las 
segundas.  Permítame  Y.  E.  que  le  haga  las  observaciones 
siguientes:  Cuanta  más  harina  se  reciba  del  extranjero, 
más  se  aumenta  su  agricultura,  su  comercio  y  su  navega* 
don.  El  país  que  puede  y  da  la  harina  á  toda  la  América, 
son  los  Estados  Unidos.  El  trigo  es  la  producción  funda- 
mental de  su  agricultura  y  del  aumento  de  su  población, 
de  su  industria  y  de  su  navegación,  y  lo  será  aún  por  largo 
tiempo.  ¿Conviene  ayudar  ó  estorbará  aquellos  Estados  el 
que  se  fomenten?  ¿No  conviene  por  todas  razones  el  que 
el  comercio  de  ellos  y  el  roce  sea  el  menor  posible  con 
nuestras  posesiones?  ¿  Qué  efectos  de  consideración  tienen 
qae  cambiar  por  los  de  nuestras  colonias  si  no  es  la  harina? 
¿Cuál  fruto  necesita  de  más  toneladas?  Si  se  pudiera  ale* 
jarlos,  disminuirle  la  navegación,  introducir  una  concu- 
rrencia en  ellos  en  mercados  extranjeros  é  inclinar  la  ba- 
lanza en  nuestro  favor  ¿no  seria  un  gran  paso  para  nuestra 
felicidad?  ¿Por  qué  no  podria  permitirse  libertad  de  extrac- 
ción de  harinas  á  este  virreinato  para  nuestras  islas  y  eos* 
tas  de  la  América?  ¿No  se  permitió  con  tanto  provecho  del 
Rey  y  de  sus  vasallos  la  extracción  de  tasajos  de  Buenos 
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Aires  hasta  para  la  Habana?  ¿No  son  baques  espaiíoles 
los  que  hacen  este  tráfico?  ¿  Pues  qué,  no  llenará  el  vacío 
que  deje  la  navegación  de  la  Península,  la  que  se  aumente 
en  América?  Las  escuadras  españolas,  á  poco  tiempo  de 
estar  en  estas  regiones,  ¿con  qué  reemplazan  sus  tripu- 
laciones? ¿Vienen  los  marineros  de  España?  ¿Han  tenido 
jamás  los  suficientes  aquí?  ¿Es  tan  despreciable  este  brazo 
del  Estado  que  no  pida  alguna  atención?  Además,  la  ex- 
tracción de  harinas  ¿no  hará  abrir  los  caminos?  ¿No  se 
aumentará  el  arte  de  la  tonelería,  tan  desconocido?  ¿No  se 
harán  carretas?  £1  'cruel  azote  de  la  guerra  ¿puede  en  la 
época  presente  llevarse  con  éxito,  si  no  es  amparándose  de 
lo  que  es  de  todo  para  llevarla  al  cabo?  Y  de  todos  estos 
elementos  ¿no  se  aprovecharán  el  Ejército  y  Armada?  La 
plaza  de  Cartagena  ¿se  encontrará  sin  vfveies  dmderos 
como  ahora  le  sucede?  Si  establece  molinos  6  tahonas 
esta  plaza,  ¿no  podrá  almacenar  el  trigo,  que  durará  más 
que  la  harina,  que  tan  fácilmente  se  corrompe  allí?  Esta 
extracción  en  trigo  ¿no  aumenta  el  de  toneladas  por  el  río 
donde  tanto  se  carece  de  buques?  Esta  extracción,  aumen- 
tando los  caudales,  ¿no  aumentará  el  deseo  de  las  comodi- 
dades? ¿Estas  no  se  traerán  de  España?  ¿Y  no  equivaldrán 
en  toneladas  á  las  que  se  pierdan  en  la  harina?  En  fin  yo 
preveo  tantas  ventajas  de  permitirse  la  extracción  del  trigo 
y  harinas  del  virreinato  para  la  América  y  la  España,  para 
su  navegación,  armada,  plazas  y  ejércitos,  y  tan  cortos  los 
perjuicios  á  un  cortísimo  ramo  del  comercio  de  la  Penín- 
sula, que  no  concibo  por  qué  no  se  permite,  cuando  se  to- 
lera el  comercio  con  las  colonias  extranjeras  por  años  y  de 
todos  los  frutos  y  mercandas,  á  pesar  de  ser  tan  conocida- 
mente ruinoso  para  el  Estado.  La  cantidad  de  harina  que 
contiene  un  barril  de  los  Estados  Unidos,  cuesta  en  Santa 
Fe  por  lo  regular  ao  duros,  y  es  más  substanciosa  ésta; 
pero  á  medida  que  las  labores  se  hagan  en  grande,  se  cul- 
tivará mejor  y  el  precio  bajará  aún  antes  que  otros  muchos 
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se  dediquen  á  cultíyar  el  propio  froto.  Hago  mención  del 
precio  para  que  se  note  que  aumentando  el  porte  del 
barril,  los  fletes  y  el  derecho,  puede  la  harina  de  la  Penín- 
sula entrar  en  concurrencia  con  ésta,  pero  ni  una  ni  otra 
con  la  de  los  Estados  Unidos.  Cartagena  y  Santa  Marta 
toda  la  más  que  consumen  es  de  los  Estados  Unidos.  Los 
poiertos  del  Sur  de  la  isla  de  Cuba  están  en  igual  caso,  y 
sirven  de  depósitos  para  introducirla  en  Jamaica  el  día  en 
que  se  abre  la  concurrencia  extranjera.  Entre  aquellos 
puertos  y  los  de  este  virreinato  hay  alguna  comunicación, 
pero  sería  mayor  si  de  los  de  aquí  se  permitiese  llevar  la 
harina  allí  sin  concurrencia  de  otros  puntos.  Panamá  con- 
sume poca  harina,  pero  se  surte  de  la  costa  de  Nueva  Es- 
posa y  Clifle,  las  que  llegan  en  sacos,  con  largo  viaje,  muy 
caías  y  averiadas.  Cuando  por  el  Atrato  y  Buenaventura 
si  altf  se  cultiva  el  trigo  como  se  puede,  ó  por  el  Magdale- 
na, donde  sobra,  y  á  Cartagena,  se  puede  conducir  en  pocos 
días,  más  barato,  de  mejor  calidad  y  en  zurrones  con  sacos 
dentro*  El  resoltado  de  las  medidas  sobre  la  harina  no  es 
obra  de  un  día,  pues  depende  de  la  confianza  que  en  ellas 
tengan  los  especuladores,  de  los  fondos  de  éstos,  del  estado 
de  los  caminos  y  navegación  del  Magdalena,  y  de  las  dis- 
posiciones del  Golnerno  para  darle  un  impulso  y  dirección 
que  sin  conocerlo  los  que  han  de  conseguir  la  felicidad  de 
esta  medida,  se  encuentran  arrastrados.  Nó  es  sólo  el  ramo 
de  harinas  el  que  podría  fbmentarse,  lo  son  otros,  pero 
sólo  insinuaré  los  indispensables  para  abasto  de  la  plaza  y 
buques.  Otro  renglón  de  que  abunda  el  virreinato,  y  en  es- 
pecial las  orillas  del  Magdalena,  es  de  arroz,  á  un  precio 
muy  corto,  y  se  fomentará  el  cultivo  con  la  extracción  y 
aperturas  de  caminos.  Prescindiendo  del  inmenso  número 
de  ganados  que  hay  en  los  llanos,  abunda  en  la  planicie 
de  Santa  Fe  y  en  la  provincia  de  Neiba,  pudiéndose  salar 
el  que  se  quiera  con  la  sal  gema  de  Sipaguirá,  tan  prefe- 
rente para  este  objeto  á  la  sal  marina,  escogiendo  la  tem- 
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peratura  que  se  necesite,  desde  el  calor  de  la  zona  tórrida, 
al  hielo  de  las  cordilleras;  pero  antes  es  preciso  fomentar 
la  tonelería.  No  se  tache  de  que  será  de  poca  duración, 
pues  todo  el  convoy  y  escuadra  se  mantuvo  desde  Julio  de 
1815  a  Diciembre,  con  el  trabajo  hecho  en  Puerto  Cabello; 
esto  es,  en  un  clima  muy  húmedo  y  abrasador  y  poco  se 
perdió.  Lo  propio  digo  de  la  abundancia  que  puede  haber 
de  tocino.  Es  un  principio  sin  contradicción  de  que  la  Ma- 
rina es  indispensable  en  estas  costas,  y  si  se  encuentra  con 
qué  fomentarla  y  mantenerla  sin  que  pese  sobre  la  Penin* 
sula,  sería  un  descubrimiento  sin  precio.  Sólo  puede  con- 
seguirse esto  fomentando  la  extracción  en  todos  los  domi- 
nios de  S.  M.  Pero  lo  material  de  la  Marina  no  lo  hay  en 
estos  países,  aunque  todo  puede  haberlo.  En  la  actualidad 

sobran  maderas,  pero  falta  hierro  y  cobre  elaborado,  cá- 
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ñamo  y  tejidos.  Hierro  hay  en  abundancia  y  las  leyes  se 
dirigen  á  su  explotación.  El  cobre  se  beneficia  y  sólo  hay 
que  darle  la  ñgura  que  se  quiera,  pudiendo  establecerse 
máquinas  en  Monigua,  donde  abunda  este  metal;  está  á 
orillas  del  Suárez,  navegable,  é  inmediato  Vélez,  y  por  lo 
tanto  al  camino  de  Carare;  pero  por  largo  tiempo  se  podrá 
hacer  uso  del  cobre  fundido  y  aun  estirado,  en  pernos,  pero 
no  en  planchas,  por  lo  costoso  de  las  máquinas.  De  todos 
modos  es  preciso  un  facultativo  que  dirija  la  explotación, 
pues  no  la  entienden  los  actuales.  No  hay  cáñamo  en  el 
reino,  ni  aun  semillas,  pero  es  sólo  por  el  poco  interés  con 
que  se  ven  las  necesidades  de  la  Marina.  Se  tiene  en  Chi- 
le; y  aquí,  con  más  proporciones,  no  hay  ni  la  semilla.  Si 
se  quisiese  fomentar,  se  lograría  por  la  inclinación  dócil  de 
sus  naturales,  los  que  lo  emplearían  para  cuerdas  y  alpar- 
gatas, que  suplen  con  un  hilo  de  pita  muy  inferior  al  cá- 
ñamo. En  el  Socorro  todos  los  labradores  tieneú  telares  y 
hacen  telas  groseras  de  algodón  en  gran  cantidad,  y  del 
propio  modo  fabricarían  lonas  y  otras  telas,  como  se  fabri- 
can en  otras  partes  de  la  América.  Esto  no  es  diñcil  y  sólo 
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se  suele  ftuxlar  la  oposición  en  qué  las  fábricas  de  España 
lo  pierden^  y  yo  contestaré  con  los  documentos  en  la  tnano, 
de  que  ni  en  paz  ni  en  guerra  ha  surtido  la  Península  al 
comercio  de  estas  regiones  con  tejidos  ni  cuerdas  y  mucho 
meóos  á  la  Marina  real»  que  por  lo  regular  compró  en  Ja* 
maica  y  Cura9ao  mal  género  y  muy  caro  para  su  consumo. 
Digo  por  lo  regular,  porque  he  consultado  los  documentos 
de  más  de  cincuenta  años,  y  ahora  en  lo  material  de  la 
Ifarina  estamos  como  entonces.  Además  que  un  Estado, 
por  muy  poderoeo  que  sea  y  que  tiene  tantos  puntos  y  tan 
distantes,  no  es  posible  los  tenga  surtidos  para  su  Marina, 
porque  seria  sacar  de  la  circulación  una  masa  inmensa  de 
dioero,  y  al  cabo  de  diez  años  encontrarse  con  los  más  de 
los  efectos  inutilizados.  Tampoco  puede  comprarse  del  co- 
merciante nacional,  porque  tiene  otros  objetos  en  qué  in  - 
vertir  su  dinero  con  más  lucro,  y  porque  el  metal  falta 
siempre  para  los  gastos  crecidos  de  Marina,  sin  contar  las 
personalidades  que  la  experiencia  enseña  que  se  mezclan 
todos  los  días  en  esta  materia.  Por  último,  los  Ejércitos 
del  Rey  en  Aúiéríca  todo  lo  encuentran  en  el  país,  menos 
el  armamento,  y  hasta  los  hombres  en  porción  convenien'* 
te;  y  sólo  la  Marina  es  la  que  todo  lo  ha  de  recibir  de  la 
Península,  que  es  lo  propio  que  destinarla  á  carecer  de 
todo  y  obligar  á  sus  jefes  á  que  se  desanimen  por  la  falta 
de  medios  y  ocupen  en  buscarlos  el  tiempo  que  debían 
cruzar,  sujetándolos  á  la  crítica  de  aquellos  que,  entorpe- 
ciendo las  medidas  del  Gobierno  por  todos  los  medios,  los 
sujetan  á  las  desgracias  que  suelen  originarse.  Para  ayudar 
al  fomento  de  este  virreinato  y  á  darle  la  tendencia  hada 
la  obediencia  al  Soberano,  me  parece  que  conviene  desde 
luego  dar  las  providencias  siguientes:  i.^  Enviar  muchos 
religiosos  franciscanos  y  capuchinos,  disminuyendo  los  de 
ias  demás  Órdenes,  y  haciéndoles  ocupar  los  curatos  y  mi- 
siones. 2."^  Que  vengan  letrados  de  probidad  que  desempe- 
ñen las  funciones  aquí  que .  han  de  ocupar  en  España,  y 


—  ao4  — 

poner  trabas  á  estos  habitantes,  ya  que  no  vayan  á  la  Pe- 
nínsula á  graduarse.  3.*  Establecer  una  escuela  de  minería 
sacando  sus  alumnos  de  la  de  Méjico  para  que  enseñen 
las  operaciones  en  todos  los  metales  y  sales  para  el  ade- 
lanto en  este  ramo,  tan  imperfecto  aqnf ;  pero  de  ningún 
modo  escuela  de  mineralogía  y  d  la  parte  grosera  del  be- 
neficio de  las  minas,  dirección,  manipulación^  eta  4/  Que 
se  permita  la  extracción  del  trigo  ó  harina,  indistintamente 
por  ahora,  hasta  fomentar  el  ramo  de  tonelería.  5.*  Que  se 
establezca  el  cultivo  del  cáñamo,  enviando  quien  lo  entien- 
da y  enseñándoles  á  torcerlo  en  cuerdas  y  alpargatas  para 
seguir  á  enseñaries  el  modo  de  tejer.  6.°  Establecer  obrador 
de  toneleila  por  cuenta  dd  Consulado  6de  S.  M.,  y  obligar 
á  que  pongan  aprendices  para  hacer  barriles  de  harina; 
proyecto  fácil  confiándolo  al  parque  de  Artillerfa.  7.*  Que 
se  abra  la  mano  para  que  sin  tantas  formaUdades  se  pue- 
btfcn  los  caninos  del  Fednl  á  Girón»  y  de  Botijas,  en  el 
Lefaríja,  á  Girón.  El  de  Zapatoca,  Carm,  el  otro  Mundo 
y  Sonsón,  ya  abiertos  y  trattsitadosw  Lo  propio  el  de  Caly 
á  San  Buenaventura,  pues  los  otros  de  Pamplona,  de  Ma- 
racaibo,  los  de  los  Llanos,  los  del  Chocó,  etc.,  etc.,  lo  están 
y  lo  estarán  cada  vez  más.  Advirtiendo  que  todos  los  nom- 
brados se  han  mandado  abrir,  se  han  concedido  privilegios, 
se  han  pasado  treinta  ó  más  años  en  escritos  y  los  deseos 
se  han  estrellado  contra  inmensos  protocolos,  cuando  en 
la  actualidad  se  han  abierto  todos  á  un  tiempo  desde  fines 
de  Mayo  al  día,  con  la  anchura  de  la  á  50  varas,  sin  un 
escrito,   y  los  que  los  transitan  dicen  estar  excelentes, 
con  ramadas,  numeración  de  leguas,  y  se  están  siguiendo 
las  poblaciones.  S.^  Que  el  Comandante  general  de  Marina 
esté  inmediato  ad  Virrey,  como  lo  están  los  de  ingenieros 
y  artillería,  con  los  sueldos  y  gratificaciones  del  más  aven- 
tajado de  éstos,  y  en  Cartagena  esté  el  segundo  Coman- 
dante, pues  se  ocupará  del  buen  estado  de  su  arma  y  de 
las  navegaciones  de  los  ríos  Meta  y  Magdalena,  que  tanta 
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relación  tienen  con  la  Marina,  y  mayor  será  si  se  estable- 
cen los  cortes  de  maderas  y  el  cultivo  del  cáñamo,  con  las 
oficiDas  del  cobre  y  talleres.  9.®  Ocupar  á  los  habitantes 
más  de  agricultura  que  de  ciencias  intelectuales  y  abstrae* 
tas,  que  los  disponen  al  precipicio,  fomentando  la  educa- 
ción popular.  la  Abrir  los  caminos  que  por  los  indios  tu- 
nebos lleven  al  Arauca ,  no  contentándose  con  uno  solo, 
ano  con  varios,  en  el  espacio  que  media  desde  Pamplona 
á  Sogamoao,  pues  de  este  modo  se  pasará  á  las  provincias 
de  Venezuela  en  todos  tiempos,  y  se  reducirán  los  indios 
con  el  trato,  como  ha  sucedido  con  los  yarigues,  chimilas 
y  los  de  todas  las  misiones.  1 1.  Seguir  con  los  guajiros  el 
sistema  de  dulzura  actual,  frecuentarlos  mucho,  sostener 
la  división  entre  los  diversos  jefes,  abrir  el  camino  por 
entre  ellos  desde  el  Molino,  en  el  valle  Dupar,  y  Maracai- 
bo,  y  con  el  tiempo  se  f educirán.  12.  A  los  cunas  no  dis- 
gastarlos,  pero  por  el  lado  del  Oeste,  á  orillas  del  mar, 
internárseles  poco  á  poco  por  el  Chocó  y  Panamá,  por  ser 
sitio  que  no  frecuentan  los  ingleses,  que  comercian  con 
ellos,  y  sin  estrépito  se  sujetarán  al  Rey,  á  pesar  de  éstos, 
que  tanto  interés  tienen  en  que  no  se  verifique.  La  pobla- 
ción de  la  Nueva  Granada  es  mayor  que  la  del  Perú,  y  su 
terreno  más  fértil,  además  de  que  su  colocación  es  muy 
ventajosa.  La  población  se  aumentaría  con  la  agricultura, 
y  no  descuidando  la  inoculación  de  la  vacuna,  pues  es  la' 
viruela  la  única  calamidad  pública  que  se  sufre.  Pocas 
situaciones  hay  en  el  mundo  más  felices  que  la  de  Santa 
Fe,  para  su  prosperidad.  Colocada  á  pocas  jornadas  del 
Meta,  navegable  y  que  cae  en  el  Orinoco,  inmediata  al 
Magdalena,  que  con  un  trozo  le  sirve  para  llevar  sus  pro- 
ducciones al  mar  del  Norte,  y  con  el  otro  para  aligerar  la 
llegada  de  las  de  Quito,  embarcándolas  en  Neiba,  y  hasta 
las  del  Asia,  introduciéndolas  por  el  puerto  de  Buenaven- 
tura. Colocada  en  la  cordillera,  que  le  facilita  las  produc- 
ciones de  los  cUmas  frfos  y  de  la  zona  tórrida,  por  la  pre- 
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dpitaciÓn  con  que  baja  aquella  hacia  los  Llanos,  la  Mesa 
y  Honda,  al  propio  tiempo  que  goza  un  clima  templado, 
con  minas  de  carbón,  sal,  oro,  hierro,  plomo  y  cobre,  qne 
tiene  en  un  circulo  de  lo  lefuas  por  terreDO  llano  de  rue- 
das, abundantes  y  de  excelente  calidad,  abuitdante  de  ga- 
nados, que  tiene  en  sus  inmediaciones;  rodeada  de  cam- 
piñas fértiles  para  el  cultivo  del  trigo,  de  modo  que  con 
permisos  para  extraer  sus  producciones,  con  algunas  me- 
didas para  dar  inclinación  hada  las  especolaciones  á  sus 
habitantes,  y  dando  tendencia  á  la  industria  del  telar  como 
en  la  poblada  provincia  del  Socorro  y  Quito,  llegarla  á  un 
punto  de  prosperidad  qne  desconoce,  pero  que  está  muy 
distante  de  lograrla  por  los  medios  actuales;  pues  la  edu- 
cación popular  está  mny  atrasada,  6,  por  mejor  decir,  no 
existe,  y  ast  no  se  encuentra  ni  una  escuela  de  dibujo,  de 
arquitectura,  ni  de  lo  más  esencial  para  tener  habitaciones 
secas  y  abrigadas,  ínterin  que  la  lógica,  la,  jurispnidenda 
y  las  demás  ciendas  de  esta  dase  tienen  multiplicados 
protectores.  Na  están  así  el  reino  de  Méjicq,  el  Perú ,  la 
Isla  de  Cuba,  y  puede  que  estos  atrasos  dimaqen  de  la  dis- 
tancia al  mar  y  de  la  dificultad  de  los  caminos.  Por  mi 
parle  he  providenciado  el  que  de  todos  los  pueblos  se  en- 
víen á  tos  talleres  del  Rey  y  á  los  de  los  cuerpos,  los  niftos 
huérfanos,  y  que  los  hombres  sin  oficio  se  lea  apltqoe  i 
pjcailorps  de  piedra,  herreros,  empedradores,  etc.,  para 
aumentar  el  número  de  artistas,  sin  los  cuales  no  puede 
mihüislir  ninguna  reunión  de  hombres  ni  lograr  instrumen- 
tos pnra  su  tosca  agricultura.  Por  último,  este  virreioato 
pide  la  atención  inmediata  de  S.  M.,  para  que  con  la  pros- 
peridad bendigan  sus  habitantes  la  mano  benéfica  del  Rey, 
■e  igualen  con  los  demás  virreinatos  y  el  erario  aum«ite 
siia  ingresos,  al  propio  tiempo  que  la  Marina  encuentre 
los  recursos  necesarios  para  el  desempeño  de  su  encargo; 
no  le  vea  á  los  pocos  meses  de  dejar  la  Península  metida 
en  loa  puertos,  sin  pertrechos,  aunque  sobre  el  dinero,  coa 
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perjuicio  y  mengua  de  la  Monarquía,  y  el  Ejército  se  man- 
tenga provisto  de  todo,  en  actitud  de  castigar  los  enemi- 
gos del  Rey  en  donde  se  presenten,  y  proteger  sus  buenos 
vasallos.  Repito  aquí,  como  en  mi  oficio  de  31  de  Mayo 
anterior,  de  que  no  pretendo  que  S.  M.  resuelva  sobre 
puntos  tan  importantes  por  solo  el  modo  con  que  yo  lo  veo, 
pues  criado  en  el  bullicio  de  las  armas,  conozco  mi  poca 
aptitud  para  los  asuntos  civiles;  mas  crea  S.  M.  que  nin- 
guno de  sus  fíeles  servidores  le  presentará  lo  que  observa 
con  más  claridad  y  mayor  desinterés.-— Dios,  etc. — Cuar- 
tel general  de  Santa  Fe,  31  de  Agosto  de  1816. 

iti.— Morillo  al  Ministro  dé  la  Guerra  noHciándoU  la  derrota 
di  Bolívar  por  el  brigadier  Morales, — Cuartel  general  de 
Sania  Fe^  ^1  de  Agosto  de  1816. 

Excmo.  Sr. — Por  diferentes  conductos  ha  llegado  á  mis 
manos  la  adjunta  copia  del  parte  que  el  valeroso  brigadier 
D.  Francisco  Tomás  Morales,  da  al  Capitán  general  inte- 
rino de  Caracas,  D.  Salvador  de  Moxó,  de  la  victoria  que, 
CGQ  las  tropas  de  su  mando,  ha  conseguido  contra  los  ban- 
didos, capitaneados  por  el  rebelde  Bolívar,  y  aunque  toda- 
vía no  he  recibido  las  noticias  de  oficio,  según  los  avisos 
repetidos  que  tengo  de  los  gobernadores  de  Barinas  y  Ma- 
racaibo,  no  dudo  un  monlento  de  su  certeza.  Por  dicho 
parte  verá  V.  E.  la  destrucción  completa  de  la  expedición 
que,  á  costa  de  tanto  trabajo,  habían  reunido  los  rebeldes; 
y  siendo  de  tanta  consecuencia  para  la  opinión  pública  y 
tranquilidad  de  las  provincias  de  Venezuela,  este  nuevo 
golpe  que  acaba  de  aterrar  á  los  malvados  y  destruirles  sus 
quiméricas  esperanzas,  lo  hago  todo  presente  á  V.  E.  para 
que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  M.,  recomen- 
dando el  singular  mérito  del  brigadier  Morales,  y  de  los 
valientes  oficiales  y  soldados  que  han  peleado  á  sus  órde- 
nes.—Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Santa  Fe,  31  de 
Agosto  de  1816. 
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B63. — Morillo  al  Ministro  tU  la  Gutrra  solidtando  ti  eacmno 
dtl  brigadier  Moxó;jf  U  propiedad  en  ¡a  Capitamia  gtneral 
d4  Vniuudla  dtl  mismo,  y  reiUranáo  tu  áiwüsiAñ  por  ti  mml 
tslado  d*  SH  pitma.^Cuarttl  geiural  dt  Santa  fi,  31  dt 
Agosto  d*  1816. 

Eiícmo.  Sr.— Cuando  S.  M.  se  dignó  conferirme  el  man- 
do del  Ejército  pacificador,  tuvo  por  conveniente  nombrar* 
me  Capitán  general  de  las  provincias  de  Venezuela;  pero 
ti. ilnéndome  separado  de  ellas  para  seguir  la  pacificaciÓD 
<1e  este  virreinato,  dejé  interinamente  en  el  mismo  puesto 
2I  lirígadier  D.  Salvador  Mox6,  quien  cada  dia  más  prueba 
lo  acertado  de  mi  elección,  pues  á  la  mucha  prudencia  une 
lis  [nlentos  militares,  firmeza  y  actividad  infatigable,  caa> 
1  i<  ¡ades  indispensables  del  que  mande  en  estos  países.  Creo, 
pi  <r  lo  tanto,  que  si  á  favor  de  alguien  militan  buenas  ra- 
zones para  conferirle  la  Capitanía  general  de  Venezuela 
en  propiedad,  en  nadie  mejor  que  en  la  persona  de  Moxó, 
que  ha  dado  tantas  muestras  de  capacidad,  y  que  la  ha 
di^iL-ndido  de  una  manera  tan  heroica  en  circunstancias  tan 
ciiiicas  como  en  las  que  se  ha  encontrado,  ascendiéndolo 
»¡  propio  tieropoá  la  clase  de  Mariscal  de  campo,  á  que  le 
yviiia  acreedor,  y  lo  necesita  aquel  puesto;  pues  por  mi 
pac  te  reitero  á  V.  E.  que  no  me  es  posible  ser  de  utilidad 
alalina  por  la  situación  de  mi  pierna,  y  vuelvo  á  saplicar 
■.\  \' .  E.  se  sirva  interponer  su  in6ujo  con  S.  M.  para  mi 
lelcvo,  en  lo  que  ganará  el  servicio  en  la  parte  politi- 
r.i.  tan  bien  entendida  por  el  brigadier  Moxó,  y  parala 
nial  me  siento  con  muy  poca  aptitud.  Cuartel  general  de 
SiiilaFe,  31  de  Agosto  de  1816. 
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563. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  formación  de 
cuatro  escuadrones  de  carabineros, ^Cuartel  general  de  Santa 
Fe  de  Bogotá^  $i  de  Agosto  de  1816. 

Excmo.  Sr. — ^Conveocído  de  lo  importante  que  es  al 
mejor  servicio  de  S.  M.  y  conservación  dé  estos  dominios, 
el  que  todos  los  Cuerpos  de  tropas  se  hallen  completos,  y 
en  el  mejor  estado  de  arreglo  y  disciplina^  he  dispuesto 
qae  los  cuatro  escuadrones  de  carabineros,  que  formaban 
la  caballería  de  la  división  del  mando  del  coronel  D.  Se- 
bastián de  la  Calzada,  se  pongan  en  el  pie  de  fuerza  que 
les  corresponde  por  reglamento,  y  que  se  denominen  es* 
cuadrones  de  leales  á  Fernando  VII,  completándolos  de 
oficialidad  y  tropa  robusta  y  á  propósito  para  este  servicio, 
entre  los  cuales  se  comprenderán  algunos  europeos  y  otros 
del  país  que  se  han  acreditado  con  sus  buenos  servicios. 
Para  esto  he  dictado  las  providencias  más  eficaces,  y  me 
lisonjeo  que  dentro  de  poco  tiempo  tendré  la  satisfacción 
de  participar  á  V.  £•  su  completa  habilitación,  bajo  el 
sistema  más  ventajoso;  así  como  lo  haré  de  todos  los  ofi- 
ciales que  se  destinen  al  servicio  de  ellos.  Lo  manifiesto  á 
V.  £.  para  su  conocimiento  y  noticia  de  S.  M.,  esperando 
<]ue,  penetrado  de  la  utilidad  de  esta  medida,  se  digne  dis- 
pensarme su  Real  aprobación. — Dios..,  etc.  Cuartel  gene- 
ral de  Santa  Fe  de  Bogotá,  31  de  Agosto  de  18 16. 

864.— Mon7/o  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  formación  de 
los  batallones  de  cazadores  de  Cachiri  y  Tambo. — Cuartel 
general  de  Santa  Fe,  ^i  de  Agosto  de  1816. 

Excmo.  Sr. — En  el  plan  general  que  me  he  propuesto, 
por  más  conveniente  á  la  conservación  de  la  tranquilidad 
de  este  Beino  y  provincias  de  Venezuela^  tiene  una  parte 
esencial  el  aumento  de  algunos  batallones  de  tropas  del 
país  bien  organizados,  para  poder  cubrir  los  numerosos 
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pnntos  de  sn  dilatada  extenñte,  y  conserrar  ñempre  una 
faerza  respetable  en  los  más  principales.  Así  lo  he  resael- 
to,  después  de  conciliar  todas  las  ciicimstancias  que  mili- 
tan en  favor  de  este  pensamiento;  y,  como  al  mismo  tieof 
po  de  ocurrir  á  tan  importante  objeto,  se  me  presentábala 
ocasión  de  lisonjear  el  mérito  de  las  gloriosas  jomadas  de 
Caclürf  y  el  Tambo,  perpetuando  el  nombre  de  las  bene- 
méritas tropas  que  contribuyeron,  con  su  sangre  y  sus  fa- 
tigas, á  tan  importantes  victorias,  he  creído  conveniente  la 
formación  de  dos  batallones  de  cazadores  con  aquella '  de- 
Dominación,  que,  dotados  de  jefes,  oficiales  y  sar^ntos 
europeos,  entre  los  cuales  se  colocarán  los  que  estén  agre- 
gados á  varios  Cuerpos,  y  otros  beneméritos  del  país  que 
se  hallan  sueltos  en  diversos  destinos,  y  establecidos  bajo 
un  sistema  y  disciplina  enérgico,  activo  y  celoso,  aseguren 
la  confianza  y  engrosen  con  decidida  ventaja  la  fuerza  del 
Ejército,  cuyas  propuestas  y  alteraciones  pasaré  á  manos 
de  V.  E.  oportunamente.  Todo  lo  manifiesto  á  V.  £.  para 
su  conocimiento  y  que  se  sirva  ponerlo  en  la  consideración 
de  S.  M.,  por  si  estimando'  fundados  estos  principios  se 
digna  aprobar  la  instalación  de  los  batallones. — ^Dios.-  etc. 
Cuartel  general  de  Santa  Fe,  31  de  Agosto  de  1816. 

1S6B. — Moriilo  al  Ministro  de  la  Guerra  participando  la  diso~ 
lució»  de  dos  batelones  para  completar  otras  bajas. — Cuartel 
general  de  Santa  J'e,  31  di  Agosto  d*  1816, 

Excmo,  Sr. — Habiendo  quedado  tan  reducida  la  fuerza 
de  los  batallones  de  Puerto  Rico  y  Granada,  que  apenas 
se  contaban  en  ellos  doscientos  hombres  para  el  servicio 
de  armas;  al  mismo  tiempo  que  llamaba  toda  mi  atención 
el  cubrir  las  extraordinarias  bajas  del  regimiento  de  infan- 
terfa  de  León,  que  se  halla  de  guarnición  en  la  plaza  de 
Cartagena,  y  otros  objetos  de  importancia,  dispuse,  en 
virtud  de  estos  antecedentes  y  uso  de  las  facultades  que 
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S.  M.  me  concede  en  el  articulo  de  sus  Reales  instruccio- 
Des,  la  disolución  de  dichos  Cuerpos  de  Puerto  Rico  y 
Granada,  empleando  algunos  de  sus  oficiales  y  toda  su 
tropa  en  completar  á  León,  y  destinando  los  restantes 
oficiales  y  sargentos  al  arreglo  de  los  batallones  del  regi- 
miento de  Numancia,  y  los  del  Cachiri  y  el  Tambo,  nue- 
vamente creados,  respecto  á  que  éstos  conviene  estén  com- 
pletos, y  en  el  mejor  estado  de  operar,  como  que  han  de 
ser  los  que  conserven  la  tranquilidad  en  los  puntos  de  este 
virreinato  ó  provincias  de  Venezuela  á  que  se  destinen.  Lo 
manifiesto  á  V.  £.  para  su  conocimiento  y  que,  sirviéndose 
enterar  á  S.  M.  de  estas  alteraciones  y  las  razones  en  que 
las  he  fundado,  pueda  dignarse  dispensarme  su  Real  apro- 
bación, en  el  concepto  de  que  daré  parte  á  V.  £.  de  todos 
los  destinos  que  se  den  á  los  oficiales. — Dios...  etc.  Cuar- 
tel general  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  31  de  Agosto  de  18 16. 

B66.— Jt/ort7/a  al  Ministro  de  la  Guerra  con  la  relación  de 
los  individuos  senUnciados  á  pena  capital, — Cuartel  general 
di  Santa  JFe^  2  de  Septiembre  de  18 16. 

Excmo  Sr. — Adjunta  paso  á  manos  de  V.  £.  relación  de 
'los  individuos  que,  desde  5  de  Junio  último  hasta  la  fecha, 
l^n  sufrido  pena  de  muerte  en  esta  capital,  y  otros  puntos 
del  Reino,  á  la  cual  fueron  sentenciados  conforme  á  las 
^^y^f  por  el  Consejo  de  Guerra  permanente  del  Ejército, 
después  de  substanciadas  sus  causas  en  los  trámites  de  or« 
denaoza,  en  vista  de  los  graves  delitos  de  alta  traición  y 
demás  de  que  han  sido  acusados,  según  se  expresa  respec- 
^▼amente,  á  fin  de  que  pueda  Y.  £.  servirse  participarlo  á 
^-  M.  para  su  debido  conocimiento  y  Real  aprobación. — 
Kos...  etc.  Cuartel  general  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  2  de 
Septiembre  de  i8i6. 
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667, — Morillo  al  Ministro  di  la  Gittrra. — Cuarttl  gmiral 
d*  Siaita  Fe,  4  d»  Ssptiembrt  de  1816. 

Excmo.  Sr. — Habiendo  quedado  tan  reducida  la  fuerza 
de  las  Reales  compañías  de  zapadores  y  minadores  em- 
pleadas en  este  ejército,  que  apenas  contaban  con  treinta 
hombres,  al  mismo  tiempo  que  esta  tropa  no  era  ya  de 
una  absoluta  necesidad,  por  el  estado  de  tranquilidad  en 
que  se  halla  el  Reino,  y  ^  el  aumento  posible  de  caballería 
para  operar  en  los  terrenos  llanos,  he  considerado  conve- 
niente que  el  dicho  resto  de  gente  pase  al  Real  Cuerpo  de 
artillería  volante,  para  cuyo  servicio  es  á  propósito,  y  pue- 
de prestar  mucha  utilidad,  colocando  ü  los  tres  oñciales 
únicos  que  tenía  en  otros  Cuerpos  de  infantería,  según  lo 
han  solicitado  por  su  voluntad.  Lo  maniñesto  á  V.  E.  para 
su  debido  conocimiento  y  noticia  de  S.  M.,  esperando  que, 
penetrado  de  lo  útil  de  esta  providencia,  se  digne  dispen- 
sarme su  Real  aprobación. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de 
Santa  Fe,  4  de  Septiembre  de  1816.  ■ 

66S. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  refiriendo  la  derrota 
de  Bolívar  en  Aguacate,  y  otras  felices  operaciones. — Santa  ^ 
fe,  17  de  Septiembre  de  1816. 

Excmo.  Sr.— Adjunto  dirijo  á  V.  E.  el  Boletín  de  este 
ejército  expedicionario,  núm.  36,  por  el  cual  se  enterará 
V.  E.  del  ñn  que  ha  tenido  la  decantada  expedición,  dis- 
puesta en  los  Cayos  de  Santo  Domingo  por  el  rebelde  Si- 
món Bolívar,  que  después  de  haber  abordado  á  la  isia  de 
la  Margarita  y  ocupado  en  seguida  el  puerto  y  pueblo  de 
Campano  en  el  continente,  sin  obtener  ventaja  de  conude- 
ración,  vino,  por  último,  á  estrellarse  en  el  Ocumaré,  y 
fué  batido  y  derrotado  completamente  sobre  el  camino  de 
la  piedra  y  altura  de  Aguacate,  por  las  tropas  del  mando 
del  brigadier  D.  Francisco  Tomás  Morales,  Comandante 
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general  de  la  división  *de  vanguardia,  y  parte  del  regimien- 
to déla  Unión.  V.  £.  verá  los  avisos  y  antecedentes  que 
yo  tuve  sobre  el  apresto  de  esta  expedición  y  sus  designios; 
asi  como  de  las  medidas  reservadas  que  tomé  (no  obstante 
que  vaticiné  estos  felices  resultados),  siendo  una  de  ellas, 
y  la  más  esencial,  la  de  enviar  desde  Ocaña  á  Venezuela, 
con  alguna  tropa,  al  expresado  brigadier  Morales,  tan 
oportunamente  como  me  prometí,  cuando  informé  á  V.  E., 
desde  el  mismo  Ocaña,  que  su  persona  era  un  socorro  que 
equivalía  á  algunos  batallones.  Este  jefe  ha  llenado  toda 
mi  confianza  y  deseos,  y  ha  hecho  un  servicio  importantí* 
simo  á  la  causa  del  Rey  nuestro  señor,  destruyendo  al  co-> 
loso  de  la  independencia  de  esta  América  y  asegurando, 
en  una  palabra,  la  tranquilidad  de  la  Costafírme,  que  antes 
era  de  éxito  dudoso;  por  lo  que  considero  de  mi  deber  el 
recomendarlo  á  V.  E.  para  que  se  sirva  hacerlo  á  S.  M., 
solicitando  de  su  Real  beneficencia  el  que  recaiga  alguna 
gracia  sobre  el  hijo  único  que  tiene  el  expresado  brigadier 
Morales,  joven  de  edad  de  diez  años,  en  justa  considera- 
ción á  los  singulares  servicios  hechos  por  su  padre,  soste- 
niendo, con  una  resolución  sin  igual,  los  derechos  de  la 
Monarquía  en  toda  la  época  de  la  insurrección.  Asimismo 
recomiendo  á  V.  E.,  eficazmente,  al  teniente  coronel  gra- 
duado, sargento  mayor  del  regimiento  de  infantería  de  la 
Unión,  D.  Manuel  Bausa,  que  á  las  inmediatas  órdenes  del 
primero  y  mandando  la  vanguardia  de  la  columna,  atacó 
con  un  denuedo  y  decisión  admirable  á  los  enemigos  que 
se  hallaban  ventajosamente  situados  en  la  montaiía,  avan- 
zando con  toda  firmeza,  hasta  hacerlos  abandonar  su  inex- 
pugnable posición  y  precipitarse  en  huida  vergonzosa,  ha* 
Ixéndose  conducido  en  todas  las  operaciones  que  precedie- 
ron y  siguieron  al  combate,  con  aquella  pericia,  serenidad 
y  acierto  que  lo  tienen  caracterizado  de  un  oficial  distin- 
guido. También  son  dignos  del  aprecio  de  S.  M.  los  méri 
tos  del  teniente  del  regioiiento  de  la  Unión  D.  Antonio 
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Barbeira,  que  murió  de  resultas  de  iá  aocián,  para  que  se 
tenga  en  consideración  á  su  familia,  pues  á  este  mérito 
agrega  el  ser  uno  de  los  primeros  que  se  prestaron  volun-' 
tariamente  á  venir  en  la  expedición;  a^  como  todos  los 
demás  oficiales  y  sujetos  que  se  han  distinguido,  y  expresa 
el  parte  del  brigadier  Morales.  No  es  de  menos  importan- 
cia la  acción  ganada  en  el  sitio  del  Punche  por  el  valeroso 
teniente  coronel  D.  Rafael  López,  con  la  oolumna  de  su 
mando^  sobre  la  numerosa  gavilla  de  insurgentes  que  diri- 
gia  el  traidor  Monagas,  causándoles  una  mortandad  y  des* 
trozo^  que  los  ha  dejado  aniquilados  y  hecho  resentir  sobre 
los  infames  el  peso  de  las  armas  del  Rey^  con  un  escar^^ 
miento  horroroso.  He  aprobado  el  escudo  de  distinción 
que  concedió  el  Capitán  general  interino  á  los  valientes  de 
esta  columna,  por  parecerme  justa  esta  recompensa;  y  re- 
comiendo á  V.  E.  al  expresado  teniente  coronel  López,  y 
los  dignos  oficiales  y  sujetos  que  61  mismo  indica,  por  lo 
que  sobresalieron.  Han  dejado  un  ejemplo  á  la  historia  y 
perpetuo  honor  al  digno  Cuerpo  de  la  Armada,  la  heroica 
conducta  del  comandante  del  bergantín  Intrépiio  D.  Rafael 
de  la  Iglesia,  su  piloto  y  cirujanoi  que  después  de  un  com- 
bate, el  más  obstinado,  y  haber  perdido  casi  toda  su  gente, 
tomaron  una  resolución  para  no  caer  en  manos  de  los  ene- 
migos, que  ha  inmortalizado  sus  nombres;  y  suplico  á  V.  £. 
lo  ponga  en  consideración  de  S.  M.  en  beneficio  de  sus  fa- 
milias, asf  como  el  mérito  de  D.  Mateo  Ocampo,  capitán 
de  la  goleta  Rita,  muerto  gloriosamente  en  la  misma 
acción.  El  teniente  de  húsares  de  Femando  VII  D.  Juan 
Calderón  y  al  alférez  del  propio  Cuerpo  D.  José  Hernán- 
dez, con  los  demás  oficiales  y  tropa  que  estaban  á  sus  ór- 
denes, se  portaron  con  mucha  bizarría  y  acierto  en  los  en- 
cuentros con  los  enemigos  en  Maracay  y  San  Joaquín, 
conteniendo  sus  primeros  movimientos.  Son  repetidos  los 
partes  que  tengo  dirigidos  á  V.  E.  expresivos  de  las  im- 
portantes operaciones  que  ha  hecho,  en  los  Llanos  de  Ve* 
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nezuela,  el  teniente  coronel,  sargento  mayor  de  cazadores 
de  Castilla,  D.  Manuel  de  Luna,  destruyendo  y  escarmena 
tando  muchas  veces  á  los  rebeldes,  especialmente  á  la  ere-. 
cida  reunión  que  dirigía  el  caudillo  Zaraza,  logrando  al  fin 
el  casi  total  exterminio  de  ellos  y  tranquilidad  de  los  Lla- 
nos. Las  penosas  y  continuas  marchas,  el  tino  en  las  opera-. 
dones  y  el  genio  bizarro  y  activo  de  que  está  dotado  Luna,, 
hacen  muy  recomendables  sus  méritos  y  dignos  del  aprecio 
de  S.  M.  La  desgraciada  muerte  del  capitán  de  dragones 
de  la  Unión  D.  José  Moróte,  de  resultas  de  la  caída  de  un 
caballo,  nos  ha  privado  de  uno  de  los  oficiales  más  bizarrosi 
y  activos  que  tenía  el  Rey;  y  de  aquí  es  el  que  yo  deba 
honrar  su  memoria,  y  recomendar  la  suerte  de  su  familia, 
por  los  considerables  méritos  que  contrajo  en  la  isla  de  la 
Margarita  y  en  este  continente.  Por  el  expresado  Boletín 
y  por  lo  que  llevo  expuesto,  comprenderá  V.  E.  el  feliz 
éxito  de  las  armas  de  S.  M.  en  todos  los  puntos  de  Vene- 
zuela; mas  no  puedo  dejar  de  indicar  á  V.  £.,  en  obsequio 
de  la  justicia,  que  estas  ventajas  se  deben  en  gran  parte  á 
la  energía  que  ha  desplegado  el  Brigadier  capitán  general 
interino  D.  Salvador  de  Moxó.  £1  solo  hecho  de  haber  ar- 
mado, en  muy  poco  tiempo,  una  escuadrilla  superior  á  la 
enemiga,  proporcionándose  para  ello  todos  los  recursos 
necesarios  de  que  se  carecía,  bastaba  para  penetrarse  del 
relevante  mérito  de  este  jefe^  pero  hay  más  que  decir:  sus 
providencias  oportunas,  su  previsión  de  los  sucesos,  la 
^vidad  y  acierto  con  que  se  ha  manejado^  y,  últimamen- 
te^ el  ascendiente  que,  por  su  justificación  y  virtudes,  ha 
tomado  sobre  los  habitantes  de  aquellos  dominios,  consti- 
tuyen también  una  parte  considerable  de  la  obra  de  la  pa- 
cificación, y  han  restablecido  el  orden  y  concepto  público 
hasta  el  punto  más  decidido.  Así  lo  prueba  la  extraordina- 
na  circunstancia  de  no  haber  encontrado  el  rebelde  Bolí- 
var, ni  sus  secuaces,  el  menor  partido  en  los  habitantes, 
dato  con  que  principalmente  contaban  para  su  empresa; 
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antes  por  el  contrarío  se  han  visto,  cx>n  general  aplauso,  en 
vez  de  facciosos  vasallos  fíeles,  tomar  las  armas  con  entu- 
siasmo en  defensa  de  los  derechos  de  su  Soberano,  y  con- 
tra la  perfidia,  unidos  á  las  tropas  españolas,  dejando  así 
frustradas,  en  el  modo  más  vergonzoso,  las  esperanzas  de 
aquéllos,  y  dando  una  prueba  nada  equívoca  del  aprecio 
que  han  merecido  los  dignos  jefes,  oficiales  y  tropa  por  su 
conducta  y  comportación  con  los  pueblos.  Todo  lo  que 
manifiesto  á  V.  E.  para  su  superior  conocimiento  y  noticia 
de  S.  M.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Cuartel 
general  de  Santa  Fe,  17  de  Septiembre  de  1816. 

569. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  formación  de 
nuevos  batallones, — Cuartel  general  de  Santa  Fe^  ij  de  Sep- 
tiembre de  1816. — Reservado. 

Excmo.  Sr. — ^En  el  oficio  particular  en  que  participo  á 
V.  E.  la  formación  de  nuevos  batallones,  no  me  he  exten- 
dido por  creer  conveniente  reservar  ciertas  especies.  En  el 
artículo  9.^  de  las  instrucciones,  se  me  -encarga  que  con  la 
tropa  de  los  fijos  que  encuentre,  llene  las  bajas  de  los 
Cuerpos  expedicionarios,  lo  qae  acabo  de  hacer  con  el  re- 
tazo que  tenga  del  de  Puerto  Rico,  incorporándolo  á  León 
que  está  de  guarnición  en  Cartagena.  Pero  como  no  bastase 
aún  para  completarlo,  hice  otro  tanto  con  el  regimiento  de 
Granada,  que  tenía  muy  poca  gente,  quedándome  dispo- 
nibles algunos  oficiales,  sargentos  y  cabos  de  ambos  Cuer- 
pos. Las  dos  compañías  de  artillería  han  tenido  muchas 
bajas,  habiendo  enviado  al  Perú  la  tercera  compañía  y  te- 
niendo que  bajar  á  los  Llanos,  donde  me  serán  tan  útiles; 
he  dispuesto  cubrir  sus  bajas,  hasta  donde  alcance,  con  la 
compañía  de  zapadores,  ya  muy  reducida,  también  quedan 
oficiales,  sargentos  y  cabos  para  reunir  á  los  de  los  otros 
dos  Cuerpos  y  darles  destino.  Las  acciones  de  Cachiri  y 
Tambo  han  sido  las  principales  y  más  gloriosas  para  lograr 
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esta  reconquista.  Se  han  distinguido  muchos  oficiales  que 
ha  sido  preciso  ascender,  y  se  ha  perdido  mucha  tropa 
europea  que  es  necesario  reemplazar  con  otra  del  país.  En 
esta  situación,  y  teniendo  presente  que  he  sacado  de  la 
fuerza  de  Venezuela  más  de  cuatro  mil  hombres,  cuyos 
restos  deben  quedar  aquí  para  guarnecer  las  plazas  y  este 
vasto  virreinato,  dispuse  la  formación  del  tercer  batallón 
de  Numancia  y  el  de  Cachiri,  debiendo  ambos  seguir  con- 
migo y  formándolos  sobre  los  cuadros  de  los  Cuerpos  su- 
piimidos  reunidos  á  dos  escuadrones  de  carabineros,  que 
se  han  completado,  vestido  y  organizado,  pero  cuya  base 
es  la  caballería  con  que  llegó  la  quinta  división.  Estos 
Cuerpos  serán  útilísimos  en  Venezuela;  son  blancos  y  su- 
plirán por  los  batallones  europeos.  Por  esta  narración  se 
hará  cargo  V.  E.  que  lo  que  se  ha  hecho  en  realidades 
suprimir  dos  Cuerpos  veteranos,  que  estaban  en  esqueleto, 
para  reforzar  los  otros,  como  se  me  ha  mandado^,  formar 
estos  dos  con  cuadros  españoles,  y  dar  á  la  artillería  la 
fuerza  que  le  compete,  suprimiendo  un  retazo  de  zapado- 
res que  de  nada  servía,  á  pesar  de  la  buena  voluntad  de 
Sus  oficiales.  El  pueblo  de  la  provincia  de  Pastos  ha  de- 
mostrado una  fidelidad  admirable,  y  la  ha  sellado  con  la 
última  acción  ganada  en  el  Tambo.  Por  esta  razón,  para 
que  venga  de  guarnición  á  esta  ciudad,  para  que  el  que 
mande  descanse  sobre  hombres  tan  adictos  al  Rey  y  se 
perpetúe  la  memoria  de  lá  fidelidad  y  de  aquella  acción, 
he  mandado  formar  el  batallón  del  Tambo,  con  los  oficia* 
les  que  se  hayan  distinguido  más.  El  botón  tendrá  la  forma 
de  la  medalla  de  la  batalla  de  Bailen,  ocupando  el  lugar 
del  águila  el  nombre  de  Tambo  6  Cachiri,  Este  batallón 
podrá  servir  en  vez  del  antiguo  auxiliar,  y  si  S.  M.  Iq  tu- 
viese por  conveniente,  podrían  en  lo  sucesivo  ser  preferi- 
dos para  oficiales  y  soldados  los  individuos  de  la  provincia 
fiel  de  Pastos,  con  antelación  aún  á  los  europeos,  de  modo 
que  se  haga  con  ellos  una  distinción  tan  señalada  como  lo 
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ha  sido  la  acción  que  ha  dado  lugar  á  tamaña  r 
De  este  modo  queda  en  bu  vigor  cuanto  be  propuesto  á 
V,  E.  sobre  los  Cuerpos  venezolanos  que  quedan  aquí,  y 
extensamente  he  participado  en  mi  oficio  núm.  61  reser- 
vado.— Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Santa  Fe,  17  de 
Septiembre  de  1816. 

670. — Morillo  al  Jlítnistro  dt  la  Gutrra  sobre  tas  tUsavtnaiciai 
suscitadas  por  ti  Cafitán  general  dal  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada.— Cuartel  gMíral  de  Santa  fe,  ijdtSeptiembrtáetSlS. 
Reservado. 

Excmo.  Sr. — Me  había  lisonjeado  con  la  idea  de  que 
concluiria  con  los  encargos  que  S.  M.  habla  puesto  á  mi 
cuidado,  sin  tener  contestaciones  con  los  otros  jefes  con 
quienes  tenía  que  hacer,  y  me  lisonjeaba  mis  con  esta  idea 
al  ver  que  con  el  General  de  la  escuadra  no  había  teoido 
choques,  y  me  parecía  que  ya  no  podría  tenerlos  coo  el 
Capitán  general  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  á  quien  le 
he  abierto  el  camino  para  que  pueda  ejercer  su  autoridad 
sin  estorbos,  lo  he  recomendado  en  mis  partes  y  mandé  en 
el  Ejército  lo  obedecieran  en  cuanto  mandase  como  á  mí. 
Tenía  fundamentos  sólidos  para  creerlo  a^  de  este  señor, 
pues  recordaba  que  al  llegar  á  Santa  Marta  con  la  expedí* 
cíón  no  había  encontrado  una  galleta,  un  hospital,  un  hoi> 
no  ni  nada  de  lo  que  era  indispensable  á  cualquier  reunión 
de  hombres  y  más  á  un  ejército^  sabiendo  la  próxima  lle- 
gada de  las  fuerzas  por  las  órdenes  de  S.  M.  y  por  mis 
avisos  anticipados;  y  á  pesar  de  lo  extraño  de  este  caso, 
que  podía  habernos  causado  alguna  frialdad,  no  se  alteró 
nuestra  amistad,  pues  se  vendió  el  aguardiente  de  la  expe- 
dición y  se  envió  á  Cuba  por  galleta  con  lo  que  produjo; 
se  procedió  á  hacer  hornos,  se  sacaron  víveres  de  á  bordo 
y  se  dieron  á  las  columnas  que  marcharon  á  Mompox  y 
Soledad  y,  en  ñn,  se  arbitró  hacer  una  contrata  en  Jamai- 
ca, hipotecando  las  rentas  del  virreinato,  para  lo  que  se 


envió  al  inteodeote  y  se  coasiguió,  aunque  sus  artículos  no 
se  cumplieron  por  los  ingleses.  Me  parecía  imposible  que, 
salido  de  este  ahogo  causado  no  sé  por  qué,  no  podría  ha- 
ber motivo  de  disgusto  no  habiéndolo  habido  en  el  sitio, 
en  mi  mansión  en  Cartagena  ni  tampoco  en  el  curso  de  las. 
operaciones;  pero  mi  mala  suerte  se  ve  privada  del  placer 
qoe  esperaba  tener,  consiguiendo  que  S.  M.  no  hubiese 
visto  ni  un  renglón  de  disgusto,  durante  mi  mansión  en 
América.  £1  Capitán  general  hizo  ir  á  Cartagena  la  Real 
Audiencia  y  el  Tribunal  de  Cuentas  que  se  hallaba  en  Pa- 
namá, y  determina  quedarse  allí,  desde  donde  repite  órde- 
nes, circulares  y  cuanto  se  le  antoja,  sin  tener  en  conside- 
ración  mi  situación,  la  distancia  que  media  entre  los  dos, 
que  yo  oo  puedo  ir  aUÍ,  que  las  circunstancias  exigen  su 
mansión  aquí,  por  ser  el  centro  y  estar  juntos  él  y  yo,  á  ñn 
de  acordar  lo  conveniente  en  los  puntos  que  sus  medidas 
pudiesen  entorpecer  las  mías  para  las  operaciones  del 
Ejército  y  restablecer  éste,  olvidando  de  que  los  que  des- 
empeñan el  mando  de  las  provincias  son  subalternos  míos, 
que  no  tiene  más  á  quien  mandar  que  á  aquellos  que  yo  le 
dé,  y  que  las  providencias  que  yo  doy  son  sobre  el  terreno, 
COD  conocimiento  de  causas.  Ni  tiene  en  cuenta  la  autori- 
dad con  que  S.  M.  me  ha  revestido,  ni  la  consideración 
que  se  debe  á  mi  mando,  ni  se  hace  cargo  de  que  las  me* 
didas  que  se  toman,  cuando  se  entra  á  sablazos  en  un  país, 
se  resienten  de  las  circunstancias  en  que  se  toman,  pero 
á  pesar  de  esto  son  oportunas  para  el  orden  de  las  provin- 
cias y  facilitar  las  operaciones  sucesivas  del  Ejército,  co- 
rrigiéndose después  sin  estrépito  lo  defectuoso.  Nada  de 
esto  le  hace  fuerza  sin  duda  á  aquel  Sr.  Capitán  general, 
que  en  todo  ve  un  atentado  á  sus  facultades  y  llega  á  exas- 
perarse á  tal  punto  como  se  ve  en  el  oñcio  núm.  4,  porque 
be  detenido  la  marcha  del  contador  del  Tribunal  de  cuen- 
tas, único  individuo  del  ramo  de  Hacienda,  hombre  hon- 
rado, y  con  el  que  hago  frente  á  los  secuestros,  á  las  racio- 
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nes,  á  la  recaudación,  á  adquirir  noticias  y,  en  fin,  á  todo 
lo  del  ramo  de  Hacienda  indispensable,  para  que  no  sea 
esto  un  desorden  que  nos  arruine.  Formé,  por  lo  tanto,  una 
reunión  de  hombres  de  la  Real  Hacienda  para  evacuar  estos 
puntos,  pues  ni  había  tal  Tribunal  de  cuentas  en  Cartage* 
na;  éste  todo  lo  del  día  lo  ignora,  por  haber  estado  y  estar 
ausentes,  principiando  por  pedir  noticias.  El  correo  tarda 
veintidós  días  en  venir  y  diez  en  ir,  cuando  no  hay  estor- 
bos,  por  lo  cual  era  imposible  organizar  momentáneamen- 
te  y  con  la  urgencia  que  lo  exige  un  país  gobernado  seis 
aiios  por  un  sistema  y  mudado  de  repente,  donde  las  ca- 
bezas de  todos  los  tribunales  y  oficinas  faltan.  Confieso, 
Excmo.  Sr.,  que  no  sé  cómo  hacerlo  entrar  en  un  pafs, 
dejarlo  en  el  desorden,  esperando  las  providencias  de  una 
autoridad  que  dista  un  mes,  que  nada  ve  y  que  no  puede 
saber  el  estado  de  un  país  insurreccionado,  ó  arreglarlo 
por  el  pronto,  nombrando  sujetos  para  desempeñar  los 
puestos,  y  que  una  autoridad  que  se  cree  la  única,  destruya 
todo  y  me  escriba  en  el  estilo  del  oficio  citado,  son  circuns- 
tancias dudosas  que  me  ponen  en  el  caso  de  dudar  por  cuál 
decidirme,  y  solo  el  deseo  de  que  al  Ejército  nada  falte  y 
que  se  mantenga  pronto  á  ir  donde  S.  M.  mande,  es  lo  que 
me  ha  hecho  no  alejarme  solo,  para  cortar  cuestiones  de  au- 
toridad, odiosas  para  mí,  y  que  las  tengo  por  la  primera  vez 
de  mi  vida.  Creyendo  acertar,  le  pedí  un  sujeto  capaz  de 
Real  Hacienda  y  un  juez  togado  que  me  ilustrara  á  procu- 
rar que  mis  ideas  se  acercasen  á  las  suyas,  y  me  contesta 
con  el  oficio  núm.  5.  En  fin,  yo  me  manejo  como  un  su- 
balterno lo  hace  con  su  coronel,  y  nada  basta.  El  primer 
papel  que  llegó  á  mis  manos  fué  el  decreto  núm.  i.^,  que 
ya  estaba  comunicado  en  la  provincia,  y  me  lo  remite  para 
mi  conocimiento.  No  me  ofendí,  aunque  con  los  artícu- 
los 3.*  y  13  no  quedaban  muy  airosas  mis  determinaciones, 
y  dejé  que  corriera.  Posteriormente  me  ha  dirigido  los 
oficios  números  2  y  4,  é  incluyo  la  contestación  del  núm.  2 
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li  núm*  3.  El  tono  de  <fícho8  oficios,  en  medio  de  la  amis* 
tad  más  sincera  al  parecer,  no  me  ha  dejado  de  causar  no* 
vedad,  7  sin  mudar  de  sistema  le  he  contestado  como  verá 
V.  £.,  y  seguiré  remitiéndole  cuanto  esté  en  mi  poder  y 
dándole  todas  las  noticias,  como  si  yo  fuera  su  subalterno, 
paes  todo  k>  sacññco  á  la  paz.  PodUa  -tomar  el  partido  de 
redodr  su  mando  así  á  la  nada,  poniendo  en  práctica  las 
ftcitltades  que  S.  M.  me  ha  dado  en  las  instrucciones  re- 
servadas, pero  es  contra  mis  principios  el  hacer  uso  de 
medidas  fuertes  antes  de  emplear  las  de  suavidad  y  conci*^ 
liadón  contra  personas  caracterizadas,  y  por  ahora  me 
dño  tan  solo  á  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  £.  Pero 
como  aquí  han  de  quedar  cuatro  batallones  venezolanos  y 
los  de  Leen  y  Victoria,  y  pienso  queden  en  puntos  tales 
que  se  lleve  adelante  lo  que  he  propuesto  á  S.  M«  en  mis 
oficios  números  48  y  61,  y  dependientes  del  Ejército  expe- 
dicionario, temo  altere  todo  el  Capitán  general;  y  cuando 
se  haya  de  veriñcar  el  plan,  resulte  que  la  división  carezca 
de  todo  y  los  almacenes  de  víveres  nada  tengan,  como  su- 
cedió á  la  llegada  á  Santa  Marta,  y  como  encontré  el  corto 
resto  del  regimiento  de  la  Albuera.  Cuando  me  separé  de 
Cartagena  le  dejé  los  víveres  cogidos  en  cinco  buques  y 
todo  el  sobrante  de  los  del  Ejército,  inclusos  los  que  esta- 
ban en  Puerto  Cabello.  Yo  no  sé  lo  que  ha  hecho  con 
esto  ni  con  los  productos  de  las  Aduanas  y  rentas  de  los 
puntos  desocupados  por  el  enemigo.  Ello  es  positivo  de 
que  en  Junio  los  buques  que  iban  á  Venezuela  no  tenían 
pan;  que  la  Diana  no  lo  tenía  tampoco  el  10  de  Agosto  y 
menos  las  dos  goletas  que  la  haMan  de  acompañar,  y  que 
ei  General  de  marina  no  ha  logrado  ni  más  celeridad  en  las 
operaciones  ni  mejorar  la  suerte  de  sus  subditos,  sujetan- 
dolosa  la  autoridad  del  Sr.  Capitán  general,  como  lo  espe- 
raba, y  lo  hizo  para  evitar  cuestiones.  Lo  positivo  es  que 
los  buques  que  han  salido  lo  hubieran  podido  veriñcar  en 
Febrero,  si  las  ocurrencias  no  hubieran  obligado  á  aumen- 


tar  la  fuerza;  sltaación  trien  extraña  cuando  se  coteja  con 
lo  que  acaba  de  ejecutar  el  brigadier  D.  Salvador  Moxó 
en  Venezuela,  falto  de  todo  y  con  tantas  atenciones.  Yo 
entré  en  esta  capital  el  ij  de  Mayo,  y  ya  se  habfa  avisado 
enviase  por  50.000  pesos,  que  se  aumentaron  á  60,  y  le 
remití  el  a  de  Julio;  viendo  00  llegaban  los  comisioaados; 
le  hice  entregar  después  100.300  caicas  de  tabaco,  el  añil, 
la  quina  y  cuanto  haUa  cogido  el  Ejército  antes  de  entrar 
aquf;  otro  tasto  le  he  enviado  y  puesto  á  su  disposición 
I. too  arrobas  de  azc^e.  Todo,  señor,  lo  he  hecho  por 
contentarlo,  y  hasta  en  mi  último  parte  á  S.  M.  no  lo  he 
olvidado;  pero  ya  no  sé  qué  hacer,  y  por  esto  estoy  ha- 
ciendo toda  diligencia  para  seguir  á  Venezuela,  pero  las 
inundaciones  no  puedo  suprimirlas  y  hasta  Noviembre  no 
podré  moverme,  aunque  poco  á  poco  se  van  acercando  á 
la  cordillera  los  víveres,  municiones,  hospitales,  etc.,  etc., 
para  emprender  la  marcha  por  desiertos  hasta  Caracas 
con  una  masa  de  hombres  tan  considerable,  aunque  espero 
nada  falte  y  sea  feliz,  pues  creo  será  el  único  modo  de 
evitar  disputas.  Procuraré  por  mi  parte  eludir  hasta  en- 
tonces las  providencias  que  el  Capitin  general  diere  y  que 
entorpezcan  las  mías,  dándome  prisa  en  salir  cuanto  antes 
pueda,  pues  la  cuesdÓn  se  reduce  £  que  aquel  señor  es  muy 
celoso  de  su  autoridad  y  se  ima^na  que  todos  se  la  atacan; 
y  yo  tengo  un  grande  empeño  en  que  esto  virreinato  quede 
como  S.  M.  quiere  y  con  la  tropa  suficiente  para  seguir  los 
gloriosos  planes  del  Rey,  lo  que  causará  incidentes  que 
evitaifamos  si  estuviéramos  inmediatos.  Felizmente,  las 
operaciones  principales  se  concluyeron,  y  eátos  disgustos 
no  pueden  tener  las  consecuencias  funestas  que  se  podrian 
seguir  si  nos  encontrásemos  en  otra  situación.  Pero  crea 
V.  E.  que,  acostumbrado  yo  á  otros  negocios,  más  me  dan 
que  pensar  estas  pequeneces  que  me  han  ocupado  todas 
las  combinaciones  de  la  campaña. — Dios,  etc.— Cuartel 
general  de  Santa  Fe,  17  de  Septiembre  de  1816. 
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571. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  marcha  de 
ios  asuntos  pendientes  j^  estado  de  aquellos  países, -^ Cuartel 
gomal  de  SasUa  J*e,  g  Noviembre  1816. — Reservado. 

Excmo.Sr. — En  el  momento  en  que  el  Mariscal  de  cam- 
po D.  Pascual  Enríle  regresa  á  la  Península  y  en  el  que 
los  pliegos  pueden  ir  con  toda  seguridad  y  su  portador 
aclarar  cuanto  en  ellos  diré  y  he  dicho  en  toda  mi  corres- 
pondencia hasta  el  día,  daré  parte  á  V.  E.  de  cuanto  ha 
quedado  pendiente  y  ha  ocurrido  de  nuevo.  Luego  que  me 
apoderé  de  la  plaza  de  Cartagena  y  á  pesar  de  la  infinidad 
de  objetos  que  pedían  mi  atención  con  tanta  urgencia^ 
principié  por  disponer  se  remitiesen  tecos  los  efectos  de 
boca  y  guerra  que  necesita  un  ejército  en  todas  sus  partes, 
más  cuando  había  que  penetrar  por  un  país  tan  desierto  y 
áspero.  Todo  marchó  en  abundancia  para  Mompox  y  el 
general  de  la  escuadra,  D.  Pascual  Hnríle,  aprovechó  la 
creciente  del  dique  para  que  marchasen  al  Magdalena  los 
bongos  que  había,  á  fin  de  quedar  superiores  allí  en  fuerza 
sutil  y  tener  buques  pkra  transportar  hombres  y  efectos. 
Todo  se  fué  á  reunir  á  Mompox,  que  señalé  como  almacén 
general.  El  16  de  Febrero  salí  de  la  plaza  y  dejé  cuanta 
harina  había  llegado  de  la  Habana,  la  que  tenía  el  convoy, 
la  que  había  en  Santa  Marta  y  la  que  se  había  apresado 
con  los  demás  víveres,  cuya  gran  cantidad  consta  en  el 
ministerio  de  Marina  por  los  estados  remitidos  por  el  jefe 
de  mar.  Uniéndose  á  esta  masa  lo  que  en  Marzo  trajo  de  la 
Habana  la  fragata  de  S.  M.  la  Atocha^  incluso  24.000  duros; 
con  lo  cual  y  la  guarnición  que  le  dejaba,  me  pareció  de- 
bía descuidar  de  su  seguridad.  Desde  que  pensé  penetrar 
en  el  virreinato,  conociendo  la  escasez  de  ganados,  víveres 
y  acémilas,  mandé  al  valle  Dupar  que  me  enviasen  á  Oca- 
na  y  sus  inmediaciones,  ganados,  muías  y  caballos,  pen- 
sando que  me  detendrían  más  los  enemigos,  pero  habiendo 
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sido  las  armas  del  Rey  tan  felices,  hubo  mucho  ganado 
sobrante  y  lo  puse  á  disposición  del  Sr.  Virrey  para  sur- 
tir la  plaza  de  Cartagena,  pues,  por  ser  de  país  cálido, 
perece  al  pasar  los  páramos,  por  cuya  razón  no  lo  ha  po« 
dido  aprovechar  la  división,  que  está  en  Cucuta.  Las  mu- 
las  y  caballos  perecieron  en  gran  parte  al  pasar  por  los 
páramos  de  Cachiri  y  por  caminos  tan  fragosos  como  an- 
tes de  ahora  he  dicho  á  V.  E.,  y  á  pesar  de  esto  los  más 
de  los  equipajes  y  municiones  quedaron  en  los  páramos, 
salvando  algunos  á  hombros  de  naturales.  Previne  de  que 
las  divisiones  del  Ejército  formasen  brigadas  de  paisanos, 
para  que,  estando  bien  servidas,  se  evitase  la  arbitrariedad 
del  militar  y  los  pueblos  sufriesen  menos,  pero  no  fué  po- 
sible lograrlo  tan  completamente  como  yo  hubiera  desea- 
do, aunque  se  me  enteró  de  las  causas  de  la  dificultad;  y 
redoblando  medidas  lo  he  conseguido  por  ñn,  encar- 
gándose de  los  efectos  que  hay  que  conducir  una  persona 
de  bienes,  la  que  por  sí  ó  por  sus  dependientes  los  dirige, 
con  brigadas  de  muías  dependientes  de  capataces  ó  mozos 
asalariados;  y  de  esta  manera  se  evita,  como  he  dicho,  la 
arbitrariedad  militar,  todo  lo  que  de  este  mal  se  sig^e  y 
que  las  brigadas  no  se  destruyan.  ¡Ojalá  pueda  seguir  este 
sistema  en  Venezuela!  Las  tropas  han  subsistido  con  ra- 
ciones de  campaña,  pero  como  la  recaudación  por  la  Real 
Hacienda  del  Ejército  podría  causar  disgustos,  han  sido 
los  Ayuntamientos  los  encargados ^  repartiéndolas  en  el 
vecindario  y  entregando  la  recaudación  en  almacenes,  á 
disposición  de  los  dependientes  de  Hacienda,  no  admitién- 
dose dinero  para  este  ñn,  sino  en  el  renglón  de  víveres  que 
se  necesitaba;  y  á  ñn  de  que  estos  manejos  se  hagan  pú- 
blicos he  pedido  á  los  jefes  de  los  cabildos  la  relación  de 
lo  que  han  entregado  para  irlo  publicando  en  gaceta.  Ha 
sido  también  del  cuidado  de  los  pueblos  las  hospitalidades 
y  preparación  de  cuarteles ,  en  donde  se  han  detenido  las 
tíbpas,  acuartelándolas  con  el  ñn  de  no  sobrecargar  los 
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habitantes,  evitar  el  roce  del  soldado  con  el  paisano  para 
la  seguridad,  estando  todos  reunidos,  y  para  que  la  disci- 
plina no  se  relajase.  La  caballería  estaba  á  pie  y  el  arran- 
car al  labrador  los  caballos  y  muías  que  eran  necesarios, 
al  propio  tiempo  que  aniquilarían  la  agricultura  y  el  aca- 
rreo de  los  frutos,  disgustaría  á  los  dueños,  que  los  escon- 
derían. Por  lo  mismo,  dispuse  que  de  los  bienes  secues- 
trados, se  pagasen,  ya  fuese  en  numerario  ó  con  otros 
efectos,  á  satisfacción  de  ambas  partes;  pero  aunque  he 
procurado  reunir  bestias,  desde  el  Socorro  á  Popayán  se 
han  muerto  muchas  por  los  obstáculos  del  terreno.  Tres 
batallones  que  se  han  levantado ,  los  otros  tres  de  Vene- 
zuela, el  de  Victoria,  cuerpo  de  carabineros  y  los  de  arti- 
llería y  húsares  estaban  muy  mal  de  vestuario,  careciendo 
los  primeros  del  todo  de  él,  como  también  de  correaje.  No 
era  dable  hacer  frente  á  los  gastos  con  las  rentas  de  un 
Estado  dislocado  y  sin  comercio,  por  cuya  razón  era  pre- 
ciso recurrir  á  un  sistema  económico  uniforme  y  decidirse 
iuQ  expediente  para  cubrir  el  gasto.  Establecí  obradores 
en  varios  puntos  y  en  especial  en  esta  capital,  con  un  ofi- 
cial á  la  cabeza,  un  interventor  de  Real  Hacienda,  un  co- 
merciante para  la  inteligencia  de  los  géneros,  que  se  han 
ido  pagando  de  los  fondos  de  multas  impuestas  á  los  que 
el  Tribunal  de  purificación  ha  señalado  como  delincuentes 
de  delitos  menores  y  del  producto  de  secuestros;  por  loque 
de  aquellas  Cuentas  ha  tomado  conocimiento  la  Junta,  pu- 
blicando en  gaceta  los  sujetos  penados,  las  cantidades  que 
haD  satisfecho,  la  inversión,  las  prendas  de  vestuario  que 
han  resultado  y  los  Cuerpos  á  quienes  se  han  entregado. 
De  este  modo  he  equipado  las  tropas ,  las  he  dotado  para 
qae  puedan  seguir  adonde  convenga,  las  he  preparado  al- 
macenes y  edificios  donde  subsistan  con  salud;  y  para  evi- 
tar el  azote  de  la  viruela,  que  tanto  daño  causa  en  las  indí- 
genas, al  penetrar  en  el  virreinato  las  he  hecho  vacunar  y 
animado  á  los  habitantes  á  que  hagan  lo  propio.  Por  cuanto 
TOMO  m  15 
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llevo  dicho,  se  hará  cargo  V.  E.  cuánto  cuidado  he  puesto 
para  no  dejar  á  los  habitantes  y  aun  menos  á  los  buenos 
servidores  del  Rey,  pero  se  encontrarán  pocos  países  en  el 
mundo  en  donde  la  plebe  esté  más  oprimida,  y  ella  consi- 
dera tan  imposible  el  salir  de  esta  situación,  que  aguanta 
y  deja  al  prepotente  que  disponga  de  lo  ajeno  sin  quejarse; 
por  cuya  razón  he  procurado  informarme  siempre  del  cómo 
se  han  facilitado  los  suministros  y  siempre  he  tenido  que 
tachar,  y  temo  de  que  he  adelantado  poco.  £1  Ejército  ha 
apresado  cuantiosas  sumas  de  los  insurgentes,  ya  sea  du- 
rante el  sitio  ó  en  la  reconquista  del  reino,  como  también 
ha  cogido  porción  de  vasos  sagrados  y  adornos  de  iglesia. 
Lo  primero  ha  entrado  en  tesorería  para  hacer  frente  á  los 
gastos  de  la  guerra,  enviando  á  la  Casa  de  moneda  toda  la 
plata  labrada  para  acuñarla;  al  secuestro  los  adornos  de 
lujo ,  y  los  vasos  sagrados  á  sus  respectivas  iglesias;  pero 
de  todos  aquellos  artículos  conservan  su  derecho  las  tro- 
pas, como  de  las  presas  de  mar,  sobre  lo  que  he  convenido 
con  el  General  de  la  escuadra,  se  forme  una  Junta  que  en- 
tienda en  ello;  aunque  todo  es  crédito  contra  la  Real  Ha- 
cienda. Considerando  lo  necesario  que  era  no  desperdiciar 
un  momento  para  lograr  la  paciñcación  de  este  virreinato, 
aproveché  el  tiempo  que  me  detuve  en  Caracas  para  en- 
viar proclamas,  que  he  visto  penetraron,  pues  las  he  en- 
contrado en  los  archivos  del  gobierno  rebelde ,  y  otras  se 
publicaron  glosándolas.  Al  llegar  á  Santa  Marta  volví  á 
publicar  otra  proclama,  y  el  general  Enrile  escribió  amis- 
tosamente á  los  traidores  Villavicencio  y  Montufar.  Sitian- 
do á  Cartagena  seguí  la  misma  conducta,  la  que  he  obser- 
vado en  la  plaza,  en  Mompox  y  en  Ocaña,  dirigiendo  desde 
allí  el  primer  indulto,  conseguida  la  victoria  de  Cachiri,  y 
ya  penetrando  las  tropas  en  la  provincia  de  Santa  Fe.  Por 
último,  ocupé  la  capital  y  volví  á  exhortar  á  los  que  se  ha- 
bían refugiado  en  Popayán  y  valle  del  Cauca,  á  los  que, 
estando  cercados  por  todas  partes,  les  envié  otro  induUo. 
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Uegóel  Sr.  ArzotHSpoá  Cartagena,  y  les  dirigf  la  pastoral 
que  aquel  prelado  batía  pi^>lkado.  Finalmento,  nada  nw 
ocuitíó  que  hacer  para  hallar  aunque  fuese  un  pretexto 
coD  qué  paliar  una  clemencia  tan  grata  al  corazón  del  Rey, 
y  que  yo  quería  emplear  sin  límites.  Mis  deseos  abortaron, 
y  COD  las  acciones  del  Tambo  y  de  la  PIaU,  confrontadas 
con  las  expresiones  y  manejo  reservado  de  los  cabezas  del 
gobierno  rebelde  que  he  publicado  en  las  gacetas,  quedó 
resuelto  el  problema  de  que  era  preciso  esgrimirla  espada 
de  la  justicia,  por  lo  menos  sotxv  los  causantes  de  tantos 
males,  usando  de  clemencia  con  otros  de  menos  delito;  y 
aunque  he  visto  que  para  los  primeros  ha  seguido  el  casti- 
go á  la  aprehensión  de  las  personas  en  el  Perú  y  Méjico,  he 
pensado  de  otro  modo,  entregando  á  los  primeros  al  Con- 
sejo permanente,  y  los  otros  al  de  PuHñcación,  a^miláa- 
dolo  en  lo  posible  al  establecido  en  España  para  los  que 
eran  sospechosos  de  haber  servido  al  intruso  Jos6.  Los 
tribunales  han  sentenciado  con  arreglo  á  las  leyes,  casti- 
gando á  los  segundos  con  multas  proporcionadas  á  sus 
bienes,  cuando  por  la  edad  6  achaques  no  podían  aplicarse 
al  servicio  de  las  armas ,  pero  los  idóneos  para  éstas  han 
«do  sentenciados  á  lavar  su  mancha  sirviendo  á  S.  M.  Al 
principio  no  hubo  más  Consejos  permanentes  y  de  puiiñ- 
cadón  que  los  de  la  capital;  pero  ocupados  los  Llanos  y 
hasta  la  mar  del  Sur,  fué  preciso  colocar  otros  tribunales 
semejantes  en  Tunja  y  Neiba,  pues  se  seguían  grandes 
perjuicios  de  que  todos  viniesen  á  Santa  Fe,  al  propio 
tiempo  que  faltando  testigos  de  los  delitos,  no  podían  pro- 
baiK  éstos,  y  los  castigos  se  aplicaban  fuera  de  la  vista  de 
aquellos  habitantes  á  quienes  hay  que  contener  con  el  es- 
carmiento. Tengo  entendido  que  el  Sr.  Virrey  pretende  no 
admitir  por  purificados  á  otros  que  á  aquellos  que  lo  hayan 
sdoen  su  Tribunal  de  Cartagena.  No  me  meteré  en  i^ciiar 
lo  defectuoso  que  es  puriñcarse  á  300  ó  más  le^íum  del 
adonde  uno  es  conocido;  pero  d  pido  á  V.  E.  eleve  á 
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S.  M.  el  que  los  purificados  por  los  tribunales  que  yo  he 
formado ,  no  tienen  culpa  de  que  yo  los  haya  sujetado  á 
ellos,  que,  por  lo  tanto,  sin  descubrírseles  otros  delitos, 
deben  quedar  purificados ,  y  que  todo  defecto  que  pueda 
haber  en  la  marcha  de  esta  determinación,  soy  yo  el  res- 
ponsable á  S.  M.,  como  en  cuanto  he  hecho  para  llenar  el 
artículo  del  encabezamiento  de  las  instrucciones  reserva* 
das.  Los  de  delitos  graves  han  sido  los  más  sentenciados 
por  sus  providencias  y  escritos  originales  encontrados  en 
los  archivos  del  gobierno  rebelde,  en  las  imprentas  y  por 
la  conducta  que  han  observado  durante  el  tiempo  de  la 
anarquía;  mas  los  testigos  todo  lo  ocultarían  si  no  hubiese 
aquellos  documentos.  A  pesar  de  que  la  experiencia  me 
ha  demostrado  de  que  en  América  no  hay  los  dos  partidos 
que  antes  se  sospechaba  en  España,  lo  que  hacía  esperar 
que  se  acomodarían  con  S.  M.,  no  obstante  no  existir  tales 
partidos  y  sí  un  decidido  deseo  de  independencia  en  casi 
todos  los  sujetos  de  q^ase  elevada;  á  pesar  de  esto  sigo  el 
sistema  de  publicar  indultos  y  proclamas,  dirigiendo  en  el 
día  algunas  á  Venezuela,  donde  de  nada  sirven.  En  los 
eclesiásticos  no  me  he  mezclado,  enviándolos  á  España,  á 
pesar  de  que  algunos  debieran  pagar  con  la  vida,  pues  de 
lo  contrario  es  para  lo  futuro  exhortar  á  los  malos  á  los 
delitos  en  vista  de  la  impunidad.  Pedí,  y  se  convino  en  Ma- 
drid, el  que  las  expediciones  destinadas  á  Panamá  tocarían 
en  Margarita  y  recorrerían  la  Costafirme.  Repetí  en  Agos- 
to de  18x5  lo  indispensable  de  esta  medida.  Lo  volví  á 
decir  en  Diciembre  y  añadí  la  necesidad  de  4.000  hombres 
para  cubrir  lo  conquistado.  En  Marzo  insistí  desde  Ocaña 
sobre  la  urgencia,  en  vista  de  la  expedición  de  Bolívar  y 
siendo  ya  guerra  de  negros  contra  blancos.  En  30  de  Mayo 
lo  recordé  desde  esta  capital;  insisto  ahora  en  lo  propio  y 
añado  de  que  los  progresos  de  los  insurgentes  en  Venezue- 
la me  alarman,  y  dilatan  cuando  menos  la  tranquiüdad  de 
aquellos  países  y  el  castigo  de  Margarita.  Además  de  que, 
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aniquilándose  por  las  enfennedades  las  tropas  europeas, 
si  éstas  tienen  un  revés,  todo  el  virreinato  está  guarnecido 
por  venezolanos,  buenos  en  otra  parte  y  sospechosos  aquí. 
Es,  Exorno.  Sr.,  arriesgar  demasiado  el  que  las  cosas  se 
queden  conforme  están,  pues  el  menor  incidente  puede 
hacer  perder  tantas  ventajas,  que  deben  encadenarse  antes 
de  emprender  cosas  nuevas  y  dudosas.  En  el  virreinato 
queda  de  europeos  tan  solo  el  regimiento  de  León,  y  es 
bien  positivo  que  cualesquiera  que  sean  los  incidentes  que 
ocurran,  no  saldrá  de  las  murallas.  Por  lo  tanto,  si  al  re- 
gresar yo  á  Venezuela  hay  un  ataque  por  el  Chocó,  Simi 
ó  río  de  Hacha,  ¿qué  tropas  saldrán  á  oponerse  venezo- 
lanas? Tal  es  la  situación  militar  del  reino  y  tales  los  acae* 
cimientos  que  pueden  ocurrir,  ínterin  que  repartidos  los 
batallones  venezolanos  en  toda  la  América  serían  útilísi- 
mos. Vuelvo,  pues,  á  pedir  la  remisión  pronta  de  4.00o 
europeos,  que  toquen  en  Margarita,  recorran  la  Costafír* 
me,  queden  en  ellaHos  necesarios  y  los  demás  sigan  aquf. 
Además  que  se  reemplacen  las  bajas,  que  ascienden  ya  á 
más  de  a.ooo  hombres,  y  que  vengan  cuadros  de  oficiales 
y  sargentos  para  los  batallones  creados  y  para  otros,  si 
S.  M.  quiere  crearlos.  Después  de  haberme  enterado  de 
los  recursos  de  Venezuela,  de  los  de  este  virreinato,  de  la 
influencia  de  aquellas  provincias  con  respecto  á  éátas,  y 
del  conjunto  de  todas  con  respecto  á  la  América,  debo  en- 
terar á  S.  M.  de  que  por  ahora  necesita  Venezuela  más 
tropa  de  la  que  puede  sostener,  y  que  siendo  sus  habitan- 
tes más  guerreros  que  los  de  aquí  que  desean  la  indepen- 
dencia, este  virreinato  será  atacado  y  tomado  por  aquéllos 
si  no  se  les  contiene  á  tiempo.  Por  lo  tanto,  y  por  el  in- 
terés que  debe  tener  el  que  aquí  mande  de  mantener  el 
orden  en  aquellos  psdses,  por  su  propia  seguridad,  debe 
interinamente  dar  el  Virrey  situado  á  Caracas,  y  si  S.  M. 
lo  cree  mejor,  que  dependa  en  lo  militar  de  esta  superior 
autoridad  de  Santa  Fe.  Conozco  cuantas  razones  hubo  para 
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separar  aquella  Capitanía  general  de  este  virreinato;  sé 
que  eran  justísimas,  y  debe  seguirse  aquel  plan;  pero  b6s- 
quese  un  medio  para  que  Venezuela  mantenga  las  tropas 
que  necesita  para  su  seguridad  y  la  de  la  Nueva  Granada, 
pues  me  parece  que  el  verdadero  ataque  es  por  allí.  Si  se 
tranquiliza  Venezuela  totalmente,  puede  manejarse  de  por 
sí,  y  sólo  será  necesario  de  que  el  Sr.  Virrey  envíe  tropas 
si  se  las  piden ,  sin  dar  excusas,  que  siempre  encuentran 
loe  que  mandan  en  América  para  hacer  lo  que  les  tiene 
cuenta.  Entre  las  diversas  órdenes  que  S.  M.  tuvo  á  bien 
expedir  para  que  ayudaran  á  esta  expedición,  fueron  una 
al  Virrey  de  Méjico  y  otra  al  Capitán  general  de  la  Isla 
de  Cuba.  Al  primero  le  ocupé  tan  solo  para  pagar  unos- 
cargamentos  de  pocos  barriles  de  harina,  y  me  decía  en 
contestación  que  para  pagar  los  primeros  8.000  pesos  se 
había  visto  tan  apurado  y  que  no  librase  contra  aquellas 
cajas.  Al  otro  señor  le  envjé  un  oficial,  le  habló,  le  instó, 
le  ofició  y,  después  de  mil  trabajos,  resultó  pedir  por  sus- 
cripción lo  que  cada  uno  del  vecindario  de  la  Habana  qui- 
siese dar,  y  en  dinero  sólo  recibió  Cartagena  24.000  pesos 
tres  meses  después  de  tomada  la  plaza.  Yo  previ  estos  ca- 
sos y  solicité  una  autoridad  tan  ilimitada  sobre  los  jefes 
que  me  habían  de  ayudar,  como  la  que  se  concedió,  creo 
en  1795»  al  Sr.  Marqués  del  Socorro,  que  debía  venir  á 
mandar  á  América,  pues  su  experiencia  le  había  demos- 
trado esto  mismo,  y  las  grandes  empresas  no  admiten  me- 
didas cortas.  En  el  día  sé  que  S.  M.  ha  vuelto  á  mandar 
se  me  auxilie  desde  la  Isla  de  Cuba;  y  al  pasar  por  la  Ha- 
bana el  general  Enrile  solicitará  se  me  remita  á  Venezuela 
lo  que  puedan  darme,  pues  es  allí  donde  es  preciso  enviar 
con  preferencia  á  todo  otro  punto.  El  Sr.  Secretario  de 
Estado  me  dirige,  como  Capitán  general  de  Caracas,  la  or- 
den de  que  incluyo  copia ,  y  á  la  que  contesto  como  verá 
V.  E.  Sin  duda  al  Supremo  Consejo  no  se  le  ha  dado  co- 
nocimiento de  las  órdenes  reservadas  con  que  S.  M.  me 
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instruyó  á  mi  separación  de  la  Península.  Tampoco  que, 
según  ellas,  yo  deUa  emplear  aquellas  medidas  adecuadas 
al  momento,  según  mi  corto  entender,  para  tranquilizar 
estos  países.  Sólo  de  aquel  modo  podía  yo  encargarme  de 
asuntos  tan  graves;  pues,  Excmo.  Sr.,  conozco  mi  insufi- 
ciencia para  mandar  en  lo  político,  en  separándome  de 
mandar  militarmente,  á  pesar  de  mis  buenos  deseos.  Esto 
b  he  dicho  á  S.  M.  y  lo  he  repetido,  habiendo  venido  por 
obedecer,  pero  sin  adelantar  nada  en  pretensiones  de  inte- 
ligencia sobre  este  punto,  aunque  protesto  y  protestaré 
siempre  de  que  Venezuela  no  puede  gobernarse  por  ahora 
de  otro  modo,  y  cada  vez  me  convenzo  más  de  que  he  acer^ 
tado  hasta  ahora  en  cuanto  he  pronosticado  en  mis  oficios, 
en  especial  en  el  del  26  de  Marzo ,  sobre  la  Real  Audien- 
cia. Yo  aseguro  á  S.  M.  de  que  no  alcanzo  más  de  lo  que 
pongo  en  práctica;  y  como  sería  para  mí  el  mayor  pesar 
si  en  el  reinado  de  S.  M.  me  acaeciese  algo  desgraciado, 
pido  al  Rey  que  me  haga  relevar,  colocando  quien  entien- 
da más  la  materia  de  gobierno ,  arreglándose  á  las  ideas 
del  Supremo  Consejo.  Voy  á  marchar  para  Venezuela  y 
teago  en  movimiento  los  Cuerpos.  Las  dos  compañías  de 
artilieiía  ligera,  á  pesar  de  haber  embebido  parte  de  los 
zapadores,  no  están  completas.  Las  cuatro  compañías  de 
húsares  de  Femando  7.°  sólo  presentan  160  hombres.  Del 
batallón  de  la  Victoria  apenas  habrá  la  mitad.  Los  dos 
batallones  de  Cachiri  y  3.*  de  Numancia,  con  los  escua- 
drones de  carabineros,  están  completos,  pero  gente  bisoña 
y  con  pocos  oficiales.  Este  es  el  estado  de  la  tropa,  aunque 
surtida  de  todo  lo  que  puede  necesitar.  Mi  primera  opera- 
ción será  abrir  la  comunicación  con  los  de  Barínas,  reu- 
nirme  á  ellos,  buscar  al  enemigo  hasta  el  río  Meta,  y  si  me 
sobra  tropa  adelantarla  á  unirse  con  la  que  está  del  río  de 
la  Portuguesa  para  el  Orinoco.  Si  pudiese  mantener  todos 
los  que  me  siguen  y  estar  en  aquellas  provincias  con  toda 
la  fuerza  reunida,  ocuparé  desde  el  mar  del  Norte  al  Ori* 
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ñoco,  y  marcharé  al  Oriente,  explorando  á  su  tíempo  todo 
el  terrcDO,  siempre  que  la  fuerza  del  enemigo  no  me  lo 
impida.  La  Guayana  seiá  ocupada  con  alguna  más  fuerza 
de  la  que  tiene,  hasta  que  pueda  ocupar  toda  mi  atención, 
por  ser  asunto  que  merece  una  detenida  meditación ,  por 
to  Importante  de  aquella  inmensa  isla,  que  está  sobre  los 
ríos  Orinoco,  Amazonas  y  Negro,  dominando  cuantos  rfos 
caen  en  éstos.  Cuando  S.  M.  se  dignó  aprobar  el  que  ]a 
Real  Audiencia  de  Caracas  tuviese  sus  funciones  suspen- 
sas, se  dignó  añadir  de  que  á  sus  miembros  actuales  se  les 
daría  otros  destinos.  Insisto,  Ezcmo.  Sr.,  sobre  ello,  y 
vuelvo  á  decir  que  ni  en  Caracas  ni  aquf  conviene  ningún 
juez  que  haya  estado  antes,  y  menos  sí  se  ha  mantenido 
todo  el  tiempo  de  la  rebeldía  ó  parte  de  él  entro  los  insur- 
gentes.  Lo  propio  opino  de  los  gobernadores,  y  añado  que 
no  es  concedido  al  conquistador  gobernar  con  los  trámites 
que  pide  la  vida  civil.  Tal  es  mi  plan,  el  cual  admitirá 
tantas  modificaciones  como  exigirá  la  ejecución  de  una 
obra  nada  á  tropas,  por  la  mayor  parte  desafectas  por  prin- 
cipios, lo  que  no  me  permite  dar  entera  confianza  £  mis 
proyectos.  El  brigadier  Sámano  queda  en  el  Reino  man- 
dando la  división  compuesta  de  los  batallones  i."  y  a."  de 
Ntirnancia,  t.*  del  Rey,  cazadores  del  Tambo  y  del  tercer 
l'ai.iUón  del  Rey,  si  se  verifica  su  formación  en  el  Chocó 
y  Antioqufa  con  los  oficiales  venezolanos  sobrantes  de  las 
tropas  del  brigadier  Morales,  y  muy  beneméritos,  todos  de 
C'Aí^T.  No  incluyo  en  esta  división  el  regimiento  de  León  y 
el  2."  batallón  del  Rey,  porque,  habiéndolos  dejado  en  Car- 
t^igena  de  guarnición  y  á  las  órdenes  del  Sr.  Virrey,  en 
atención  á  darle  todo  el  decoro  de  su  puesto  y  una  prueba 
(le  i.uestra  buena  armonía,  pretende  ahora  que  no  sólo  no 
esMn  &  mis  órdenes,  pero  tampoco  á  las  del  inspector  que 
S.  M.  dio  al  Ejército  expedicionario.  He  cedido,  porque 
t:i'  "  que  lo  peor  es  dar  á  conocer  la  mala  inteligencia  que 
tu>  cDtre  los  que  mandan,  pero  he  tomado  mis  precaudo- 
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nes  para  qae  las  tropas  que  dejaré  en  este  Reino,  queden 
á  mis  órdenes,  á  fin  de  que  marchen  donde  sea  conveniente 
y  no  me  encuentre  sin  ellas  cuando  las  necesite.  Además 
qae,  según  he  visto  llegar  las  tropas  de  Quito  y  encontré  el 
corto  resto  del  batallón  de  la  Albuera  en  Santa  Marta,  tal 
vez  las  venezolanas  perecerían  de  desnudez  y  miseria, 
coando  no  tomasen  otro  partido.  También  porque  el  señor 
Vinr^  encontraba  más  justo  pagar  á  los  empleados  de  to- 
dos ramos  que  vestir  á  la  única  tropa  que  lo  había  de  sacar 
del  riesgo  y  por  la  cual  mandaba  aquel  corto  cantón.  Por 
lo  tanto,  será  el  brigadier  Sámano  quien  mande  la  división 
bajo  mis  órdenes.  He  sido  en  este  parte  un  poco  prolijo; 
pero  la  urgencia  é  interés  de  las  materias  que  se  versan 
han  sido  solo  tocadas  y  no  les  he  dado  la  extensión  que 
ellas  piden,  tanto  por  no  ser  difuso,  como  porque  el  gene- 
ral Enrile  está  tan  enterado  como  yo  de  todo,  porque  sus 
ideas  y  las  mías  han  confrontado,  y  porque  sus  deseos  por 
el  mejor  servicio  del  Rey  nada  dejará  de  decir  si  S.  M.  ó 
V.  £.  quieren  oírlo ,  para  lo  que  pido  á  V.  £.  interponga 
su  mediación  con  el  Rey,  pues  si  la  firmeza  y  conocimien- 
tos  de  este  General  causó  la  verdadera  y  acertada  dirección 
de  esta  expedición  á  estos  países,  luego  la  formación  ma- 
rítima y  conducción  de  ella,  y  posteriormente  cuanto  ha 
correspondido  al  General  de  mar  y  jefe  del  Estado  Mayor, 
estoy  seguro  de  que  sin  prevención  ni  por  temores  dejará 
de  expresar  cuanto  juzgue  útil  á  la  consolidación  de  una 
obra  en  que  tanta  parte  ha  tenido ,  pudiendo  asegurar  á 
V.  E.  que  solo  el  deseo  de  queS.  M.  esté  bien  servido,  me 
obliga  á  la  separación  de  este  General,  persuadido  de  la 
importancia  de  su  pronta  llegada  á  los  pies  del  Trono,  y 
es  lo  único  que  puede  consolarme  de  la  ausencia  de  un  Ge- 
neral que  ya  sea  como  jefe  único  de  las  fuerzas  de  mar  ó 
como  subalterno  mío  en  el  Ejército,  jamás  ha  tenido  con- 
migo el  menor  altercado,  y  sólo  se  ha  ocupado  del  servicio 
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y  tierra,  y  en  todas  partes  Uenó  altamente  sus  deberes;  do 
descuidando  al  mismo  tiempo  los  víveres  y  hospitales,  y  la 
oportuna  remisión  de  efectos  de  guerra,  á  pesar  de  las 
distancias  y  temporales.  He  sido  testigo  de  la  aparada 
situación  de  los  buques  del  bloqueo.  Un  rayo  partió  on 
palo  á  una  corbeta  de  guerra,  y  sin  separarse  del  bloqueo 
se  le  quitó  otro  £  una  mercante  y  se  le  colocó.  Tal  opera- 
ción hecha  en  mar  abierta 'y  entre  temporales,  quizá  por 
la  primera  vez.  La  fragata  Efigmia  pierde  todas  sus  anclas, 
recoge  varías  de  las  mercantes,  las  une  y  la  hace  volver  á 
su  puesto.  Los  buques  pequeños  avisan  que  se  iban  á  pi- 
qoe,  toma  precauciones  y  nadie  se  separó  del  bloqueo.  Yo 
no  debo  pasar  en  silencio  unos  hechos  que,  badendo  tanto 
honor  al  jefe  de  la  escuadra,  presta  el  tesón  y  amor  de 
gloría  de  nuestros  marinos.  Hasta  aquí,  el  general  Enrile, 
diísempeñó  muy  bien,  y  quizá  por  la  primera  vez  de  varios 
siglos  aquí,  las  funciones  altas  de  dos  armas,  que  cada  una 
de  ellas  ha  exigido  siempre  la  ilustracián  de  dos  hombres, 
y  cuando  cada  uno  de  ellos  la  ha  desempeñado  como  Eo- 
rile,  ácada  cual  se  le  ha  reconocido  un  mérito  relevante. 
La  empresa  de  penetrar  en  el  Reino,  debía  seguirse,  y 
aunque  parecía  de  que  los  cuidados  de  la  escuadra  y  ood- 
voy,  formarían  al  general  Enrile  i  quedarse  en  Cartagena, 
dispuso  de  tal  modo  las  operaciones  principales  de  aqae- 
lla  que,  evacuando  al  propio  tiempo  las  obligaciones  de  su 
puesto  en  el  ejército,  se  encontró  en  estado  de  acompañar- 
me al  Reino,  no  separándose  de  mi  lado,  siendo  al  propio 
tiempo  no  sólo  el  jefe  del  Estado  Mayor,  para  los  movi- 
mientos, disciplina  y  para  cuanto  yo  le  naba,  sino  que 
desempeñó  también  las  funciones  de  intendente,  pues  el 
del  ejército  enfermó  de  peligro  y  se  me  reunió  en  Santa 
Fe  meses  después  de  mi  entrada.  El  tesorero  estuvo  en  el 
propio  caso,  y  el  contador  tuvo  que  no  separarse  de  éste 
que  nunca  pudo  seguirme.  Manteniendo  el  ejército  por 
todos  los  puntos  con  la  abundancia  que  todos  alaban  aquí. 
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pues  conocen  los  desiertos  por  donde  han  penetrado  las 
tropas,  lo  insalubre  de  ellos,  lo  impenetrable  y  las  distan- 
cias, en  lo  que  fundaban  los  rebeldes  sus  sucesos.  Mas 
todo  lo  tuvo  presente  el  jefe  de  Estado  Mayor,  y  todo  lo 
calculó.  El  sano,,  encontró  buen  alimento  y  calzado,  y  el 
enfermo,  hospital  y  medicinas,  á  cuyas  precauciones  se  ha 
debido  el  que  los  soldados  pudiesen  llenar  mis  órdenes. 
ínterin  hemos  estado  en  la  capital,  se  ha  ocupado  Enrile 
de  disponer  todo  lo  que  es  preciso  para  vestir  y  armar  los 
Cuerpos  antiguos  y  los  nuevamente  formados;  en  ejecutar 
cuanto  es  necesario  para  la  defensa  del  país,  abriendo  ca- 
minos en  todas  las  direcciones  principales,  y  atrayendo  la 
abundancia  sobre  las  tropas  Reales,  en  disponerlo  todo 
para  la  marcha  de  los  Cuerpos  á  Venezuela,  abasteciéndo- 
las de  víveres  abundantes,  brigadas,  caballos  y  cuanto 
trae  consigo  una  reunión  de  hombres  bastante  grande,  y  que 
casi  todo  lo  ha  de  llevar  para  no  perecer;  contribuyendo 
^  propio  tiempo  á  las  finales  operaciones  del  Cauca.  Como 
privativo  á  su  puesto,  fijó  su  atención  sobre  la  total  falta 
de  planos  y  noticias  del  virreinato,  falta  de  que  sufre  el 
que  como  yo  ha  tenido  que  mover  un  ejército  invasor,  bajo 
un  plan  tan  vasto  y  complicado.  Me  lisonjeo  de  que  en  lo 
sucesivo  no  se  notará  esta  falta.  Porción  de  dibujantes  y 
de  oficiales  se  han  ocupado  de  esto  solo,  y  ha  reunido  el 
general  Enrile  una  colección,  la  más  completa  que  quizá 
W^  ido  á  la  Península.  Por  esta  narración  y  por  el  modo 
como  ha  ejecutado  el  general  Enrile  cuanto  le  he  encar- 
S^do,  me  tomo  la  libertad  para  proponerlo  al  Soberano 
P^^  su  inmediato  ascenso;  recordando  que,  si  han  sido 
^^Qguidos  sus  servicios  como  General  del  ejército,  y  si  á 
^l  se  debe  en  gran  parte  la  reconquista  de  este  país,  S.  M. 
Qo  le  ha  dado  un  público  testimonio  de  que  le  sean  gratos, 
y  sf  por  su.  desempeño  en  la  mar;  por  lo  que  como  me 
^Qsta  de  que  á  V.  E.  no  son  desconocidos  los  anteriores 
inéritos  de  este  General  y  su  suficiencia,  le  suplico  inter- 
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poDgft  todo  su  valimiento  para  con  S.  M.  para  alcanzarle 
el  ascenso  que  pido,  á  lo  que  no  me  induce  la  amistad,  y 
sí  el  creer  que  el  Rey  hará  en  ello  un  acto  de  justicia,  y  el 
Real  servicio  sacari  ventajas  considerables.  Pido  igual- 
mente á  S.  M.  que  no  extrañe  tan  prolija  recomendacián; 
creo  de  mi  deber  no  ocultarle  nada  y  menos  cuanto  con- 
tribuya al  adelanto  de  sus  fieles  servidores  y  bien  de  su 
Real  Corona.  Debiendo  no  olvidar,  por  último,  de  que  el 
general  Enrilc,  con  su  carácter  conciliador  y  siendo  mi 
igual  en  el  mando  de  la  escuadra,  no  sólo  no  hemos  tenido 
el  menor  altercado,  sino  que  este  carácter  lo  ha  ínfundido 
en  sus  subalternos,  presentando  un  fenómeno  en  tan  larga 
unión  de  un  ejírcito  y  escuadra,  üendo  al  propio  tiempo 
el  más  subordinado  da  mis  subalternos  cuando  ha  pertene- 
cido al  Ejército.  Lo  que  digo  á  V.  E.,  añadiéndole  que  la 
mayor  satisfacción  que  me  puede  proporcionar  S.  M.  es  el 
adelanlo  en  su  carrera  de  este  benemérito  General,  por  la 
que  anhela  como  buen  español. — Dios...  etc.  Cuartel  ge- 
neral de  Santa  Fe,  la  de  Noviembre  de  i8t6. 

AI  Ministro  de  Marina  se  le  copió  en  la  misma  fecha; 
y  por  conclusión  se  le  dijo.  «Lo  que  traslado  á  V.  E.  para 
qaese  sirva  unir  su  mediación  ¿la  del  señor  Ministro  de  la 
Guerra,  por  la  justicia  que  asiste- á  Enríle,  por  el  lustre 
que  refluye  sobre  la  Real  Armada,  á  la  que  debe  sus  prin- 
cipios, y  por  lo  notoria  que  debe  ser  á  la  España  el  mérito 
adquirido  por  la  escuadra,  bajo  la  dirección  de  aquél,  su 
lijgna  jefe,  la  que  será  una  nueva  satisfacción  para  V,  E. 
por  hallarse  á  la  cabeza  del  Ministerio  de  un  Cuerpo  que 
tanto  se  debe  y  por  quien  se  desvela.! 
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BTS.'^iforiUo  al  Mmstro  dé  la  Gmrra  sobre  ciertas  froviám* 
cutt  del  Virrey  de  SMa  fie, — Cuartel  general  de  Santa  Fe^ 
12  ié  Ncfoimnbre  de  i8x6, 

Excmo.  Sr. — ^Entre  las  disposiciones  que  ha  tomado  el 
señor  Virrey,  fué  una  la  de  conceder,  en  9  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  un  indulto  á  los  rebeldes,  bajo  ciertas  condi- 
ciones, que  han  sido  tales  que  en  el  día  se  hallan  en  Car- 
tagena porción  de  malvados  que  se  haUan  refugiado  en 
las  islas  extranjeras,  y  traen  consigo,  además  del  perverso 
modo  de  pensar  que  llevaron,  las  ideas  que  han  adquirido 
en  aquellas  posesiones,  todas  dispuestas  para  subvertir  el 
orden  en  estos  países.  La  prueba  de  lo  que  adelanto  la 
presento  á  V.  £.  en  el  número  de  personas  que,  temiendo 
á  los  Tribunales  que  tengo  establecidos,  se  han  retraído 
en  Cartagena  y  Santa  Marta,  lo  que  si  no  fueran  delin* 
cuentes  no  hubieran  temido,  y  si  allí  encontraran  severi- 
dad, no  se  me  alejaran.  Esto,  cuando  menos,  es  ya  no 
obrar  acorde  la  autoridad  del  Virrey  con  la  mía,  siendo  yo 
el  destinado  por  S.  M.  para  dar  la  paz  á  estos  países,  y 
destruye  cuanto  consigo  por  mi  lado.  Cuando  yo  me  se« 
paré  del  señor  Virrey,  en  Cartagena,  le  dejé  á  su  lado  un 
oficial  de  su  secretaría,  nombrado  D.  Antonio  José  Caro, 
^  que  se  le  consideraba  como  hombre  decidido  por  la 
causa  del  Rey,  á  pesar  de  ser  de  Santa  Fe,  y  casado  en 
Ocaña.  Dirigí  mi  marcha  á  Mompox,  y  ya  supe  allí  que 
estaba  casado  con  la  hija  de  uno  de  los  mayores  malvados, 
^1  Dr.  D.  Miguel  Ibáñez,  que  había  sido  oficial  Real  en 
tiempo  del  Gobierno  del  Rey,  y  no  daba  cuenta  de  una 
S^esa  suma,  arraigándose  después  al  partido  insurgente, 
en  el  que  fué  grande  amigo  de  Bolívar,  como  toda  su  fa- 
Qúlia,  llegando  el  caso  de  venir  éste  á  Mompox,  sacar  á 
Caro  de  una  prisión  y  llevárselo  á  Ocaña  para  que  se  ca- 
sara coa  la  hija  del  doctor  Ibáñez.  Todas  estas  noticias  las 
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miré  con  algáo  desprecio,  pero  luego  que  estuve  ea  Ocaña 
supe  que  de  la  casa  de  Ibáñez  se  había  llevado  un  baúl.al 
sacristán  de  San  Francisco,  y  que  pertenecía  á  Bolívar. 
Envié  por  él  y  mandé  al  gobernador  formase  inventario, 
hiciese  sumario  y  reconociese  los  papeles,  entre  los  cuales 
Ee  encontraron  las  cartas  más  diabólicas  de  Caro  y  de  toda 
su  familia.  Todo  se  documentó,  y,  por  no  disgustar  al  señor 
\'irrey  con  la  publicidad  y  manteniendo  la  buena  armonía, 
k  envié  tpdo  reservado  con  una  carta  de  amistad,  ala  que 
iiu  me  contestó.  Al  propio  tiempo  que  yo  daba  este  paso, 
el  gobernador  de  Santa  Marta,  el  Mariscal  de  campo  don 
Pedro  Ruiz  de  Porras,  le  enviaba  al  señor  Virrey  una 
carta  de  Caro  muy  mala,  y  lo  hizo  porque  supo  lo  hat^n 
ofícial  Real  y  querfa  evitar  este  escándalo.  Llegué  á  esta 
capital,  hice  prender  á  Ibáñez,  se  le  procesó,  fué  senten- 
ciado á  muerte,  y  el  d!a  antes  de  ir  al  suplicio,  se  fugó. 
St  mandaron  requisitorias  y  previne  al  gobernador  de 
Ocana  tomase  todas  las  medidas  para  averiguar  su  para- 
dero: as!  lo  hizo,  y  encontró  entre  sus  papeles  el  adjunto 
documento  del  yerno  Caro,  en  el  que  verá  revela  los  se- 
cretos de  la  secretaría,  no  sólo  sobre  mi  destino,  sino  sobre 
el  arden  de  cosas  que  se  seguirá,  cuya  influencia,  éntrelos 
picaros,  V.  E.  la  penetrará,  y  también  la  falta  que  ha  co- 
metido, como  la  indiscreción  de  dejarlo  en  aquel  puesto, 
después  del  sumario  que  envié  y  carta  del  gobernador  Po- 
rras. Cuál  habrá  sido  mi  sorpresa,  Ezcmo.  Señor,  cuando 
he  visto  la  Gaceta  que  acompaño,  y  según  ella  colocado  en 
la  plaza  de  contador  de  resultas  del  Tribunal  de  Cuentas 
á  este  mismo  Caro,  con  escándalo  del  público  é  injusticia 
de  los  que  han  sido  buenos  servidores  del  Rey.  No  me  de- 
teri^o  en  hacer  reflexiones  y  ^  diré  que  en  esto  veo  la  re- 
solución det  problema  del  indulto  de  que  hablo  al  principio; 
de  que  obrando  con  tanta  divergencia  nuestras  autorida- 
des, el  uno  destruirá  lo  que  otro  haga;  y  que  de  este  modo 
no  creo  que  se  concluya  coa  el  germen  de  la  revolución. 


Todo  lo  digo  á  V.  E.  en  descargo  de  la  confianza  que  há 
hecho  de  mi  S.  M.,  y  que  al  señor  Virrey  le  dirijo  mis 
observaciones  sobre  este  mismo  asunto. — Dios...  etc.  Cuar- 
tel general  de  Santa  Fe,  la  de  Noviembre  de  z8i6. 

574.— i/on//o  al  Ministro  de  la  Guerra  participamáo  lo  que 
dirá  (ú  Virrey  de  Santa  Fe  al  separarse  del  reino,  y  necesidad 
de  un  hombre  superior  para  el  ntando  ilimitado. — Sa9íta  Fe^ 
12  de  Noviembre  de  i8i6. 

Exorno.  Sr. — Al  separarme  de  este  Virreinato  pasaré  el 
oficio  DÚm.  I.*  al  señor  Virrey,  y  para  que  vaya  con  se- 
guridad lo  envío  á  V.  £•  en  este  correo.  Notará  V.  £•  de 
que  no  dejo  el  mando  de  la  división,  que  queda  aquí  ai 
seiior  Virrey,  que  la  mandará  el  brigadier  D.  Juan  Sáma- 
00,  y  que  éste  dependerá  de  mí.  ínterin  que  el  Excmo.  Se* 
ñor  Virrey  contribuyó  en  algo  á  la  buena  armonía,  todo  lo 
baMa  puesto  bajo  sus  órdenes,  y  es  un  ejemplar,  entre 
otros,  las  tropas  que  quedaron  en  Cartagena.  Mas  ya  las 
nombra  guarnición;  dice  que  sólo  dependen  de  S.  £.  y  su 
inspector,  y  se  desentiende  de  que  hacen  parte  del  Ejército 
expedicionario.  Esto  sería  lo  de  menos,  pero  noto  que  es 
preciso  contar  con  una  voluntad  más  para  lo  que  queda 
que  hacer,  y  la  de  S.  E.  no  está  siempre  conforme  con  la 
mía;  y  como  de  lo  que  se  trata  es  nada  menos  que  de  con- 
cluir los  asuntos  de  Venezuela,  y  tal  vez  enviar  tropas  á 
otras  partes,  como  he  propuesto  á  S.  M.,  resultaría  que 
entre  oficios,  distancia  á  Cartagena,  consultas,  dudas  y 
faltas  de  recursos,  concluiría  conmigo  el  enemigo,  y  S.  M. 
me  haría  justamente  cargos  por  no  haber  usado  de  lo  ili- 
mitado de  mis  facultades,  y  no  sería  contestación  el  decir 
que  las  consideraciones  me  lo  habían  impedido.  Otras  rar 
zones  tengo  que  no  fío  á  la  pluma,  y  dirá  á  V.  E.  el  Ma- 
riscal de  campo  D.  Pascual  Enrile.  Si  V«  E.  me  permite 
añadiré  las  observaciones  siguientes:  El  virreinato  de 
TOMO  in  1 6 
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Santa  Fe  es  el  centro  de  la  América,  poblado  más  que  el 
Perú  y  con  recursos  para  llevar  la  guerra.  Su  colocación 
le  da  facultad  para  establecer  un  sistema  de  operaciones 
que  abrace  á  todas  partes,  y  una  de  éstas  es  la  dirección^ 
marcha  y  colocación  de  tropas  como  reserva.  Méjico,  y  en 
especial  el  Perú,  pueden  prontamente  recibir  por  aquí  los 
auxilios  que  con  previsión  la  metrópoli  haya  acumulado. 
Venezuela  es  lo  más  despreciable,  y,  al  propio  tiempo,  el 
punto  que  necesita  más  fuerza  y  vigilancia,  por  el  carácter 
de  sus  habitantes  negros,  el  cordón  de  islas  extranjeras 
que  la  rodean  desde^Trínidad  á  Santo  Domingo,  y  ésta  de 
negros  independientes,  y  por  la  extensión  de  sus  costas» 
Si  en  estas  provincias  se  organizan  ejércitos,  los  dirigen 
extranjeros,  y  la  metrópoli  con  Santa  Fe,  si  no  acuden  k 
apagar  el  incendio  con  fuerza  y  actividad,  se  perderá  la 
América,  ó  cuando  menos  serán  nulos  los  esfuerzos  para 
sujetar  á  aquéllos,  ganando  sin  gloría  ni  ventaja.  No  son 
visiones  estas,  Excmo.  Sr. ,  la  independencia  de  todos  los 
países  se  ha  debido,  entre  otras  cosas,  á  pequeños  descui- 
dos, y  cuando  hay  un  territorio  con  hombres  que  nada 
necesitan,  que  el  clima  los  favorece,  que  son  decididos, 
que  tienen  armas  y  hay  quien  los  dirija  bien,  es  preciso 
ahogarlos  en  fuerzas  para  sujetarlos;  y  cuando  no  los  hay 
en  esta  proporción  no  se  consigue.  De  todo  esto  deduzco 
que  Santa  Fe  pide  un  grande  hombre  por  ahora  que  todo 
lo  vea,  y  todo  lo  disponga.  Es  este  virreinato,  en  el  dfa 
con  especialidad,  el  punto  militar  de  la  América.  Pide  uo 
hombre  de  los  que  Dios  señala  para  mandar  imperios,  y 
necesita  vastas  é  ilimitadas  facultades,   además  de   los 
reemplazos,  cuadros  y  tropas  que  he  dicho.  Este  hombre 
no  soy  yo,  y  en  América  no  hay  ninguno  capaz  de  ello; 
S.  M.  tiene  en  la  Península  hombres  consumados  en  el 
mando  de  los  Ejércitos  y  provincias.  Con  lo  ya  hecho,  y 
con  los  esfuerzos  que  pueden  hacer,  la  operación  será  cor* 
ta,  y  de  otro  modo  lenta,  destruyendo  insensiblemente  los 
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recursos  de  la  España.  Está  S.  M.  en  la  actitud  ventajosa 
en  que  se  solicitó  ponerlo  cuando  se  formó  la  expedición; 
pero  ahora  se  necesita  más  energía  y  redoblar  los  gol- 
pes, aprovechando  para  aumentarlos  lo  reconquistado»  y 
destinando  una  mano  diestra  en  darlos.  Todo  lo  que  espero 
que  y.  E.  lo  pondrá  en  noticia  de  S.  M.  para  descargo  de 
mi  obligación. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuar- 
tel general  de  Santa  Fe,  12  de  Noviembre  de  1816. 

575. — Morillo  al  Minisiro  de  la  Gusrra  remitiendo  un  cua^ 
derno  de  órdenes  reservadas  del  Gobierno  insurgente  de  la 
Nueva  Granada. — Cuartel  general  de  Santa  Fe,  12  de  No- 
tiemhre  de  18 16. 

Exorno.  Sr. — El  documento,  que  incluyo  dará  á  S.  M. 
una  idea  de  lo  que  tengo  dicho  en  oficios  anteriores,  sobre 
la  pretendida  adhesión  de  algunos  mandones  al  Gobierno 
del  Rey.  Vuelvo  á  repetir  de  que  sólo  se  disputaba  por  un 
Gobierno  federal  ó  central;  la  primer  forma  era  la  opinión 
de  Nariño  y  de  todos  sus  partidarios,  y  á  eso  se  dirigían 
sus  esfuerzos;  la  segunda  forma  prevaleció,  y  yo  encontré 
planteada,  aunque  con  convulsiones,  y  fué  llevada  al  cabo 
por  los  Castillos,  Torices,  Barayas,  Valenzuela,  etc.,  y 
fué  el  instrumento  el  sanguinario  Bolívar.  Este  documento 
me  tomo  la  libertad  de  proponer  se  dirija  á  los  señores  del 
supremo  Consejo  de  Indias,  para  cuyo  destino  remito 
unidos  á  los  papeles  de  la  botánica  cuanto  me  ha  parecido 
oportuno,  á  fin  de  que  nada  se  ignore  del  principio, 
marcha  y  fin  de  esta  anarquía  revolucionaria.— Dios...  etc. 
Cuartel  genjeral  de  Santa  Fe,  12  de  Noviembre  de  18 16. 

676.— it/on/Zo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  los  cargos 
que  han  resultado  al  Virrey  D.  Antonio  Amar,  —  Idem^  id. 

Excmo.  Sr. — ^Habiendo  dispuesto  se  substanciase  causa 
por  el  crimen  de  infidencia  contra  el  indio  Ignacio  Herré- 
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ra,  indico  procuradm  general  y  miembro  del  Ayonta- 
mienlo  de  esta  capital,  que  era  al  tiempo  de  formarse  la 
revolucidn,  y  siendo  juzgado  en  el  Consejo  de  Gaerra  per- 
manente, me  pasó  éste  un  oñdo,  de  que  incluyo  i  V.  E. 
copia,  por  el  cual  se  servirá  enterarse  de  los  cargos  qoe 
resultaron  en  el  juicio  al  Virrey,  que  fué  en  aquella  ¿poca, 
D,  Antonio  Amar.  En  su  consecuencia,  y  creyendo  yo  no 
deber  desentenderme  de  estas  circunstancias,  encargué  al 
coronel  graduado,  capitiu  del  Real  Cuerpo  de  artilleifa, 
D.  Antonio  María  Casano,  actuase  información  reservada 
sobre  la  materia,  que  evacuada  dirijo  también  á  V.  E.  ori- 
ginal con  la  causa  de]  mismo  Herrera,  por  no  haber  tenido 
tiempo  para  extractarlas,  para  su  debido  conocimiento  y 
uso  que  tenga  por  conveniente. — Dios...  etc.  Cuartel  ge- 
neral de  Santa  Fe,  13  de  Noviembre  de  1816. 

S77. — Morillo  al  Miniara  i*  la  Giierrm.—  Cuartel  gaural 
di  Santa  J'e,  12  4*  JVoviembrt  dt  1816. 

Excmo.  Sr. — Incluyo  á  V,  E.  la  adjunta  propuesta  de 
varios  individuos  del  Ejército  expedicionario  de  mi  mando, 
que  por  sus  heridas,  achaques  í  inutilidad  contraída  en  el 
servicio,  han  sido  colocados  en  varios  destínos  de  Real 
Hacienda,  proporcionados  i  sus  empleos,  para  que  se 
sirva  V.  E.  ponerla  en  conocimiento  de  S.  M.  por  si  me- 
reciese su  Real  aprobación. — Dios...  etc.  Cuartel  general 
de  Santa  Fe,  12  de  Noviembre  de  1816. 

578. — Morilla  aJ  Ministro  di  la  Guerra. — fdim,  ti, 

Excmo.  Sr. — La  expedición  de  Costafirme,  compnesta 
de  ejército  y  armada,  deseaba  dar  una  muestra  de  su  pie* 
dad  al  Todopoderoso,  por  la  protección  que  se  le  ha  dispen* 
sado,  cuando  la  dicha  que  ha  acompañado  ñempra  á  las 
armas  del  Rey,  proporcionó  que  se  salvaran,  de  manos  del 
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enemigo»  un  cajón  de  vasos  sagrados  que  se  devolvieron  á 
las  iglesias,  reservando  una  custodia,  copón,  cáliz  y  vina- 
jeras de  oro,  de  un  gusto  exquisito,  enriquecidas  con  gran- 
des y  hermosas  esmeraldas,  cuyas  piezas  remiten  los  indi- 
viduos de  dicha  expedición,  por  el  medio  de  sus  jefes,  á 
disposición  de  S.  M.,  por  si  gustase  permitir  se  consagren 
al  culto  divino  en  la  Real  Capilla  del  Palacio  de  Madrid, 
y  perpetuar  á  la  vista  del  Soberano  la  piedad  y  religión 
de  sus  soldados.  Esto  mismo  lo  comunica  á  S.  M.,  por  el 
Blinisterío  de  Marina,  el  General  de  la  escuadra  D.  Pascual 
Eorile.—Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Cuartel  gene- 
ral de  Santa  Fe,  12  de  Noviembre  de  x8x6. 

579.— ifort/Zo  al  Afínisíro  de  la  Guerra  sobre  trabajos  topo- 
gráficos.— Cuartel  genial  de  Santa  Fe^  11  de  Noviembre 
de  i8i6. 

Excmo.  Sr. — ^£1  Mariscal  de  campo  D.  Pascual  Enriie, 
jefe  del  Estado  Mayor,  en  esta  fecha  me  dice  lo  que  copio: 
«Dirijo  á  V.  E.  todos  los  trabajos  hechos  en  el  Ejército 
del  mando  de  V.  E.  con  el  inventario.  Es  el  trabajo  más 
considerable  que  hasta  el  <Ua  se  haya  logrado  en  estos 
países,  y  es  monumento  del  interés  que  han  tomado  por  el 
adelanto  de  los  conocimientos  los  oficiales  que  están  bajo 
las  órdenes  de  V.  E.i  Y  lo  traslado  á  V.  E.  con  todos  los 
documentos  originales  que  incluyo,  quedándome  yo  con 
duplicado  de  todo;  y  debo  llamar  la  atención  de  V.  E«  que, 
con  sólo  ver  lo  numeroso  y  escogido  de  las  obras^  conocerá 
el  desvelo  infatigable  de  este  General  para  llenar  el  hueco 
de  sos  obligaciones,  lo  que  ya  tengo  dicho  á  V.  E.  en  di- 
versas ocasiones. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Santa 
Fe,  xa  de  Noviembre  de  i8i6. 


S80. — Morillo  al  Ministro  de  la  Gwtrra. — Santa  A, 
12  Noviembre  i8i6. 

Excmo.  St. — Paso  á  manos  de  V.  E.  las  causas  de  los 
rebeldes  José  María  Castillo  y  Sioforoso  Mutis,  qoe  han 
ádo  sentenciados  al  presidio  de  Omoa,  é  igualmente  la  de 
Eleuterío  Cebollino,  que  sigue  al  presidio  de  Puerto  Ca- 
bello á  esperar  la  resolución  del  Rey,  á  fin  de  que  se  sim 
V.  E.  ponerlos  en  conocimiento  de  S.  M.  para  que,  en  vista 
de  lo  que  de  ellas  resulta,  se  digne  resolver  lo  que  fuere  de 
su  soberano  agrado.  Las  expresadas  causas  se  remiteD  ori- 
ginales, porque  la  premura  del  tiempo  no  permite  enviar 
los  extractos. — Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Santa  Fe, 
13  de  Noviembre  de  1816. 

581 . — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra. — Id^m,  id, 

Excmo.  Sr. — Cuando  avisé  á  V.  E.  de  la  libada  de  la 
corbeta  Dardo  i  la  isla  de  Santo  Tomás,  con  126  14.000 
fusiles  y  bandera  inglesa,  con  destino  á  Cartagena,  lo  hice 
para  que  S.  M.  no  ignorase  un  asunto  de  tanta  importan- 
cia ,  reservándome  no  cesar  de  averiguar  lo  que  faltaba 
para  entablar  las  reclamaciones,  consiguiéndose  en  el  ínte- 
rin que  se  estorbasen  mayores  remesas  del  mismo  reino. 
Posteriormente  dije  á  V.  E.  que  la  dicha  corbeta  estaba 
dentro  del  puerto  de  Cartagena,  la  que  se  fugó,  fué  á  los 
Cayos,  escribieron  desde  allf  Brión  y  Duran,  comisionados 
de  las  armas,  intercepté  las  cartas  y  las  remití  á  V.  E.  en 
31  de  Diciembre  de  1815.  Luego  que  V.  E.  las  baya  lefdo 
habrá  encontrado  lo  que  me  dice  en  la  Real  orden  de  30 
de  Febrero  faltaba  á  mi  queja;  pero  i  mayor  abundamien- 
to remito  á  V,  E.  cuanto  se  ha  encontrado  y  actuado  sobre 
este  asunto ,  hallándose  preso  y  juzgándose  á  uno  de  los 
comisionados,  cual  es  Miguel  Gómez  Plata.  Por  la  c 
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pondeocia  del  enviado  rebelde  Real,  que  se  halla  en  Lon-* 
dres,  que  remití  á  V.  £.,  en  31  de  Diciembre,  y  al  señor 
Ministro  de  Estado,  y  remito  ahora,  toda  interceptada  en 
baques  ó  en  archivos,  verá  V,  £•  consta  la  salida  de  dichas 
armas  de  Inglaterra,  después  del  tratado  hecho  con  el  Rey 
nuestro  señor,  y  notará  también  V.  £.  que  dicho  rebelde 
era  oído  por  un  ministro  británico  y  atendido,  pues  varías 
de  las  cosas  que  anuncia  acaecerían  en  favor  de  los  rebel- 
des se  han  verificado  y  en  las  fechas  correspondientes.  £a 
los  papeles  sorprendidos  al  capitán  O-Bríen,  de  la  balan- 
dra Bedgir^  hay  cartas  é  instrucciones  de  la  casa  de  Allwoad 
para  la  venta  de  una  partida  de  fusiles  que  conducía,  el 
modo  como  debía  venderlos  y  la  casa  de  Santo  Tomás 
donde  recibiría  noticias ;  documentos  todos  que  obran  en 
la  causa  para  confiscación  del  buque.  Y  sin  duda,  temeroso 
0-Bríen  de  que  no  se  le  siguiese  una  causa  críminal  por 
este  delito ,  pudo  fugarse  de  la  prisión  en  que  se  le  tenía 
en  arresto,  y  se  acogió  á  un  buque  inglés  que  estaba  en  el 
puerto  de  Santa  Marta.  No  se  hubiera  fugado  de  Cartage» 
na  asando  de  la  fuerza,  pero  este  es  el  resultado  de  la  hu- 
manidad observada  con  estos  prisioneros  6  detenidos  que 
de  todas  maneras  auxiUan  á  los  rebeldes.  Temerosos  de 
que  se  contagiaran  en  Cartagena  por  las  enfermedades  de 
la  (daza,  los  envié  á  Santa  Marta  á  todos,  á  medida  que  se 
concluían  las  sumarías  por  la  Marína. — Dios,  etc. — Cuar- 
tel general  de  Santa  Fe,  12  de  Noviembre  de  1816. 

682.-— ilfort7/o  al  Ministro  de  la  Gtisrra, — Cuartel  general 
de  Santa  Fe,  12  de  Noviembre  de  18x6. 

Excmo.  Sr. — En  mi  parte  del  mes  de  Agosto  participé 
á  V.  £.,  para  conocimiento  de  S.  M.,  el  indulto  concedido 
á  los  Madríces,  y  añadía  que  eran  sospechosas  sus  sumi* 
siones  al  Gobierno.  Por  la  influencia  que  puede  tener  una' 
condacta  semejante  de  parte  de  ellos  y  la  generosa  de 


-2,8- 

parte  de  los  jefes  de  S.  M.,  he  publicado  eo  gaceta  todas 
las  cartas  que  mediaron  y  las  que  se  le  icterceptaron;  por 
todo  ello  se  impondrá  S.  M.  de  que  siempre  he  rechazado 
el  tratar  ni  estipular  nada  coo  rebeldes;  que  el  indulto  ser& 
todo  obra  do  la  piedad  de  S.  M..  como  no  sea  la  vida,  que 
aunque  no  se  expresa  terminantemente,  se  le  indica,  y  que 
son  personas  de  dañadas  intenciones  que  do  conviene  vuel- 
van í  estos  países;  por  lo  que  los  he  mandado  í  Caitage^ 
na  para  que  el  Sr.  Virrey  los  dirija  á  la  Habana,  y  d^  allí 
í  España. — Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Santa  Fe,  12 
de  Noviembre  de  1816. 

fSI83.~Moriilo  al  Jt/tnistro  dt  la  Gutrra. — Cuariti  gnunU 
de  SatUa  fe,  12  de  Noviembre  de  1816. 

Excmo.  Sr. — Cuando  iba  á  salir  de  Cartagena  puse  í. 
disposición  del  señor  Virrey,  D.  Francisco  Montalvo,  al 
mercader  inglés  Hislop,  y  á  cuantos  individuos  había  que 
procesar,  pasándole  los  antecedentes  que  contra  ellos  ha- 
bía, y  la  copia  del  oficio  que  dirigí  al  almirante  de  Jamaica 
al  establecer  el  bloqueo  de  Cartagena  de  Indias,  de  que 
acompaño  copia  i  V.  E.  Es,  pues,  el  señor  Virrey  quien 
podrá  informar  cuanto  en  el  particular  ocurra,  y  con  este 
objeto  le  traslado  la  Real  orden  correspondiente  á  este 
asunto. — Dios  guarde  fi  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  gene- 
ral de  Santa  Fe,  13  de  Noviembre  de  1816. 

684. — Moriiio  al  Ministro  de  la  Guerra. — ídem,  id. 

Excmo.  Sr.— Quedo  enterado  de  la  Real  orden  que 
V.  E.  ha  tenido  i  bien  comunicarme,  con  fecha  de  3  de 
Mayo  de  este  año,  por  la  que  S.  M.  se  ha  servido  resolver 
que  se  considere  por  concliddo  el  viaje  de  los  buques  que 
transportaban  la  expedición  de  mi  mando  á  esta  Costafir- 
me,  á  los  cuatro  meses  de  haber  salido  de  CádÍ2^  compren- 
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diendo  en  ellos  los  quince  días  que  señala  el  capítulo  16  de 
las  contratas;  que  las  estadías  que  devenguen  los  buques 
se  cuenten  desde  el  18  de  Junio  de  18x59  en  cuyo  día  se 
cumplen  los  cuatro  meses,  y  que  se  facilite  á  los  interesa* 
dos  de  los  buques  la  correspondiente  certificación;  y  como 
esto  es  de  la  incumbencia  del  Excmo.  Sr.  Comandante 
general  de  la  escuadra  D.  Pascual  Enríle,  le  he  pasado 
traslado  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Lo  que  ma- 
nifiesto á  V.  £.  por  contestación. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Cuartel  general  de  Santa  Fe,  12  de  Noviem- 
bre de  1816. 

585. — MariUo  al  Ministro  d$  la  Guerra  elogiando  los  servicios 
y  leaüad  de  la  ciudad  de  Pastos, — Cuartel  general  de  Sania 
Fi,  12  de  Nofoiembre  de  i8i6. 

Exorno.  Sr. — ^El  Cabildo  de  la  fiel  y  heroica  ciudad  de 
Pastos  me  h^remitido  el  adjunto  memorial  en  que  expre- 
sa sus  grandes  servicios,  el  poco  aprecio  que  se  ha  hecho 
de  ellos,  y  pide  lleguen  á  oídos  de  S.  M.  y  que  se  les  con- 
ceda la  gracia  de  conservar  en  su  ciudad  las  armas  que 
han  cogido  en  las  diversas  acciones.  Todo  lo  pasé  al  bri- 
gadier D.  Juan  Sámano,  que  contesta  con  el  oficio  que 
acompaño.  Si  S.  M.  quiere  enterarse  del  memorial  y  oficio, 
conocerá  todo  el  mérito  de  una  corta  población,  cuyas 
acciones  rayan  en  lo  maravilloso.  Parece  imposible  tanta 
lealtad  y  tanto  heroísmo  en  los  hombres,  y  si  no  fuera  ya 
nna  cosa  tan  notoria  en  estos  países,  el  dudarlo  no  tendría 
oada  de  particular,  y  sí  lo  es,  el  que  á  hombres  que  en  tal 
época  han  sido  tan  celosos  defensores  del  Rey  y  su  Sobe- 
ranía, hayan  sido  mirados  con  tamaña  indiferencia,  ínterin 
que  las  ciudades  y  habitaciones  rebeldes  de  Popayán  á 
Quito,  están  aventajadas  al  baluarte  de  los  derechos  del 
Rey  en  estos  psdses.  He  contestado  á  este  fiel  Cabildo  lo 
qoe  se  expone  en  el  papel  núm.  2;  le  he  concedido  los  ho- 
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Dores  de  Mariscal  de  campo,  arreglado  al  artfculo  de  las 
iostrucciones,  y  le  pennito  reúna  las  armas  de  toda  la  pro- 
vincia que  es  infiel,  y  las  guarde  en  su  casa  capitular,  como 
lo  solicitan.  Lo  demás  no  est&  i  mi  alcance,  é  Ínterin  me 
remiten  un  memorial  para  S.  M.  dirijo  el  adjunto,  para 
(]M!  cuanto  antes  sepa  el  Rey  que  tiene  un  pueblo  cuya 
)ic :  .'tea  fidelidad  y  constancia  do  tiene  semejante  sino  en 
l;i  lenfosula. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Santa  Fe, 
I :  Je  Noviembre  de  i8t6. 

686. — Morillo  al  Ministro  d*  h  Gturra. —  Cuaritl  general 
dt  Santa  Fi,  15  i»  Noviembre  de  i8t6. 

Kxcmo.  Sr. — Acompaño  á  V.  E.  los  adjuntos  ejempla- 
it-s  lie  la  proclama  que  he  publicado  á  los  habitantes  de  la 
Nii'-va  Granada,  al  tiempo  que  Us  operaciones  militares, 
\  1,1  pacificación  de  estos  países,  exigen  mi  separación  del 
iL'iiiBlo,  para  que  V.  £.,  sí  lo  tiene  á  bien^  se  sirva  po- 
li) en  conocimiento  de  S.  M. — Dios...  etc.  Cuartel  ge- 
ni de  Santa  Fe,  15  de  Noviembre  do  1816. 

G87.—  Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra.'— ídem,  id., 
13  de  Noviembre  de  1816. 

Ki-mo.  Sr. — Acompaño  á  V.  E.  la  adjunta  causa  que 
lii  lormado  contra  D.  Manuel  Pombo,  superintendente 
hi  Casa  de  Moneda  de  Popayin  [)or  el  Gobierno  rebel- 
f  113-0  sujeto  ha  tenido  parte  muy  activa  en  la  revoltf 
viúu,  y  se  declaró  contra  los  derechos  del  Rey.  Sin  erobar- 
Kii,  Imitándose  casado  con  doña  Beatriz  O'Donelt,  hermana 
4  tenientes  generales  conde  del  Abisbal,  D.  José 
i'Ponelly  D.  Carlos  O'Donell,  no  he  podido  menos  de 
riuc  en  consideración  los  relevantes  servicios  de  su  fami- 
IX  pura  evitar  la  substanciación  de  la  causa  en  esta  capi- 
la  remito  por  lo  mismo  á  V,  E.  para  que,  poniéndola 


en  conocimiento  de  S.  M.,  se  digne  resolver  lo  que  fuere  de 
sn  Soberano  agrado;  en  el  concepto  de  que  á  dicho  Pombo, 
to remitiré  á  la  Península  en  primera  ocasión.^-Dios...  etc. 
Cuartel  general  de  Santa  Fe,  13  de  Noviembre  de  i8i6. 

588. — Morillo  al  Ministro  de  la  Gusrra, — Cuartel  getisral 
de  Santa  Fe^  i^  de  Noviembre  de  i8i6. 

Excmo.  Sr. — £1  brigadier  D.  Juan  Sámano,  Comandan- 
te general  del  Ejército  del  Sur,  me  hizo  las  más  eficaces 
recomendaciones  por  varios  oficiales  de  milicias  de  la  fiel 
provincia  de  Pastos,  y  otros  sujetos,  cuya  lealtad,  constante 
adhesión  á  la  causa  del  Rey  nuestro  señor,  y  sus  buenos 
servicios,  los  han  hecho  dignos  de  las  Reales  beneficen- 
cias, pidiéndome  con  todo  empeño  el  que  los  atendiese 
con  alguna  gracia.  Pareciéndome  esto  tan  justo  como  con- 
forme con  las  intenciones  de  S.  M.,  he  concedido  á  tan 
dignos  defensores  de  sus  Reales  derechos,  los  grados  que 
se  expresan  en  jas  adjuntas  copias  de  diplomas,  en  virtud 
de  las  facultades  con  que  me  hallo;  y  para  darles  á  estas 
gracias  toda  la  importancia  correspondiente,  el  día  del  fe- 
liz cumpleaños  de  S.  M.  espero  se  sirva  V.  E.  manifestarlo, 
para  que  se  digne  mandar  expedirles  los  competentes 
Reales  despachos. — Dios...  etc. — Cuartel  general  de  Santa 
Fe,  13  de  Noviembre  de  1816. 

689. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra, — Cuartel  general 
de  Tunjay  26  de  Noviembre  de  18 16. 

Excmo.  Sr.— Adjuntas  paso  á  manos  de  V.  E.  copias  de 
los  partes  que  he  recibido,  en  el  día  de  hoy,  del  Capitán 
general  de  las  provincias  de  Venezuela,  D.  Salvador  de 
Moxó,  que  demuestran  los  últimos  acaecimientos  de  ellas 
y  el  estado  en  que  se  hallan.  Yo  estoy  en  marcha  para  di- 
^0  territorio,  con  la  fuerza  europea  que  me  ha  quedado, 
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y  los  cuerpos  que  he  formado  y  organizado,  según  tengo 
manifestado  á  V.  E.  en  mis  oficios  anteriores.  También 
incluyo  á  V.  £.  copia  de  una  carta  del  padre  Torrellasr 
presbítero  benemérito,  que  hace  la  guerra  en  Harinas  con- 
tra los  rebeldes,  con  el  mayor  tesón  y  entusiasmo,  por  la 
cual  se  enterará  V.  £.  de  la  conducta  que  ha  observado  el 
gobernador  de  esta  provincia  D.  Francisco  López,  quien 
no  ha  cumplido  con  su  deber,  ni  con  mis  prevenciones 
terminantes;  y  lo  más  sensible  me  será  el  que  las  reliqoias 
de  los  facciosos  de  este  reino,  que  se  habían  retirado  so- 
bre Guasdualito,  pasen  á  unirse  con  los  de  Barlovento  en 
Guayana,  ó  con  los  que  se  hallan  en  la  provincia  de  Bar- 
celona y  tratan,  engrosados,  de  subir  á  aquel  punto.  Cuando 
llegue  mandaré  formar  causa  sobre  lo  que  indica  la  carta 
del  padre  Torrellas  y  demás  acaecimientos,  y  haré  á  Ló- 
pez los  cargos  que  correspondan,  pues  no  ha  cubierto  su 
puesto.  Todo  lo  que  participo  á  V»  £.  para  su  conocimien* 
to  y  noticia  de  S.  M. — ^Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. 
Cuartel  general  de  Tunja,  26  de  Noviembre  de  1816. 

580.— AfonV/o  al  Aíinistro  de  la  Guerra  dofulo  parte  de  ¡os 
últimos  desgraciados  acontecimientos  en  la  provincia  de  Bari- 
ñas  y  de  la  conduela  reprensible  de  su  Gobernador. ^^Cuartel 
general  de  Sogamoso,  12  de  Diciembre  de  i8z6. — Reservado^ 

Excmo.  Sr. — Acompaño  á  V.  £.  con  el  núm.  x.^  copia 
del  parte  que  acabo  de  recibir  de  los  últimos  desagrada- 
bles acaecimientos  de  la  provincia  de  Barínas.  Ya  tengo 
manifestado  á  V.  £.,  en  mi  oficio  núm.  104,  la  reprensi- 
ble conducta  de  su  gobernador  D.  Francisco  López,  in<du- 
yéndole  traslado  de  una  carta  del  padre  Torrellas,  pres* 
bítero  benemérito,  que  defiende,  con  el  mayor  tesón  y 
entusiasmo  la  causa  del  Rey  en  aquel  territorio,  á  cuyo 
celo  se  debe  el  que  los  resultados  no  hayan  sido  aún  más 
funestos;  y  ahora  la  repito  á  V.  £•  con  el  núm.  2,  para  que 
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pueda  servixse  hacer  comparacióii,  y  conocer  lo  fundada 
que  fué  mi  desconfianza  de  este  jefe,  quien  lejos  de  llenar 
sos  deberes  como  militar  y  como  gobernador,  y  de  cum- 
plir mis  órdenes  terminantes  de  contener  al  enemigo  sin 
dejarlo  penetrar  de  modo  alguno,  puede  decirse  que  ha 
contribuido  á  la  pérdida  de  la  provincia  que  le  confió 
S.  M.,  abandonándola  á  su  suerte,  así  como  á  las  benemé^ 
ritas  tropas  que  mandaba,  y  dando  lugar  á  que  lo  apresa- 
sen vergonzosamente.  Sírvase  V.  £.  examinar  cuan  dis- 
tintas han  sido  las  operaciones  y  comportación  del  gober- 
nador de  Barinas,  de  lo  que  blasonaba  y  se  recomendaba 
á  sí  mismo,  en  un  oficio  que  pasó  al  coronel  D.  Sebastián 
de  la  Calzada,  de  que  es  traslado  el  núm.  3,  oficio  sobre* 
manera  desatinado,  insultante,  falto  de  decoro  y  respeto  á 
mi  autoridad,  y  al  crédito  que  justamente  disfruta  el  ejér- 
cito de  mi  mando.  La  superior  penetración  de  V.  £«  sabrá 
gradnar  la  gravedad  de  este  papel,  en  circunstancias  tan 
críticas,  y  su  influencia  en  la  causa  del  Rey,  éxito  de  las 
operaciones,  y  en  la  unión  y  buena  armonía  que  deben  ser 
inseparables  de  los  que  tienen  el  honor  de  servirle;  mien- 
tras que  yo,  desde  que  lo  leí,  tengo  el  sentimiento  de  co- 
nocer que  el  autor  de  semejante  oficio,  no  era  el  que  nece- 
sitaba S.  M.  para  gobernador  de  Barínas,  ni  de  ningún 
panto;  ni  su  cabeza  se  hallaba  con  la  aptitud  y  capacidad 
que  convenía  á  la  defensa  y  seguridad  de  aquel  territorio; 
^  como  lo  poco  ó  tiada  que  debía  esperarse  de  quien  tan- 
to bablaba,  y  con  tanto  desorden.  Semejante  ocurrencia,  y 
el  juicio  que  formé  de  este  sujeto,  me  precisaron  á  escribir 
^  Capitán  general  de  Venezuela  lo  que  expresa  la  copia 
oto.  4,  disponiendo  que  fuese  relevado  por  el  brigadier 
D.  Pascual  Real,  que  se  le  pusiese  preso  y  fórmase  causa, 
con  todo  lo  demás  que  se  indica,  á  fin  de  cortar  los  males 
y  asegurar  la  provincia  y  el  buen  éxito  de  las  operaciones 
que  tanto  ha  trastornado  y  comprometido  este  imprudente 
gobernador.  Yo  marcho  con  la  mayor  celeridad  posible  á 
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Barinas,  y  creo  reparar  las  pérdidas  ocasionadas  por  Ló- 
pez, y  allanar  las  dificultades  que  se  presenten;  pero,  Es- 
celentísimo  Señor,  del  punto  en  que  me  hallo  á  la  dicha 
provincia,  median  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  jomadas  de 
marcha  de  tropa,  casi  todo  despoblado  y  absolutamente 
falto  de  recursos  y  subsistencias,  que  han  destruido  y  reú» 
rado  los  rebeldes,  y  es  preciso  apostarlas  con  anticipación 
ó  perecer., Esto  ha  dilatado  algún  tanto  mi  marcha,  no 
siendo  menos  causa  el  número  excesivo  de  ríos  caudalososi 
pantanos  y  otros  obstáculos  de  la  naturaleza  que  necesitan 
tiempo  y  constancia  para  vencerlos.  El  aspecto  que  pre- 
senta el  actual  estado  de  Venezuela,  con  la  pérdida  de  la 
provincia  de  Barinas  y  fomento  que  pueden  haber  tomado 
los  rebeldes,  pide  alguna  reflexión  y  las  expediciones  que 
éstos  forman  en  las  Antillas,  los  auxilios  y  acogida  que 
encuentran  en  sus  gobernadores,  y  la  llegada  de  recursos 
que  han  tenido  procedentes  de  Europa,  con  armas,  buques, 
oficiales  extranjeros,  y  aun  el  desleal  Mina,  que  se  asegura 
está  ya  reuniendo  su  expedición  en  los  Cayos  de  San  Luis. 
Todo  exige  adoptar  las  medidas  más  serias  y  enérgicas, 
pues  no  es  posible  precaver  ni  acudir  á  tantos  puntos  como 
se  necesitan  conservar»  Por  lo  mismo  vuelvo  á  recordar  á 
V.  E.,  con  el  mayor  encarecimiento,  que  cada  vez  se  hace 
más  sensible  la  necesidad  absoluta  de  los  4.000  hombres 
de  tropas  españolas  que  repetidamente  tengo  pedidos  á 
S.  M.,  y  el  reemplazo  de  las  bajas  de  los  cuerpos,  que  ya 
llegan  á  un  número  tan  excesivo  que  piden  su  activo  reme- 
dio para  poder  llenar  las  atenciones  de  una  guerra  que  se 
hace  de  más  consideración,  cuanto  más  se  retardan  los  m^ 
dios  de  concluirla,  y  es  preciso  cortar  de  un  golpe,  ó  de  lo 
contrarío  exponerse  á  los  más  funestos  resultados.— Dios... 
etcétera. 
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501. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  dando  gracias  áS,  M, 
m  nombre  del  Ejército  expedicionario  por  la  declaración  que 
en  su  honor  se  ha  dignado  hacer,  en  su  Real  orden  de  z.^  de 
Abril,  y  por  las  condecoraciones  que  le  han  sido  concedidas, 
advirtiendo  que  por  la  suma  pobreza  que  padece,  no  puede 
pagar  los  gastos  de  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica, — 
Cuartel  general  de  Sogamoso,  ig  de  Diciembre  de  1816. 

Excxno.  Sr.— £1  Ejército  expedicionario,  pacificador  de 
esta  Costafirme  que,  por  la  bondad  del  Rey  nuestro  señor, 
tengo  el  honor  de  mandar,  se  ha  enterado,  con  la  mayor 
satisfacción  y  exaltado  entusiasmo,  de  la  Real  orden  de 
I.*  de  Abril  de  este  año,  en  que  la  piedad  de  S.  M.,  movida 
de  los  sentimientos  propios  de  su  Real  munificencia,  se  ha 
dignado  declarar  que  le  han  sido  apreciables  los  pequeños 
servicios  que  ha  hecho  á  su  justa  causa  en  este  continente, 
restaurando  á  su  dominio  la  importante  plaza  de  Cartage- 
na, usurpada  á  S.  M.  por  los  rebeldes.  Esta  singular  y 
preciosa  prueba  de  la  benevolencia  del  Soberano,  y  la  con- 
cesión de  la  cruz  de  distinción  á  los  que  han  tenido  la 
hoora  de  servirle  en  dicha  empresa,  bastaba  á  difundir  en 
los  corazones  de  estos  fieles  guerreros  una  gratitud  eterna 
y  sin  liniites;  pero  la  magnanimidad  de  S.  M.,  que  jamás 
se  satisface  en  prodigar  beneficencias  sobre  sus  vasallos, 
se  ha  extendido  no  sólo  en  el  modo  de  indicarles  su  consi- 
deración, sino  en  aprobar  las  gracias  que,  en  su  Real 
nombre  y  uso  de  las  facultades  que  me  tiene  delegadas^ 
concedí  á  los  que  más  se  habían  distinguido  en  las  opera- 
ciones y  padecimientos  de  dicho  sitio,  y  aun  en  honrarme 
particularmente  con  la  condecoración  de  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica.  El  Ejército  tributa  á  S.  M„  con  toda 
humildad  y  respeto,  las  más  expresivas  gracias  por  el 
afecto  que  le  merece,  y  reitera  solemnemente  el  voto  de 
defender  sus  Reales  derechos  y  exterminar  á  los  enemigos 
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de  su  causa  hasta  exhalar  el  último  aliento.  Por  mi  parte 
suplico  á  V.  £.,  en  particular,  se  sirva  poner  en  la  alta 
consideración  de  S.  M.  mi  profundo  agradecimiento  por 
tan  singulares  distinciones,  y  mis  ardientes  deseos  de  ofre- 
cerle nuevos  servicios,  que  den  pruebas  de  mi  decidido 
amor  á  su  Real'persona,  y  de  la  impresión  que  causan  en 
mi  sumiso  y  agradecido  corazón  tan  señaladas  y  repetidas 
mercedes  del  Soberano  más  amado  y  justo.  Solo  me  acom- 
paña el  pesar  de  que  mi  notoria  pobreza  no  me  permita 
ocurrir  á  los  dispendios  precisos  para  investir  la  cruz,  re- 
tardando, por  consiguiente,  el  disfrute  de  esta  gracia.  La 
desgraciada  ocurrencia  del  incendio  del  navio  San  Pedro  d§ 
Alcántofa^  en  que  perdí  mi  equipaje  y  cuanto  tenía;  el  suel- 
do limitado  que  disfruto  en  unos  países  donde  todo  es 
escaso  y  caro;  las  continuadas  marchas  por  parajes  asola- 
dos, sin  poblaciones,  acompañadas  de  mil  penalidades,  en 
que  es  preciso  ir  provisto  de  todo,  y  buscarlo  á  muchas 
leguas  de  distancia,  me  tienen  reducido  á  un  estado  que 
apenas  puedo  portarme  con  el  decoro  que  corresponde  á 
mi  empleo,  y  que  debo  sostener  en  honor  de  la  nación  á 
que  pertenezco.  Espero^  pues,  que  V.  £.,  penetrado  de 
estas  circunstancias,  tenga  la  bondad  de  imponer  de  ellas 
á  S.  M.  por  si  se  digna  dispensarme  alguna  indulgencia  en 
esta  parte,  sobre  las  muchas  consideraciones  que  le  me- 
rezco.— Dios...  etc.-*Cuartel  general  de  Sogamoso,  19  de 
Diciembre  de  i8z6.  • 

692. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  recomendando  los 
méritos  contraidos  por  los  oficiales  de  Marina  Guerrero  jf 
jFigueroa.'^Cuartel  general  de  Sogamoso,  19  de  Diciembre 
de  1816. 

Excmo.  Sr. — En  los  diversos  partes  que  he  transmitido 
á  V.  E.  de  las  operaciones  de  la  escuadrilla  real  de  Vene- 
zuela, sobre  la  isla  de  Margarita  y  aquellas  costas,  habrá 
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V.  E.  notado  la  extraordinaria  bizarría  y  actividad  del  ai# 
férez  de  fragata,  agregado  á  la  armada,  D.  Jos6  Guerrero, 
qae  &o  se  ha  visto  una  vez  con  el  enemigo  que  no  se  haya 
señalado,  siendo  el  terror  de  los  malvados.  Son  tantas  las 
proezas  que  ha  hecho  este  bravo  oficial,  tan  distinguido  su 
mérito  y  de  tanta  importancia  el  servicio  que  acaba  de 
practicar  en  el  apresamiento  de  dos  flecheras  enemigas, 
qae  faltaría  á  la  justicia  y  á  mi  deber,  si  no  lo  recomendase 
altamente  á  V.  £.  para  que  tenga  la  bondad  de  elevarlo  á 
la  consideración  de  S.  M.,  por  si  se  digna  conceder  alguna 
gracia  á  un  sujeto  que  tanto  honor  hace  al  distinguido 
caerpo  de  la  real  armada,  á  que  está  agregado  y  á  la  nación 
española.  Asimismo  recomiendo  á  V.  £.  al  alférez  de  fra- 
gata de  dicha  real  armada  D.  José  Figueroa,  quien  se  ha 
conducido  con  mucho  pundonor  en  las  operaciones  milita- 
res  y  marineras,  y  ha  acreditado  su  valor,  pericia  y  amor 
al  Soberano  en  la  acción  y  apresamiento  de  otras  dos  fle- 
cheras, prometiendo  las  mejores  esperanzas  por  su  entur 
siasmo  y  exactitud  en  el  servicio,  que  no  desmienten  el  ser 
hijo  de  un  benemérito  General  del  mismo  cuerpo.  Aunque 
DO  dudo  que  el  Comandante  general  de  la  escuadra,  pene- 
trado como  lo  está  del  mérito  de  estos  oficiales,  haga  la 
recomendación  correspondiente  á  S.  M.  por.  el  Ministerio 
de  Marina,  suplico  á  V.  £.  se  sirva  interesarse  por  ellos, 
no  menos  que  por  los  demás  que  mandan  los  buques  de 
dicha  escuadrilla,  que  han  llenado  completamente  sus  de- 
beres en  las  continuadas  campañas  que  han  hecho  y  están 
haciendo,  sufriendo  con  una  entereza  y  conformidad  ejem- 
plar las  penalidades  y  privaciones,  constantes  compañeras 
de  su  instituto,  mucho  más  en  las  críticas  circunstancias 
en  que  se  han  visto,  como  lo  tengo  hecho  presente  á  V.  £• 
aotes  de  ahora. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Sogamoso, 
á  zg  de  Diciembre  de  1816. 

(A^mismo,  en  otro  oficio  de  la  misma  fecha,  recomienda 
eficazmente  al  capitán  de  la  compañía  de  granaderos  de  la 
TOMO  in  17 
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Uni6n,  D.  Manuel  Fernández,  herido  gravemente  en  la 
acción  de  Chaguaramas,  provincia  de  Venezuela^  por  su 
bizarro  comportamiento.) 

503. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra, — Cuoftd  general 
de  SogamosOf  19  de  Diciembre  de  1816. 

Excmo.  Sr. — Habiéndose  formado  causa  con  arreglo  á 
ordenanza,  al  subteniente  agregado  al  segundo  batallón 
del  regimiento  del  Rey,  D.  Juan  Suárez,  por  el  delito  de 
robo  de  algunas  alhajas,  cometido  á  su  patrona  en  el  alo- 
jamiento en  que  se  hallaba,  y  examinada  en  el  Consejo  de 
Cruerra  permanente  del  Ejército,  ha  sido  sentenciado  dicho 
oficial  á  la'  pena  de  privación  de  su  empleo  y  seis  años  de 
presidio,  con  destino  al  de  Santa  Fe,  la  que  ha  pasado  á 
cumplir,  y  lo  manifiesto  á  V,  E.  para  su  debido  conoci- 
miento y  noticia  de  S.  M. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de 
Sogamoso,  19  de  Diciembre  de  18x6. 

504. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra. — /dem^ 
16  de  Diciembre  de  1816. 

Excmo.  Sr.— Después  que  con  oficio  núm.  69,  fecha  2 
de  Septiembre  último,  dirigí  á  V.  E.  relación  de  los  indi- 
viduos que  habían  sido  condenados  á  la  pena  capital,  desde 
el  5  de  Junio,  por  el  delito  de  alta  traición,  han  sufrido  la 
misma  suerte  los  que  comprende  la  adjunta  lista,  precedida 
la  substanciación  de  sus  causas  que  fueron  vistas  y  senten- 
ciadas en  el  Consejo  de  Guerra  permanente  de  este  Ejér- 
cito, por  los  graves  delitos  que  respectivamente  se  expre- 
san. Lo  que  manifiesto  á  Y.  E.  para  su  debido  conoci- 
miento y  noticia  de  S.  M.— Dios...  etc.  Cuartel  general 
de  Sogamoso,  16  de  Diciembre  de  1816. 


S9S.—M  Capitán  getterai  dt  Venetutta,  D.  Salvador  Moxó, 
da  parte  á  Morilla  dt  la  intimación  h^eha  por  el  jefe  rebelde 
Marino  al  brigadier  Pardo  en  Cumattá  para  que  la  rinda; 
contestación  y  alaquia  la  plaza;  bixarra  defensa  de  Pardo  y 
friirada  del  insurgente. — Caracas,  34  de  Enero  de  1817. 

Excma  Sr. — La  capital  de  Cumaná  se  hallaba  en  gran 
pdigro  de  sucombir  á  consecuencia  del  respetable  arma- 
mento que  los  rebeldes  han  hecho  en  colonias,  6  introdu- 
ceo  á  su  placer  por  la  costa  de  E*aria,  cuyo  golfo  dominan 
sus  fuerzas  sutiles.  Todos  los  malvados  se  pusieron  en 
movimiento  con  la  venida  de  Bolívar,  y  así  fué  que  al  paso 
que  este  corifeo  marchaba  sobre  Caracas,  Marino,  que  se 
titula  segundo  jefe  de  la  soñada  república,  lo  hacia  contra 
Cumaná,  según  que  V.  E.  se  servirá  observar  por  el  parte 
siguiente  del  brigadier  D.  Juan  Bautista  Pardo,  gobema-' 
dor  interino  de  aquella  provincia: 

«En  los  días  16  y  17  del  corriente  se  me  avisó  por  los  con- 
fidentes que  los  enemigos  se  aproximaban  y  hacían  movi- 
mientcis  sobre  esta  plaza.  El  18  se  dejaron  ver  varias  parti- 
das gruesas  de  infantería  y  caballería  enemiga,  por  toda  la 
dicunferencia  de  ella  y  puestos  avanzados;  una  de  las  cua- 
les, acercándose  á  la  Chara  de  Capuchinos,  adelantó  un  ofi- 
cial parlamenta  rio  con  un  pliego  para  mf ,  cuya  copia  va  al 
núm.  I,  y  mí  contestación  al  3.  Enterado  por  un  pasado  de  ■ 
hallarse  los  enemigos  en  fuerzas  considerables  (pero  sin  de- 
tallármelas) en  la  Sabana  de  Cántaro,  con  firme  resolución 
de  penetrar  en  esta  plaza,  resoh  i  ii.u'  .-il  r,i,  ■,  un.'. -.  'it'  i.''  ac 
incendiase  y  abandonase  el  punto  de  la  Chara,  tanto  por 
hallarse  situado  á  una  gran  distancia  del  cuerpo  principal, 
rodeada  de  un  espesísimo  bosque,  y  poder  el  enemigo,  sin 
ser  descubierto  de  ella,  penetrar  é  interponerse,  como  por 
la  imposibilidad  de  poderle  yo  socorrer  en  tales  C 
tandas,  por  tener  distribuidas  mis  principales  fiM 
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la  circunvalación,  y  apenas  quedarme  nada  para  reserva. 
Esta  operación  fué  ejecutada  por  et  capitán  de  infantería 
de  Barbastro,  D.  José  Caturla,  marchando  ya  im  cuerpo 
de  infantería  enemiga  sobre  la  Chara,  sin  pérdida  de  un 
hombre.  Reunido  Caturla  á  la  primera  línea,  di  mis  dispo- 
siciones para  esperar  el  ataque.  A  la  mañana  inmediata 
del  19,  cargó  el  enemigo  con  el  grueso  de  sus  tropas  por 
el  camino  de  Cariaco,  llamándonos  la  atención  al  mismo 
tiempo  por  toda  la  circunvalación,  y  se  echó  repentina- 
mente sobre  una  endeblísima  casa  de  Bajareque,  situada  á 
la  orilla  del  golfo  en  un  ^estrecho  paso  que  dirige  al  Bar- 
budo, la  que  estaba  defendida  por  veinticuatro  hombres 
del  país,  y  cinco  ó  seis  de  infantería  de  la  Unión,  manda- 
dos todos  por  un  oñdal  del  país,  sostenido  dicho  panto 
por  los  fuegos  de  la  goleta  Salabarria  y  dos  pedreros  de  los 
calibres  de  á  i  y  á  2.  £1  tener  ésta  á  su  inmediación  un 
pequeño  bosque,  dio  lugar  á  que  los  enemigos  se  introdu- 
jesen en  él,  durante  la  noche,  y  cargasen  repentinamente 
sobre  la  llamada  casa  fuerte,  que  iba  yo  precisamente  á 
mandar  evacuar,  en  el  propio  día,  considerando  su  inutili- 
dad. La  carga  que  dio  el  enemigo  fué  tan  general  y  obsti- 
nada, que  obligó  á  aquel  corto  número  á  abandonarla,  de« 
jando  los  dos  pedreros  sobredichos  en  ella,  y  teniendo  que 
arrojarse  al  agua  con  celeridad,  habiéndolos  salvado  el 
comandante  de  la  flechera  de  S.  M.,  cuyo  nombre  aún  no 
he  podido  adquirir.  £1  fuego  de  la  Salabarria^  el  de  las 
fuerzas  sutiles,  y  fuerte  de  Agua  Santa,  hicieron  sobre 
las  fuerzas  enemigas  un  horroroso  estrago  en  su  paso  de 
la  ensenada  al  pueblo  de  los  Cerritos,  continuándolo  con 
éxito  hasta  las  doce  del  día,  siempre  que  en  algunos  de  sus 
movimientos  se  presentaban  los  enemigos  al  alcance.  £1 
capitán  de  milicia,  comandante  de  las  fuerzas  sutiles  de 
este  apostadero,  D.  José  Guerrero,  acudió  con  las  de  su 
mando  y  les  causó  grave  daño  cuando  se  extendían  por  la 
marina  al  saqueo  de  algunas  pesquerías.  Posesionado  el       I 
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enemigo  de  toda  la  circanferencia,  quedaba  á  su  diacredón 
el  barrio  de  Chidana,  que  trataba  yo  de  cubrir  con  tret 
ledoctos,  que  aun  no  había  cerrado,  ni  se  hallaban  sino  uno 
en  estado  de  defensa,  para  tenerios  como  primera  línea,  sir* 
viendo  de  segunda  por  aquella  parte  la  débil  trinchera  y 
corrales  de  la  ciudad,  que  halló  construida  á  mi  llegada, 
tan  inmediata  á  los  edificios  y  casas  del  barrio  citado,  que 
introducido  el  enemigo  en  ellas»  y  á  cubierto,  nos  causaría 
mocho  daño.  Ya  no  podf  a  hacerse  nada  por  no  haber  tiem* 
po,  ni  útiles  para  ello  en  tan  dilatada  extensión.  Como  á 
las  dos  de  la  tarde,  dispuse  que  el  capitán  de  Barbastro  don 
José  Mana  Rodiiguez,  con  200  hombres  de  su  cuerpo  y 
del  pds,  algunos  ao  caballos  y  un  cañón  volante,  saliese 
sobre  d  reducto  desguarnecido  de  Emparan,  para  hacer 
retíiar  alguna  infantería  enemiga  que  había  en  la  izquierda 
de  h  marina,  y  hacer  después  algún  movimiento  sobre  su 
flanco  derecho  en  guerrillas  para  averiguar  las  verdaderas 
fuerzas  enemigas  en  aquellos  parajes.  Uno  y  otro  objeto  se 
ooosigmó  formando  los  rebeldes  sus  tropas  en  el  Llano, 
qoe  examiné  muy  á  mi  satisfacción,  y  ascenderían  á  cerca 
de  dos  mil  hombres;  y  notando  á  poco  que  toda  su  línea 
se  movía  en  nuestra  dirección,  se  rompió  el  fuego  por 
Doestras  gnerrillasy  haciéndolo  sobre  el  enemigo  todas  las 
baterías,  castillo  de  San  Antonio  y  el  reducto  de  San 
Fcnaado.  Cootinnó  aquél  so  marcha  con  osadía,  despre- 
ciando  d  bien  dirigido  fuego  de  ellas»  y  la  pequeña  colum- 
na de  Rodr%iiez  sa  retirada  con  el  mayor  orden  cubierta 
por  sos  guerrillas  hasta  haberse  posesionado  el  enemigo 
dei  bairio  de  Chidana,  sufriendo  el  más  horroroso  fuego 
^  descubierto.  Concentrada  la  columna  y  dueños  los  ene* 
nogos  de  las  casas  y  edificios  inmediatos  á  nuestras  trin- 
^^^BQs,  se  resolvieron  á  atacarlas,  como  á  las  cuatro  de  la 
^'ide^  con  la  mayor  decisón  é  impetuosidad  por  toda  la 
^^'^aaíóa  ác  su  frente;  pero  nuestras  tropasy  las  del  pais, 
^"^  d  leal  vecBodaño  de  Cumaná,  los  esperaron  resueltos 


á  defenderse^  y  les  hacían  un  fuego  infernal.  £1  prineipal 
y  más  vigoroso  ataque  fué  el  que  intentaron  los  enemigos 
con  sus  mejores  tropas  sobre  el  parapeto  del  Hospital,  iz- 
quierda de  la  línea  defendida  por  los  enfermos  de  éste,  al- 
gunos leales  habitantes  y  empleados  á  la  orden  de  su  con- 
tralor el  subteniente  graduado  del  regimiento  de  Barbas- 
tro,  D.  Joaquín  Hernández,  siendo  el  número  de  enemigos 
el  de  400  por  aquella  parte.  La  primera  carga  la  rechaza- 
ron aquéllos,  pero  obstinado  el  enemigo  en  repetirlas,  des- 
taqué al  acreditado  capitán  de  Barbastro  D.  Eugenio  de 
Arana,  con  un  corto  refuerzo  de  tropa  europea  y  america- 
na, que,  al  dar  el  enemigo  su  segunda  carga  á  la  bayoneta, 
frustró  sus  ideas,  causándoles  notable  pérdida,  siendo  to- 
davía mucho  mayor  la  que  sufrieron  al  repetir  su  tercera, 
dando  así  Arana,  como  los  subalternos  que  tenia  á  sus 
órdenes  del  regimiento  de  la  Unión  y  Barbastro,  ejemplos 
de  valor  y  decisión.  £1  fuego  nuestro,  correspondido  por 
los  enemigos,  era  horroroso  y  destructor;  todas  las  baterías 
vomitaban  llamas,  y  haciendo  colocar  dos  piezas  de  cam- 
paña en  unas  endebles  tapias  de  Bajareque,  á  derecha  é 
izquierda  de  la  trinchera,  causaron  á  los  enemigos  una 
ncreíble  mortandad,  logrando  dispersar  con  sus  fuegos  á 
grandes  grupos  de  ellos  que  se  hallaban  internados  en  las 
casas,  y  huían  despavoridos  los  unos  y  maltratados  otros. 
Lo  fuerte  de  la  acción  concluyó  como  á  las  siete  de  la  no- 
che, y  el  fuego  continuó  hasta  la  madrugada,  tentando  di- 
versas partidas  enemigas,  durante  eUa,  casi  todos  los  puntos 
de  nuestra  extensa  circunvalación ,  especialmente  el  re- 
ducto de  San  Femando,  que  defendió  heroicamente  el 
subteniente  de  Barbastro  D.  Jerónimo  Cascado,  siendo  en 
todos  ellos  rechazados.  Amanecido  el  20  dieron  parte 
nuestras  descubiertas  de  que  el  enemigo  se  retiraba,  y 
despachada  nuestra  corta  caballería  en  su  seguimiento,  no 
hallaron  otra  cosa  que  sangre,  muertos,  mutilados  y  algu- 
nos muy  pocos  enemigos,  á  quienes  dieron  muerte.  La 
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pénUdA  que  han  tenido  en  este  jornada,  que  es  en  el  con- 
cepto general  una  de  las  que  hacen  más  honor  &  las  armas 
del  Rey,  ha  sido  inmensa:  más  de  cien  muertos,  más  de 
UesdenbM  cincuenta  heridos,  algunos  fusiles,  han  sido  el 
nsnltado  de  ella,  siendo  prodigioso  el  que  por  la  nuestra 
hayamos  tenido  ocho  muertos  y^diez  heiidos  solamente,  y 
i  DO  estar  el  enemigo  á  cubierto  de  las  casas,  habría  que- 
dado mn  un  homtnre.  El  enemigo  se  ha  establecido  en  la 
Sabana  de  Cántaro,  teniendo  una  gran  guardia  en  la  Chara 
de  Capuchinos,  donde  continúa.  £1  día  19  de  Enero  debe 
ser  memorable.  El  enemigo,  que  creta  se  le  abriitan  las 
paertas  por  los  naturales,  se  ha  visto  confundido  por  los 
mismos.  El  ilustre  Ayuntamiento,  con  sus  alcaldes,  em- 
[deado  con  las  armas,  los  sujetos  que  lo  componían  en  el 
año  anterior,  los  comerdantes,  los  empleados  de  real  Ha- 
deoda  y  paiticularea,  todos  son  soldados,  7,  para  decirlo 
de  tina  vez,  hasta  los  niños  ansiaban  por  las  armas.  No 
poedo  pronunciarlo  sin  la  más  viva  emodón.  Todos  han 
excedido  á  mis  esperanzas,  y  los  considero  dignos  de  la 
gratitud  de  S.  M.  Las  tropas  veteranas  y  las  del  país,  coa 
sna  dignos  oficiales,  han  llenado  su  deber,  estando  yo  mUy 
sadafecho  de  su  conducta,  así  como  de  la  del  capitán  gra- 
doado  de  milicias  disciplinadas  D.  José  Manuel  Casares,  y 
toeditado  capitán  de  pardos  León  Gómez,  que  defendían 
pute  de  la  trinchera,  siendo  este  último  uno  de  los  máa 
Keodradas  españoles  que,  al  servicio  de  S.  M.,  tiene  he- 
chos en  Puerto  Cabello,  durante  su  sitio,  importantes  ser* 
vicios.  Recomiendo  muy  particularmente  á  la  considera- 
ciÓQ  de  V.  S.  al  cabo  de  las  milidas  de  pardos  de  esta  ca- 
[átal  José  Blanco,  que  habiendo  aido  herido  de  bastante 
pavedad  en  la  defensa  de  la  trinchera,  en  el  cuello,  encar- 
S^iHlole  los  facultativos  se  recogiese  y  tranquilizase,  tomó 
n  fusil  después  de  haberse  curado,  y,  sin  ceder  á  Us  msi- 
noadcmes  de  muchos  oficiales  que  le  aconsejaban  no  sa- 
Ücw,  volvió  £  su  puesto  diciendo  quería  perder  U  última 
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gota  de  sangre  en  defensa  de  su  adorado  Rey  y  señor  dúo 
Femando  Vil.  (Siguen  otras  muy  expresivas  recomenda* 
dones.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  transmitir  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  satisfacción,  etc. 

El  Cabildo  de  Cumaná  se  ba  comportado  del  modo  más 
satisfactorio,  y  tendré  el  honor  de  recomendarlo  á  S.  H. 
para  que  dispense  alguna  gracia  á  los  leales  hijos  de  aque- 
lla capital  para  el  fomento  de  su  agricultura  y  comercio,  que 
ciertamente  se  halla  en  la  agonía.— Dios  guarde  á  V.  B. 
muchos  años.  Caracas,  ^'de  Enero  de  18x7. — ^Excelentí- 
simo Señor. — Salvador  Moxó  (i).— fexcmo.  Sr.  General 
en  Jefe  del  Ejército  expedicionario. 

686. — Morillo  á  los  habitantes  del  pueblo  del  Guayabal, 
Cuartel  general  de  Nutria,  2'/£nero  181 7. 

He  llegado  á  saber,  con  el  mayor  sentimiento  mío,  que 
algunos  de  vosotros  habéis  sido  seducidos  por  los  rebeldes. 
A  estos  infames  no  les  queda  otro  arbitrio  para  realizar 
sus  planes  de  devastación  y  saqueo,  que  la  perfidia,  la 
mentira  y  el  engaño.  A  la  llegada  de  mis  tropas  á  esta  pro- 
vincia principiaron  á  huir  y  ya  van  desapareciendo  de  to- 
das partes  como  cobardes  que  son ,  y  s^o  fuertes  para 
desolar  los  pueblos;  mas  la  espada  de  la  justicia  los  alcan- 
zará en  todas  partes. 

Vecinos  del  Guayabal,  tengo  presentes  los  buenos  ser- 
vicios que  habéis  hecho  en  defensa  de  la  justa  causa  del 
Rey  nuestro  señor  desde  las  primeras  convulsiones  de  estos 
pafses,  y  aquel  mérito  me  mueve  á  convidaros  volváis  á 
vuestra  antigua  tranquilidad,  abandonando  á  los  malvados 
y  restituyéndoos  pacíficamente  á  vuestros  hogares.  Con 
otro  pueblo  habría  tomado  medidas  muy  serias  que  deja- 

(l)    Capitán  general  de  Veaesuela. 
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sen  castigadas  su  ingratitud  y  rebelión;  pero  eo  premio  de 
Ib  lealtad  coa  que  os  habéis  distinguido,  ofrezco  á  todo  al 
qne  tranquilamente  regrese  á  su  casa  y  se  presente  en  el 
término  de  cuatro  días,  después  de  la  publicación  de  esta 
otden,  á  las  autoridades  del  Rey,  será  perdonado. 

Vuestro  compatriota,  el  bizarro  capitán  de  los  escuadro- 
nes de  gulas  de  mi  guardia,  Antonio  Ramos,  queme  acom- 
paña á  estas  provincias  desde  el  virreinato  de  Santa  Fe, 
ha  sido  destinado  por  mi  para  que  os  instruya  de  los  triun- 
fos de  las  armas  de  S.  M.  y  de  la  verdadera  situación  vues- 
tra. El  va  encargado  de  restituir  ese  pueblo  á  sus  deberes 
y  al  antiguo  orden  por  todos  los  medios  de  paz  que  os  he 
concedido;  aprovechaos  de  ellos  y  no  deis  lugar  á  usar  de 
otras  medidas  que  las  de  beneficencia,  tan  conformes  con 
mis  sentimientos  y  loa  deseos  de  nuestro  amado  Soberano, 
-^^uartel  general  de  Nutria,  27  Enero  1817, 

VSft.— Morillo  al  gáwral  D.  Salvador  ds  Moxó,  sobre  el  mal 
tstado  en  qta  lia  /tallado  las  proviítcias  de  su  mando. —  Criar- 
tc¡  general  en  el  campo  del  Paso  del  frío,  in  ti  río  Apurt, 
2  febrero  1817. 

Cuando  llegué  á  estas  provincias  creí  encontrar  recursos 
de  toda  clase  para  el  Ejército  de  mi  mando,  3  consecuen- 
cia de  los  avisos  que  con  tanto  tiempo  y  anticipación  di  á 
V.  S.  para  que  nada  faltase,  y  ahora,  con  el  mayor  senti- 
miento, me  veo  precisado  de  tener  que  manifestarle  que 
no  sólo  no  se  ha  hecho  acopio  de  víveres,  sino  que  de 
todo  se  carece  y  ni  aun  se  ha  encontrado  los  principios  de 
un  pequeño  hospital. 

Las  tropas  penetraron  en  estas  provincias  en  1.°  de  Di- 
ciembre último,  van  transcurridos  dos  meses  y  no  se  ha 
dado  la  menor  disposición  ni  buscado  arbitrio  alguno,  que- 
dando del  todo  sin  efecto  las  providencias  que  V,  S.  pueda 
haber  tomado,  y  tan  lejos  de  llenarse  sus  deseos  por  parte 
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de  la  real  Hacienda  que  sÓIo  podrá  formarse  idea  por  la 
copia  del  adjunto  oficio  del  ministro  principal  de  Guayosa, 
pasado  al  capitán  mayor  de  Cachiri  D.  Vicente  Becerra, 
en  que  se  lamenta  de  la  absoluta  falta  de  medios  y  del  in- 
feliz resultado  de  sos  pobres  disposiciones,  aun  para  auxi- 
tiar  los  enfermos,  quedando  todo  en  pasar  oñdos,  perder 
tiempo  y  hacer  que  entretanto  sufran  y  padezcan  al  rigor 
de  la  campaña,  estos  beneméritos  soldados,  á  quienes  los 
individuos  del  ramo  de  Hacienda  no  miran  como  si  fuesen 
tropas  del  Rey  y  sou  tratados  como  si  perteneciesen  &  las 
regiones  del  África. 

No  bastará  que  V.  S.  me  diga  que  los  trastornos  ocasio- 
nados por  el  gobernador  D.  Francisco  López  han  sido  la 
causa  de  las  escaseces  que  ahora  se  experimentan ,  pues 
aquí  no  ha  habido  jamás  un  almacén  de  víveres,  ui  menos 
se  han  adoptado,  desde  la  falta  de  aquel  gobernador,  las 
providencias  enérgicas  y  activas  que  deben  tomarse,  coa 
las  precauciones  debidas  para  que  no  queden  frustradas, 
cuando  se  trata  de  facilitar  las  subsistencias  de  una  tropa 
que  va  á  operar  activamente  contra  el  enemigo,  en  un  país 
casi  desierto,  devastado  y  enfermizo,  después  de  las  peno- 
sas y  dilatadas  marchas  que,  V.  S.  sabe,  \'ienen  haciendo 
desde  Popayán  y  Santa  Fe.  En  el  sistema  ya  arraigado 
por  muchos  anos  en  la  administración  de  estos  países,  cons- 
ta á  V.  S.  que  las  Órdenes  que  se  dan  se  eluden  de  mil  roo- 
dos:  que  todo  se  entorpece  con  cuestiones  y  escribir,  y  que 
perdiendo  el  tiempo  y  retrasando  los  resultados  nada  se 
consigue,  como  no  vayan  con  las  órdenes  sujetos  muy  ac- 
tivos encargados  del  cumplimiento  de  ellas.  También  re- 
cordará V.  S.  lo  acaecido  cuando  llegamos  á  Margarita. 
Con  ua  mes  de  anticipación  escribí  al  superintendente  de 
Caracas  para  que  hiciese  los  acopios  necesarios  y  no  se 
encontró,  á  nuestro  arriba  á  la  costa,  ni  una  sola  galleta 
para  auxilio  de  las  tropas  del  Ejército  que  venía  de  la  Fe- 
nínsula,  no  habiendo  aquel  ministro  tomado  ni  remota- 
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mente  la  menor  disposición  hasta  que  por  mí  mismo  y  co- 
misionados activos  se  preparó  lo  que  sabe  V.  S.  fué  con- 
migo á  Cartagena. 

Todo  el  mes  de  BMro  se  hallan  estas  tropas  sufriendo 
los  rigores  de  la  estación  y  del  clima  en  las  orillas  del 
Apure,  sin  haber  tenido  recurso  de  ninguna  clase  por  parte 
de  la  provincia  de  Barínas,  En  este  punto  se  hallan  acam- 
padas desde  la  acción  del  27,  con  las  mismas  privaciones, 
que  cada  día  se  van  aumentando,  y  ningún  pueblo  ni  auto- 
ridad ha  mandado  auxilios  para  transportar  el  sinnúmero 
de  enfermos  que  resultan  por  tanto  sufrimiento,  y  veo  con 
dolor  que  estas  tropas  que  podían  libertar  la  provincia  de 
Venezuela,  desaparecerán  todas.  Hace  diecisiete  días  que 
entré  en  ellas  y  todavía  no  he  visto  un  teniente  de  justicia 
mayor  que  personalmente  ni  por  escrito  haya  venido  á 
ofrecer  los  recursos  de  su  partido  ni  ofrecidose  para  el  me- 
nor servicio,  como  era  de  la  obligación  de  todos,  á  pesar 
de  haber  pasado  y  repasado  el  Apure  por  diferentes  pun- 
tos; de  lo  que  infiero  la  nulidad  de  las  medidas  y  disposi- 
ciones que  se  han  tomado.  « 

Desde  el  virreinato  de  Santa  Fe  ofrecí  á  V.  S.  100.000 
pesos,  contando  con  haber  hallado  en  estos  pueblos  los  me- 
dios de  subsistencia  que  con  tanta  anticipación  se  tenían 
pedidos;  pero  no  siendo  así  y  necesitando  ahora  á  fuerza  • 
de  dinero  buscarlo  todo,  me  hallo  en  la  imposibilidad  de 
remitir  aqueHa  suma,  que  deberá  emplearse  en  la  urgente 
necesidad  de  acopiar  víveres  y  socorrer  á  Guayana,  sin 
embargo  que  para  realizar  estas  disposiciones  se  necesita 
tiempo;  entretanto,  no  se  remedian  las  necesidades  y  los 
males  se  aumentan. 

Sírvase  V.  S.  disponer  que  el  superintendente  de  estas 
provincias  facilite  desde  luego  los  recursos  que  se  necesi- 
tan al  de  este  Ejército  con  la  mayor  actividad,  sin  entor- 
pecer las  operaciones  con  providencias  dilatorias,  que  no 
son  admisibles  en  estas  circunstancias ,  previniéndole  que 
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si  notólas  morosidades  que  hasta  ahora  y  veo  que  por  eOas 
se  han  de  malograr  los  triunfos  de  las  armas  del  Rey,  ha* 
dendo  perecer  de  miseria,  por  su  culpable  abandono,  &los 
beneméritos  soldados  que  deben  dar  la  paz  á  estas  provin- 
cias, yo  tomaré  providencias  por  mf  mismo,  pues  para  ello 
estoy  autorizado  por  S,  M.,  como  V.  S.  sabe;  lo  haré  bus- 
car  y  conocer  que  no  debo  mirar  con  tal  indiferencia  sus 
primeras  obligaciones,  y  que  siendo  yo  responsable  de  este 
Ejército  y  de  la  paciñcación  de  los  pafses  que  ha  ocupado, 
□o  permitiré  continúe  el  estado  de  inacción  en  que  todo  se 
halla,  ínterin  el  Rey  hace  los  cargos  más  severos  á  los  que 
hayan  dejado  de  contribuir  al  buen  éxito  y  felicidad  de  las 
operaciones.  • 

El  administrador  de  Guayana  tenfa  40.000  pesos,  y  ha- 
llándose sin  un  real  el  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada 
antes  de  mi  llegada,  para  organizar  los  cuerpos  que  estaba 
reuniendo,  le  aegó  absolutamente  todo  auxilio,  de  que 
resultó  no  poder  recolectar  la  fuerza  de  caballería,  que 
lauta  falta  nos  hace  para  contrarrestar  la  numerosa  del 
enemigo,  y  no  lAber  tocado  las  dificultades  que  ahora  se 
presentan  para  destruirlos  y  salvar  las  provincias. — Dios 
guarde  i  V.  S.,  etc.— Morillo.— Sr.  D.  Salvador  Moxó. 

598. — El  Capitán  general  de  Venátutla,  D.  Salvador  de  Moxó, 
á  Morillo,  rtmitiíndok  el  último  parte  recibido  de  la  crítica 
situación  de  Guayana. — Caracas,  8  febrero  1817. 

Excrao.  Sr. — Tengo  instruido  á  V.  E.  exactamente  de 
los  designios  de  los  enemigos  situados  en  el  Caura,  de  su 
número,  de  la  crítica  situación  en  que  se  hallaba  la  impor- 
lantistma  provincia  de  Guayana  y  de  la  fuerza  que  se  des* 
pacho  en  su  socorro  al  mando  del  brigadier  D.  Francisco 
IVtmás  Morales,  y  ahora  añado  á  V.  E.  que  acabo  de  reci- 
tar un  posta  de  aquel  gobernador  con  el  oñcio  siguiente: 

t  Desde  el  día  1 2  del  corriente  tienen  ya  sitiada  á  esta 
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capital  los  enemigos  en  número  de  700  hombres  de  infan- 
tería y  600  de  caballería,  según  las  noticias  más  seguras. 
Y  aunque  en  la  noche  de  ayer  y  en  la  anterior  han  hecho 
varias  tentativas  para  aproximarse  6  introducirse  en  esta 
plaza,  principalmente  por  la  derecha  de  nuestra  linea,  fue- 
ron tan  bien  recibidos  que  sólo  han  logrado  experimentar 
la  vigilancia  de  los  defensores  de  Guayana  y  la  buena  dis- 
posición en  que  se  hallan  de  oponerles  la  más  vigorosa  re- 
sistencia, en  términos  que  me  parece  poder  asegurar  á 
V.  S.  que  no  les  quedan  más  armas  contra  este  vecindario 
que  la  escasez  de  viveres  y  el  hambre,  con  que  pueden  afli- 
girlo, especialmente  si,  á  pesar  de  mis  disposiciones  y  de 
los  esfuerzos  que  hagan  los  padres  capuchinos,  consiguen 
apoderarse  de  las  misiones  y  no  llegan  oportunamente  los 
auxilios  de  V.  S.  A  fin  de  precaver  un  extremo  tan  funes- 
to, he  mandado  que  mi  secretario  el  teniente  D.  Jaime 
Cilla,  se  aposte  en  Carnachí  con  el  escuadrón  de  D.  San- 
tiago Torrealta,  y  D.  Juan  Sánchez  y  D.  Rafael  Ramos, 
coD  los  suyos,  en  Gurí  y  en  la  Paragua  ó  Barceloneta,  que 
son  los  tres  puntos  principales  del  río  jCaroni  por  donde 
el  enemigo  puede  introducirse  en  las  misiones,  y  en  los 
cuales  espero  cooperarán  los  indios  á  dificultar  el  tránsito 
de  los  rebeldes,  que  á  toda  costa  deben  impedir  aquellos 
comandantes,  conforme  á  mis  órdenes. 

»E1  oficio  de  V.  S.  de  i.*  del  corriente,  que  recibí  ayer, 
junto  con  las  copias  que  me  acompaña,  han  reanimado  mi 
esperanza  y  no  dudo  redoblarán  los  esfuerzos  de  esta  guar* 
nidón  y  vecindad,  confiadas  en  el  pronto  auxilio  que  se- 
gún la  precisa  orden  de  V.  S.  de  30  de  Diciembre  úl- 
timo debe  dar  á  esta  provincia  el  brigadier  D.  Francisco 
Tomás  Morales,  á  quien,  con  fecha  de  hoy,  he  despachado 
un  expreso ,  anunciándole  la  situación  crítica  en  que  me 
hallo. 

>Pero,  sin  embargo,  como  no  es  imposible  que  se  retar- 
de ó  frustre  este  socorro,  y  que,  á  despecho  de  la  resisten- 
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da,  el  enemigo  tome  pososíóa  de  las  misiones,  tampoco 
puedo  menos  de  suplicar  á  V.  S.  se  sirva  prevenirme  el 
partido  que  deberé  tomar  en  tal  conflicto,  pues  en  este 
caso  fs  irremediable  la  absoluta  escasez  6  total  falta  de 
víveres,  con  que  los  facciosos  conseguirían  exterminamos; 
así  por  no  haber  sido  dable  hacer  los  repuestos  necesarios, 
cuanto  porque  si  esta  provincia  ha  tenido  la  fama  de  opu- 
lenta, no  obstante  su  despoblación,  ninguna  agricultura  y 
precario  tráfico ;  sus  limitados  fondos,  aunque  mereciesen 
el  nombre  de  riqueza,  se  han  agotado  en  sostener  la  justa 
causa  y  no  la  queda  más  recurso  que  el  de  agotar  también 
los  últimos  restos  de  ]as  misiones  referidas.  Finalmente,  la 
orden  que  comuniqué  á  esta  plaza  el  día  ii  del  corriente, 
y  de  que  es  copia  la  adjunta,  orientará  á  V.  S.  con  respec- 
to á  mi  modo  de  pensar  en  cuanto  á  su  defensa. — Dios, 
etcétera. — Guayana,  15  de  Enero  de  1817. — Lorenzo  Fitz 
Gerald. — Sr.  Capitán  general  del  departamento.! 

Trasladólo  al  General  para  que,  en  su  virtud  y  de  todo 
lo  que  le  he  comunicado  hasta  aquí ,  se  sirva  tomar  las 
medidas  que  estime  más  conducentes  á  la  salvación  y  se- 
guridad de  aquella  provincia ,  adonde  todavía ,  contra  lo 
que  yo  esperaba,  parece  no  había  llegado  el  brigadier  Mo- 
rales á  la  fecha  del  anterior  oficio,  en  el  concepto  de  que 
por  mi  parte  creo  haber  hecho  en  favor  de  ella  todo  lo  que 
ha  estado  en  mi  arbitro.  Tampoco  tengo  días  ha  aviso  del 
brigadier  Real ;  pero  le  supongo  ya  ocupando  la  villa  de 
Aragua  y  Llano  de  Barcelona. — Dios  guarde  á  V.  S.,  etc. 
— Salvador  de  Moxó. — Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

Acompaña  á  este  documento  la  siguiente  orden  de  la 
plaza. — Valientes  defensores  de  Guayana. — En  la  Junta 
de  guerra  celebrada  la  noche  del  día  z.*  del  corriente,  se 
acordó  que  se  formaría  una  segunda  línea  para  proteger  el 
embarco  de  los  habitantes  en  caso  de  un  evento  desgracia- 
do. Sin  embargo,  vuestra  resolución  y  entusiasmo  me  han 
convencido  de  la  inutilidad  de  esta  medida,  que  aunque 
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aconsejada  por  la  prudencia,  la  mira  con  desdén  un  heroís- 
mo tan  acreditado  como  el  vuestro.  Yo  no  puedo  menos 
qne  aplaudir  tan  nobles  sentimientos  y  os  protexto  que  mi 
resoltxnón,  de  acuerdo  con  la  vuestra,  es  y  será  6  vencer  y 
aniquilar  á  los  enemigos  de  vuestra  tranquilidad,  6  morir 
gloriosamente  por  la  justa  causa  que  defendemos. — Gua- 
yana,  11  de  Enero  de  181 7. — FitzGerald. 

509. — El  gemral  Moxó  á  Manilo^  dándole  cuenta  de  la  mar^ 
cha  del  brigadier  Real  y  del  reconoHmiinio  de  Barcelona,  con 
n»  resultas. — t6  Pebrero  181 7. 

Exorno.  Sr. — Según  dije  á  V.  E.  en  papel  núm.  53,  el 
brigadier  Real  emprendió  su  movimiento  desde  Orítuco  á 
la  villa  de  Aragua,  donde  se  hallaban  los  enemigos  en  su 
fuerza  mayor.  Este  jefe  no  ha  podido  marchar  con  la  ra- 
pidez que  le  había  prevenido  á  causa  de  la  penuria  de  bes- 
tias, por  lo  que  hasta  el  i.°  del  corriente  no  llegó  al  Cha- 
parro, donde  equivocadamente  se  aproximaron  algunos 
enemigos,  que  huyeron  luego  que  conocieron  nuestras 
tropas;  mas  habiendo  salido  en  su  alcance  con  algunos 
dragones  el  teniente  de  los  mismos  D.  Estanislao  Atienza, 
y  con  otros  pocos  soldados  del  regimiento  del  Rey  los  ca- 
pitanes Terreno  y  Reyes  Valón,  hallaron  hasta  el  número 
de  40  ó  50  y,  sin  embargo  de  que  nuestra  partida  era  me- 
nor y  que  los  malvados  se  resistían  obstinadamente ,  ha- 
ciendo fuego  en  retirada  y  aun  acometiendo  en  ella ,  los 
cargaron  con  tal  precipitación  que  los  derrotaron,  tomán- 
doles algunos  caballos,  10  carabinas  y  unas  lanzas,  matan- 
do ¿  hiriendo  porción  de  ellos,  contándose  entre  estos  últi- 
mos al  que  los  iba  mandando,  que  abandonó  el  caballo  con 
todos  sus  aperos,  huyendo  al  monte,  donde  por  entrar  la 
>ioche,  no  pudieron  perseguirlo.  En  la  misma,  se  movió  el 
^J^to  y  llegó  sin  novedad  á  Aragua,  donde  fué  informa- 
do Real  que  aquel  personaje  era  Monagas,  cuyo  caballo. 


sombrero,  aperos  y  demás  reconocieron  los  pocos  vecinoe 
que  habian  quedado^  confirmando  lo  mismo  algunos  deser- 
tores que  se  nos  presentaron  después. 

Como  los  enemigos  abandonaron  su  linea  de  Uñare  y 
concentraron  todas  sys  fuerzas  en  Barcelona,  el  comandan- 
te de  la  división  de  Clarines  se  unió  á  Real,  cuyo  jefe  hizo 
un  perfecto  reconocimiento  en  dicha  ciudad,  según  que 
V.  £.  se  servirá  observar  por  el  parte  siguiente: 

•Después  de  una  penosa  y  dilatada  marcha  desde  los 
cantones  de  Chaguaramas  y  Orituco  sin  hallar  habitantes 
alguno  más  que  tal  cual  mujer,  y  de  mucha  escasez  de 
aguas  y  ganados,  llegué  el  6  del  corriente  al  pueblo  del  Pi- 
lar, donde  adquirí  las  primeras  noticias  de  la  situación  del 
enemigo  en  Barcelona.  Por  sujetos  fidedignos  fui  instruido 
de  que  Bolívar,  con  un  total  de  mil  hombres  de  flecha  y 
armas  de  fuego,  se  hallaba  fortificado  en  el  Hospicio,  en 
cuyo  edificio  había  colocado  seis  piezas,  entre  ellas  una  de 
á  i6,  dos  de  á  12,  dos  de  á  8  y  una  de  á  6,  encerrando  to« 
dos  los  víveres  que  pudo  para  resistir  un  largo  asedio,  es- 
perando sin  duda  en  ser  socorrido.  No  obstante  que  tenía 
al  ejército  sin  ración  alguna  y  que  en  los  tres  días  ante- 
riores percibió  una  escasísima,  intenté  reconocer  á  Barce- 
lona y  asegurarme  de  lo  que  se  me  había  dicho.  A  las  cin- 
co de  la  mañana  del  7  salí  para  el  Juncal,  en  donde  campé 
y  reuní  con  la  división  de  Clarines,  y  á  las  doce  de  la  pro- 
pia noche,  sin  haber  comido  nada  la  tropa,  sin  los  botiqui* 
nes  indispensables,  sin  aguardiente  para  los  heridos  y  con 
las  escasas  municiones  que  conservaba  en  el  Parque  del 
ejército,  marché  sobre  aquel  puesto.  Al  salir  el  sol,  des- 
pués que  la  columna  de  cazadores  y  la  división  de  Clari- 
nes, al  mando  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Bausa,  co- 
mandante de  la  primera,  se  apoderaron  del  puente  que 
divide  á  la  ciudad  del  arrabal  llamado  de  Portugal,  con  el 
objeto  de  cortarles  la  comunicación  con  Marino  y  observar 
al  propio  tiempo  á  éste,  caso  que  se  aproximase,  como  ya 
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tuve  avisos  repetidos.  Los  resultados  de  esta  operación  ea- 
táD  detallados  en  el  parte  de  Bausa,  que  original  acompa- 
ño á  V.  S.  Mientras  este  jefe  y  el  teniente  coronel  don 
Francisco  Jiménez ,  jefe  de  las  fuerzas  de  Clarines,  resis- 
tian  constantemente  á  cuantos  ataques  y  esfuerzos  hizo  el 
enemigo  para  recobrar  el  puente,  yo  los  estrechaba  por  la 
parte  opuesta  de  la  ciudad ,  consiguiendo  encerrar  en  su 
casa  fuerte  á  cuantos  habían  salido  á  interrumpir  el  reco- 
nocimiento. £1  día  continuó  con  bastante  fuego,  y  los  rebel- 
des no  cargaron  por  ningún  punto  que  no  fuesen  siempre 
arrollados,  y  estoy  seguro  que,  á  no  haber  estado  tan  re- 
pletos de  ron,  como  confesaron  algunos  prisioneros,  no  se 
hubieran  obstinado  tanto.  Habiendo  logrado  yo  el  intento 
de  reconocer  á  toda  satisfacción  la  posición  de  los  bandi- 
dos, dispuse  por  la  tarde  el  reunirme  á  Bausa  con  el  resto 
del  Ejército ,  y  para  esto  seguí  una  marcha  oculta  á  las 
cuatro  de  ella,  hasta  aproximarme  á  su  flanco  izquierdo,  y 
entre  tanto  ordené  al  coronel  D.  Joaquín  Urreiztieta,  te- 
niente coronel  de  infantería  de  la  Unión,  que  con  las  dos 
compañías  de  Granada  y  tres  de  su  Cuerpo,  entrase  en  la 
ciudad  y  encerrase  de  nuevo  á  los  enemigos.  En  efecto^  el 
bizarro  Urreiztieta  así  lo  hizo,  de  forma  que,  en  combina- 
ción con  los  que  salieron  del  puente,  se  realizaron  mis 
ideas.  No  hay  duda  en  que  la  corta  pérdida  que  tuvo  el 
ejército,  según  manifiesta  el  adjunto  estado,  ha  consistido 
en  mayor  parte  en  el  ardor  de  la  tropa,  pues  todos  los 
Cuerpos  han  sido  admiradores  unos  de  otros.  La  del  enemi- 
go pasará  de  300  entre  muertos ,  heridos  y  dispersos.  Sin 
embargo  que  ya  estaban  cumplidos  mis  deseos,  quise  hacer 
el  último  ardid  para  atraer  al  enemigo  y  obligarlo  á  salir 
de  su  recinto ;  y  para  conseguirlo  dispuse  á  la  oración  la 
retirada  á  la  inmediación  de  la  plaza,   donde  subsistir 
algunas  horas;  mas  observando  su  prudente  calma  y  obli- 
gado de  la  escasez  de  alimentos  y  fatiga  de  la  tropa,  seguí 
ai  Juncal,  donde  acampé  y  esperé  hasta  las  doce  del  si* 
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gtúente  día ,  con  el  mismo  designio.  Pero  no  habiéndole 
observado  el  menor  movimiento,  retrocedí  al  Pilar  y  acan- 
tonando la  división  de  Clarines  en  Piritu,  me  hallo  espe- 
rando víveres,  municiones,  media  docena  de  piezas,  entre 
ellas  un  obús  y  dos  de  grueso  calibre  para  batir  el  edificio 
fortificado  de  los  rebeldes ;  seguro  que,  obtenido  esto,  su 
destrucción  es  obra  de  cortos  momentos.  Crea  V.  S.  que 
si  hubiese  tenido  la  fortuna  de  encontrar  la  escuadra  sobre 
la  costa,  y  ésta  me  hubiese  auxiliado  con  víveres  y  las  pie- 
zas de  grueso  calibre  que  necesitaba,  ya  Bolívar  estaría  en 
mi  poder,  con  todos  sus  defensores.  Cuando  el  jefe  inte- 
rino del  Estado  Mayor,  Pita,  marchaba  á  apoderarse  de  la 
boca  del  río,  hubo  algunas  desgracias  inevitables  en  las 
mujeres  que  se  embarcaban,  pues  cuatro  goletas  insurgen- 
tes, con  el  fuego  de  cañón  que  hacían,  fueron  causa  de  que 
muchas  pereciesen.  Faltaría  á  mi  deber  si  dejase  de  mani- 
festar á  V.  S.  los  distinguidos  servicios  que  en  este  día  hi- 
cieron  el  brigadier  D.  Francisco  Tomás  Morales  y  el  coro- 
nel de  dragones  de  la  Unión,  2.^  de  este  Ejército,  D.  Juan 
Aldama,  debiendo  á  sus  particulares  conocimientos  y  acer- 
tados consejos,  la  m^yor  parte  de  los  felices  resultados  de 
esta  jornada. 

(Siguen  (otras  recomendaciones  y  con  ellas  termina  el 
documento.) 

600. — Moxó^  Capitán  general  de  Venezuela,  A  Morillo,  sobre 
el  triste  estado  del  ejército  de  aquel  territorio, — Caracas,  18 
de  Febrero  de  1817. 

Muy  reservado. — Excmo.  Sr. — La  pobreza  6  insignifí* 
cación  del  erario  de  estas  provincias  es  ya  tal  que  ni  aun 
le  queda  el  menor  crédito.  Estaría  desarmada  la  escuadri- 
lla y  en  poder  de  los  enemigos  la  capital  de  Cumaná,  y  su 
digna  guarnición,  si  hasta  la  reputación  no  se  hubiese  aar 
orificado  por  salvarlas.  He  tenido  que  asentir  á  queMtfvt^ 
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lase  lo  sagrado  de  una  contrata  de  tabacos,  hecha  con  el 
comerciante  de  la  Guayra  D.  Juan  de  Lescamendi,  ofre- 
déndosele  á  otro  de  la  misma,  llamado  D.  Gerardo  Pa« 
trullo,  porque  franquease  en  el  acto  con  que  alimentar 
dicha  escuadrilla  y  guarnición  que  estaban  ya  pereciendo 
de  hambre  y  desnudez,  al  tiempo  mismo  en  que  se  defen- 
dían contra  dos  mil  furiosos  que  la  atacaban.  No  puedo, 
Excmo.  Sr.,  llegar  á  más,  ni  mi  miseria,  ni  mi  celo,  por 
sostener  la  dominación  de  S.  M.:  he  comprometido  hasta 
la  opinión,  creo  que  no  puede  exigírseme  más;  he  hecho 
sí,  lo  que  detesta  mi  moral,  pero  era  imposible  de  otro 
modo  evitar  como  se  han  evitado  aquellos  grandes  males 
en  política;  vea  V.  E.  si  es  con  razón  que  pronostico  nues- 
tra ruina.  Espero,  pues,  se  sirva  mantener  reservada  esta 
especie,  porque  solo  la  elevo  á  su  noticia  para  que  se  per- 
suada cuáles  deben  ser  mis  apuros,  cuando  me  he  res'^elto 
á  prescindir  asf  de  mi  dignidad  y  reputación. — Dios  guarde 
á  V.  E.,  etc. — Salvador  de  Moxó. 

6D1.— i/iOjT^  á  Morillo  sobrs  la  situación  de  la  escuadrilla  y 
acetan  que  tuvo  sobre  Barcelona. — Caracas,  21  de  Febrero 

deiSiy, 

Excmo.  Sr. — £1  comandante  de  la  escuadrilla  Real,  á 
su  regreso  á  Cumaná  escoltando  víveres  para  aquella  pla- 
za, me  dice,  con  fecha  de  14  del  actual,  lo  que  sigue : 

«He  dado  fondo  en  este  puerto  hoy  á  las  cinco  de  la 
tarde.  El  día  12  amanecí  sobre  la  Borracha,  y  á  distancia 
de  tres  millas  entre  estay  la  isla  Chimana,  divisados  gole- 
tas, ima  balandra  y  un  místico  insurgentes,  le  di  caza  y 
ellos  tomaron  al  momento  el  puerto  de  Barcelona,  barando 
á  la  boca  del  río,  adonde  les  estuve  batiendo  todo  el  día. 
Estaban  además  en  aquel  puerto  un  guairo  armado,  una  go- 
leta mercante  (que  enviaron  también)  y  siete  flecheras  muy 
grandes  y  cargadas  de  gente.  Ellos  hicieron  bastante  fuego, 
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pero  sin  causarnos  más  desgracias  que  dos  muertos,  y  otros 
dos  que  se  quemaron  con  un  cañonazo  que  salió  al  estar 
cargando  la  pieza.  No  fué  posible  abordarlos,  tanto  por 
estar  encalladas,  como  porque  las  flecheras  oponían  un 
obstáculo  invencible  á  esta  operación,  no  teniendo  nos- 
otros con  qué  contrarrestarlas,  ni  suficiente  número  de 
botes  y  lanchas  para  veríñcarla.  Me  pareció  no  deber  re- 
tardar más  ei  auxilio  de  víveres  de  Cumaná,  y  á  la  noche 
hice  derrota  á  este  puerto.  Estoy  descargando  de  día  y  de 
noche  y  luego  que  rehaga  mi  aguada,  qne  será  sin  pérdida 
de  momento,  volveré  á  Barcelona  con  estas  fuerzas  suti- 
les; sin  embargo,  que  no  me  prometo  todo  el  buen  resul- 
tado que  quisiera,  por  la  superioridad  de  las  flecheras  ene- 
migas. Tenga  V.  S.  presente  que  me  quedan  solos  veintiún 
días  de  víveres  y  que  no  puedo  estar  en  la  mar  sin  ellos,jr 
que  se  hace  indispensable  establecer  en  la  Cuayra  un  al- 
macén para  que  la  escuadrilla  no  se  demore  por  su  falta; 
no  pudiendo  ser  yo  ahora  ni  'nunca  responsable  de  los 
atrasos  que  esto  origine,  ni  de  las  operaciones  á  que  me 
obligue  la  falta  de  subsistencias.* 

Comunicólo  á  V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y  que, 
sin  embargo,  de  la  estrechez  de  mis  órdenes  sobre  bloqueo 
de  Barcelona  y  cooperación  de  las  fuerzas  navales  con  las 
del  brigadier  Real,  aún  no  tengo  avisos  de  que  la  escua- 
drilla se  halle  sobre  aquellas  aguas. — Dios  guarde  á  V.  E. 
etcétera. — Salvador  de  Moxó. 


602. — Partes  del  brigadier  D.  Pascual  Real  y  del  oficial  ion 
Juan  Valottir  dirigidos  al  general  Moxó  y  por  ísU  á  Mori- 
llo salve  dos  acciones  parciales  m  Curalaguiche  j/  San  Btr- 
nardino. — 14,  \$  y  16  de  Febrero  de  1817. 

Como  mi  designio  es  bloquear  la  plaza  de  Barcelona, 
ínterin  que  V.  S.  se  sirva  mandarme  los  artículos  que  le  he 
pedido  para  formalizar  su  asedio,  tuve  noticias  de  que 
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el  rebelde  Monagas,  con  doscientos  cincuenta  hombres  y 
algún  ganado,  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Curataguiche, 
diez  leguas  distante  por  mi  flanco  derecho.  Mandé  para 
que  lo  atacase  con  tres  compañías  de  cazadores  y  50  dra- 
gones de  la  Unión,  al  capitán  graduado  de  teniente  coro- 
nel, de  este  último  Cuerpo,  D.  José  Moles.  Efectivamente, 
emprendió  su  marcha,  y  cuando  llegó  á  inmediaciones 
supo  que  aquél  había  marchado  por  Queriguar  y  las  Qua- 
characas,  lo  que  frustró  su  intento;  pero  habiendo  llegado 
en  la  misma  noche  cuarenta  hombres  de  caballería  en  busca 
de  víveres  para  remitir  á  la  ciudad  de  Barcelona,  siguió 
adelante  y  los  halló  ya  esperándole  á  la  entrada  del  pue- 
blo, y  con  30  dragones  que  se  había  adelantado  rompió  á 
galope  sobre  ellos,  que,  después  de  disparar  tres  ó  cuatro 
tiros,  huyeron  precipitadamente  matando  un  oficial,  y  unos 
15  á  20  con  algunos  heridos  que  se  introdujeron  en  el  bos- 
que, y  cogiéndoles  porción  de  caballerías,  monturas  y  ar- 
mas. Pocos  de  los  fugados  volverán  á  Barcelona,  entre  los 
cuales  marchó  el  teniente  del  pueblo  F.  Medina,  y  todos 
hubieran  quedado  en  nuestro  poder  si  el  cura  del  pueblo 
no  los  hubiese  avisado,  cuando  Moles,  creyéndolo  buen 
español  por  las  noticias  que  adquirió,  le  envió  un  espía, 
indicándole  su  llegada  para  que  le  diera  conocimiento  de 
la  fuerza  que  había.  Sin  embargo  de  esta  felonía  (que  me- 
reció ser  castigada),  la  tropa  se  portó  con  la  mayor  cir- 
cunspección en  el  pueblo,  por  las  disposiciones  qiie  al 
efecto  tomó  su  comandante ,  que  acaba  de  llegar  ahora 
Qiismo  en  este  cantón.  No  puedo  menos  de  recomendar  á 
^*  S.  el  valor  y  comportamiento  militar  del  capitán  Moles, 
quien  no  dudo  hubiera  coronado  la  empresa,  al  hallarse 
Monagas  en  el  pueblo,  pues  que  me  consta  se  ha  distin- 
guido muy  particularmente  en  cuantas  acciones  de  guerra 
^  ha  hallado,  y  con  toda  confianza  puede  encargársele 
cualquiera  endpresa.  Según  parte  del  mismo,  recomiendo  á 
^*  S.,  por  haberse  distinguido  en  la  carga,  matando  algu- 
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nos  enemigos,  al  cabo  graduado  de  sargento  del  Cuerpo 
de  dragones  Fernando  Jiménez,  y  trompeta  del  misnao 
Andrés  Centeno. — Dios...  etc.  Cuartel  general  del  Pilar, 
14  de.  Febrero  de  1817. — Pascual  Real. 

Con  el  doble  objeto  de  mantener  un  medio  bloqueo  á  la 
plaza  de  Barcelona  y  cubrir  las  avenidas,  mantenía  en  San 
Bernardino  la  compañía  de  cazadores  de  Granada,  con  la 
orden  de  que  conservase  la  mayor  vigilancia,  y  replegase 
á  este  punto  en  caso  de  ser  atacado,  para  lo  cual  favorece 
la  localidad,  pues  todo  el  camino  es  estrecho  y  cubierto  á 
derecha  é  izquierda  de  monte,  una  legua  de  subida  y  otra 
de  bajada.  Ayer,  á  las  cinco  de  la  tarde,  se  escuchó  fuego 
en  aquel  punto,  y  observando  que  seguía,  y  la  compañía 
no  se  replegaba,  envíe  de  reserva  la  columna  de  cazadores, 
al  mando  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Bausa,  ^  por  los 
partes  recibidos  en  la  noche  pasada,  resulta  que  los  ene- 
migos, con  el  fin  de  sorprender  aquella  compañía,  manda- 
ron por  tres  direcciones  aceleradamente  500  infantes  y 
alguna  caballería,  según  me  dicen,  hasta  ahora,  todo  man- 
dado por  Marino  y  Monagas.  Circundaron  el  pueblo  y  es- 
tuvieron haciendo  un  violento  fuego  sobre  la  referida 
compañía,  que  encerrada  en  una  mala  caáa,  y  sin  disposi- 
ción alguna,  se  batió  heroicamente  con  solos  86  hombres, 
hasta  las  nueve  de  la  noche  que  los  enemigos  emprendie- 
ron su  retirada,  temiendo  la  llegada  de  nuevas  tropas;  cuyo 
movimiento  ya  habían  hecho  á  la  de  Bausa,  y  no  fueron 
perseguidos  en  razón  á  la  obscuridad  de  la  noche,  y  lo 
fragoso  del  camino  cubierto  de  bosque.  Adjunto  incluyo  á 
V.  S.  original  el  parte  que  acaba  de  pasaráie  el  capitán  <ie 
la  expresada  compañía  de  cazadores  de  Granada  D.  Juan 
Valonir.  Al  mismo  tiempo  que  recomiendo  á  V.  S.  el  valor 
de  esta  compañía,  que  está  cimentada  bajo  la  más  rigurosa 
disciplina,  lo  hago  igualmente  de  su  capitán,  en  quien  con- 
curren todas  las  prendas  de  un  verdadero  militar,  digno  de 
que  V.  S.  se  sirva  condecorarle  con  el  grado  de  teniente 
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coronel  á  que  se  ha  hecho  acreedor.  También  recomiendo 
á  V.  S.  el  padre  capellán  de  Granada  D.  Ángel  Merino, 
quien  ea  el  momento  que  oyó  los  tiros,  marchó  á  incorpo- 
rarse á  aquellos  cazadores  para  auxiliarles  con  lo  que  pu- 
diesen necesitar  y  fuese  de  su  sagrado  ministerio.  La  pér- 
dida de  ios  enemigos  ha  sido,  sin  duda,  grande;  la  de 
nuestra  compañía  lo  fué  de  un  cazador  muerto  y  nueve 
heridos,  entre  ellos  dos  de  gravedad.  Dios...  etc.  Cuartel 
general  del  Pilar,  15  de  Febrero  de  1817. — Pascual  Real. 
Ayer,  á  las  cinco  de  la  tarde,  fui  atacado  por  los  enemi- 
gos que,  en  número  como  de  500  hombres  y  algunos  caba- 
llos, se  presentaron  por  el  camino  de  Curataguiche,  arro- 
jándose sobre  mis  avanzadas,  que  tuvieron  que  replegarse 
precipitadamente  al  convento,  donde  estaba  alojada  mi 
compañía.  Hice  tomar  las  armas  con  la  mayor  prontitud  y, 
distribuyendo  la  tropa  en  los  puntos  más  necesarios,  me 
resolví  á  esperar  al  enemigo,  que  al  momento  rodeó  núes- 
tra posición,  rompiendo  un  fuego  horroroso  por  todas  par- 
tes. Se  le  contestó  con  no  menos  viveza,  y  animada  la  tro- 
pa con  los  gritos  de  c Viva  el  Rey»,  que  hice  repetir  varias 
veces,  solo  deseaba  el  momento  de  que  los  miserables  se 
aproximasen  á  la  bayoneta  para  hacerles  conocer  su  entu- 
siasmo y  decisión.  Los  rebeldes  fueron  ocupando  y  aspi- 
lierando  sucesivamente  todas  las  casas  que  rodean  y  domi- 
nas el  conventO|  á  tiro  de  pistola,  desde  donde  nos  ofen- 
<&n  oon  la  ventaja  de  tener  que  sufrir  sus  fuegos  en  todas 
lecciones,  casi  á  cuerpo  descubierto;  en  cuya  disposi- 
ción se  sostuvo  un  fuego  terrible,  hasta  las  nueve  y  media 
de  la  noche  en  que  principió  á  callar  por  parte  de  ellos, 
sin  duda  por  haber  emprendido  su  retirada,  quedando  so- 
lamente unos  cuantos  que  permanecían  en  las  casas  para 
encubrir  el  movimiento,  del  cual  no  podía  cerciorarse  por 
la  obscuridad  de  la  noche  y  espesura  del  bosque,  que  llega 
nasta  las  mismas  paredes  del  convento.  En  este  estado, 
"cg6  la  columna  de  cazadores  al  mando  de  su  comandante 


D.  Manuel  Bausa,  y  avanzando  al  trote  sobre  el  pueblo. 
Timos  salir  huyendo  el  resto  de  los  enemigos,  que  toda^a 
nos  molestaban,  en  dirección  del  mismo  camino  que  ha- 
tean traído.  No  puedo  menos  de  manifestar  á  V.  S.  lo  sa- 
tisfecho que  he  quedado  de  la  serenidad  y  bizarría  con  que 
se  han  conducido  todos  los  individuas  de  la  compañía,  que 
tengo  el  honor  de  mandar,  y  su  resolución  de  perecer  en 
este  recinto  antes  que  ceder  un  solo  palmo  de  él  al  enemi- 
go; sin  que  les  arredrase  la  desigualdad  enorme  de  fuerzas 
con  que  peleábamos,  siendo  la  nuestra  de  86  hombres  dis- 
ponibles; ni  la  desventaja  de  tener  que  cubrir  triple  exten- 
sión de  terreno  del  que  correspondía  á  este  número,  estan- 
do una  gran  parte  de  él  cubierto  solamente  por  una  endeble 
y  viejísima  empalizada,  que  no  podía  oponer  la  menor 
resistencia.  Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  un  cazador 
mucrCo  y  ocho  heridos,  y  muerto  un  paisano  que  hacía  el 
servicio  de  guía.  También  ha  sido  gravemente  herido  un 
(^rana<lcro  de  nuestro  batallón  que  se  hallaba  empleado  en 
la  herrería  de  los  dragones  de  ta  Unión.  Las  de  los  rebel- 
des debe  haber  sido  considerable,  pues  se  vieron  caer  mu- 
chos a  nuestra  inmediación,  y  se  oyeron  infinitos  lamentos 
de  los  heridos  que  retiraban ;  pero  en  el  reconocimiento 
practicado  esta  mañana,  sólo  se  han  visto  algunos  despo- 
jos, y  muchos  regueros  de  sangre,  habiendo  ocultado,  sin 
duda,  los  cadáveres  en  el  bosque. — P.  D.  Acabo  de  saber, 
)ior  un  indio  vecino  de  este  pueblo,  que  habló  con  la  gue- 
rrilla df  los  insurgentes  en  el  camino,  que  las  fuerzas  que 
Kt!  presentaron  ayer  venían  mandadas  por  Marino  y  Mona- 
{■afi;  lu  <:ierto  es  que  i  nuestra  vista  aparecieron  dos  fuer- 
las  columnas,  llevando  cada  una  su  bandera,  y  muchos,  al 
parecer,  jefes  y  oficiales  á  caballo,  cruzando  de  un  lado  á 
oliv,  durante  la  acción. — Dios...  etc. — San  Bernardino,  15 
(ie  Fcliiero  de  1817. — Juan  Valonir. 
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903»— Parte  dd  comandante  de  la  escuadrilla  Real  al  general 
Moxóf  transmitido  por  éste  á  Morillo,  sobre  un  combate  na- 
val con  los  insurgentes. — Caracas ,  24  de  Febrero,  181 7. 

Excmo.  Sr.«— £1  comandante  de  la  escuadrilla  Real  me 
dice  desde  las  aguas  de  Barcelona,  con  fecha  de  19  del  co- 
rriente, lo  que  sigue:  •  Ayer  y  hoy  he  atacado  con  todas  las 
fuerzas  sutiles  que  teníamos  en  Cumaná  á  los  buques  in» 
surgentes  surtos  en  esta  rada.  Las  goletas  y  el  místico  sos- 
tenían esta  operación  á  la  distancia  más  corta  á  que  les 
permitió  atracarse  el  fondo,  pues  los  rebeldes  tenían  bara- 
dos  sus  buques,  y  sostenidos  por  un  cañón  que  colocaron 
en  el  Morro;  eran  una  goleta  con  un  giratorio  de  8  á  X2  y 
6  cañones  menores;  otra  con  giratorio  de  á  12  y  2  cañones 
de  á  6;  una  balandra  con  colisa  de  á  12  y  4  obuses  como  de 
á  8;  un  místico  con  cañón  de  á  8  y  otro  con  cañón  de  á  6; 
2  lanchitas  cañoneras  y  5  flecheras,  4  de  éstas  muy  gran- 
des. Guerrero  dirigió  el  ataque,  y  es  inútil  decir  á  V.  S. 
que  presente  en  todas  partes,  y  siempre  al  tiro  de  pistbla 
de  los  enemigos,  manifestó  como  siempre  su  genio  militar, 
siempre  tuyo  acorraladas  las  flecheras  enemigas;  saltó  eti 
tierra,  clavó  el  cañón  del  Morro  y  hubiera  apresado  á  la 
niayor,  si  barada  no  hubiesen  venido  en  su  socorro  más  de 
300  infantes  que  la  sostuvieron.  Retirados  ayer  de  la  ac- 
ción se  pasó  la  noche  en  remediar  algunas  averías,  muni- 
cionar los  nuestros  y  prepararnos  á  segunda  tentativa.  Se 
'Verificó  ésta;  pero  los  enemigos  se  habían  formado  un  grupo 
^0  el  Morro,  en  cuyas  orillas  se  colocó  en  emboscada  mu- 
cha infantería.  Allí  les  atacamos,  pero  sin  poderlos  obligar 
a  que  dejasen  el  abrigo  de  la  fusilería;  tuvieron  nuestras 
fuerzas  sutiles  que  retirarse  al  obscurecer  sin  más  ventajas 
que  la  de  saber  huyen  de  medirse  con  nuestros  valientes 
guaiqueries  y  haber  incendiado  una  goleta  con  una  camisa 
de  fuego,  pero  sin  haber  ardido  más  de  media  hora,  y  no 
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lo  bastante  á  inutilizarla  por  la  mala  calidad  del  mixto. 
Hemos  tenido  algunas  desgracias:  nos  han  muorto  ocbo 
hombres  y  herido  12,  entre  éstos  algunos  de  gravedad;  no 
me  parecen  fructuosos  estos  ataques,  ni  pienso  repetirlos. 
He  consumido  muchas  municiones;  necesito  400  balas  de 
á  6,  que  no  las  hay  en  Curnanü  ni  la  Guayra,  i.ooo  de  á  4, 
50a  de  á  3,  8.000  cartuchos  de  fusil,  la  quintales  de  pól- 
vora y  cartuchería  de  lienzo  de  todos  calibrea.  Voy  á  des- 
pachar las  fuerzas  sutiles  á  Cumaná  á  solicitar  los  cañones 
que  pide  el  Sr.  Real,  con  quien  trabajaré  para  ponerme 
en  comunicación.  Por  las  fuerzas  que  yo  mismo  be  visto 
en  esta  rada,  deduzco  que  sise  unen  alas  de  BriÓD  son  su- 
periores á  nosotros,  aun  cuando  no  lo  sean  aquellas  solas, 
pues  aquí  no  tengo  en  buen  estado  mis  que  esta  corbeta 
y  la  Morillo.  No  me  parece,  pues,  deber  separar  ningún  bu- 
que de  seis  que  somos;  en  todo  insisto  en  que  me  hace  fal- 
ta gabazo.  Mis  víveres  concluyen  el  6  del  que  viene  y  an- 
íes  algunos  renglones  de  los  de  Cumaná,  y  el  3  detm  ya 
dirigirme  á  buscarlos.  Se  hace  preciso  que  est£  elaborada 
la  "galleta  y  todo  pronto  para  que  no  haya  demora,  á  no 
ser  que  llegado  el  Perignon  pueda  él  conducírmelos  antes.  • 
Comunicólo  á  V.  £.  para  su  debido  conocimiento,  ma- 
nifestándole que  se  están  haciendo  las  más  e&caces  dili- 
í;encias  para  proporcionar  víveres  á  estas  fuerzas  y  evitar 
abandonen  el  bloqueo  y  cooperación  con  Real. — Dios...  et- 
cétera.— Salvador  Moxó. 


604.— £.'  rifitán  de  fra¡:.ita.  D.  J.iú  M.  Chacin,  al  Mitiisíro 
.U  Marina,  dihdole  cifíiM  de  lus  of>eriuionís  verificadas  con 
¡a  escHodrUla  Real  de  Venezitela  y  traslado  de  efU  parte  al 
Ministro  de  la  Guerra. — Palacio  de  Madrid,  15  de  Mareo 
de  181 7. 

Excmo.  Sr. — El  capitán  de  fragata  D.  José  María  Cha- 
ciiii,  comandante  de  la  corbeta  Bailen  y  de  la  escuadrilla 


—  283  — 

Real  de  Venezuela,  me  dice  desde  Cumaná,  con  fecha  de 
4  de  Noviembre  último,  lo  siguiente: 

cDesde  mi  salida  de  la  Guayra,  el  22  de  Agosto  próximo 
pasado,  hasta  esta  fecha,  no  he  tenido  ocasión  de  partici* 
par  á  V.  £.  las  operaciones  de  esta  división  de  mi  mando, 
según  tengo  reiteradas  órdenes  del  Sr.  D.  Pascual  Enrile, 
que  me  la  conñrió.  Ahora  que  va  á  salir  un  buque  de  al- 
guna seguridad  para  la  Península,  me  aprovecho  de  él  para 
informar  á  V.  £.  el  estado  de  esta  provincia,  y  lo  que  en 
ella  y  su  defensa  operan  estas  fuerzas  navales.  Tengo  dado 
parte  á  V.  £.  de  que  salía  con  ellos  conduciendo  víveres  á 
Pampatar  y  Cumaná,  para  luego  cruzar  sobre  aquella  isla, 
pero  á  mi  llegada  á  esta  última  ciudad  la  hallé  en  la  mayor 
aflicción,  sitiada  por  fuerzas  de  tierra  muy  superiores,  y 
careciendo  de  víveres  y  todo  recurso  de  subsistencia;  me 
vi,  pues,  en  la  precisión  de  subscribir  mis  operaciones  al 
auxilio  de  plaza,  para  lo  que  me  ofició  su  gobernador  y 
una  Junta  de  guerra  formada  al  intento.  La  escuadrilla 
Real  no  ha  cesado  de  convoyar  y  hacer  por  sí  misma  ope- 
raciones, las  más  repetidas,  para  auxiliar  su  guarnición  y 
vecindario;  los  enemigos  vienen  á  foguearse  con  nuestras 
avanzadas,  pero  aún  no  han  presentado  ataque  formal. 
Este  rincón  es  el  único  que  poseemos  de  la  provincia  de 
Cumaná,  pues  desde  Barcelona  á  Cariaco  todo  está  por  los 
rebeldes.  Cinco  flecheras  enemigas,   favorecidas  de  su 
mucho  andar,  se  burlaban  de  nosotros,  haciendo  mil  veja- 
ciones á  nuestra  vista;  pero  una  ex[>edición  de  fuerzas  su- 
tiles, mandadas  por  el  alférez  de  milicias  D.  José  Guerrero, 
comandante  del  bergantín  Mioriua,  apresó  sobre  Cariaco 
tres  de  ellas,  el  día  2  del  pasado;  y  otra  expedición,  man- 
dada por  mi  oficial  de  órdenes,  el  alférez  de  navio  D.  Ra- 
fael Díaz,  apresó  las  otras  dos  sobre  Santa  Fe,  unas  y 
otras  después  de  una  obstinadísima  resistencia.  Recomien- 
do á  V.  £. ,  para  que  lo  haga  á  S.  M.,  el  mérito  que  en  am- 
bas operaciones  contrajeron  Guerrero  y  Díaz,  así  como  el 
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alférez  de  fragata  D.  José  Figueroa,  que  fué  mandando  la 
lancha  de  esta  corbeta,  y  abordó  y  tomó  el  primero  á  una 
de  las  flecheras,  que  tenia  como  cien  hombres,  con  sólo 
cuarenu  que  él  llevaba,  y  á  pesar  de  un  vivo  fuego  que, 
desde  unas  matas  de  la  costa  en  que  varó  la  flechera,  le 
hacían  una  compañía  enemiga.  También  suplico  á  V.  £, 
baga  presente  á  S.  M.  el  mérito  que  contrajo  el  comandan- 
te de  la  flechera  J-smando  V¡¡ ,  D.  José  López,  que  murió 
en  la  acción,  y  cuyas  últimas  palabras  fueron  miuro  por  mi 
Rty,  para  que  recaigan  sobre  su  viuda,  dona  Leonor  Rodrí- 
guez, aquellas  gracias  i  que  S.  M.  la  crea  acreedora.  Ló- 
pez no  tenía  carácter  militar,  era  uno  de  los  particulares 
geles  á  su  Soberano,  que  deade  que  se  declaró  la  insarrec- 
ción  no  ha  cesado  de  batirse  con  sus  secuaces,  y  de  pres- 
tarse á  toda  clase  de  servicios.  El  día  33  del  pasado  salió 
una  expedición  por  mar  para  Barcelona,  á  fin  de  llamarla 
atención  á  los  enemigos  que  tenía  al  frente  en  Uñare  el 
brigadier  D.  Tomás  Morales;  se  hizo  el  desembarco  en  rio 
Viejo,  pero  los  enemigos,'  en  gran  número,  los  bicieroD 
reembarcar.  El  comandante  de  las  fuerzas  sutiles  D.  José 
Guerrero,  de  quien  hablé  á  V.  E.,  salvó,  por  un  rasgo  de 
su  acreditado  valor,  la  pérdida  de  mucha  gente,  que  hu- 
biera sido  cortada  en  la  playa  por  cincuenta  infantes  y 
veinticinco  caballos;  pero  Guerrero,  luego  que  lo  advirtió, 
saltó  en  tierra  con  veinticinco  marineros  é  hizo  retroceder 
á  los  rebeldes.  El  mérito  de  este  oñcial  está  ya  tan  reco- 
mendado á  S.  ^L,  por  cuantos  jefes  lo  han  tenido  á  sus 
órdenes,  que  yo  me  contento  con  referir  estas  pequeñas 
pruebas  de  su  singularísimo  mérito.  En  Junta  de  Guerra, 
celebrada  en  Caracas  el  12  del  pasado,  se  determinó  la 
evacuación  de  Margarita;  me  comunicó  el  acta  el  Sr.  Ca- 
,  pilan  general  D.  Salvador  de  Moxó,  y  en  su  cumplimiento 
sal!  de  aquí  para  Pampatar  el  29  del  anterior.  En  treinta 
horas  se  verificó  la  operación,  sin  que  el  enemigo  lo  ad- 
virtiese; todo  se  salvó,  víveres,  municiones,  artilleiia  ligera 
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y  la  de  broDce  gruesa,  la  demás  se  desmuñonó.  Las  tropas, 
por  disposición  de  su  Comandante  general  'el  brigadier 
D.  Juan  Bautista  Pardo,  han  desembarcado  setecientos 
hombres  en  la  Esmeralda,  para  sorprender  á  Cariaco,  y 
los  [demás  aquí.  Es  cuanto  ha  ocurrido  de  notable  hasta 
esta  fecha,  que  tenga  relación  con  esta  división  de  mi 
mando,  y  lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  E.,  en  cumpli- 
miento de  mi  deber,  y  para  que  V.  £.  eleve  á  S.  M.  lo  que 
juzge  merece  su  Real  atención.» 

Y  de  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento, recomendando  al  mismo  tiempo  el  mérito  contrai- 
do  por  Guerrero  en  las  dos  acciones  á  que  se  reñere  dicho 
parte,  á  ñn  de  que,  en  su  consecuencia,  resuelva  S.  M.  lo 
que  estime  conveniente,  teniendo  en  consideración  que  ya 
se  ha  recomendado  en  otras  ocasiones,  por  este  Ministerio, 
á  tan  b<:nemérito  oñcial  por  los  importantes  servicios  que 
está  prestando. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Pala- 
cio, 15  de  Marzo  de  1817. — ^José  Vázquez  Figueroa. — Se- 
ñor Secretario  del  Despacho  de  Guerra. 

605. — El  general  Moxó^  Capitán  gsneral  de  Venezuela^  á 
Morillo  participándole  la  pérdida  del  Morro  de  Barcelona; 
haber  abandonado  nuestra  escuadrilla  el  bloqueo j^  la  inacción 
del  brigadier  Real, — Respuesta  de  Morillo  y  parte  de  Chacen 
sobre  lo  mismo, — Caracas,  8  de  Marzo  de  18 17. 

Excmo.  Sr. — Las  disensiones  de  la  división  de  opera* 
ciones  del  mando  del  brigadier  Real,  tienen  entorpercidas 
aquellas  fuerzas,  y  la  parálisis  que  las  ha  cogido  ensanchan^ 
do  el  ánimo  de  los  rebeldes,  les  ha  alentado  á  recobrar  de 
las  navales  el  Morro  de  Barcelona  y  obligarlas  á  abando- 
nar aquel  puerto,  como  lo  han  conseguido. 

El  parte  del  comandante  de  nuestra  escuadrilla,  que  reci- 
bo en  este  momento  y  de  que  acompaño  copia  á  V.  E.  con 
el  pliego  adjunto,  le  instruirá  más  extensamente  de  las  cau- 
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sas  que  le  determinaron  á  semejante  conducta;  le  hará  per- 
cibir la  inacción  en  que  se  mantuvo  el  Ejército  mientras  el 
enemigo  se  ocupaba  con  las  fuerzas  navales,  y  la  necesidad 
de  activas  y  eficaces  providencias  que  prevengan  las  des- 
agradables consecuencias  que  debemos  esperar.  Por  el 
mismo  parte  se  dignará  V.  £.  observar  igualmente,  que  ni 
por  víveres  ni  por  falta  de  municiones,  es  que  los  de  tierra 
dejaron  de  operar,  ni  los  de  mar  continuar  tan  importante 
bloqueo,  de  que  se  deduce  no  tener  mucha  disculpa  su  in- 
esperado proceder,  veo  muy  amenazadas  estas  provincias 
por  resultas  de  él;  que  debe  decaer  nuestra  opinión,  y  que 
orgullosos  los  insurgentes  con  las  ventajas  de  la  apertura 
del  puerto  y  de  que  las  calenturas  y  la  discordia  nos  aniqui- 
lan, se  resuelvan  á  damos  un  golpe  harto  sensible.  V.  E. 
sabe  cuan  grandes  han  sido  los  sacrificios  que  se  han  hecho 
para  juntar  estas  fuerzas  y  suministrarles  tanto  como  han 
consumido  y  consumen.  Sabe  también  que  se  han  apurado 
los  recursos  que  brindaba  el  país,  y  que  esprímido  como  se 
encuentra  es  ya  muy  diñcil  se  logre  hallar  los  que  exige  la 
reparación  de  los  que  se  han  malogrado;  asi  que  espero 
de  la  bien  acreditada  actividad  de  V.  E.,  de  su  vasta  pene- 
tración y  del  celo  que  le  distingue  por  el  mejor  servicio  de 
S.  M.,  se  digne  tomar  en  su  superior  consideración  todo 
lo  expuesto,  y  proveer  de  breve  remedio  á  los  males  que 
prepararan  estas  ocurrencias. 

Estoy  temiendo  que,  por  consecuencia  del  abandono  del 
bloqueo,  caigan  en  manos  de  los  enemigos  los  tres  buques 
que  salieron  de  la  Guayra  el  día  i.*  con  víveres  para  la 
escuadrilla;  quedan  inutilizados  los  gastos  hechos  para 
proveerla  de  aguada,  por  tal  de  que  no  se  separase  de  la 
vista  del  puerto  de  Barcelona,  é  imposibilitado  de  poder 
auxiliar  la  división  de  Real,  ni  recoger  la  porción  de  en- 
fermos que  le  caen  diariamente,  pues  por  tierra  es  viaje 
de  diez  días  y  por  países  enfermizos,  sin  acémilas  y  exhaus- 
tos de  todo. — Dios...  etc. — Excmo.  Sr. — S.  Moxó. 
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CONTESTACIÓN  DE  MORILLO 

Por  los  oñcios  de  Y.  S.  de  8  del  actual,  números  84  y 
85,  quedo  enterado  de  las  noticias  oficiales  que  ha  recibido 
del  comandante  de  la  escuadrilla  Real,  en  que  le  avisa  su 
situación,  pérdida  del  Morro  de  Barcelona  y  abandono  del 
bloqueo  de  aquel  puerto;  pidiéndome  V.  S.,  en  consecuencia 
de  todo,  provea  de  breve  remedio  á  los  males  que  prepa- 
ran estas  ocurrencias.  No  está  en  mi  arbitrio,  ni  en  mis 
alcances,  remediar  tan  de  pronto  los  graves  males  que  pe- 
san sobre  nosotros,  por  consecuencias  de  las  faltas  milita* 
res  que  se  han  cometido  en  el  largo  espacio  de  tiempo 
que  ha  mediado  desde  que  empezaron  las  operaciones. 

Ausente  de  estas  provincias,  he  procurado  constante- 
mente dar  impulso  á  todo,  y  los  sucesos  de  Margarita,  y 
fomento  que  fueron  tomando  las  bandas  de  rebeldes  que 
se  abrigaban  en  el  Orinoco,  al  tiempo  de  mi  salida,  lla- 
maron mi  atención  y  propuse  y  dicté,  en  cuanto  me  fué 
posible,  las  providencias  que  estuvieron  á  mi  alcance  para 
destruirlas. 

He  insistido  siempre  y  he  prevenido  á  V.  S.  la  reunión 
y  concentración  de  nuestras  fuerzas,  muy  particularmente 
cuando  para  destruir  las  respetables  que  se  habían  dejado 
formar  al  enemigo,  ya  se  necesitaba  un  cuerpo  que  des- 
truyese el  más  fuerte  que  tuviesen  los  rebeldes  y  no  dejar 
aventurado  nada  á  la  suerte.  Desde  el  Nuevo  Reino  de 
Granada,  repeti  á  Y.  S.  estas  instrucciones,  cuando  des- 
pués de  la  desgracia  del  Juncal  se  organizó  la  división  que 
se  puso  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Pascual  Real;  divi-- 
sión  que,  según  me  ha  manifestado  V.  S.  repetidamente, 
constando  de  una  fuerza  muy  superior  á  la  del  enemigo, 
podía  llenar  todos  mis  deseos. 

Los  resultados  no  han  correspondido  á  ellas;  y  en  vez 
de  haberse  batido  aquellos  completamente  en  la  más  pre- 
cíosa  ocasión  que  puede  presentarse  para  dar  la  paz  á  Ve- 
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nezuela,  se  le  deja  tranquilo  en  su  miserable  guarida;  la 
inacción  de  nuestras  tropas  y  su  mala  situación  en  países 
enfermos,  las  aminora,  las  destruye  insensiblemente;  se 
deja  enorgullecer  á  los  cobardes  que  se  encerraron  á  su 
vista,  se  pierde  la  opinión,  se  abandona  el  bloqueo,  y  por 
un  enlace  indispensable  de  desgracias  consiguientes  al 
desorden,  á  la  indecisión,  y  tal  vez  á  la  ignorancia  ó  la  in- 
diferencia, se  ven  malogrados  en  un  momento  los  frutos  de 
tantos  trabajos,  de  tantos  sacrificios  y  de  tantas  victorias. 

Yo  no  he  colocado  en  la  provincia  de  Barínas  al  desgra- 
ciado jefe,  que  trastornó  su  opinión  y  destruyó  el  afecto 
que  sus  habitantes  profesaban  á  la  justa  causa  del  Rey 
nuestro  señor,  con  sus  crueles  y  desatinadas  providencias. 
Contaba,  al  salir  de  Santa  Fe,  encontrar  un  apoyo  en  ella 
y  hallar  la  fuerza  armada  y  depósitos  de  víveres,  que  con 
mucha  anticipación  dispuse  establecer  en  las  orillas  del 
Apure.  Llegado  á  ellas,  no  encuentro  más  que  enemigos, 
y  enemigos  demasiado  fuertes,  porque  se  componían  de 
nuestros  mismos  soldados  desertores,  y  harto  he  consegui- 
do á  fuerza  de  trabajos  y  desvelos  con  ahuyentarlos  y  res- 
tablecer el  orden;  organizar  los  desordenados  grupos  de 
jTente  que  la  guarnecían  y  hacer  salir  la  expedición  de 
Guayana, 

Entre  tanto  los  sucesos  de  Barlovento  han  ido  empeoran- 
do de  día  en  día,  y,  mientras  me  he  ocupado  de  tan  arduas 
atenciones,  no  he  cesado  de  recibir  avisos  desgraciados  que 
han  turbado,  en  cierto  modo,  la  satisfacción  de  las  ven- 
tajas que  por  todas  partes  se  han  conseguido.  El  plan  que 
V,  S.  se  propuso,  al  hacer  marchar  la  división  del  briga- 
dier Real,  yo  no  lo  he  concebido;  y  V.  S.  debe  llevarlo 
hasta  donde  le  parezca  conducente;  pues  V,  S.  tendrá  pre- 
Kcnte  que,  desde  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  le  previne 
<^ue  como  no  hubiese  una  seguridad  constante  de  batir  á 
loH  enemigos,  no  hiciesen  movimiento  las  tropas  hasta  mi 
11  enfada. 
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A  la  distancia  á  que  me  hallo,  no  puedo  dictar  providen- 
cias que  son  del  momento,  y  en  ningún  caso  ser  responsa- 
ble de  la  conducta  de  los  jefes  que  han  tenido  que  operar 
á  tanta  distancia  mía.  V.  S.  determine,  enérgicamente,  lo 
qae  le  parezca  que  debe  hacer  Real;  y  prevenirle,  si  no  lo 
cree  fuerte  para  batir  al  enemigo,  que  se  retire  y  sitúe 
ventajosamente  donde  no  acaben  de  destruir  su  división  y 
pueda  reparar  las  bajas  que  ha  sufrido. 

Todos  son  males  en  Venezuela,  disensiones,  desgracias, 
pérdidas  y  una  inacción  general,  que  paraliza  las  operacio- 
nes y  fija  la  irresolución.  £n  esta  crisis  llego  á  sus  provin- 
cias y  todos  se  dirigen  á  mí.  Todos  me  creen  traigo  algún 
poder  oculto  é  irresistible  que  calme,  con  sólo  la  simple 
voluntad,  males  tan  graves  y  empeñados.  O  bien  me  creen 
un  nuevo  D.  Quijote,  que  viene  atravesando  ríos  y  monta- 
nas para  enderezar  entuertos.  Yo,  á  lo  sumo,  no  soy  más 
que  un  militar,  que  he  procurado  trabajar  sin  apatía,  re- 
sueltamente sosteniendo  mis  providencias,  con  carácter  y 
decidida  firmeza,  y  que,  por  último,  sabré  perecer  defen- 
diendo los  derechos  de  nuestro  augusto  Soberano  en  estos 
dominios,  con  la  serenidad  que  inspira  á  un  hombre  hon- 
rado el  conocimiento  de  sus  deberes,  y  del  honor  de  las 
armas  de  S*  M. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Calabozo, 
1$  de  Marzo  de  18 17. — Morillo. — Sr.  D.  Salvador  Moxó. 

OFICIO  DE  CHACÓN  Á  MOXÓ 

«Desde  que  se  retiró  el  Sr.  Real  fijaron  los  enemigos  su 
atención  en  el  Morro;  los  días  2  y  3  nos  atacaron  por  mar 
y  tierra  vigorosamente,  pero  logramos  rechazarlos;  hoy, 
*1  amanecer,  se  presentaron  400  infantes  y  caballos  por  el 
^fccife,  en  donde  había  yo  hecho  una  cortaduría  de  mar 
í  mar  y  una  trinchera,  y  del  río  salieron  siete  flecheras, 
^atro  de  ellas  las  mayores  que  tienen,  tan  cargadas  de 
gente  que,  sin  exageración,  puedo  asegurar  á  V.  S.  pasa- 
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ban  de  500  hombres  entre  todas;  vinieron  pegadas  á  la 
playa  y  al  abrigo  de  una  baterfa  que  habían  construido  en 
la  noche  al  principio  del  arrecife,  á  pesar  del  fuego  de 
nuestras  goletas  que  se  aproximaron  lo  m&s  posible,  y  lo- 
graron desembarcar  mucha  gente  por  la  espalda  de  los 
nuestros.  No  hubo,  pues,  más  remedio  que  abandonar  el 
Morro;  clavamos  é  inutilizamos  un  cañón,  de  cuatro  que 
hablamos  colocado  en  él,  y  se  embarcó  todo  el  mundo  con 
el  mayor  orden  á  excepción  de  un  indio  que  por  torpeza  se 
quedó  en  tierra  y  al  momento  machetearon  los  rebeldes; 
tomado  este  punto  por  los  enemigos,  no  hemos  levado,  y  al 
remolque  nos  salimos  fuera  del  tiro  de  cañón,  no  dudando 
pondrían  algunas  piezas  en  él  como  lo  hicieron  en  et  mo- 
mento. Hemos  visto  caer  Ja  gente  enemiga  á  nuestra  metra- 
lla, como  que  la  aguantaron  mis  de  dos  horas  á  cuerpo 
descubierto;  nosotros  hemos  tenido  seis  muertos  y  diez  heri- 
dos, cuatro  de  éstos  de  gravedad.  K\  Sr.  Real  me  ha  man- 
dado ayer  cinco  reses  muertas  que,  por  la  indispensable  tar- 
danza de  la  lancha,  llegaron  podridas,  cuatro  barriles  carne, 
300  tortas  casabe,  doce  barriles  harina  y  un  barril  aguar- 
diente. Yo  he  quedado  muy  reconocido  í  este  socorro,  pero 
bien  ve  V.  S.  que  no  remedia  la  necesidad  de  un  día;  pre- 
veyendo,  pues,  que  no  habrá  quizá  más  remedio  que  el  que 
digo  á  V.  S.  en  mí  oñcio  de  i.',  y  para  evitar  nuevos  males, 
he  creído  deber  despachar  &  V.  S.  un  aviso,  como  lo  hago, 
á  fin  de  que  las  embarcaciones  que  vengan  á  la  escuadrilla 
no  recalen  á  Barcelona  sin  tocar  antes  en  el  Tuy,  á  saber 
si  está  libre  Pentu,  y  entonces  ir  allá,  en  donde  el  Sr.  Real 
les  dirá  lo  que  deben  hacer,  pues  yo  cuidaré  no  le  falten 
noticias  mías,  y  para.proteger  la  recalada  de  dichos  buques 
contra  algunas  flecheras,  que  en  mi  ausencia  se  extienden 
á  sotavento,  dejaré  al  Sr.  Real  gran  parte  de  las  fuerzas 
sutiles  de  Cumaná,  adonde  me  dirigiré  á  hacer  la  aguada; 
y  si  á  mi  regreso  á  ésta  encuentro  víveres,  seguiré  en  mi 
bloqueo  y  si  no,  no  tendré  más  recurso  que  seguir  á  la 
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Guaira  á  proporcionármelos.  Todo  esto  lo  digo  al  Sr.  Re^« 
Llegó  la  pólvora  de  cañón  y  fusil,  pero  ninguna  bala  me- 
tralla, ni  cartuchería  de  lienzo,  de  que  carezco  absoluta* 
mente.  La  falta  de  municiones  de  6  es  tan  considerable  que 
la  ffrrolana  y  Águila  tienen  toda  su  artillería  de  este  cali- 
bre; La  Providencia,  Manlio  y  fuerzas  sutiles  tienen  también 
varios  cañones  de  él,  y  entre  todos  no  se  juntan  400  tiros 
de  bala  y  metralla;  es,  pues,  indispensable  remediar  esta 
necesidad,  si  no  son  inútiles  los  buques;  y  puesto  que  me 
dice  V.  S.  no  hay  en  los  parques  de  artillería  de  la  provin- 
cia estas  municiones,  voy  á  despachar  á  Puerto  Rico  el 
pailebot  Conejo,  que  estará  listo  dentro  de  dos  días,  con  30 
hombres  y  un  cañón  de  6,  que  tenía  yo  fuera  de  batería, 
para  que  las  reclame  de  aquel  Sr.  Capitán  general,  que 
creo  tiene  abundancia,  lo  mismo  que  de  4  y  3  y  alguna  ma- 
rioeria,  pues  estoy  escasísimo.  Me  parece  que  el  Conejo  ha 
de  andar  muchísimo,  antes  de  salir  lo  probaré,  y  si  mé 
engaño  prescindiré  de  mi  empresa,  á  pesar  de  lo  urgente 
é  interesante  de  su  objeto.  He  gastado  mucha  de  mi  me* 
tralla  de  16,  que  he  desecho  para  repartir  á  las  fuerzas 
sutiles,  y  necesito  200  botes. — Dios...  etc.  A  bordo  de  la 
corbeta  i^at/^n,  á  la  vela  delante  de  Barcelona,  4  de  Marzo 
de  1817.— José  María  Chacón. — Sr.  D.  Salvador  de  Mox6. 


W6,-^Disposiciones  gubernativas  circulares  á  todos  los  tenien- 
^s  justicias  mayores  de  la  provincia  de  Venezuela^  que  man» 
da  publicar,  cumplir  j^  puntualmente  ejecutar  el  señor  Capi- 
^n  general  de  ella  y  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  por  el  Ex* 
cümltsimo  Sr.  D.  Pablo  Morillo  en  su  Cuartel  general  de 
Maracay  á  '^  de  los  corrientes. — Caracas,  12  Abril  18 17. 

El  estado  actual  de  estas  provincias  imperiosamente  exi- 
ge que  los  tenientes  justicias  mayores,  no  menos  que  los 
alcaldes  ordinarios  de  las  ciudades  donde  haya  Ayunta- 
naiento,  carguen  toda  su  atención  en  exterminar  el  ocio. 
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origen  fecundo  de  todos  los  vicios,  destruir  los  pecados  pú* 
bucos  que  causan  escándalo  y  no  puede  evitar  ya  la  auto- 
ridad eclesiástica  por  su  envejecimiento,  para  que,  resta- 
blecida la  sana  moral,  aparezca  el  sosiego,  se  reengendre 
la  unión  y  vivan  todos  sus  habitantes  en  paz,  abundancia 
y  tranquilidad.  A  tan  importante  fin,  serán  escogidos  para 
regentar  los  empleos  y  distribuir  la  justicia,  sujetos  de  co- 
nocida aptitud,  los  más  desinteresados,  los  más  amantes  al 
bien  y  pública  felicidad;  en  una  palabra:  los  que,  olvidados 
lie  ^  7  de  su  propia  conveniencia,  se  dedican  á  hacer  feli- 
ces á  sus  semejantes.  A  tan  laudable  objeto,  se  observaran 
puntualmente  los  artículos  siguientes: 

I.*  Siendo  los  esclavos  prófugos  los  delincuentes  más 
á  propósito  para  cualquiera  empresa  criminal,  y  sabiendo 
el  Gobierno  que  no  son  p)Ocos  los  que  se  hallan  fuera  del 
servicio  de  sus  amos,  los  tenientes  justicias  mayores  esta- 
lilecerán  dentro  de  los  términos  de  su  jurisdicción  una  con- 
iJucta  que  los  persiga  y  aprehenda,  asignándole  por  prest 
seis  pesos  por  cada  esclavo  que  coja  dentro  de  poblado,  doce 
en  camino  y  veinticinco  en  cumbre,  ó  arrochelado  en  el 
monte,  que  satisfará  cad^  amo  de  esclavo  aprehendido,  y  le. 
liará  pagar  el  juez  sin  demora.  Para  que  esta  disposición 
produzca  todos  los  efectos  saludables  de  que  es  suscepti- 
ble, se  procurará  elegir  un  sujeto  activo,  amante  del  orden 
y  celoso  de  la  comisión  para  que  sirva  de  capataz  de  elia. 

2.*  Como  los  dueiios,  por  cualquier  titulo,  de  hacienda 
son  responsables  de  la  conducta  de  sus  esclavos  y  sirvien- 
tes, se  les  compelerá,  para  el  mejor  orden,  á  residir  dentro 
<:le  ellas,  por  sí,  ó  por  un  mayoral  blanco  que  sujete  su  es- 
clavitud, cuide  de  la  moral,  y  responda  al  Gobierno  del  or- 
den civil  de  ellos.  Los  tenientes  justicias  mayores  harán 
observar  irremisiblemente  esta  disposición,  supliendo  cua- 
lesquier  falta  ó  contravención  con  poner  un  sujeto  de  su 
satisfacción,  por  el  salario  que  le  asignare,  que  cumpla  y 
llene  este  encargo. 
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3**  No  pennitirán  que  los  esclavos  vaguen  por  los  pue- 
blos el  áísL  de  fiesta,  y  harán  que  después  de  una  hora  de 
dicha  la  misa  parroquial,  se  retiren  con  sus  amos  6  mayo- 
rales á  sus  haciendas. 

4.^  Serán  muy  celosos  los  tenientes  en  no  tolerar  á  los 
esclavos  y  peones  libres»  que  los  días  de  trabajo  permanez* 
can  en  las  pulperías,  ó  paseándose  por  el  pueblo;  á  cuyo 
efecto,  todos  los  lunes  y  el  dia  siguiente  al  de  fiesta,  prac- 
ticarán por  sí  mismos  una  requisa  en  lodo  su  pueblo,  para 
sacarlos  de  las  tabernas  y  de  los  juegos  permitidos,  expe* 
lerlos  y  obligarlos  á  que  vayan  al  trabajo. 

5.*  El  caporal  de  la  conducta  deberá  andar  armado,  y 
recorrer  todo  el  territorio  de  la  jurisdicción,  con  facultad 
de  poder  entrar  á  las  haciendas;  registrar  las  esclavitudes 
y  peonaje,  para  sacar  dentro  de  ellos  los  esclavos  prófu- 
gos, según  las  seiías  que  les  hayan  mandado  sus  amos, 
quienes  por  su  propia  utilidad,  luego  que  se  hayar  estable- 
cido la  conducta,  se  las  enviarán,  á  fin  de  que  les  aprehen- 
dan todos  los  que  tengan  huidos. 

6.*  Por  tal  será  tenido  todo  el  que  se  halle  fuera  de  la 
hacienda  y  servicio  de  su  amo,  y  todo  el  que  transite  sin 
un  pasaporte  espedfico  de  él,  ó  de  su  mayordomo. 

7.*  Todos  los  tenientes  justicias  mayores  están  obliga- 
dos á  visitar  los  pueblos  y  términos  de  su  jurisdicción; 
averiguar  la  conducta  y  ocupación  de  sus  vecinos  para  co- 
nocer al  laborioso  y  hombre  de  bien;  entresacar  al  vago,  al 
malentretenido,  al  sedicioso,  al  libertino,  al  perturbador 
de  la  tranquilidad  pública,  al  que  propaga  noticia  en  favor 
de  la  causa  de  los  insurgentes,  al  que  con  invectivas  sedu- 
ce los  ánimos  de  los  incautos,  y  finalmente  á  todo  hombre 
^^\o  dado  á  la  crápula,  etc.,  por  ser  todos  estos  la  poli- 
lla de  la  sociedad,  y  á  quienes  por  todos  derechos  deben 
sacarse  de  un  pueblo  de  españoles,  para  que  resplandezcan 
en  él  el  cumplimiento  de  las  leyes,  y  todas  las  felicidades 
que  ellas  tienen  por  objeto.  A  estos  tales,  según  la  calidad 
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de  sos  delitos,  y  lo  qae  aparezca  de  sus  causas,  les  darán 
destino  por  sentencia  consultada  con  profesor. 

8.*  Porque  muchos  padres  de  familias  forman  con  ellas 
su  domicilio  fuera  de  poblado,  donde  no  cumplen  ni  con 
las  obligaciones  de  cristiano,  ni  con  los  deberes  de  la  so- 
dedadt  expuestos  por  lo  mismo  á  haeerse  semiñeras,  no 
permitirán  los  justicias  esta  transgresión  á  las  leyes,  y  ha* 
rán  que,  saliendo  de  los  desiertos,  vengan  á  vivir  en  el  po- 
blado bajo  el  toque  de  campana,  no  prohibiéndoles  por 
esto  el  que  en  los  días  de  trabajo  asistan  á  sus  laborea. 

9.^  Pondrán  toda  su  atención  en  celar  el  trato  infiden- 
te de  espías,  que  los  proscriptos  rebeldes  sueltan  por  las 
costas  con  pasaportes  falsos  para  que  se  vayan  con  pre- 
textos especiosos  introduciendo  de  pueblo  en  pueblo,  de 
hacienda  en  hacienda,  y  de  casa  en  casa,  y  esparciendo  el 
veneno  que  les  ha  de  dar  la  muerte,  y  la  chispa  en  que  se 
han  de  abrasar.  La  sencillez,  6  la  imprecaución,  deja  pa- 
sar estos  malvados,  sin  que  nadie  les  pregunte  quiénes 
son,  de  dónde  vienen,  ni  adonde,  ni  á  que  van.  En  este 
punto  serán  tan  celosos,  que  á  ningún  incógnito  dejarán 
pasar;  antes  bien,  le  asegurarán  y  formarán  causa  hasta 
descubrir  su  verdadero  origen,  naturaleza,  ocupación,  ve- 
cindario, destino,  etc. 

10.  A  conseguir  los  buenos  efectos  de  la  antecedente 
disposición,  tendrán  los  justicias  en  algún  estrecho  ó  paso 
inevitable  un  celador  de  toda  su  confianza  que  la  espíe  y 
dé  su  cumplimiento. 

11.  Debiendo  los  jueces  conocer,  si  posible  es,  á  todos 
y  cada  uno  de  sus  vecinos,  y  siendo  ahora  más  interesante 
que  nunca  este  conocimiento,  procurarán  introducirse  por 
sí,  6  por  medio  de  personas  de  su  satisfacción  en  las  casas 
y  tertulias,  para  saber  por  este  medio  si  hay  reuniones  de 
gente  sospechosa,  si  tienen  armas,  y  si  entre  sus  vecinos 
hay  alguno  ó  algunos  que  pique  de  leguleyos,  ó  expertos 
militares,  ó  consumados  políticos,  ó  en  fin,  si  hay  algunas 
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de  aquellas  cabezas  desgraciadas  que  sólo  sirven  para  fas- 
cbar  á  los  incautos,  alentar  á  los  picaros  y  llenar  de  luto 
á  los  pueblos.  El  descubrir,  conocer  y  asegurar  estos  ta- 
leSy  será  paso  que  recomendará  para  con  el  Gobierno  la 
conducta  de  un  juez. 

12.  Para  que  no  sean  ilusorias  estas  disposiciones,  y 
que  el  juez  pueda  responder  de  ellas,  prohibirá  con  multa 
y  cárcel  el  que  nadie  pueda  dar  hospedaje  en  su  casa  y 
hacienda,  sin  que  lleve  una  papeleta  de  61,  en  que  conste 
habérsele  presentado,  y  que  lleva  permiso  para  ser  acogi- 
do por  cualquiera  de  los  vecinos  de  su  territorio.  Asimis- 
mo, y  bajo  la  propia  pena,  mandará  que  todos  sean  obli- 
gados de  avisarle  puntualmente  si  en  los  caminos  ó  entre 
el  poblado  aparece  algún  desconocido,  para  poderlo  ase* 
gurar  y  hacer  con  61  la  investigación  prevenida  en  el  ar- 
ticulo 9.0 

Habiendo  acreditado  la  experiencia  que  la  inobservan- 
cía  de  lo  que  se  manda  es  la  causa  de  los  desórdenes  y  el 
verdadero  motivo  de  no  remediarse  los  males,  se  hacen 
responsables  al  cumplimiento  de  estas  disposiciones  á  to- 
dos los  tenientes  justicias  mayores,  quienes  con  sus  per- 
sonas, caudales  y  empleos  pagarán  al  Gobierno  cualquie- 
ra inobservancia,  ó  en  todo  ó  en  parte  de  sus  capitules, 
bien  provenga  de  omisión,  malicia,  connivencia  ó  descui- 
do; y  para  que  el  Gobierno  pueda  entenderlo  y  tomar  pro- 
videncia, excita  el  celo  y  amor  público  de  todos  y  cada 
uno  de  los  vecinos  á  que  lé  den  aviso  de  la  falta  que  nota- 
ran en  unas  disposiciones  todas  dirigidas  á  su  propia  con- 
veniencia y  felicidad,  para  tomar,  como  lo  ofrece,  enérgi- 
cas providencias  de  la  remoción  de  unos  jueces  que  no 
llenan  su  confianza,  ni  cumplen  el  juramento  que  en  su  re- 
cibimiento dieron. — Caracas,  12  de  Abril  de  1817. — Salva- 
dor de  Moxó. 


oieron 
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que  hiibo  un  plan  y  que  se  observaba,  no  atribuyendo  á  la 
casualidad  lo  que  era  obra  de  la  meditación.  Pero  al  notar 
que  una  expedición  tan  costosa  fué  á  un  punto  tan  distante 
de  la  Península,  y  en  dos  y  medio  años  no  sólo  no  recibió 
reemplazos,  socorros,  pertrechos  navales,  sino  que  ni  aún 
se  cuidó  de  que  las  expediciones  destinadas  á  Panamá  to- 
casen en  Margarita  y  corriesen  la  costa,  como  se  había  con- 
venido en  esta  Corte,  y  se  pidió  siempre  desde  Caracas;  al 
ver  esto,  sólo  puede  darse  uno  la  explicación  de  estos  he- 
chos con  que  el  17  de  Febrero  dio  á  la  vela  la  expedición  y 
en  Marzo  volvió  Napoleón  sobre  la  escena,  desconcertando 
Cuantos  proyectos  hubo,  á  tal  punto,  que  si  la  expedición 
hubiese  estado  en  el  puerto  de  Cádiz,  no  hubiera  marchado 
^  Sur  ni  al  Norte,  y  si  á  engrosar  los  batallones  que  fue* 
ron  á  los  Pirineos;  absorbiendo,  por  lo  tanto,  cuantos  re- 
cursos había,  y  que  cuando  fué  arrojado  á  la  isla  de  Santa 
Elena,  hasta  el  rastro  de  la  idea,  con  que  marchó  el  Ge- 
neral Morillo,  se  había  borrado;  teniendo  la  América  la 
suerte  de  que  ninguno  de  tantos  como  habían  trabajado  en 
formar  el  plan  de  pacificarla,  estuviese  en  situación  de 
ocuparse  de  ella  ni  de  nosotros. 

La  dirección  de  la  expedición  se  discutió  primero  por 
cuatro  generales;  se  asoció  á  ellos  el  brigadier  D.  José  Sa- 
lazar,  que  había  pasado  muchos^ años  en  Montevideo;  se 
trasladaron  los  proyectos,  de  orden  de  S.  M.,  á  otra  Junta 
<ie  Indias,  á  la  que  se  agregaron  todos  los  Virreyes  y  Ca- 
pitanes generales  de.América,  con  otras  personas  de  razón, 
Jt  por  último,  volvió  á  tratarse  en  Junta  de  los  cinco  seño- 
^  Ministros  del  Despacho,  notándose  que  el  Sr.  de  Lar- 
uizábal  se  esforzaba  á  que  fuésemos  á  el  Sur.  Se  conformó 
S.  M.  con  el  unánime  parecer  de  tantos  sujetos  de  talento 
y  que  tantas  pruebas  habían  dado  de  suficiencia,  y  se  dis- 
puso fuese  á  Costafirme. 

Llegamos  á  Margarita;  se  perdonó  á  todos  sus  habitan- 
tes; juraron  fidelidad  al  Rey  los  jefes  y  padres  de  familia 
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sobre  los  santos  Evangelios;  juraron  del  propio  modo  mis 
de  den  jefes  de  la  Costa&rme  que  cogimos;  regresaron  i 
sos  casas,  seguimos  á  Caracas,  prosiguieron  los  movimien- 
tos en  los  Llanos,  se  prohibió  castigar  sin  juicio,  se  esta- 
bleció plazo  para  que  se  presentasen  todos  los  ausentes,  y 
al  cabo  de  dos  meses  salió  la  expedición  de  Puerto  Cabello 
para  Cartagena,  sin  que  se  hubiese  hecho  mis  castigo  qub 
el  de  un  español  que  servía  con  los  insurgentes;  sembrando 
proclamas  el  General  que  llegaron  á  Santa  Fe,  donde  se 
refan  de  ellas,  como  se  ve  en  la  correspondencia  que  yo  be 
trafdo,  y  en  la  Gaata  publicaron  con  notas:  unas  y  otras 
se  encontraron  en  los  archivos{  las  conserva  el  General 
Morillo  y  se  publicaron  también  en  la  Gaetta.  A  la  Corte  se 
avisó  las  desavenencias  de  Margarita  y  que  se  enviasen 
por  allí  tas  expediciones  de  Panamá. 

En  este  intermedio  llegó  una  denuncia  de  que  en  una  casa 
se  reunían  algunas  personas  que  complotaban  y  tenían  co- 
rrespondencia  con  Bolívar.  Determinó  el  General,  con 
arreglo  á  instrucciones,  el  alejarlos.  Dos  los  envió  á  Espa- 
ña á  cumplimentar  á  S.  M.,  uno  lo  nombró  auditor  del 
ejército,  otro  vicario  y  el  quinto  fugó.  A.1  marqués  de 
Casa  León  se  le  conñrió  comisión  á  fin  de  que  hiciese  algún 
servicio  y  desvaneciese  las  sospechas  que  se  tentan  de  él; 
lo  aceptó,  pidió  empleo  público  y  se  le  con&rió;  descansaba 
el  General  sobre  él,  pero  se  equivocó,  pues  ofició  con  mil 
dificultades;  se  le  retiró  la  orden,  se  le  embarcó  y  mandó 
que  se  presentase  en  España,  como  S.'M.  lo  tenia  preve- 
nido. Dejó  nombrado  interino  Capitán  general.  Comandan- 
te general  de  la  mitad  de  la  fuerza  que  tenía  la  expedición, 
y  ordenó  que  el  Mariscal  de  campo  Cajigal  y  brigadier 
Monteverde  marchasen  &  España,  como  S.  M.  prevenía,  y 
avisándole  que  el  primero  no  se  conducía  con  la  prudencia 
que  exigían  las  circunstancias,  mandó  se  le  hiciese  mar- 
char. 

Tomóse  Cartagena  con  mucha  pena,  entramos  á  discre- 
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ción;  habían  asesinado  á  los  prisioneros  de  la  expedición 
del  general  Ore,  y  una  sopa  económica,  costeada  por  el 
Ejército,  fué  el  primer  alimento  que  tomaron  aquellos 
habitantes,  el  que  siguió  todo  el  mes;  y  el  único  castigo 
que  tuvieron  por  su  crimen  los  que  se  abandonaron  á  la 
clemencia  del  vencedor. 

Durante  el  sitio  se  cogieron  algunos  espías,  se  perdona- 
ron los  primeros  y  se  castigaron  los  demás,  juzgados  por 
el  Consejo. 

Uno  de  los  objetos  de  la  expedición  se  había  conseguido, 
pero  faltaba  ocupar  el  virreinato,  desembarazar  al  Perú  de 
los  cuidados  por  el  lado  de  Quito,  dejarlo  expedito  para 
marchar  su  ejército  á  Buenos  Aires  y  socorrerlo  cuando  lo 
necesitase. 

Precedieron  proclamas,  yo  escribí  á  Villa vicencio  y  Mon- 
tufar,  lo  verifiqué  desde  Santa  Fe  á  Casa  Valencia  y  Ca- 
bal. Pero  todo  fué  en  vano,  pues  nada  surtió  efecto,  y  sólo 
se  notó  de  que  el  paisanaje,  al  ver  que  con  él  nadie  se  me- 
tía, se  estaba  quieto  y  se  retiraba  á  sus  casas.  La  mayor 
disciplina  en  las  tropas  europeas,  continuos  castigos  en  las 
venezolanas,  prohibición  de  tomar  cosa  alguna  por  otra 
mano  que  por  la  de  las  justicias,  etc.,  aseguraban  el  orden 

m 

y  la  tranquilidad. 

Se  puso  en  movimiento  el  General,  se  instó  por  la  mar- 
cha  de  los  reemplazos,  por  cuatro  mil  hombres  para  guar- 
necer á  Cartagena,  y  porque  éstos  y  las  expediciones  de 
Panamá  tocasen  en  Margarita.  Llegaron  estos  partes 
cuando  Napoleón  no  figuraba  ya. 

Con  asombro  de  todos  la  columna  venezolana,  desde 
Barínas,  por  Casanares,  la  cordillera,  entró  en  Girón  y  se 
le  unió  la  columna  de  cazadores  de  Cartagena,  ganando  en 
Febrero  la  acción  de  Cachiri,  con  la  cual,  y  la  ocupación 
de  Medellín  por  la  columna  de  la  derecha,  quedó  abierto 
todo  el  reino  á  las  tropas  del  Rey,  no  restando  otro  medio 
de  fugarse  á  los  malos  que  por  la  mar  del  Sur,  donde  se 
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presentó  Brown,  el  almirante  «Je  Buenos  Aires,  pues  el 
rio  Atrato  estaba  ocupado  por  otra  columna  europea.  Pa- 
reda  que  era  el  momento  de  ceder;  se  extendió  un  indulto 
y  se  esparcieron  proclamas.  Ni  uno  solo  de  los  jefes  se 
presentó.  El  Ejercito  hizo  alto  en  el  Socorro  quince  días  á 
dar  lugar  al  arrepentimiento,  pero  notando  que  era  un 
desatina  se  mandó  avanzar  salve  Santa  Fe  y  Tunja.  Se 
retiran  los  enemigos,  se  nombran  alcaldes  en  Tunja,  ágae 
el  ejército,  deja  este  punto  descubierto  con  necedad,  mar- 
cha una  partida  á  ocuparlo,  y  con  una  orden  del  presidente 
del  Congreso  es  asesinado  un  alcalde,  con  aplauso  y  auxilio 
de  todo  el  pueblo.  ¿Qué  hacer?  Se  perdonó.  El  propio  per- 
dón alcanzó  á  Santa  Fe,  &  pesar  de  los  asesinatos  hasta  de 
los  religiosos. 

En  la  provincia  de  Antioqufa  declaran  guerra  á  muerte, 
penetra  el  coronel  Warleta,  derrota  al  enemigo,  se  rehace, 
vuelve  á  destrozarlo  y  se  fugan  los  venezolanos.  Se  pre- 
sentan los  habitantes  y,  sin  conceder  indulto,  se  olvida  lo 
pasado;  el  pueblo  se  conduce  bien  y  ni  una  gota  de  sangre 
ha  corrido. 

Warleta  envía  mensajeros  con  proclamas  al  vatle  del 
Cauca,  el  ejército  entra  en  Santa  Fe,  huyen  los  venezola- 
nos &  los  llanos,  siguen  al  Cauca  los  del  reino,  se  reúnen 
con  los  que  alK  estaban,  forman  una  sociedad  democrática, 
deponen  al  presidente,  nombran  otro  más  joven,  despre- 
cian todas  las  ofertas  y  marchan  á  atacar  al  viejo  milita>^ 
Simano.  Se  estrellan,  quieren  salvarse  en  dirección  de  las 
posesiones  portuguesas,  se  encuentran  con  nuevas  fuerzas 
al  frente,  son  derrotados,  y  an  terremoto  los  deja  sin  ca* 
mino,  por  lo  cual  fueron  presos  los  cabezas,  juzgados  y 
condenados  6  absueltos. 

Las  tropas  del  Rey  se  dispersan,  se  buscan  los  principa- 
les revoltosos,  se  cogen  varios,  son  conducidos  unos  á  Santa 
Fe,  para  ser  juzgados,  y  otros  lo  son  en  Popayán. 

Desde  29  de  Junio,  la  tranquilidad  no  se  ha  turbado. 
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ninguna  partida,  ningunos  ladrones,  el  tranco  se  entabló 
como  antes,  y  el  comercio  principió  á  revivir.  Era,  no  obs- 
tante, preciso  dar  ocupación  á  un  pueblo  que  llevaba  seis 
stnos  de  movimiento,  para  distraerlo,  y  de  esta  causa  el 
que  se  abriesen  caminos  en  todas  direcciones,  que  se  veri- 
ficasen los  ordenados  por  el  Rey,  que  se  rompiesen  otros 
necesarios  y  jamás  intentados.  Los  pueblos  se  asearon,  se 
recogieron  los  mendigos,  se  hicieron  más  de  cincuenta 
puentes  grandes,  quitando  las  tarabitas,  se  propagó  la 
vacuna  desde  Quito  á  Cartagena,  se  recogieron  todos  los 
niños  huérfanos,  repartiéndolos  en  los  talleres  del  Gobierno 
para  que  se  dedicasen  á  un  oficio,  incluso  el  de  tonelería, 
se  vistió  la  tropa  y,  en  fin,  cuanto  el  General  ordenó  y 
consiguió  lo  puso  en  la  Gaceta  para  que  el  público  se  enterase 
y  'o  tachase,  evitando  el  secreto  que  sólo  guardaba  para 
las  operaciones  militares.  Dichas  Gacetas  están  en  el  De- 
pWto  de  la  Guerra. 

^'^s  rentas  principiaron  á  arreglarse,'  de  modo  que  las 
acabalas  y  aduanas  se  restablecieron,  pero  no  la  renta  de 
^baco  ni  aguardiente  que,  exigiendo  estanco,  fondos  y 
^empo,  se  dejó  al  cuidado  del  Virrey,  y  si  este  señor  hu- 
"^^^B.  sabido,  mucho  más  se  hubiera  conseguido,  en  vez  de 
^disgustarse,  porque  se  formaba  una  contaduría  para  que 
las  rentas  no  entraran  en  la  Caja  del  ejército,  constaría  en 
^^^pital  los  ingresos,  se  pudiera  residenciar  á  los  indivi- 
duos <ie  hacienda  y  renaciera  el  orden.  Pero  el  figurarse 
pu^a  haber  otra  autoridad  que  la  suya,  lo  trastorna. 

^^   salina  de  Sipaquira  ha  sido  siempre  la  renta  más 

P^'^güe,  pero  nunca  pasó  de  cincuenta  y  cuatro  mil  pesos 

anuales,  según  los  Estados.  Se  mudó  el  plan  de  hacer  la 

^y  y  cada  mes  dio  diez  y  seis  mil  pesos.  No  se  sabían 

^^^  planchas  de  plomo,  se  ensayó  y  se  logró  de  modo 

<iue  ya  se  habrán  establecido  las  calderas  como  en  Europa 

y  el  producto  puede  sea  más  que  doble. 

Los  correos  tardaban,  por  lo  regular,  un  mes  en  subir  á 


—  '304  — 

Perú,  no  sólo  para  su  seguridad,  la  de  Chile,  aumentar  el 
ejército  de  Buenos  Aires,  sino  también  para  atacar  á 
Montevideo,  pues  al  ñn,  si  no  hay  trastornos  generales  en 
el  mundo,  ha  de  suceder.  Y  si  ahora  no  se  determina  esto, 
en  venir  el  proyecto,  ir  la  orden,  prevenir  los  medios,  se 
pasan  años,  cuando  no  nazcan  estorbos  insuperables  en  el 
intermedio.  Lo  que  en  Santa  Fe  se  encuentre  es  reserva 
para  el  Perú  y  aún  para  Guatemala  y  Acapulco,  sirviendo 
todavía  para  Venezuela,  comprobada  la  posibilidad  con  lo 
hecho.  Si,  según  aseguran,  los  portugueses  tienen  trabajos 
en  el  Brasil,  desguarnecerán  en  parte  á  Montevideo,  y  si 
nuestro  ejército  se  encuentra  en  Córdoba  del  Tucumán, 
como  el  Sr.  Pezuela  avisaba  iba  á  suceder,  ¿no  seria  un 
momento  de  aprovechar  si  á  su  tiempo  hubiesen  marchado 
no  sólo  los  venezolanos  que  propongo,  sino  aún  más  dos 
batallones  del  país?  Se  ha  hecho  un  gran  dispendio,  se  ha 
llegado  adonde  se  deseaba,  y  ha  un  año  que  estamos  pa- 
ralizados porque  el  plan  se  olvidó  y  la  ocasión  se  escapa, 
además  de  destruir  la  expedición  por  no  socorrerla  á  tiem- 
po. La  Europa,  si  ve  acercarse  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica, el  día  de  su  miseria  y  de  la  emigración  de  los  artistas 
y  labradores,  como  sucede  en  beneficio  de  los  Estados 
Unidos,  ¿podrá  culpar  á  los  Generales  de  la  expedición?  Un 
año  se  ha  perdido  á  pesar  de  los  muchos  oficios  que  sobre 
el  asunto  se  han  escrito  con  oportunidad,  y  ojalá  no  haya 
más  desgracia  que  esta. 

La  tropa  coge  crecidas  sumas  y  las  pone  en  tesorería. 
La  Marina  apresa  doce  buques  con  que  aumenta  los  correos 
y  los  apostaderos,  en  vez  de  venderlos,  y  los  cargamentos 
sirven  de  alimento  á  la  expedición.  Todos  se  enajenan  de 
lo  que  tienen,  exponen  sus  vidas,  sufren  trabajos,  se  ale- 
jan de  sus  familias,  saben  que  perecen,  no  desertan  y  for- 
malizan una  campaña  gloriosa  y  veloz,  abandonándolos 
]a  metrópoli  del  todo  y  hasta  en  publicar  sus  hazañas.  ¡Qué 
más  puede  exigirse  de  estos  hombres! 
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Creo,  hasta  aquí,  haber  explicado  lo  que  se  ha  alcanzado 
con  la  expedición,  lo  que  pudo  alcanzarse  y  el  estado  mi- 
litar actual  del  virreinato  de  Santa  Fe;  añadiendo  tan  solo 
que  el  movimiento  sobre  Chile  puede  desconcertar  parte 
de  este  plan,  si  no  hay  en  Lima  fuerzas  de  mar,  pues  así 
como  el  año  pasado  combinó  Brown  su  operación  con  los 
de  Buenos  Aires,  y  no  tuvo  efecto  por  tierra,  es  natural 
que  ahora  hayan  hecho  lo  propio  y  se  presenten  fuerzas 
considerables  en  el  mar  del  Sur,  pues  esta  es  la  sólida  ven- 
taja  que  el  movimiento  puede  darle. 

En  el  Ínterin  que  la  prosperidad  acompañaba  al  General 
Morillo,  Bolívar,  Bermudez  y  Piar  formaban  reuniones 
de  extranjeros,  oficiales  españoles  emigrados  y  organiza- 
ban un  plan  de  reunión  y  ataque  contra  Venezuela  y  Mar- 
garita. En  las  posesiones  de  Petion  estaba  el  centro;  se 
oñcióá  éste,  se  tomaron  medidas,  se  avisó  á  S.  M.  la  tor- 
menta y  necesidad  de  fuerzas  en  Margarita,  se  trabajó  en 
aprontar  una  escuadrilla  en  Cartagena,  otra  en  Caracas, 
se  envió  al  brigadier  Morales  desde  Ocaña,  con  tropas  que 
se  reunieron  en  Maracaibo,  y  después  de  inauditas  mar* 
chas  y  de  acciones  que  sólo  por  lo  lejano  no  ocupan  eMu- 
gar  que  les  toca;  se  cpnsigue  destruir  al  enemigo  en  Ocu- 
^^K  pero  la  escuadra  de  Cartagena,  compuesta  de  má- 
quinas, fiada  su  habilitación  ai  señor  Virrey,  sale  tarde, 
arriba,  parte,  yéndose  á  pique,  y  sólo  una  corbeta  y  una 
goleta  se  reúnen  á  la  de  Caracas,  que  buscó  al  enemigo  y 
no  pudo  encontrarlo,  pues  se  fugó  y  dividió.  Siempre  ten- 
^n  este  suceso  las  embarcaciones  en  los  apostaderos  de 
Costafirme,  porque  nada  naval  hay  allí,  se  promete  y  no 
"®ga,  y  en  aquel  clima  destructor  todo  se  deteriora  al  mo- 
hiento. No  obstante,  todo  puede  haberlo,  pero  es  asunto 
para  mejor  época,  y  sobre  ello  he  elevado  mis  observacio- 
^*s  á  S.  M.,  destruyendo  el  sistema  prohibitivo. 

Bolívar  dejó  abandonada  la  tropa,  ésta  se  reúne  y  atra- 
^^sa  hasta  los  llanos,  donde  se  reunió  á  Sedeño,  Tarasa  y 
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demás  partidarios  en  Agosto  de  1816.  Desde  esta  época 
principiaron  las  ventajas  de  los  rebeldes,  establecieron  un 
sistema  dulce  y  central,  abandonaron  sus  disensiones,  y 
formando  un  Gobierno  en  Margarita  dan  el  político  paso 
de  volver  á  llamar  á  Bolívar,  de  cubrir  su  cobardía  y  de 
volverlo  á  poner  todo  en  sus  manos,  por  la  gran  influencia 
que  tiene  en  la  opinión  general. 

Todas  estas  noticias  llegan  al  Capitán  general  de  Vene- 
zuela, reúne  todas  sus  fuerzas  y  en  Septiembre  abandona 
á  Margarita  después  de  una  defensa  de  diez  y  ocho  dieses 
en  que  nadie  se  ocupó  de  socorrerlo,  no  quedando  ni  aún 
la  glorik  de  las  ventajas  que  conseguían  diariamente  aque- 
llos valientes,  por  ser  una  guerra  fratricida.  Más  ¿^  qui- 
nientos hombres  nos  ha  costando  la  defensa  de  este  punto, 
cuando  socorrida  oportunamente  se  hubiera  sofocado  la 
discordia,  y  tocando  allí  la  expedición  que  en  un  mes  se 
puso  de  Cádiz  á  Portovelo  y  se  quedó  en  Panamá  cuatro 
meses  con  pérdida  de  doscientos  hombres,  todo  se  hubie- 
ra evitado.  Esto  lo  recuerdo  en  obsequio  de  los  que  en 
Madrid  previeron  lo  que  debió  suceder  á  tan  larga  distan- 
cia cuando  se  discutió  el  plan. 

Por  fin  el  Gobernador  de  Puerto  Rico  envió  un  batallón 
de  Granada,  pero  hacía  falta  el  General  en  jefe,  porque  la 
íntima  armonía  que  reinó  en  todas  las  partes  donde  se  en- 
contraba,  había  desaparecido  entre  los  jefes  de  Venezuela; 
pero  las  inundaciones  de  los  llanos,  la  necesidad  de  equi- 
par el  ejército  y  de  preparar  lo  necesario  para  lograr  esta 
inmortal  marcha  hasta  Caracas  lo  detenían  en  Santa  Fe, 
cuando  llega  la  noticia  de  que  Mina  preparaba  otia  nueva 
expedición  que  se  reuniría  en  los  Cayos  de  San  Luis.  De- 
terminóse fuese  yo  á  buscarlo  con  las  dos  fragatas  sobre 
Cuba  ó  Santo  Domingo,  pues  la  Efigsnia  se  había  salvado 
por  milagro,  y  en  efecto  me  dirijo  á  Cartagena.  Estando 
allí  me  avisa  el  General  Morillo  que  el  Gobernador  de  Ba- 
rinas,  que  á  nada  se  sujetó  nunca,  había  sido  batido  por 
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los  restos  que  habían  huido  de  la  nueva  Granada;  pero  no 
daba  cuidado  más  que  por  San  Femando  de  Apure,  pues 
en  la  acción  de  Pove  se  cogió  el  plan  que  era  irála pro- 
vincia de  Cumaná  para  fortalecerse  con  lo  que  sacasen  de 
la  isla  de  Trinidad 

Di  la  vela  en  fines  de  Diciembre  para  Puerto  Príncipe, 
y  dos  buques  me  dieron  la  noticia  de  que  en  Octubre  ha- 
bía salido  Mina  para  el  seno  mejicano,  y  por  lo  tanto  fui 
ala  Habana  á  llenar  el  resto  de  mi  comisión.  Pero  debe 
notarse  cuan  faltos  de  noticias  estamos  allí  de  lo  que  pasa 
en  Santo  Domingo.  Encontré  en  la  Habana  á  un  oficial 
destacado  de  Caracas  para  pedir  auxilio,  al  cual  no  se  le 
respondía.  Pude  lograrle  fondos  para  que  en  el  Norte  de 
la  América  se  comprasen  dos  corbetas,  la  una  ya  lista  de 
veintiocho  piezas  que  iban  á  comprar  los  insurgentes,  pues 
cogidos  los  siete  barcos  que  se  separaron  del  convoy  de 
Veíacniz,  encontraron  en  ellos  como  medio  millón  de  pe- 
sos en  metálico,  y  sobre  Tampico  habían  apresado  otro 
con  igual  cantidad,  según  noticia  que  me  dio  el  virrey  Ca- 
pejas. Lo  cual  sucederá  siempre  ínterin  no  se  establezcan 
medidas  de  vigor  para  cubrir  el  comercio  y  que  éste  obe- 
dezca, no  permitiéndole  en  algún  tiempo  el  que  salgan  bu- 
ques sueltos,  si  no  tienen  la  artillería  y  tripulación  que  se 
determine,  como  estableció  la  Inglaterra  en  su  última  gue- 
^a  con  los  Estados  Unidos.  Yo  desde  luego  en  la  costa  de 
^^^i'scas  no  permito  salir  buques  sin  convoy  hasta  poner- 
los al  Norte  de  Puerto  Rico,  y  de  este  modo  en  dos  años 
y  medio  ni  una  sola  embarcación  han  cogido  allí,  y  casi 
'^^  sobre  Terceras  y  Cádiz. 

-^^  es  la  situación  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada  y 
^  ^ue  la  expedición  ha  hecho,  lo  que  queda  planteado  y 
°  Q^e  puede  aún  hacerse. 

^^ra  mantener  la  tranquilidad  creo  que  se  necesitan  los 
"*tro  mil  hombres  pedidos  para  guarnecer  la  Nueva  Gra- 
^^'  pues  los  que  han  salido  en  Abril  van  con  muchos 
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objetos  y  temo  no  llenen  más  que  el  primero;  debiéndose 
mandar,  según  concibo,  que  no  se  ocupen  de  ir  al  Perú  ni 
ala  Habana  los  reemplazos  del  ejército  para  que  éste  con- 
cluya  la  obra  de  Venezuela,  la  Marina  que  tengo  detallada 
y  colocación  de  apostaderos,  por  el  conducto  correspon- 
diente.  Gran  porción  de  eclesiásticos  de  todas  clases  para 
curas;  que  los  señores  obispos  vayan  á  sus  puestos;  que  se 
vigilen  los  estudios  y  grados  cientíñcos  de  que  se  abusa; 
que  Santa  Fe  se  gobierne  como  antes,  pero  con  amplias 
facultades  el  jefe  principal,  sea  de  la  carrera  que  se  quiera, 
para  llevar  adelante  el  plan;  que  en  Venezuela  no  haya 
más  autoridad  que  como  se  estableció  cuando  llegó  el  Ge* 
neral  Morillo,  estableciendo  un  régimen  parecido  á  la  ley 
marcial,  al  estado  de  sitio,  etc.;  dejar  el  comercio  por  aho- 
ra en  la  situación  en  que  se  encuentra,  pero  sacando  los 
provechos  que  se  puedan  con  el  tácito  permiso  concedido 
á  los  extranjeros;  el  arreglo  de  los  aranceles  de  puerto  con 
relación  á  lo  más  que  pagan  nuestros  buques  en  otros  paí- 
ses, aumentando  según  el  provecho  que  de  ello  sacan  los 
extranjeros,  como,  por  ejemplo,  en  el  Istmo,  Guayra,  Haba- 
na y  Cuba;  pero  como  medida  particular  de  cada  puerto. 
Y  por  último,  que  se  procure  establecer  un  sistema  que 
no  presente  tantas  autoridades  como  son  la  del  General  del 
Ejército,  la  del  Virrey  y  la  del  Capitán  general  de  Vene- 
zuela, lo  cual  considero  fácil.  Estos  son  los  puntos  princi- 
pales y  añado  aún  más,  que  si  fuera  posible,  mandase 
un  jefe  superior  todo  el  territorio  nombrado  uniéndole  la 
Isla  de  Cuba  y  Puerto  Rico;  la  operación  seria  completa  y 
semejante  á  la  que  se  trató  de  veriñcar  en  95  á  96  con  el 
señor  marqués  del  Socorro,  cuando  se  intentó  enviarle  á 
mandar  la  escuadra  á  aquellos  mares. 

El  conocía  la  América  y  conocía  que  una  especie  de  dic* 
tador  se  necesita  para  las  grandes  empresas,  con  más  fun- 
damento en  América  donde  todas  las  autoridades  se  con- 
trapesan, ventajosa  medida  en  tranquilidad,  perjudicial  al 
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objeto  del  día  y  ea  especial  en  Venezuela»  paes  el  jefe  eoe* 
migo  es  un  dictador  con  talento  y  bien  obedecido,  cuando 
el  General  del  Rey  es  contrariado  de  todos  modos,  y  en 
realidad  ei  partido  no  es  igual.  Esto  se  discutió  antes  de 
ahora,  y  de  allí  la  orden  de  S.  M.  para  que  la  Audiencia  de 
Caracas  no  entrase  en  sus  funciones;  si  se  acertó  ó  no,  la 
experiencia  que  decida,  y  ojalá  no  tenga  las  consecuencias 
que  se  previeron  y  explicaron  en  Marzo  de  1815  desde 
Ocana.  Además  Venezuela  está  exhausta,  aniquilada  y  os 
predso  darle  situado  de  la  Habana  y  Santa  Fe,  lo  que  no 
se  logrará  si  ha  de  depender  de  voluntad  ajena. 

Otra  medida  importante  es  la  de  permitir  á  los  habitan* 
tes  extraer  sus  harinas,  y  si  por  no  disgustarse  con  los  Es* 
tados  Unidos  no  se  quisiese  prohibirles  la  introduocióo, 
pagaen  el  propio  derecho  que  en  la  Habana  y  Cuba,  que 
es  el  de  siete  á  ocho  duros  barril,  y  á  pesar  de  ello  forman 
almacenes  para  surtir  á  Jamaica  cuando  aquel  Gobierno 
permite  la  introducción  por  días  determinados.  Es  nece> 
sario  que  se  fomente  la  tonelería,  arte  desconocida  allí  á 
nuestra  llegada;  pero  que  ya  tiene  un  maestro  y  varios 
discípulos  que  han  hecho  barriles  para  la  pólvora  y  cantim  • 
ploras  para  el  Ejército.  Sin  barriles  jamás  prosperará  este 
trinco^  pues  se  pudre  la  harina,  y  el  ejemplo  se  tiene  en 
Francia. 

El  desestanco  de  tabaco  daría  un  nuevo  manantial  de  ri- 
quezas; pero  sería  ima  pretensión  necia  el  intentar  yo  for- 
mar un  plan  de  Real  Hacienda  cuando  es  materia  que  no 
entiendo,  y  cuando  la  recaudación  me  han  asegurado  que 
00  pasa  del  cinco  por  ciento.  Llegó  el  día  en  que  este 
asunto  se  trate  con  inteligencia  en  la  Península,  y  es  un 
pronóstico  seguro  de  que  mejorará  en  América. 

^  provincia  del  Socorro  es  la  más  poblada  del  virrei<> 
nato  y  de  la  cual  sacaba  los  reemplazos  para  el  batallón 
auxiliar  de  Cartagena,  estremeciéndose  la  humanidad  al 
^  ci  número  de  hombres  que  se  enviaban  y  los  que  mo- 
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rian.  Es  provincia  rica,  calcada  para  la  agricultura  y  na- 
turalmente industriosa  muy  parecida  á  la  Galicia.  Se  ha 
procurado  obstruir  los  adelantos  en  todo  porque  se  la  ta- 
cha de  revoltosa,  y  á  pesar  de  ello  la  población  aumenta,  y 
las  telas  de  algodón  van  hasta  Maracaibo.  Están  á  diez  y 
seis  leguas  del  Magdalena  y  no  tenían  camino,  obligando  á 
una  porción  de  ociosos  á  reunirse  á  la  voz  del  que  les  daba 
d  menor  estipendio,  y  hacer  lo  que  les  mandase,  pues  el  jor* 
nal  se  paga  con  un  real  del  psús.  Ya  tiene  camino  y,  como 
debía  suceder,  se  va  poblando,  principiando  por  la  parro- 
quia de  San  Vicente,  dotada  de  ornamentos  y  vasos  sa- 
grados, á  distancia  de  cuatro  leguas  de  Zapatoca,  Baricha- 
ra,  la  Robada,  Chimacota,  pueblos  de  diez  y  seis  á  veinte 
mil  almas,  donde  se  cultiva  mucho  algodón,  que  se  traerá 
por  allí,  y  es  el  conocido  en  el  comercio  con  el  nombre 
de  girón.  De  tal  manera  prospera,  que  á  pesar  de  estar  ya 
el  camino  de  Santa  Fe  á  Honda  como  cualquiera  de  los 
no  calzados  de  España  y  ya  no  con  el  mal  nombre  con 
que  el  barón  de  Humbolt  lo  hace  conocer  en  sus  viajes, 
á  pesar  de  esto  la  nuevi^  dirección  será  la  más  concu- 
rrida. Yo  he  venido  por  el  de  Honda  al  galope  en  veinte 
y  dos  horas  y  puede  hacerse  para  ruedas,  cuando  haya 
fondos. 

El  comercio  por  el  mar  del  Sur  es  otro  renglón  que  los 
lisonjeará  y  que  no  destruirá  nuestro  tráfico,  pues  falta  la 
plata  para  conseguirlo.  El  pensar  un  habitante  de  Mara- 
caibo un  año  hace  que  podía  ir  al  Puerto  de  San  Buena- 
ventura, lo  hubiera  considerado  como  un  delirio,  pues  ya  en 
la  actualidad,  á  jornadas  regulares,  no  tarda  cuarenta  días 
y  tardará  aún  menos  si  el  General  Sámano  ha  seguido  el 
propio  sistema  que  el  General  Morillo;  y  como  vía  militar 
en  la  mayor  parte  están  hechas  casas  de  palma  á  distan- 
cia conveniente  para  alojar  la  tropa,  reservarle  las  racio- 
nes y  facilitar  las  marchas  donde  no  hay  pueblos,  con  lo 
cual  es  ahora  el  paraje  por  donde  el  comercio  es  el  más 
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activo,  y  lo  será  por  largo  tiempo  si  S.  M.  no  impide  la 
introdacdón  como  antes  por  razones  prohibitivas  y  soste* 
nida  por  los  celos  de  provincias  confinantes,  pues  Mara- 
caibo  es  la  puerta  natural  del  reino  visto  marinera,  comer- 
cial y  militarmente,  aunque  á  pesar  de  estas  razones  fun- 
dadas en  la  naturaleza  de  los  terrenos,  en  las  relaciones 
mercantiles  con  la  metrópoli  y  las  islas  y  con  la  expe- 
riencia en  la  mano,  no  obstante  qsto,  se  mandó  separar 
porque  se  verificó  con  Trujillo,  Merída  y  Barinas,  en 
cuyos  términos  está  embutido.  He  visto  todo  el  expe- 
diente, es  largo  y  en  todo  61  no  se  encuentra  una  razón  que 
ooQvenza,  porque  tampoco  se  trató  la  materia  bajo  el  aspec- 
tOTonveniente,  pues  no  era  dable  entonces.  Lo  digo  todo, 
porque  s6  que  el  Virrey  quiere  prohibir  aquella  dirección,  y 
cuando  no  colocar  nueva  Aduana  en  el  camino,  porque  está 
fuera  de  su  jurisdicción  y  lo  sufren  sus  cajas.  Yo  creo  que 
lejos  de  esto,  Maracaibo  saldrá  de  la  miseria  en  que  está  si 
se  incorpora  á  Santa  Fe  con  los  terrenos,  aguas  vertientes 
á  la  Laguna,  y  que  ínterin  se  haga  el  tráfico  como  hasta 
ahora  y  reciba  el  metálico  del  reino,  tomándose  medidas 
para  destruir  la  despreciable  moneda  macuquina,  que  es 
todo  cobre,  no  se  la  admite  ningún  pueblo  confinante,  cada 
uno  la  fabrica  en  su  casa,  y  es  un  caos. 

En  materias  de  monedas  hay  tal  desorden  en  aquellos 
países  que  siempre  encuentran  razones  para  faltar  á  las 
Menes  de  S.  M.  cubriéndose  con  juntas  y  razones  espe- 
ciosas, pero  contrarias  á  los  principios  que  gobiernan  á  las 
naciones  cultas  del  mundo.  ¡Quién  ha  de  creer  de  que  en 
América  hay  moneda  metálica  que  pierde  setenta  y  seis 
por  ciento,  y  que  por  el  rigor  de  la  ley  se  recibe  sin  mur- 
murar para  el  tráfico  interior!  Es  tal  la  costumbre  de  adul- 
terar la  moneda  que  luego  que  se  nota  escasez  se  proce- 
de á  ello.  En  Caracas  encontró  el  General  este  abuso  y 
mandó  se  suprimiese  el  establecimiento;  ahora  con  infor- 
mes y  más  informes  parece  que  se  ha  vuelto  á  restablecer 
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En  SanU  Marta  la  había  tainbi6ii  y  perdía  hasta  treinta  y 
seis  por  ciento:  pocos  meses  ha  se  quitó  por  reclamación 
del  General  en  jefe.  Pero  es  tal  el  lucro  que  ósta  deja,  ya 
dando,  ya  suprimiendo  la  orden,  que  do  extrañaré  que  bien 
cubierto  el  expodiente  vuelva  á  establecerse.  Seri  desapr<H 
bado,  pero  lo  menos  ocho  meses  habrin  corrido,  í  pesar  de 
las  repetidas  reales  resoluciones  para  que  estos  abusos  no 
tengan  lugar.  En  solo  el  reino  de  Santa  Fe  hay  moneda  de 
ley,  macuquina  de  Caracas,  Barinas,  Maracaibo,  Santa  Mar- 
ta, Cartagena,  Antioquía  y  la  de  los  insurgentes  que  pierde 
como  sesenta  y  ocho  por  ciento.  ¿Qué  caos  habrá  igual  i 
éste?  £1  General  dispuso  que  toda  la  plata  que  se  iba  re- 
uniendo se  acuñase  en  medios  y  en  columnaiios,  con  el  ob- 
jeto de  principiar  á  recoger  la  macuquina  más  desprecia* 
ble,  fijar  término  al  curso  de  los  medios  ó  de  los  reales  in> 
surgentes,  dando  el  valor  verdadero  en  buena  moneda,  y 
proceder  asi  poco  á  poco  con  las  demás  de  un  propio  cuño. 
Es  lento  el  método,  pues  s61o  la  moneda  insurgente  as- 
ciende á  doscientos  mil  pesos,  pero  por  lo  propio  el  más 
adecuado  á  que  sea  insensible  al  propietario,  que  no  nota 
de  golpe  el  desfalca  y  viendo  la  marcha  firme  del  Gobier- 
no, toma  sus  medidas,  además  que  ya  desacreditada  se  re* 
cibiría  en  pagos  de  derechos  una  quinta  ó  sexta  parte,  Atí 
se  estaba  planteando  cuando  el  General  marchó,  aunque 
no  era  ya  medida  de  su  cuidado. 

Esto  bastará  para  persuadir  lo  que  el  General  Morillo 
ha  trabajado  para  restablecer  el  orden  y  encontrar  recur- 
sos para  llevar  adelante  los  planes  concebidos  aquí.  Pare- 
cerá imposible  que  en  solo  cuatro  meses  haya  providen- 
ciado y  logrado  tanto  como  relato,  por  solo  un  hombre,  y 
otras  cosas  que  omito  por  no  ser  difuso;  pero  desaparecerá 
la  duda  al  reflexionar  que  sólo  se  han  llevado  adelante  los 
principios  elementales  de  todas  las  sociedades,  por  en  la 
infancia  en  que  se  encuentran,  que  no  se  perdía  el  tiempo 
en  discutir  principios,  porque  lo  están  siglos  hace;  que  el 
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General  es  activo  y  ardiente,  que  todo  este  virreinato  es- 
taba organizado  como  un  batallón,  que  sus  habitantes  obe- 
decieron siempre  y  ahora  más  con  el  temor  de  la  mala 
conciencia  que  cada  uno  se  encontraba. 

Las  minas  de  fierro,  cobre,  plomo  y  carbón,  tuvieron 
sus  reconocedores  para  hallar  materiales  necesarios,  al 
Ejército.  £1  resultado  está  en  los  cajones  del  De[>ósito  de 
la  Guerra,  y  las  muestras  llegarán  con  la  flora  de  Bogotá* 
£s  doloroso  que  siendo  tan  privilegiado  en  estos  renglones 
este  reino  carezca  de  una  escuela  de  minería,  por  lo  cual 
están  destruyendo  con  socabones  mal  hechos  las  minas, 
sin  omitir  la  de  la  sal  de  Sipaquirá  y  la  de  Chita  que  surte 
á  Barínas.  Es  tal  la  dificultad  que,  necesitando  cobre  para 
estribos,  hebillas  y  otros  efectos  de  equipo,  se  procedió  á 
derretir  la  artillería  cogida,  consumiendo  la  precisa  y  re- 
mitiendo á  Cartagena  en  pasta  el  resto  por  innecesaria, 
con  todas  las  armas. 

Sobre  Marina  podría  extenderme  y  creo  probaría  lo  hay 
allí  todo,  menos  cáñamo,  que  puede  haberle,  y  está  pedida 
la  semilla  á  Chile.  También  falta  la  arboladura  de  pino. 
A  pesar  de  todo  solo  ve  el  marino,  cuando  allí  va,  el  se- 
pulcro de  sus  buques,  y  el  descrédito  injusto  de  su  con- 
cepto, siendo  onerosa  é  inútil  su  arma  cuando  sin  ella 
oada  puede  hacerse  en  países  ultramarinos*  No  descuidó 
este  ramo  el  Genial  Morillo,  aplicó  sus  providencias,  dio 
cuenta  á  S.  M.  en  largos  oficios,  indicó  la  tiecesidad  de  va- 
rios apostaderos;  me  extendí  yo  más  sobre  este  renglón,  y 
creo  de  que  en  Guayaquil  y  Panamá,  deben  establecerse 
fuerzas  de  mar,  las  que  sin  hombres  activos  no  se  conse- 
guirán, quedando  en  el  ínterin  la  mar  del  Sur  á  la  merced 
(le  un  pirata,  V  los  movimientos  de  tropas  sin  protección, 
en  un  momento  en  que  sin  marina  de  alta  mar,  es  la  cos- 
tanera la  que  nos  ha  de  sacar  del  abismo  en  que  estamos. 
Las  dificultades  que  se  encuentran  en  América  cuando  se 
trata  de  esto,  prueba  bien  lo  poco  marinera  que  es  la  na- 
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ción,  y  es  decir  que  en  Panamá  quisieron  armarse  dos 
lanchas  para  cooperar  con  el  Ejército  cuando  se  acercase 
al  río  Anchicaya  y  no  se  logró,  siendo  la  Aduana  más  pin- 
güe de  la  América  después  de  la  de  la  Habana.  Pero  tén- 
gase presente  de  que  Puerto  Cabello  quiso  revelarse,  se 
apoderaron  de  la  Marina  Real,  se  siguió  Cartagena  y  po- 
cos meses  hace  trataron  de  lo  propio  los  margariteños; 
pero  el  General  en  jefe,  que  había  observado  la  marcha  de 
los  años  anteriores,  mandó  duplicar  las  fuerzas  y  advirtió 
á  D.  Salvador  Moxó  que  era  la  prueba  más  conveniente  de 
un  movimiento  en  aquella  isla;  ojalá  se  hubiera  equivoca- 
do, pero  ya  están  tan  convencidos  los  jefes  de  las  armas 
del  Rey,  que  lo  prueban  con  los  esfuerzos  que  hacen  en 
Venezuela  por  tener  Marina  sin  auxilio  ninguno  de  la  me- 
trópoli, pero  no  lo  conseguirán  así. 

La  Marina  del  mar  no  debe  ser  sólo  el  objeto  del  Go- 
bierno, y  sí  también  la  de  los  ríos  interiores  navegables  en 
centenares  de  leguas,  y  cuyas  bocas  son  otros  tantos  puer- 
tos ventajosamente  colocados;  por  eso  y  por  vivificar  este 
ramo  he  propuesto  á  S.  M.  que  el  comandante  del  arma 
esté  al  lado  del  Virrey,  como  lo  está  el  Director  general  en 
la  Corte  y  los  de  todas  las  armas,  y  que  haya  mesa  de  Ma- 
rina en  la  Secretaría  como  se  me  ha  dicho  la  hay  en  Méji- 
co. La  metrópoli  no  puede  atender  á  tanta  distancia,  en 
todos  ramos.  Lo  ha  creído  así  S.  M.,  y  sólo  la  Marina  se  ha 
persuadido  de  lo  contrario,  porque  siendo  el  resultado  de 
la  industria  nacional  creen  es  un  golpe  á  ésta  el  manejarse 
de  otro  modo;  y  en  el  ínterin  estancaban  y  sacaban  de  la 
circulación  masas  de  dinero  considerables  que   paradas 
nada  producían,  é  invertidas  en  efectos  navales  al  cabo  de 
diez  años  se  convertía  el  oro  en  montones  de  despojos 
inútiles  con  la  deteriorización  de  los  pertrechos;  al  propio 
tiempo  que  es  una  manifestación  de  que  tal  industria  no 
existe,  cuando  con  anticipación  todo  se  ha  de  comprar  y 
guardar,  lo  cual  no  sucedía  en  Holanda  hace  ochenta  años. 
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y  QO  se  hace  ahora  en  Inglaterra  sino  con  muy  pocos  ar- 
tículos, porque  no  los  hay  allí. 

Los  ríos  se  navegan  bastante  y  tendrán  más  vida  cuando 
ios  barcos  de  vapor  se  establezcan ,  en  especial  sobre  el 
Magdalena,  donde  todo  lo  necesario  sobra,  y  se  evitan  los 
peligros,  las  dilaciones  y  la  voluntariedad  de  los  indios 
bogas.  Se  trató  de  conseguirlo,  y  al  pasar  por  la  Habana 
he  pnxnirado  que  se  ocupe  de  ello  la  propia  compañía  que 
está  estableciéndolos  en  la  bahía  y  para  la  costa;  pero  al 
mismo  tiempo  es  necesario  separar  á  Mompox  de  Carta- 
gena, darle  territorio  y  un  gobernador  que  sea  comandante 
del  río,  volviendo  al  tiempo  de  los  conquistadores. 

Los  apostaderos  del  Norte  no  pueden  estar  en  Cartage- 
na, pues  las  razones  que  hubo  para  colocar  allí  las  escua- 
<iras  han  desaparecido.  Cuba,  Santa  Marta  y  Maracaibo, 
deben  ser  vigiladas,  y  esto  se  consigue  desde  Cuba,  como 
be  dicho  á  S.  M.  extensamente.  Mas  hay  que  tener  siempre 
á  la  vista  que  es  más  fácil  socorrer  á  Venezuela  desde  la 
Pemnsala  que  desde  Cartagena,  y  así  no  hay  que  descan- 
sar cmn  lo  que  tenga  esta  plaza.  Mucho  se  adelanta  con 
este  ñn  estando  el  apostadero  en  Cuba,  pues  las  noticias 
de  Costafíme  serán  más  frecuentes  por  el  comercio,  y  en- 
tonces de  la  Habana  podrán  ir  auxilios.  £1  ramo  de  apos- 
taderos es  de  la  mayor  importancia,  pero  véase  cómo  se 
dotan,  qué  jefes,  pues,  son  costosos,  y  los  operarios  paga- 
dos muy  altos  á  pesar  de  que  trabajan  mucho  menos  que 
en  la  Península.  Es  una  prueba  de  esto  lo  que  han  logrado 
los  oficiales  qae  han  estado  á  mis  órdenes,  que  de  por  sí 
ban  salvado  la  fragata  Efigenia  con  tan  corto  gasto.  De 
todos  modos  son  inútiles  las  órdenes  si  los  Virreyes  no 
conciben  la  necesidad  de  Marina.  Todo  esmero  en  este 
i'^o  es  poco,  en  razón  al  cordón  de  islas  que  tiene  al 
frente  la  Costafirme,  desde  Jamaica  á  Trinidad.  En  todas 
se  trabaja  por  mantener  el  desorden,  é  ínterin  lo  hay,  nues- 
^  bandera  no  se  encuentra  en  el  mar;  la  falta  de  convo- 
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yes  aniquila  el  número  de  buques,  y  los  insurgentes  pro« 
gresaUy  habiendo  llegado  el  desorden  á  tal  punto  que  se 
forman  expediciones  en  Santo  Tomás  y  San  Eustaquio 
en  especial.  Lo  que  dio  ocasión  á  mandar  el  General  de 
que  se  apresasen  los  buques  dinamarqueses,  después  de 
avisar  á  los  respectivos  Capitanes  generales;  y  parece  ha 
producido,  por  lo  menos,  el  buen  efecto  de  apostar  ber- 
gantines para  perseguir  á  los  insurgentes  y  prender  algún 
comerciante  que  remitía  fusiles.  Sólo  el  General  de  Marti- 
nica se  ha  conducido  con  aprecio;  pero  el  de  Trinidad  in- 
distintamente ayuda  al  que  más  ganancia  presenta,  y  ésta 
está  al  lado  del  desorden,  pues  extraen  por  el  Orinoco 
cuantas  muías  y  ganados  quieren,  mal  pagados,  porque 
son  robados  y  se  benefician  sus  ingenios,  perdiendo  este 
ingreso  la  Real  Hacienda.  Esta  razón,  la  del  robo  de  la 
cosecha  y  el  corso,  son  las  causas  verdaderas  de  que  haya 
corsarios,  pues  la  independencia  no  ocupa  á  los  extranje* 
ros  que  arman,  y  con  poco  dispendio  puede  sobrar  Marina 
para  el  ñn,  siempre  que  se  tenga  sistema  y  energia.  Esto 
no  se  logrará  sin  concentración  de  dirección  y  facultades 
en  la  Corte,  Desde  las  convulsiones  de  la  Europa,  las  cosas 
de  América  han  sido  subalternas  á  las  de  la  Península.  Di- 
cen los  más  aquí  que  asi  debe  ser,  lo  es  en  realidad,  y  los 
de  allí  se  quejan  de  esta  situación  presentándola  bajo  los 
coloridos  más  negros  y  hacen  prosélitos,  no  dejando  de 
tenerlos  entre  los  militares  que  infieren  no  se  aprecian  sus 
trabajos  después  de  haberse  expatriado,  dejando  aquí  sus 
mujeres  é  hijos;  y  cuando  no  tiene  comparación  la  menor 
operación  de  allí  con  las  de  aquí.  Lo  que  digo  es  por  expe- 
riencia en  ambos  mundos  y  en  las  dos  arn>as;  pues  ya  no 
hay  indios,  no  hay  flechas,  ni  se  asustan  de  los  caballos 
sus  habitantes.  Añadiéndose  á  esta  situación  el  que  se  pre- 
sentan aquí  aquéllos  que  por  sus  delitos  ó  por  órdenes  del 
Soberano  se  remiten,  los  cuales  hacen  partidarios  que  se 
emplean  contra  la  reputación  de  los  que  allí  están,  como 
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sucede  en  especial  contra  la  del  General  Morillo  y  sus  cas- 
tigos,  á  pesar  de  que  todos  han  sido  juzgados  por  un  Tri- 
bunal mandado  instalar  por  S.  M.  Se  han  castigado  lo  más 
noventa  personas,  se  ha  procedido  contra  ellos  después  de 
agotados  los  recursos  de  la  clemencia,  cuando  ni  se  habla 
del  Perú  ni  de  Méjico,  en  donde  sé  ahorcan  á  centenares  en 
el  árbol  más  próximo  adonde  se  aprehenden.  Se  publica  en 
la  Gacsta  y  se  aplaude;  siendo  la  verdadera  causa  de  esta 
contradicción  la  de  que  los  castigados  por  el  General  Mo- 
rillo no  son  los  pobres  seducidos,  sino  los  seductores,  y  son 
de  las  familias  primeras  de  aquellos  países  que  aspiraban 
á  más  altos  destinos.  En  este  sitio  debo,  en  consecuencia, 
descorrer  el  velo  en  beneficio  del  servicio  de  8.  M.  de  los 
destinados  á  América,  de  los  Generales  que  allí  van  y,  en 
especial,  por  la  buena  fama  de  un  hombre  que  trabaja, 
como  el  General  Morillo,  por  asuntos  que  no  son  suyos  y 
no  puede  responder  á  tan  larga  distancia.  Y  suplico  á  los 
que  en  el  día  son  los  brazos  de  la  voluntad  del  Rey,  que 
interpongan  su  valimiento  para  que  se  enmienden  estos 
disgustos,  lo  hagan  venir  y  juzgar,  6  que  no  se  ataque  con 
tal  atrevimiento  á  un  hombre  que  por  todas  razones  pide, 
cuando  menos,  que  sé  suspenda  el  juicio  hasta  oirlo,  y  que 
si  allí  manda  es  contra  todo  su  deseo  y  solo  porque  S.  M. 
ha  querido. 

Aunque  la  plaza  de  la  Habana  no  se  comprende  en  el 
espacio  señalado  á  la  expedición,  la  he  visto  en  detall  para 
poder  informar  de  ella  por  deseos  de  su  Gobernador.  No 
hay  cureñaje  proporcionado  á  la  artillería  de  la  plaza, 
ahora  se  está  haciendo  y  reparando  el  viejo,  lo  cual  con- 
sumirá muchos  millones.  Las  fortificaciones  están  descui- 
dadas, y  el  recinto  es  un  verdadero  muladar  que  ya  va  to- 
mando otro  aspecto.  De  este  modo  está  la  joya  de  la  Amé- 
rica y  la  llave  del  seno  mejicano.  Le  falta  un  tren  de  cam- 
paña, ínterin  que  en  Cartagena  están  los  que  la  expedición 
llevó,  y  no  servirán,  sobrando  hasta  para  traer  á  Europa, 
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por  cuya  razón  se  ha  oficiado  al  Virrey;  pero  convendrá  se 
le  mande  remita  todo  lo  que  allí  no  se  necesite,  pnes  en  la 
isla  de  Cuba  servirá  y  allí  se  perderá,  aunque  es  preciso 
vaya  á  Cartagena  buque  de  guerra,  al  propósito  para  dar 
convoy.  En  general,  las  plazas  de  aquel  continente  están 
todas  del  propio  modo,  pues  á  la  que  le  sobran  pertrechos 
le  falta  guarnición,  no  exceptuándosela  propia  Cartagena, 
que  en  el  día  está  como  una  verdadera  plaza  de  guerra  en 
lo  material,  y  me  aseguran  lo  está  también  en  Portovelo, 
pero  sin  guarnición.  En  fin,  procurando  enviar  plomo  para 
Venezuela,  vi  los  inventarios  de  la  Habana,  y  de  este  ren- 
glón no  hay  para  dos  millones  de  cartuchos  y  ha  de  surtir 
toda  la  isla,  la  Marina,  las  floridas  y  las  peticiones  de 
puertos  necesitados.  Me  he  informado  en  Cádiz  y  veo  hay 
órdenes  para  enviar,  pero  cantidades  cortísimas,  que  no 
salen  por  falta  de  auxilios.  Por  ejemplo,  Venezuela  nece- 
sita al  año  como  dos  mil  quinientos  quintales,  ya  no  tiene 
ninguno,  y  ni  aún  pólvoira.  He  visto  que  se  le  deben  remitir 
menos  de  cuatrocientos  quintales,  que  forman  poco  más  de 
medio  millón  de  cartuchos.  Socorros  tan  cortos  no  salvarán 
las  A*m  ericas  y  aun  menos  remitidos  con  tanta  lentitud. 

¡Para  qué  sirve  hacer  un  grande  fsfuerzu,  si  no  se  ali- 
menta con  constancia  y  previsión!  Sin  disputa,  jamás  salió 
de  la  Península  expedición  más  completa  que  aquella  eo 
que  me  he  encontrado,  pues  ahora  el  Ejército  está  en  es- 
queleto, á  pesar  de  lo  poco  que  se  ha  perdido  comparado 
con  lo  que  se  sufre  en  la  Península;  y  como  los  estados  de 
los  Ejércitos  de  la  guerra  de  los  Pirineos  existirán,  de 
ellos  se  deducirá  esta  verdad.  Cartagena  no  costó  á  las 
armas  del  Rey  más  que  doscientos  setenta  y  seis  europeos, 
lo  que  parece  increible,  aunque  es  verdad  que  todo  el  Ejér- 
cito estuvo  postrado.  No  hemos  tenido  desertores,  y  lo 
atribuyo  á  que  fué  la  división  forzada,  no  se  buscaron  vo- 
luntarios, pero  S.  M.  prometió  que  regresarían  á  los  tres 
años  y  no  se  les  permitió  llevar  sus  familias.  En  el  día 
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procuro  enterarme  de  qué  tropas  irán,  y  sólo  veo  regi- 
mientos en  cuadros  que  se  llenarán  con  quintos,  los  cuales 
no  han  hecho  la  guerra,  no  han  sufrido  sus  fatigas,  ni  pa- 
sado por  vicisitudes  de  las  armas.  Irán  á  América  y  en- 
contrarán hombres  aguerridos  que  no  dejan  el  campo,  que 
ya  están  endurecidos  en  los  trabajps  y  pelean  por  su  inde- 
pendencia, gobernados  por  oficiales  europeos  de  todas 
naciones,  que  no  tienen  nada  que  perder.  Si  fuesen  las 
tropas  que  creo,  habrá  muchas  más  bajas  que  en  la  expe- 
dición anterior. 

£1  plan  de  los  insurgentes  se  consolida  más  cada  día, 
evitando  las  disensiones  domésticas  que  las  dividían,  y  di- 
rigiendo sus  empresas  al  mismo  fin.  Ellos  son  hábiles,  ne* 
cesitados,  ayudados  por  hombres  de  talento  aunque  des- 
graciados. Atacaron  á  barlovento  cuando  la  fuerza  princi- 
pal estaba  á  sotavento;  conocen  la  imposibilidad  de  soco- 
rrer desde  Cartagena  á  la  Margarita;  se  fundaban  en  que 
de  la  metrópoli  nada  se  remitiría;  se  enteraron  de  lo  que 
podían  temer  por  diferentes  correspondencias,  fiadas  á 
buques  mercantes  é  interceptados,  como  se  prueba  con  la 
que  han  impreso  y  publicado;  y  de  este  modo  se  les  ha 
dejado  ir  tomando  la  preponderancia  que  tienen,  que  será 
cada  día  mayor  si  pueden  satisfacer  parte  del  dinero  faci- 
litado por  las  compañías  de  los  Estados  Unidos  y  de  toda 
la  Europa,  y  no  extrañaré  tengan  navios  en  breve  y  que 
ataquen  el  istmo,  sabiendo  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra, y  la  clase  de  tropas  que  quedan  en  la  Nueva  Granada, 
además  de  la  ventaja  que  tienen  sobre  nosotros  de  formar 
expediciones  donde  no  pueden  ser  atacados  por  ser  terre- 
óos de  otras  potencias;  y  son,  por  lo  tanto,  dueños  de  caer 
donde  les  acomode  más,  y  nos  obligan  á  gastos  dobles  ó 
triples  para  defendemos,  perdiendo  la  gran  ventaja  de 
atacar.  Algunas  de  estas  ideas  parecerán  aventuradas;  pues 
gradúense  como  parezcan;  en  este  mismo  sitio  dije,  tiempo 
ha,  de  que  bloquearían  los  insurgentes  nuestros  puertos  de 
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España  en  cuanto  supiesen  donde  iba  la  expedición  y  el 
estado  de  nuestra  Marina.  Los  quince  millones  de  duros 
que  asegura  el  comercio  haber  perdido  lo  atestiguan,  y  me 
lo  temía,  tanto  que,  avisando  la  toma  de  Cartagena,  pedí 
á  S.  M.  se  obligase  el  convoy  y  con  fragatas  bien  armadas. 
No  lo  conseguí,  aunque  sie  me  contestó. 

Por  último,  si  todas  las  operaciones  de  América  tienen 
aquí  un  punto  de  reunión,  si  se  sigue  un  plan  análogo  á 
nuestra  situación  sin  Marina  y  hay  constancia,  creo  de  que 
aún  la  América  no  se  emancipará  por  ahora.  Pero  si  todas 
las  operaciones  de  Estado  y  Guerra  piden  rapidez  y  sigilo 
para  lograrlas,  ¿cómo  se  han  de  conseguir  á  mil  ó  mil  y 
quinientas  leguas,  consultando  y  deliberando  aquí,  sin  oir 
de  viva  voz  los  encargados^  rompiéndose  el  sigilo  con  la  in- 
terceptación de  órdenes  en  el  mar  y  luego  en  tierra  por 
las  distancias  del  país?  Todas  estas  son  ventajas  inmensas 
para  el  enemigo,  el  cual  ni  tiene  estos  estorbos  ni  quien  le 
pida  cuentas,  ni  tribunales  que  le  embaracen,  como  tam- 
poco malvados  que  lo  desacrediten,  donde  es  preciso  que  le 
ayuden.  Si  fuera  posible  que  S.  M.  estuviese  en  Madrid  y 
en  la  Habana,  yo  aseguro  de  que  los  insurgentes  no  logra- 
rían ventajas  con  tanta  facilidad  y  seguridad,  pero  no  pu- 
diendo  ser,  es  indispensable  acercarse  á  un  sistema  que  se 
le  asimile. 

Si  las  tropas  toman  en  lo  sucesivo  la  dirección  que  se  les 
señala  y  que  para  ello  el  Virrey  sea  capaz  de  montar  á  ca- 
ballo, hasta  otro  tiempo  más  ventajoso,  queda  disponible 
todo  el  caudal  de  la  Aduana  del  istmo  para  otros  objetos 
y  tener  un  apostadero  sin  los  sueldos  del  Sur.  Además  pue- 
den ahorrarse  muchos  sueldos  de  empleados,  á  pesar  de 
que  el  conde  de  Espeleta  estableció  un  sistema  muy  eco- 
nómico. En  el  virreinato  hay  todo  lo  necesario  para  la 
guerra  con  sistema  y  hombres  capaces,  menos  armas;  y  la 
Marina  con  el  tiempo  puede  encontrar  cuanto  necesite  si 
se  quisiese. 
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Es,  en  pocas   palabras,  este  escrito,  un  resumen  de 
cuanto  el  General  Morillo  ha  dicho  á  S.  M.  repetidas  ve- 
ces; no  he  desenvuelto  las  ideas  como  él  ni  le  he  dado  el 
orden  que  les  corresponde;  pero  en  las  secretarías  del  des- 
pacho está  todo  y  yo  poseo  una  copia  en  donde  hay  algu* 
nos  oficios  que  es  imposible  extractar,  y  de  los  cuales  en 
Gacetas  inglesas  hay  trozos;  convendría  leerlos  y  tenerlos 
á  la  vista  antes  de  decir  nada  sobre  aquellos  países.  Quizá 
por  la  primera  vez  se  ve  hoy  un  General  de  escuadra  to- 
mar tanto  calor  en  obsequio  del  del  Ejército,  pero  ade- 
más que  el  cielo  ha  dado  al  General  Morillo  el  don  de  no 
chocar  con  otros  que  con  los  enemigos  del  Rey,  tanto  él 
como  yo  sobrado  carácter  tenemos  para  sofocar  nuestras 
desavenencias,  si  las  hubiese  habido,  porque  estamos  pe-- 
netrados  de  que  los  intereses  que  se  nos  han  confiado  no 
son  personales  si  no  de  S.  M.  y  de  la  nación  á  que  perte- 
necemos, y  que  sólo  la  unión  entre  los  dos  podía  hacerlo 
general,  como  felizmente  se  ha  conseguido  en  tan  dilatado 
espacio.  He  sido  su  compañero  y  su  subordinado  en  él 
Ejército,  lo  he  conocido  en  su  primitiva  carrera,  y  no  pue- 
do desperdiciar  este  momento  feliz  para  demostrarle  mi 
aprecio,  señalar  sus  servicios  y  su  mérito  personal  á  que 
se  debe  el  éxito  de  esta  rápida  operación.  El  desea  regre- 
sar al  seno  de  su  familia,  y  sólo  pide  que  S.  M.  le  mande 
que  pueda  venirse  cuando  su  presencia  no  sea  necesaria 
allí.  No  abusará,  yo  lo  aseguro,  y  esta  confianza  lo  llenará 
de  gratitud. 

RBSUMKN  DB  LAS  MEDIDAS  PRINCIPALBS 

I.*  Concentrar  en  la  Corte  la  dirección  de  los  negocios 
de  América  del  modo  que  mejor  parezca,  pero  que  aque- 
llos asuntos  se  consideren  con  la  detención  que  se  mere- 
cen ahora  más  que  nunca,  y  haciendo  que  por  los  Minis- 
tros se  providencien  en  correlación. 

2.'    Que  cuatro  mil  hombres  pasen  al  reino  de  Santa 

TOMO  ni  SI 
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Fe  para  asegurarlo,  servir  de  reserva  y  cubrir  las  guarni- 
ciones de  Panamá»  Portovelo,  Chagres,  Cartagena,  Santa 
Marta  y  Río  Acha. 

3/  Que  los  cuatro  batallones  venezolanos  sigan  al 
Perú  luego  que  lleguen  los  cuatro  mil  hombres  nombra- 
dos antes. 

4/  Si  el  regimiento  de  León  puede  relevarse  con  otro, 
conviene  pase  á  la  Habana  ó  á  otra  guarnición. 

5/  El  regimiento  de  la  Albuera^  completo  con  gente 
del  país,  debe  pasar  á  otra  parte,  pues  es  de  poca  con- 
fianza donde  se  encuentra. 

6/  Si  las  operaciones  de  Margarita  se  terminan  con  fe- 
licidad, extraer  para  otro  sitio  los  batallones  venezolanos 
como  para  el  reino  de  Méjico,  pues  si  quedan  donde  están 
volverán  las  disensiones. 

7/  Un  solo  jefe  superior  á  Venezuela  y  Santa  Fe,  y  si 
fuese  posible  que  se  extendiese  á  la  Habana,  se  lograría 
así  unidad  en  las  operaciones  y  situado  para  el  Ejército  de 
Venezuela,  pues  de  otro  modo  no  puede  subsistir,  y  habrá 
continuas  disputas,  pronosticando  desde  ahora  la  pérdida 
del  todo,  pues  Venezuela  es  el  punto  importante  por  las 
costas, 

8.*  Los  reemplazos  al  Ejército,  que  ascenderán  hasta 
cuatro  mil  hombres,  y  además  muchos  oficíales  y  sar- 
gentos. ^ 

9.*  Las  tropas  que  no  vayan  voluntarías,  sino  á  las 
que  les  toquen. 

10.  Completa  igualdad  en  las  promociones  de  gracias 
con  las  de  Europa,  pues  la  de  Octubre  causó  grandes  dis- 
gustos en  el  Ejército,  y  dio  ánimo  á  los  malcontentos  para 
no  respetar  á  los»jefes,  creyéndolos  sin  protección  aquL  Y, 
en  general,  la  publicación  de  partes,  la  frecuente  llegada 
de  correos  y  cuanto  contribuya  á  demostrar  que  Su  Ma- 
jestad aprecia  los  trabajos  de  allí,  son  medios  que  aceleran 
la  tranquilidad. 
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11.  Gobierno  militar  en  Venezuela  y  en  todo  pais  que 
se  releve,  pero  no  por  ahora  en  Santa  Fe,  pues  debe  go- 
bernarse ya  como  antes,  marchando  los  jueces.  Y,  en  gene* 
ral,  que  se  tengan  presentes  las  dos  épocas  de  todas  las  so- 
ciedades, la  de  tranquilidad  y  la  de  convulsión  marcadas 
desde  los  tiempos  más  remotos. 

12.  Plomo  y  pólvora  en  abundancia  á  Venezuela,  Car* 
tagena  y  Habana. 

13.  Ramo  de  Hacienda  para  el  Ejército,  que  no  lo  hay, 
por  muertes  y  corto  número  cuando  fué. 

14.  Muchos  eclesiásticos  y  religiosos  para  curas  y  mi- 
siones, y  los  señores  obispos  á  sus  puestos,  por  ser  tan  ne- 
cesarios como  las  tropas. 

X5*  Que  se  permita  extraer  en  el  reino  de  Santa  Fe 
todos  los¡frutos  y  en  especial  la  harina,  dando  protección  y 
libertad  y  entorpeciendo  la  introducción  de  los  Estados 
Unidos  con  derechos  de  ocho  duros  por  barril  como  en  la 
Habana. 

16.  Que  se  desestanque  el  tabaco  y  aguardiente,  fo* 
mentando  la  extracción  de  estos  renglones,  cubriendo  el 
déficit  de  los  gastos  anuales  con  un  reparto  ó  con  algún 
otro  arbitrio  que  no  obstruya  los  progresos  de  la  Agrí- 
cnltura. 

17.  Que  la  moneda  necesita  reducirse  á  los  principios 
generales  recibidos  en  todas  las  naciones. 

18.  Que  se  tenga  presente  de  que  con  pagar  siete  por 
ciento  se  permiten  extraer  los  metales  preciosos  en  Ja  Nne« 
va  Granada  para  paises  extranjeros,  ínterin  que  puestos 
en  la  Península  cuestan  muy  cerca  del  quince,  por  lo  cual 
ningunos  vendrán. 

19.  £1  comercio  que  siga  por  ahora  conforme  está, 
hasta  que  con  prudencia  é  inteligencia  se  vaya  arreglando 
á  los  intereses  de  ambos  mundos. 

^.  Que  no  habiéndose  hecho  mención  en  el  proyecto 
de  Real  Hacienda  de  España  de  los  fondos  destinados 
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pan  la  remisián  de  expediciones  á  América,  es  necesario 
un  decreto  qae,  señalándolos,  evite  el  desaliento  que  cau- 
sará al  partido  del  Rey  y  el  ánimo  al  contrarío,  pues  en- 
tenderán que  las  posesiones  ultramarinas  se  consideran 
perdidas  y  obrarán  unos  y  otros  en  consecuencia,  con  más 
raz6n  cuando  se  publique  y.'glose  el  que  el  derecho  de  sub- 
vención de  guerra  ha  pasado  al  crédito  público. 

21.  Que  los  caminos  abiertos  se  mantengan  á  toda  cos- 
ta y  las  poblaciones  de  ellos  se  fomenten. 

un.  Que  se  fomente  cuanto  corresponde  al  ramo  de 
Marina,  para  que  pueda  subsistir  sin  el  de  la  Península. 

23.  A  la*  plaza  de  Cartagena  se  le  harán]  las  lanchas 
cañoneras  detalladas  que  son  treinta  en  todo,  y  en  el  ínte- 
rin se  compondrán  las  doce  barcas  baradas  allí  que  podrán 
dárseles  destinos  para  España  ó  tal  vez  para  empresas  del 
Miasissipí,  Tampico  y  demás  rías  del  seno. 

24.  Que  se  establezcan  apostaderos  en  Guayaquil  y  Pa- 
namá para  cubrir  el  comercio,  explorar  las  islas,  mante- 
ner la  comunicación  con  las  diversas  provincias  é  inter- 
ceptar la  correspondencia  con  los  rebeldes,  cubriendo  al 
propio  tiempo  el  movimiento  de  las  tropas. 

25.  Que  los  rebeldes  de  Buenos  Aires  enviarán  buques 
de  todas  clases  á  Chile,  como  lo  intentaron  el  año  pasado 
para  consolidar  la  obra,  y  con  arreglo  á  esto  se  han  de  te- 
ner en  el  mar  del  Sur. 

26.  Que  los  apostaderos  se  coloquen  como  tengo  dicho 
á  S.  M.  en  oficios  extensos  por  el  Ministerio  de  Marina,  y 
no  se  olvide  la  correría  que  he  pedido  de  las  dos  fragatas. 

27.  Que  á  la  división  de  la  Nueva  Granada  que  esté 
en  Cuba,  se  le  auxilie  con  socorros  de  todos  géneros  de  la 
Habana;  que  haya  aquí  una  especie  de  reserva  para  acu- 
dir á  toda  la  Costafirme  y  seno  mejicano  según  las  no- 
ticias. 

28.  Destruir  los  oorsaríos  con  convoyes  arreglados, 
y  hasta  que  esto  no  se  consiga,  y  correos,  que  no  se  pieo- 


r 


—  3«5  — 

se  en  luceras  porque  no  hay  baques  ni  medios  para  tan- 
tos  objetos.  Se  han  pasado  ocho  meses  sin  noticia  de  la 
metrópoli,  y  en  el  ínterin  los  ingleses,  americanos  6  insur- 
gentes han  inundado  el  pafs  y  el  Ejército  de  insurrecdo- 
Des  en  España  etc.  La  expedición  ha  dado  [para  esto  los 
baques  apresados,  Vmgador^  Churruca  y  Galtamo  y  hasta  el 
námero  de  doce  para  otros  fines,  en  vez  de  venderlos. 

29.  Que  Maracaibo  corresponda  para  el  comercio  y 
Blarina  á  la  Nueva  Granada,  y  que  hasta  que  se  determi- 
Qe  siga  comerciando  como  en  el  día. 

30.  Los  aranceles  de  puerto  con  respecto  á  los  ^tran* 
jeros,  arreglados,  cargando  cuando  menos  tanto  como  car- 
gan á  nuestros  buques  ellos,  aumentando  del  lucro  que  tie- 
nen en  hacer  un  comercio  sin  permiso  del  Gobierno,  y  por 
lo  tanto  se  ha  de  verificar  como  medida  peculiar  de  cada 
capitán  de  puerto  indicándole  la  cantidad,  la  cual  será  mar 
yor  en  la  Guayra,  Maracaibo,  Santa  Marta,  Cartagena, 
PortOYclo  de  gran  lucro  para  ellos,  en  especial  los  dd 
istmo. 

31.  Que  los  Comandantes  principales  de  Marina  se 
mantengan  al  lado  de  los  Capitanes  generales  y  Virreyes, 
estableciendo  una  mesa  de  Marina  en  cada  secretaría,  ase- 
mejándose al  sistema  de  la  Corte,  pudiendo  ocuparse  así 
de  las  mejoras  que  la  ordenanza  encarga  en  todos  los  ra- 
mos que  produzcan  una  Marina. 

32.  Que  se  arregle  el  río  Magdalena,  y  sea  su  coman- 
dante un  gobernador  establecido  en  Mompox,  separándolo 
del  Gobierno  de  Cartagena,  que  debe  tener  por  límite  el 
río  Cauca. 

33.  Una  corta  escuela  de  minería  para  aprovechar  los 
tesoros  de  la  Nueva  Granada,  en  fierro,  cobre,  plomo,  es- 
taño  y  carbón. 

34.  Que  ínterin  no  se  pueda  impedir  la  formación  de 
expediciones  en  los  Estados  Unidos,  en  Galvestón,  Puerto 
Príncipe,  Santo  Tomás  y  San  Eustaquio,  no  habrá  sega» 
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ridad  en  punto  alguno,  con  la  seguridad  para  el  enemigo 
de  atacar  dondequiera,  y  con  suceso,  pues  \áo  Cartagena 
no  puede  socorrerse  á  Venezuela,  y  á  ésta  llegan  las  noti- 
cias con  cuarenta  ó  cincuenta  días  de  fecha. 

35»  Es  preciso  acordarse  de  que  Galvestón  está  en  el 
seno  mejicano;  \de  él  se  bloquea  á  Panzacola,  y  tomada 
ésta  tienen  un  puerto  deseado  por  los  Estados  Unidos. 

36.  La  falta  de  noticias  de  lo  que  se  fragua  en  los  Es- 
tados Negros  de  Santo  Domingo,  es  causa  de  que  no  se  to- 
men medidas  con  anticipación,  y  convendrá  colocar  algún 
snjetOy  sea  por  medio  del  enviado  de  los  Estados  Unidos, 
6  por  el  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  el  que  con  nn 
pretexto  pueda  estar  allí,  como  sería  el  de  denunciar  y  re- 
clamar por  el  comercio  y  hacendados  lo  que  puedan  llevar 
los  piratas,  y  ocultarse  á  Potión. 

.  97*  La  pérdida  de  caudales  y  efectos  de  la  nación  dis» 
minuye  el  número  de  buques,  destruye  el  comercio,  y  ani* 
ma  el  corso;  por  :1o  cual  no  se  deberla  dejar  salir  buques 
sueltos  sino  todos  en  convoy;  pero  si  alguno  se  ha  de  per- 
snitir,  sea  seftaláiidole  el  número  de  cañones  y  tripulación, 
pero  todo  el  metálico  ha  de  ir  en  buques  de  guerra  «ín 
condescendencia* 

38.  El  empeño  de  los  insurgentes  en  mantener  un  pon- 
to  como  Margarita  ó  Galvestón,  es  para  tener  cierta  consi* 
deración  entre  las  naciones  extranjeras  considerándose  po- 
tencia, y  de  aqui  las  noticias  falsas  que  se  dan  en  las  Ga- 
cetas extranjeras  para  lograr  extraviar  las  ideas  sobre  eré* 
dito  comercial,  y  para  conseguir  ventajas  en  las  negocia- 
ciones diplomáticas. 

39.  Por  último,  que  se  tenga  muy  presente  de  que  lo 
que  mejore  en  fuerzas  el  virreinato  de  Santa  Fe  se  resím* 
te  en  la  Habana,  Méjico  y  en  especial  en  el  Perú  y  Vene- 
zuela, además  de  que  sin  Marina  han  de  calcularse  las  dis- 
tancias con  más  esmero,  y  la  diferencia  de  costos  de  las 
expediciones.  Y  que  cualquiera  error  que  se  cometa  en  la 
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direodón  de  la  pacificación  de  la  América,  ataca  directa- 
mente al  sistema  actual  de  las  Monarquías,  por  cuya  ra- 
zón, por  la  pobreza  con  que  se  amenaza  á  la  Europa,  y  por 
el  bien  de  la  humanidad  es  materia  que  pide  la  atención 
de  la  Europa  en  general,  y  de  la  España  en  particular.  No 
siendo  asunto  al  alcance  de  un  solo  ramo,  lo  es  el  de  los 
más  profundos  estadistas,  y  más  cuando  hay  que  hacer 
nuevos  sacrificios  para  adelantar  sobre  lo  ya  logrado:  ha- 
ciendo yo  esta  exposición  por  cumplir  con  mi  obligación 
y  con  las  órdenes  que  se  me  han  dado. — Madrid,  zg  de  Ju- 
nio de  1817. — ^Pascual  Enrile. 

(En  26  de  Junio  presentó,  firmado  igualmente  de  su 
nombre,  á  la  Junta  de  Indias  las  siguientes  Medidas  princi' 
pakSf  que  difieren  en  algunos  puntos  de  las  anteriores.) 

I. — Concentrar  en  la  Corte  la  dirección  de  los  negocios 
de  América  del  modo  que  mejor  parezca,  pero  que  aque- 
llos asuntos  se  consideren  con  la  detención  que  se  merecen 
ahora  más  que  nunca,  y  haciendo  que  por  los  Ministerios 
se  providencien  en  correlación.— 2.  Que  cuatro  mil  hom- 
bres pasen  al  reino  de  Santa  Fe  para  asegurarlo,  servir 
de  reserva  y  cubrir  las  guarniciones  de  Panamá,  Portovelo, 
Chagres,  Cartagena,  Santa  Marta  y  Río  Hacha,  además 
de  Guayaquil. — ^3.  Que  los  cuatro  batallones  venezolanos 
sigan  al  Perú  luego  que  lleguen  los  cuatro  ^il  nombrados 
antes. — ^4.  Si  el  regimiento  de  León  puede  relevarse  con 
otro,  conviene  pase  á  la  Habana  ó  á  otra  guarnición.^ 
5.  El  regimiento  de  la  Albuera,  completo  con  gente  del 
pafs,  debe  pasar  á  otra  parte,  pues  es  de  poca  confianza 
donde  se  encuentra.— -6.  Si  las  operaciones  de  Margarita 
se  terminan  con  felicidad,  extraer  para  otro  sitio  los  t>ata- 
llones  venezolanos  como  para  el  reino  de  Méjico,  pues  si 
quedan  donde  están,  volverán  las  disensiones. — 7.  Un  solo 
jefe  superior  á  Venezuela  y  Santa  Fe,  y  si  fuese  posible 
que  se  extendiese  á  la  Habana,  se  lograría  a^  unidad  en 
las  operaciones,  y  situado  para  el  Ejército  de  Venezuela, 
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pues  de  otro  modo  no  puede  subsistir,  y  habrá  continuas 
disputas,  pronosticando  desde  ahora  la  pérdida  del  todo, 
pues  Venezuela  es  el  punto  importante  por  las  costas;  pero 
tranquilizada  Venezuela  vuelva  al  antiguo  sistema  con 
situado  de  Santa  Fe  y  Habana,  hasta  que  vuelva  á  im>spe» 
rar.— -8.  Los  reemplazos  al  Ejército,  que  ascenderán  á 
4.000  hombres,  y  además  muchos  oficiales  y  sargentos. — 
9.  Las  tropas  que  no  vayan  voluntarias,  sino  á  las  que 
les  toquen. — zo.  Completa  igualdad  en  las  promociones 
de  gracias  con  las  de  Europa,  pues  la  de  Octubre  causó 
grandes  disgustos  en  el  Ejército,  y  dio  ánimo  á  los  mal 
contentos  para  no  respetar  á  los  jefes,  creyéndolos  sin  pro* 
tecdón  aquí.  Y,  en  general,  la  publicación  de  partes,  la  fre« 
cuente  llegada  de  correos  y  cuanto  contribuya  á  demostrar 
que  S.  M.  aprecia  los  trabajos  allí,  son  medios  que  acele- 
ran la  tranquilidad.— II.  Gobierno  militar  en  Venezuela  y 
en  todo  pais  que  se  revele,  pero  no  por  ahora  en  Santa  Fe, 
pues  debe  gobernarse  ^fz  como  antes,  marchando  los  jue- 
ces. Y,  en  general,  que  se  tengan  presentes  las  dos  épocas 
de  todas  las  sociedades,  la  de  tranquilidad  y  la  de  convul- 
sión marcadas  desde  los  tiempos  más  remotos,  pero  am- 
plias facultades  al  jefe  superior  de  Santa  Fe  para  llevar 
adelante  los  planes.— 12.  Plomo  y  pólvora  en  abundancia 
á  Venezuela,  Cartagena  y  Habana. — 13.  Ramo  de  Hacien- 
da para  el  Ejército,  que  no  lo  hay,  por  muertes  y  corto 
número  cuando  fué. — 14.  Que  se  fomente  cuanto  corres- 
ponde al  ramo  de  Marina,  para  que  subsista  sin  auxilios 
de  la  Península;  sin  aquella,  cuanto  se  haga,  es  en  balde. 
— -15.  A  la  plaza  de  Cartagena  se  le  harán  las  lanchas  ca- 
ñoneras detalladas,  que  son  30  en  todo,  y  en  el  ínterin  se 
compondrán  las  12  barcas  varadas  allí,  que  podrán  dárse- 
les destinos  para  España  6  tal  vez  para  empresas  del  Missis* 
sipí,  Tampico  y  demás  ríos  del  seno.-*i6.  Que  se  establez- 
can apostaderos  en  Guayaquil  y  Panamá  para  cubrir  el 
comercio,  explorar  las  islas,  mantener  la  comunicación  con 
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las divenas  provincias  é  interceptar  la  correspondencia 
con  los  rebeldes,  cubriendo  al  propio  tiempo  el  movimien- 
to de  las  tropas.— 17.  Que  los  rebeldes  de  Buenos  Aires 
enviarán  buques  de  todas  clases  á  Chile,  como  lo  intenta- 
ron el  año  pasado,  para  consolidar  la  obra,  y  con  arreglo 
á  esto  se  ha  de  tener  en  el  mar  del  Sur  una  escuadra  como 
antiguamente,  medida  que  pide  celeridad,  porque  no  hay 
ningún  navio  pronto. — x8.  Que  los  comandantes  principa- 
les de  Marina  se  mantengan  al  lado  de  los  Capitanes  ge- 
nerales y  Virreyes,  estableciendo  una  mesa  de  Marina  en 
cada  secretaria,  asemejándose  al  sistema  de  la  Corte,  pu- 
diendo  ocuparse  así  de  las  mejoras  que  la  ordenanza  en- 
carga en  todos  los  ramos,  que  produzcan  una  Marina.— 
19.  Es  preciso  acordarse  de  que  Galvestón  está  en  el  seno 
mejicano.  De  61  se  bloquea  á  Panzacola,  y  tomada  ésta 
tieoen  un  puerto  deseado  por  los  Estados  Unidos. — ao.  La 
falta  de  noticias  de  lo  que  se  fragua  en  los  estados  negros 
<le  Santo  Domingo,  es  causa  de  que  no  se  tomen  medidas 
con  anticipación,  y  convendrá  colocar  algún  sujeto,  sea 
por  medio  del  enviado  de  los  Estados  Unidos  ó  por  el  Ca* 
pitan  general  de  la  isla  de  Cuba;  el  que  con  pretexto  pueda 
^^^  allí,  como  sería  el  de  denunciar  y  reclamar  por  el 
comercio  y  hacendados  lo  que  puedan  llevar  los  piratas  y 
^^tarse  á  Petion.^21.  Que  las  fuerzas  que  se  señalan 
^'^  suficientes  cuando  se  pidieron  en  Diciembre  del  1815, 
y  906  si  se  dilata  más  no  bastarán  con  el  doble,  con  más 
'^n  si  dominan  los  enemigos  el  mar  del  Sur. — 22.  Que 
'^endo  concurrido  ahora  en  Venezuela  diversos  Cuerpos, 
®  ^  cuales  muchos  estarán  en  cuadro,  que  se  le  señale 
^íícral  Morillo  la  marcha  que  ha  de  seguir  para  el 
^^  ^«  y  puedan  ser  útiles  en  vez  de  onerosos  que  son, 
empieaii()Q  también  los  cuerpos  últimamente  idos  que  no 
coeran  ni  podrán  seguir  al  Perú  y  Habana. — 23.  Que  las 
^crzas  de  mar  que  escoltaron  dichos  Cuerpos  queden  á  la 
disposición  del  comandante  de  Marina  de  Puerto  Cabello, 
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hasta  que  lleguen  las  embarcaciones  compxadas  en  el  Nor- 
te de  América,  remitiendo  en  ese  caso  á  Europa  las  que  no 
necesiten,  dando  convoy  hasta  la  Península,  y  después  de 
dotar  el  apostadero  de  Cartagena  de  Indias  con  una  de  las 
dichas  corbetas  que  sea  la  de  más  fuerza.  Pertrechos  navales 
para  toda  la  Costafírme.^24.  Habiendo  S.  M.  prometido  de 
que  al  cabo  de  tres  años  regresarían  á  Europa  los  Cuerpos 
del  Ejército  expedicionario  de  Costafírme,  y  siendo  sagra- 
da esta  promesa,  al  propio  tiempo  que  el  17  de  Febrero 
inmediato  se  cumplen  los  dichos  tres  años,  se  le  diga  al 
General  en  jefe,  que  no  pudiendo  traerse  todos  los  Cuerpos 
á  un  tiempo  por  falta  de  embarcaciones,  que  puede  ir  re- 
mitiendOy  en  ocasiones  oportunas,  la  tropa  cumplido  el 
plazo,  y  principiando  por  aquel  Cuerpo  que  le  parezca. 
También  que  los  oficiales  que  tengan  asuntos  muy  graves 
en  la  Península,  pueda  darles  permiso  para  venir,  si  no 
padeciese  en  ello  el  servicio  de  S.  M.,  y  que  remita  las 
causas  por  si  merecen  la  Soberana  aprobación. — 25.  Que 
después  de  hecho  todo  esto,  se  esté  en  que  jamás  se  some- 
terá la  América  como  antes,  sino  que  estará  sujeta  por  la 
fuerza;  y  que  si  no  se  alimentan  las  expediciones  con  pre- 
visión, no  se  tiene  en  cuenta  lo  que  los  Generales  dicen 
desde  allá,  y  no  se  guarnecen  las  provincias  conquistadas 
en  todo  tiempo  y  caudales  perdidos,  desconceptuándose  el 
Gobierno  de  S.  M.  á  los  ojos  del  mundo,  teniendo  siempre 
á  la  vista  que  el  corazón  de  aquellos  habitantes  es  por  la 
independencia,  y  que  ínterin  que  aquí  se  delibera  ó  se  en- 
torpece la  marcha  de  alguna  operación,  por  algún  motivo 
previsto  ó  imprevisto,  los  insurgentes  obran,  y  á  distancia 
de  dos  mil  leguas,  sin  estorbos  de  ninguna  clase  y  em- 
pleando cuantos  medios  tienen  para  su  fin,  que  es  el  de  la 
independencia. — Madrid,  26  de  Junio  de  1817. — ^Pascual 
Enrile. 
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^^ ''-'Caria  reservada  y  cifrada  del  general  Enrile  á  Morillo ^ 
^^ndole  cianta  de  sus  gestiofies  en  España. — Madrid,  i^  de 
^ioie  1817. 

Mi  querido  D.  Pablo:  Figúrese  usted  cuál  estaré  con  la 
carta  que  de  usted  he  recibido  de  Chaguaramas,  y  con  lo 
que  en  ella  me  deja  usted  de  decir.  No  la  he  descifrado 
aún  toda,  y  a^  no  puedo  contestar,  y  sí  asegurar  á  usted 
que  la  leerá  toda  el  que  algo  pueda  hacer.  Mojica  está  en 
Francia,  pero  al  regresar  quedó  en  que  iría  á  Pamplona, 
á  estaba  yo  allí;  mas  creo  que  aún  me  encontrará  aquí, 
pues  la  Marina  es  la  que  me  detiene,  á  pesar  de  que  sabe 
necesito  ir  á  los  baños  de  Bañeras,  y  ahora  Dios  sabe  lo 
qoe  ocurrirá. 

En  el  correo  próximo  escribiré  más  largo,  y  espero  ha- 
ya usted  recibido  un  millón  que  escribí  desde  la  Habana, 
Cádiz  y  aquí. 

(i)  Yo  creo  que  he  hecho  cuanto  está  de  mí  parte,  y  pro- 
coraré  que  el  indulto  se  cumpla  en  todas  sus  partes;  pero 
tstoy  seguro  que  en  estas  provincias  no  tendrá  los  buenos 
T^oltados  que  en  otras  partes.  Usted  conoce  sus  habitan - 
^;  hasta  ahora  nadie  se  ha  presentado  á  gozar  de  él,  á 
pesar  de  que  dentro  de  esta  capital  existen  muchos  delin- 
cnentes,  y  todos  atribuyen  nuestra  clemencia  á  miedo,  de 
SQerte  que  ahora  se  manifiestan  más  orgullosos  que  nunca, 
tendrán  los  de  Colonias^  habrá  pleitos  con  las  haciendas 
^estradas,  la  Real  Hacienda  quedará  empeñada  para 
®^nipre^  no  habrá  un  real  de  que  disponer,  ni  aun  la  mi- 
'^We  ración  se  podrá  sacar;  se  infestarán  las  provincias, 
yacsde  ahora  pronostico  que  de  los  que  están  con  las  ar- 
1^  en  la  mano,  ninguno  se  presentará.  En  Santa  Fe  con- 
'^n  las  convulsiones,  no  se  ahorca  á  nadie,  se  han  pues- 
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to  en  libertad  á  los  que  ocasionaron  las  del  Socorro  j  Saa* 
ta  Fe,  y  han  vuelto  á  sus  regimientos.  Montalbo  no  me  ha 
contestado  á  nada,  ni  al  oficio  que  le  dirigí  á  mi  salida  dA 
reino,  que  se  le  envió  por  duplicado;  ya  no  existen  los  al- 
macenes de  víveres  que  se  previno  estuviesen  permanen- 
tes, y  las  tropas  que  se  hallan  en  la  cordillera  no  tienen 
que  comer.  En  Chire  y  Pore  permanecen  los  rebeldes,  y 
hacen  sus  incursiones  á  la  cordillera,  en  este  caso  ¿cómo 
me  deshago  del  primer  batallón  de  Numancia?  £1  tercer  ba- 
tallón del  Rey  se  ha  disuelto  de  orden  de  Montalbo,  y  li» 
cendado  su  gente,  con  repique  de  campanas  por  Sánchex 
Lima  que  aún  se  halla  en  Antioquía.  Para  el  primer  conreo 
hablaré  á  la  Corte  de  oficio  de  estos  particulares. 

No  siento  que  hayan  batido  á  la  Torre,  sino  el  cómo  y 
el  sitio  ¿pues  que  más  podían  desear?  Un  porrazo  allí  se 
resiente  en  todas  partes,  y  rompe  el  nudo  de  las  opera- 
ciones. Me  encarga  usted  que  hable  con  energía,  con  tanta 
he  hablado  que  lo  sabrá  usted  á  su  tiempo.  Multiplicar  co- 
rreos y  apretar  sobre  que  todo  se  pierde. 

(i)  Apodaca  tranquiliza  el  reino  dejando  en  sus  empleos 
á  los  rebeldes,  que  emplea  contra  otros,  y  aun  les  da  las 
haciendas,  y  aquí  gusta. 

A  Moxó  le  admitieron  la  dimisión;  falta  sucesor.  Para 
Santa  Fe  propusieron  á  Montes,  Inojosa  y  otros,  que  el 
Rey  desechó. 

Escriba  usted  á  todos  los  Ministerios  para  que  todos  se 
enteren,  pues  como  no  hay  un  solo  Ministro  como  antes, 
nadie  sabe  nada. — Madrid,  15  de  Julio. — ^P.  Enrile. 


M9.— Proclama  de  Morillo  á  los  kahiíanUs  d$  MatgariU.— 

17  de  Otilio  de  1817. 

Desde  Ocaña  os  prometí,  en  Abril  del  año  último,  que 
vendría  sobre  estas  costas  para  castigar  á  los  sediciosos  y 

(i)     Desde  aqví  en  ciato. 
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restablecer  el  orden  que  habían  alterado.  £1  hipócrita  y 
despreciable  Arísmendi,  decfa  que  os  engañaba,  y  que  la 
presunción  y  el  orgullo  dirigían  mi  voz  desde  las  orillas 
del  Magdalena.  Ya  veis  si  he  cumplido  mi  promesa,  des- 
pués de  dejar  sumisas  al  Rey,  y  gozando  de  su  antigua  fe- 
licidad las  hermosas  provincias  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada. Juzgad  ahora  de  mi  conducta  y  conoced  vuestra 
situación. 

Habitantes  de  Margarita,  sé  todos  los  pormenores  de 
vuestra  revolución  y  conozco  los  infames  que  la  han  causa- 
do. Estos  mismos,  por  la  mayor  parte,  os  abandonan  á 
vuestra  propia  suerte,  como  cobardes  que  son,  al  momento 
que  me  he  aproximado  y  huyen  á  la  sola  idea  del  riesgo 
que  les  amenaza.  Ese  Arismendi,  nacido  para  vuestro  mal, 
tan  cobarde  como  ruin,  no  vendrá  en  vuestro  auxilio,  ni 
tampoco  la  multitud  de  miserables  que  han  blasonado 
cuando  nada  temían  de  cerca;  ahora,  todos  emigran,  os 
abandonan,  con  diversos  pretextos,  y  el  pirata  Brion  con« 
ciuye  con  saquear  la  isla  y  fugarse  con  sus  buques.  En 
este  estado,  os  convido  nuevamente  con  la  clemencia  de 
nuestro  amado  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  cuyo 
augusto  y  magnánimo  corazón  se  complace  sólo  con  el 
bien  y  felicidad  de  sus  vasallos.  Aprovechaos,  pues,  de 
^^»  y  contad  con  el  perdón  de  vuestros  crímenes,  si  os 
^metéis  desde  luego.  Sabéis,  por  experiencia,  que  sé 
conaplii-  mis  promesas,  y  que  mi  palabra  es  inviolable. 
Vuestra  suerte  no  puede  ser  dudosa  cuando  es  constante, 
9f^  además  de  la  división  expedicionaria,  que  acaba  de 
*^H^r  de  la  Península,  tengo  á  mi  disposición  las  divisio- 
Ott  del  Ejército,  cuyo  valor  y  decisión  os  es  bien  conocida. 
*  pesar  de  este  paso,  que  doy  en  obsequio  de  la  huma- 
^uad,    y  como  una  consecuencia  de  los  principios  que 
^^pre  han  dirigido  mi  conducta,  os  empeñáis  en  vuestra 
i^tields^^  como  lo  habéis  manifestado  desde  el  momento  de 
^  desembarco,  nada  habrá  que  detenga  mis  empresas;  y 
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cesando  las  consideraciones  y  las  esperanzas  de  nuestra 
reducción,  marcharé  sobre  vosotros  con  las  fuerzas  respe- 
tables que  están  á  mis  órdenes;  la  desolación  y  el  terror 
irán  delante  de  ellas,  y  si  los  traidores  de  Barcelona  aca- 
baron con  su  mísera  existencia  en  esta  isla  desleal»  no 
quedarán  ni  las  cenizas,  ni  aún  la  memoria  de  los  rebeldes 
que  despreciaron  la  piedad  del  Soberano,  y  se  empeñaron 
en  su  exterminio. — Cuartel  general  en  el  campamento  de 
BaraleSy  17  de  Julio  de  1817. — El  General  en  j^fe« — ^Pablo 
Morillo. 


611. — Sobré  la  causa  que  se  siguió  al  Capellán  mayor  y  otros 

capellanes  del  Ejército. 

Causa  que  se  sigue  á  los  capellanes  del  Ejército  expedi- 
cionario sobre  la  conducta  que  observaron  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  cometida  por  el  Excmo,  Sr.  General 
en  jefe  D.  Pablo  Morillo,  á  D.  Francisco  Xavier  de  Cer- 
beriz,  como  fiscal,  y  secretario  de  ella  D.  Femando  Váz- 
quez. 

£1  Sr.  Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  Dr.  D.  Juan  Bautista  Sacristán,  parti- 
cipó al  Auditor  de  guerra  de  Marina  del  apostadero  de 
aquellas  provincias  por  medio  de  cartas  particulares,  qued 
Dr.  D.  José  María  Neira,  cura  de  Guadzduas»  de  conformi- 
dad con  el  Capellán  mayor  del  Ejército  pacificador,  doctor 
D.  Luis  Villabrille,  cometieron  soborno,  por  habérselo  exi- 
gido éste  con  el  fin  de  no  comprenderlo  en  el  número  de 
los  sacerdotes  disidentes.  De  la  información  hecha  por  el 
orden  militar  forense,  resultan  cómplices  en  los  enormes 
delitos  de  cohecho  y  baratería  los  capellanes  del  referido 
ejército  Sr.  Villabrille,  D.  Francisco  García,  D*  José  Mel- 
garejo, D.  José  de  León  y  D.  Francisco  María  Jauregoi- 
berri,  como  también  en  los  horrendos  crímenes  de  usnzpar 
cienes  de  alhajas  públicas,  sagradas  y  religiosas;  de  sufl^ 
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de  dioero  considerables  arrancadas  con  el  título  de  dona- 
tivo forzoso  para  las  atenciones  del  Ejército  bajo  aquel 
deliocaente  aspecto,  dilapidándolas  (i)  en  usos  escandalo- 
sos é  impropios  del  carácter  sacerdotal  y  en  gravísimo 
daño  de  la  pacificación  de  aquel  Nuevo  Reino.  cLa  infor- 
mación, dice  el  Auditor,  aparece  clara,  cierta  y  específica!. 
La  causa  es  en  extremo  voluminosa.  Presos  Villabrílle  y 
demás  culpables,  logró  aquél  evadirse  de  la  prisión,  sin 
que  se  llegara  á  saber  quién  le  facilitó  la  fuga.  Adjunta  la 
declaración  que  certificada  dio  en  esta  causa  el  General  en 
jefe, 

íD.  Pablo  Morillo,  Teniente  general  de  los  Reales  Ejér- 
citos, y  General  en  jefe  del  Ejército  expedicionario  á  la 
Costafirme:  Certifico  qué  el  Capellán  mayor  que  fué  del 
Ejército  de  mi  mando  D.  Luis  Villabrílle,  á  consecuencia 
de  nombramiento  que  hizo  de  su  persona,  el  teniente  vica- 
rio del  mismo,  canónigo  D.  Juan  José  Oderiz,  entendió  por 
la  vicaría  castrense  en  la  formación  de  las  causas  que  se 
instruyeron  á  vanos  eclesiásticos  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada,  por  delitos  de  infidencia,  cuya  intervención  tuvo 
también  por  orden  mía  en  atención  á  la  absoluta  falta  de 
oficiales  con  que  entonces  me  hallaba  para  el  desempeño 
de  estos  encargos,  pues  que  en  aquella  época  se  seguían 
más  de  quinientos  sumarios  á  varios  individuos. 

Que  en  Santa  Fe  se  impuso  una  contribución  repartida 
proporcionalmente  entre  algunas  personas,  y  habiendo  to- 
^<]o,  con  respecto  á  sus  facultades,  á  los  canónigos  don 
N.  Pey  y  i>.  j^^  Duquesne  la  cantidad  de  once  mil  pesos, 
fué  entregada,  sin  embargo,  de  sus  causas  al  tesorero  del 
^J^to  D.  Lorenzo  Martínez,  de  que  probablemente  da- 
"^  á  ViUabrille  el  correspondiente  recibo,  lo  mismo  que 
^  Malquiera  otra  que  del  propio  modo  haya  satisfecho. 
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Que  sólo  en  una  ocasión,  tengo  presente,  se  mandó  en- 
tregar en  la  Casa  de  la  Moneda  de  dicha  capital,  algunas 
alhajas  de  plata;  pero  que  no  había  en  ellas  ningún  vaso 
sagrado,  pues  éstos,  con  particular  cuidado,  se  devolvieron 
á  sus  respectivas  iglesias,  ó  bien  se  entregaron  á  iglesias 
pobres  y  á  las  capillas  de  los  regimientos. 

Que  no  he  dado  orden  alguna  para  poner  en  libertad  á 
los  eclesiásticos  criminales,  ni  menos  he  sabido  el  estado 
de  sus  causas,  en  que  entendía  el  citado  D.  Luis  Villabri- 
lie,  en  uso  de  sus  funciones  de  teniente  vicario  que  ejercía 
como  Capellán  mayor,  ignorando,  por  consiguiente,  los 
motivos  que  haya  tenido  para  dejar  en  Santa  Fe  á  algunos 
de  los  que  se  hubiesen  señalado  por  su  conducta  revolucio- 
naría;  respecto  á  que  cuantos  llegaron  á  mi  noticia  podían 
ser  perjudiciales  permaneciendo  en  dicha  capital,  salieron 
con  destino  á  la  plaza  de  Maracaibo,  para  ser  embarcados 
para  España,  con  el  fin  de  evitar  volviesen  á  hacer  una 
contrarrevolución  y  llevasen  adelante  las  ideas  de  indepen- 
dencia, que  tan  tenazmente  habían  hasta  entonces  sos- 
tenido. 

Por  último,  no  tengo  presente  si  algún  otro  eclesiástico 
ha  sido  comprendido  en  la  contribución  citada;  pero  de 
cualesquiera  cantidades  que  sean  deberá  tener  D.  Luis  Vi- 
Uabrille  los  competentes  recibos  del  tesorero  del  Ejército; 
pues  sin  este  requisito  jamás  se  ha  percibido  ni  un  real; 
siendo,  por  consecuencia,  facilísimo  averiguar  la  exactitud 
de  estas  entregas. 

Por  último,  que  Villabrille  y  los  demás  capellanes  del 
Ejército,  entendieron  exclusivamente  en  todo  lo  que  per- 
tenecía á  eclesiásticos,  y  se  condujeron  de  modo  que  nada 
pude  yo  percibir  de  su  conducta,  hasta  que  á  mi  llegada  á 
estas  provincias  me  dio  algunas  ideas,  en  cartas  particula- 
res, el  difunto  Arzobispo  de  Santa  Fe,  y  por  ellas  y  por 
las  noticias  que  algunos  oficiales  del  escuadrón  de  artille- 
ría pusieron  en  mi  conocimiento,  con  respecto  al  mucho 
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dinero  que  tenía  el  capellán  D.  Francisco  Jaureguiberrí, 
dispuse  la  formación  de  la  causa  y  el  arresto  de  D.  Luis 
Villabrílle  y  de  los  expresados  capellanes*  Y  para  que 
conste,  á  consecuencia  de  lo  que  me  ha  expuesto  el  capitán 
D.  Francisco  Xavier  de  Cerberiz,  fiscal  de  ella,  en  oficio 
de  8  del  actual,  doy  la  presente  en  el  Cuartel  general  de 
Pampatar,  á  14  de  Agosto  de  1817. 

612. — Morillo  al  Almirante  de  la  isla  de  la  Granada. 
Pampatar^  16  de  Agosto  i¿  1817.    ' 

Debiendo  operar  hostilmente  contra  los  vasallos  rebeldes 
de  S.  M.  Católica  que  se  hallan  en  Guayana  y  en  diversos 
pantos  de  las  provincias  de  Venezuela,  he  dispuesto  que- 
den bloqueadas  las  bocas  del  Orinoco,  costa  de  Guiría  y 
las  de  la  isla  de  Margarita,  adonde  se  dirigen  por  ahora  las 
operaciones  del  ejército  que  está  á  mi  mando  y  la  escua- 
drilla Real.  Cuya  disposición  tengo  el  honor  de  participar 
áV.E... 

613.^^  Comandante  general  de  los  Llanos^  D.  ^luin  yiuz  á 
Morillo ,  dándole  parte  de  los  sucesos  ocurridos  en  su  Coman^ 
dancia, — Barbacoas,  9  de  Septiembre  de  181 7. 

Excmo.  Sr. — ^Desde  últimos  del  mes  de  Julio  tengo  á 
V.  £.  dados  diferentes  partes  de  la  aproximación  del  in- 
sargente  Zaraza  al  punto  de  Chaguar  ame  reunido  con 
todas  las  partidas  de  bandidos  que  por  distintas  direccio- 
nes vagaban  en  los  Llanos,  y  la  fuerza  que  el  pasó  de  la 
otra  parte  del  Orinoco  y  que  siendo  su  principal  objeto  si- 
o^  á  Chaguarame  y  tomar  su  guarnición,  me  propuse  ha- 
cer una  salida  de  Calabozo  sobre  dicho  punto,  y  que  la  ve- 
rifiqué con  la  poca  tropa  europea  que  se  hallaba  en  aque- 
lla época  á  mis  órdenes,  y  alguna  porción  del  país  que 
reuní  en  pocos  días* 

TOMO  III  22. 
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Posteríormeiite  lo  hice  también  á  mi  llegada  á  Chaguara- 
me,  á  cuyo  punto  llegué  hallándose  los  enemigos  á  so  fitcDte, 
y  después  también  dándole  avisos  de  mis  operacioiies:  no 
he  tenido  contestación  alguna,  y  considerando  á  V.  E.  moy 
distante  frecuenté  más  mis  partes  al  señor  Capitán  gene» 
ral  dándole  los  más  exactos  partes  de  cuantoocurrfa  y  eco- 
rre  en  el  día,  pero  tampoco  he  tenido  la  menor  contesta- 
ción, en  términos  que  me  he  hallado  sin  saber  si  por  la  Ca- 
pitanía general  se  tomaban  algunas  providencias  para  cor- 
tar el  incremento  que  la  revolución  iba  tomando  con  la  in- 
mediación del  grueso  de  los  enemigos.  Estos  estaban  con 
triplicadas  fuerzas  que  las  que  yo  le  oponía  y  se  compo- 
nían de  todas  armas,  y  previ  que  la  guarnición  de  Cha- 
guarame  perecería  si  no  trataba  yo  de  salvarla.  En  efecto, 
lo  efectué,  y  el  24  del  próximo  pasado  hice  que  abandona- 
se aquel  punto  que  nada  implicaba,  no  hallándose  fuerzas 
nuestras  en  el  Llano  y  dicha  fuerza  estaba  considerada 
como  muerta,  pues  que  nada  podía  impedir  á  los  enemi- 
gos que  en  muy  corto  número  hacían  sus  correrías  hacia 
esta  parte  pasando  por  la  vista  de  aquella  guarnición  siem- 
pre cuando  querían.  Situé  á  Martínez  con  los  cuarenta  ti- 
radores de  Castilla  que  tenía  y  su  compañía  en  los  pueblos 
de  Orítuco  con  instrucción  para  defenderlos  y  mantener- 
los en  tranquilidad,  y  yo,  en  vista  del  mal  estado  en  que  se 
encontraba  la  caballería  por  las  continuas  marchas  y  esca- 
ramuzas que  había  tenido  en  el  discurso  de  un  mes  sobre 
los  enemigos,  determiné  formar  una  línea  de  defensa  des- 
de los  citados  pueblos  de  Orituco  hasta  el  Calvario,  dando 
lugar  á  la  reposición  de  los  caballos  y  recolección  de  otros. 
Yo  me  situé  en  este  pueblo  con  cien  fusileros  de  la  Unión 
y  Castilla  y  unos  cien  húsares  y  artilleros,  habiendo  dejado 
en  Camatagua  al  teniente  coronel  Quero  con  ciento  ochen- 
ta fusileros  de  las  milicias  de  Aragua  que  vinieron  en  au- 
xilio con  el  teniente  coronel  Luna,  que  regresó  á  Caracas. 
El  escuadrón  de  lanceros  de  Calabozo  quedó  casi  á  pie. 
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y  sofrió  una  grande  descreída,  y  lo  hice  pasar  á  dicha  vitla 
CDStodiaado  cincuenta  cargas  de  tabaco  que  estaban  dete- 
mdu  en  Oritnco  hada  lai^  tiempo,  por  no  caer  en  ma- 
notde  los  enemigos.  Mandé  comisionados  á  diferentes  di> 
recdonescon  órdenes  terminantes  para  requisar  cabaUos 
;  hombres,  y,  para  activarlo  más,  pas£  yo  mismo  &  Cala» 
bozo;  se  han  montado  regularmente  los  húsares,  y  también 
hay  caballos  para  los  lanceros.  Hace  dos  días  he  tenido  aviso 
de  que  el  bandido  Julián  luíante,  con  los  cabecillas  Ledes» 
ma  y  Garda,  ha  pasado  á  este  lado  del  ifo  Orítuco,  y  que 
eotró  en  el  pueblo  de  Lezama,  que  se  hallaba  solo,  con 
lu  miras  de  apoderarse  de  San  Rafael;  y  sin  embargo  de 
que  la  fuerza  que  en  el  día  lo  guarnece  es  más  que  lo  sufi- 
cieDtB  para  impedirlo,  por  su  situación  montuosa,  y  ser  la 
fuerza  eoemiga  caballería,  estaba  para  marchar  á  aquel 
ponto  coa  mi  columnilla,  í  tiempo  que  recibí  aviso  de  ha- 
ber llegado  á  Camatagua  doscientos  cazadores  de  Casti- 
Ui,  y  que  Urquiola  con  doscientos  ó  más  bandidos  se  ha 
pieseatado  hacia  la  parte  del  Calvario,  esparciendo  la  voz 
de  que  tb  á  apoderarse  de  todos  estos  pueblos,  y  después 
de  Calabozo.  En  vista  de  todo  he  mandado  espías  sobre 
noo  y  otro  punto  para  saber  lo  cierto  y  puntos  que  ocupan 
los  enemigos  y  tan  luego  como  lleguen  dispondré  salga 
púa  Oncuco  la  tropa  de  Castilla  que  se  halla  en  Camata- 
gua coD  un  pequeño  campo  volante  de  caballería  de  cua- 
teOí  hombres  para  que  bata  ó  aleje  aquellos  enemigos,  y 
fo  me  dirigiré  sobre  Urquiola  tan  luego  como  reciba  avi- 
les que  espero  del  teniente  D.  Benito  Rubín,  que  se  halla 
en  el  Calvario  con  unos  cuarenta  fusileros  y  pequeño  es- 
oudrón  del  Rey  que  se  retiró  de  Cabruta.  Dicho  Rubín 
etacQó  anteanoche  el  fuerte  de  la  Piragua  después  de 
haberlo  destruido  según  mis  órdenes,  y  porque  sabia  que 
Im  enemigos  combinados  se  diñgían  sobre  él,  lo  que  no 
he  tenido  inconveniente  de  ordenarle  en  razón  de  que  ha- 
Uendosido  abandonado  Chaguarame,  no  tenía  ningún ob- 
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jeto  aquel  fuerte,  y  sin  víveres  estaba  comprometida  la 
partida  que  lo  guameda. 

Cabrutá  fué  abandonada  por  el  capitán  D.  Juan  Duran 
luego  que  supo  la  toma  de  Guayana  por  los  enemigos,  y 
porque  éstos,  dice,  se  preparaban  á  atacarlo  con  superio- 
res fuerzas,  sólo  llegaron  después  de  su  retirada  unos  cin- 
cuenta enemigos  que  estaban  en  Caicara  y  se  volvieron  á 
marchar,  de  forma  que  hasta  principio  de  este  mes,  Ca- 
brutá se  halla  sola,  según  partes  del  teniente  de  Santa  Rita, 
el  que  me  anuncia  que  el  primero  de  este  mes  se  vieron 
pasar  como  hacia  San  Fernando  seis  ú  ocho  embarcado- 
nes  de  todos  tamaños  con  gente,  y  que  cree  sean  ene- 
migas. 

Todos  los  habitantes  de  las  orillas  del  río  Orítuco,  pro- 
tegidos y  animados  por  las  fuerzas  de  Zaraza,  se  han  revo- 
lucionado, y  se  han  formado  una  porción  de  partidillas 
que  interceptan  cuanto  pliego  sale,  de  forma  que  los  pue- 
blos de  Orituco  están  sin  comunicación.  Veo  los  ánimos  de 
las  gentes  de  los  pueblos  muy  tibios  hacia  la  defensa  de 
los  derechos  del  Rey,  y  no  dudo  que  si  no  se  bate  ó  aleja 
el  grupo  de  Zaraza,  y  éste  adelanta,  los  pueblos  en  gene- 
ral se  le  unirán;  de  todo  esto  tengo  dados  repetidos  partes 
al  señor  Capitán  general  y  no  he  tenido  ninguna  contes- 
tación. 

Por  un  espía  que  pagado  he  mandado  á  Chaguarame,  sé 
que  Zaraza  se  halla  en  dicho  punto  con  trescientos  fleche- 
ros, como  cien  fusileros  y  mucha  caballería,  y  según  su  re- 
lación, la  de  otros  y  partes  que*  se  recibieron  anterionnen> 
te,  su  fuerza  total,  con  todas  las  demás  partidas  de  Infante, 
Rondón  y  otros  cabecillas  vagantes,  asciende  á  mil  hom- 
bres, de  los  que  indudablemente  se  quedaría  sin  la  mitad  si 
pronto,  por  una  combinación  bien  ordenada,  se  le  atacase 
en  el  dia  con  las  fuerzas  de  que  puedo  disponer,  no  ten- 
dría yo  dificultad  de  alejarlos;  pero  nunca  lo  podría  seguir 
porque  me  quedaría  á  los  pocos  días  sin  caballos;  y  en  tal 


—  341  — 

caso  obligado  á  retirarme,  nada  adelantaría,  y  expondifa 
la  única  tropa  que  en  el  día  opera  en  muchas  leguas  á  sa*- 
fnr  un  descalabro  que  acarrearía  males  incalculables. 

Algunas  noticias  voladas  dicen  que  Y.  £•  viene  á  la  ca*- 
pital  y  se  dirige  sobre  Calabozo  con  tropas,  y  yo  lo  deseo 
con  ansia  para  recibir  sus  órdenes  y  obrar  con  arreglo  á 
ellas,  pues  hasta  ahora  he  estado  sin  que  nadie  me  oomu^ 
ñique  ningunas  y  carecido  absolutamente  de  noticias. 

Luego  que  sepa  con  evidencia  la  llegada  de  V.  E.  á  la 
Costafírme,  le  remitiré  copia  de  mi  diario  de  operaciones 
por  la  cual  quedará  más  enterado  á  fondo  de  ellas.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  anos. — ^Barbacoas,  9  de  Septiem*- 
brede  xSiy.— Ezcmo  Sr.— Juan  Juez.— Excmo.  Sr.  Ge- 
neral en  jefe  del  Ejército  expedicionario. 

614.— £/  comaudanU  d$  ¡os  Llamos^  y.  7**^f  ^  MofiUo. 
Barbacoas^  11  d$  SépiUmbre  de  1817. 

Excmo.  Sr.— Mi  querido  Greneral:  He  tenido  la  más  gra- 
ta satisfacción  en  saber  con  certeza  su  llegada  á  Costafir- 
me,  pues  que  su  presencia  es  indispensable  en  esta  provin- 
cia, pues  los  enemigos,  aprovechándose  de  una  época  en 
qoe  había  tan  pocas  fuerzas  en  estos  Llanos,  se  han  engra- 
sado demasiado;  han  hecho  decaer  los  ánimos  de  estos  ha- 
bitantes y  muchísimos  se  han  declarado  á  su  favor,  aume»- 
tádoles  las  fuerzas,  y  formando  un  sinnúmero  de  partidillas; 
cortan  la  comunicación,  y  hacen  la  guerra  al  modo  de  nue»> 
tras  partidas  de  guerrilla  en  España,  no  dejando  transitar 
á  nadie;  caen  por  la  noche  sobre  nuestros  vivaques  favore- 
cidos de  los  bosques  Vaquía;  nos  alarman  é  incomodan. 
sobremanera,  y  jamás  se  puede  dar  con  ellos.  Tengo  dados 
á  usted  porción  de  partes  de  las  ocurrencias  de  estos  Lla«-  < 
Qos,  y  últimamente  lo  he  veriñcado  con  fecha  del  9,  cayo 
pliego  creo  llegará  á  sus  manos;  por  él  se  enterará  en  glo- 
bo y  mas  con  el  diario  de  operaciones  que  estoy  haciendo 
copiar  y  las  remitiré  en  seguida. 
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N^odo  que  usted  se  hallaba  tan  lejos,  frecuenta  más  mis 
partes;  al  señor  Capitán  gmsral  le  he  dado  siempre  nu 
idrá  del  fatal  estado  en  qae  se  iba  ponieado  este  país  y  la 
□ecesidad  de  poner  no  activo  remedio;  mas  á  pesar  de  que 
mis  aviaos  no  es  fácil  se  hayan  extraviado,  no  he  reciUdo 
la  menor  contestadón,  do  suerte  que  me  he  hallado  sieiD- 
pre  con  mil  incertidumbres  y  careciendo  de  noticias  y  ói^ 
denes  en  el  discurso  de  más  de  un  mes. 

Ha  hecho  mil  correrfas  sobre  los  enemigos  y  pocas  ve- 
ces he  podido  darles  caxa,  pero  sin  poderlos  sacar  nunca 
de  sus  rochelas,  mudándolas  con  frecuencia  al  paso  que  se 
les  iba  incomodando,  hasta  que,  fatigada  y  enferma  la  tro- 
pa é  inservibles  los  caballos,  tomé  partido  de  acantonarla 
en  estos  pueblos  en  los  que  se  han  repuesto  algún  tanto  y 
se  han  adquirido  nuevos  caballos,  teniéndolos  en  el  día  re- 
gularmente montados,  Julián  Infante,  según  noticias,  ba 
pasado  á  las  inmediaciones  de  los  pueblos  de  Orítuco,  y 
aunque  por  su  situación  montuosa  y  hallarse  Martínez  con 
150  tiradores  en  San  Rafael,  no  pueden  apoderarse  de  ellos, 
habfa  dispuesto  dirigirme  á  aquel  punto,  pero  el  haber  re- 
cibido partes  de  que  Urquiola  con  300  y  pico  de  hombres 
se  ha  presentado  sobre  la  Piragua  y  jurisdicción  del  Cal- 
vario, esparciendo  la  noticia  de  que  iba  á  apoderarse  de 
éste  y  otros  pueblos,  me  ha  hecho  detener,  pues  que  segu- 
ramente si  verificaba  mi  marcha,  quedaba  todo  esto  en  des- 
culñerto  y  podrían  muy  bien  apoderarse  y  revolucionar 
estos  partidos;  y  en  su  lugar  haré  un  movimiento  sobre  ellos 
para  alejarlos,  pues  batirlos  no  es  fácil  por  razón  de  que 
generalmente  siempre  huyen,  y  no  hacen  más  que  moris- 
quetas que  le  vuelven  á  uno  loco.  Zarasa  existe  aún  en 
Cbaguarame  con  los  indios,  unos  pocos  fusileros  y  alguna 
caballería. 

Deseo  con  ansia  la  aproximación  de  usted  á  este  país, 
para  que,  con  una  combinación,  se  destruyan  estos  enemi- 
gos, pues  batidos  éstos,  se  disolverán  con  facilidad  la  por- 
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dóo  de  partidillas  de  bandidos  que  á  su  sombra  se  han  fo- 
meotadoy  y  esto  solo  se  verificará  con  pequeños  campos 
volantes,  que  de  las  gentes  leales  de  los  pueblos  estoy  for- 
mando y  se  podrán  aumentar.  Espero  con  impaciencia  ór- 
denes de  usted  para  arreglarme  á  ellas  y  obrar  en  un  todo 
como  me  prevenga.  Hasta  el  día  4  existía  el  punto  de  Ca- 
bruta  desocupado  por  nosotros  y  por  los  enemigos,  hay  en 
aquellas  sabanas  sobre  mil  reses  de  las  que  se  metían  en 
aquel  apartadero  para  la  elaboración  de'tasajo  para  Guaj^- 
oa.  Desea  á  usted  una  completa  salud  y  que  disponga  como 
guste  de  su  affmo.  y  seguro  servidor  y  subdito,  q.  s.  m.  b., 
Juan  Juez. 

615.— £/  comandante  d$  los  ZMmos,  J.  Juet^  á  Morillo. 

17  dé  SeptUmbre  de  1817. 

Exorna  Sr.— Con  fecha  de  xi  del  corriente,  á  las  doce 
de  la  noche,  di  parte  á  V.  E.  de  que,  según  avisos  que  se 
acababan  de  recibir,  los  enemigos  por  dos  puntos  opues- 
tos se  hallaban  con  mucha  fuerza  á  corta  distancia  de  este 
pueblo,  y  que  según  habían  dicho  se  dirigían  á  atacarlo. 
En  el  mismo  momento  dirigí  partidas  de  observación  á 
reconocer  sus  fuerzas,  y  pasé  orden  al  capitán  de  cazado- 
res de  Castilla^  comandante  accidental  de  dicho  Cuerpo 
D.  José  Isturiz,  que  se  hallaba  en  Camatagua,  para  que, 
dejando  cubierto  aquel  punto  por  los  piquetes  de  milicias 
y  campos  volantes,  se  dirigiese  á  este  pueblo  con  la  tropa 
de  su  Cuerpo,  poniéndose  á  retaguardia  de  los  enemigos» 
&  es  que  en  efecto,  los  que  estaban  por  aquella  parte,  se 
dirigían  á  él.  Las  partidas  de  observación  llegaron,  y  la 
dirigida  sobre  Palmarito  reconoció  sobre  cuatrocientos 
enemigos,  al  mando  de  Julián  Infante,  que  existía  por 
aquellas  cacerías  robando  y  recogiendo  bestias.  La  de  Pál- 
masela no  encontró  novedad;  el  13  recibí  aviso  del  citado 
capitán  Isturiz,  de  que  con  ciento  setenta  cazadores  y  un 
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pequeño  campo  volante  de  caballería  del  país  se  hallaba 
en  la  Guásima,  muy  próximo  á  Palmaríto,  y  que  habien- 
do observado  que  los  enemigos  estaban  pasando  el  xio,  se 
disponía  á  seguirlos.  A  la  misma  hora  dispuse  pasase  á 
este  punto  la  caballería  que  estaba  en  el  Sombrero,  y  todo 
se  puso  pronto  á  seguir  marcha,  y  previne  á  Isturiz  no 
adelantase  mucho,  hasta  la  madrugada  del  siguiente  día, 
que  yo  iba  á  emprender  mi  marcha  por  el  camino  real  de 
Orituco,  y  debíamos  reunimos  en  un  punto  que  le  señalé 
muy  próximo  á  Laguna  Seca,  donde  tenía  noticia  se  habían 
retirado  los  enemigos,  con  objeto  de  atacarlos.  Isturiz  no 
recibió  á  tiempo  esta  orden,  y  en  aquel  mismo  día  llegó  á 
Palma  Jorqueta,  no  muy  distante  de  Laguna  Seca,  de 
donde  me  dio  parte  iba  á  seguir  al  siguiente  día  sobre  los 
enemigos,  y  indicándome  lo  útil  que  sería  siguiese  la  fuer- 
za que  se  hallaba  en  este  punto  pOr  el  mismo  camino  que 
yo  ya  había  dispuesto,  y  que  para  efectuar  nuestra  reunión 
ponía  sobre  dicho  camino  unos  vigías,  para  que  nos  con- 
dujesen adonde  él  se  hallaba  emboscado. 

En  vista  de  esto,  y  como  lo  tenía  determinado,  empren- 
dí mi  marcha  con  cien  fusileros  de  Castilla  y  Unión,  cien 
húsares  y  cuarenta  dragones,  antes  de  amanecer.  £1  14,  á 
corta  distancia,  recibí  partes  de  algunos  vigías,  en  que  me 
anunciaban  que  por  el  paso  de  Palmasola  estaban  pasan- 
do un  número  de  enemigos  el  río  Orituco,  en  cuyo  caso,  y 
considerando  cuan  fácil  sería  apoderarse  de  estos  pueblos 
y  aún  de  ponerse  á  nuestra  retaguardia,  dispuse  quedase 
en  Barbacoas  la  infantería  y  un  piquete  de  caballería  del 
país  para  cubrir  dicho  punto,  y  estar  en  observación  de  di* 
chos  enemigos,  y  yo  con  la  caballería  seguí  la  misma  mar- 
cha que  llevo  indicada. 

Llegué  al  sitio  de  Laguna  Alta,  en  donde  me  decía  Is- 
turiz tendría  sus  vigías  (que  no  encontré),  y  yo  le  había 
ordenado  se  me  reuniese;  hice  alto,  y  como  á  poco  tiempo 
se  oyeron  algunos  tiros  á  vanguardia,  y  tuve  un  aviso  ca- 
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saalmente  de  que  Isturiz  se  estaba  batiendo  con  los  ene- 
migos, me  puse  en  marcha  sobre  Laguna  Seca.  £1  capitán 
Isturiz  que,  ppr  una  de  sus  partidillas  de  observación  ha- 
tía  cogido  dos  vigías  enemigos  que  le  anunciaron  que 
aquéllos  estaban  próximos  á  marchar,  quiso  no  perder  un 
momento  en  la  incertidumbre  que  se  hallaba  de  mi  llega- 
da, y  atacó  á  los  enemigos^  que  en  número  de  doscientos  ó 
más  hombres,  mandados  por  el  joven  Monserrate  Matos, 
se  encontraban  acantonados  en  un  cugial  en  Laguna 
Seca.  Los  enemigos  desaparecieron  en  una  terrible  dis-  ' 
persión,  dejándose  casi  todos  sus  caballos  ensillados,  ar- 
mas, cargas  y  una  considerable  bestiada  de  todas  clases 
que  recogió,  y  quedaron  muertos  en  el  campo  diez  enemi- 
gos por  los  tiros  de  una  guerrilla  de  infantería  y  golpes  de 
lanza  de  un  pequeño  piquete  de  caballería  de  Camatagua, 
á  Jas  órdenes  del  valiente  capitán  Francisco  Fason,  cuyo 
caballo  salió  herido  de  un  lanzazo. 

Acabados  de  dispersar  los  enemigos,  llegué  yo  con  la 
caballería  indicada,  y  como  á  larga  distancia  observábamos 
se  reunían  algunos  enemigos,  hice  saliesen  sobre  ellos 
cuarenta  dragones  y  una  guerrilla  de  húsares,  al  mando  . 
del  capitán  D.  Juan  García;  inmediatamente  disipó  aquel 
grupo,  haciéndoles  dejar  sus  caballos  ensillados  y  reco- 
giéndoles otra  caballada  que  se  iban  llevando. 

Por  la  relación  que  dieron  algunos  prisioneros  supe  que 
Julián  Infante  había  salido  el  día  anterior,  de  aquel  mis- 
030  sitio,  con  200  hombres  elegidos,  y  á  la  ligera,  y  que  se 
liabía  dirigido  sobre  el  sitio  del  Pardillar  y  fundaciones 
inmediatas,  y  que  había  prevenido  á  Monserrate  Matos 
permaneciese  en  el  sitio  que  fueron  derrotados.  Esta  mar- 
cha, que  era  con  dirección  hacia  donde  se  suponían  venían 
los  otros  enemigos,  me  hizo  creer  iba  á  unirse  con  ellos  y 
seguir  su  plan  de  apoderarse  de  estos  pueblos,  y,  poniendo 
en  salvo  la  caballada  tomada,  armas,  sillas  y  demás  que 
diiigí  sobre  Camatagua,  al  cuidado  del  capitán  Fason  con 
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su  campo  rolante,  detemÜDÓ  dirigirme  sóbrelos  enemigos 
COD  todas  las  fuerzas  reunidas,  á  atacarlos  eo  cualquier 
BMtff  j  fuerza  que  los  hallase ,  y  con  la  idea  de  dar  de 
[rj^nr  á  l>  tropa,  que  se  hallaba  falcada  y  sin  comer  des- 
da ú  dfai  anterior,  campó  en  Laguna  Alta,  como  legua  y 
m^Bllf  ^  donde  se  batieron  á  los  enemigos. 

A 1^  des  de  la  madrugada  se  me  presentó  un  paisano 
tpm  haUa  sido  cogido  por  los  enemigos  y  se  habla  fugada, 
dksAadome  que  Julián  Infante,  regresando  del  Pardillar, 
COJO  sitio  hal^  quemado,  estaba  con  su  gente  en  U  Quesera 
de  Oscurote.  como  á  dos  leguas  de  donde  nos  encontraba* 
mc«.  En  aquel  momento  hice  poner  esta  columna  sobre  las 
armas  v  me  dirigí  i  dicho  sitio,  con  la  mira  de  atacarle  al 
amanecer.  El  mismo  paisano  y  otro  baqueano  noe  dirigid 
por  camino  bastante  cerrado  de  monte,  y  llegué  á  las  in- 
mediaciones de  Obcurote  ya  abierto  el  Aa,  pues  había  mis 
distancia  que  la  que  me  había  indicado.  Hice  un  pequeño 
alto  en  una  pequeña  sabaneta,  desde  donde  oíamos  el 
murmullo  de  los  enemigos,  y  dividí  mi  fuerza  en  dos  co- 
lumnas: la  una,  compuesta  de  la  compañía  de  granaderos 
de  Castilla  y  setenta  húsares,  me  puse  yo  á  su  cabeza  para 
atacar  por  el  centro,  y  la  otra,  compuesta  del  resto  de  ca- 
ladores de  dicho  batallón,  cuarenta  dragones  y  treinU  hú- 
sares, la  puse  i  Ihs  órdenes  del  capitán  D.  José  Isturiz,  que 
detila  diriRÍrsc  circulando  un  Cirial  á  salir  á  la  sabaneta, 
dotvie  se  hallaban  los  enemigos,  y  por  la  izquierda  hice 
manhar  cincuent.)  lanceros  de  Barbacoas,  á  las  órdenes 
de  Nu  c>i>itáR  Fr^inctsco  Núñez,  que  como  baqueanos  de 
aquel  iiiuili),  saliesen  al  camino  por  donde,  por  un  orden 
nguUr,  s«cú(i  U  explicación  del  paisano,  debían  retirarse 
li«S  eueiin)¡i^;  loik's  llevaban  la  orden  de  cargar  á  éstosea 
el  momento  que  con  mi  C9lumna  rompiese  el  fuego.  Ed 
«ale  or>len  sc^uítuos  nuestra  marcha,  pero,  desgraciada- 
meiKr,  por  una  torpeza  del  paisano  que  dirigía  la  marcha 
d«  laturiz,  éste  salió  &  la  sabaneta  casi  por  el  mismo  punto 
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que  yo,  en  lugar  de  haberlo  veríficado  mucho  más  á  la  iz- 
quierda y  ásu  retaguardia.  Los  enemigos  estaban  á  caballo 
pasando  lista  para  marchar,  y  en  este  momento  cargaron 
las  guerrillas  de  una  y  otra  columna,  y  los  enemigos  rom- 
pieron su  fuego^  á  cuyo  tiempo  hice  cargar  al  sable  á  la 
caballería  que  los  hizo  retirar  en  dispersión,  matándoles 
muchos.  Los  lanceros  salieron  á  tiempo,  y  por  éstos  y  de- 
más caballería  fueron  perseguidos  á  golpe  de  sable  y  lanza 
un  gran  trecho,  hasta  que,  favorecidos  de  los  montes  y  de* 
jando  la  mayor  parte  de  sus  caballos  ensillados  y  lanzas, 
DO  se  encontraban  cuatro  reunidos. 

La  columna  de  infantería,  ya  unida,  siguió  la  misma 
dirección,  al  paso  de  trote,  hasta  media  leg^a  que  mandé 
hacer  alto,  y  se  destinaron  algunas  partidas  de  cazadores 
por  el  monte,  que  mataron  algunos  enemigos  dispersos.  Se 
tocó  Uamada  á  la  caballería  y  se  reunió,  habiendo  seguido 
á  los  enemigos  dispersos  hasta  dos  leguas. 

Quedaron  en  el  campo  muertos  más  de  treinta  enemigos, 
entre  ellos  el  ayudante  D.  Juan  Manuel  Mugerza  de  la  Vic- 
toria y  secretario  del  bandido  coronel  Infante.  Este  último 
se  vio  tan  perseguido  que  dejó  su  caballo  y,  favorecido  del 
monte,  se  escapó  con  su  trabuco  en  la  mano,  y  poco  me- 
nos le  ha  sucedido  á  Mauricio  Ledesma,  que  era  el  segundo 
jefe.  Por  nuestra  parte  no  hemos  sufrido  la  menor  pérdida, 
más  que  haber  tenido  algunos  caballos  lanceados;  quedó 
también  en  nuestro  poder  otra  bestiada  de  todas  clases, 
que  por  ser  toda  cerrera  he  hecho  largar  á  sus  comederos, 
y  DO  era  muy  posible  su  reunión  por  estar  asombrada  de 
los  fuegos. 

Me  llena  de  satisfacción  al  anunciar  á  V.  E.  el  valor  y 
eotusiasmo  que  animaba  á  toda  la  tropa  y  oficiales  dé  esta 
columna,  que  tengo  el  honor  de  mandar,  y  no  puedo  me- 
nos, por  lo  mismo,  de  Recomendar  á  V.  E.  á  todos  en 
Cuerpo,  pues  habiéndose  portado  en  estas  acciones  con  el 
mismo  valor,  sería  agraviar  á  unos  si  lo  hiciese  de  otros. 
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Cuando,  después  de  haber  dado  un  pequeño  descanso  í 
U  tropa  y  cambiado  algunos  caballos  fatigados,  me  dispo- 
nía á  seguir  hacia  donde  se  habían  dirigido  la  mayor  parte 
de  los  dispersos,  con  la  idea  de  no  permitir  su  reunión, 
recibí  aviso  de  Barbacoas  de  que,  efectivamente,  hab£aa 
pasado  enemigos  del  otro  lado  de  Orítnco,  por  Falmasola, 
y  psrsuadiéndome  eerla  Urquiola,  y  oyendo  el  general 
grito  de  la  tropa  de  ¡Vamos  á  tilos/,  empretxU  mi  marcha  á 
la  fundación  de  Samanito,  tres  leguas  de  Pálmasela,  donde 
pasé  la  noche;  dirigí  una  observación  sobre  dicho  punto,  y 
regresó  diciendo  que  sólo  había  pasado  una  pequeña  par- 
tida,  que  volvió  á  repasar  al  momento  que  supo  la  derrota 
de  los  enemigos. 

No  teniendo  mayor  objeto,  y  encontrándose  la  tropa  j 
caballos  muy  fatigados,  determiné  regresarme  á  estos  can- 
tones, poniendo  la  mayor  parte  de  la  caballería  en  el  Som- 
brero, y  la  infantería  en  este  de  Barbacoas,  desde  cuyes 
puntos  podré  acudir  adonde  fuese  necesario,  por  ser  el 
centro  de  la  línea  que  está  formada. 

He  dispuesto  marchar  á  Camatagua  el  teniente  de  Cas- 
tilla D.  Blas  Gil  con  treinta  cazadores,  á  hacerse  cargo  dt 
aquella  comandancia  militar,  pues  según  orden  del  señor 
Capitán  genera]  debe  pasar  &  los  Valles,  con  los  piquetes 
de  aquellas  milicias,  el  que  interinamente  estaba  hecho 
cargo. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Cantdn  de 
Barbacoas  y  Septiembre,  17  de  1817.— Excmo.  Sr, — Juan 
J  iiez.— Excmo.  Sr,'  General  en  jefe  del  Ejército  expedí* 
cionario. 

B16.— Proclama  it  Morillo  á  los  pueblas  de  VmtButla.— 
Caracas,  21  Septiembre,  1817. 

Don  Pablo  Morillo,  Teniente  general  de  los  Reales  Ejér- 
intoa.  Caballero  Gran  cruz  de  la  Real  Orden  americana  da 
Iw^bel  la  Católica,  General  en  jefe  del  Ejército  expedicio- 
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nario de  la  Costañrme,  y  encargado  especial  por  Sa  Ma- 
jestad para  su  pacificación,  etc.,  etc. 

Á  LOS  PUEBLOS  DE  VENEZUELA 

El  Rey  nuestro  señor,  para  quien  nunca  habéis  perdido 
la  dulce  cualidad  de  hijos,  siguiendo  los  impulsos  de  su 
benéfico  corazón,  siempre  amante  y  clemente,  os  presenta 
una  nueva  época  de  paz,  de  dicha  y  de  reconciliación.  No 
ha  podido  menos,  al  ver  el  júbilo  de  los.  pueblos  por  su 
deseado  enlace,  y  el  del  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Carlos,  su 
augusto  hermano,  de  mirar  alrededor  de  su  Trono,  con- 
templar sus  amados  vasallos,  y  consagrar  sus  cuidados  al 
alivio  de  todos  y  á  la  felicidad  general.  Ha  visto  los  ma- 
les que  padecen  sus  hijos  de  América  y  ha  querido  de  una 
vez  hacerlos  desaparecer  y  estrecharlos  por  nuevos  víncu- 
los de  amor,  á  su  Madre  Patria,  á  la  gran  monarquía  es<*> 
pañola. 

Un  indulto  para  todos  los  comprendidos  en  las  pasadas 
y.presentes  insurrecciones,  procesados  ó  no  procesados, 
ausentes  y  existentes,  un  olvido  general,  el  término  de  las 
desgracias  que  han  alejado  la  tranquilidad  de  vuestro 
suelo,  es  el  que  en  nombre  del  más  amado  y  más  clemen- 
te de  los  Soberanos,  se  publica  en  esta  fecha. 

Esta  promesa,  tan  sagrada  como  inviolable,  es  mi  pri- 
mer deber  anunciárosla,  y  mi  corazón  se  complace  de  an- 
temano con  los  bienes  que  os  procura,  y  con  el  número  de 
personas  que  vuelven  otra  vez  á  gozar  de  su  antigua  feli- 
cidad. Tales  han  sido  siempre  mis  sentimientos,  y  no  he 
perdido  ocasión  alguna  para  dar  todos  los  pasos  que  po- 
dían evitar  las  consecuencias  de  la  guerra.  La  multitud  de 
proclamas,  los  indultos  é  intimaciones  con  que  he  procu- 
rado evitar  el  derramamiento  de  sangre  antes  de  empren- 
der ninguna  operación,  son  una  prueba  de  mi  conducta, 
y  del  ardiente  anhelo  con  que  he  procurado  la  pacificación 


—  ase- 
de estos  pBfses,  por  todos  los  medios  que  dicta  la  humani- 
dad. No  hay  que  recelar  altsracioacs  en  una  resolución 
que  será  cumplida  fiel  y  exactamente.  Loe  gobernadwes, 
los  comandantes  militares,  los  individuos  de  todas  clases 
en  el  Ejército  sabrán  llevarla  adelante:  yo  os  lo  prometo; 
y  tengo  la  satisfacción  de  que  por  experiencia  sabéis  la 
puntualidad  con  que  siempre  se  llenan  mis  promesas. 

Venezolanos:  En  los  momentos  de  abrirse  una  campaña 
que  no  ofrece  indeciáón,  y  cuando  el  Ejército,  que  está 
bajo  mi  mando,  reforzado  con  los  valientes  que  acaban  de 
llegar  de  la  Península,  no  encuentra  obstáculo  alguno,  es 
citando  la  voz  paternal  y  piadosa  del  deseado  Femando 
llega  á  vosotros,  os  llama  y  os  ofrece  un  olvido  de  los  ex- 
cesos y  extravíos  en  que  os  habíais  precipitado.  ¡Cuántos 
desastres  ha  causado  esa  quimérica  libertad  con  qne  os 
alucinaronl  Volved  los  ojos  i  vuestras  familias,  á  vuestros 
pueblos.  Montones  de  cenizas,  llanto,  luto,  desolación  sola 
encontraréis:  el  fruto  terrible  de  la  revolución  y  de  la 
guerra  civil.  Sin  embargo,  las  riquezas  de  estos  países,  la 
prosperidad  de  tan  bellas  porciones  de  la  América,  la  in- 
dustria, el  comercio,  la  magnificencia  de  Venezuela,  todo 
era  obra  de  vuestros  abuelos,  y  aun  de  vosotros  mismos, 
cuando  sujetos  al  dulce  imperio  de  las  leyes  erais  gober- 
nados por  el  sabio  código  de  la  Monarquía.  jQué  tristes 
comparaciones  y  recuerdos  podéis  hacer,  desde  el  infausto 
día  en  que  el  genio  del  mal  sopló  la  discordia  en  este  con- 
liiRiitel  El  más  alucinado  de  vosotros,  el  que  llevado  de 
los  prestigios  de  una  felicidad  ideal  haya  sido  arrastrado 
por  ios  extravíos  de  su  razón,  si  consagra  un  momento  á 
la  rctlexión  de  los  males  que  pesan  en  un  -país,  destinado 
pi<r  el  cielo  á  gozar  de  mejor  suerte,  no  podrá  meaos  de 
conilenar  sus  errores  y  de  ceder  á  la  convicción  de  la 
lunientable  experiencia  que  le  presenta  tantos  cuRdTos  de 
horror. 

Pueblos  de  Venezoela:  La  aurora  de  nn  dí»  más  cluo  y 


—  351  — 

feliz  raya  en  vuestro  horizonte.  £1  gran  Monarca  español 
?e  vuestros  males,  y  pone  un  término  á  las  desgracias  de 
todos  eco  su  paternal  indulto.  Los  habitantes  de  la  Nueva 
España  se  han  apresurado  á  acogerse  á  él;  aquellos  que  la 
suerte  había  separado  de  los  leales,  vuelven  al  seno  de  sus 
familias,  deponen  los  resentimientos  pasados,  y  ya  allí  no 
hay  más  que  españoles.  Es  muy  fácil  que  sepáis  hasta  los 
nombres  de  los  más  famosos  revolucionarios  que  gozan  en 
aquel  territorio  de  la  clemencia  del  Soberano. 

Habitantes  de  todos  los  pueblos:  Contad  con  que  contri- 
buiré á  la  reconciliación  general,  y  al  importante  ñn  de 
que  todos  gocen  de  los  bienes  que  la  piedad  del  Rey  les 
proporciona.  Apoyaré  las  autoridades  civiles;  haré  respe- 
tar el  sistema  de  las  leyes;  me  dedicaré  al  ñn  de  la  paci- 
ficación, y  las  armas  del  ejército  de  mi  mando  no  se  em« 
plearán  sino  contra  el  obstinado  é  ingrato,  que  desprecie 
la  piedad  del  Monarca,  y  en  la  protección  de  sus  vasallos 
reconciliados,  leales  y  pacíficos. 

Cuartel  general  de  Caracas,  21  de  Septiembre  de  1817. 
-P.  Morillo. 
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617.— ^m/  indulto,  concedido  par  Fernando  Vil  en  Madrid 
ái^de  Febrero  de  181 7  á  los  rebeldes  de  la  América  espa^ 
ñola, 

£1  Rey. — Queriendo  señalar  con  un  rasgo  de  mí  Real 
piedad  el  día  venturoso  en  que,  afianzando  la  paz  y  tran- 
quilidad de  mis  dominios,  doy  á  los  españoles  una  tierna 
inadre  en  mi  muy  amada  y  querida  Esposa  la  Reina;  y  no 
padiendo  gozar  completamente  de  la  felicidad  que  me 
prepara  este  día,  tanto  más  célebre  por  el  dichoso  enlace 
de  mi  amado  y  augusto  hermano  D.  Carlos  con  la  Infanta 
l)ona  María  Francisca,  sin  aliviar  antes,  en  cuanto  permi- 
tan las  leyes  y  la  situación  del  reino,  la  suerte  de  los  des- 
graciados que  gimen  bajo  el  peso  de  sus  crímenes:  he  ve- 
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nido  en  conceder  ¡Ddulto  general  i  los  dclincueates  que 
sean  capaces  de  él  en  la  Península  6  islas  adyacentes,  y 
que  puedan  gozarlo  sin  que  resulte  perjuicio  á  tercero  ni 
á  la  vindicta  pública,  mandando  al  propio  tiempo  que  mis 
Consejos  de  Almirantazgo.  Guerra  é  Indias  me  propon- 
gan inmediatamente  los  términos  con  que  deberá  tener 
efecto  igual  gracia  para  los  reos  militares  y  de  la  Armada 
de  todos  mis  dominios,  y  también  de  Ultramar,  con  res- 
pecto á  los  que  se  han  extraviado  del  sendero  de  la  razón, 
reservando  yo  para  más  adelante  el  dar  á  mis  bondades 
la  ampliñcación  que  reclaman  mi  sensibilidad  y  el  ardien- 
te anhelo  con  que  procuro  reunir  alrededor  de  mí  trono  á 
todos  mis  amados  vasallos.  En  consecuencia  he  resuelto: 

I.*  Que  gocen  de  este  indulto  todos  los  presos  que 
siendo  capaces  de  él  se  hallen  en  las  cárceles  de  Madrid  y 
demás  del  reino,  y  no  hayan  cometido  los  crímenes  de  lesa 
majestad  divina  6  humana,  de  alevosía,  de  homicidio  de 
sacerdote,  de  fabricar  moneda  falsa,  de  incendiario,  de 
extracción  de  cosas  prohibidas  del  reino,  de  blasfemia, 
de  sodomía,  de  cohecho  y  baratería,  de  falsedad,  de  re- 
sistencia á  la  Justicia  y  de  mala  versación  de  mi  Real 
hacienda,  ni  los  vagos  destinados  á  las  armas,  marina  y 
hospicio. 

2,"  Que  este  indulto  sea  extensivo  á  los  reos  fugitivos 
ausentes  y  rebeldes  que,  en  el  término  de  seis  meses  los 
que  se  hallen  en  España,  y  el  de  un  año  los  que  estén  fue* 
ra  de  estos  reinos,  se  presenten  á  cualesquiera  Justicias, 
para  que  dando  éstas  cuenta  á  los  Tribunales  donde  pen- 
diere su  causa,  se  proceda  á  la  declaración  de  la  gracia. 

3.°  Que  solo  se  consideren  comprendidos  en  el  indulto 
bajo  la  excepciones  hechas  en  el  articulo  i.°,  los  delÍt.os 
cometidos  antes  de  su  publicación,  y  de  ningún  modo  los 
posteriores. 

4.°  Que  gocen  también  del  referido  indulto  los  reos 
que  se  hallen  rematados  á  presidio  ó  arsenales  que  no  es- 
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tuviesen  remitidos,  6  en  camino  para  su  destino,  y  que  no 
hubiesen  sido  condenados  por  los  delitos  exceptuados  en 
el  citado  artículo  i.*.  h 

5.*  Que  en  los  delitos  en  que  haya  parte  agraviada^ 
aunque  se  haya  procedido  de  oficio,  no  se  declare  conce- 
dido el  indulto  sin  que  preceda  el  perdón  de  aquélla,  y  que 
en  los  que  haya  interés  6  pena  pecuniaria»  tampoco  se  de- 
clare sin  la  satisfacción  ó  perdón  de  la  misma;  pero  que 
cuando  el  interés  ó  pena  corresponda  al  Fisco  ó  al  denun* 
dador,  deba  valer  esta  gracia. 

Y  siendo  mi  real  voluntad  que  este  indulto  general  se 
extienda  á  mis  vasallos  de  América  é  Islas  Filipinas,  lo 
comuniqué  á  mi  Consejo  de  las  Indias  por  mi  Real  orden 
de  3  de  Octubre  próximo  pasado  para  su  cumplimiento; 
y  habiéndome  hecho  presente  en  consulta  de  10  de  Di* 
ciembre  último  los  términos  en  que  podrá  hacerse  exten- 
sivo á  aquellos  mis  dominios,  he  resuelto,  conformándome 
con  su  dictamen,  que  en  ellos  se  lleve  á  debido  efecto  con 
las  declaraciones  siguientes:  1/  Que  entre  los  delitos  ex- 
ceptuados del  indulto  se  comprenda  el  del  hurto,  como  lo 
ha  sido  siempre.  2.*  Que  sean  comprendidos  en  la  gracia 
los  contrabandistas  por  introducción  ó  extracción  de  cosas 
prohibidas,  con  la  diferencia  de  que  los  géneros  de  ilícito 
comercio  y  estancados  sufran  la  pena  de  comiso,  remi- 
tiéndose todos  los  demás  intereses  y  penas  de  cualquiera 
clase  que  sean,  y  los  de  lícito  comercio  se  restituyan  á 
sus  dueños,  satisfaciendo  los  derechos  reales.  3/  Que  te 
cuente  el  término  de  la  perpetración  de  los  delitos  y  el 
<iue  se  señala  á  los  fugitivos  y  ausentes  hasta  y  desde  el 
dfa  de  la  publicación  en  la  capital  del  Virreinato,  Pre* 
sidencia,  Capitanía  ó  Comandancia  general  respectiva. 
4*  1  que  sea  extensivo  á  los  reos  procesados  ó  no  proce* 
ssuios,  presentes  ó  ausentes  por  delito  de  insurrección  co- 
loetido  antes  de  la  publicación  de  este  indulto  en  dichas 
capitales;  entendiéndose  esto  sin  perjuicio  de  la  facultad 
TOMO  in  23 
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concedida  á  los  Virreyes  y  Preñdentes  ea  la  ley  30,  Üt  8.*, 
lib.  7.°  de  las  de  aquellos  reinos,  de  la  cual  usarán  dichos 
Jefes  con  respecto  á  los  reos  de  insurrección  coin[H'eDdi> 
dos  en  el  indulto  en  el  caso  y  del  modo  que  se  previene 
en  la  misma  ley,  y  en  la  61,  tft.  3.',  lib.  3.*  á  que  se  refiere. 
En  su  consecuencia,  por  esta  mi  Real  cédula,  mandoá  mis 
Virreyes,  Presidentes,  Audiencias  y  Gobernadores,  inde- 
pendientes de  ambas  AmÉricas  é  Islas  Filipinas,  hagan 
publicar  en  sus  respectivos  distritos  el  referido  indulto, 
disponiendo  que  por  todos  los  Jueces  y  Justicias  de  ellos 
tenga  puntual  y  deUdo  cumplimiento,  según  y  con  las 
declaraciones  que  quedan  expresadas.  Fecha  en  Madrid  á 
24  de  Enero  de  1817. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor — Silvestre  Collar. — Hay  tres  rúbricas. 

Acuerdo. — En  la  ciudad  de  Caracas  á  once  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  diez  y  siete,  los  señores  Préndente, 
Rej^ente,  Oidores  y  Fiscal,  estando  en  acuerdo  ordinario, 
y  habiendo  visto  la  Real  cédula  anterior  de  -2^  de  Enero 
último,  en  que  S.  M.  hace  extensivo  á  estos  dominios,  con 
cuatro  declaraciones  especiales,  el  Real  indulto  concedido 
por  el  plausible  motivo  de  su  matrimonio,  y  el  del  SercDÍ- 
simo  Señor  Infante  D.  Carlos,  y  obedecfdola  con  las  cere- 
monias de  estilo,  acordaron  unánimemente  que  se  guarde, 
cumpla  y  ejecute,  haciendo  las  explicaciones  siguientes 
para  evitar  toda  duda  ú  obscuridad  en  el  cuarto  punto, 
que  comprende  á  los  reos  de  infidencia,  y  que  se  logre  más 
efícazmente  el  grande  objeto  que  se  ha  propuesto  la  cle- 
mencia paternal  del  Soberano. 

Primera. — Que  siendo  general  y  sin  limitación  alguna  el 
indulto  que  S.  M.  concede  á  los  reos  de  insurrección,  serán 
comprendidos  en  éi,  y  disfrutarán  de  sus  benc&cios  inme- 
diatamente todas  las  personas- complicadas  en  las  revoln- 
clones  pasadas,  y  que  después  hayan  delinquido  hasta  el 
día  de  la  publicación,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus 
opiniones  y  sus  hechos;  de  modo  que  no  habrá  caso,  ni 
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motivo  alguno,  que  impida  la  aplicación  del  perdón  al  que 
se  presente  á  obtenerlo. 

Segunda. — Por  la  misma  razón  quedarán  libres,  y  segu- 
ros de  toda  molestia  ulterior,  los  que  residen  tranquila- 
mente en  estas  provincias,  sin  haber  sido  procesados. 

Tercera, — Que  la  restricción  que  contiene  el  Real  indulto 
con  referencia  á  las  leyes  20,  tít  8.*,  lib.  7.®  y  61  tít.  3.*, 
lib.  30,  se  entenderá  con  arreglo  á  su  letra,  solamente  de 
la  remisión  á  España  de  aquellas  personas  entre  las  indul- 
tadas, cuya  residencia  en  estos  dominios  no  convenga  á  la 
paz  y  quietud  pública,  y  á  la  seguridad  de  ellas;  las  cuales 
serán  enviadas  en  plena  libertad  y  con  entrega  de  sus 
bienes. 

Cuarta. — La  caliñcación  de  estas  personas  la  hará  con  su 
justificada  prudencia  el  señor  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  general  interino  en  el  juzgado  privativo  de  poli- 
cía, como  punto  de  la  seguridad  pública. 

Quinta. — Atendiendo  á  la  necesidad  de  que  todos  los  ex- 
traviados se  reúnan  con  la  mayor  brevedad  posible  al  seno 
de  la  nación,  y  considerada  la  corta  distancia  de  las  colo- 
nias extranjeras  vecinas,  los  emigrados  residentes  en  ellas 
deberán  presentarse  dentro  de  seis  meses  en  cualquiera  de 
los  puertos  principales  del  distrito,  ó  en  otro  punto  de  los 
dominios  de  S.  M.  que  les  acomode,  declarando  su  ánimo 
de  venir  á  gozar  de  esta  Real  gracia;  los  vecinos  de  la 
provincia  de  Caracas,  que  quieran  venir  directamente  lo 
harán  por  la  Guayra  y  Puerto  Cabello,  y  los  de  las  otras 
provincias  por  los  puertos  de  sus  capitales,  donde  serán 
admitidos  libremente  y  esperarán  las  órdenes  del  señor 
Presidente  gobernador,  juez  privativo  de  policía. 

Sexta, — ^Todos  los  bienes  secuestrados  se  entregarán  á 
sus  dueños,  luego  que  ocurran  á  reclamarlos,  y  que  acre- 
diten hallarse  en  territorio  español,  respecto  á  que  en  el 
Real  indulto  se  remiten  las  penas  fiscales. 
Séptima. — Se  terminarán  y  archivarán  todas  las  causas 
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pendientes,  6  que  se  hayan  segnído  sobre  los  acaedmicn- 
tos  de  la  rerolucidn,  da  que  en  tiempo  alguno  pueda  ha- 
cerse mérito  de  ellas. 

Octava. — Que  se  pase  testimoaio  de  este  acaerdo  ai  se- 
ñor Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general  interino, 
para  i^ue  S.  S.  se  sirva  disponer,  que  con  la  Real  cédala 
se  publique  por  bando,  con  la  mayor  solemnidad  posiUe 
en  esta  ca[ñtal  y  demfis  pueblos  de  la  provincia,  se  inserte 
en  gaceta  extraordinaria,  y  se  comunique  á  los  jefes  de  las 
colonias  vecinas;  librándose  reales  provisiones  á  los  gober- 
nadores de  las  demás  provincias  para  su  publicación  y  ob- 
set\  anda  en  eUas;  y  partici pandóse  al  Excmo.  Sr.  General 
en  jefe  del  Ejército  expedicionario  para  los  efectos  conve- 
nientes;  con  lo  que  se  concluyó  el  acto,  y  ñrmaron  dichos 
señores,  de  que  certifico. — Cecilio  Odoardo. — José  Fran- 
cisco Heredia. — Francisco  de  Paula  Vilches.  — Manuel 
García, — Ignacio  Xavier  de  Uzelay. — José  López  de  la 
Linera.— José  Joaquín  Maroto. — José  Ignacio  Pardo,  t&- 
cribano  de  C&roara  interino.— <^aracas,  20  de  Septiembre 
de  1817.— <^úmplase  el  Real  indulto  de  S.  M.  y  lo  acorda- 
do  por  el  superior  tribunal  de  la  Reat  Audiencia  para  sa 
debida  ejecución;  publfquese  solemnemente  por  bando  en 
el  día  de  mañana,  y  comuniqúese  á  los  gobernadores,  te- 
nientes, justicias  mayores,  Ayuntamientos  y  demás  aato- 
ridades  del  distrito,  pasándose  á  la  escríbanla  de  Gobierno 
para  las  diligencias  de  su  publicación .-— Juan  Bautista 
Pardo. — Yo  el  infrascripto,  escribano  mayor  de  Gobierno, 
doy  fe  que,  ea  cumplimiento  del  decreto  que  antecede  del 
señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general,  se  ha 
heclio,  en  la  mañana  del  día  de  hoy  por  ante  mf ,  la  solemne 
publicación  .por  bando  del  Real  indulto  de  S.  M.  y  acuerdo 
del  superior  tribunal  de  la  Real  Audiencia.— <Zaracas,  21 
de  Septiembre  de  1817. — Julián  Garcia  y  Sau-me  (i). 

( t )    Cinc»,  por  D,  Join  Ontínrcí  Díii. 
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618. — El  Duque  de  San  Carlos,  Embajador  de  España  m 
Londres,  á  Morillo, — 12  Noviembre  de  1817. 

Kl  Embajador  de  España  en  Londres,  Duque  de  San 
Carlos,  escribe  á  Morillo  con  aquella  fecha  que,  convinien- 
do al  servicio  de  S.  M.  que  se  establezca  comunicación  ro- 
dproca  entre  la  Embajada  espaik>la  de  Londres  y  los  jefes 
de  sus  Reales  dominios  en  ese  hemisferio,  le  parece  oportu* 
no  principiarla  por  darle  aviso  de  su  presentación  en  aquella 
Corte  el  10  de  Octubre  en  calidad  de  Embajador  extraor- 
dinario y  plenipotenciario,  y  al  mismo  tiempo  le  remite, 
para  el  uso  que  crea  conveniente,  una  lista  de  las  expedí- 
dones  particulares  que  han  salido,  ó  están  para  salir  de 
este  país  con  socorros  de  hombres,  armas  y  municiones 
para  esos  insurgentes;  y  varios  ejemplares  impresos  de  una 
orden  que  se  ha  publicado  por  el  Ministerio  de  Guerra  brí* 
tánico  con  el  ñn  de  impedir  que  los  oficiales  ingleses  re- 
formados tomen  aquella  dirección,  que  es  tan  contraria  á 
las  relaciones  de  amistad  que  existen  entre  los  dos  Gobier- 
nos, como  á  los  principios  de  moderación  que  los  mismos 
han  sentado  por  bases  para  lograr  la  pacificación  de  esas 
provincias  disidentes  por  medio  de  una  mediación  de  las 
principales  potencias  de  Europa,  que  ha  sido  propuesta  con 
generosidad  por  la  España  y  recibida  con  aprecio  en  par- 
ticular por  el  Gabinete  británico. 

Acompaña  la  lista  de  varios  buques  que  han  cargado  ar- 
mas y  municiones  para  los  insurgentes  de  América;  algu- 
nas de  ellas  de  contrabando  y  todas  con  destinos  supuestos, 
yendo  también  en  algunos  de  ellos  oficiales  y  soldados  para 
el  mismo  servicio.  Según  esta  lista,  de  Julio  á  Noviembre, 
zarpáronlo  estaban  próximos  á  hacerlo,  diez  y  nueve  barcos. 

En  2  de  Diciembre  siguiente  le  escribe  el  mismo  Emba- 
jador remitiéndole  un  número  de  la  The  London  Gacetie^ 
published  by  Authority  (Saturday,  November  29-i8i7)  para 


que  se  entere  y  haga  circular,  si  le  parece,  la  proclamación 
que  contiene  contra  los  subditos  británicos  que  se  declaren 
á  favor  de  los  insurgentes  de  ese  hemisferio.  Pide  le  envfe 
noli  ias  de  los  sucesos  que  allí  ocurran  para  hacer  de  ellas 
ei  uso  qne  más  convenga  al  servicio  de  S.  M. 

Ya  en  3  de  Septiembre  del  mismo  año,  había  escrito  á 
Morillo  nuestro  Encai|;ado  de  negocios  en  Londres,  don 
]oa]u(n  Francisco  Campnzano,  en  el  mismo  sentido,  par- 
tici  pandóle  la  completa  desaprobación  del  Gobierno  inglés 
de  li_<s  subditos  británicos  que  iban  á  auxiliar  á  los  rebeldes. 

619. — El  General  AforUlo  á  los  qttt  sigwñ  con  las  armas  m  la 
mitic  M  el  partido  rnolwUmario, ^-Guadarrama,  8  Diciem- 
bre 181 7. 

En  mi  proclama  de  21  de  Septiembre  último,  con  motivo 
de  U  publicación  del  Real  indulto,  os  anundÉ  que  se  iba  á 
abrir  una  campana  en  Venezuela,  que  no  ofrecía  indecisión. 
Mis  deseos  no  eran  otros  que  los  de  llenarlas  benéficas  in> 
tenciones  de  nuestro  amado  Soberano,  para  terminar  los 
maltrs  que  la  guerra  civil  ocasiona  en  estos  desgraciados 
países.  Yo  me  lisonjeaba  de  que  la  piedad  del  Rey  hubiera 
tocado  vuestro  corazón,  y  que  algunos,  por  lo  menos,  se 
hubiesen  presentado  á  gozar  de  su  Real  clemencia.  Nin- 
ETúii  medio  omitf  para  conseguirlo;  pero  vuestros  mandones, 
es<  •;  hombres  perversos  que  se  alimentan  del  mal  y  de  las 
de'igracias  de  sus  semejantes,  os  hicieron  creer  mil  patra- 
ñas; os  persuadieron  que  el  Real  indulto  era  obra  forjada 
por  mi  para  alucinaros:  que  la  debilidad  de  mis  fuerzas  y 
el  estado  lamentable  de  la  causa  del  Rey  en  Venezuela,  me 
había  inspirado  aquella  idea,  como  único  medio  de  que  po- 
día disptoner;  que  venta  huido  y  derrotado  de  Margarita;  y 
qve  el  Ejército  de  S.  M,  se  componía  solo  de  los  fugitivos, 
restos  de  las  pérdidas,  que  suponían  vuestros  jefes  había  su- 
frido. Tan  groseras  imposturas  se  ven  estampadas  en  las 
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contestaciones  que  se  han  recibido  á  las  intimaciones  he- 
chas con  remisión  del  citado  Real  indulto  y  mi  proclama. 
Hombres  alucinados,  que  negáis  la  obediencia  al  Rey, 
os  han  engañado  miserablemente.  Jamás  las  tropas  de 
S.  M.  han  sido  más  respetables  en  Venezuela.  El  indulto 
que  se  ha  publicado  lo  dictó  la  piedad  de  nuestro  augusto 
Soberano,  y  yo  me  apresuré  á  anunciaros  una  prueba  tan 
manifiesta  de  su  amor  hacia  vosotros.  He  estado  siempre 
muy  seguro  del  feliz  éxito  de  las  armas  del  Rey,  y  ahora 
más  que  nunca,  por  los  medios  de  que  disponía,  estaba 
cierto  de  la  victoria.  Ya  habéis  visto  los  efectos  de  la  pri- 
mera acción.  Un  corto  número  de  valientes  ha  destruido 
las  mejores  tropas  rebeldes  que  vinieron  de  Guayana,  mien- 
tras que  batallones  numerosos  y  aguerridos  no  se  han  mo- 
vido de  sus  posiciones.  Vuelvo  otra  vez  á  renovaros  la  cle- 
mencia del  Monarca,  y  á  abriros  las  puertas  al  arrepentí- 
miente.  Estoy  persuadido  que  de  buena  fe  habéis  creído 
cuanto  os  contaban,  y  pienso  que  muchos  estarán  desen- 
gañados de  su  error.  Siempre  os  he  brindado  con  la  piedad 
en  medio  de  mis  mayores  ventajas,  porque  he  querido  evi- 
tar la  efusión  de  sangre  y  las  desgracias  á  toda  costa.  Aho- 
ra hago  lo  mismo,  y  no  podrá  culpárseme  de  los  males  que 
sobrevengan,  cuando  todos  los  medios  que  dicta  la  huma- 
nidad para  la  pacificación  de  estas  provincias  se  ponen 
por  obra. 

Yo  no  tengo  otros  deseos  ni  otra  ambición,  que  la  de  ter- 
minar tan  gloriosa  comisión,  restablecer  el  orden,  y  regre- 
sar á  mi  amada  patria.  Aprovechaos,  pues,  de  esta  nueva 
ocasión  que  se  os  presenta  para  volver  tranquilos  al  seno 
de  vuestras  familias  y  hogares.  Dejad  las  armas  y  la  dis- 
cordia, y  cesen  para  siempre  las  escenas  horrorosas  que  de- 
vastan este  suelo.  Os  hablo  por  la  última  vez,  después  que 
habéis  despreciado  la  clemencia  del  Rey,  cuando  contra 
ella  habéis  provocado  su  enojo  y  su  justicia;  y  cuando,  en 
^9  y^  no  podíais  esperar  el  perdón.  No  esperéis  más  dila- 
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ciones,  y  estad  seguros  de  que  el  que  no  se  prosonte  en  el 
tínniao  de  un  mes,  desde  la  publicación  de  esta  procUma, 
en  los  varios  distritos  de  estas  provincias  á  disfrutar  de  las 
giacias  del  indulto  de  5.  M.,  sufrirá  irremisiblemente  la 
suerte  que  les  cabe  á  los  traidores. — Cuartel  general  de 
Guadarrama,  8  de  Diciembre  de  1 817. — El  General  en  j^e, 
P.  Morillo  (I). 

620. — Morillo  ai  Ministro  it  la  Gutrra. — CuarUÍ  general  dt 
Maracay,  i.*  de  Abril  it  1817. 

Excmo.  Sr.— Cuando  en  31  de  Agosto  del  año  último 
tuve  la  satisíacción  de  participar  &  V.  E.  la  pacificación 
del  virreinato  de  Santa  Fe  con  la  destrucción  del  ejército 
rebelde  y  de  su  Gobierno,  poniendo  á  disposición  de  Su 
Majestad  todas  las  armas,  parques  y  municiones  que  en 
seis  anos  habían  reunido,  estaba  persuadido  de  haber  con- 
cluido felizmente  la  comisión  importante  que  el  Rey  nnes- 
tro  señor  se  dignó  poner  á  mí  cuidado  y  que  nada  quedaba 
que  hacer  para  afirmar  la  paz  en  estos  países.  Al  salir  de 
Puerto  Cabello  para  tomar  á  Cartagena,  dejé  en  estas 
provincias  de  Venezuela  los  tres  mejores  regimientos  de 
infantería  que  vinieron  en  la  expedidón;  el  regimiento  de 
dragones  de  la  Unión,  un  escuadrón  de  húsares  de  Fer- 
nando VU  aumentado  con  dos  compañlasque  se  formaron 
de  los  enfermos  de  Victoria,  León  y  Granada,  y  además 
las  tropas  veteranas  y  de  milicias  del  pafs,  que  eran  nu- 
merosas y  se  fueron  aumentando.  Las  provincias  queda- 
ban en  la  más  perfecta  tranquilidad,  y  sólo  alguna  peque- 
ña banda  se  refugiaba  en  los  bosques  del  Orinoco  y  en  loe 
llanos.  La  insurrección  de  Margarita  llamó  la  atención  del 
Capitán  general  de  Caracas,  tuvo  que  desmembrar  suce- 
sivamente la  fuerza  europea  para  sostener  su  guamicí&i, 

(l¡    Citiai,  por  D.  J.  Ontíénei,  tSl?. 
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y  después  de  los  más  heroicos  sacrificios  por  parte  de  los 
valientes  que  la  han  defendido  de  continuados  sangrientos 
combates,  y  de  una  lucha  muy  prolongada  y  desigual,  se 
tuvo  que  abandonar  la  isla  haciendo  salir  la  guarnición. 
Esta  pérdida  tan  sensible  y  de  tanta  influencia,  la  haUa 
yo  previsto;  pero  no  ha  estado  en  mi  mano  el  evitarla.  En 
la  Junta  de  Generales  que  se  tuvo  en  esa  Corte,  se  acordó 
que  todas  las  expediciones  deberían  tocar  en  Margarita 
para  imponer  á  los  facciosos  y  haceries  conocer  que  siem* 
pre  la  Península  estaba  en  actitud  de  enviar  nuevos  Ejér- 
citos. Varias  expediciones  han  desembarcado  en  Porto- 
vdo,  Paerto  Rico  y  la  Habana,  llegando  á  la  Costafirme 
en  los  momentos  más  críticos  de  la  insurrección  de  la  isla, 
y  cuando  hubiera  sido  facilísimo  con  sólo  la  presencia  de 
cualesquiera  de  ellas,  haber  acabado  con  los  revoltosos, 
ninguna  se  ha  presentado;  queda  la  guarnición  sin  este 
poderoso  auxilio,  y  las  tropas  que  desembarcaron  en  Por- 
tovelo,  han  permanecido  después  en  Panamá  muchos  me- 
ses, sin  tener  en  qué  emplearse.  Las  ventajas  que  los  re- 
beldes fueron  consiguiendo  poco  á  poco  en  Margarita,  ani* 
marón  á  los  descontentos  de  Venezuela;  se  fomentaron  los 
corsarios  insurgentes  y  principiaron  á  introducirse  armas  y 
municiones  de  todas  las  Antillas.  Entretanto  los  fugitivos 
de  Cartagena  se  reunieron  en  los  Cayos  de  San  Luis,  y 
formaron  la  expedición  de  Bolívar  que^  aun  cuando  fué 
destruida  por  la  mayor  parte  en  las  alturas  de  Ocumare, 
no  dejó  por  eso  de  penetrar  una  gruesa  columna  bien  ar- 
mada, que  se  uniójá  los  insurgentes  de  los  Llanos,  batien- 
do al  paso  algunos  pequeños  destacamentos  nuestros.  Re- 
forzados así  los  enemigos,  principiaron  á  operar  activa- 
mente y  obtuvieron  varios  sucesos  que  con  el  de  la  acción 
del  Juncal,  los  hizo  dueños  de  la  provincia  de  Barcelona, 
de  pasi  toda  la  de  Cumaná,  quedando  incomunicados  por 
esta  parte  con  Guayana.  Con  estas  ventajas  tomaron  or- 
gullo y  ánimo;  Bolívar  volvió  á  aparecer  al  frente  de  ellos; 
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fueron  engrosándose  con  el  mucho  número  de  tr&idores 
que  estaban  quietos  por  las  circunstancias;  reunió  los  de 
Margarita,  ya  abandonada,  y  se  pusieron  en  actitud  de 
amenazar  la  capital  y  sitiar  á  Guayana.  Al  mismo  tiempo, 
paralÍ2ado  el  comercio  desde  que  se  anunció  la  expedición 
ma-ítima  de  Bolívar,  exhausto  el  Real  Erario  de  todo  re- 
curso, cuando  el  armamento  de  buques  y  habilitación 
de  Us  tropas,  exigía  gastos  muy  considerables,  sin  facul> 
tades  el  Capitán  general  para  buscar  dinero,  todo  presen- 
taba el  aspecto  muy  triste,  y  las  consecuencias  más  funes- 
tas. Yo  entre  tanto,  detenido  en  Santa  Fe  por  la  inua* 
dación  de  los  Llanos  de  Casanare,  sólo  aguardaba  la  bue- 
na estación  para  venir  en  socorro  de  estas  provincias  con 
las  fuerzas  respetables  que  hatrfa  organizado,  y  acabar  de 
una  vez  con  las  bandas  de  fugitivos  reunidas  en  Arauca  y 
Guartlualito,  bajo  el  nombre  de  Ejército  del  Casatutre,  las 
cuales,  siendo  el  abrigo  de  los  malcontentos  de  todas 
partes,  habían  formado  una  reunión  bastante  considera- 
tile,  y  después  de  destruirlos, ,  penetrar  en  la  provincia  de 
Harinas  y  caer  con  el  Ejército  donde  fuere  más  oportuno. 
¿Pero  cuántas  alteraciones  no  han  tenido  que  sufrir  mis 
planes?  Cuando  yo  esperaba  encontrar  un  apoyo  en  la  fide* 
Jidad  de  los  habitantes  de  Barínas,  almacenes  provistos  de 
los  ai  ticulos  más  indispensables  para  subsistir  y  para  so- 
corro (le  las  heroicas  tropas  que  venían  atravesando  los 
inmensos  llanos  de  Casanare,  sufriendo  lo  más  duro  que 
puede  ofrecer  la  fatiga  militar,  en  privaciones,  riesgos  y 
climas,  y,  en  fin,  estando  en  las  orillas  del  Apure,  me  pro- 
ponía concluir  con  los  malvados  y  terminar  la  campaña, 
me  encuentro  con  la  provincia  invadida  ocupada  la  capi- 
tal, trastornada  la  opinión  pública  y  engrosado  el  enemi- 
go con  todas  las  fuerzas  que  servían  en  las  banderas  de 
Su  Majestad.  Esto  fué  obra  de  un  gobernador  ignorante, 
vicioso  y  cruel.  La  historia  de  su  mando,  en  el  corto  tiem- 
po (]iie  desgraciadamente  estuvo  á  la  cabeza  de  la  provin- 
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cía,  presenta  á  este  hombre  con  los  caracteres  más  horri- 
bles^ y  no  habrá  en  toda  ella  una  persona  que  deje  de  abo- 
rrecer al  coronel  D.  Francisco  López,  el  único  que  pudo 
conseguir  en  pocos  días  alterar  la  fidelidad  constante  de 
aquellos  buenos  habitantes.  López  terminó  su  carrera  con 
la  ignominia  de  un  cobarde.  Tuvo  una  entrevista  en  Apu- 
nto con  el  jefe  de  los  rebeldes,  Paez,  cuyo  objeto  se  ha 
ignorado,  y  después  de  recibir  demostraciones  del  mayor 
cariño  de  este  traidor,  fué  en  su  retirada  sorprendido, 
conducido  nuevamente  á  Paez,  y  asesinado  de  su  orden  en 
Achaguas  con  todo  el  oprobio  que  merecían  sus  hechos. 
Ya  por  este  tiempo  era  cuando  yo  marchaba  á  los  Llanos, 
y  en  los  que  fui  encontrando  los  obstáculos  consiguientes  al 
orgullo  y  fuerzas  que  habían  adquirido  los  rebeldes.  Núes- 
tras  columnas  los  fueron  arrollando,  sin  embargo,  en  todas 
direcciones,  y  casi  al  mismo  tiempo  llegaron  á  Barinas  el 
coronel  Calzada,  y  á  Guardualito  el  brigadier  La  Torre,  y 
repasando  los  enemigos  el  Apure,  cargadas  del  botín  con- 
siderable de  sus  robos,  que  los  puso  en  situación  de  reco- 
lectar gente  y  organizar  sus  fuerzas,  al  paso  que  muchas 
familias  se  vieron  obligadas  á  seguirlos  por  la  fuerza  ó 
perlas  vejaciones  que  habían  sufrido.  La  provincia  de 
Barinas  quedó  sacrificada,  sin  gente,  sin  recursos,  como 
un  desierto.  El  traidor  Paez  estrechaba  fuertemente  el 
bloqueo  de  San  Femando,  y  noticioso,  por  comunicacio- 
nes unciales  de  los  jefes  rebeldes  de  Barlovento,  que  Gua- 
yana  estaba  amenazada  por  el  caudillo  Piar,  Margarita 
abandonada,  Bolívar  en  Barcelona,  y  Marino  sobre  Cu- 
tnaná,  y  el  pérfido  Arismendi  disponiéndose  á  venir  triun- 
fante al  Continente  con  los  forajidos  que  mandaba,  tuvo 
a  osadía  de  intimar  á  la  valerosa  guarnición  de  San  Fer- 
nando y  de  amenazar  al  valiente  coronel  D.  Juan  de  los 
Heyes  Vargas  que  la  mandaba.  Afortunadamente  llegó  el 
ejército  en  estos  momentos  sobre  el  Apure,  y  llamada  la 
atención  del  enemigo,  hubo  de  levantar  el  bloqueo  y  dis- 
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Paez,  sin  los  inconvenientes  que  habla  tocado  el  brigadier 
Lia  Torre.  Pero  al  cuarto  dia  en.  que  emprendí  mi  movi- 
miento, aquel  rebelde  se  puso  en  fuga,  y  jamás  espero 
nuevo  choque.  Seguí  por  Banco  largo  y  Apurito  y  la  isla 
de  Achaguas,  cogiendo  algunos  destacamentos  al  enemigo, 
que  se  fusilaron  sobre  la  marcha,  en  desquite  de  unos  po- 
cos enfermos  que  cogieron  y  asesinaron  en  la  acción  de 
Muscuritas;  y  continuando  por  aquel  desierto,  llegué  á 
San  Fernando  de  Apure  el  13  de  Febrero,  adonde  encon- 
tré las  tropas  que  mandaba  el  interino  gobernador  de  «la 
provincia  de  Barinas,  brigadier  D.  Ramón  Correa,  y  las 
del  teniente  coronel  D.  Salvador  Gorrín,  que  se  habían 
batido  gloríosamente  con  los  cuerpos  rebeldes  que  ataca- 
ron aquel  punto  fortificado,  cuya  defensa  sostuvieron  con 
el  mayor  entusiasmo  y  valentía.  Las  bandas  reunidas  de 
Paez,  con  más  de  800  mujeres  y  una  emigración  inmensa, 
se  vieron  desde  entonces  reducidas  á  vivir  en  las  sabanas, 
sin  recursos  ni  comunicación  alguna,  en  una  tierra  que 
nada  ofrece  más  que  carne,  la  cual,  sin  sal,  era  su  único 
alimento,  y  la  que  los  fué  disminuyendo  considerablemen- 
te, tanto  por  las  enfermedades  como  por  la  deserción.  Mi 
objeto  se  redujo,  desde  entonces,  á  defender  la  orilla  iz- 
quierda del  Apure,  privando  de  todo  auxilio  á  los  malva- 
dos, quienes,  por  la  intemperie  y  la  miseria,  se  iban  aca- 
bando por  si  mismos  en  aquellos  desiertos  ardientes;  con- 
vencido ya  de  la  utilidad  de  perseguirlos  sin  numerosa  y 
buena  caballería,  y  que  hubiera  perdido  en  las  llanuras  de 
cansancio  y  fatiga  los  batallones  del  Ejército,  sin  poderlos 
jamás  alcanzar.  Ya  en  esta  época  sólo  me  ocupé  en  hacer 
salir  la  expedición  que  destiné  en  auxilio  de  Guayana,  si- 
tiada por  el  rebelde  Piar,  quien  la  había  estrechado  con- 
siderablemente apoderándose  de  las  Misiones,  y  no  fué  sin 
grandes  trabajos^  y  venciendo  obstáculos  increíbles  que 
tuve  la  satisfacción  de  verla  marchar  el  9  de  Marzo  últi- 
mo, compuesta  del  batallón  de  cazadores  de  Cachirí,  de 
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un  escuadrón  de  lanceros  del  pafs,  una  compaíUa  de  hú- 
sares de  Fernando  VII  y  un  destacamento  del  sexto  escua- 
drón de  artillerfü  volante,  en  todo  la  fuerza  total  de  1.300 
hombres,  al  mando  del  brigadier  D.  Miguel  de  la  Tone, 
quien  además  llevaba  150  cazadores  europeos,  expe- 
dición que  jamás  se  ha  visto,  ni  tan  numerosa,  dí 
tan  bien  equipada,  navegando  por  un  río  en  buques 
tan  pequeños  como  los  que  se  emplean  en  esta  clase  de  oa- 
vegación,  teniendo  que  vencer  la  gran  falta  de  ellos  que  se 
experimenta  en  el  dfa.  La  misma  noche  me  puse  en  mar- 
cha para  la  villa  de  Calabozo,  y  continué  penetrando  eo 
estas  provincias,  adonde  encontré  bastantes  alteraciones 
y  muchos  abusos  en  su  sistema  de  gobierno.  Entre  otros 
un  tan  crecido  número  de  oficiales  de  todas  clases,  que 
no  hahía  Erario  en  el  mundo  entero  para  satisfacerles  sos 
sueldos.  Cada  Gobernador,  cada  jefe  erigido  en  un  peque- 
i\o  Soberano  los  ha  prodigado  á  su  arbitrio  de  un  modo  es- 
candaloso. Se  ven  muchos  o&ciales  nombrados  por  los  te- 
nientes justicias,  y  el  Gobernador  que  fué  de  Barinas  don 
Francisco  López,  expidió  despachos  de  su  propia  autori- 
dad, para  más  de  los  que  pudieran  necesitar  más  de  cuatro 
mil  hombres.  Al  instante  traté  de  cortar  de  raiz  este  perni- 
cioso abuso  que  con  descrédito  de  tan  distinguida  clase  y 
del  seivicio  de  S.  M.  hacía  mirar  con  cierta  indiferencia  la 
consecución  de  unos  empleos  que  sólo  el  constante  mérito 
y  Tiiiichos  años  deben  proporcionar  á  los  valientes.  Princi- 
pió por  aniquilar  infinidad  de  despachos  ilegítimos  conce- 
dtPndi)  licencias  absolutas,  y  dejando  de  soldados  á  los  que 
loa  obtenían,  y  aunque  esta  providencia  causaba  algunos 
descontentos,  era  preciso  adoptarla  seriamente  para  evitar 
itittyiiief  males.  Los  progresos  de  los  insurgentes,  losin- 
inviiKoa  K*"'*^  1"*  ^^  espendieron  en  la  defensa  de  Mar* 
tfnrlia,  el  «presto  de  los  buques  de  la  escuadrilla  Real,  la 
■iilHistciicia  de  las  tropas,  y  la  estancación  del  comercio 
iiiailtiiiio  y  de  la  industria  interior,  por  todas  estas  dr- 
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cunstaiicias  han  reducido  las  rentas  al  estado  más  deplora- 
ble. No  pueden  con  mucho  cubrir  mensualmente  la  multi- 
tud de  atenciones  que  pesan  sobre  el  Gobierno,  y  atendo- 
nes  tan  privilegiadas  y  tan  urgentes,  que  yo  no  sé  cómo  se 
habrá  salido  de  algunos  apuros  sin  los  auxilios  que  ya  he 
suministrado  de  los  caudales  que  saqué  de  Santa  Fe  en  la 
tesorería  del  Ejército.  Al  mismo  tiempo  el  brigadier  don 
Pascual  Real,  que  mandaba  la  primera  división,  ha  perma- 
necido ya  muchos  meses  en  una  inacción  que  le  hace  poco 
honor,  sin  sacar  las  ventajas  que  pudieran  haber  consegui- 
do las  armas  de  S.  M.  contra  los  rebeldes  de  Barlovento, 
cuando  disponiendo  de  una  fuerza  lucida  y  numerosa,  nada 
aventuraba  á  la  suerte.  Por  desgracia  este  jefe  se  ha  por« 
tado  con  una  lentitud  inconcebible,  y  en  los  momentos  en 
que  se  aguardaba  la  prisión  de  Bolívar  con  otros  muchos 
corifeos  de  la  rebelión,  encerrados  dentro  de  una  misera* 
ble  casa  fuerte  de  bajareque,  que  era  el  convento  de  San 
Francisco  de  Barcelona,  llega  Real  á  la  ciudad,  los  arrolla 
y  encierra  en  su  guarida,  los  priva  del  agua,  toma  la  po- 
blación y  reduce  al  último  apuro,  y  en  este  estado  manda 
retirar  sus  fuerzas  y  se  vuelve  sin  saber  por  qué  hasta  Cla- 
rines. Tan  infructuosas  marchas,  la  escasez  de  víveres  y 
la  permanencia  de  las  tropas  en  un  país  pantanoso  y  el 
más  enfermizo  de  la  Costafírme,  ha  hecho  reducir  la  divi- 
sión; considerablemente  se  ha  perdido  la  mejor  ocasión 
que  puede  presentarse  para  dar  la  paz  á  Venezuela,  y  los 
enemigos  entretanto  ganando  en  opinión,  han  podido  reunir 
sus  bandas  y  organizarse,  así  es  que  están  más  fuertes  que 
jamás  se  han  visto  regimientos  mandados  por  algunos  bue- 
nos oficiales  de  los  extranjeros  descontentos,  en  Europa, 
operando  con  acierto  é  inteligencia,  prueba  del  partido  que 
han  sabido  sacar  de  sus  guerrillas;  y,  en  fin,  se  ha  verifica- 
do al  pie  de  la  letra  cuanto  tuve  la  honra  de  manifestar 
á  V.  E.  con  fecha  de  7  de  Marzo  del  año  pasado  desde  el 
Cuartel  general  de  Mompox  ea  mi  parte  número  18,  cuya 


exposición  pido  á  V.  E.,  con  el  mayor  empeño,  se  digne 
recordar  y  leerla  nuevamente,  para  comprobar  U  &aKÜ- 
tud  de  mis  pronóstícos,  demasiadamente  previstos  en  con- 
secuencia  del  carácter  de  estos  habitantes,  de  las  ideas  n- 
volucionarias  que  abrigan  en  su  dañado  corazón,  de  los  re- 
cursos que  les  ofrecen  las  Antillas,  del  interés  que  tieoeD 
sus  comerciantes  con  la  prolongación  de  esta  guerra  y  del 
estado  á  qLie  todo  debería  llegar,  si  en  tiempo  nose  acudfi 
á  remediar  lo  que  en  el  día  9Í  se  consigue,  será  i  costa  de 
sangre  )'  de  rrabajo.  Este  es  el  estado  en  que  he  encontra- 
do á  la  provincia  de  Venezuela,  situación  á  la  verdad  bien 
lamentable  y  la  más  apurada  que  pudiera  darse.  Voy  i 
continuar  mi  marcha  á  la  cabeza  de  las  tropas,  &  pesar  de 
mi  quebrantada  salud,  y  á  emprender  las  operaciones  so- 
bre Barlovento  estando  V.  E.  seguro  que  todo  lo  cumpUré 
y  no  quedará  fatiga  ni  peligro  que  no  arrostre  por  salvar 
estoíj  países  y  sujetarlos  nuevamente  i  la  dominación  de 
nuestro  amado  Soberano,  por  quien  como  siempre  estoy 
dispuesto  a  sacrificar  mi  existencia.  Dejo  en  la  provincia 
de  Barinas  al  brigadier  D.  Ramón  Correa  con  la  cuarta 
división  de  su  mando,  y  al  coronel  D.  Sebastián  de  la  Cat 
zada  COI)  jiarte  de  la  quinta  en  San  Fernando,  que  cubran 
y  defiendan  las  riberas  del  Apure  y  hostilicen  en  cuanto 
puedan  al  enemigo,  como  sucede  con  las  frecuentes  incur' 
sienes  que  hacen  por  toda  la  orilla  derecha  de  aquel  rfo, 
adonde  recogen  ganados  y  caballos  y  sorprenden  los  des- 
tacameutüs  del  enemigo.  En  estas  divisiones  se  están  or- 
ganizando dos  buenos  regimientos  de  caballerfa,  los  cua- 
les dentrc  de  muy  poco  se  pondrin  en  situación  de  obrar 
ofensivamente  contra  los  rebeldes,  s^n  las  órdenes  que 
para  ello  tengo  dadas,  quedando  encargado  de  dar  impul- 
so á  todas  estas  operaciones  el  Mariscal  de  campo  D.  Sal- 
vador Mo\ó;  pues  siendo  las  distancias  inmensas,  no  as 
posible  decidir  oportunamente  ea  las  diferentes  circun^ 
tandas  que  pueden  prasentaise.  Estas  tropas  obran  en 
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combinación  con  los  escuadrones  de  dragones  que  á  las 
órdenes  del  teniente  coronel  D.  Julián  Bayer  dejé  en  Chi- 
re  al  pie  de  la  cordillera,  con  destino  á  recorrer  los  Llanos 
de  San  Martín  y  Casanare  y  vigilar  las  orillas  del  Meta, 
abriendo  la  comunicación  con  la  tercera  división  á  las  ór- 
denes del  brigadier  Sámano  que  se  halla  en  el  reino,  y  po- 
niendo expedita  la  correspondencia  en  las  vastas  llanuras 
que  median  desde  el  Casanare  hasta  el  Arauca  y  Apure. 
He  hecho  á  V.  £.  esta  larga  narración  para  que  tenga 
idea  de  mi  marcha  desde  el  Nuevo  Reino  de  Granada  con  la 
moitítud  de  sucesos  que  á  cada  paso  me  han  presentado  * 
muchos  obstáculos  y  situaciones  las  más  difíciles  que  su- 
perar, esperando  se  digne  V.  £.  elevar  y  poner  en  cono- 
cimiento de  S.  M.  el  mérito  singular  y  heroico,  la  cons« 
tante  firmeza  y  sufrimiento,   y  el  valor  de  los  dignos 
jefes  y  oficiales  y  tropa  que  me  han  acompañado  en  una 
campaña  de  que  no  hay  ejemplo,  atravesando  por  más 
de  300  leguas  de  un  país  casi  desconocido,  exhausto  y  de* 
sierto,  siempre  con  la  serenidad  de  ánimo  que  distingue  á 
los  españoles.  Han  padecido  los  males  de  una  plaga  in- 
mensa del  mosquitos  y  garrapatas  y  de  millones  de  insec- 
tos enemigos  de  hombre,  que  parece  ha  colocado  la  provi- 
dencia en  aquellas  apartadas  regiones,  que  jamás  pueden 
ser  habitadas.  £1  paso  de  tanto  río  navegable,  sin  canoas 
¿  propósito;  de  los  caños  profundos  y  valles  pantanosos, 
han  puesto  á  la  más  dura  prueba  á  nuestros  valientes  é  in- 
tatigables  soldados.  £1  hambre,  la  disenteria,  las  calentu- 
ras, han  ejercido  su  cruel  imperio  en  aquellos  desiertos,  y 
muchos  oficiales  y  tropa  terminaron  gloriosamente  su  ca- 
rrera. Al  mismo  tiempo  se  han  batido  en  diferentes  puñe- 
tes con  los  traidores,  siempre  con  suceso,  y  han  venido 
persiguiéndolos  desde  Chire  hasta  San  Fernando,  por  ma- 
nera que  no  ha  habido  clase  ni  fatiga  en  que  no  se  hayan 
ejercitado.  No  hago  recomendación  de  ninguno  en  parti- 
cular porque  á  todos  ha  cabido  la  misma  gloria,  y  todos  se 
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hsn  hecho  acreedores  á  la  admiración  general  y  á  la  con- 
sideración de  V.  E.  Por  lo  mismo  mego  á  V.  E.  encareci- 
damente tenga  á  bien  elevar  á  los  pies  del  trono  á  re- 
levante mérito  de  los  valientes  de*este  Ejército  y  pedir  eo 
favor  de  ellos  las  gracias  que  la  piedad  de  S.  M.  se  digoe 
dispensarles.  Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Maracay,  i.° 
de  Abril  de  1817. 

621. — Morillo  al  Afímstro  dt  la  Guerra. — ídem  id. 

Excmo.  Sr. — Desde  el  Nueva  Reino  de  Granada  previ- 
ne al  Mariscal  de  campo,  D.  Salvador  Moxó ,  procurase 
organizar  las  tropas  de  la  primera  división  del  Ejército,  ha- 
cer acopios  y  almacenes  de  víveres,  habilitar  la  escuadri- 
lla y  entretener  la  campana  hasta  mi  llegada,  para  que, 
reunidas  las  fuerzas  y  guarnecidos  suficiente  mente  los  pan- 
tos principales,  se  pudiese  marchar  al  enemigo  y  destruirlo 
con  seguridad;  pero  habiéndose  apoderado  éste  de  Barce- 
lona, creyó  el  general  Moxó,  animado  de  los  mejores  de- 
seos, que  con  las  fuerzas  que  tenía  dispuestas  podía  des- 
alojarlos de  aquella  ciudad  y  acabar  con  ellos,  nombrando 
al  brigadier  D.  Pascual  Real  para  esta  empresa,  con  ios- 
tmcciones  de  lo  que  debía  practicar,  y  poniendo  á  su  man- 
do una  división  que  constaba  de  cerca  de  4.000  hombres, 
la  mitad,  por  lo  menos,  soldados  europeos  ó  veteranos. 
Nada  quedaba  aventurado  á  la  suerte,  y  nunca  ha  habido 
mejor  ocasión  de  destruir  á  los  rebeldes.  Real  emprendi6 
su  movimiento  sobre  Barcelona,  y  la  poca  previsión  que 
tuvo  para  conducir  y  sacar  ganados  del  país  que  dejaba,  lo 
redujo  muy  pronto  á  sufrir  las  mayores  escaseces.  Sin  em- 
bargo, el  enemigo  huyó  en  todas  direcciones,  y  se  vio  pre- 
cisado á  encerrarse  en  el  conveuto  de  San  Francisco  de 
Barcelona,  que  habían  con  anticipación  fortificado,  pero 
que  siendo  un  edificio  débil,  y  construido  de  la  materia  que 
en  estas  provincias  llaman  bajareque,  paredes  de  üerra  for- 


—  371  — 

madas  entre  estacas,  ofrecía  un  bien  miserable  asilo  á  aque- 
llos malvados,  que,  á  pocos  cañonazos,  se  hubieran  visto 
envueltos  en  sus  ruinas.  Allí  estaban  Bolívar,  Marino,  Mo- 
nagas  y  casi  todos  los  principales  cabezas  de  la  rebelión; 
la  fuerza  que  tenían  no  llegaba  á  2.000  hombres,  y  estos 
fueron  batidos  el  día  8  de  Febrero  último,  por  la  división 
de  Real.  Desalojados  de  todas  partes,  y  obligados  á  enea* 
rrarse  en  su  pequeño  fuerte,  entre  mil  privaciones,  care- 
cían de  agua,  al  mismo  tiempo  que,  ocupado  el  pueblo  por 
nuestras  tropas,  se  hubieran  visto  muy  pronto  reducidos 
al  último  apuro.  Real  no  quiso  continuar  el  asedio;  mani- 
festó DO  tener  ganados  para  la  división;  tenía  noticias  va- 
gas de  la  aproximación  de  algunas  fuerzas  rebeldes  proce- 
dentes del  Llano,  que  nunca  llegó  á  ver  ni  han  parecido; 
se  retiró  de  Barcelona  y  sucesivamente  hasta  Clarines,  sin 
haber  adelantado  otra  cosa  que  enfermar  y  disminuir  la 
tropa,  fatigar  al  soldado  y  perder  la  opinión.  Todos  estos 
partes  me  los  transmitió  el  general  Moxó  cuando  yo  me 
hallaba  todavía  sobre  el  Apure,  y  no  pudiendo  por  mí  mis- 
mo tomar  providencias  decisivas  á  tan  larga  distancia,  ad- 
vertí á  dicho  General,  que  pues  que  había  principiado  la 
campaña  antes  de  mi  llegada,  continuase  bajo  de  su  res- 
ponsabilidad, dirigiendo  las  sucesivas  operaciones  según 
el  plan  que  se  había  propuesto,  respecto  á  que  estaba  más 
inmediato  y  con  más  recursos.  £1  general  Moxó  principió 
por  relevar  al  brigadier  D.  Pascual  Real  del  mando  de  la 
división,  confiriéndoselo  al  coronel  de  dragones  de  la 
Unión,  D»  Juan  Aldama,  oficial  de  mucho  crédito,  vista  la 
inacción  de  aquel  jefe  y  la  nulidad  de  cuantas  medidas  se 
habían  adoptado  para  hacerlo  mover  sobre  el  enemigo.  Re- 
sulta, que  Real  ha  faltado  en  un  todo  á  las  instrucciones 
que  llevó  del  general  Moxó;  que  no  ha  obedecido  bajo  mil 
pretextos  las  órdenes  que  se  le  han  dado,  y  que  por  su 
irresolución  y  mal  sistema  ha  perdido  mucha  fuerza  la  di- 
visión de  su  mando;  que  hizo  una  marcha  inútil  sobre  Bar- 
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celona;  que  no  ha  batído,  como  se  le  mandó,  á  los  enemigos, 
y  que  ha  permanecido  infructuosamente  sin  víveres  y  sin 
recursos,  sobre  un  país  pantanoso  y  enfermizo,  habiendo, 
por  último,  de  retirarse  y  dejar  obrar  libremente  á  los  re- 
beldes. Por  todas  estas  circunstancias  he  mandado  que  el 
brigadier  Real  pase  arrestado  al  castillo  de  la  Guayra,  y 
que  se  le  instruya  sumaría  sobre  la  conducta  que  ha  obser- 
vado, haciéndole  los  cargos  más  severos  de  todas  sus  ope- 
raciones, particularmente  por  no  haber  batido,  como  podía, 
la  casafuerte  de  Barcelona.  Todo  lo  que  pongo  en  conoci- 
miento de  V.  E.  para  su  superíor  inteligencia,  por  si  se 
digna  elevarlo  al  de  S.  M. — Dios.,,  etc.  Cuartel  general  de 
Maracay,  i.*  de  Abril  de  1817. 

622. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  llegada  de  la 
expedición  mandada  por  el  brigadier  CanUrac  y  sitio  donde 
debe  desembarcar. — Maracay,  3  de  Abril  de  181 7. 

Excmo.  Sr. — He  recibido  la  Real  orden  de  12  de  Febre- 
ro de  este  año,  en  que  V.  E.  se  sirve  trasladarme  la  que 
con  la  misma  fecha  comunicaba  al  Capitán  general  de 
estas  provincias  D.  Salvador  de  Moxó,  relativa  á  la  llega- 
da de  la  expedición  al  mando  del  brigadier  Canterac,  en 
número  de  2.800  hombres,  escoltados  por  las  corbetas  de 
guerra  Descubierta  y  Diamante,  con  el  objeto  de  reducir  á 
la  debida  obediencia  el  todo  de  la  isla  de  Margaríta,  cuya 
ocupación  por  las  armas  de  S.  M.  es  del  mayor  interés,  por 
las  razones  que  en  ella  se  expresan;  y  hallándome  yo  en 
este  punto,  con  dirección  á  las  provincias  de  Barlovento, 
para  ponerme  á  la  cabeza  de  las  tropas,  al  tiempo  que  lle- 
gó la  citada  Real  orden,  me  he  encontrado  en  situación  de 
hacerme  cargo  de  todo,  y  dar  en  sU  virtud  las  disposido* 
nes  necesarias.  Cuando  V.  E.  se  sirvió  comunicarme  dicha 
Soberana  determinación,  no  se  sabía  aún  en  el  Ministerio 
de  su  cargo  la  total  evacuación  de  la  isla  Margaríta  por 
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nuestras  fuerzas,  y  que  ya  no  poseíamos  en  ella  ni  un  pal- 
mo de  tierra.  Al  mismo  tiempo  les  rebeldes  de  Barlovento, 
con  las  ventajas  que  obtuvieron  sobre  el  brigadier  Morales 
en  el  Juncal»  y  con  la  preponderancia  que  habían  adquiri- 
do con  la  ocupación  de  Barcelona  y  sitio  de  Cumaná,  se 
haUan  hecho  respetables,  y  mucho  más  temibles  en  cuanto 
al  brigadier  Real,  que  sin  embargo  de  haber  llegado  con 
sus  tropas  á  Barcelona,  no  había  conseguido  ventaja  algu- 
na. Por  todas  estas  circunstancias,  no  he  creído  á  propósito, 
ni  aún  acertado,  que  la  expedición  del  brigadier  Canterac 
desembarque  en  Margarita  con  las  fuerzas  que  trae  á  su 
^^^0}  porque  no  encontrando  en  ella  ningún  punto  de 
apoyo,  es  casi  probado  que  después  de  perder,  tal  vez» 
casi  toda  su  fuerza,  nada  podría  adelantar.  Losjiabitantes 
de  Margarita  se  han  aprovechado  de  todas  las  ventajas  que 
ofrece  su  terreno  para  hacer  la  guerra,  y  los  puntos  sus- 
ceptibles de  defensa  fortifícados  por  oficiales  extranjeros 
con  bastante  inteligencia,  forman  de  toda  la  isla  un  conti- 
nuado fuerte.  £1  clima  y  el  hambre  son  allí  aún  más  temi- 
bles que  la  muerte  misma,  al  paso  que  aquellos  bárbaros 
isleños,  alimentados  por  peces  salados  que  ellos  cogen  ó 
alguna  mazorca,  tienen  una  salud  robusta  y  una  superiori- 
dad incontestable  sobre  todo  el  que  quiera  disputarlos  su 
árido,  seco  y  enfermizo  país.  Es  evidente  que  la  fuerza  de 
Canterac,  no  sólo  no  tomaría  á  Margarita,  sino  que  pere- 
cería toda;  y  cuando  nosotros  poseíamos  á  la  Asunción  y 
Pampatar,  y  los  enemigos  eran  menos  numerosos  y  peor 
armados,  nosotros,  con  una  fuerza  de  1.500  á  2.000  hom- 
bres en  el  año  anterior,  nada  pudimos  hacer,  á  pesar  del 
heroísmo  de  nuestras  tropas,  á  quien  no  es  dado  superar 
los  límites  que  la  naturaleza  ha  impuesto  al  poder  de 
bombre.  En  consecuencia  de  todo,  y  reflexionando  madu- 
ramente con  presencia  del  estado  de  las  operaciones  del 
enemigo,  de  nuestras  fuerzas,  de  nuestros  recursos  y  de  la 
ejecución  del  plan  general  que  debe  asegurar  la  tranquil!* 
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dad  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  la  destrucción  de  los 
rebeldes  que  alteran  la  paz  de  estas  provincias^  he  deter- 
minado que  el  brigadier  Canterac,  con  la  división  de  su 
mando,  desembarque  en  Cumaná  y  siga  inmediatamente, 
unido  á  la  primera  división  del  Ejército,  á  destruir  el  cuer* 
po  principal  y  más  fuerte  que  tienen  los  rebeldes,  manda- 
dos por  Bolívar,  Marino,  Bermúde;;,  Monagas  y  toda  la 
banda  de  jefes  insurreccionales  de  la  Costafírme,  debiendo 
yo  ponerme  al  frente  del  Ejército,  en  cuya  dirección  sigo 
mi  marcha  sin  perder  momentos.  Destruidos,  segura  y  fá- 
cilmente, los  cuerpos  rebeldes,  libertada  Guayana  y  libre 
el  continente  de  enemigos,  en  poco  tiempo  quedamos  con 
unas  fuerzas  disponibles  numerosísimas  y  aguerridas,  que 
podrán  enibestir  la  isla  Margarita,  con  la  certidumbre  de 
reducirla  á  cenizas  y  tomarla  con  solo  su  presencia.  De 
otro  modo  no  hay  una  masa  importante  que  destruir  al 
enemigo  en  ningún  punto.  Al  mismo  tiempo,  respecto  á 
que  el  batallón  de  Burgos  debe  pasar  al  Perú  por  el  istmo 
de  Panamá,  para  que  no  haya  atraso  en  la  llegada  de  una 
fuerza*  igual  y  tal  vez  superior,  voy  á  disponer  que  el  pri- 
mer batallón  de  Numancia,  que  se  halla  en  Popayán  y  va- 
lle de  Cuenta,  con  la  fuerza  de  1.300  á  1.400  hombres, 
pase  inmediataniente  al  puerto  de  San  Buenaventura,  ú 
otro  punto  de  la  costa,  donde  sea  más  fácil  para  embar- 
carse con  dirección  á  Lima,  adonde  llegará  infinitamente 
más  pronto  que  pudiera  verificarlo  el  batallón  de  Burgos, 
aun  cuando  fuese  directamente.  El  Mariscal  de  campo  don 
Pascual  Enrile,  mi  segundo  en  el  mando  de  este  Ejército, 
que  probablemente  habrá  llegado  á  esa  capital,  informará 
á  S.  M.  y  á  V.  E.  de  la  importancia  de  que  todas  las  expe- 
diciones que  vengan  para  el  Perú  desembarquen  en  estas 
costas,  y  vayan  reemplazando  los  Cuerpos  que  la  guarne- 
cen, desde  estas  provincias  hasta  el  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da, los  cuales,  relevados  progresivamente,  llegaron  á  la  mar 
del  Sur.  En  muy  poco  tiempo  verán  en  el  interior  nuestras 
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tropas,  ahorrarán  infinidad  de  gastos  y  proporcionarán  las 
ventajas  que  la  ilustración  y  conocimientos  de  aquel  Gene- 
ral  demostrarán  hasta  la  evidencia.  Sin  embargo,  como  las 
operaciones  en  que  debe  emplearse  el  batallón  de  Burgos 
lo  permiten,  espero  se  digne  V.  £.  comunicarme  si  mi 
determinación,  para  que  el  primer  batallón  de  Numancia 
vaya  á  Lima  en  lugar  del  de  Burgos,  merece  la  aprobación 
de  S.  M.,  en  el  concepto  que  el  batallón  de  Numancia  está 
en  el  pie  de  ser  tan  útil  como  el  mejor  europeo,  para  todo 
lo  que  quiera  empleársele,  como  lo  ha  acreditado  en  su 
brillante  campaña  desde  Barinas  á  Popayán. — Dios...  etcé- 
tera. Cuartel  general  de  Maracay,  3  de  Abril  de  1817. 

623. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  toma  de  la 
Casafuerte  de  Barcelona, — Cuartel  general  de  Vulencia,  19 
Abril  1817. 

En  carta  de  1 1  del  corriente  tuve  el  honor  de  participar 
á  V.  £.  el  haberse  tomado  por  asalto,  la  tarde  del  7,  la  casa 
fortificada  en  que  se  hallaban  guarecidos  los  rebeldes  exis- 
tentes en  Barcelona,  según  me  comunicó  el  coronel  don 
Juan  Aldama^  Comandante  general  de  la  i.*  división,  ofre- 
ciendo dará  V.  E.  cuenta  detallada  de  la  acción,  luego  que 
supiese  sus  pormenores.  Hoy  han  llegado  á  mis  manos  los 
partes  circunstanciados  de  que  son  copias  literales  las  ad- 
juntas, y  que  dirijo  á  V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y 
noticia  de  S.  M.,  proporcionándoseme  con  este  motivo  la 
satisfactoria  ocasión  de  presentar  al  Soberano  un  nuevo 
testimonio  del  valor,  pericia  y  heroísmo  que  caracteriza  á 
las  dignas  tropas  que  tengo  el  honor  de  mandar. 

Al  mismo  tiempo,  no  puedo  menos  de  recomendar  á 
V.  E.  el  benemérito  y  valiente  coronel  D.  Juan  Aldama, 
que  se  ha  granjeado  en  la  división  el  justo  aprecio  que  me- 
rece su  bizarría  y  conocimientos  militares;  pidiendo  á 
V.  E.  se  digne  reclamar  de  la  piedad  del  Rey  el  grado  de 
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brigadier  en  favor  de  este  jefe,  que  tiene  dos  años  más  de 
antigüedad  en  su  clase  que  todos  los  brigadieres  que  fue- 
ron ascendidos  con  motivo  de  la  rendición  de  Cartagena. 
— Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valencia,  19  de  Abril 
de  18x7. 

024. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  el  combate  del 
punto  de  San  Antonio. — Cuartel  general  de  Taguay^  5 
Mayo  1817. 

£1  brigadier  D.  Ramón  Correa,  Comandante  general  de 
la  4.*  división,  con  fecha  de  16  de  Abril  último,  me  partici- 
pa desde  Nutrías,  en  carta  particular,  que  el  teniente  coro- 
nel D.  Jacinto  Perera  había  ^ido  atacado  en  el  punto  de  San 
Antonio  por  900  hombres  de  caballería,  mandados  por  el 
rebelde  Paez  que  pasaron  el  Apure  con  el  intento  de  sor* 
prenderlo,  3'  que  dicho  oñcial^  con  la  2.*  y  5  *  compañía  del 
tercer  batallón  de  Numancia  y  dos  escuadrones  de  caba- 
llería del  país,  había  sostenido  un  sangriento  ataque,  obli- 
gando á  que  los  enemigos  repasasen  escarmentados  el  Apu- 
re^ dejando  132  muertos  en  las  calles  del  pueblo,  y  lleván- 
dose muy  considerable  número  de  heridos,  entre  ellos  su 
jefe  Paez.  Por  nuestra  parte,  llegaron  hasta  80  entre  muer- 
tos y  heridos,  inclusos  en  los  primeros  cuatro  valientes 
oficiales.  Las  dos  citadas  compañías  de  Numancia  se  han 
portado  con  el  valor  heroico,  y  lo  mismo  los  escuadrones 
de  caballería.  Lo  que  comunico  á  V.  £.  para  su  conoci- 
miento y  satisfacción,  ínterin  recibo  de  dicho  Brígadier  los 
detalles  correspondientes.— Dios...  etc.  Cuartel  general 
de  Taguay^  5  de  Mayo  de  18 17. 


S2S.—Mon¡lo  ni  Minitiro  de  ¡a  Guerra  sobre  la  salida  del 

brigadier  La  Torre,  de  Giuiyana,  y  encuentros  que  tuvo, — 
Ciiaríel  general  de  San  Rafael  d;  Orttitco,  7  iMtiyo  1817. 

Eicmo.  Sr.— Ei  brigadier  D.  Miguel  de  ia  Torre,  con 
fecha  4  de  Abril,  desde  Guayana  me  dice  lo  siguiente: 
Excmo.  Sr. — Por  las  noticias  más  ciertas  que  he  podido 
adquirir  relativas  á  ias  posiciones  que  ocupan  los  enemi'- 
gos,  supe  que  el  infame  Piar,  con  toda  su  infantería  y  parte 
de  caballeria  ocupaba  todas  las  Misiones  de  la  orilla  dere- 
cha del  TÍO  Caroni,  teniendo  de  200  á  300  hombres  de  ca- 
hsllería.  ocupaba  todo  el  frente  de  esta  plaza,  formando  un 
estrecho  bloqueo,  presentándose  diariamente  hasta  !a  dis- 
tancia del  fuego  de  la  artillería.  En  consecuencia  de  estas 
noticias,  y  de  que  la  plaza  y  mi  división  solo  tenían  víveres 
para  cuatro  días  escasos,  resolví  salir  el  30  del  próximo 
pasado  á  la  una  de  la  mañana  sobre  el  enemigo  Cedeño, 
coola  cohimna  de  cazadores  del  ejército,  el  batallón  de 
Cachiri,  un  pequeño  destacamento  de  Barbastro  lue  había 
en  este  punto  y  50  soldados  de  caballería  del  país  y  húsares 
(¡ue  pude  montar  en  los  caballos  de  [larticulares,  á  pesar 
de  estar  muy  inútiles  para  el  servicio.  Al  amanecer  me  en- 
contré formada  toda  la  fuerza  de  los  enemigos  en  la  Mesa 
[distaute  de  é^ta  dos  leguas.)  No  dudé  un  momento  en  ata- 
car su  caballería  con  mi  infantería;  nos  esperaron  hasta  el 
Drode  fusil,  y  al  momento  que  se  les  hizo  fuego,  volvie- 
ron catas  y  emprendieron  su  retirada.  Yo  los  perseguí  has- 
ta las  doce  del  día,  que  me  vi  obligado  á  dar  descanso  á  la 
tropa,  durante  el  cual  los  enemigos  hicieron  una  contra- 
marcha y  se  dirigieron  á  ocupar  ei  punto  donde  los  encon- 
tré por  la  mañana.  En  virtud  de  este  movimiento,  y  de  que 
el  objeto  principal  de  mí  salida  era  por  recoger  algún  ga- 
fado, me  dirigí  aquella  noche  al  Hato  de  Ferran,  que  está 
í  catorce  horas  de  esta  plaza,  al  Sur  de  ella.  Al  día  siguien- 
te, recorrí  parte  del  expresado  Hato,  y  sólo  hallé  muchas 
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partidas  de  enemigos  que  estaban  alzando  el  ganado.  Obser- 
vando esto  y  que  mi  caballería  no  se  podía  separar,  dispu- 
se mandar  cuatro  compañías  de  infantería,  á  las  órdenes 
del  capitán  de  cazaHores  D.  Silvestre  Llórente.  Éste,  des- 
pués de  diez  y  seis  horas  de  marcha,  se  me  presentó  con 
250  reses  quitadas  á  los  enemigos,  de  las  que  alejaban  de 
nosotros.  Con  este  ganado  traté  de  regresar  á  la  capital,  y 
sabiendo  que  los  enemigos  me  esperaban  para  quitarlo  en 
el  camino  real  de  la  Hacienda  á  este  punto,  dispuse  ha- 
cer mi  marcha  por  otro  menos  usado,  emprendiéndola 
el  2  á  las  diez  de  la  noche,  logrando  entrar  en  ésta  sin  nin- 
guna novedad  ayer  3  á  las  dos  de  la  tarde.  Todo  el  ganado 
era  del  más  cerrero,  y  no  dudaba  que  en  el  momento  de 
disparar  un  tiro  á  su  inmediación  se  me  hubiese  escapado. 
Todos  los  individuos  de  mi  división  han  dado  pruebas  de 
los  deseos  que  tienen  de  destruir  á  los  enemigos  del  Rey  y 
dar  la  paz  á  los  pueblos  fíeles  que  la  desean;  parte  de  la 
infantería  han  hecho  en  treinta  y  seis  horas,  treinta  y  una 
de  marcha,  sin  haber  tenido  descanso  que  pasase  de  quin 
ce  minutos,  marcha  que  hace  mucho  honor  á  los  individuos 
que  la  hicieron,  pues  sabíamos  que  la  tropa  de  la  plaza 
hacía  dos  días  que  no  comía,  único  motivo  que  les  obli- 
gaba á  olvidarse  de  que  estaban  cansados. 

Se  han  cogido  varios  enemigos,  los  cuales  han  llevado  el 
castigo  que  se  merecían  por  sus  infames  hechos.  Mi  pér- 
dida ha  consistido  en  tres  soldados  de  caballería  del  país, 
muertos.  Los  enemigos  se  han  presentado  hoy  lo  mismo 
que  los  demás  días.  Yo  me  embarco  esta  noche  con  la  di- 
visión, para  dirigirme  á  las  Misiones,  y  emprenderé  allí 
mis  operaciones,  pues  creo  que  es  el  único  punto  de  donde 
podré  socorrer  con  víveres  esta  plaza.  Todo  lo  que  pongo 
en  noticia  de  V.  E.  para  su  conocimiento. 

Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia. — Dios... 
etcétera.  Cuartel  general  de  San  Rafael  de  Orituco,  7  de 
Mayo  de  18 17. 


"™-- — Morillo  al  Mimstro  ée  la  Guerra  participando  la  dt- 
"ota  íigla  división  La  Torrey  dudosn  sHuadánde  Guayana 
'"**  este  motivo;  prisión  de  Bayer,  comandante  de  los  Llanos 
"  Casanarf,  y  Í4  ¡a  guarnición  dt  Chire,  con  las  funestas 
''"^^ectunaas  de  estos  sucesos.— Cuartel  general  de  Chagua- 
wwía,  S  de  Mayo  de  i8ij . 

*cmo,  Sr.— Casi  en  un  propio  día  he  recibido  las  dos 
^*®*"»c:iadas  noticias,  de  que  incluyo  á  V.  E.  copias,  y  al 
^  ^Q  tiempo  que  sobre  mi  marcha  habf  a' tomado  las  dis- 
^RSldcnes  más  precisas  para  formar  una  combinación  ge- 
neral y  atacar  á  los  rebeldes  en  todos  los  puntos  que  ocu- 
pan en  esta  provincia.  Después  del  feliz  suceso  de  Barce- 
lona, tengo  el  duro  pesar  de  ver  frustradas,  en  la  mayor 
parte,  mis  más  lisonjeras  esperanzas.  La  división  del  bri- 
gadier  D.  Miguel  de  la  Torre,  cuando  no  hubiese  hecho 
otra  cosa  que  sostener  á  Guayana,  era  suficiente  á  mis 
it^eas,  habría  permanecido  segura  aquella  plaza,  y  nues- 
tras empresas,  contra  los  demás  cuerpos  insurgentes,  ha- 
brían sido  ciertas  y  decisivas.  Pero  V.  E.  verá  la  pérdida 
total  de  la  citada  división,  de  donde  apenas  se  han  salvado 
!•»  hombres,  en  los  términos  que  manifiesta  el  brigadier 
^  Torre,  habiendo  perecido  el  resto  al  frente  del  enemi- 
go- Va  casi  no  puede  dudarse  de  la  triste  suerte  de  Gua- 
y'"^,  y  espero,  de  un  momento  á  otro,  saber  su  ocupación 
í*"" 'as  fuerzas  de  Piar,  en  las  circunstancias  de  hallarse 
'  4  fíe  Abril  último,  apenas  con  víveres  para  diez  días, 
*«ando  ocupadas  las  misiones  del  Caroni,  que  es  de  donde 
sacan  todas  las  subsistencias  de  la  provincia.  V.  E.  ha~ 
^  observado  cuántos  han  sido  mis  esfuerzos  por  conser- 
'  y  Sostener  á  Guayana,  el  punto  más  importante  de 
^  la  Costafirrae,  y,  el  que  poseído  por  los  rebeldes,  va 
f°^^r  en  duda  el  feliz  éxito  de  las  armas  del  Rey,  á  ser- 
^^   abrigo  y  asilo  &  la  multitud  de  emigrados  y  mal- 
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contentos  de  todas  partes,  y  á  que,  dominando  un  país 
fértil  y  lleno  de  recursos,  aumenten  considerablemente  los 
medios  de  prolongar  esta  ruinosa  y  sangrienta  guerra.  Sus 
comunicaciones  por  el  Orinoco  se  extenderán  á  muy  poca 
costa  por  el  Apure  y  el  Meta,  hasta  el  interior  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  y  poseyendo  al  mismo  tiempo  los  Lla- 
nos de  Casanare  hasta  el  pie  de  la  misma  cordillera,  pue- 
den facilísimamente  introducir  sus  emisarios,  conducir 
armas  y  encender  nuevamente  la  guerra  en  aquel  pacífico 
virreinato,  donde  siempre  hallarán  acogida  en  los  hombres 
poco  afectos  á  la  causa  del  Rey.  Con  tan  desgraciado  acae- 
cimiento, puede  V.  E.  considerar  el  trastorno  que  habrán 
sufrido  todos  mis  planes,  y  Ik  impresión  que  debe  hacerme 
ver  ocupados  Chire  y  el  Casanare,  con  la  prisión  del  be* 
nemérito  teniente  coronel  D.  Julián  Bayer,  comandante  de 
los  Llanos,  de  toda  la  guarnición  y  del  almacén  del  Ejér- 
cito; llegando  el  infame  rebelde  Donato  Pérez  á  amenazar 
las  entradas  de  la  sierra  por  Chita  y  Labranza  Grande,  al 
mismo  tiempo  que  Piar,  ocupando  la  provincia  de  Guaya- 
na,  puede  hacerse  dueño  en  la  navegación  de  los  ríos,  y 
extender  sus  empresas,  sin  obstáculo  alguno,  hasta  los 
confínes  del  reina  Aquí  están,  Excmo.  Sr.,  realizados 
desgraciadamente  mis  fundados  temores  y  cuanto,  con 
tanto  esfuerzo  como  verdad  y  urgencia,  tengo  expuesto  á 
V.  E.  repetidamente,  desde  Mompox,  Ocaña  y  Santa  Fe, 
para  que  se  sirviese  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  M.; 
pues  á  pesar  de  la  gloriosa  y  no  interrumpida  marcha  de 
triunfos  con  que  se  ha  coronado  el  Ejército  expedicioDario 
que  está  á  mi  mando,  veía  lo  que  debería  suceder  en  estas 
provincias,  cuando  al  llegar  victoriosas  las  armas  del  Rey 
hasta  el  mar  del  Sur,  se  me  presentaban  las  consecuencias 
funestas  que  ahora  tocamos,  en  los  partes  y  avisos  que  re- 
cibía de  los  progresos  que  en  ellas  hacían  los  malvados. 

La  insurrección  de  Margarita  no  se  sofocó  oportuna- 
mente, y  produjo  una  lucha  sangrienta  y  larga  con  inmen- 
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60B  gastos.  Las 'fuerzas  respetables  que  quedaron  en  Ve- 
nezuela, no  han  sido  empleadas  con  acierto;  mis  instruc- 
ciones  no  se  han  cumplido,  ni  en  todo,  ni  en  parte;  la  opi- 
nión pública  es  la  más  perversa;  un  trastorno  g>.neral  se 
halla  introducido  en  todos  los  ramos  de  Administración  y 
gobierno;  y  cuando  el  estado  actuat  de  estos  países,  y  lo 
violento  y  extraño  de  las  ciicunstancias,  exigían  mclidas 
de  Ir  mayor  energía  y  actividad,  se  dispone  todo  con  la 
misma  calma  y  quietud  que  en  los  tiempos  más  felices. 
'  Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  desde  que  pisé  el  suelo  io- 
liel  de  estas  provincias,  he  trabajado  con  el  celo  y  cons- 
tancia que  me  anima  por  el  servicio  de  S.  M.  y,  sin  des- 
cansar un  momento,  he  atendido  á  todo,  he  superado  obs- 
táculos increíbles  y  he  puesto  en  movimiento  cuantos  re- 
soltes estaban  £  mi  alcance.  La  brillante  expedición  del 
brigadier  La  Torre,  y  la  rapidez  con  que  marchó  á  Gua- 
yana,  es  una  prueba  de  mis  tareas,  y  ya  estaban  en  mar- 
cha otras  muchas  columnas,  que  si  aquella  no  hubiese  tan 
pronto  desaparecido,  habrían  acabado  con  la  fuerza  prin- 
dpal  enemiga. 

Los  Cuer[>05  expedicionarios  han  padecido  bajas  tan 
notables  como  consiguientes  á  lo  que  han  sufrido  desde 
que  desembarcaron  en  estas  costas,  no  teniendo  cada  ba- 
tallón apenas  500  hombres,  y  el  de  la  Victoria  en  esque- 
leto. No  he  recibido  reemplazos  capaces  de  cubrir  las 
faltas  desde  que  salí  de  España,  y  dos  años  de  guerra  acti- 
va y  empeñada  en  estos  climas,  no  pueden  conservar  la 
fuerza  en  un  estado  que  sea  capaz  de  grandes  empresas. 
La  diseminación  de  ella  es  absolutamente  indispensable, 
si  se  ha  de  conservar  la  tranquilidad  de  unos  pueblos  co- 
nocidamente rebeldes,  enemigos  del  Rey  y  de  U  Nación, 
por  sistema,  por  inclinación  y  por  carácter.  Sobre  todo 
las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelona,  son  las  más  des- 
leales de  la  América,  y  puede  decirse  que  no  hay  ni  un 
solo  hombre  que  sea  ñel. 
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I^  mortandad  y  la  desolación  que  una  gnerra  taa  cmel 
ha  ocasionado,  va  dísmÍDuyendo,  de  un  modo  conocido,  U 
raza  de  los  blancos,  y  casi  do  se  ven  más  que  gentes  de 
color,  enemigas  de  aquéllos,  quienes  ya  han  intentado 
acabar  ce  □  todos.  Piar,  que  es  mulato,  y  el  de  más  impor- 
tancia enire  las  castas,  tiene  relaciones  muy  estrechas  con 
Alejandría  Fetion,  mulato  rebelde  que  se  titula  presidente 
de  Haití,  y  ambos  se  proponen  formar  un  establecimiento 
en  Guayaría  que  asegure  su  dominación  en  América,  donde 
es  de  presumir  quieran  renovar  las  escenas  del  Guarico  y 
demás  posesiones  francesas  en  Santo  Domingo.  Se  han 
interceptando  varías  cartas  á  los  rebeldes  que  anuncian  es- 
tas ideas,  las  cuales  yo  no  he  visto;  pero  que  existiendo  en 
poder  del  Mañscal  de  campo  D.  Salvador  Moxó,  estoy 
cierto  las  habrá  puesto  en  conocimiento  de  V.  E. 

Dígnese  V.  E.  echar  una  ojeada  sobre  mí  situación  y 
considerar  que  el  fruto  de  mis  trabajos,  el  acreditado  va- 
lor de  las  tropas  que  me  han  acompañado  y  la  dicha  que 
nos  ha  seguido  en  la  reconquista  de  tan  vastos  países,  se 
halla  interrumpida  en  estos  días  con  el  incremento  que 
aqu!  se  ha  dejado  tomar  á  los  traidores,  con  la  falta  de 
providencias  para  contener  los  males,  y  con  un  sistema 
formular  y  de  rutina,  que  no  ha  producido  otra  cosa  que 
escritos  inútiles  y  determinaciones  ineficaces. 

En  momentos  tan  críticos,  he  llegado  yo  á  Venezuela,  y 
he  visto  que  á  pesar  de  estar  su  segundad  vacilante  y 
amenaza<la  de  tantas  maneras,  se  dejaba  llegar  el  último 
extreiiii'  tranquilamente.  Desde  el  mes  de  Enero  que  pene- 
tré en  sus  provincias,  estoy  sosteniendo  el  Ejército  con  mis 
pru¡Mos  r' cursos,  he  pagado  á  los  Cuerpos  que  aquí  exis- 
tían, he  suministrado  fondos  para  el  acopio  de  raciones, 
auxiliado  3  la  escuadrilla  y  expendido  los  caudales  que 
conduje  de  Santa  Fe.  No  he  visto  un  real,  no  se  me  ha  fa> 
cuitado  el  menor  recurso  é  ignoro  en  qué  se  invierten  las 
rentas  y  los  productos  de  las  administraciones. 
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El  soldado  entretanto  viviendo  en  la  miseria  y  arrostran- 
do las  fatigas  de  la  campaña,  destruye  su  salud  y  no  pue- 
de resistir  al  escaso  alimento  á  que  se  ve  reducido;  pues 
siendo  este  ya  ha  muchos  meses  de  solo  carne,  tiene  que 
buscarla  y  alcanzar  el  ganado  con  inmenso  trabajo  y  can- 
sando de  los  pocos  caballos  que  nos  quedan,  viéndose  las 
columnas  en  el  caso  de  no  tener  una  sola  caballería  para 
transportar  sus  efectos.  El  país  se  halla  arrasado  y  no  se 
encuentra  en  61  otra  cosa  más  que  enemigos  del  Soberano. 
Si  cuando  preveía  solamente  las  tristes  consecuencias 
que  habían  de  producir  las  tentativas  de  los  rebeldes  y  sus 
progresos  en  estas  provincias,  esforzé  mis  súplicas  á  V.  £. 
para  que  se  dignase  elevar  k.  noticia  de  S.  M.  la  verdadera 
situación  de  la  guerra,  los  medios  que  aquéllos  tenían  á  su 
^cance,  de  los  que  yo  podía  disponer  y  la  urgente  necesi- 
dad de  que  se  enviasen  nuevos  y  prontos  auxilios,  cuando 
nienos  suficientes  á  conservar  en  su  total  la  fuerza  euro- 
pea, reemplazando  las  bajas,  vea  V.  E.  con  cuánto  más 
apuro  y  eficacia  renovaré  mis  representaciones  en  esta  épo- 
ca en  que  todo  está  con  tan  débiles  medios  sostenido.  He 
hablado  siempre  á  V.  E.  con  la  ingenuidad,  verdad  y  fran- 
queza propia  de  un  militar  que  tanto  ama  las  glorias  de  su 
^berano,  y  tengo,  en  medio  de  los  reveses  que  atrasan 
™'s  Operaciones,  la  satisfacción  de  haber  hecho  llegar  á 
'  ^-  todas  mis  observaciones  y  temores,  pidiendo  opor- 
tunaniente  el  remedio  necesario  á  los  males  que  veía  lle- 
^^*  Sin  embargo,  con  nada  se  me  ha  socorrido  hasta  aho- 
'*»  y  ha  sido  en  balde  el  esfuerzo  de  mi  voz. 
^Uelvo  á  repetir  de  nuevo  á  V.  E.  que  es  indispensable, 
^  han  de  conservar  estos  dominios  á  S.  M.,  el  que  se  en- 
*^  refuerzos  suficientes  para  contener  los  desastres  que 
^  de  suceder,  en  el  firme  concepto  que  es  una  cuestión 
.    di<Ja  nuestra  total  ruina,  y  la  preponderancia  enemiga, 
^  t^os  deja  abandonados  á  nuestra  propia  suerte;  no  hay 
^^^<Üo  en  estos  extremos. 
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Permítame  V.  £.  que  le  presente  el  estado  del  Ejército 
y  de  nuestros  sucesos  tales  como  son.  De  otra  manera  fal- 
taría á  los  más  sagrados  deberes  de  mi  encargo,  y  persuá- 
dase V.  £.  que  así  como  he  manifestado  sencillamente  las 
victorias  que  han  conseguido  las  armas  de  S.  M.,  le  partí* 
cipo  con  la  misma  verdad  nuestras  desgracias  sin  exagera- 
ción alguna.  Llamo  también  la  respetable  atención  de 
V.  E.  sobre  la  suerte  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  donde 
la  tercera  división  se  compone  de  cuatro  batallones  de  sol- 
dados criollos,  mandados  por  algunos  oficiales  y  sargentos 
euro()eos,  y  aunque  valientes  y  acreditados,  no  tienen  nin* 
guna  fuerza  española  que  los  sostenga  en  el  trastorno  que 
puede  sufrir  la  opinión  con  la  mala  fortuna. 

Por  último,  esté  V.  E.  seguro,  que  refiriéndome  á  lo 
mismo  que  ya  tengo  manifestado,  es  de  absoluta  necesidad 
que  el  mando  del  virreinato  de  Santa  Fe  y  el  de  estas  pro- 
vincias se  reúna  bajo  la  dirección  de  una  sola  petsona  que 
tenga  las  grandes  calidades  que  se  necesitan  para  mandar, 
de  aquellas  dotadas  del  talento  y  energía  que  exigen  las 
circunstancias  extraordinarias,  y  que  opere  sin  trabas  ni 
limitaciones  contra  la  rebeldía  de  unos  pueblos  que  está 
decidido,  Excmo.  Sr.,  serán  siempre  y  mientras  duren  las 
malas  semillas  que  hay  en  el  día,  traidores  á  su  Rey.  Cuan- 
to se  piense  y  calcule  en  contraposición  de  estas  ideas,  es 
tan  arriesgado  como  incierto. 

Pasado  mañana  me  incorporaré  con  la  primera  división 
que  está  á  las  órdenes  del  coronel  D.  Juan  Aldama,  y  que 
es  la  única  fuerza  veterana  con  que  cuento  actualmente. 
No  sé  si  me  será  posible  emprender  el  socorro  de  Guaya- 
na,  á  la  distancia  de  más  de  130  leguas,  en  un  país  desier- 
to y  arrasado,  sin  una  caballería  en  qué  transportar  auxi- 
lios y  en  la  estación  en  que  van  á  principiar  las  aguas.  Es 
operación  que  necesita  mucho  pulso  y  madurez,  y  ala caal 
me  resolveré  si  absolutamente  me  convenciese  de  ser  in- 
dispensable, aventurando  de  una  vez  la  suerte  de  la  aiás 
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respetable  fuerza  del  Ejército  expedidonarío,  que  trato  sin 
embaído  de  conservar  por  todos  medios. 

Tengo  dadas  las  órdenes  convenientes  para  que  la  expe- 
dición del  brigadier  Cantefac,  luego  que  llegue,  desembar- 
que en  Cumaná  y  destruya  los  cuerpos  enemigos  que  ocu- 
pan i  Carupano,  Maturín  y  Guiría,  operando  en  comtnna- 
dón  con  las  tropas  de  aquella  plaza  j  las  de  Barcelona, 
hasta  acabar  con  todos  los  que  dominan  diclio  país,  el  más 
enfermizo  de  la  América,  manifestando  á  V,  E.  que  ha- 
bremos de  perder  bastante  gente  en  esta  empresa,  tanto 
por  el  clima,  como  por  las  accionesde  guerra,  pues  es  me- 
Dester  persuadirse  que  los  rebeldes  de  ahora  no  son  los 
mismos  que  empezaron  la  revolución,  que  han  adquirido 
mucha  inteligencia  y  valor  en  cinco  años  de  guerra,  que  se 
baten  con  denuedo  y  entusiasmo,  y  que  han  seguido  la 
misma  progresión  que  nosotros  en  la  guerra  de  la  Penín- 
sula, poniéndose  casi  en  el  mismo  estado  á  que  llegaron 
Doestras  tropas  en  las  campañas  de  813  y  814. 

A  todo  trance,  cuente  V.  E,  con  que  no  perdonaré  tra- 
bajo ni  sacrificio  alguno  para  adquirir  las  ventajas  que 
siempre,  y  hasta  ahora,  hatuamos  alcanzado  contra  el  ene- 
migo, y  qucseré  incansable  en  la  campaña  defendiendo 
los  derechos  del  Rey  nuestro  señor  en  estos  dominios  en 
desempeño  del  honroso  encargo  que  se  dignó  confiar  á  mis 
cortos  conocimientos.  Dios,  etc.  Cuartel  general  de  Cha- 
guaramas, 8  de  Mayo  de  1817. 

VSn.— Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  exponiendo  el  estado 
ie  las  provincias  taque  se  halla, y  la  que  le  comunica  el  Maris- 
tal  de  campo  Moxó  sobre  su  apurada  situación,  si  no  es  re- 
foTxado. — Cuartel  general  de  Chaguaramas,  g  M<iyo,  1817. 

Son  muchas  las  causas  que  han  conducido  á 
vÍDcias  al  estado  en  que  yo  las  he  hallado 
del  Nuevo  Reino  de  Granada.  Oije  6.  V,  E. 


;ido  á  estas  pro-  ^^^^^^MH 

cuando  regresé      _,^rf^^^^^^^H 
.  en  mi  parte  v  H 


tenor  la  situación  de  Barioas,  y  cómo  la  redujo  á  su  total 
pérdida  el  coronel  gobernador  D.  Francisco  López,  pri- 
vándome de  los  recursos  que  necesitaban  ¡as  tropas,  con 
que  pasé  los  Llanos  de  Casanare,  y  aumentando  las  fuer- 
zas enemigas  i  un  grado  respetable. 

Después  he  tocado  por  m(  mismo  la  dislocación  en  que 
se  hallan  todos  los  ramos  de  administración  y  gobierno,  y 
el  desorden  que  generalmente  hay  en  los  pueblos.  El  su- 
perior Tribunal  de  la  Real  Audiencia,  entendiendo  en  la 
substanciación  de  las  causas  de  itiñdencia,  ha  dispuesto  de 
los  bienes  secuestrados,  y  éstos,  por  la  mayor  parte,  han 
sido  devueltos  á  sus  dueños,  aún  á  los  conocidamente  re- 
beldes, ó  ásus  familias,  privando  al  erario  del  único  y 
mis  ventajoso  medio  con  que  sostener  al  Ejército;  al  paso 
que  los  enemigos  del  Soberano,  contando  con  los  produc- 
tos pingües  y  cuantiosos  de  las  mejores  haciendas  de  Vb- 
oezuela,  que  les  transmiten  á  colonias,  se  han  enriqueci- 
do y  adquirido  caudales  con  que  sostener  sus  tentativas. 
La  impunidad  de  los  delitos  y  la  facilidad  con  que  por  to- 
das partes  se  han  extendido  y  establecido  hombres  delin- 
cuentes, bajo  cualquier  apariencia,  han  minado  sordamen- 
te la  opinión  y  trastornado  las  ideas.  De  aquí  es  que  los 
malvados  han  sacado  sus  principales  recursos  de  nuestros 
mismos  arbitrios,  y  que  operando  bajo  un  sistema  regular 
y  uniforme  por  las  noticias  y  medios  que  les  proporciona- 
ban sus  agentes,  han  llegado  á  ponerse  en  una  actitud  cual 
jamás  se  han  visto. 

El  Gobierno  que,  por  otra  parte,  ha  perdido  lodoso 
crédito,  no  cuenta  con  ningún  recurso  para  cubrir  los  gas- 
tos á  que  tiene  que  atender.  Desgraciadamente,  se  ha  de- 
jado de  cumplir  la  inviolable  palabra  que  yo  di  al  puchlv 
de  Caracas,  para  satisfacer  los  ciento  y  tantos  i 
del  empréstito  forzoso  que  se  exifjió  á  mi  lle^ 
embargo  de  habérseme  avisado  ofícialmi 
sulta  ahora  haber  un  descubierto  de  más 
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sos.  Así  es  que  no  se  encuentra  quien  facilite  ni  un  real, 
perdida  la  buena  íe  que  debía  haberse  cimentado. 

La  inversión  de  las  rentas  reales  absoluta  y  exclusiva- 
mente  en  p<:>der  de  los  ministros  de  Real  Hacienda,  es 
an  asunto  que  apenas  puede  concebirse.  No  hay  existen- 
cias, todos  son  descubiertos  y  á  nadie  se  paga;  el  Ejército 
suíre  las  mayores  privaciones,  y  algunos  Cuerpos  no  han 
recibido  más  que  un  mes  de  haber  durante  un  año.  Sin 
treinta  mil  pesos  que  yo  facilite  de  los  fondos  que  traje  de 
Santa  Fe  al  superintendente  para  el  apronto  de  raciones, 
no  había  arbitrio  de  que  se  facilitase  ni  una  sola  á  las  pla- 
zas de  Cumaná  y  Barcelona  y  á  las  divisiones  de  Barlo- 
vento, viendo,  no  obstante  este  desembolso,  que  las  medi- 
das de  dicho  ministro  no  han  correspondido  á  mis  deseos. 
Tal  es  la  lentitud  é  indiferencia  con  que  en  los  casos  más 
apretados  se  manejan  los  negocios  importantes  del  servi- 
cio de  S.  M.  He  auxiliado  y  socorrido  al  Ejército  mientras 
que  la  Superintendencia,  libre  de  este  cargo  por  el  mo- 
menlo,  parece  que  no  piensa  en  lo  sucesivo.  Varios  em- 
prísiitos  y  contribuciones  que  se  han  exigido  en  estas  pro- 
vincias, no  han  entrado  en  las  Cajas  Reales,  y  su  inver- 
sión ha  dependido  del  arbritno  de  quien  las  ha  exigido. 

Ningún  teniente-justicia  cumple  con  los  deberes  de  su 
empleo,  y  tratan  de  entorpecer  por  varios  medios  la  paci- 
ficación de  sus  territorios,  negándose  al  auxilio  de  las  tro- 
pas, abrigando  los  desertores  y  eludiendo  cuantas  órdenes 
se  les  expiden,  que  ó  desobedecen  totalmente  ó  miran  con 
la  mayor  indiferencia.  En  la  nominación  de  los  suietos 
para  estos  destinos,  no  ha  habido  toda  la  escrupulosidad 
debida,  y  son  por  la  mayor  parte  hombres  ineptos  y  de 
nulos  principios. 

idjuntu  oñcio  y  copia  que  le  acompañan  que  me  ha 

»1  de  campo  D.  Salvador  de  Moxó,  en- 

e  jefe  me  manifiesta,  con  respec- 

uitra  y  el  estado  actual  de 
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las  provincias.  Me  hace  ver  lo  ligado  qoe  se  halla  para 
disponer  en  los  asuntos  que  deberían  proporcionar  la 
subsistencia  de  las  tropas  y  su  conservación,  y  que  están- 
dolé  prevenido  repetidamente  volviese  todo  á  manejarse 
en  la  misma  forma  que  en  el  año  de  1808,  no  le  quedaba 
arbritio  para  acudir  á  las  un^encias  más  señaladas.  Resulta 
de  estas  observaciones  que  no  puede  contarse  con  recursos 
de  ninguna  clase,  y  que  al  emprender  la  más  penosa  cam- 
paña que  puede  presentarse  en  estas  provincias,  cuando  no 
hay  arbitrios  en  los  pueblos,  y  cuando  se  necesitaban  más 
esfuerzos  y  sacrificios,  me  hallo  en  la  penosa  situación  de 
no  poder  disponer  de  cosa  alguna  y  de  verme  rodeado  por 
todas  partes  de  obstáculos  insuperables. 

Desavenencias  entre  todas  las  corporaciones,  un  sistema 
de  lentitud  y  pereza  en  la  marcha  de  los  negocios  que  no 
alteran  los  apuros  ni  las  ventajas  del  enemigo,  ciñéndose 
cada  cual  á  salvar  su  responsabilidad  con  órdenes  que  no  se 
cumplen,  y  con  providencias  y  traslados  que  ocupan  el  tiem- 
po sin  proporcionar  lo  que  se  necesita,  se  oponen  á  la  acti- 
vidad con  que  me  prometía  dirigir  las  operaciones  y  acudir 
con  oportunidad  al  socorro  de  los  puntos  más  importantes. 

Establecido  el  Gobierno  en  la  misma  forma  que  en  el 
año  de  1808,  y  siguiendo  los  trámites  ordinarios  en  las  di- 
ferentes materias  que  dependen  de  él,  cada  juzgado  con 
sus  fueros  particulares  manejando  sus  recursos  y  determi- 
nando por  separado  en  lo  que  le  es  peculiar,  parece  que 
se  vive  en  medio  de  la  paz  más  profunda,  y  que  nos  que- 
remos voluntariamente  atar  las  manos  para  que  los  ene- 
migos se  aprovechen  con  tantas  ventajas.  Los  bienes  se- 
cuestrados, de  que  ya  he  hecho  mención,  son  una  prueba 
evidente  de  esta  verdad,  y  no  puede  oirse  sin  escándalo 
que  los  que  pertenecían  al  traidor  Marqués  del  Toro,  emi- 
'grado  en  Trinidad,  le  hayan  sido  devueltos  á  su  familia, 
tratándose,  al  mismo  tiempo,  de  entregar  á  la- de  Bolívar 
los  que  á  este  infame  pertenecían. 
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Vea,  pues,  V.  £.  el  ruinoso  estado  de  estos  países  y  rir- 
vase  observar  con  cuánta  facilidad  á  la  sombra  del  desor- 
den, de  la  arbitrariedad  y  del  capricho,  han  podido  fomen- 
tarse los  partidos  de  la  insurrección  que  tantos  progresos 
han  hecho,  cuando  cuentan  los  criminales  con  una  seguri- 
dad casi  cierta  de  prevalecer  siempre. 

La  guerra  actual,  que  exige  tan  precisos  gastos  para 
anejar  al  enemigo  de  los  puntos  que  ocupa  y  hacer  frente 
á  los  que  ocasiona  la  escuadrilla  Real,  acopio  de  víveres, 
transportes,  hospitales  y  demás  necesarias  atenciones,  no 
puede  tener  los  más  felices  resultados.  Parece  que  todo  se 
ha  combinado  en  perjuicio  del  militar,  á  quien  se  le  cierran 
los  caminos  que  debian  conducirle  al  término  feliz  de  sus 
trabajos. 

Al  Capitán  general  de  la  Habana  se  le  previno,  por 
S.  M.  en  diferentes  Reales  órdenes,  que  auxiliase  este  Ejér- 
cito con  cuanto  estuviese  de  su  arbitrio,  y  aunque  el  general 
D.  Pascual  Enríle  le  ha  entregado  mis  oñcios  en  que  le 
recordaba  aquella  Soberana  determinación  y  le  pedia  en- 
viase algunos  recursos  á  estos  puntos,  nada  absolutamente 
ha  parecido,  y  ni  aún  he  tenido  contestación.  De  esta  suer- 
te, cuando  más  necesitaba  Venezuela  de  la  ayuda  de  las  d^ 
más  provincias  para  sostener  el  numeroso  ejército  que  man- 
tiene la  fuerza  armada  de  milicias  que  guarnece  el  interior, 
y  tantos  otros  empeños  urgentísimos,  se  encuentra  sin  más 
medios  que  los  que  proporciona  el  mismo  país,  destruido  y 
aniquilado  con  la  guerra. 

Pongo  en  la  alta  consideración  de  V.  E.  el  estado  en  que 
me  hallo  y  las  dificultades  que  me  han  rodeado  luego  que 
me  interné  en  estos  países.  Dígnese  V.  £.  elevarlo  todo  al 
conocimiento  de  S.  M.  é  interponer  su  poderoso  influjo 
para  que  sea  socorrido  este  Ejército,  con  la  mayor  urgencia 
y  prontitud,  con  nuevas  fuerzas  y  con  algún  situado  que 
pueda  á  lo  menos  sobrellevar  los  crecidos  gastos  que  nece- 
sitan hacerse  para  remediar  los  males  que  preveo,  antes 
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que  sea  imposible  verificarlo,  pues  de  retardarlos,  debe  con- 
tarse con  toda  segundad,  con  que  serán  inútiles  los  gran- 
des sacriñcios  que  ha  hecho  el  Ejército  expedicionario,  y  se 
perderá,  ciertamente,  la  Costañrme,  el  centro  de  la  Amé- 
rica, resultando,  precisamente  como  ya  tengo  manifestado 
á  V.  £.,  el  verse  amenazado  el  Alto  Perú  y  la  Nueva  Es- 
paña, con  riesgo  inminente  de  su  conservación,  teniendo 
presente,  que  así  como  se  podrán  socorrer  dichos  virreina» 
tos  con  nuestras  fuerzas  mientras  seamos  dueños  de  esta 
parte  de  América,  así  los  rebeldes  podrán  hostilizarlos, 
introduciendo  sus  emisarios  y  llevando  la  guerra  al  interior 
de  ellos,  si  se  apoderan  de  estos  países. — Dios...  etc.  Cuar- 
tel general  de  Chaguarama,  9  de  Mayo  de  1817. 

02B.-^ Morillo  al  Ministro  cU  la  Guerra^  dándole  parte  de  le 
marcha  por  los  Uanos  de  la  divisián  del  coronel  Aldama^ 
incorporación  con  la  del  brigadier  Canterac  y  destrucción  de  los 
rebeldes  acaudillados  por  Marino* — Cuartel  general  de  Cii- 
Huiná,  2  de  yulio  de  18x7. 

En  13  de  Mayo  próximo  pasado,  me  incorporé  con  la 
I'.*  división  del  ejército  á  las  órdenes  del  coronel  D.  Juan 
Aldama  en  el  Hato  de  San  Simón,  cuyo  jefe,  pocos  días 
antes,  había  destruido  una  gavilla  de  rebeldes,  capitanea- 
da por  el  traidor  Julián  Infante,  matándoles  mucha  gente, 
cogiendo  algunos  caballos  y  quemando  el  campamento  y 
rochelas  en  que  se  abrigaban.  Con  esta  fuerza  emprendí 
mi  marcha  sobre  el  Orinoco  con  designio  de  socorrer  á 
Guayana,  á  pesar  de  la  distancia  y  del  país  desierto  y  aso- 
lado por  donde  debíamos  transitar,  pero  ya  en  Santa  María 
de  Ipire  empezamos  á  sufrir  el  rigor  de  la  invernada,  y  las 
copiosas  y  constantes  lluvias  me  cerraron  el  paso  absolu- 
tamente. Este  pueblo^  siempre  rebelde,  lo  ocupaban  los 
enemigos,  pues  ha  sido  su  asilo  y  guarida,  pero  al  llegar 
nuestras  tropas  lo  abandonaron  cobardemente,  y  las  pocas 


—  391  — 

casas  que  quedaban  sin  arruinar  fueron  totalmente  des- 
truidas» lo  mismo  que  los  hatos>y  casas  de  sus  inmediacio- 
nes, que  les  han  servido  de  albergue  en  todos  tiempos  para 
continuar  en  sus  correrías  por  hallarse  habitadas  de  la  gen- 
te más  perversa  y  desleal  de  los  Llanos,  los  que,  arroche- 
lados en  aquellos  puntos,  nos  han  hecho  tanto  daño  cons- 
tantemente, y  ahora  en  el  invierno  hubieran  continuado 
prolongando  sus  robos  y  saqueos  en  las  poblaciones  fíeles 
inmediatas,  como  hicieron  en  Chaguaramal  de  Perales, 
que  por  su  adhesión  á  la  causa  del  Rey,  fué  casi  reducido 
á  cenizas. 

Recibí  en  este  estado  noticias  de  haber  llegado  la  expe- 
dición del  brigadier  Canterac  á  Barcelona,  y  desde  el  mo- 
mento fíjé  toda  mi  atención  en  Margarita.  En  esta  isla 
reina  ahora  la  estación  seca  y  sana  de  las  brisas  y  es  la 
más  á  propósito  para  hacer  la  guerra.  Me  puse  en  movi- 
miento sobre  el  Chaparro,  en  cuyo  pueblo  dejé  acantona- 
da la  división  del  coronel  Aldama  para  que  pudiese  subsi»> 
tir  con  los  ganados  del  Llano  y  evitar  la  miseria  de  la  costa, 
donde  nada  se  encuentra. 

Continué  después  á  Barcelona  y  esta  plaza,  marchando 
sin  detenerme  con  parte  de  la  división  expedicionaria  so- 
bre Campano  y  la  costa  de  Guiria,  de  donde  han  sido 
arrojados  y  batidos  los  rebeldes  mandados  por  Santiago 
Marino  que  se  titulaba  segundo  jefe  de  la  República,  cuyo 
ejército,  que  ascendía  á  1.800  ó  2.000  bandidos,  ha  sido 
deshecho  y  dispersado  en  diferentes  encuentros,  y  particu- 
larmente en  el  pueblo  de  Campano,  adonde  el  teniente  co- 
ronel D.  Francisco  Ximénez,  comandante  del  batallón  de 
Clarines,  les  mató  mucha  gente,  hizo  prisioneros  varios 
jefes  y  se  apoderó  de  la  artillería  y  armamento.  La  costa 
de  Guiría,  Cariaco,  Ríu  Caribes,  Cumanacoa  y  en  general, 
toda  la  provincia,  ha  quedado  en  nuestro  poder  y  limpia 
de  malvados;  se  han  presentado  en  número  de  600  rebel- 
des, la  mayor  parte  de  los  dispersos  que  erraban  por  los 
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monteB.  Hemos  cogido  14  cañones  de  los  calibres  de  4,  8  y 
la,  más  de  500  fusiles  y  todas  las  municiones.  Estas  y  el 
armamento  lo  compraban  en  las  Colonias  en  cambio  del 
cacao,  café  y  demás  frutos  de  estas  costas  que  son  las  más 
ricas  de  Tenexuela  y  de  donde  han  sacado  para  hacemos 
la  guerra  inmensos  recursos,  pudiendo  asegurar  que  ccm 
los  fusiles  que  han  arrojado  en  su  fuga,  apenas  habrán  sal- 
vado alguno. 

En  el  puerto  de  Campano  fué  también  apresado  el  mís- 
tico insúltate  Zaraza,  mandado  por  un  capitán  francis 
de  los  piratas  de  Brion,  quien  por  la  escasez  de  vireres 
y  por  creer  el  puerto  en  poder  de  los  enemigos,  anibÓ  á 
¿I  y  quedó  prisionero  de  algunos  botes  armados  que  envió 
&  su  bordo  el  teniente  coronel  Ximénez. 

El  bizarro  teniente  D.  José  Guerrero,  comandante  de 
las  flecheras  de  la  escuadrilla,  se  apoderó  al  abordaje,  con 
solo  la  voladora,. de  la  balandra  de  guerra  pirata  la  Aitnf 
n,  perfectamente  armada  y  tripulada  en  los  términos  que 
expresa  el  adjunto  parte  del  brigadier  Canterac 

Por  consecuencia  de  estas  operaciones  y  del  pafs  que 
ha  quedado  libre,  vuelven  á  entrar  en  poder  de  la  Real 
Hacienda  los  muchos  bienes  que  hay  secuestrados  &  los 
rebeldes  en  la  costa  de  Guiria,  y  en  general,  todas  las  ha- 
ciendas de  cacao  y  calé,  de  que  por  espacio  de  un  a&o  han 
extraído  los  rebeldes  tantos  frutos  y  tan  considerables  su- 
mas. Con  ellas  granjearon  crédito  entre  los  extranjeros  y 
establecieron  un  comercio  de  armas  y  municiones  con  que 
han  infestado  estas  provincias.  Pudieron  con  estos  mismos 
caudales  lisonjear  algún  tanto  los  habitantes  y  atraerse  su 
partido,  lo  que,  unido  á  la  buena  disposición  que  tienen 
para  las  revoluciones,  hizo  formar  en  breve  el  ejército  con 
que  Marino  ha  sitiado  esta  plaza  y  contribuido  á  los  pro- 
gresos que  hicieron  en  Barcelona  y  en  Guayana.  Mari- 
ño,  sin  embargo,  desembarcó  solo  en  estas  costas,  y  con 
poco  más  de  100  hombres  que  pudo  reunir,  encerró  aquí 
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las  guarniciones  y  pantos  avanzados  en  número  de  600,  de 
que  disponía  el  gobernador  brigadier  D.  Tomás  de  Cires. 
Así  quedó  aquel  caudillo  dueño  de  toda  la  provincia,  de  sus 
riquezas,  de  sus  recursos  y  de  su  población. 

Las  numerosas  esclavitudes  de  las  haciendas  han  paten- 
tizado lo  perjudiciales  que  son  en  esta  época,  pues  de  ellas 
han  sacado  los  rebeldes  su  fuerza  principal,  reclutando 
casi  toda  la  que  formaba  el  ejército  de  Marino.  Los  insur- 
gentes que  se  presentan  quitándolos  de  sus  trabajos  y  ofre« 
déndoles  la  libertad,  cuentan  con  todos  al  instante,  se  sir- 
ven de  ellos  para  sus  tentativas,  y  cuando  son  arrollados 
y  dispersos,  sueltan  ó  esconden  las  armas  y  se  restituyen  á 
los  pueblos  ó  á  las  mismas  haciendas  para  que  ios  recla- 
men sus  amos. 

Hace  algunos  días  que  estoy  detenido  para  marchar  á 
Margarita,  por  la  absoluta  falta  de  víveres,  y  para  apro- 
vechar el  tiempo  de  mi  detención,  determiné  hacer  la  ex- 
pedición sobre  Cariaco  que  ha  sido  tan  feliz.  Los  recursos 
que  han  venido  de  Caracas  y  de  la  Guayra  han  sido  tan 
escasos,  que  apenas  ha  habido  para  mal  vivir  muy  poco 
tiempo.  Sin  embargo,  con  alguna  anticipación  hice  los  pe- 
didos correspondientes  al  Sr.  Capitán  general  y  superín- 
teodente  de  estas  provincias,  manifestándoles  la  ruina  del 
país  y  las  miserias  que  íbamos  á  experimentar,  como  en 
efecto  nos  hemos  detenido  todos  en  Carupano  bastantes 
días  naantenidos  con  carne  de  burros,  caballos,  perros  y 
gatos,  sufriendo  con  la  mayor  constancia  toda  clase  de  pri- 
vaciones y  trabajos.  Tal  es  la  pobreza  del  país,  que  perecen 
de  necesidad  hasta  los  pocos  habitantes  que  han  quedado. 
Tengo  aviso  de  que  150.000  raciones  iban  á  salir  de  la 
Guayra  para  esta  plaza,  y  con  algunas  pocas  que  aquí  exis- 
tían, he  hecho  salir  parte  de  la  escuadra  para  embarcar  en 
Campano  el  batallón  de  Burgos  y  la  columna  de  cazadores 
que  están  en  aquel  punto  á  las  órdenes  del  brigadier  Can- 
terac,  y  desde  éste  saldrán  para  reunirse  en  la  isla  del 
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Coche,  el  regitniento  de  Navarra.  La  i/  división  del  ejér* 
cito  del  mando  del  coronel  D.  Juan  Aidama,  se  halla  ya 
en  marcha  desde  el  Chaparro  á  Barcelona,  donde  ha  sub- 
sistido hasta  ahora  alimentándose  sólo  de  carne»  único  que 
ha  tenido  por  espacio  de  ocho  meses;  vendrá  á  esta  plaza, 
y  con  ella  seguiré  á  Margarita  á  incorporarme  con  las  fuer- 
zas del  brigadier  Canterac. 

Esté  V.  £.  seguro  que  voy  á  hacer  los  mayores  esfuer- 
zos para  sujetar  á  aquellos  tenaces  y  reincidentes  desleales; 
pero  si  logro  reducirlos  nuevamente  á  la  obediencia  del 
Rey,  es  indispensable  que  las  familias  del  más  importante 
punto  de  la  Costañrme,  que  es  la  isla  Margarita,  si  se  ha 
de  conservar  en  lo  sucesivo,  sean  dispersadas  en  países 
muy  remotos  donde  puedan  ser  vigilados,  y  se  les  prive  de 
toda  esperanza  de  volver  á  un  suelo  donde  siempre  serían 
traidores. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  £•  para  su  superior 
inteligencia  y  que  se  digne  elevarlo  al  de  S.  M. — Dios... 
etcétera.  Cuartel  general  de  Cumaná,  2  de  Julio  de  1817. 

629. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerray  acompañando  los 
partes  del  brigadier  La  Torre  sobre  la  situación  de  Guayana 
y  heroica  resistencia  de  aquellos  habitanks. — Cuartel  general 
de  Cumand,  6  de  Julio  de  18x7. 

Excmo.  Sr.— -Acompaño  á  V.  E.  los  adjuntos  partes  que 
me  ha  dirigido  el  brigadier  D.  Miguel  de  la  Torre,  por  ios 
que  se  impondrá  V.  E.  de  la  heroica  resistencia  y  acen- 
drada lealtad  con  que  tanto  la  bizarra  guarnición  como  los 
ñeles  habitantes  de  la  provincia  de  Guayana  defienden  la 
plaza  y  las  fortalezas,  habiendo  rechazado  en  diferentes 
ocasiones  las  fuerzas  reunidas  del  rebelde  Piar,  y  las  que 
el  caudillo  Bolívar  pudo  conducir  después  de  su  salida  de 
Barcelona. 

Luego  que  el  brigadier  D.  Miguel  de  la  Torre  me  avisó 
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del  desgraciado  suceso  del  12  de  Abril  de  este  año,  le  00- 
miiniqué  inmediatamente  las  órdenes  más  estrechas  para 
qne  se  defendiese  la  plaza  de  Guayana  y  las  fortalezas  á 
todo  trance,  poniendo  en  práctica,  en  cualquier  extremo, 
los  medios  difíciles  que  una  constante  y  firme  resolución  sa- 
be adoptar  para  sostener  un  punto,  y  que  dependiendo  de 
aquél  la  segundad  de  estas  provincias,  y  aun  la  del  Nue- 
vo Reino  de  Granada,  procurase,  antes  de  verse  reducido 
á  los  apuros  del  hambre,  surtirse  á  toda  costa  de  colonias, 
de  los  víveres  más  indispensables,  ínterin  se  enviaba  (como 
se  ha  verificado)  carne  salada  y  tasajo  desde  San  Fernan- 
do de  Apure,  Cabruta  y  otros  pueblos. 

Felizmente  la  defensa  de  Guayana  ha  llenado  mis  de- 
seos, y  ha  sido  tal  como  debía  esperarse  de  unos  habitan- 
tes decididos  á  favor  de  la  causa  de  nuestro  amado  Sobe* 
rano,  de  que  tantas  y  tan  repetidas  pruebas  tienen  dadas, 
y  los  rebeldes,  que  por  la  mayor  parte  se  han  reunido  en 
aquella  provincia,  han  visto  frustradas  sus  más  empeñadas 
tentativas. 

Las  ridiculas  6  insolentes  mentiras  que  contiene  la  pro- 
clama de  Bolívar,  el  número  abultado  de  sus  tropas  y  lo 
exagerado  de  las  fuerzas  que  descaradamente  supone  ocu- 

■s 

pando  otras  provincias,  son  una  prueba  evidente  de  los  re- 
sultados infelices  que  hasta  ahora  han  conseguido  por  aque* 
Ua  parte. 

He  dado  las  disposiciones  más  activas  para  que  no  fal- 
ten víveres  á  la  plaza,  y  si  logro  sujetar  en  pocos  días  la 
Margarita,  pronto  quedarán  libres  de  sus  opresores  los  lea- 
les habitantes  de  Guayana,  y  limpia  de  enemigos  toda  la 
provincia.  Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Cumaná,  6  de 
Julio  de  18x7. 
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630. — Jlforülo  oí  ííitiátro  <U  la  Gusrra,  amsándt^  de  tos  tx- 
eesos  cometidos  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  por  el  captUá» 
mayor  D.  Luis  VUiabrille  y  otros  capellama  det  Ejército, — 
Cuartel  general  de  Cumaná,  6  de  Julio  de  1S17. 

Excmo.  Sr. — A  mí  salida  de  la  plaza  de  Cartagena  de 
Indias  para  la  capital  de  Santa  Fe,  fué  nombrado  por  el 
Teniente  vicario  general  del  Ejército  D.  Juan  José  Oderiz, 
para  capelUn  mayor  del  mismo,  que  viniese  ejerciendo  sus 
funciones  el  que  lo  era  de  las  couipaiUas  de  zapadores  don 
Luis  Villabrille,  quien,  en  consecuencia  de  este  encargo, 
ha  entendido  en  ta  fonnacióu  de  varias  causas  instruidas  á 
eclesiásticos  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  por  detitos  de 
inñdencia.  Este  capell&n  ha  abusado  enteramente  de  la 
confianza  que  había  merecido  al  Teniente  vicario  general  y 
aun  de  la  mía,  procediendo  de  un  modo  muy  ajeno  de  su 
sagrado  ministerio,  y  del  carácter  en  que  esuba  constitui- 
do. Varias  insinuaciones  que  en  cartas  amistosas  me  hizo 
eldifunto  Ilustrisimo  señor  Arzobispode  Santa  Fe,  D.Juan 
Bautista  Sacristán,  cuando  llegaba  á  estas  provincias,  me 
dieron  á  conocer  la  conducta  de  D.  Luis  Villabrílle,  y  me 
pusieron  en  el  caso  de  proceder  á  una  sumaria  informa- 
ción, que  confié  at  cuidado  del  capitán  D.  Francisco  Javier 
Zerberiz.  Por  ella  resulta  hasta  ahora  que  dicho  capellán, 
cu  unión  de  los  de  la  artillería,  húsares  de  Fernando  VH 
y  regimiento  de  infantería  de  la  Victoria,  han  tomado  so- 
bornos de  la  mayor  consideración,  apoderándose  de  vasos 
sa;;F3dos,  alhajas  de  valor,  equipajes,  dinero  y  otras  cosas 
pertenecientes  á  los  eclesiásticos  sumariados  ó  purificados 
por  la  vicaría  castrense,  en  que  han  entendido,  y  también 
á  las  ^lesias,  llegando  el  total  de  las  cantidades  y  alhajas 
descubiertas  hasta  el  día  á  muchos  miles  de  pesos. 

En  consecuencia  de  esta  justificación  he  ordenado  que  el 
capellán  mayor  D.  Luis  ViUabhlle  sea  puesto  en  arresto, 
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lo  mismo  que  D.  Francisco  Jaureguiberry,  del  escuadrón 
de  artiUería;  D.  José  Melgarejo,  de  húsares,  y  D.  José 
García,  de  la  Victoria»  siguiéndose  la  causa  poflos  trámi- 
tes ordinarios  hasta  la  total  averiguación  y  aclaración  de 
los  hechos;  pero  como  para  evacuar  la  mayor  parte  de  las 
diligencias  y  citas  es  indispensable  que  el  oficial  fiscal  pase 
á  Santa  Fe  y  otros  pueblos  del  virreinato,  operación  en 
que  debe  iavertirse  bastante  tiempo,  me  ha  parecido  opor- 
tuno poner  entretanto  en  conocimiento  de  V.  E.  la  mala 
coroportación  de  estos  capellanes  para  los  efectos  que  pue- 
dan convenir,  en  el  concepto  que  activaré  en  lo  posible  la 
conclusión  de  la  causa  y  la  remitiré  inmediatamei>te  á  ma- 
nos de  V.  E.  Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Cuknaná,  6de 
Julio  de  1817. 

tm  ."^Morillo  al  Minisifo  de  la  Guerra  sobre  organisación  de 

ftiersas  milHares.-'^Id.  id. 

Excmo.  Sr. — Habiéndose  mandado  organizar  en  lá  pro- 
vincia del  Chocó  el  tercer  batallón  del  regimiento  infante- 
ría del  Rey,  he  encontrado,  al  incorporarme  en  la  primera 
división  del  mando  del  coronel  D.  Juan  Áldama,  otro  ba- 
tallón  que  llevaba  el  mismo  nombre,  cuyo  Cuerpo  ha  sido 
arreglado  nuevamente  por  el  subinspector  de  infantería 
D.  Juan  Francisco  Mendivil,  al  pie  de  tropas  ligeras,  y  se 
ha  denominado  batallón  de  cazadores  de  la  Reina  Doña 
Isabel. 

De  las  varías  partidas  y  grupos  de  caballería  del  país, 
que  á  las  órdenes  del  coronel  graduado  D.  Salvador  Go- 
rrín y  de  otros  jefes,  existían  en  estas  provincias,  con  va- 
rias denominaciones  sin  regla  ni  organización  alguna,  he 
mandado  formar  ocho  escuadrones  de  caballería,  cuatro 
de  cazadores,  con  el  nombre  de  Guías  del  General,  al  man- 
do del  coronel  graduado  D.  Remigio  Ramos  y  otros  cuatro 
con  el  de  Lanceros  venezolanos,  á  las  del  citado  coronel 
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de  cazadores,  previniendo  á  este  jefe  se  dirigiese  á  la  isla 
de  Coche  donde  yo  me  hallaría.  Efectivamente  en  aque! 
fondeadero  me  reuni  con  Canterac  el  13  del  actual,  y  te- 
niendo ya  junta  la  expedición,  compuesta  de  sólo  el  regi- 
miento de  Navarra,  el  batallón  de  Burgos  y  dos  compañías 
de  la  Unión  y  Barbastro,  se  dieron  las  disposiciones  con- 
venientes para  venficar  el  desembarco  en  punta  de  Man- 
gles, cuya  playa,  según  los  informes  del  comandante  de  la 
escuadra  y  de  los  prácticos,  pareció  ia  más  segura  y  á  pro- 
pósito para  nuestro  intento, 

£1  14  se  situaron  las  fuerzas  navales  á  lo  largo  de  la 
costa  que  se  había  elegido,  colocándose  atrevidamente  la 
corbeta  Diamante  sobre  la  misma  playa,  en  disposición  de 
batir  los  enemigos  y  proteger  el  desemliarco.  Todo  este 
día  se  pasó  en  recorrer  la  costa,  y  las  flecheras  cañoneras 
en  varios  puntos  amagando  en  uno  de  ellos  con  fuego  muy 
vivo  para  llamar  la  atención  del  enemigo  y  figurar  por  allí 
el  desembarco.  Vanos  grupos  de  ellos,  de  infantería  y  ca- 
ballería, se  veían  por  la  playa  excitando  con  sus  adema- 
nes, vocerías  é  insultos  á  que  saltásemos  en  tierra.  Todo 
estuvo  listo  para,  verifica  rio  al  día  siguiente  15,  que  atra- 
cada la  corbeta  DiamanU  lo  más  que  pudo  contra  tierra. 
t>rantas  las  lanchas  cargadas  de  tropa,  al  rayar  el  día 
rompió  el  fuego  sobre  la  playa  y  el  bosque  que  la  cubría 
por  varios  parajes,  y  todos  los  buques  menores  marcharon 
para  tierra.  En  pocos  minutos  se  formaron  en  columna 
las  compañías  de  cazadores,  avanzadas  algún  Canto  en  un 
pequeño  espacio  despejado  que  ofrecía  el  terreno,  el  cual 
se  rodeó  de  vanas  guerrillas  que  cubriesen  sus  avenidas 
ínterin  se  desembarcaba  el  resto  de  las  fuerzas.  Pero  los 
rebeldes,  que  se  hab!an  situado  en  ei  punto  que  las  fleche- 
tas  amenazaban  con  su  fuego,  no  tardaron  mucho  en  pa- 
Kcer  y  atacar  intrépidamente  nuestras  guerrillas.  Al  ins- 
tante se  puso  en  movimiento  la  columna  de  cazadores,  y 
rompió  el  fuego  sobre  los  enemigos,  marchando  por  el 


—  4<^  •^ 

centro  del  bosque.  Cuatro  compañías  de  Nnvarra  siguieron 
por  la  derecha  con  el  brigadier  Canterac,  venciendo  los 
obstáculos  que  se  le  presentaban,  y  yo»  con  parte  del  bata- 
llón de  Burgos,  seguí  el  movimiento  de  los  cazadores,  en- 
viando algunos  destacamentos  por  la  izquierda  que  era  el 
punto  donde  presentaban  menos  fuerzas  los  enemig(¿,  y 
en  breve,  así  como  la  tropa  de  Burgos,  se  empeñaron  en 
la  acción.  £1  resto  de  la  división  seguía  desembarcándose. 

Estos  malvados,  prevalecidos  de  la  aspereza  del  terreno 
y  de  los  multiplicados  inconvenientes  que  la  Naturaleza 
ha  puesto  en  su  desleal  suelo,  hicieron  la  defensa  más 
obstinada  y  sangrienta,  defendiendo  el  terreno  palmo  á 
palmo,  el  cual  fué  regado  con  sangre  de  ellos  y  de  nues- 
tros valientes. 

Al  separarse  veinte  pasos  de  la  playa  en  punta  de  Man- 
gles, empieza  un  bosque  espesísimo  de  tunares  y  arbustos 
enramados,  que  sólo  producen  pencas  largas  cubiertas  de 
abrojos.  Las  matas  esparcidas  por  el  suelo,  las  que  cruzan 
entrelazadas  en  todas  direcciones,  las  hojas,  el  tronco,  to- 
dos son  espinos  y  puntas  agudas  que  taladran  el  zapato, 
las  botas  y  el  vestido.  Por  entre  ellas,  hiriendo  y  destro- 
zándose el  cuerpo,  fué  menester  penetrar  para  ir  desalo- 
jando á  los  rebeldes  que,  como  prácticos  de  algunas  pe- 
queñas veredas  por  donde  apenas  se  puede  pasar  á  la  des- 
filada, se  retiraban  haciendo  un  fuego  vivísimo  y  á  que- 
marropa, siempre  encubiertos  y  sin  que  tuviésemos  otra 
dirección  que  sus  tiros  y  el  humo. 

£1  brigadier  Canterac,  á  quien  envié  orden  para  que 
marchase  por  la  derecha  protegiendo  mi  movimiento,  que 
sólo  podía  conocer  por  los  tambores  y  las  descargas,  se 
encontró  en  la  crítica  situación  de  haber  de  penetrar  por 
una  estrechísima  senda,  donde  apoyados  los  rebeldes  entre 
las  tunas,  le  cerraban  el  paso  con  el  mayor  denuedo,  ha- 
ciéndole tanto  daño  que  á  los  primeros  tiros  le  mataron 
varios  granaderos  de  Navarra  y  le  hirieron  muchos  otros. 
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Entonces,  mandando  cesar  el  fuego  y  dando  la  voz  de 
¡Viva  el  Rey  I,  se  lanzó  á  la  cabeza  de  la  columna,  y  á  la 
bayoneta  desalojó  á  los  enemigos,  arrollándolos,  hasta  que, 
U^^ando  á  sitio  abierto  y  despejado,  pudo  reunir  su  tropa 
y  seguir  la  carga  con  más  ventaja. 

Las  compañías  de  cazadores,  que  batiéndose  con  la 
fuerza  principal  de  los  rebeldes,  siempre  los  llevó  en  reti- 
rada por  aquellas  espesuras,  ayudada  del  bien  dirigido 
fuego  de  la  parte  del  batallón  de  Burgos  que  seguía  con- 
migo, se  vio  cargado  de  repente  por  toda  la  caballería 
enemiga  al  salir  á  un  corto  recinto  abierto  que  ofrecía  el 
bosque,  y  tuvieron  que  formar  precipitadamente  en  co« 
lumna  para  resistirla;  pero  asomando  al  mismo  tiempo  los 
soldados  de  Burgos  fué  bastante  para  que  aquélla  desis- 
tiese de  su  intento  y  que  se  pusiesen  en  fuga  con  la  muer- 
te de  uno  de  sus  jefes,  varios  oficiales  y  muchos  soldados, 
cuyos  caballos  y  monturas  quedaron  en  nuestro  poder. 
Pesde  entonces  fueron  ya  batidos  en  todas  partes,  y  aun- 
que en  el  principio  de  la  acción,  que  duró  más  de  tres  ho- 
ras, no  dieron  ni  un  solo  paso  adelante,  saliendo  ya  nues- 
tras columnas  á  un  campo  más  limpio,  donde  se  veían  los 
enemigos  á  cuerpo  descubierto,  no  los  dejaron  ñjarse  en 
nmgún  punto,  en  todos  fueron  deshechos  y  arrojados  y  de- 
jaron el  suelo  cubierto  de  cadáveres. 

Fatigada  la  tropa  en  una  penosa  marcha  de  más  de  le- 
gua y  media  en  que  vinieron  batiéndose,  clavados  y  des* 
trozados  con  las  espinas  del  bosque,  muertos  de  sed  con 
la  fuerza  del  calor,  y  sin  haber  aún  llegado  el  resto  de  los 
batallones  que  estaban  desembarcando,  mandé  hacer  alto, 
después  de  apoderarme  de  todas  las  casas  y  alturas  donde 
los  enemigos  se  habían  abrigado  el  día  anterior.  Allí  se 
rtúnió  toda  la  división  y  se  dieron  órdenes  para  desem- 
barcar víveres  y  aguada. 

Los  rebeldes,  con  la  ventaja  del  terreno  de  que  son  tan 
prácticos,  y  que,  sin  duda,  es  el  peor  del  mundo,  pues  toda 

TOMO  m  26 


I 


1 


\ 


—  403  — 

la  isla  se  halli^  cubierta  de  los  mismos  áridos  y  espinosos 
bosques,  se  batieron  con  un  denuedo  y  osadía  de  que  ape- 
nas hay  ejemplo,  si  se  considera  una  reuniúi^de  habitantes 
de  todas  clases  y  condiciones  que,  en  rebelión,  han  toma- 
do las  armas.  Su  número  de  más  de  i.ooo  h<Hnbres  y  aoo 
caballos,  resistieroa  tenazmente  á  800  de  naestros  sóida* 
dos,  que  pudieron  oponérseles  y  les  dispataron  la  marcha 
y  la  vict(»ia  con  mucho  encarnizamiento.  La  retirada  la 
veriñcaroD  con  el  mayor  orden,  y  no  hubo  mata  ni  árbol 
en  que  no  se  sostuviesen  con  tanto  valor  como  las  mejores 
tropas.  El  fuego  fué  muy  sostenido  y  empeñado,  y  estos 
desleales  prueban,  con  demasiada  evidencia,  que  están  de- 
cididos á  defenderse,  y  que  sólo  podrán  domarse  con  la 
fuerza. 

Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  los  muertos  y  heridos 
que  constan  del  adjunto  estado;  la  de  los  enemigos  llega  á 
un  considerable  número  de  muertos  y  heridos,  siendo  entre 
los  primeros  los  comandantes  de  escuadrón  Francisco  Ca- 
rabatto,  suegro  de  Arísmendi,  y  Manuel  Tineo,  que  man- 
daba la  caballería,  además  de  otros  muchos  oficiales,  y  de 
los  heridos  que  pudieron  retirar. 

Nos  hemos  apoderado  de  un  buen  puerto,  y  dominamos 
MUR  extensión  de  terreno  que  facilitará  continuar  nuestras 
tnipresas,  teniendo  un  punto  fijo  y  seguro  donde  desem- 
barque la  primera  división  del  Ejército,  al  mando  del  co- 
ronel D.  Juan  Aldama. 

Todas  las  tropas  que  entraron  en  acción,  se  batieron  con 
p]  valor  y  bizarría  que  tienen  tan  acreditado,  y  soperaron 
bs  obstáculos  del  pafs,  en  medio  de  los  enemigos,  con  la 
serenidad  y  ánimo  que  distingue  á  nuestros  soldadcs.  A 
todas  partes  se  arrojaron  á  la  primera  señal  de  sos  jefes, 
y  no  hubo  clase  de  peligro  á  que  no  se  expusieran. 

Los  oficiales  se  distinguieron  todos  por  su  intrepidez  y 
arrojo;  poro  señaladamente  el  capitán  adicto  al  Estado 
Mayor  D.  León  Itorbe,  que,  con  una  herida  abiorta  en  el 
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pecho,  estuvo  mandando  las  primeras  guerrillas  y  fué 
atravesado  de  un  balazo;  el  subteniente  de  Barbastro  don 
Juan  Bautista  Insusarri,  que  aun  no  tenia  cerradas  las  que 
recibió  en  el  asalto  de  Barcelona,  y  lo  hirieron  á  lanzazos 
gravemente;  el  teniente  coronel,  jefe  del  Estado  Mayor  de 
la  división  expedicionaria,  D.  Agustín  Otermin;  el  capitán 
D.  Juan  Nepomuceno  Montero;  el  teniente  D.  Bernardo 
Vara,  del  regimiento  de  la  Unión;  el  teniente  de  Navarra 
D.  Antonio  Villa,  y  el  de  Burgos  D.  Juan  de  la  Cruz  Oso- 
res,  que  fueron  heridos;  Vara  y  Villa,  á  pesar  de  sus  heri- 
das, continuaron  en  la  acción,  y  hago  de  todos  á  V.  £.  par- 
ticular recomendación  por  el  sobresaliente  mérito  que  con- 
trajeron este  día,  lo  mismo  que  del  teniente  de  Burgos  don 
Manuel  Martínez. 

El  brigadier  D.  José  Canterac  ha  manifestado,  á  la  ca- 
beza de  su  columna,  el  brío  y  valor  que  le  distingue,  de- 
biéndose á  su  acertado  movimiento  y  á  la  rapidez  con  que 
llevó  á  los  enemigos  por  delante,  la  total  dispersión  y  fuga 
de  éstos. 

Mis  ayudantes  de  campo,  coronel  D.  Manuel  Villavicen- 
cío  y  teniente  coronel  D.  León  Ortega,  se  distinguieron, 
por  su  extraordinaria  actividad,  en  llevar  mis  órdenes 
adonde  fué  necesario,  y  á  pesar  de  que  tpdos  estábamos  á 
pie,  porque  la  premura  del  tiempo  no  permitió  desembar- 
car los  caballos,  sufrió  esta  falta  la  ligereza  con  que  el 
entusiasmo  de  estos  oficiales  y  los  del  Estado  Mayor  les 
llevó  á  atropellar,  por  los  inconvenientes  y  riesgos  para 
acudir  á  todas  partes. 

El  capitán  D.  José  Bedoya,  ayudante  del  brigadier  Can- 
terac, corrió  varías  veces  á  la  cabeza  de  las  columnas,  bajo 
el  fuego  de  los  enemigos,  para  desempeñar  las  órdenes 
que  se  le  daban,  animando  con  su  ejemplo  y  atrevimiento 
á  cuantos  le  veían. 

Del  mismo  modo  el  coronel  D.  Juan  Francisco  Mendi vil, 
subinspector  de  infantería  de  este  Ejército  que  mandó  la 
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columna  de  cazadores,  se  condujo  con  la  mayor  bizarría, 
y  á  su  serenidad  y  acertadas  disposiciones  se  det»6,  en 
gnn  parte,  la  derrota  del  enemigo. 

Se  han  lieclio  acreedores  á  toda  consideración  los  coro- 
neles graduados  D.  Antonio  Casano  y  D,  José  Barreyro,  y 
el  capitán  D,  Melchor  del  Castaño,  todos  del  Real  Cuerpo 
de  artillería,  que  fueron  destinados  por  mí,  al  principio  de 
la  acción,  al  lado  ilel  brigadier  Canterac,  y  le  sirvieron  de 
ayudantes  durante  eila. 

El  coronel  D.  Francisco  Warleta,  jefe  del  Estado  Mayor 
general,  permaneció  de  mi  orden  en  )a  playa,  para  activar 
el  desembarco  de)  resto  de  los  batallones,  que,  por  su  celo 
y  actividad,  se  veriñcó  en  el  mejor  orden  y  con  la  mayor 
prontitud,  habiendo  enviado,  oportunamente,  varios  desta- 
camentos que  fueron  reforzando  las  tropas  que  se  batían. 

Dígnese  poner  V.  E.  en  conocimiento  de  S.  M,  la  muer- 
te del  bizarro  lenifcnte  de  Navarra  D.  Cosme  Paycr,  joven 
muy  recomendable  y  de  las  mejores  esperanzas;  por  si  la 
piedad  del  Rey  nuestro  señor  dispensa  á  su  familia  alguna 
gracia,  que  le  sirva  de  consuelo  en  su  pérdida. 

Estoy  muy  reconocido  á  los  auxilios  que  debí  á  la  Mari* 
na  Real  y  á  las  (lis^oEÍciones  del  comandante  de  la  escua- 
dra, capitán  de  fragata,  D.  José  Maiia  Chacón;  y  muy 
particularmente  al  capitán  de  fragata,  comandante  de  la 
corbeta  DisoiUtri.i ,  D.  Francisco  Topete,  y  al  teniente  de 
navio,  comandante  Je  la  Diamante,  D.  Antonio  Quintano, 
quienes  asistieron  personalmente  al  desembarco  y  lo  acti- 
varon sobremanera  con  sus  providencias,  estableciendo  el 
buen  orden  y  acuLl.'  ndo  con  su  presencia  á  todas  partes. 
Por  lo  mismo  los  ci  nceptúo  acreedores  á  la  mayor  consi- 
deración y  los  recomiendo  con  especialidad  á  la  de  V.  E.— 
Dios...  etc.  Cuartel  general  de  los  Barates,  en  la  isla  de 
Margarita,  17  de  Julio  de  1817. 


633. — iforillo  al  JHutistro  de  la  Guerra,  noticiando!»  habtrse 
apoderado  del  putblo  de  Porlamar. — CuarUl  general  de  Por- 
lámar,  23  de  Julio  de  1817. 

Excmo.  Sr. — En  el  campamento  de  los  Barales  me  vi 
oUigado  á  permanecer  cinco  días  por  la  absoluta  falta  de 
agua  y  de  pricttcos  que  me  enseñasen  la  dirección  de  algu- 
nos pozos  6  jagQeis,  donde  suelen  conservarla.  En  esta  isla 
hay  un  muy  corto  número  de  arroyos,  que  en  el  verano  se 
secan  y  disminuyen  considerablemente,  de  suerte  que  es 
una  de  las  más  penosas  é  insufribles  privaciones  que  se 
padecen  en  ella.  Algunos  naturales  de  la  isla,  y  un  espía 
que  fué  aprehendido,  indicaron  varios  parajes  donde  había 
pozos  y,  aunque  fueron  reconocidos,  todos  se  encontraron 
secos,  l'^ra  muy  arriesgado  moverse  sin  marchar  á  un 
punto  determinado  en  que  se  encontrase  agua,  sin  expo- 
neise  á  perder  muchos  soldados  ahogados  del  calor  en  los 
secos  y  desiertos  arenales  que  habíamos  de  atravesar,  ma. 
yormente  si  los  enemigos  se  oponían  á  nuestra  marcha. 

Entretanto  determiné  intimar  al  comandante  de  ellos, 
remitiéndole  una  proclama  para  los  habitantes,  en  que  les 
ofrecía,  á  nombre  del  Rey  nuestro  señor,  el  perdón  de  sus 
crímenes,  si  se  sometían  desde  luego,  como  V.  £.  se  ser- 
virá observar  por  las  adjuntas  copias,  destinando  al  alférez 
de  húsares  de  Fernando  Vil  D.  José  Portero,  para  que 
fuese  á  llevar  el  pliego  hasta  sus  avanzadas.  Este  oficial 
cumplió  perfectamente  con  su  encargo,  y  aunque  por  el 
pronto  lo  recibió  amigablemente  el  comandante  del  primer 
puesto  á  quien  entregó  el  oficio,  observó  &  pocos  momen- 
tos  que  destinaban  algunos  hombres  armados  sobre  el  ca- 
mino por  donde  debía  regresar,  y  temiendo,  con  funda- 
mento, quisiesen  asesinarlo,  se  retiró  inmediatamente  con 
toda  la  prontitud  que  permitía  su  caballo.  Después,  los  ene- 
migos nada  han  contestado  y  han  seguido  defendiéndose. 
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634. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  participándole  la  tO" 
made  Pampatar. — Pampatar^  26  de  ^ulio  de  181 7. 

Excmo.  Sr. — ^El  24  del  corriente  sali  de  Porlamar  con 
designio  de  apoderarme  del  pueblo  y  fuertes  de  Pampatar, 
adonde  los  rebeldes  se  habían  hecho  ñrmes,  recibiendo  á 
cañonazos  los  primeros  buques  que  en  el  día  anterior  se 
presentaron  delante  del  punto.  Las  fortificaciones  de  éste 
y  las  de  los  cerros  inmediatos  son  formidables:  hay  un  cas- 
tillo, la  batería  de  la  Garanta,  el  cerro  de  Pan  de  Azúcar, 
el  fuerte  del  Calvario,  la  batería  de  Osteriz,  la  de  los  dra- 
gones, y  una  porción  de  reductos  y  trincheras  que  circun- 
valan la  población. 

Hice  marchar  al  coronel  D.  Juan  Aldama  con  el  bata- 
llón de  la  Reina  Doña  Isabel  y  el  regimiento  de  la  Unión 
por  el  pueblo  de  los  Robles,  para  caer  por  detrás  del  fuer* 
te  de  Pan  de  Azúcar  á  interponerse  en  el  camino  que  des- 
de Pampatar  va  á  la  ciudad  de  la  Asunción,  con  el  fin  de 
quitarles  toda  comunicación  con  los  rebeldes  de  ella,  y  de- 
jar á  éstos  completamente  aislados.  Mi  ánimo  por  enton- 
ces se  reducía  á  encerrarlos  estrechamente  en  sus  posicio- 
nes, donde  no  podían  tener  grandes  repuestos  de  víveres, 
é  irme  apoderando  sucesivamente  de  los  reductos  y  bate- 
rías, á  proporción  que  pudieran  desalojarlos  de  los  prime- 
ros puestos. 

Yo  marché  por  el  camino  de  Porlamar  y  me  situé  ro- 
deando las  alturas  de  los  fuertes  del  Calvario,  Osteriz,  Co- 
bián  y  las  trincheras,  haciendo  avanzar,  á  las  órdenes  del 
brigadier  D.  José  Canterac,  las  compañías  de  cazadores  y 
el  batallón  de  Burgos,  por  todos  los  cerros  inmediatos  para 
reconocer  bien  las  fuerzas  del  enemigo  y  aprovechar  la 
primera  ocasión  favorable  de  atacarlos. 

Entretanto  las  flecheras  y  lanchas  obuseras,  mandadas 
por  el  teniente  de  fragata  D.  Andrés  de  Tosta  y  los  ofí- 
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dales  de  la  escuadra,  se  aproximaroii  £  medio  tiro  del  cas- 
tillo de  San  Antonio  y  batería  de  la  Garanta,  i-ompiendo 
un  fuego  vivísimo  sobre  estos  puntos  y  arrojando  granadas 
COD  mucho  tino  á  todos  los  demás. 

Los  rebeldes  contestaron  arbolando  su  pabellón  tricolor 
y  hacieodo  fuego  desde  todas  las  baterías,  particularmen- 
te desde  la  del  Calvario,  donde  con  bastante  acierto  hicie* 
ron  caer  algunas  balas  muy  próximas  á  la  columna  que 
formaba  el  regimiento  de  Navarra  al  pie  de  las  montanas, 
pasando  por  encima  de  ella  las  demás  hasta  el  mar. 

La  columna  del  coronel  Aldama,  que  venía  marchando 
á  interponerse  y  cortar  el  camino  de  la  ciudad,  impuso  so- 
bre manera  &  los  enemigos,  quienes,  con  haber  sufrido  el 
estrago  de  algunas  granadas  que  cayeron  en  los  fuertes, 
principiaron  á  salir  de  las  baterías  y  á  subir  por  el  monte. 
Los  cazadores  y  el  batallón  de  Burgos,  conducidos  por  el 
intrépido  brigadier  T>.  José  Cantcrac,  subieron  bajo  el  fue- 
go de  los  rebeldes  por  aquellos  precipicios,  y  con  la  fatiga 
)■  cansancio  que  es  consiguiente  en  este  clima  abrasador, 
se  apoderaron  del  empinado  cerro  de  Pan  de  Azúcar  y  del 
fuerte  del  Calvario. 

Una  de  las  piezas  que  tenían  en  el  castillo  fué  desmon- 
tada por  el  fuego  de  las  flecheras;  la  batería  de  la  Garan- 
ta sufrió  también  bastante  estrago  y  ya  desde  este  mo- 
mento conocimos  que  los  rebeldes  empezaban  á  abando- 
nar las  baterías  y  á  fugarse. 

Yo  me  apoderé  de  las  trincheras  y  del  pueblo  con  el  re- 
gimiento de  Navarra,  las  flecheras  y  lanchas  atracaron  á 
la  playa  y  tomaron  el  castillo  de  San  Antonio  y  la  batería 
de  la  Garanta,  pudiendo  sólo  la  aspereza  del  terreno  y  la 
fragosidad  de  los  montes  impedir  que  cayesen  muchos  de 
estos  malvados  en  nuestras  manos;  pues  es  de  tal  natura- 
leza el  país,  que  un  solo  paso  de  ventaja,  basta  para  hacer 
desaparecer  en  la  espesura  de  las  tunas  y  abrojos  al  ene- 
rado que  huye. 


—  4^0  — 

£1  coronel  Aldama  no  pudo,  por  más  que  hizo,  llegar  á 
tiempo  de  interceptar  el  camino;  pero  viendo  á  los  rebel- 
des con  alguna  caballería,  que  se  retiraban  por  él,  adelan- 
tó los  cazadores  del  batallón  de  la  Reina,  que  cargaron  á 
la  carrera  y  mataron  6  hirieron  bastante  gente,  entre  ellos 
algunos  oficíales.  Estos  bizarros  soldados  se  condujeron 
con  el  mismo  valor  que  siempre,  haciendo  un  fuego  tan 
vivo  sobre  el  enemigo,  que  en  breve  todo  lo  dispersaron  y 
pusieron  en  desorden. 

El  pabellón  de  S.  M.  tremola  en  todos  los  fuertes  de 
Pampatar,  y  hemos  asegurado  con  su  posesión  el  punto 
más  importante  de  toda  la  isla.  Ofrece  un  puerto  seguro 
para  la  escuadrilla,  comodidad  para  el  establecimiento  de 
hospitales,  almacenes,  parques  y  depósitos  del  Ejército, 
pudiendo  desde  él  dirigir  nuestras  empresas  á  cualquiera 
parte  de  la  isla  que  nos  parezca  más  ventajoso  para  con- 
cluir con  los  rebeldes. 

Hemos  tomado  28  cañones  de  los  calibres  de  18  y  24, 
entre  ellos  algunos  inútiles;  algunos  quintales  de  pólvora, 
cuatro  grandes  bocoyes  de  alquitrán,  muchas  balas  de  ca- 
ñón, saquillos  de  metralla,  útiles  y  otros  efectos  de  guerra, 

Luego  que  entramos  en  este  pueblo,  se  presentó  un  pai- 
sano que  tenían  prisionero,  natural  de  Campano,  con  su 
mujer,  que  pudieron  escapar  dos  días  antes  desde  la  ciu- 
dad, y  nos  informaron  que  los  rebeldes  que  huyeron  de 
Porlamar  el  21  al  entrar  en  ella,  atumultuaron  la  canalla  y 
dieron  muerte  á  machetazos,  de  la  manera  más  bárbara  y 
cruel,  al  teniente  coronel,  capitán  del  regimiento  de  Bar- 
bastro  D.  Justo  Luxan,  y  otros  tres  españoles  europeos,  y 
dos  más  americanos  que  tenían  prisioneros.  Tal  es  la  fero- 
cidad y  carácter  sanguinario  de  estos  malvados. 

Recomiendo  á  V.  E.,  particularmente  al  teniente  de  na- 
vio D.  Andrés  de  Tosta  y  al  alférez  de  navio  D-  Juan  So- 
llozo, ayudante  de  órdenes  de  la  escuadrilla,  que  han  tra- 
bajado con  la  mayor  actividad  y  auxiliado  al  Ejército  con 
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ms  acertadas  disposiciones  é  infatigable  celo,  cuyo»  oñda- 
les,  as!  coroo  el  teniente  de  fragata  D.  Francisco  Bonco, 
los  alféreces  de  navio  D.  Antonio  Villalba  y  D.  Rüfaci 
IMaz,  y  los  de  fragata  D.  Juan  Mendoza  y  D.  Juan  Calbete, 
han  acreditado  su  valor  en  la  decisión  y  atrevimiento  con 
que  atacaron  los  fuertes  de  Porlamar  y  Pampatar,  á  quien 
se  debió  en  gran  parte  la  toma  de  ambos  puntos. 

El  alférez  de  fragata  D.  Félix  Angosto,  se  ha  distingui- 
do en  cuantas  comisiones  he  puesto  á  su  cargo,  desempe- 
ñándolas á  toda  mi  satisfacción. 

Los  tenientes  D.  jacoho  Jones,  ayudante  del  brigadier 
Canterac,  y  D.  José  Caparros,  adicto  al  Estado  Mayor  ge- 
neral, han  trabajado  incesantemente  y  han  llevado  las  ór- 
denes que  se  les  comunicaron,  con  la  mayor  actividad  en 
medio  del  peligro. 

Nada  he  vuelto  á  saber  de  la  situación  de  Guayana  des- 
de los  últimos  partes  que  recibí  del  brigadier  D,  Migue! 
de  la  Torre,  por  el  atraso  que  sufre  ahora  la  correspon- 
dencia en  la  Costadrme,  donde  la  estación  del  invierno,  la 
inundación  y  la  crecida  de  los  ríos,  impide  el  trastorno  y 
las  comunicaciones,  y  es  bien  raro  que  hallándose  esta 
isla  tan  cerca,  sea  aquí  el  verano. — Dios  guarde  á  V.  E, 
muchos  años.  Cuartel  general  de  Pampatar,  a6  de  julio 
de  1817. 

635. — MoriUo  ni  Ministro  de  la  Guerra,  con  noticias  graves 
de  Chile. — Pampatar,  30  yií/io  1817. 

Excmo.  Sr. — Por  diferentes  conductos  he  tecibido  ¡as 
noticias  que  contienen  las  adjuntas  copias,  acerca  de  la 
ocupación  de  la  capital  y  reino  de  Chile  por  los  rebeldes 
de  Buenos  .'Vires,  y  como  son  de  la  maj-or  importancia,  me 
ha  parecido  conveniente  transmitirlas  al  superior  conoci- 
nsienlo  de  V.  E.  para  que  haga  de  ellas  el  uso  que  tenga 
por  conveniente,  y  por  si  se  retrasan  las  que  pueda  comu- 
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nicar  el  Excmo»  Sr.  Virrey  del  Perú. — Dios,  etc.  Cuartel 
general  de  Pampatar  en  la  isla  Margarita,  30  de  Julio 
de  J817. 


636. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  acompañáttdoU  par- 
tes de  acciones  verificadas  sobre  el  rio  Apure. — Cumattá,  20 
de  Agosto  1817. 

Excmo.  Sr.<— Acompaño  á  V.  E.  los  adjuntos  Índices  de 
los  partes  que  en  diferentes  ocasiones  he  recibido  de  ]os 
Comandantes  generales  de  la  4.*  y  5.^  división,  brigadier 
D.  Ramón  Correa  y  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada, 
cuyos  jefes  se  hallan  situados  sobre  el  Apure,  el  primero 
en  Nutrias,  y  el  segundo  en  San  Fernando.  Por  ellos  se 
enterará  V.  E.  de  las  acciones  gloriosas  en  que  los  rebel- 
des de  los  Llanos,  mandados  por  el  cabecilla  Paez,  han 
sido  batidos  por  nuestras  tropas,  y  del  mérito  que  éstas 
han  adquirido  en  la  larga  y  sangrienta  lucha  que  se  man- 
tiene con  aquellos  malvados,  para  defender  la  provincia 
de  Barinas  y  demás  de  Venezuela;  esperando  que  V.  E.  se 
sirva  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  S.  M. — Dios,  etc. 
Cuartel  general  de  Cumaná,  20  de  Agosto  de  1817. 


637. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  avisándole  de  la  au- 
sencia inesperada  del  getteral  Moxó  y  del  nombramiento  del 
brigadier  Pardo  para  sustituirle. — Cumaná,  24  Agosto  18 17. 

Excmo.  Sr. — El  Mariscal  de  campo  D.  Salvador  Moxó, 
Capitán  general  de  estas  provincias,  se  ha  ausentado  de 
ellas  eñ  los  momentos  más  críticos  y  apurados,  abando- 
nando su  gobierno  y  dirección  cuando  más  se  necesitaba 
de  la  energía  y  actividad  del  jefe  principal  que  estaba  á  su 
cabeza.  Las  adjuntas  copias  instruirán  á  V.  E.  de  su  re- 
solución, de  lo  dispuesto  por  la  Real  Audiencia,  y  de  la 
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elección  hecha  en  el  brigadier  D.  Juan  Bautista  Paido 
para  obtener  el  mando  interino. 

No  puedo,  dí  las  muchas  atenciones  que  me  rodean,  me 
permiten  manifestar  á  V.  E.  la  multitud  de  complicados 
acaecimientos  que  han  determinado  por  fin  al  general 
Mox6  i  tomar  tan  escandaloso  partido,  de  que  puede  tai 
vez  tenerla  V.  E.'notícia  por  otros  conductos;  pero  á  pt- 
sar  de  la  confianza  que  me  mereció  aquel  jefe,  de  las  re- 
comendaciones que  hice  en  favor' suyo  á  S.  M.  y  de  las 
esperanzas  que  en  él  fundaba  para  la  tranquilidad  de  estas 
provincias  y  auxilios  del  Ejército  que  conduje  desd-  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  he  visto,  con  harto  sentinm  ntu 
mío,  que  no  ha  correspondido  á  mis  deseos,  y  que  la  siit:r- 
te  de  las  tropas,  las  operaciones  de  la  guerra  y  la  opinión 
de  los  pueblos,  han  sufrido  considerablemente  del  sistenin 
que  estableció  y  de  muchas  infundadas  y  perjudiciales 
providencias.  El  crédito  de  la  Real  Hacienda  está  perdido, 
ésta  se  halla  exhausta,  y  los  diferentes  Cuerpos  que  han 
operado  en  campaña,  lo  mismo  que  tas  guarniciones,  han 
sufrido  toda  clase  de  males  y  de  miseria. 

Basta  sólo  para  formar  una  idea  del  gobierno  del  gene- 
ral Moxó,  la  dislocación  en  que  han  quedado  todos  los  ru- 
mos de  su  administración,  y  la  opinión  pública  que  se  ¡ki 
adquirido.  Estoy  pronto,  cuando  sea  necesario  á  suniinií^- 
trar  cuantas  noticias  se  me  pidan  relativas  á  dicho  jefe:,  y 
sólo  me  anticipo  á  dar  este  aviso  á  V,  E,  para  que  se  dig- 
ne poner  en  conocimiento  de  S.  M.  la  separación  volunta- 
ria que  ha  hecho  el  general  Moxó  de  su  Capitanía  gentr.il. 
y  el  estado  penoso,  difícil  y  abandonado  en  que  todos  í.e  - 
raos  quedado, — Dios,  etc.  Cuartel  general  de  Cumaná,  2  ■ 
de  Agosto  de  1817, 
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638. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  daudo  parU  ii  k 
acción  de  ^i  de  yulio  último  sobre  la  ciudad  de  la  Asunción 
de  la  isla  Margarita,  y  regreso  de  las  tropas  á  Pampatarj^ 
Cumaná,  28  Agosto  2817. 

Excmo.  Sr.—- Habiendo  determinado  marchar  sobre  la 
ciudad  de  la  Asonción,  capital  de  esta  isla,  con  ánimo  de 
amagar  mi  entrada  en  ella  y  apoderarme  del  Portachuelo, 
llamado  del  Norte,  salí  de  Pampatar  con  las  divisiones 
del  brigadier  D.  José  Canterac  y  coronel  D.  Juan  Aklama 
la  noche  del  30  de  Julio  último  para  estar  al  amanecer  so- 
bre las  posiciones  enemigas.  Mi  objeto  era  tomar  d  Por- 
tachuelo, que  es  un  paso  estrecho  entre  dos  altas  monta- 
ñas por  donde  se  comunican  desde  la  ciudad  al  pueblo  del 
Norte,  y  siendo  ambosT  puntos  los  que  tenían  fortificados 
y  con  más  recursos  para  vivir,  arrasar  las  inmediaciones, 
entorpecer  la  comunicación,  y  tener  subdivididas  sus  fuer- 
zas á  fin  de  que  pudiesen  ser  atacados  con  más  ventaja. 

Marchó  el  Ejército  por  el  camino  de  la  ciudad  hasta  la 
altura  de  la  casa  de  Casorla,  donde,  por  un  movimiento 
de  flanco,  atravesó  el  valle  y  se  situó  á  la  falda  del  cerro 
de  Matasiete.  Fueron  reconocidas  las  baterías  de  la  ciudad 
al  alcance  de  la  llamada  de  la  Garanta,  y  siendo  entonces 
necesario  dar  algún  descanso  á  la  tropa  fatigada  con  la 
penosa  marcha  de  la  noche,  fragosidad  del  camino  y  su- 
bidas de  los  cerros,  recibieron  las  divisiones  orden  para 
campar  en  los  cocales  en  el  descenso  de  la  cuesta,  hacien- 
do avanzar  á  la  columna  de  cazadores  de  la  x.^  división 
con  el  objeto  de  proteger  las  demás  del  Ejército  y  asegu- 
rar el  paso  hasta  el  río  de  la  ciudad,  adelantando  basta  él 
sus  tiradores.  Esta  columna  estaba  mandada  por  el  tenien- 
te coronel  del  batallón  de  Clarines  D.  Francisco  Jiménez, 
y  se  componía  de  parte  de  su  batallón  y  de  las  compañías 
de  cazadores  de  la  Unión  y  de  la  Reina. 
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Los  enemigos,  luego  que  nos  observaron,  guarnecieron 
sus  fortificaciones  y  coronaron  de  gente  los  altos  cerros,  en 
que  tienen  sus  baterías,  que  es  donde  se  refugia  toda  la 
población.  Su  caballería  vino  á  situarse  al  pie  dei  reducto 
de  la  Garanta,  destacaron  un  cuerpo  de  inüanteria  que  por 
entÓQ!ces  no  adelantó  del  pie  de  los  fuertes,  6  hicieron  al 
mismo  tiempo  marchar  por  nuestro  flanco  derecho  otra 
columna,  cuyo  número  no  se  pudo  reconocer  con  exacti» 
tud,  porque  la  desigualdad  del  terreno,  las  bardas  y  corra- 
les de  las  huertas  y  una  arboleda  espesísima,  la  ocultaba 
á  nuestra  vista. 

La  división  expedicionaria  estaba  formada  á  la  izquier- 
da de  la  línea  que  en  aquel  momento  formaban  nuestras 
tropas,  y  la  primera  del  Ejército  apoyaba  su  derecha  so- 
bre el  mismo  río  de  la  ciudad. 

En  este  tiempo  los  rebeldes,  que  desde  sus  alturas  veían 
perfectamente  la  colocación  del  Ejército  y  observaron  que 
los  tiradores,  apoderados  del  río,  protegían  la  aguada  que 
hacía  Uí  tropa,  adelantaron  sus  fuerzas  de  improvisto,  y  á 
favor  de  la  espesura,  rompieron  un  fuego  horroroso  sobre 
los  cazadores.  Estos  rechazaron  el  ímpetu  con  el  mayor 
denuedo;  pero  cargados  al  mismo  tiempo  por  la  caballería, 
hubieron  de  empezar  á  retroceder.  Hice  reforzar  los  caza- 
dores por  el  batallón  de  Burgos  en  que  se  apoyaron  aque- 
llos; pero  aumentando  sus  fuerzas  los  rebeldes  con  mayor 
número  de  tropas  y  repetidas  cargas  de  la  caballería,  fué 
indispensable  ir  empeñando  poco  á  poco  las  nuestras,  bas- 
ta que  á  las  diez  de  la  mañana  ya  la  acción  se  sostenía  por 
la  mayor  parte  de  las  tropas. 

El  combate  fué  sangriento  y  tenaz;  los  rebeldes  se  ba- 
tían desesperadamente,  siempre  protegidos  bajo  sus  bate- 
rías, haciendo  fuego  de  cañón  al  mismo  tiempo  desde  las 
de  Garanta  y  la  Libertad,  y  estuvieron  tan  obstinados 
que,  á  pesar  de  las  repetidas  pérdidas  que  sufrían  en  las 
cargas  de  so  caballería,  volvían  á  los  ataques  con  tal  fvH 
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ría,  que  muchas  veces  estuvieron  mezclados  entre  los  ca- 
zadores. 

Fueron  desalojados  sucesivamente  de  varias  posiciones 
que  les  ofrecían  las  casas  y  empalizadas  de  las  huertas, 
como  también  del  espeso  bosque  de  los  cocales,  y  se  hubie- 
ra igualmente  forzado  el  paso  del  Portachuelo  del  Norte, 
si  el  crecido  número  de  heridos  con  que  nos  hallábamos 
desde  muy  poco  tiempo  de  empezada  la  acción  y  no  tener 
ni  una  sola  caballería  en  que  transportarlos,  no  me  hubie* 
se  obligado,  por  no  abandonarlos,  á  permanecer  todo  el 
día  sobre  aquel  terreno,  donde  se  sostuvo  un  combate  con* 
tinuado  que  duró  hasta  el  anochecer.  Entonces,  me  puse 
en  movimiento  y  acampé  sobre  mi  flanco  izquierdo,  en 
dirección  al  camino  que  va  á  Pampatar,  disponiendo  que 
al  instante  saliesen  los  heridos  escoltados  por  el  prímer 
batallón  de  Navarra;  y  cuando  ya  estaban  todos  recogidos 
y  en  seguridad,  enterrados  los  muertos  y  reunidas  algunas 
armas  de  los  enemigos  y  nuestras,  que  hablan  quedado  en 
el  campo  de  batalla,  regresé  el  día  siguiente  con  las  divi- 
siones al  citado  puerto  de  Pampatar,  para  dar  descanso  á 
la  tropa  y  proteger  el  desembarco  de  un  batallón  de  Gra- 
nada y  lOO  caballos  que  llegaban  de  Barcelona.  La  pérdi- 
da del  enemigo  ha  consistido  en  casi  toda  su  mejor  caba- 
llería con  muchos  oficiales  de  todos  grados  y  considerable 
número  de  muertos  y  heridos,  calculando,  por  los  que  se 
vieron  en  el  campo  y  la  multitud  de  heridos  que  subían  á 
los  fuertes,  que  no  bajan  de  doscientos  los  primeros,  y  más 
de  cuatrocientos  cincuenta  los  segundos.  Posteriormente 
hemos  sabido,  por  algunos  papeles  qub  se  les  han  intercep- 
tado, que  los  oficiales  muertos  eran  los  capitanes  edecán 
Juan  Lugo,  Carlos  González,  Cristóbal  Tenias,  Lucas  La- 
res y  Manuel  Espinosa,  con  una  lista  muy  larga  de  otros 
individuos  y  jefes  heridos. 

Por  nuestra  parte,  hemos  tenido  la  pérdida  que  consta 
del  adjunto  estado,  siendo  entre  ellas  muy  sensible  la  del 
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benemérito  y  bizarro  joven  D.  Jacobo  Jones,  teniente  del 
regimiento  ínfanterfa  de  Navarra  y  ayudante  del  brigadier 
D,  José  Canterac.  Este  oficial,  cuya  conducta  irxcprensible, 
aplicación  é  inteligencia  lo  hacían  amar  de  todo  el  Ejér- 
cito, se  distinguió  este  dfa  acudiendo  á  los  puntos  de  más 
riesgo  á  llevar  las  Órdenes  ique  le  comunicaba  su  General, 
y  trabajó  con  la  mayor  utilidad  y  entusiasmo,  hasta  que  al 
ña  del  combate,  cerca  de  la  noche,  fué  desgraciadamente 
atravesado  por  el  vientre  con  una  bala,  y  murió  á  pocas 
horas. 

La  misma  suerte  tuvieron,  peleando  gloriosamente,  e! 
teniente  del  mismo  regimiento  de  Navarra  D,  Francisco 
Babol,  el  capitán  graduado  teniente  de  la  compañía  de 
cazadores  de  la  Unión  T>,  José  Andrade  y  el  teniente  de 
batallón  de  la  Reina  Doña  Isabel,  D,  Juan  BermúrJez. 

El  brigadier  D.  José  Canterac,  á  la  cabeza  de  las  tropas 
iJe  su  división,  se  distiuguió,  como  siempre,  por  su  extra- 
ordinario valor  y  serenidad,  habiendo  recibido  una  fuerte 
contusión  en  el  hombro  derecho. 

También  fué  contuso  en  la  cabeza  el  bizarro  coronel 
de  dragones  Comandante  general  de  la  i.'  división,  don 
Juan  Aldama,  que  con  el  denuedo  que  tiene  acreditado  se 
apoderó  del  cerro  Colorado,  bajo  la  batería  de  la  Libertad 
y  causó  mucho  daño  al  enemigo;  siendo  digno  de  mención 
el  coronel  del  regimiento  de  la  Unión  D.  Juan  Fran- 
cisco Mendivil,  que  con  su  Cuerpo  se  portó  con  mucho 
ánimo  en  esta  ocasión,  ast  como  el  capitán  del  mismo  don 
Joaquín  Dalmau.  El  capitán  de  lanceros,  D.  Ramón  de 
Bedoya,  ayudante  de  campo  del  brigadier  Canterac,  se 
apoderó,  con  la  compañfa  de  cazadores  de  Burgos,  dos  ve- 
ces de  una  casa  aspillerada  que  defendieron  los  rebeldes, 
habiéndoles  en  ella  matado  mucha  gente.  Fué  herido  en  la 
rodilla  de  poca  consideración,  y  Se  señaló  este  oficial,  como 
acostumbra,  por  su  extraordinario  arrojo. 

El  coronel  del  regimiento  infantería  de  Navarra,  don 
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Luis  Genaro  de  la  Roegue,  ha  mostrado,  á  la  cabeza  de  st> 
Cuerpo  en  esta  ocasión^  que  es  acreedor  al  buen  concepto 
que  merece  en  el  Ejército,  habiéndose  señalado  en  los  di-- 
ferentes  empeños  que  tuvo  su  regimiento. 

Asimismo,  recomiendo  á  la  consideración  de  V.  E.  al 
capitán  D.  José  Madera,  los  tenientes  D.  Eustaquio  Hidal- 
go y  D.  José  Aspiazu,  y  á  los  subtenientes  D.  José  Checa 
y  Fuentes,  D.  Antonio  Garda  Liñán  y  D.  Felipe  Carrasco, 
todos  del  regimiento  de  Burgos,  que  fueron  heridos;  á  los 
subtenientes  del  batallón  de  la  Reina  Doiía  Isabel,  D.  José 
Masanes  y  D.  Antonio  Calderón;  teniente  del  de  Clarines 
D.  José  Guillen,  y  á  los  subtenientes  del  mismo  Cuerpo  don 
Julián  Fuentes  Reinoso  y  D.  Trinidad  Llinás,  que  fueron 
todos  también  heridos,  algunos  muy  gravemente. 

El  capitán  de  milicias,  indio,  graduado  de  teniente  coro* 
nel  D.  José  María  Chaurán,  agregado  al  batallón  de  Cla- 
rines, que  se  hallaba  con  la  guerrilla  de  este  Cuerpo,  se 
portó  con  la  mayor  bizarría,  y  aunque  fué  herido  de  gra- 
vedad al  principio  de  la  acción,  continuó  en  ella  todo  el  <Ba» 
Otro  capitán  indio  de  dicho  batallón  de  Clarines  D.  Brau- 
lio Guayta,  viendo  que  algunos  rebeldes  se  llevaban  un 
capitán  suyo  herido,  los  atacó  personalmente  dándoles 
muerte  y  al  que  le  conducía  lo  trajo  prisionero. — ^Dios  et- 
cétera. Cuartel  general  de  Cumaná,28de  Agosto  de  1S17. 

639. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  expediciái^ 
hecha  al  puerto  de  Juan  Griego, — Cunumá^  28  Agosto  1817. 

El  Ejército  de  mi  mando  se  puso  en  movimiento  sobre 
Porlamar  el  6  del  actual,  con  el  fin  de  pasar  á  las  Playas 
del  Norte  y  apoderarse  del  puerto  de  Juan  Griego,  que  era 
donde  tenían  los  rebeldes  toda  su  marina,  con  tres  grandes 
flecheras  y  una  balandra  que  acababan  de  llegar  de  Gua- 
yana  conduciendo  heridos,  tomándoles,  además,  dos  reduc- 
tos con  seis  cañones  y  algunas  casas-fuertes  construidas  bajo 
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sus  fuegos.  Esta  operación  debfa  privarles  absolutamente 
toda  comunicación  exterior,  quitarles  cuantos  recursos 
pudieran  recibir  de  colonias  y  de  algunas  fuerzas  que  pro- 
bablemente tendrían  que  emplear  en  la  defensa  de  dichos 
pnntOG. 

E!  7,  al  amanecer,  ya  estaban  las  divisiones  sobre  el 
pueblo  de  San  Juan,  y  un  cañonazo  que  oímos  nos  anunció 
que  los  rebeldes,  habiendo  observado  nuestro  movimiento, 
se  alarmaban  para  recibirnos.  Antes  de  llegar  á  este  pue- 
blo, se  encontró  sobre  el  camino  tma  batería  y  trinchera, 
con  un  parapeto  avanzado,  el  cual  abandonaron  sin  dispa- 
rar un  tiro  de  fusil,  y  como  entonces  no  era  nuestro  obje- 
to tomar  estas  posiciones,  marchó  el  Ejército  por  su  flanco 
izquierdo  para  salvarlas  y  evitar  que  los  fuegos  de  artille- 
ría DOS  ocasionasen  al^n  estrago.  El  terreno  era,  como  en 
toda  la  isla,  escabrosísimo;  tuvimos  que  atravesar  una 
montana  impracticable;  aun  abriendo  picas  ó  pequeñas 
veredas,  cortando  el  ramaje  y  los  tunares,  no  pudimos  ale- 
jamos tanto  que  llenásemos  nuestras  intenciones  en  esta 
parte.  El  Ejército  pasó  al  alcance  del  fuego  de  cañón,  sin 
que  tuviésemos  otra  pérdida  que  la  de  un  hombre  contuso 
del  regimiento  de  la  Unión. 

A  la  t,*  división,  que  iba  ala  cabeza  de  la  columna,  pre- 
vine reconociese  el  Portachuelo  6  paso  de  San  Juan,  mien- 
tras que  yo,  con  nn  batallón  del  regimiento  de  Navarra  y 
el  de  Buidos,  me  dirigí  á  ocupar  el  pueblo  de  aquel  nom- 
bre, y  el  brigadier  Canterac  quedó  con  el  otro  batallón  de 
Navarra  amenazando  la  batería  y  trinchera  que  dejábamos 
i  retaguardia. 

El  Comandante  general  de  la  i."  división,  coronel  don 
]uau  Aldama,  que  en  cumplimiento  ds  las  órdenes  que 
tenía,  marchó  á  su  cabeza  hasta  un  terreno  próxima  al 
ponto  que  iba  á  reconocer,  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer 
alto,  ínterin  se  reconcentraban  sus  fuerzas  que  hasta  en- 
tonces habían  caminado  por  un  penoso  y  difícil  desfiladero. 
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Desde  alli  observó  que  los  enemigos,  en  número  muy  con- 
siderable,  ocupaban  al  Portachuelo,  y  que  era  preciso  des- 
alojarlos para  que  no  ofendiesen  al  Ejército  que  habiía 
precisamente,  siguiendo  su  marcha  á  Juan  Griego,  de  ca- 
minar algún  trecho  bajo  sus  fuegos.  Entonces  creyó  opor- 
tuno facilitar  el  paso,  y  ordenó  al  comandante  del  batallón 
de  Clarines,  teniente  coronel  D.  Francisco  Ximénez,  qae 
'  mandaba  los  cazadores,  tomase  con  su  columna  á  la  bayo- 
neta aquel  punto,  naturalmente  fuerte,  y  previno  al  coman- 
dante del  2.*  batallón  de  Granada  que  protegiese  la  opera- 
ción. Todo  se  veriñcó  con  el  mayor  suceso,  y  en  muy  pocos 
momentos  quedamos  posesionados  de  la  posición  que  oca- 
paban  los  rebeldes.  £1  capitán  de  dragones  D.  Joaquín 
Somoza,  muy  práctico  en  el  pais,  condujo  la  columna  con 
mucho  acierto  y  se  distinguió  por  su  valor. 

Los  enemigos  retrocedieron  hasta  unas  casas  inmediatas 
donde,  reforzados  con  gente  que  les  llegó  del  Norte,  se  deci- 
dieron á  ocupar  nuevamente  el  punto  de  que  acababan  deser 
arrojados.  Fueron  extraordinarios  los  esfuerzos  que  hide* 
ron  para  conseguirlo,  y  aunque  repitieron  sus  ataques  con 
resolución,  todo  fué  en  vano;  nuestros  soldados  los  recha- 
zaron siempre,  causándoles  mucha  pérdida.  En  este  tiem- 
po, un  nublado  horroroso  descargaba  sobre  nosotros,  y  la 
abundancia  del  agua,  al  paso  que  hacía  casi  impracticable  el 
terreno,  inutilizaba  todas  las  armas.  Los  rebeldes,  que 
habían  tenido  la  mayor  parte  de  las  suyas  á  cubierto,  nos 
hacían  un  fuego  vivísimo  á  quemarropa,  y  fué  menester 
que  los  soldados,  cargándoles  denodadamente,  los  hicie- 
sen desistir  á  bayonetazos  de  su  empeño,  habiendo  visto 
igualmente  la  inutilidad  de  las  tentativas  que  en  varias 
ocasiones  hicieron  con  su  caballería. 

£1  Ejército  permaneció  esta  noche  ocupando  el  pueblo 
de  San  Juan  y  las  posiciones  que  había  tomado  al  enemigo, 
sin  que  hubiese  durante  ella  novedad  alguna. 

Al  amanecer  se  continuó  el  movimiento.  La  división  ex- 
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pedicionaría  marchó  por  la  izquierda  del  Portachuelo  de 
Saa  Juan,  á  posesionarse  de  las  alturas  que  hay  á  la  iz- 
quierda de  las  baterías  y  fuertes  de  Juan  Griego.  Al  des- 
embocar el  desfiladero,  encontró  á  su  frente  el  enemigo,  y 
el  brigadier  Canterac  dispuso  que  las  compañías  de  caza- 
dores y  I.'  de  Navarra  y  la  de  cazadores  de  Burgos  mar- 
chasen á  las  órdenes  de  su  ayudante  de  campo,  el  capitán 
D.  Ramón  Bedoya,  y  lo  atacasen  decididamente,  logrando 
de  este  modo  que  los  rebeldes  se  retirasen  por  la  orilla  del 
mar  á  guarecerse  de  sus  puestos  fortificados. 

Observando  el  brigadier  D.  José  Canterac  que  la  caba- 
llera enemiga  ocupaba  sobre  su  flanco  derecho  una  po- 
sición que  le  era  muy  ventajosa,  se  decidió  á  marchar  so- 
bre ella  con  su  división,  y  habiéndola  hecho  ñanquear  por 
la  segunda  compañía  del  batallón  de  Burgos,  fueron  car- 
gados los  rebeldes  por  un  destacamento  de  dragones  de  la 
Unión,  mandados  por  el  bizarro  comandante  de  escuadrón 
D.  José  Navas,  quien,  á  pesar  de  no  llevar  consigo  más  de 
30  dragones,  y  que  los  enemigos  tenían  cuatriplicado  nú- 
mero de  caballos,  fueron  acuchillados  junto  con  algunos 
de  infantería  que  les  acompañaban,  dejando  en  el  campo 
mis  de  loo  cadáveres. 

El  brígadier  Canterac,  que  encontró  á  su  frente  una  la- 
guna dilatada,  se  vio  obligado,  con  su  división  y  el  resto  de 
los  dragones,  á  dar  un  rodeo  muy  considerable,  pero  logró 
colocarse  con  tiempo  en  el  puesto  que  se  le  habia  señalado 
al  flanco  izquierdo  de  los  enemigos.  Dejó  en  posición  al 
batallón  de  Burgos,  situó  el  segunda  de  Navarra  y  húsa- 
res al  extremo  del  istmo  que  une  el  fuerte  de  Juan  Griego 
con  la  altura  de  la  vigía,  estableció  al  primer  batallón  de 
Navarra  en  tas  del  frente  de  la  laguna  y  mandó  avanzar 
sobre  el  indicado  fuerte  tres  compañías  de  Navarra  que 
concurrieron  al  último  ataque  y  posesión  de  él. 

Mientras  que  la  división  expedicionaria  operaba  así  por 
esta  parte,  la  primera,  que  habfa  marchado  por  su  izquierda, 
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se  apoderó  de  las  baterías  que  los  enemigos  tenían  en  la 
playa,  con  las  que  estaban  haciendo  fuego  á  losbuqnesde 
nuestra  escuadrilla  que  se  iban  acercando  y  desalojándolos 
sucesivamente  de  los  parajes  donde  quisieron  hacer  resis- 
tencia, logró  en  muy  poco  tiempo  que  fueran  repl^;ándo- 
se  á  sus  puntos  más  fortificados.  Los  rebeldes,>que  batidos 
en  todas  direcciones  se  habían  ido  reuniendo,  eran  ya  muy 
numerosos,  y  aunque  para  atravesar  la  playa  y  trepar  el 
cerro  en  que  se  hallaban  hubieron  de  arrostrar  nuestros 
soldados  el  horroroso  fuego  de  cañón  y  fusilería  que  les  ha- 
cían, logramos  posesionamos  del  primer  fuerte  del  cerro, 
que  era  el  mejor  artillado,  y  estrecharlos  en  el  que  estaba 
en  la  mayor  elevación. 

Los  batallones  de  la  primera  división,  que  se  habían  apo- 
derado á  la  carrera  de  todas  estas  posiciones  del  enemigo, 
no  lo  habían  conseguido  sin  gran  fatiga  y  cansancio,  y,  lle- 
vados de  su  arrojo,  apenas  hubo  aoo  hombres  reunidos  de  los 
batallones  de  Clarines  y  Granada,  que,  sin  aguardar  á  sus 
compañeros,  continuaron  á  tomar  el  fuerte  principa].  Los 
enemigos,  que  estaban  resueltos  á  morir,  recibieron  estape- 
queiía  columna  con  un  fuego  muy  sostenido,  salieron  de  su 
reducto,  la  rechazaron  y  acabaron  á  cuchilladas  con  los  in- 
felices heridos  que  llegaron  hasta  seis  pasos  del  parapeto. 

Desde  este  momento  presentó  el  ataque  de  aquel  fuerte 
el  aspecto  más  espantoso.  Pasaban  de  500  rebeldes,  de  la 
canalla  más  atroz  y  desalmada  de  la  isla,  los  que  le  defen- 
dían, hombres  feroces  y  crueles,  famosos  y  nombrados  en- 
tre los  piratas  de  las  flecheras,  el  terror  de  las  costas  de 
Venezuela  y  facinerosos,  que  cada  uno  contaba  muchos 
asesinatos  y  estaba  acostumbrado  á  mirar  la  vida  y  la  exis- 
tencia con  el  mayor  desprecio.  Estos  malvados,  llenos  de 
rabia  y  de  orgullo,  con  su  primer  ventaja  en  la  defensa, 
parecía  cada  uno  de  ellos  un  tigre,  y  se  presentaban  al  fue- 
go y  á  las  bayonetas  con  una  animosidad  de  que  no  hay 
ejemplo  en  las  mejores  tropas  del  mundo. 
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Poco  dospuós  que  retrocedieron  los  de  Clarines  y  Graz- 
nada, llegó  el  regimiento  de  la  Unión  que  habla  quedado 
de  reserva,  se  formó  cgn  él  y  demás  tropas  nueva  colum- 
na, y  si  bien  retrocedieron  todavía  á  pesar  del  impulso  y 
vigor  con  que  atacaron  el  reducto»  por  la  fiereza  con  que 
fueron  recibidos,  lograron  al  fin  penetrar  en  61  y  arrojar  é^ 
SU4  bárbaros  defensores.  Estos  llegaron  al  último  extremo 
de  desesperación  y  apuraron  todos  los  medios  de  defensa* 
No  contentos  con  el  fuego  infernal  que  hacían,  arrojabdiii 
piedras  de  gran  tamaño,  y  como  eran  hombres  membru- 
dos  y  agigantados,  se  les  veía  arrojar  una  piedra  enorme 
con  la  misma  facilidad  que  si  fuese  muy  pequeña.  Así  tu- 
vimos algunos  muertos  y  muchos  heridos  á  pedradas.  Fué 
tal  el  fuego»  la  precipitación  y  el  encarnizamiento  con  que 
peleaban,  que  en  medio  del  denso  hutpo,  de  la  gritería  y 
amenazas»  se  vio  el  efecto  de  la  explosión  de  im  repuesto 
de  municiones,  en  el  cual  volaron  algunos  malvados,  y 
acabó  de  poner  en  confusión  el  resto  al  momento  mismo 
que  las  tropas  iban  á  saltar  el  parapeto. 

£1  capitán  D.  Ramón  Bedoya»  ayudante  del  brigadier 
Canterac»  que  había  venido  por  la  parte  opuesta  del  cerro 
con  dos  compañías,  fué  el  primero  que  entró  en  el  fuer* 
•te»  recibiendo  una  gran  contusión  en  el  pecho  de  una 
pedrada,  y  dio  pruebas,  en  varías  ocasiones  de  este 
día,  del  valor  que  lo  hace  tan  recomendable  á  todo  ^ 
£)ércilo. 

Nuestra  caballería  que  para  el  momento  de  ocupar  el  re- 
ducto y^  estaba  prevenida,  recibió  á  los  que  salieron  de  él 
en  unas  lagupas  poco  profundas,  donde  todos  se  arrojaron, 
y  allí  pereció  á  sablazos  aquella  banda  de  asesinos  feroces 
que  ni  imploró  la  clemencia  ni  hubo  uno  que  diera  señales 
de  timidez,  en  medio  de  la  carnicería  que  en  ellos  se  hizo. 
Algunos  que  pudieron  escapar,  á  pesar  de  la  vigilancia  de 
los  dragones,  dieron  en  manos  del  regimiento  de  Navarra 
que  rodeaba  aquellas  inmediaciones.  De  esta  suerte  se 
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concluyó  una  acción  tan  sangrienta  y  empeñada,  que  allí 
quedaron  tendidos  más  de  500  forajidos,  que  ni  aun  en  el 
último  momento  quisieron  rendirse. 

En  este  día  tan  glorioso  para  nuestras  tropas,  y  tan  ven* 
tajoso  para  la  humanidad  y  tranquilidad  de  este  continen- 
te, perdieron  los  rebeldes  sobre  600  hombres,  y  la  nuestra 
no  hubiera  sido  de  consideración  si  entre  los  que  murieron 
peleando  gloriosamente  no  hubiésemos  perdido  los  valien- 
tes capitanes  graduados  D.  Agustín  Guayta  y  D.  Manuel 
de  la  Vega,  ambos  del  regimiento  infantería  de  la  Unión, 
jóvenes  que  se  habían  señalado  en  las  acciones  anteriores 
y  en  toda  la  campaña  por  su  extraordinaria  bizarría.  Tam- 
bién fué  herido  de  gravedad  el  teniente  coronel  D.  Juan 
Falomir,  capitán  de  la  compaitfa  de  cazadores  del  regi- 
miento de  Granada. 

En  las  baterías  y  fuertes  que  se  cogieron  quedaron  en 
nuestro  poder  ocho  cañones  de  diferentes  calibres,  y  las 
municiones  y  efectos  de  guerra  que  constan  de  la  adjunta 
relación.  También  nos  apoderamos  de  una  balandra  y  tres 
grandes  flecheras,  entre  ellas  la  llamada  de  Arísmendi,  que 
era  como  una  goleta,  además  de  setenta  embarcaciones  pe- 
queñas de  las  que  se  emplean  en  la  navegación  de  las  cos- 
tas, y  muchos  efectos  de  Marina,  no  habiéndoles  quedado 
ni  una  sola  canoa  en  aquellas  playas,  que  era  donde  teniao 
su  arsenal.  Los  fuertes,  las  casas  y  cuanto  allí  había  foé 
destruido  y  arrasado.  £1  10  del  actual  se  puso  en  marcha 
el  Ejército  para  Pampatar;  la  división  expedicionaria  to- 
mó la  cabeza  y  tuvo  orden  de  tomar  el  fuerte  y  trinchera 
que  los  enemigos  tenían  cerca  de  San  Juan.  El  brigadier 
Canterac  se  adelantó  con  el  batallón  de  Burgos,  y  despre- 
ciando el  fuego  de  metralla  que  le  hacían  aquellos,  se  apo- 
deró de  todo  con  muy  poca  resistencia,  encontrando  un  ca* 
ñon  de  á  12  y  municiones  de  guerra,  que  quedaron  en  nues- 
tro poder. 

El  Ejército  continuó  su  marcha,  acampó  aquella  noche 
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en  el  Hato  de  Maicano,  y  al  otro  día  alcanzó  á  Porlamar, 
habiendo  entrado  en  seguida  en  Pampatar. 

El  batallón  de  la  Reina  Doi^a  Isabel  estuvo,  durante  la 
operación  de  Juan  Griego,  haciendo  una  diversión  sobre  la 
ciudad  de  la  Asunción,  arrasó  las  vegas  del  valle  de  la 
Margarita  y  Paraguachi,  habiendo  quemado  las  trincheras 
que  tenían  en  el  Puerto  del  Tirano,  de  donde  arrojó  á  los 
enemigos,  causándoles  bastante  pérdida,  á  pesar  de  que 
tuvo  que  combatir  con  más  de  400  de  ellos. 

La  que  sufrió  este  batallón  consistió  en  la  del  subte- 
nieate  D.  Francisco  Navarro  y  cuatro  soldados  muertos 
j  Sfos  mía  heridos,  y  el  adjunto  estado  enterará  á  V.  E. 
del  número  de  unos  y  otros  que  han  tenido  todos  los 
Cuerpos. 

Son  dignas  del  mayor  elogio  las  valientes  tropas  de  este 
Ejército,  y  3US  dignos  jefes  y  oficiales  han  rivalizado  en 
valor  y  en  ser  los  primeros  á  todos  los  peligros,  dando 
ejemplo  de  sufrimiento  y  de  constancia  en  los  obstáculos 
que  el  áspero  terreno  ofrecía  á  cada  paso,  además  de  la  es- 
casez del  agua  en  el  ardiente  calor  de  las  playas. 

El  brigadier  D.  José  Canterac,  que  tan  buenos  servicios 
ha  hecho  á  S.  M.  desde  el  momento  del  desembarco,  se  ha 
conducido  en  esta  expedición  con  la  bizarría  é  inteligencia 
que  tiene  tan  acreditada  y  se  deben  á  sus  acertadas  dispo- 
siciones los  felices  resultados  que  se  han  conseguido. 

Hago  á  V.  E.  muy  particular  recomendación  del  intré- 
pido coronel  de  dragones  D.  Juan  Aldama,  Comandante 
general  de  la  primera  división  que,  á  la  cabeza  de  ella,  fué 
el  que  atacó  y  se  apoderó  de  todas  las  baterías  y  fuertes 
que  en  la  playa  y  en  el  cerro  tenían  los  rebeldes. 

Mis  ayudantes  do  campo,  el  coronel  D.  Manuel  Villavi- 
cencio  y  teniente  coronel  D.  León  Ortega,  se  han  señala- 
do por  el  valor  y  serenidad  que  les  distingue,  acudiendo 
con  la  mayor  rapidez  á  los  parajes  de  mayor  riesgo  don- 
de era  preciso  comunicar  alguna  orden. 
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Los  coroneles  D.  Joan  Francisco  Mendivil,  subinspec- 
tor de  infanterfa,  y  D.  Luis  Genaro  de  la  Ro^ue,  del  re- 
gimiento de  Navarra,  se  han  hecho  acreedores,  por  su  Ime- 
na  comportación  y  bizarría,  á  la  consíderadón  de  V.  E.,  del 
mismo  modo  que  los  coroneles  graduados  D.  Antonio  Ca- 
sano  y  D.  José  Barreiro  del  Real  Cuerpo  de  Artilleiia, 
que  estuvieron  llevando  mis  Órdenes  á  los  puntos  de  mis 
peligro  por  no  poder  estar  empleados  en  su  arma.  El  co- 
ronel D.  Francisco  Warleta,  jefe  interino  del  Estado  Ma- 
yor general  y  los  tenientes  adictos  al  Estado  Mayor  D.  Ma- 
nuel Caparros,  D.  Pedro  Rufino  y  D.  Antonio  López  de 
Mendoza,  se  han  distinguido  por  su  valor  y  por  la  extraor- 
dinaria actividad  con  que  acudieron  &  todas  partes,  con- 
trayendo en  este  día  muy  buenos  servicios. 

El  valiente  comandante  accidental  del  batallón  de  Gra- 
nada D.  Agustín  Nogueras,  que  se  distinguió  á  la  cabeza 
de  él,  fué  herido,  y  el  teniente  del  mismo  Cuerpo  don 
Agustín  Lázaro.  También  han  sido  heridos  el  ayudáis 
te  D.  Víctor  Urquiza  y  el  subteniente  D.  Juan  Santiago, 
del  regimiento  de  la  Unión;  el  teniente  de  Burgos  don 
Antonio  Gil,  y  el  capitán  de  Navarra  D.  Antonio  La- 
doux.  El  capitán  de  Granada  D.  Pío  Sánchez  Garcés,  fué 
contuso. 

Los  capitanes  del  regimiento  de  la  Unión  D.  Pascual 
riiurruca  y  D.  Joaquín  Dalmau,  y  el  teniente  del  mismo 
Cuerpo  D.  Manuel  Crespo,  estuvieron  í  la  cabeza  de  sus 
compañías  en  la  última  columna  de  ataque  que  se  apoderó 
del  fuerte,  y  todos  ellos  sobresalieron  en  arrojo  y  atrevi- 
niieuto,  dando  ejemplo  á  sus  soldados. 

E\  comandante  de  escuadrón  D.  José  Navasy  el  capitán 
I"*.  Joaquín  Somoza,  tan  acreditados  y  temidos  por  los  re- 
IlMcs  en  la  anterior  guerra  de  esta  isla,  se  llenaron  de 
gloria  en  la  atrevida  car^,  que  coa  solo  30  dragones  die- 
toii  Á  150  caballos  y  un  destacamento  de  infantería  en  que 
acichillaron  más  de  100  hombres,  no  siendo  menos  dignó 


^ 


—  4*7  — 

de  mención  el  muy  bizarro  capitán  de  lanceros  D.  Ramón 
Bedoya,  que  en  todos  los  peligros  es  el  primero. 

Pido  á  V.  E.  eleve  á  la  noticia  de  S.  M.  el  mérito  que 
ha  contraído  el  capitán  de  fragata  D.  José  María  Chacón, 
comandante  de  las  fuerzas  navales,  quien,  á  pesar  de  ha- 
llarse enfermo,  ha  trabajado  incesantemente  en  auxiliar 
las  operaciones  del  Ejército,  y  á  su  actividad  y  disposicio- 
nes  y  á  la  cooperación  de  todos  sus  subalternos,  entre  ellos 
el  ayudante  de  la  escuadra,  alférez  de  navio,  D.  Juan  So- 
llozo, se  debe  la  prontitud  y  buen  orden  de  los  embarcos 
y  desembarcos,  de  la  facilitación  de  las  subsistencias  y 
efÍBctos,  y  de  todos  cuantos  auxilios  podían  esperarse  por 
parte  de  la  Marina  Real. 

Estoy  muy  reconocido  á  tan  buenos  servicios,  y  puedo 
asegurar  á  V.  E.  que  á  ellos,  y  á  la  armonía  que  ha  reinado 
siempre  entre  el  Ejército  y  la  Armada,  se  debe,  en  gran 
manera,  el  acierto  de  las  operaciones. 

Igualmente  recomiendo  á  la  consideración  de  V.  E.  al 
valiente  marino  D.  Francisco  Topete,  comandante  de  la 
corbeta  Descubierta^  que  desde  seis  días  antes  estuvo  blo- 
queando el  puerto  de  Juan  Griego  y  batiendo  sus  fuertes, 
así  como  el  teniente  de  navio,  comandante  de  la  corbeta 
Diamante,  D.  Antonio  Quintano,  y  al  osado  capitán  del 
batallón  de  la  Reina  D.  José  Guerrero,  comandante  de  las 
flecheras,  el  terror  de  los  piratas  insurgentes,  que,  como 
siempre,  estuvo  en  el  ataque  de  mar,  y  después  en  tierra, 
en  los  momentos  más  críticos  de  la  acción. 

Son  acreedores  á  toda  consideración  por  los  auxilios  que 
han  prestado  al  Ejército,  el  gobernador  interino  de  Cuma- 
ná  D.  Ignacio  Ramírez  Estenoz  y,  particularmente,  el  be- 
nemérito brigadier  D.  Juan  Bautista  Pardo,  Capitán  gene- 
ral interino  de  estas  provincias,  cuyo  jefe,  desde  el  mo- 
mento que  llegó  á  ellas  comisionado  por  mí  para  el  acopio 
de  víveres,  ha  trabajado  incesantemente,  y  ha  dado  dispo- 
óciones  tan  acertadüas  y  enérgicas,  que  debemos  á  ellas  la 
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subsistencia  de  las  tropas,  y  el  que  nada  nos  baya  faltado 
durante  nuestra  permanencia  en  Margarita.— Dios...  etc. 
Cuartel  general  de  Cumaná,  38  de  Agosto  de  1817. 

640. — Morillo  al  Ministro  dt  la  Guerra  sobre  la  acción  dada 
por  el  batatlÓB  dt  Barbastro  ai  fin  d«l  golfo  dt  Cariaco  y  de- 
rrota de  Marino.— Cumaná,  38  d*  Agosto  de  1817. 

Excmo.  Sr. — Luego  que  la  primera  división  del  Ejérci- 
to, al  mando  del  coronel  D.  Juan  Aldama,  estuvo  pronta 
para  pasar  á  Margarita,  dispuse  que  el  corto  resto  de  la 
tropa  á  que  ha  quedado  reducido  el  batallón  de  Barbastro 
pasase  á  Cumaná  para  guarnición  de  la  plaza,  y  defensa 
de  la  provincia.  Entretanto,  el  traidor  Santiago  Marino, 
que  había  podido  rehacerse  en  Maturín  y  extraer  alguna 
gente  de  la  costa  de  Guiria,  se  aprovechó  de  roí  ausenda 
y  vino  á  caer  sobre  Cariaco,  coa  un  cuerpo  de  700  á  800 
hombres,  cuya  pequeña  guarnición,  que  escasamente  lle- 
garía á  100  soldados,  se  habta  desmembrado  de  una  mitad, 
con  su  comandante  el  capitán  de  caballería  D.  Ramón 
Aróvalo,  para  pasar  á  la  Esmeralda,  donde  cuatro  fleche- 
ras de  Margarita,  procedentes  de  Guayana,  amenazaban 
un  desembarco. 

Marino  llegó  &  este  tiempo  á  Cariaco,  y  encerró  la  guar- 
nición dentro  de  la  casa  fuerte  que  anteriormente  los  re- 
beldes habían  construido  en  la  igleda  del  pueblo,  y  allt  el 
capiíán  de  milicias  D.  Juan  Fuentes,  se  sostuvo  heroica- 
mente, por  espacio  de  cuatro  días,  hasta  que  habiendo 
principiado  á  batir  las  paredes  de  la  iglesia  con  un  cañón 
de  6,  que  dejaron  los  rebeldes  enterrado  en  el  abandono 
anterior;  viéndose  sin  víveres  ni  recursos,  y  que  todos  iban 
á  ser  víctimas,  saltó  protegido  de  la  obscuridad,  rompió 
valerosamente  el  cerco  que  le  tenían  hecho  y  salvó  la 
guarnición,  que  antes  no  habla  podido  libertar  el  capitán 
Arévalo,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo,  luego  que  vol- 
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vi6  de  la  Esmeralda,  por  el  cortísimo  número  de  soldados 
qae  le  acompañaban.  El  teniente  coronel  de  milicias,  al- 
calde de  primer  voto  de  esta  ciudad,  D.  Luis  Lara  y  don 
Vicente  Soli,  con  otra  persona,  fueron  tan  tímidos  al  sa- 
lir de  la  casa  fuerte,  que  no  osaron  seguir  en  su  marcha 
á  los  soldados,  y,  habiéndose  vuelto  á  ella,  fueron  cogi- 
dos por  los  enemigos  y  pasados  por  las  armas  inmediata- 
mente. 

Noticioso  entonces  el  gobernador  de  esta  plaza  de  la 
entrada  de  los  rebeldes  en  Cariaco,  dispuso,  de  acuerdo 
con  el  coronel  del  regimiento  de  Barbastro  D.  Juan  Cíní, 
marchase  allí  la  fuerza  disponible  de  dicho  batallón  y  300 
hombres  del  país,  en  todo  un  total  de  500  plazas,  que  fué 
mandando  el  expresado  coronel.  Marino  salió  de  Cariaco 
con  ánimo  de  sorprender  y  atacar  esta  fuerza,  la  encontró, 
efectivamente,  sobre  la  casa  de  D.  Carlos  López,  al  ñn  del 
golfo  de  Cariaco,  en  3  del  actual,  y  la  acometió  denodada- 
mente. El  batallón  de  Barbastro  se  portó  con  la  mejor  bi- 
zarría, y  después  de  un  fuego  vivísimo  de  cinco  horas,  la 
entrada  de  la  noche  suspendió  la  acción  é  impidió  que  el 
coronel  Ciní  pudiese  observar  la  completa  derrota  del 
enemigo.  Éste  dejó  más  de  300  cadáveres  sobre  el  campo 
de  batalla,  con  un  considerable  número  de  fusiles  y  otros 
efectos  de  guerra,  y  no  hubiese  escapado  ni  uno  solo,  si 
Cinf,  aprovechándose  de  la  victoria  que  había  conseguido, 
los  hubiera  perseguido  sin  detenerse.  El  rebelde  Marino, 
herido  en  una  mano  y  con  muy  pocos  de  los  suyos,  llegó  á 
Guanaguana,  y  después  siguió  sobre  Curaanacoa,  con  el 
mayor  desorden,  dejando  rastros  de  su  fuga  por  todas  par- 
tes. Al  día  siguiente  se  cogieron  algunos  prisioneros  espar- 
cidos por  los  bosques,  y  muchos  heridos  que  quedaron 
b&rbaramente  abandonados  por  los  facciosos,  en  la  preci- 
pitación  con  que  se  salvaron.  La  pérdida  de  éstos,  en  su 
total,  ha  sido  muy  considerable,  pues  se  sabe  que  Marino, 
del  cuerpo  que  había  reunido,  apenas  conservaba  algunos 
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hombres,  y  lanuestra  condste  en  el  número  de  muertos, 
heridos  y  extraviados  que  constan  en  el  adjunto  estado. 

Todos  los  oficiales  y  tropa  del  batallón  de  Barbastro  y 
de  la  gente  del  pats,  se  condujeron  con  el  mayor  valor  y 
atrevimiento,  habiendo  rechazado  y  batido  i  un  enemigo 
muy  superior  que  se  lisonjeaba  de  destruirlos.  El  capit&n 
D.  José  Rodríguez  y  los  tenientes  D.  Benigno  Beraza  y 
D,  ^laiiano  Lóseos,  se  distinguieron  por  su  osadfayla  se- 
renidad con  que  llevaron  sus  soldadosal  combate,  por  cuya 
razón  los  recomiendo  particularmente  á  la  consideración 
de  \'.  E.,  por  si  se  digna  poner  esta  acci6n  en  conocimien- 
to de  S.  M.  Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Cnmani,  28  de 
Agosto  ili;  1817. 


BH.—A/oñlloal  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  evacuaeió» 
de  la  is¡a  Margarita;  ocupación  dt  Giiayana,  y  resisUacia  & 
los  immírosos  rebeldes  de  Vetiegitela. — Cumaná,  28  de  Agosto 

de  1817. 

Excmo.  Sr. — Los  rebeldes  habitantes  da  la  isla  de  Mar- 
garita, después  de  haber  perdido  los  pueblos  de  Porlamar, 
Pampatar,  Faraguachi  y  Juan  Griego,  en  las  refiidas  accio- 
ni-'S  que  habíamos  tenido  los  días  anteriores,  se  hallaban 
reducidoE  á  sns  fortalezas  de  la  ciudad  de  Asunción  y  del 
Norte,  donde  no  era  posible  penetrar  sino  i  costa  de  mo- 
cho liempo  de  trabajo.  Tienen  en  dichos  fuertes  siete  ba- 
terías, construidas  con  todas  las  reglas  del  arte,  en  la  cima 
de  los  niás  empinados  montes,  y  con  las  que  rodean  las 
poblaciones;  siendo  los  llamados  de  la  Libertad  y  Maturin 
casi  inexpugnables.  Con  ellos  protegen  la  ciudad  y  sns 
aveniJas,  y  aun  cuando  no  serta  muy  difícil  apoderarse  de 
ella,  como  todos  los  vecinos  se  encierran  con  sus  víveres 
en  las  eminencias  fortificadas,  luego  que  se  aproximan 
nuestras  tropas,  hubiera  sido  necesario  uu  largo  blo> 
queo  para  reducirlos.  De  otro  modo  habrfa  sido  costosí- 
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sima  y  sangrienta  cualquier  tentativa  que  se  hubiese  em* 
prendido. 

Arismendi  ha  hecho  conocer  á  estos  habitantes  que  no 
podrían  defenderse  de  nuestros  ataques  sin  tener  con  que 
subsistir,  y  les  enseñó  el  modo  de  aumentar  las  siembras 
de  la  yuca,  cuya  raíz,  que  se  conserva  por  mucho  tiempo, 
les  ha  suministrado  cuanto  podían  apetecer,  teniendo  de 
ella  almacenada  suficiente  para  más  de  un  año.  Tienen  las 
baterías  situadas  de  modo  que  protegen  las  laderas  y  valles 
de  los  montes,  donde  no  ha  quedado  pico  ni  roza  en  que 
no  crezca  el  maíz,  la  yuca,  ñame  y  demás  alimentos  del 
país. 

En  este  estado,  recibí  los  partes,  cuyas  copias  acompaño 
bajo  núm.  i.^  del  brigadier  D.  Miguel  de  la  Torre,  en 
que  desde  la  isla  de  la  Granada  me  anunciaba  la  funesta  y 
desagradable  ocurrencia  del  abandono  de  la  capital  de 
Guayana  y  de  las  fortalezas,  habiendo  salvado  el  número 
de  buques,  tropa  y  familias  emigradas  que  se  citan  en  el 
estado  que  va  adjunto. 

Al  mismo  tiempo,  el  brigadier  D.  Juan  Bautista  Pardo, 
me  avisaba,  como  V.  E.  verá  por  las  copias  núm.  2.^,  de 
las  convulsiones  que  se  habían  suscitado  por  los  llanos, 
extendiéndose  hasta  los  valles  de  Orinoco,  donde  numero- 
sas gavillas  de  malvados  se  presentaban,  sitiando  el  peque- 
ño fuerte  de  Chaguaramas,  y  amenazando  las  avenidas  de 
la  capital. 

Desde  este  momento  no  dudé  en  pasar  á  socorrer  el  con- 
tinente y  ^atajar  el  torrente  que  por  todas  partes  se  dirigía 
al  interior  de  las  provincias,  particularmente  cuando  la 
ocupación  de  Guayana  ponía  á  los  rebeldes  en  actitud  de 
dirigir  las  fuerzas,  con  que  allí  habían  hecho  la  guerra, 
donde  les  fuera  más  ventajoso. 

De  esta  suerte,  á  pesar  de  las  glorias  que  las  armas  del 
Rey  acababan  de  conseguir  en  Margarita,  y  del  terror  que 
se  había  esparcido  entre  sus  habitantes  por  el  sangriento 
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suceso  de  Juan  Griego^  que  ios  reducía  al  mayor  apuro, 
no  pude  vacilar  en  mi  resolución,  que  fué  apoyada  con  el 
parecer  de  los  principales  jefes  del  Ejército,  convencido 
de  la  urgencia  de  oponerme  á  los  facciosos,  que  conseguían 
rápidamente  muchas  ventajas  entre  unas  gentes  tan  dis- 
puestas á  la  rebelión. 

Todo  se  dispuso  con  la  mayor  tranquilidad,  y  después 
de  haber  reunido  las  flecheras,  canoas  y  curiaras  que  te- 
nían, quemado  otras  sobre  la  costa  y  arrasado  en  cuanto 
se  pudo  los  valles  de  San  Juan,  el  Espíritu  Santo  y  cerca- 
nías de  Paraguachí,  á  las  doce  del  día  17  del  actual  se 
reembarcó  el  Ejército  en  Pampatar  y  la  guarnición  de 
Porlamar,  sacando  con  anticipación  toda  la  artillería  y  to- 
dos los  efectos  de  guerra  que  se  habían  cogido  en  los 
fuertes,  é  inutilizado  lo  que  podía  servirles  en  lo  sucesivo, 
habiendo  observado  que.  mientras  estuvieron  los  buques  á 
la  vista  de  Pampatar,  no  osaron  los  enemigos  acercarse  á 
ninguna  de  las  fortificaciones,  á  pesar  de  estar  abando- 
nadas. 

El  19  llegué  á  este  puerto  con  el  Ejército  y  los  heridos  y 
enfermos  que  en  él  había,  y  me  estoy  disponiendo  para 
marchar  en  breve  sobre  Caracas. 

Dos  días  antes  hice  salir  de  la  Margarita  el  primer  bata- 
llón de  Navarra,  para  que  se  dirigiese  á  aquella  capital,  de 
donde  debería  ponerse  en  camino  la  corta  guarnición  del 
regimiento  de  Castilla  que  allí  quedaba,  para  bajar  á  San 
Rafael  de  Orí  tuco,  Camatagua  y  Chaguaramas,  á  fin  de 
que,  en  combinación  con  la  caballería  europea  y  del  país, 
que  estaba  en  Calabozo,  y  de  algunos  destacamentos  que 
marchaban  en  la  misma  dirección,  á  las  órdenes  del  co- 
mandante de  batallón  D.  Manuel  García  de  Luna  y  Mayor 
D.  Juan  Nepomuceno  Quero,  atacasen  á  los  rebeldes  In- 
fante.  Zaraza  y  Rondón,  que,  con  fuerzas  muy  considera- 
bles, devastaban  aquel  país. 

La  seguridad  de  estas  provincias,  Excmo,  Sn,  la  veo 


—  433  — 
muy  expuesta,  después  de  las  desgracias  que  acabamos  de 
sufrir.  Es  incrcible  los  progresos  que  ha  hecho  la  opinión 
de  independencia  entre  estos  habitantes;  y  sólo  podrá  V.  E. 
formar  una  idea  exacta  del  estado  de  Venezuela,  si  se  dig- 
na recordar  cuánto  sobre  el  carácter  de  estos  pueblos,  y 
consecaencias  que  debían  temerse,  si  con  oportunidad  no 
se  les  auxiliaba,  he  tenido  repetidamente  el  honor  de  ma- 
nifestar á  V,  E, ,  en  toda  mi  jcorrespondencia  anterior, 
cuando  sólo  veía  venir  desde  lejos  los  males,  que  por  fín 
han  principiado  á  destruir  nuestros  trabajosy  el  fruto  con- 
seguido á  costa  de  tanto  sacriñcio.  El  Mariscal  de  camp>o 
D.  Pascual  Enrile,  habrá  también  manifestado  á  V.  E., 
muy  por  menor,  cuanto  se  podfa  temer  por  la  suerte  de 
estas  provincias. 

Los  venezolanos  son  los  franceses  de  la  América,  y  con 
la  misma  veleidad  é  inconstancia  que  aquéllos,  pero  con 
mucha  menos  ilustración;  son  susceptibles  de  todos  sus 
defectos,  é  incapaces  de  ninguna  de  sus  virtudes,  dispues- 
tos á  alborotos  y  tumultos,  de  una  variedad  ilimitada  en  sus 
opiniones,  que  los  lleva  á  ser  tan  pronto  de  un  partido 
como  de  otro;  y  como  el  mayor  número  son  de  color,  no  tie- 
nen más  objeto  ni  más  guia  que  el  robar  y  enriquecerse. 
Desde  el  principio  de  la  guerra  han  ido  extinguiéndose 
poco  á  poco  los  blancos,  y  ya  en  los  pueblos  tierra  aden- 
tro, apenas  se  ve  alguno  de  ellos,  siendo  negros  y  mulatos 
la  mayor  parte  de  los  habitantes,  hasta  en  las  mismas  cos- 
tas. Con  esta  gente  encuentran  abrigo  todas  las  novedades 
que  puedan  alterar  el  orden  y  las  conmociones  aquí  con 
cualquier  pretexto,  serán  eternas. 

Apenas  los  rebeldes  acaban  de  conseguir  algunas  venta- 
jas, cuando  al  instante  se  desbandan  las  partidas  y  cuer- 
pos formados  en  e!  interior  por  ias  justicias,  ó  algunos  co- 
mandantes de  guerrilla  del  pais  que  se  decían  realistas,  y 
van  á  aumentar  las  gavillas  de  los  rebeldes,  en  que,  sin  dis- 
tinción, se  admite  á  lodo  el  mundo  con  el  fin  de  engrosar 
TOMO  ui  ^- 
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8U8  bandas,  qiM  es  al  principal  que  elloa  tienen.  A  loe  es* 
davoa  los  ponen  en  libertad  completa,  los  llaman  dada- 
dance  y  entran  á  ser  capitanes,  coroneles  y  generales.  A^ 
todas  las  esclavitudes  de  las  Haciendas  son  sus  depósitos 
de  reclutas  inagotables,  y  aunque  el  país  en  que  se  haUeo 
vuelva  á  ser  ocupado  por  las  armas  del  Rey,  entran  á  re* 
clamarlos  sus  amos  6  se  dispersan  por  los  campos  y  au* 
montan  el  número  de  forajidos. 

Dueños  los  enemigos  de  la  Guayana,  puede  fácilmen- 
te V.  E.  considerar  la  situación  del  resto  de  las  provincias 
de  Venezuela,  y  la  comunicación  que  pueden  aquéllos  es- 
tablecer por  el  Orinoco,  Apure  y  Meta  con  las  provincias 
del  interior,  con  los  Llanos  hasta  el  Nuevo  Reino  de  Gra<* 
nada,  y  el  trastorno  general  que  todo  puede  sufrir. 

Tienen  además  los  rebeldes  el  cuerpo  de  caballería  que 
manda  José  Antonio  Paez,  ocupando  el  banco  que  forman 
los  ríos  Arauca  y  Apure  sobre  San  Femando,  y  alKhan 
reunido  todos  los  caballos  y  muías  de  los  Llanos,  por  mane- 
ra que  es  casi  imposible  encontrar  ni  una  sola  cabatterfa. 
Este  mismo  cuerpo  rebelde  ocupa  á  Guasdualito  y  Araa> 
ca,  y  se  extiende  por  Setenta,  Bancolargo  y  Apunto  hasta 
la  isla  de  Achaguas,  de  suerte  que^  amenazando  y  hostili« 
zando  siempre  la  provincia  de  Barínas,  y  á  la  4/  y  5.*  di- 
visión del  Ejército  que  mandan  el  brigadier  D.  Ramóo 
Correa  y  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  está  en  en- 
tera comunicación,  dominando  todo  el  Llano  que  tiene  á 
su  espalda,  hasta  d  Casanare  y  Misiones  del  Meta,  donde 
se  halla  el  zambo  Donato  Pérez,  que  fué  el  que  con  el 
fraile  Marino  y  los  indios  de  Betoyes  y  Macaguan,  asesi* 
nai^n  al  teniente  coronel  D.  Julián  Bayer  y  se  apoderaron 
de  Chire  y  de  Pore,  penetrando  por  la  sierra  y  el  punto 
de  Sácama  hasta  las  salinas  de  Chita,  sitio  en  que  las  tro- 
pas de  la  3.*  división,  que  envió  el  brigadier  Sámano  desde 
Santa  Fe  y  el  Socorro,  los  batieron  y  arrojaron  nueva- 
mente  al  llano. 
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La  situación  en  que  tienen  sus  fuerzas  los  enemigos,  les 
facilitan  actualmente  comunicarse  sta  interrupción  alguna 
desde  Guayana  hasta  el  interior  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, y  casi  puede  decirse  que  dando  Tuelta  por  las  cor- 
dilleras dominan  todo  el  Llano  que  desde  el  Orinoco 
va  á  la  proTÍDCta  del  Casanaie  y  San  Martín,  poseyendo 
igualmente  la  multitud  de  ríos  navegables,  que  por  aque- 
llos inmensos  y  despoblados  Llanos  hacen  tan  fáciles  las 
oomunicaciones. 

No  han  faltado  ya  en  la  Nueva  Granada  algunas  pe- 
queñas convulsiones,  que  afortunadamente  se  han  ahoga- 
do en  su  nacimiento,  tanto  por  la  vigilancia  y  sabias  dis- 
posiciones de  los  jefes  que  dejé  allí,  como  porque  todas 
ellas  han  sido  manejadas  por  hombres  sin  talento  y  de 
infelices  recursos;  pues  apenas  ha  quedado  en  d  reino  una 
de  aquellas  personas  de  genio  emprendedor,  que  con  las 
mingas,  supercherías  y  ardides  que,  sobradamente  bien 
combinados  supieron  poner  en  planta  los  famosos  y  prin- 
cipales revolucionarios  que  cayeron  en  mi  poder  y  paga- 
ron sus  delitos  con  la  pena  que  señalan  las  leyes,  pueda 
volver  á  restablecer  el  sistema  de  independencia  que  aún 
algunos  apetecen.  En  el  valle  de  Cauca  y  provincia  de^ 
Pópayán,  han  sido  más  frecuentes  los  pequeños  alborotos 
y  las  reuniones  de  algunas  partidas  que  se  han  dispersado 
6  aprehendido.  Estos  movimientos  cuando  menos  prueban 
que  el  germen  de  la  revolución  no  está  extinguido,  que 
hay  todavía  algunos  que  apetecen  el  desorden,  porque  en 
61  viven  y  encuentran  su  fortuna  y  sólo  aguardan  una  ocap 
sate  para  manifestarse  y  levantar  el  grito,  por  cuyas  razo- 
nes creo  de  absoluta  necesidad  el  que  haya  fuerzas  euro- 
peas en  aquel  territorio. 

La  ocupacióo  de  la  Guayana  y  la  prontitud  con  que 
pueden  los  rebeldes  del  Orinoco  extender  sus  relaciones 
hasta  daise  la  mano  con  aquellos  malcontentos,  es  fádl 
de  concebirse,  mucho  más  si  se  tiene  presente  el  carácter 
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revoIucioiiKrio  de  los  babitantes  de  Venezuela,  que  ni  ca- 
recen de  actividad  ni  de  genio  y  conocimientos.  Este  acon- 
tecimiento desgraciado  ha  sumergido  este  país  en  grarísi- 
mos  males  y  ha  vuelto  á  poner  muy  dudosa  la  suerte  de 
Jas  armas  del  Rey. 

Viendo  ya  la  capital  de  Caracas  amenazada;  la  provin- 
cia de  Barinas  coa  un  poderoso  enem^o  al  frente;  los 
Llanos  de  Barcelona  inundados  con  las  numerosas  cuadri- 
llas de  Zaraza,  Monagas,  Infiante,  los  Morochos  y  otra 
multitud  de  cabecillas;  Santiago  Marino  rehaciéndose  en 
Gtdria,  y  Maturín  para  amenazar  nuevamente  i  Cuma- 
ná,  y  viendo,  por  ñn,  el  trastorno  que  la  opinión  pú- 
blica iba  sufriendo  por  todas  partes,  me  vi  predsado  á 
tomar  la  resolución  de  suspender  la  marcha  de  la  divi- 
sión expedicionaria,  como  la  única  fuerza  que  puede  con- 
tribuir á  paralizar  las  ventajas  de  los  enemigos  en  estas 
provincias,  y  sin  la  que  me  era  impasible  emprender  ope- 
ración alguna,  pues  reducidos  los  cuerpos  del  Ejército  que 
no  han  tenido  reemplazo  alguno  desde  que  llegaron  de 
Europa,  á  menos  de  la  mitad  de  su  fuerza,  nada  podifa 
adelantarse,  y  al  fin  todo  caería  en  manos  de  los  rebeldes. 

Yo  espero  que  V.  E.  se  digne  poner  en  conocimiento 
de  S.  M.  el  estado  lamentable  de  las  provincias  de  Vene- 
zuela, y  las  poderosas  razones  que  me  han  asistido  para 
detener  la  división  del  brigadier  D.  José  Canterac,  pidién- 
dole apruebe  la  medida  que  la  imperiosa  necesidad  me  ha 
hecho  tomar,  y  con  la  ciuil  no  haré  más  que  contener  el 
poder  agigantado  que  han  llegado  á  tomar  los  insui^geotes 
para  cuya  destrucción  se  necesitan  mucho  mayores  fuerzas. 

Mis  tareas  y  trabajos  han  sido  siempre  incesantes,  ni  un 
momento  he  descansado  desde  que  salí  de  Santa  Pe  en 
Noviembre  del  año  último,  y  cuando  pensaba  haber  halla- 
do estos  países  con  muy  poco  que  remediar  en  ellos,  he 
visto,  á  pesar  mío,  que  jamás  han  estado  mis  cerca  de  su 
ruina. 
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Esté  V.  E.  persuadido  que  por  mi  parte  nada  quedará 
que  hacer  para  restablecer  el  orden  y  destruir  los  enemi- 
gos del  Rey  nuestro  señor,  y  que  si  la  victoria  no  co- 
ronase mis  esfuerzos,  y  los  sacrificios  que  haré  hasta 
perder  la  existencia,  será  por  falta  de  auxilios  y  por  no 
contar  con  todos  los  elementos  que  pide  una  guerra  tan 
cruel  y  tenaz  como  la  que  los  rebeldes  han  adoptado  en 
estos  asolados  países,  cuyo  clima  es  tan  contrario  á  los 
europeos. 

He  hecho  ya  presente  á  V.  E.  que  el  estado  actual  de 
la  guerra  de  Venezuela,  es  muy  diferente  de  como  en  ge- 
neral se  cree  en  Europa;  y  los  últimos  estados  que  acom- 
paño á  V.  E.  de  las  acciones  que  hemos  tenido  en  la  isla 
Margarita  y  Golfo  de  Cariaco,  manifiestan  la  pérdida  que 
se  ha  sufrido  y  el  encarnizamiento  y  valor  con  que  pelean 
los  insurgentes.  La  continuación  de  los  sucesos  militares, 
y  la  clase  de  guerra  que  han  hecho  desde  el  principio  de 
la  revolución  los  ha  instruido,  y  puede  asegurarse,  con 
toda  verdad,  que  se  hallan  en  el  mismo  grado  de  ins- 
trocción  y  conocimientos,  que  llegaron  á  alcanzar  nues- 
tros Ejércitos  al  fin  de  las  últimas  campañas  con  la 
Francia. 

Vuelco  á  suplicar  nuevamente  á  V.  E.  que  se  remitan  á 
estas  costas  los  4.000  hombres  que  en  diferentes  ocasio- 
nes he  tenido  la  honra  de  pedir  á  V.  E.  para  poder  em- 
prender con  algún  suceso  la  completa  tranquilidad  de  es- 
tas provincias.  Cuando  manifesté  á  V.  E.  la  importancia 
de  este  auxilio,  no  había  tantos  riesgos  como  en  el  d!a,  en 
que,  dominada  Guayana  por  los  enemigos,  nada  hay  se- 
guro. No  puedo  menos  de  reiterar  mis  instancias  á  V.  E. 
pidiéndole  se  digne  paner  en  conocimiento  de  S.  M,  nues- 
tra apurada  é  incierta  situación,  la  cual  se  empeorará  con- 
siderablemente de  día  en  día  si  se  retarda  el  remedio, 
porque  no  es  posible  sin  fuerza  oponerse  á  la  mucha  que 
desgraciadamente  han  reunido  á  favor  de  tantas  circuns- 
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Uncías  los  rebeldes,  y  está  probado  hasta  la  evidencia  que 
si  no  vienen  tropas  en  suficiente  número,  volverá  Vene- 
zuela í  ser  dominada  por  ellos. 

lx>s  reemplazos  para  cubrir  las  grandes  bajas  qtie  han 
sufrido  todos  los  Cuerpos  del  Ejército  son  de  tanta  nece- 
sidad como  que  sin  eUos  estin  en  esqueleto,  y  apenas 
existen  muchos  más  que  en  el  nombre,  pwque  tienen  me- 
aos de  la  tercer*  parte  de  U  que  tiajenm,  y  de  ésta,  ma- 
chos enfermos. 

Uno  de  los  vacíos  mayores  que  encuentro,  y  que  con 
nada  puede  suplirse,  es  la  falta  de  buenos  jefes  j  oficiales 
que  también  reemplacen  á  loe  beneméritos  que  han  pere- 
cido y  que  su  número  proporcioDalmente  ha  sido  mayor 
que  el  de  los  soldados.  Ruego  á  V.  E.  se  digne  penetrarae 
de  la  imposibilidad  de  cubrir  dichas  bajas  en  estos  piases, 
y  la  urgente  necesidad  con  que  para  tantas  atenciones  los 
pido,  sirviéndose  hacerlo  presente  i  S.  M.  para  que  tam- 
bién se  destinen  á  estas  provincias  cuadros  completos  de 
buenos  oñciales,  sargentos  y  cabos. 

El  capitán  D.  Melchor  del  Castaño,  del  Real  Cuerpo  de 
artillerfa,  que  va  comisionado  para  presentar  á  V.  E.  estos 
pliegos,  me  ha  acompañado  en  todas  las  marchas  y  cam- 
pañas que  be  hecho,  conoce  estos  países  y  est¿  enterado 
en  los  principales  acaecimientos  que  han  tenido  lugar  des* 
de  que  desembarcó  la  expedición.  Deseo  que  V.  E.  se 
digne  oirlo,  y  que  exija  de  él  cuanto  desee  saber  ióbt9  la 
suerte  de  estas  provincias  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
y  del  Ejército.  Le  he  conferido  este  encargo  por  la  Ímpor> 
tancia  y  seguridad  de  esta  correspondencia  que  podrfa  ser 
del  mayor  perjuicio  si  cayese  en  manos  de  los  enemigos, 
y  para  que  entere  £  V.  E.  muy  por  menor  de  nuestro  es- 
tado actual. 

Es  digno  de  la  consideración  de  V.  E.  por  loa  distingui- 
dos méritos  que  ha  contraído  en  estos  países,  y  se  lo  re- 
comiendo particularmente  por  si  tiene  á  bien  poner  en 
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ccMiocúttíeato  áe  S»  M.  los  bueaós  servicios  de  este  oficifti. 
— Dios,  eta  CcMutel  general  de  Cumsná,  28  de  Agesto 
de  1817. 

642. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guirra  sobre  las  coniesiacio'' 
neshaUdas  con  el  brigadier  CanUrac  acerca  de  detener  la  ex- 
pedición  de  su  mando.^^Id.  (d. 

Excoio.  Sr. — Por  las  adjuntas  copias  de  oficios  del  bri- 
gadier D.  José  Canterac  y  mis  contestaciones,  se  servirá 
V.  E.  entelarse  del  disgusto  que  este  jefe  ha  manifestadp 
ea  quedarse  en  estas  provincias  y  la  repugnancia  y  Sentí* 
miento  con  que  á  pesar  del  estado  crftíoo  en  que  se  hallan 
después  de  la  invasión  de  Guayana,  ha  rehusado  contribuir 
por  8u  parte  á  una  providencia  que  es  la  única  que  puede 
salvar  á  Venezuela  de  su  completa  disolución,  cuando  está 
acometida  por  tan  numerosos  enemigos  y  que  su  impor- 
tancia política  es  de  mucha  más  consecuencia  6  influjo 
en  la  suerte  de  toda  la  América,  que  cualquier  otro  ítino 
6  provincia  de  ella  que  las  vicisitudes  de  la  guerra  y  de  la 
fortuna  pusiese  en  manos  de  los  traidores. 

El  resentimiento  del  brigadier  Canterac  ha  sido  trascen- 
dental á  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  su  división,  que  con- 
taban pasar  á  mejores  y  más  tranquilos  países  haciéndose- 
les á  todos  muy  penosa  la  existencia  en  uno,  en  que  los 
sufrimientos,  los  riesgos  y  la  clase  de  guerra  que  se  hace, 
es  tan  cruel  y  tan  temible.  El  brigadier  Canterac  podía,  en 
sus  contestaciones  y  modo  de  pensar,  haber  tenido  un  poco 
de  más  reserva  y  dirigídose  á  mí  personalmente  en  estos 
asuntos,  después  de  tener  de  oficio  mi  disposición  para 
detenerse  en  su  viaje,  con  que  salvaba  la  responsabilidad 
y  no  había  necesidad  de  que  sus  subalternos  hubiesen  com- 
prendido los  motivos  de  su  resistencia. 

Las  nuevas  tropas  expedicionarias  que  venían  en  el  con- 
cepto de  acabar  con  la  Margarita  en  quince  ó  veinte  días, 
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que  suponian  á  los  rebeldes  unas  bandas  de  hombres  tímr- 
dos  y  cobardes  que  desaparedan  al  aspecto  de  los  sed- 
dados  y  que  equivocadamente  tenían  entendido  que  la 
gnem  en  América  era  mucho  más  llevadera  y  menos  pe- 
ligrosa que  en  Europa  por  la  clase  de  enemigos  que  creían 
encontrar,  han  visto  con  sorpresa  que  ce  muy  pocos  días 
en  aquella  isla  hemos  tenido  siete  sangrientos  combates; 
han  visto  el  encarnizamiento  y  la  rabia  desesperada  de  una 
canalla  resuelta  á  morir;  los  ha  visto  expirar  bajo  sus  gol- 
pes, auo  amenazando  y  despreciando  la  vida;  y  han  visto, 
por  fin,  desaparecer  en  un  momento  más  de  quinientos  de 
sus  bizarros  camaradas,  sin  haber  podido,  ápesar  de  estos 
esíucTzos,  más  que  encerrarlos  en  sus  posiciones.  Con  estos 
acaecimientos,  han  depuesto  sus  primeras  ideas  y  se  les 
hace  muy  duro  entrar  en  la  nueva  campaña  que  se  prepa- 
ra, cuando  á  lo  menos  aguardaban  en  breve  unos  pasar  al 
fértil  y  delicioso  suelo  de  la  Habana  y  otros  á  un  clima  * 
más  lieoigno  y  un  país  menos  feroz. 

Yo  creo,  stn  embargo,  y  confío  en  el  valor  y  disciplina 
de  las  tropas,  que  cumplirán  como  siempre  con  sus  debe- 
res,  pero  si  como  no  espero,  hubiese  algún  oficial  ú  otro 
individuo  que  se  separase  de  ellos,  puede  V.  E.  estar  per- 
suaJido  que  sabré  hacer  castigos  ejemplares  y  sostener  con 
el  r^rácter  que  me  es  propio,  la  subordinación,  la  disciphna 
y  el  honor  de  las' armas  del  Rey. 

Los  padecimientos  de  las  tropas  del  Ejército  de  mí  man- 
<lu  han  sido  infinitos  desde  el  momento  que  pisaron  las 
phiy.ts  de  estas  costas.  Luchando  con  un  clima  enfermizo 
y  ciuitrarío  á  los  europeos,  batiéndose  diariamente  coa 
tanto  vasallo  rebelde  como  aborta  este  país,  manteniéndose 
con  alimentos  á  que  no  estaban  acostumbrados  y  que  soa 
{K'i  lo  mismo  perniciosos  á  la  salud,  en  marchas  tan  coo- 
tiiiii.iJns,  como  largas  y  penosas,  atravesando  distancias 
itinicnsas  por  diversos  temperamentos,  sufriendo  las  llagas 
que  tci  minan  con  la  vida  6  mutilación  del  que  las  padece 
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y  las  enfermedades  que  son  consiguientes,  al  trabajo,  á  la 
fatiga,  i  la  falta 'de  subsistencias  en  los  Llanos  desiertos 
y  asolados  por  donde  ha  sido  preciso  vivir.  Todos  estos 
males  y  otros  muchos,  cuya  relación  sería  interminable  y 
que.  ni  se  conocen,  ni  se  saben,  ni  quizá  se  creen  en  Euro- 
pa, han  llenado  de  admiración  á  las  tropas  recién  venidas 
y  han  conocido  el  verdadero  mérito  de  estos  soldados  cuyos 
batallones  se  hallan  reducidos  á  una  escasa  fuerza,  y  for- 
man en  el  dfa  el  triste  cuadro  de  los  brillantes  regimientos 
de  la  ezpedidóa. 

Vea  V.  E.  como  con  estos  restos  de  tropas  europeas  po- 
drían coDtrarrestaise  los  progresos  del  enemigo,  y  si  no 
era  lo  mismo  separar  de  aquí  la  división  del  brigadier 
Canterac  que  abrir  la  puerta  para  que  se  posesionasen  de 
este  territorio. 

La  estación  para  navegar  en  et  mar  de!  Sur  no  llega 
hasta  Febrero  6  Marzo;  y  el  batallón  de  Burgos  y  escuadrón 
de  lanceros  del  Rey,  destinados  al  alto  Perú,  estarían  dete- 
nidos en  Portovelo  y  Panamá  hasta  aquel  tiempo,  como  ha 
sucedido  otras  veces  con  varios  de  los  regimientos  que  han 
pasado  por  allí  fuera  del  buen  tiempo.  Las  corrientes  y 
lo6  vientos  en  estos  mares,  no  pueden  contrarrestarse  y  es 
siempre  indispensable  aguardar  las  variaciones  favorables 
qae  ofrecen  para  los  diversos  rumbos  que  se  siguen. 

Tan  poderosas  razones  me  han  obligado  á  tomar  una 
determinación  que  espero  se  digne  V.  E.  elevar  al  conoci- 
miento de  S.  M.  para  que  recaiga  su  soberana  aprobación, 
persuadido  que  de  otro  modo  nada  pudiera  esperarse  sobre 
la  suerte  y  seguridad  de  estas  provincias,— Dios,  etc.  Cuar- 
tel general  de  Cumaná,  38  de  Agosto  de  1S17. 


MZ.—Mimlh  al  Mmstro  dt  U  Gntrra  lobn  §1  i 
salud  ¿4  Ejírcito,  iiielt^ntido  eopis  dtt  oficia  del  i 
mayor  dtl  Ejército  m  qiu  pide  ayudanta  y  proetitmtttt. — 
Ciiartil  gtntnti  dt  la  Guaira,  to  d*  Sapiiimhré  dt  1817. 

Excnio,  Sr. — Acompft&o  ¿  V.  E.  la  adjunU  copia  ckl 
cñcio  que  me  ha  dirigido  el  cirujano  mayor  del  Ejército  de 
mi  mando,  D.  Juan  Nieto  Samaaiego,  cuya  exposiciÓD, 
cotistándome  por  experíeocía  propia  ser  sobradamente 
cierta  3'  verdadera,  no  be  podido  menos  de  elevarla  á  ma- 
nos de  y.  E.  pidiiadole  encarecidameate  se  aírva  pomrla 
en  conocimiento  de  S.  U.  por  si  tiene  i  bien  mandar  se 
remitan  á  este  Ejército  el  número  de  ayudantes,  practi- 
cantes, boticario  mayor  y  demás  subalternos  que  pide. 

El  ti  iste  cuadro  que  presentan  los  hospitales  con  la  mul- 
titud dt:-  enfermos  y  heridos  que  en  ellos  existen,  es  ver- 
daderamente el  más  doloroso  y  excita  la  más  viva  conipa- 
sión.  Nadaprueba  tanto  los  destrozos  del  clima  y  de  las  en- 
fermedades que  en  ¿1  se  padecen  por  el  más  pequeño  mo- 
tivo, que  Ut  multitud  de  bajas  que  en  todas  las  clases  tienen 
los  Cuerpos  del  Ejército  reducidos  desde  el  mes  de  Abril 
de  1^15  hasta  la  fecha  á  menos  de  la  tercera  parte.  Estos 
beneméritos  soldados  han  sufrido  además  de  sus  insopor- 
tultles  fatigas,  la  falta  de  asistencia  de  facultativos  y  me- 
dicinas, y  esta  desgracia  ha  contribuido,  á  pesar  de  mis 
ile^ve)o3,  no  poco  á  su  muerte  ó  inutilidad. 

La  simple  picada  de  un  mosquito  priva  á  veces  de  la 
vil]»  á  \m  hombre  ó  s*  le  origina  una  úlcera  que 'después 
ilr  tr:i]evlo  impedido  mucho  tiempo,  le  deja  inutilizado.  Et 
iluniiir  al  sereno  en  tos  campamentos,  acaba  de  producir 
iirin  tiiiillitud  de  ciegos  en  la  división  del  brigadier  Cante- 
1 .11:.  Los  alimentos  del  país  causan  á  los  europeos  enfer- 
iii"ilii<l<:s  de  toda  especie,  y  hay  muy  pocos  que  resistan  & 
MI  |.>i:il  influjo.  Los  inmensos  desiertos  en  que  se  hace  la 
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gaerra,  la  falta  de  auxilio  en  todo  género,  las  aguas  en- 
charcadas que  por  precisión  han  de  beberse  en  muchas 
ocasiones,  y  la  fatiga  extraordinaria  del  soldado  en  distan- 
cias tan  considerables  por  estaciones  tan  diversas  y  varia- 
das, todo  contribuye  á  nuestra  destrucción  y  á  la  aniquila- 
ción de  las  tropas. 

Ruego,  pues,  á  V.  £.  que,  teniendo  en  consideración  la 
solicitud  del  cirujano  mayor  y  las  justísimas  razones  qu6 
la  favorecen,  interponga  su  poderoso  influjo,  para  que  este 
Ejército  reciba  los  auxilios  que  reclama  y  puedan  estar 
asistidos  sus  beneméritos  soldados  como  corresponde  en  la 
multitud  de  hospitales  que  hay  en  estas  provincias.  Dios.» 
etcétera.— -Cuartel  general  de  la  Guaira,  lo  de  Septiem- 
bre de  18x7. 

644. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  participando  la  su- 
hlivación  de  la  ciudad  de  Trujillo  y  las  órdenes  dadas  para 
contener  la  insurrección , —  Cuartel  general  de  la  Guaira^  13 
de  Septiembre  de  1817. 

Excmo.  Sr. — En  este  día  he  recibido  los  partes  del  Ca- 
pitán general  interino  de  estas  provincias,  brigadier  don 
Juan  Bautista  Pardo,  en  que  me  anuncia  la  sublevación 
ocurrida  en  la  ciudad  de  Trujillo,  cuyos  habitantes  han 
proclamado  la  independencia  y  se  han  apoderado  del  Go- 
bierno. 

Al  momentb  he  mandado  salir  las  guarniciones  de  San 
Carlos  y  todo  su  partido^  incluso  la  del  Pao,  previniendo 
al  comandante  del  primero,  D.  Ramón  González,  caiga 
con  las  mayores  fuerzas  que  pueda  reunir  inmediatamente 
á  la  ciudad  de  Trujillo  y  sofoque  la  revolución,  aprehen- 
diendo á  los  cabecillas  y  castigando  ejemplarmente  á  los 
autores  del  desorden,  para  disolver  del  todo,  si  es  posible, 
esta  conspiración  que  puede  tener  tan  funestos  resultados. 
La  insurrección  de  Trujillo  cierra,  absolutamente,  la  co- 
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municación  con  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  ya  hemos 
empezado  á  experimentar  la  falta  de  correspondencia,  de- 
jando  de  recibir  los  correos  de  este  mes. 

Está  averiguado  que  los  insurgentes  proceden  bajo  on 
plan  general  y  uniforme  para  sublevar  todas  estas  provin- 
cias, y  que  sus  emisarios  secretos,  extendiéndose  á  todas 
partes,  se  aprovechan  de  cualquier  ocasión  para  rebelar 
los  pueblos.  Casi  á  un  mismo  tiempo  hemos  visto  alterada 
la  tranquilidad  en  los  valles  de  Orítuco  y  la  ciudad  de 
TrujillOy  y  no  será  extraño  que  muy  en  breve  siga  la  de 
Mérida,  cuyos  habitantes  han  amado  siempre  la  indepen- 
dencia. * 

He  tomado,  por  el  pronto,  todas  las  providencias  que 
pueden  cortar  en  su  nacimiento  aquel  mal,  pero  me  temo 
mucho  que  el  resultado  no  corresponda  á  mis  deseos.  La 
multitud  de  hombres  perjudiciales,  que  impunemente  se 
les  ha  tolerado  establecerse  donde  han  querido,  son  la 
causa  de  que  nunca  falten  seductores  de  la  opinión,  que, 
sembrando  la  mala  semilla  de  sus  ideas,  lleguen,  por  fin, 
á  sacar  el  fruto  que  se  prometen.  Algunas  de  las  personas 
que  he  remitido  á  España  por  su  conducta  revolucionaria, 
y  han  vuelto  otra  vez  á  establecerse  tranquilamente  en 
estos  países,  son  las  que,  abusando  de  la  clemencia  con  que 
se  les  ha  mirado,  propagan  sordamente  la  insurrección. 

De  Maracaibo  se  han  fugado  seis  eclesiásticos  de  los 
que  se  condujeron  desde  el  reino  y  se  hallaban  destinados 
para  pasar  á  la  Península,  habiendo  entre  ellos  algunos 
religiosos  que  habían  figurado  por  sus  ideas  incendiarias 
con  la  mayor  decisión,  por  el  partido  rebelde.  El  padre 
Prior  del  convento  de  Santo  Domingo  de  Tunja,  Fray  Ca- 
simiro Landines,  hombre  inmoral  y  escandaloso,  que 
después  de  haber  obtenido  varios  cargos  republicanos  y 
acompañado  á  Bolívar  como  su  capellán,  estaba,  algunos 
meses  después  de  la  entrada  de  las  tropas  de  S.  M.  en 
aquella  provincia,  en  comunicación  con  el  rebelde  P.  Ma- 
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riño,  que  manda  en  los  Llanos,  como  general  del  Casa- 
Daré,  el  que  ha  asesinado  al  teniente  coronel  D.  Julián 
Bayer,  y  otros  muchos  oficiales  y  soldados;  y  al  mismo 
tiempo  de  dades  aviso  de  nuestras  operaciones,  estaba  ha- 
ciendo ejercicios  y  oraciones  con  su  comunidad,  por  el 
buen  éxito  de  la  causa  independiente. 

Dichos  eclesiásticos  se  hallaban  detenidos  en  Maracaibo 
por  falta  de  buques  que  los  transportasen,  asistiéndoseles 
perfectamente  y  con  el  decoro  que  exigía  su  estado;  y  estoy 
casi  persuadido  que  estos  mismos  son  los  que  han  fomen- 
tado la  rebelión  de  Trujillo. 

Si  los  demás  que  se  han  remitido  á  España,  6  cualquier 
otra  persona  que  por  los  mismos  delitos  se  aleje  de  estos 
países,  vuelve  á  ellos,  esté  V.  E.  seguro  que  la  guerra  $erá 
eterna,  y  que  la  tranquilidad,  en  cualquier  punto,  será 
precaria.  Lo  he  manifestado  ya  á  V.  E.  en  diferentes  oca- 
siones, y,  aunque  con  sentimiento,  vuelvo  á  tener  la  fran- 
queza de  decirle  que  las  provincias  de  Venezuela  caerán 
en  poder  de  los  rebeldes,  si  á  la  falta  de  auxilios  para  des- 
truirlos se  añade  el  regreso  de  sus  mejores  agentes  para 
hacer  nuevas  revoluciones. — Dios...  etc.  Cuartel  general 
de  la  Guayra,  13  de  Septiembre  de  181 7. 

WS.'^Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  dando  cuenta  de  ha^ 
berse  apoderado  el  coronel  Ximénez  de  la  ciudad  y  costa  de 
Guiria, — Guayra,  1^  de  Septiembre  de  181 7. 

Excmo.  Sr. — Remito  á  V.  E.  el  adjunto  parte  que  me 
ha  dado  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Ximénez,  co- 
mandante del  batallón  de  Clarines,  por  el  que  se  enterará 
V.  E.  de  la  bizarría  con  que  las  tropas  que  están  á  su  man- 
do se  han  apoderado  de  la  ciudad  de  Guiria,  y  de  to^a  la 
costa,  con  grande  pérdida  del  enemigo,  no  pudiendo  me- 
nos de  recomendar  á  V.  E.  á  este  valeroso  oficial,  así 
como  al  comandante  de  batallón  D.  Eugenio  Arana,  que 
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tantas  y  tan  repetidas  pruebas  dan  diariamente  de  su  de« 
nuedo  y  entusiasmo  por  defender  la  justa  causa  de  nuestro 
amado  Soberano. «-Dios...  etc.  Cuartel  general  de  la 
Guayra,  13  de  Septiembre  de  18x7. 

646. — Morillo  al  Ministro  di  la  Guirra,  nmiUéndole  un  parte 
dil  comandante  de  los  Llanos  con  la  destrucción  de  una  parti* 
da  rebelde  mandada  por  Julián  InfanU  j  ventajas  obtenidas 
sobfe  el  Apure.'^Cdracas,  5  de  Octubre  Í5  i8x7« 

Excmo.  Sr. — Acompaño  á  V.  E.  la  adjunta  copia  del 
parto  que  el  teniente  coronel  D.  Juan  Juez,  comandante 
fifeneral  de  los  Llanos,  me  ha  remitido  desde  el  cantón  de 
Barbacoas,  por  la  que  se  enterará  V.  E.  de  la  derrota 
causada  en  la  Quesera  de  Oacurote  al  jefe  de  partida  Ju- 
lián Infante,  con  pérdida  de  todos  sus  caballos  y  armas, 
libertándose  con  esta  acción  de  rapiñas  á  los  pueblos  de 
los  valles  de  Orítuoo,  que  era  donde  ejercían  sus  latro- 
cinios. 

Al  mismo  tiempo  el  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calcada, 
con  fecha  de  4  de  Septiembre  último,  me  avisa,  desde  el 
pueblo  de  Apurito,  haber  hecho  una  expedición  sobre  la 
isla  de  Achaguas^  Santa  Lucia,  Payara,  Guamal  y  otras 
poblaciones  de  la  orilla  derecha  del  Apure,  donde  había 
sorprendido  varías  guarniciones  de  los  rebeldes  que  manda 
Paez,  matándoles  200  hombres,  entre  ellos  los  jefes  Rebo- 
lledo y  Núñez,  con  otros  varios  oficiales,  cogiendo  ade- 
más muchos  prisioneros,  caballos,  monturas,  armas  y 
equipajes,  dos  bongos  cargados  de  éstos  y  de  familias.  Lo 
que  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  para  que  se  digne 
elevarlo  al  de  S.  M. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Cara- 
cas, 5  de  Octubre  de  1817. 
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9VJ\'^MoriUo  al  Ministro  de  la  Gusrra,  explicándole  los  gra» 
ves  motivos  que  le  han  obligado  d  la  destrucción  del  pueblo  de 
Cumanacoa  para  conservar  la  plata  de  Cumaná. — Caracas,  5 
de  Octubre  de  1817. 

Excrao.  Sr. — La  plaza  de  Cumaná,  que  se  hallaba  con- 
tinuamente amenazada  por  los  rebeldes  habitantes  del 
pueblo  de  Cumanacoa,  que  con  repetición  habían  despre- 
cáado  la  clemencia  del  Soberano,  era  uno  de  los  obstáculos 
mayores  para  la  conservación  de  aquella  importante  plaza 
y  de  toda  la  provincia,  porque  siendo  la  población  más 
inmediata,  era  donde  se  acantonaban  los  insurgentes^  y 
donde  encontraban  subsistencias  en  las  siembras  de  maíz, 
yuca  y  otros  artículos  de  que  abunda  el  territorio. 

Fueron  inútiles  todos  los  medios  de  reconciliación  que 
les  propuse,  cuando  destruí  las  fuerzas  de  Marino  en  Ca- 
riaco y  Campano;  todos  huyeron  á  los  montes  y,  apenas 
ine  embarqué  para  la  isla  de  Margarita,  volvieron  otra  vez 
á  reunirse  y  á  invadir  de  nuevo  el  golfo  de  Cariaco,  pre« 
sentándose  á  las  órdenes  de  Marino. 

En  este  estado,  conociendo  que  siempre  seria  precaria 
la  existencia  de  dicha  plaza,  ínterin  los  rebeldes  pudieran 
tener  un  asilo  tan  inmediato  donde  acuartelar  y  sostener 
sus  tropas,  en  los  momentos  en  que  sólo  debía  dejar  la 
precisa  guarnición,  para  venir  sobre  esta  capital,  dispuse 
que  el  batallón  de  Barbastro,  á  cargo  de  su  sargento  ma- 
yor D.  Vicente  Bausa,  marchase  á  dicho  pueblo  y  lo  arra- 
sase enteramente,  destruyendo  las  siembras  del  maíz  y 
cuanto  pudiese  servir  á  los  rebeldes,  como  efectivamente 
se  ha  verificado,  teniendo  éstos  ahora  que  permanecer  por 
el  punto  más  inmediato  en  Maturin,  que  dista  siete  gran- 
des jomadas,  por  montañas  y  caminos  intransitables,  de 
un  continuo  despoblado,  donde  no  se  encuentra  el  menor 
recurso  de  subsistenoia. 
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De  esta  manera  se  ha  puesto  la  plaza  de  Cumani  en  el 
mejor  estado  de  defeosa,  y  cod  la  seguridad  de  que  los 
enemigos  que  veogan  i  sitiada  no  tienen  población  alguna 
en  modus  I^oas  en  contorno,  ni  medios  para  mantener 
DO  sitio  despoés  de  la  destracción  de  Cumanacoa.  Todo  lo 
qat  pcngo  en  ooaocimiento  de  V.  E.  por  si  se  digna  ele- 
vario  al  de  S.  SL — Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Caracas, 
;  de  Ocinbn  de  tSiy. 

MS. — MmiL^  mi  Jtmidro  i*  la  Gturra,  ufirúndo  la  áisposi- 
ai«  MM  /v  d  Vinty  d*  StmU  A,  MoHUdvo,  para  susfMt- 
«r  ^  %w>M  dd  Umr  hmtaüóm  44  Rey  m  Ooeó,  y  Sta 
^flkB  ¿■■KMMcsB.^.Caracaí,  5  it  Octubn  dt  1817. 

Excascw  Sr. — A  ni  sabda  de  la  capíta!  del  Nuevo  Reino 
^  Gessüa,  oe^e  nn  cnadro  de  oBciales  j  sargenlos  en  la 
^::v~.an.t  ieí  Cb^tco.  mandado  por  el  teniente  coronel  gra- 
iu»^:-  IV  &=>::«  Sidlia.  con  la  orden  de  qne  se  formase  el 
MR«t  >Ka.o=  id  regimiento  de  infantería  del  Rey  con  la 
a-^^^.t  ;«ese  ie  coiúr  qne  hay  en  ella,  teniendo  por  objeto 
c-.vtSqoc  tt^aei  Rgimiento  y  sacar  al  mismo  dempo  an 
."«rv  r~;  ^Bcr."  ^  booüxcs  de  dicha  provincia,  que  en  niñ- 
eo alterar  el  orden,  como  lo 
:,  al  paso  que  quedaba  guame- 
c  ~v  tC  r>4»  p:*  »:>  pnato,  y  se  facilitaba  sacar  de  Él  la 
((^;.'«  T".c$  ;«TK<sa  T  petiodidal  de  entre  aquellos  mismos 
^-,^  ^J^,-»i=  servti.}  coo  los  rebeldes. 

V«  r:  .Nt;>~.  -"=  tenia  nucidos  algunos  soldados  y  yo  con- 
^Í«  ^.-c■  $::£  Ks:^eta  focmación  en  virtud  de  mis  órdenes, 
fc^-c:eroo.  Mí  este  concepto,  cuando  llegué  &  estas  pro- 
«jKvtík  CAiK.'xar  U  denominación  al  tercero  del  Rey,  que 
V«Sa  t'.'<-.í:<-.x>  «í  bri^dier  Morales,  con  la  de  cazadores 
J«  U  R«:'.'a  rv^  Isabel,  ptwneti6adome  que  el  del  Chocó 
^vrtJimeQtc  organizado  para  poder  relevar  i 
,>  M  los  batallones  de  Numancia.  Perp  posteriormente 
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hn,  llegado  á  mi  noticia  que  el  Virrey  del  Nuevo  Reino  de 
Oranada,  D.  Francisco  Montalvo,  expidió  órdenes  termi- 
nantes para  licenciar  los  reclutas,  prohibiendo  expresa- 
mente la  organización  de  dicho  Cuerpo,  y  que  esta  proid- 
<lencia  fué  puntualmente  cumplida  por  el  Gobernador  in- 
terino de  Antioqufa  y  el  Chocó,  D.  Vicente  Sánchez  Lima, 
y  el  Ayuntamiento,  ejecutándola  con  repique  de  campanas 
y  con  las  mayores  demostraciones  de  alegría. 

Elevo  á  conocimiento  de  V.  E.  este  acaecimiento  para 
-su  superior  inteligencia,  manifestándole  al  mismo  tiempo 
que,  entorpecida  mi  disposición  por  el  Virrey  de  Santa  Fe, 
no  sólo  ha  destruido  los  fines  que  me  propuse  al  extraerla 
^ente  del  Chocó,  sino  que  me  imposibilita  relevar  el  pri- 
mer batallón  de  Numancia,  que  se  halla  en  Popayán,  para 
<jue  marche  al  Perú,  en  conformidad  de  lo  que  propuse  á 
S.  M.  cuando  pedí  la  permanencia  del  batallón  de  Burgos 
«n  estas  provincias;  y  un  desaire  de  semejante  naturaleza, 
hecho  á  mi  autoridad,  como  otros  muchos  que  el  mismo 
Virrey  ha  repetido  en  diversas  ocasiones,  alterando  cuan- 
tas providencias  di  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  sin 

0 

Otro  motivo  que  haber  sido  dictadas  por  mf ,  relevando  las 
personas  que  dejé  establecidas  en  diversos  puntos,  y  pro- 
<:urando  echar,  sobre  todas  mis  operaciones,  cierta  odiosi- 
dad que  forma  el  espíritu  de  partido  en  los  pueblos,  puede 
tener  muy  funestas  consecuencias  en  lo  sucesivo,  si  la 
-suerte  de  la  guerra  ó  las  circunstancias  me  obligasen  á 
volver  á  dicho  virreinato,  donde  se  encontrarían  los  áni-' 
mos  de  sus  habitantes  poco  dispuestos  á  mi  favor,  con  la 
conduóta  que  ahora  observa  el  Teniente  general  D.  Fran- 
<ásco  Montalvo. 

Por  ella  ha  logrado  que  el  capitán  de  húsares  de  Fer- 
imndo  VII,  con  grado  de  teniente  coronel,  D.  Vicente' 
Sánchez  Lima,  desobedeciendo  abiertamente  mis  órdenes^ 
baya  podido  conseguir  sus  deseos,  de  no  reunirse  al  regi- 
miento, sin  embargo  que  fué  colocado  por  mf  interina- 
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mente,  deseateodiéodose  de  los  muchos  oñcios  qae  le  be 
dirigido  sobre  los  asuntos  más  graves  y  urgentes  del  servi- 
cio de  S,  M.,  que  no  se  ha  dignado  contestar  el  expresado 
señor  Virrey. 

En  vista  de  todo  mego  á  V.  E.  tenga  á  bien  disponer  el 
que  se  exija  del  Teniente  general  D.  Francisco  Montalvo, 
los  motivos  que  haya  tenido  para  impedir  la  formación  del 
tercer  batallón  del  regimiento  del  Rey,  y  alterar  todas  mis 
disposiciones,  tanto  en  esta  parte  como  en  las  demás,  qae 
para  la  quietud  y  tranquilidad  del  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da, dejé  establecidas,  con  notable  perjuicio  del  mejor  ser- 
vicio  del  Rey  nuestro  señor  y  descrédito  de  mi  opiaióo, 
altanieine  agraviada,  con  los  muchos  y  repetidos  desaires 
que,  á  pesar  de  mi  inalterable  moderación,  me  ha  estado 
biempre  haciendo  el  expresado  General. — Dios,„  etc.  Cuar- 
tel general  de-Caracas,  5  de  Octubre  de  1817. 

649. — Morillo  al  Mimstro  d*  la  Gwrra,  remitíendo  los  partes 
del  getierai  Sdinatio  dísde  Sania  Fe,  relativos  á  prisiotus  allí 
ifíctnadas;  situaeiÓH  del  Nuevo  Reino  di  Granada,  í  imposi- 
bilidad de  enviar  al  Perú  el  primer  batallón  ds  Numaticia,-~ 
Cuartel  general  de  Valencia,  i.*  Noviembre  1817. 

Excmo.  Sr.— Acompaño  á  V.  E.  las  adjuntas  copias  de 
los  partes  que  me  ha  dirigido  el  Klaríscal  de  campo  doa 
Juan  Sámano,  Comandante  general  de  la  3.'  división  y 
Gobernador  de  Santa  Fe,  por  las  que  se  enterará  V,  £.  del 
cstadii  en  que  se  halla  aquella  capital,  y  las  convulsiones 
que  prt-curan  suscitar  los  espíiitus  inquietos  que  sorda* 
mente  fomentan  la  insurrección  para  transtornar  el  ordeo 
y  seducir  hasta  los  mismos  soldados.  El  general  Sámano 
tiene  ya  arrestados  á  algunos  individuos,  á  quienes  est¿ 
l'iocesaiido,  asegurándome  serán  castigados  ejemplarmea- 
le  lus  qiie  resulten  reos,  á  pesar  de  la  reclamación  quede-- 
clIoB  lia  hecho  U  Real  Audiencia  para  s^uirles  la  causa»- 
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que  ha  contestado  aquel  General  en  los  términos  que  V.  E. 
se  servirá  observar. 

En  ia  situación  en  que  se  hallan  las  provincias  del  Nue- 
vo Reino  de  Granada,  adonde  han  sido  trascendentales 
todas  las  ventajas  que  los  rebeldes  han  conseguido  en  és- 
tas, no  es  dable  desprenderse  de  ninguno  de  los  Cuerpos 
que  están  guarneciendo  tan  vastos  terrítoriosi  mucho  más 
cuando  las  ocurrencias  del  Casanare,  con  la  pérdida  del 
benemérito  teniente  coronel  D.  Julián  Bayer,  puso  en  ma- 
nos de  los  rebeldes  todos  los  Llanos,  y  dueños  de  Chire  y 
de  Pore  están  continuamente  amenazando  por  Chita  y 
Labranza  grande  el  forzar  la  cordillera.  Ha  sido,  pues, 
preciso  que  el  primer  batallón  del  Rey,  que  estaba  en  la 
provincia  del  Socorro,  pase  la  mayor  parte  á  los  pueblos 
de  Sogamoso,  Chita  y  las  Salinas,  y  que  cuatro  compañías 
del  segundo  batallón  de  Numancia,  que  está  en  Santa  Fe 
y  valle  de  Neyba,  se  coloquen  en  Labranza  grande  y  Mar- 
cote  para  guardar  y  defender  estas  dos  avenidas  de  los 
Llanos,  donde  casi  diariamente  se  están  batiendo  con  los 
rebeldes.  Por  la  parte  de  los  Llanos  de  San  Martin  se  ha- 
lla el  capitán  D.  Carlos  María  Ortega  con  tres  compañías 
del  batallón  del  Tambo,  y  al  mismo  tiempo  que,  ocupando 
los  pueblos  de  la  fundación  y  Upia,  defiende  el  paso  de  los 
ríos,  persigue  las  partidas  que  allí  se  han  fomentado,  y 
protege  las  operaciones  de  las  columnas  que  se  hallan  en 
Chita  y  Labranza  grande,  hasta  tanto  que,  cesando  la 
inundación  del  Llano,  puedan  las  tropas  descender  de  la 
sierra  y  obrar  hostilmente  contra  las  gavillas  que  se  han 
reunido  bajo  el  mando  del  fraile  Marino  y  del  asesino 
Donato  Pérez. 

Sólo  queda  el  primer  batallón  ¡de  Numancia  guarne- 
riendo  á  Popayán  y  el  valle  del  Cauca,  cuyos  habitantes 
han  sido  y  son  más  revoltosos  que  los  demás  del  reino,  y 
han  suscitado  ya  algunas  conmociones  y  formado  varías 
partidas  de  facciosos,  que  han  sido  sofocadas  y  destruidas 
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por  la  aotívidad,  celo  y  vigilancia  del  Comandante  general 
de  la  provincia  y  del  expresado  batallón  D.  Ruperto  Del- 
gado. Sería,  pues,  perder  enteramente  la  provincia  de  Po- 
payan,  separar  de  allí  este  Cuerpo,  que  es  la  única  fuerza 
que  la  guarnece» 

'La  alteración  hecha  por  el  Virrey  de  Santa  Fe  sobre  el 
tercer  batallón  del  Rey,  cuya  fuerza  fué  licenciada  de  su 
orden,  según  tengo  manifestado  á  V.  E«  en  oficio  de  5  de 
Octubre  próximo  pasado,  contribuye  en  gran  manera  á  la 
escasea  de  tropas  con  que  se  halla  el  virreinato  en  las  pro- 
vincias interiores,  y  que  me  encuentre  en  la  dora  necesidad 
de  no  poder  disponer  del  cttedo  primer  batallón  de  Nu- 
manda  que  se  me  previene  por  la  Real  orden  de  8  de  Ju* 
lio  de  este  año  que  acabo  de  recibir,  remita  al  Perú  eo 
lugar  del  segundo  batallón  de  Burgos,  que  drcunstancías 
de  la  mayor  consideración  han  oMigado  á  permanecer  en 
estas  provincias,  así  como  los  demás  Cuerpos  de  la  expe- 
dición del  brigadier  D.  José  Canterac.  Yo  no  sé  de  otro 
modo  cómo  quedaría  el  Nuevo  Reino  de  Granada  si  cual- 
quiera de  los  batallones  que  se  hallan  en  él  se  hiciese 
marchar  para  otro  destino,  asegurando,  desde  luego,  que 
al  menor  movimiento  de  insurrección  todo  se  perdería. 

Por  otra  parte,  el  estado  en  que  se  hallan  estas  provin* 
cías  no  permite,  de  ninguna  manera,  desmembrar  sus 
fuerzas  ni  de  un  solo  soldado,  pues  para  oponerse  á  los 
Cuerpos  enemigos  que  hay  en  ellas,  no  sólo  es  indispensa- 
ble la  permanencia  de  los  batallones  expedicionarios,  sino 
qvie.se  necesita  mayor  número  de  tropas,  sin  cuyo  auxi* 
lio  nada  puede  hacerse,  y  la  seguridad  del  país  es  muy 
incierta. 

Ahora  estsoy  reconcentrando  los  Cuerpos  del  Ejército 
sobre  los  Llanos  de  Calabozo,  punto  céntricoen  el  d£a  de 
las  operaciones,,  pues  los  enemigos^  según  las  correspon** 
dencias  interceptadas  y  las  noticias  que  por  los  espías  y 
vatios  conductos  ae  han  adquirido,  tratan  ds^ocupar  aque|- 
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lia  villa  i  toda  costa  para  reunirse  á  loa  de  Apure  y  obrar 
de  concierto  en  el  interior  de  estas  proviücias.  He  tomado 
todas  las  providencias  que  están  á  mi  alcance  para  frustrar 
SQS  designios,  haciendo  marchar  al  coronel  D.  Juan  Alda- 
ma  á  encargarse  del  mando  de  la  4.*  diviáón  que  está  en 
Nutrias,  á  fin  de  que,  en  unión  de  la  5.',  que  manda  el  co- 
ronel Calzada,  operen  contra  el  Cuerpo  rebelde  de  Paez, 
que  ocupa  la  orilla  derecha  del  Apure,  y  si  lograse  batirla 
destruyendo  algunas  de  estas  fuerzas,  ó  bien  las  que  Ee 
anuncian  vienen  de  Guayana  con  Bolívar,  dispondría  in- 
mediatamente que  el  batallón  de  Burgos  pasase  embarca- 
do á  Maracaibo,  siguiendo  desde  all!  por  Cuenta  y  Pam- 
plona á  Santa  Fe,  para  que  el  segundo  batallón  de  Ku- 
mancia  relevase  al  primero  y  éste  bajase  desde  Popayán 
al  puerto  de  Buenaventura  que  está  muy  inmediato,  em- 
barcándose en  la  mar  del  Sur  con  destino  á  Limas.  Al 
mismo  tiempo  saldría  para  Portovelo  y  Panamá  el  escua- 
drón de  lanceros  del  Rey  con  el  mismo  destino;  pero  e¿ 
indispensable,  antes  de  desprenderse  de  estas  fuerzas,  ha. 
ber  dado  algún  golpe  considerable  á  los  enemigos  que  se; 
hallan  ahora,  más  que  nunca,  llenos  de  orgullo  y  entusias- 
mo, despreciando  altamente  la  clemencia  del  Rey  que  se 
loB  ha  hecho  saber  con  inclusión  de  los  Reales  indultos  y 
mis  proclamas,  y  han  contestado  con  insultos  y  amenazas 
las  más  groseras. 

Todo  lo  que  elevo  á  la  alta  consideración  de  V.  E.  para 
que  se  digne  poner  en  conocimiento  de  S,  M.  el  triste  cua- 
dro que  presentan  estas  desoladas  provincial,  cuya  segu- 
ridad es  muy  arriesgada  si  no  se  les  auxilia  oportunamen- 
te,—Dios,  etc.  Cuartel  general  de  Valencia  á  1/  de  No- 
viembre de  1817. 
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650. — Manilo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  escasez  de  r«- 
cursos  de  la  SuperinUndencia,  creación  de  la  Junta  superior 
de  arbitrios  y  estado  de  la  escuadra.^^/dem,  ídem. 

Paso  á  manos  dé  V.  E.  copia  de  la  exposición  que  hice 
á  la  Real  Audiencia  de  Caracas  sobre  la  morosidad  con 
que  por  la  Superintendencia  se  auxiliaba  el  Ejército  de  mi 
man.dOy  cuyas  operaciones  se  hallaban  paralizadas  con 
notable  perjuicio  del  servicio  de  S.  M.  porque,  á  pesar  de 
mis  repetidas  reclamaciones,  no  se  me  facilitaba  ni  aun 
aquello  más  preciso  é  indispensable  para  que  los  batallo- 
nes siguiesen  á  los  puntos  que  les  estaban  designados. 

La  Real  Audiencia,  convencida  de  la  justicia  de  mis 
pedidos,  y  tocando  por  sí  misma  el  sistema  de  lentitud  con 
que  se  trataban  los  socorros  del  Ejército,  deliberó  lo 
que  V.  E.  se  servirá  observar  por  la  adjunta  copia  del 
Real  acuerdo,  que  se  me  comunicó  al  efecto,  en  que  se 
creaba  una  Junta  superior  de  arbitrios  con  la  autoridad 
suficiente  para  proveer  á  las  urgentísimas  atenciones  de 
que  estamos  rodeados,  y  que  el  estado  actual  de  las  cosas 
exigia  imperiosamente. 

La  Junta  superior  llegó  á  instalarse,  se  han  discutido  y 
tratado  muchos  y  muy  buenos  proyectos;  se  me  han  ofre  - 
cido  auxilios  de  toda  clase,  no  sólo  de  lo  más  necesario, 
como  son  las  subsistencias,  sino  también  para  el  entreteni- 
miento del  vestuario  de  los  Cuerpos  expedicionarios  y  del 
país,  que  se  hallan  aquéllos  con  el  mayor  deterioro,  y  és- 
tos del  todo  desnudos,  sin  haber  medio  de  ninguna  espe- 
cie que  alcance  á  darles  ni  una  sola  camisa;  pero  hasta 
ahora  no  he  visto  ningún  resultado,  y  todo  ha  quedado 
como  anteriormente,  sin  adelantar  otra  cosa  que  lo  que 
sobre  estas  materias  se  ha  escrito  y  ofrecido. 

El  capitán  de  fragata  D.  José  María  Chacón,  coman- 
dante de  la  escuadrilla  Real,  me  ha  dirigido  el  adjunto 
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oficio  con  fecha  de  26  de  Octubre  próximo  pasado,  mani- 
festándome la  deplorable  situación  á  que  están  reducidos 
los  buques  de  guerra  de  su  mando,  pues  que  la  escuadrilla 
sólo  existe  realmente  en  el  nombre,  particularmente  des- 
pués que  se  ha  descubierto  que  el  buque  más  respetable 
de  ella,  que  es  la  corbeta  Bailen^  tiene  los  tres  palos  po- 
dridos, y  está  desarmada  en  Puerto  Cabello  sin  esperanza 
de  que  se  pueda  remediar  su  avería.  Entretanto,  las  cos- 
tas de  estas  provincias  se  hallan  del  todo  abandonadas  y 
á  merced  de  los  insurgentes,  quienes  están  en  actitud,  no 
sólo  de  entorpecer  y  destruir  el  comercio,  sino  de  hacer 
impunemente  cualquier  desembarco  en  el  punto  que  más 
les  acomode  de  las  mismas  costas. 

Por  mis  oficios  anteriores  se  habrá  enterado  V.  E.  de 
los  pasos  que  he  dado  en  orden  á  la  marina,  las  reclama- 
ciones que  he' hecho,  y  el  modo  como  he  manifestado  la 
necesidad  de  que  se  conserve  en  un  pie  respetable  y  capaz 
<ie  imponer  á  los  enemigos,  haciendo  ver  que  en  Venezue- 
la,  sin  la  concurrencia  de  aquella  importante  arma,  es  im- 
posible conseguir  la  tranquilidad  por  más  esfuerzos  y  vic- 
torias que  alcancen  los  ejércitos,  porque  los  piratas  roban 
y  apresan  buques  ricamente  cargados,  y  tienen  la  facilidad 
de  recuperar  en  pocos  días  lo  que  pierden  en  mucho  tiem- 
po, poniéndose  en  situación  de  emprender  la  guerra  con 
más  tesón  y  empeño. 

Hágolo  presente  á  V.  E.  para  su  debido  conocimiento 
y  para  que  se  digne  elevarlo  al  de  S.  M.,  pidiéndole  se  so- 
corra la  marina  de  estas  provincias  como  lo  necesita  el 
estado  actual  en  que  se  hallan  las  fuerzas  de  mar  que  han 
organizado  los  rebeldes,  y  la  pacificación  del  país  que  será 
imposible,  si  á  tantas  otras  faltas  se  aumenta  la  prepon- 
deranda  de  aquéllos  en  las  costas. — Dios,  etc.  Cuartel  ge- 
neral de  Valencia  á  x.*  de  Noviembre  de  18x7. 
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651  .^Mort//o  al  Ministro  de  ta  Guerra  sobre  el  proyecto  de 
formar  dos  batallones  de  negros^  y  el  acuerdo  de  la  yumia  de 
Guerra  deformar  uno  solo  de  mil  hombres, — Cuartel  general 
de  Valencia,  9  de  Noviembre  de  £8x7. 

Excmo.  Sr. — ^Adjuntas  paso  á  manos  de  V.  £•  copias 
de  todos  los  documentos  que  han  versado  en  el  proyecta 
que  concebí  de  formar  dos  batallones  de  negros,  para  au- 
mentar la  fuerza  y  conciliar  por  este  medio,  en  lo  poáble, 
el  cumplimiento  de  la  Real  orden  reservada  de  8  de  Julio 
último.  Por  ellas  se  servirá  V.  E.  enterarse  de  que  para 
poder  llenar  con  acierto  el  objeto  que  me  he  propuestp» 
evitando  todo  gravamen  y  perjuicio  particular,  .he  tocado 
cuantos  resortes  me  han  parecido  conducentes,  los  que,  exa- 
minados  atentamente  en  la  Junta  de  Guerra,  comparando 
sus  asertos  con  las  objeciones,  me  ha  parecido,  así  como 
á  los  vocales  de  dicha  Junta,  que  en  las  presentes  críticas 
circunstancias  debe  propenderse  á  la  organización  de  solo 
un  batallón  de  mil  hombres,  por  las  razones  juiciosas  y 
fundadas  que  me  ha  expuesto  el  auditor  de  Guerra  en  su 
informe,  lo  cual  creo  debe  prestar  ventajas  al  servicio  de 
S.  M.,  que  es  siempre  mi  principal  designio. 

La  ocasión  en  que  nos  hallamos  es  apurada,  y  no  seifa 
prudente  el  titubear  para  poner  en  práctica  ninguno  de  los 
medios  de  la  tranquilidad  de  este  continente.  El  presen* 
te  es,  en  mi  concepto,  uno  de  los  esenciales  y  el  único 
que  me  puede  dar  arbitrio  para  hacer  marchar  al  Perú  el 
primer  batallón  de  Numancia  y  que  ocupe  la  posición  que 
deje  el  de  Burgos,  logrando  al  mismo  tiempo  el  imponer  y 
asegurar  el  país  con  el  tránsito  ile  nuevas  tropas  que  nun- 
ca han  visto,  mucho  más  si  la  suerte  me  proporciona  el  dar 
un  golpe  decisivo  al  enemigo,  en  cuyo  caso  será  sucesiva 
ó  por  escalones  el  envío  de  tropas,  según  lo  permitan  las 
circunstancias,  y  se  lograráa  ambos  importantes  objetos.. 
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No  puedo  detenerme  á  hacer  á  V.  E.  otras  reñexiones, 
porque  al  amanecer  de  mañana  me  pongo  en  marcha  para 
la  villa  de  Calabozo,  cuyo  punto  pide  mi  presencia,  respec- 
to á  que  según  carias  interceptadas,  los  enemigos  de  Gua- 
yaca tienen  el  designio  de  reunirse  á  los  que  se  hallan  en 
el  Apure  y  operar  unidos  en  masa  en  el  centro  de  las  pro- 
vincias, cuj'O  plan  pretendo  destruir  con  todo  empeño.  Mas 
espero  que  V.  E.,  con  los  elementos  que  presten  las  indica- 
das copias  se  servirá  tomar  á  su  cargo  esta  materia,  con  el 
interés  propio  de  su  celo  por  la  felicidad  de  las  Reales  ar- 
mas, poniéndolo  en  la  consideración  de  S.  M.  por  si  se 
digna  prestar  su  Real  aprobación.  Diús...  etc.— Cuartel 
general  de  Valencia,  á  9  de  Noviembre  de  1817. 

652. — Morilla  al  Ministro  da  la  Gutrra,  rífiritndo  los  movi- 
miattos  de  los  rebeldes  del  Apurey  Oiagitaramas jf  las  priva- 
ciones de  nuestro  Ejército  por  falta  de  auxilios  de  ¡a  Real 
Hacienda. — Calabozo,  19  de  Noviembre  de  1817, 

Excmo.  Sr. — Habiendo  recibido  avisos  del  coronel  don 
Se&astián  de  la  Calzada,  manifestándome  que  el  rebelde 
Paez  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  había  pasado  el 
Apure  por  el  pueblo  de  San  Antonio,  amenazando  las  ori- 
llas del  río  la  Portuguesa  para  caer  sobre  Camaguan,  al 
mismo  tiempo  que  otras  noticias  le  anunciaban  la  subida 
por  el  Orinoco  del  caudillo  Bolívar  con  fuerzas  de  Guaya- 
ría para  reunirse  á  Paezj  me  puse  en  marcha  en  posia  des- 
de Valencia  con  dirección  á  esta  villa,  donde  llegué  el  14 
'  del  actual  y  hallé  desvanecido  en  parte  los  citados  avisas. 
Faez  efectivamente  estuvo  sobre  la  Portuguesa,  mas  vol- 
vió á  repasar  el  Apure  y  se  halla  en  la  orilla  derecha  en  el 
pueblo  de  San  Juan  de  Payara,  hostilizando  con  algunas 
guerrillas  los  fuertes  de  la  villa  de  San  Fernando,  no  te- 
niendo aún  noticia  de  que  Bolívar  haya  verificado  el  mo- 
vimiento que  se  indica  por  el  Oñnoco, 
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En  este  estado  voy  á  marchar  sobre  San  Femando  con 
el  batallón  de  la  Unión  y  el  escuadrón  de  lanceros  del  Rey, 
para  reforzar  la  división  del  coronel  Calzada,  y  con  ella  y 
la  cuarta,  que  manda  el  de  la  misma  clase  D.  Juan  Alda- 
ma,  operar  en  combinación  contra  el  rebelde  Paez  para 
ver  si  consigo  destruirlo  antes  que  se  le  reúnan  las  fueraas 
que  aguarda  de  Guayana. 

Al  mismo  tiempo  el  brigadier  D.  Miguel  de  la  Torre  se 
dirige  hacia  Chaguaramas  con  el  batallón  de  Castilla,  el 
segundo  del  regimiento  de  Navarra  y  el  regimiento  de  hú- 
sares de  Ferpando  Vil  para  caer  sobre  los  rebeldes  Pedro 
Zaraza,  BennAdez,  Infante  y  otros  cabecillas  que  vienen 
en  fuerzas  considerables  del  Llano  de  arriba,  donde  han 
reunido  todos  los  habitantes  del  otro  lado  del  río  Orinoco, 
país  que,  aunque  poco  poblado,  siempre  ha  estado  infesta- 
do  de  ladrones  y  rebeldes. 

£1  primer  batallón  del  regimiento  de  Navarra  queda  en 
esta  villa,  que  es  él  centro  del  Llano  y  de  las  operaciones 
actualmente,  donde  se  dejan  los  enfermos,  equipajes  y  de* 
pósitos  del  Ejército. 

Las  tropas  que  le  componen  se  hallan  animadas  del  ma- 
yor  entusiasmo  por  venir  á  las  manos  con  el  enemigo  y 
sostener  á  toda  costa  los  derechos  de  nuestro  amado  So- 
berano en  estos  dominios,  á  pesar  del  lastimoso  6  indigen- 
te estado  á  que  se  hallan  reducidas. 

He  apurado,  Excmo.  Sr.,  los  recursos  que  estaban  ámi 
alcance,  y  no  ha  quedado  diligencia,  tarea  ni  sacrificio  que 
no  haya  emprendido  por  mejorar  la  suerte  de  estos  bene- 
méritos y  valientes  soldados.  Tengo  informado  á  V.  E.  en 
mis  oficios  anteriores  cuanto  he  trabajado  en  Caracas  para 
facilitar  la  subsistencia  de  las  tropas  en  esta  nueva  campa- 
ña,  exigiendo  nada  más  de  lo  muy  preciso  para  no  morir 
de  hambre;  las  Juntas  que  con  este  fin  se  han  reunido,  las 
actas  celebradas  y  las  providencias  adoptadas  para  conse- 
guirlo. Todo  ello  ha  sido  en  vano,  y  no  ha  bastado  la  anti- 
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cipaciÓD  con  que  pedí  á  la  superintendencia  el  estableci- 
miento de  depósitos  d«  vtveres  en  Valeucia,  en  esta  villa 
7  en  la  de  San  Luis  de  Cura.  Las  tropas  han  ido  sucesiva- 
mente ocupando  dichos  puntos,  sin  haber  encontrado  el 
menor  auxilio,  y  en  este  donde  se  han  reunido  la  mayor 
parte  de  las  fuerzas,  no  existe  ni  aun  sal,  de  que  se  carece 
también  en  todo  el  Llano,  y  ha  mucho  tiempo  que  la  cuar- 
ta y  quinta  divíúón  se  alimentan  sójo  con  carne  sin  aquel 
condimento. 

Ya  no  cabe  en  mi  imaginación,  ni  está  al  alcance  de  mis 
conocimientos  arbitrar  los  medios  que  son  indispensables 
para  sostener  el  Ejército  en  estos  miserables  y  arruinados 
países,  mucho  más  cuando  ios  que  manejan  la  Real  Ha- 
cienda de  ellos,  se  han  echado  por  tierra  absol lilamente; 
nada  cumplen  de  lo  que  ofrecen,  y  ven  perecer  los  solda- 
dos á  manos  de  la  indigencia  y  de  la  fatiga  con  la  más 
frfa  y  culpable  indiferencia. 

Me  hallo,  Excmo.  Sr,  comprometido  de  todos  modos  y 
no  sé  cómo  acallar  las  justas  reclamaciones  que  tantos  in- 
dividuos como  dependen  de  mis  órdenes  me  hacen  diaria- 
mente para  aliviar  sus  necesidades,  cuando  pasan  meses  y 
meses  sin  recibir  un  real  ni  tener  recurso  alguno  para  cu- 
brir su  desnudez.  Veo  con  el  mayor  dolor  á  estos  fieles  }' 
constantes  vasallos  de  S.  M.  que  la  recompensa  que  tienen 
de  sus  trabajos  y  peligros  no  es  otra  que  el  más  lamenta- 
ble abandono,  la  miseria  y  al  ñn  la  muerte. 

Cualquiera  que  se  viese  en  mi  apurada  y  crítica  sitúa- 
den,  no  sé  qué  resolvería  ni  qué  partido  podría  tomar, 
cuando  todos  los  caminos  que  debieran  libertarme  de  ella 
me  están  cerrados.  Yo  conñcso  á  V.  E.  sencillamente  que 
mis  luces  no  son  suficientes  á  remediar  tantos  males  ni 
oponerme  al  cúmulo  de  defectos  y  abusos  en  todos  ramos 
que  los  originan. 

He  pedido,  según  tengo  informado  á  V.  E.,  auxilios  á  la 
Habana  y  al  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  aun  cuando  me 
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prometo  de  aquella  isla  los  socorros  qae  siempre  ha  pres- 
tado generosamente  á  estas  provincias»  nada  espero  del 
excelentísimo  señor  Virrey,. que  se  opone  abiertamente  á 
cuanto  puede  tener  relación  de  socorro^  al  Ejército  de  nú 
mando,  dando  órdenes  las  más  estrechas  á  sus  subalternos 
para  impedirlo. 

No  podré,  Excmo.  Sr.,  evitar  la  triste  suerte  que  cabe  á 
estas  tropas,  ni  aliviar  sus  miserias;  pero  todos  estamos 
resueltos  á  perecer  en  defensa  de  la  justa  causa  del  Rey 
nuestro  señor,  atrepellando  por  cuantos  obstáculos  se 
presenten  hasta  conseguir  la  destrucción  de  los  malvados; 
y  si  las  vicisitudes  de  la  guerra  6  las  consecuencias  temí* 
bles  del  abandono  en  que  se  nos  deja  no  favoreciesen 
nuestro  ardimiento  y  buenos  deseos,  siempre  quedará  bieo 
puesto  el  honor  de  las  armas  de  S.  M.  Dígnese  V.  E.  ele* 
var  á  su  alta  consideración  el  estado  en  que  se  halla  este 
Ejército  y  pedir  en  obsequio  de  la  conservación  de  estas 
provincias  y  tropas  que  las  defienden,  sean  auxiliadas  de- 
bidamente para  no  malograr  los  señalados  triunfos  que  han 
conseguido  desde  que  desembarcaron  en  este  continente. 
Dios...  etc. — Cuartel  general  de  Calabozo,  19  de  Noviem* 
bre  de  181 7. 

653. — Morillo  al  Mimsiro  de  la  Gusrra^  remitiéndole  el  ttini" 
rario  de  longitud  que  úñala  la  marcha  de  las  tropas  desdi 
Sania  Fe  á  Barcelona,  el  plano  topográfico  respectivo^  y  d 
resunun  de  las  operaciones, — ídem,  id. 

Excmo.  Sr.— Adjuntos  paso  á  manos  de  V.  £.  el  itine- 
rario de  longitud  de  la  marcha  practicada  desde  mi  salida 
de  Santa  Fe  de  Bogotá,  capital  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, hasta  la  ciudad  de  Barcelona,  con  parte  de  tropas 
del  Ejército  expedicionario  de  mi  mando,  después  de  la 
pacificación  de  aquel  territorio;  el  plano  topográfico  res- 
pectivo y  también  el  resumen  histórico  de  todas  las  ope- 
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raciones  y  movimientos  de  las  columnas  del  mismo  Ejér- 
cito, que  han  obrado  en  varias  direcciones,  desde  el  día 
20  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  que  se  empren- 
dió la  expresada  marcha,  hasta  el  15  de  Septiembre  últi- 
mo, á  Sn  de  qye  V.  E.  tenga  de  todo  el  debido  conocí. 
mienlo,  y  se  sirva  elevarlo  al  de  S.  M.,  poniendo  al 
mismo  tiempo  en  su  Real  consideración  que  las  con- 
timiadas  y  penosas  marchas,  en  que  he  estado  ocupado, 
como  consta  á  V.  E.,  no  han  permitido  el  coordinar  y  re- 
mitirle las  expresadas  noticias  con  oportunidad. — Dios... 
etcétera.  Cuartel  general  de  Calabozo,  á  ¡9  de  Nonembre 
de  181 7. 

654. — Morillo  al  Jifínistro  de  la  Guerra,  inviátidoU  copia 
di  la  sumaria  formada  al  brigadier  Morales  por  faltas 
militares  cometidas  desde  que  llegó  á  aquellas  provincias. — 

Excmo,  Sr. — Cuando  informé  á  V.  E.,  en  Abril  próxi- 
mo pasado,  sobre  el  desorden,  despotismo  y  arbitrariedad 
con  que  habla  obrado,  desde  su  llegada  á  estas  provincias 
procedente  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  el  brigadier  don 
Francisco  Tomás  Morales,  Comandante  general  que  fué  de 
la  división  de  vanguardia,  y  también  acerca  de  sus  defec- 
tos militares,  en  las  acciones  del  juncal,  los  Aguacates  y 
otros  puntos,  según  resultaba  de  repetidas  quejas  oficiales 
que  indicaban  estos  hechos,  sus  excesos  y  el  grado  de  in- 
sabordinación  á  que  había  llegado,  expuse  á  V,  E.,  entre 
otras  cosas,  que  mandaba  formar  la  sumaria  correspon- 
diente sobre  el  particular  y  daría  parte  del  resultado;  y 
habiéndose  ésta  evacuado,  dirijo  á  V.  It.  adjunta  su  copia 
literal,  para  que,  enterándose  V.  E.  de  su  mérito  y  del  dic- 
tamen que,  en  vista  del  expediente,  me  ha  dado  el  Minis- 
tro de  la  Real  Audiencia  Auditor  de  guerra  del  Ejército 
D.  Ignacio  Xavier  de  Uzclay,  pueda  servirse  ponerlo  en 
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me de  justicia. — ^EMos...  etc.  Cuartel  general  de  Calabozo^ 
á  19  de  Noviembre  de  181 7. 

655.— ^or«7/o  al  Minisíro  de  la  Guerra  sobre  promesa  de 
cumplir  la  última  Real  orden  reservada^  relativa  á  las  tenta* 
tivas  de  los  Estados  Unidos  sobre  las  posesiones  de  S.  M,  y 
conveniencia  de  emplear  una  clave  de  cifras  para  su  cortespon- 
denda  secreta. — Idem^  (d. 

Reservado, — Excmo.  Sr. — Quedo  enterado  de  la  Real 
orden  reservada  que  V.  E.  ha  tenido  á  bien  comunicarme, 
con  fecha  de  28  de  Junio  último,  en  que  encarga  el  Rey 
nuestro  ^eñor  se  esté  muy  alerta  sobre  los  designios  y 
tentativas  de  los  anglo-amerícanos  contra  las  posesiones 
de  S.  M.,  evitando  al  mismo  tiempo  el  dar  motivo  de  queja 
á  los  Estados  Unidos;  así  como  á  la  prevención  de  que  se 
establezcan  cifras  para  la  correspondencia  reservada,  res- 
pecto al  frecuente  peligro  que  hay  de  que  se  intercepten, 
con  grave  compromiso  de  los  intereses  de  S.  M.,  á  cuya 
Real  resolución  daré  el  más  exacto  cumplimiento  en  todas 
sus  partes;  y  por  lo  que  toca  á  las  cifras,  me  ha  parecido 
conveniente  el  proponer  á  V.  E.  las  que  demuestra  la  ad- 
junta clave,  que  ya  tengo  usada  en  los  asuntos  de  reserva 
y  consecuencia  con  los  jefes  superiores  de  las  provincias  y 
divisiones,  con  la  diferencia  de  haberla  variado  ahora,  al- 
terando la  numeración  que  da  el  valor  á  las  letras  á  toda 
precaución.  Su  sencillez  y  claridad  la  hacen  poco  suscep- 
tible de  equivocaciones,  y  creo  adoptará  Y.  E.  porque  su 
uso  es,  al  mismo  tiempo,  poco  complicado. 

Para  su  remisión  segura  aprovecho  la  oportunidad  de 
marchar  para  la  Península,  consecuente  á Real  resolución, 
el  ayudante  mayor  del  sexto  escuadrón  del  Real  Cuerpo 
de  artillería  volante  D.  Emigdio  Salazar,  á  quien  rece* 
mendé  especialmente  su  cuidado,  prevengo  eche  el  pli6go 
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al  agua  en  peügra  de  ser  aprehesado  y  lo  entregue  á  8u 
arribo  á  Cádiz  al  Gobernador  y  Capitán  general,  para  que 
lo  pase  á  manos  de  V.  E.  con  la  demás  correspondenciade 
oficio  que  despacho  en  esta  fecha, — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Cuartel  general  de  Calabozo,  á  ig  de  No- 
viembre de  1817. 

666. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  solre  kabíT  Uvatitado 
el  artesto  al  brigaditr  Morales. — ídem,  id. 

Ristrvado. — Excmo.  Sr. — A  pesar  de  lo  que  tengo  in  for- 
mado á  V.'  E.,  en  Abril  próximo  pasado,  acerca  de  la  con- 
ducta del  brigadier  D.  Francisco  Tomás  Morales,  y  de  lo 
que  expongo  á  V.  E.  ahora  en  oficio  núm.  194,  con  inclu- 
sión de  la  sunr.aria  que  se  ha  formado  y  documentos  que 
con  ella  obrar,  he  creído  conveniente,  para  dar  un  golpe 
político  en  obsequio  de  la  causa  de  S.  M.,  el  separarlo  del 
arresto  que  sufría  en  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  y  traerlo 
á  mi  inmediación  en  este  Cuartel  general,  para  la  nueva 
campaña  que  voy  á  emprender  contra  los  rebeldes,  por 
haberse  ya  propalado,  entre  éstos  y  sus  secuaces,  las  vo- 
ces de  su  prisión,  haciendo  mérito  de  ella  para  alucinar 
las  gentes  que  siguen  la  justa  causa,  y  propagar  su  partido 
con  el  argumento  de  que:  Si  á  un  hombre  que  ha  hecho 
tales  servicios  se  le  paga  con  un  encierro,  ('qué  podran  es- 
perar los  demás?,  con  otras  cosas  de  esta  especie.  Lo  con- 
servaré á  mi  lado  en  el  ínterin  S.  M.  resuelve  con  vista 
del  expediente,  manifestándolo  á  Y.  E.  para  su  debido 
conocimiento. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel 
general  de  Calabozo,  19  de  Noviembre  de  1817, 
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657. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  causa  de  ka- 
ber  enviado  á  España  freso  al  cafiián  Alejo  Afírabal. — Oh- 
loboso,  20  de  Noviembre  de  iBij. 

Reservado, — Excmo.  Sr. — ^En  una  fragata  mercante  que 
debe  dar  la  vela  dentro  de  pocos  días  desde  Puerto  Cabe- 
llo para  la  bahía  de  Cádiz,  he  dispuesto  se  embarque  en 
calidad  de  preso  y  bajo  partida  de  registro,  el  capitán 
pardo  Alejo  Mirabal,  encargado  á  la  responsabilidad  del 
Ayudante  mayor  del  6.®  escuadren  del  Real  cuerpo  de  ar- 
tillería volante  D.  Bmigdio  Salazar,  que  pasa  á  la  Penín- 
sula consecuente  á  Real  orden,  con  las  de  entregado  á  la 
disposición  del  gobernador  de  la  plaza  de  Cádiz,  quien  lo 
conservará  arrestado  hasta  la  resolución  de  S.  M. 

£1  expresado  capitán  es  uno  de  los  individuos  que  en 
los  primeros  pasos  de  la  revolución  de  estas  provincias,  se 
declaró  por  la  causa  de  S.  M.  y  ha  hecho  buenos  servicios; 
pero  después  ha  salido  de  los  límites  de  su  esfera,  y  se  ha 
hecho  sospechoso  por  su  conducta.  Según  informes  que  he 
tomado  de  personas  juiciosas  y  fidedignas,  resulta  serene- 
migo  acérrimo  de  todos  los  blancos.  Es-  también  hombre 
que  ha  mandado  gente  de  su  color  y  tiene  demasiado  influ- 
jo sobre  ella,  por  lo  que  he  creído  sería  imprudente  y  muy 
arriesgado  el  conservar  en  este  país  un  enemigo  que  se  ha 
indicado  de  un  modo  tan  conocido,  el  cual  podría  pertor* 
bar  el  orden  y  suscitar  alteraciones;  por  lo  que  me  ha  pa- 
recido conveniente  al  mejor  servicio  del  Rey  y  á  la  seguri- 
dad de  este  Continente,  el  remitirlo  á  la  Península,  pidien« 
do  á  V.  E.  se  sirva  hacerlo  presente  á  S.  M.  para  que 
resuelva  lo  que  sea  de  su  soberano  agrado,  en  el  concepto 
de  ser  yo  de  opinión  de  que  nunca  vuelva  aquí,  y  que  se 
le  tenga  lejos  de  los  puertos  de  mar,  donde  sea  más  remota 
la  ocasión  de  su  fuga;  sin  que,  por  otra  parte,  dejen  de  ser 
dignos  de  la  Real  consideración  los  buenos  servicios  que 
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tiene  practicados  en  defensa  de  la  justa  causa*  Dios  guardé 
á  V.  £•  muchos  años.  Cuartel  geoesal  de  Calabozo^  20  de 
Noviembre  de  x8]7. 

658. — Morillo  at  Ministro  de  la  Guerra^  participándole  la 
gloriosa  acción  dada  por  el  brigadier  La  Torre  el  2  de  Di- 
ciembre contra  el  rebelde  Zaraza, — Calabozo^  11  de  Diciemire 
de  1817. 

Excmo.  Sr. — En  oñció  número  191  tuve  el  honor  de 
manifestar  á  V.  E.  que,  por  consecuencia  de  las  noticias 
^ue  reciln  de  que  el  rebelde  Paez,  pasando  el  Apure  ame»- 
nazaba  las  orillas  de  la  Portuguesa^  al  mismo  tiempo  que 
el  eaudillo  Bolívar  subia  por  el  Orinoco  con  fuerzas  consi- 
derables de  Guayana  para  reunirse  á  aquél,  me  había  pues- 
to en  marcha  en  posta  desde  Valencia  á  esta  villa;  y  tam^ 
bien  que,  habiendo  llegado  el  14  del  pasado  y  encontrado 
desvanecidas  las  noticias  con  respecto  á  Bolívar,  sabiendo 
al  propio  tiempo  que  Paez  había  estado,  efectivamente, 
sotve  la  Portuguesa  y  se  hallaba  á  la  orilla  derecha  del 
Apare  en  San  Juan  de  Payara,  incomodando  con  sus  gue- 
rrillas á  San  Femando,  me  dirigí  á  este  puerto  con  el  re- 
gimiento infantería  de  la  Unión  y  los  escuadrones  dé  lanr> 
ceros  del  Rey  para  reforzar  la  división  del  coronel  Calzada 
y  con  ella  y  la  cuarta  que  manda  el  de  la  propia  clase  don 
Juan  Aldama,  operar  en  combinación  contra  Paez. 

Empecé  el  movimiento  el  dia  ao,  dejando  antes  encargar 
do  al  brigadier  D.  Miguel  de  la  Torre  que  con  la  i.*  divir 
sión  de  su  mando  marchase  desde  luego  en  busca  del  rebelde 
Zaraza  que  se  hallaba  en  las  inmediaciones  de  Chaguara* 
mas,  donde  se  le  habían  reunido  bastantes  fuerzas  de  infan^ 
tería  venidas  últimamente  de  Guayana.  A  mi  llegada  á  las 
inmediaciones  de  San  Fernando  hallé  no  saberse  apunto  fijo 
la  noticia  de  la  subida  de  Bolívar  por  el  Orinoco,  y  medeter-f 
miné  á  continuar  mi  marcha  sobre  Paez,  habiendo  llegado 
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después  de  nueve  jornadas  muy  penosas  por  sus  distancias  7 
los  repetidos  obstáculos  de  pasos  de  ríos,  caños  y  esteros  á 
los  pueblos  arruinadosde  San  Antonio  y  Apunto,  donde  solo 
encontré  algunas  partidas  de  observación  que  tenía  el  ene* 
migo,  que  huyeron^  repasando  el  Apure,  á  reunirse  con  el 
cuerpo  principal  de  ellos  que  se  retiraba  hacia  el  Arauca» 
pasando  este  río  con  toda  su  caballería,  emigración  y  equi- 
pajes y  dando  órdenes  para  que  algunos  escuadrones,  que 
habían  invadido  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Barínas^ 
se  le  reuniesen  inmediatamente, 

« 

Hallándome  en  Apurito,  recibí  aviso  del  brigadier  La 
Torre  desde  el  pueblo  del  Calvario,  en  que  me  manifestar 
ba  haberla  tenido  de  que  la  subida  de  Bolívar  no  era  ya  por 
el  río,  como  antes  se  había  dicho,  y  sí  que  se  movía  sobre 
San  Diego  por  el  Llano  alto  con  una  fuerza  de  1.500  á 
2.000  hombres  de  infantería  y  al  objeto  de  unirse  á  Zaraza 
para  ocupar  el  centro  de  Jas  provincias*  Esto  me  puso  en 
bastante  cuidado,  mucho  más,  cuando  la  distancia  á  que 
me  hallaba  del  brigadier  La  Torre  pasaba  de  100  leguas; 
pero  viendo  que  la  retirada  del  enemigo  me  proporcionaba 
tiempo  para  reforzará  este  jefe,  le  previne  que  continuara 
su  operación  sobre  Zaraza,  con  el  fin  de  batirlo,  si  posible 
fuese,  antes  de  que  se  le  incorporase  Bolívar,  y  que,  encasen 
de  ser  cargado  por  los  enemigos,  se  replegase  sobre  esta 
villa  para  donde  contramarchaba  yo  con  el  regimiento  de 
dragones  de  la  Unión,  algunos  caballos  de  gente  del  país  y 
el  tercer  batallón  de  Numancia.  Me  puse  en  camino  con  la 
mayor  velocidad,  mas  á  las  tres  jomadas  antes  de  llegar  al 
Calvario,  recibí  la  agradable  noticia  que  me  dio  La  Torre 
de  que  el  día  2  había  batido  y  derrotado  completamente  á 
los  rebeldes  en  el  hato  de  Hogasa,  en  la  forma  que  mani- 
fiesta el  parte  de  que  es  copia  la  adjunta. 

Sin  embargo  de  que  estos  hombres  obcecados  habían 
perdido  el  derecho  á  toda  consideración,  haciéndose  indig* 
DOS  de  las  piedades  del  Soberano,  despreciando  el  Real 
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indulto  que  se  ha  publicado,  he  tenido  por  conveuiente  el 
renovarlo  prorrogándolo  por  el  término  de  un  mes  á  los 
que  aún  han  continuado  con  las  armas  en  la  mano  contra 
las  de  S,  M.,  el  cual  está  concebido  en  los  términos  que 
demuestra  la  copia  que  se  acompaña  para  convencer  á  es- 
tos hombres  y  á  todo  el  mundo,  que  no  el  estado  crítico  de 
impotencia,  ni  las  apuradas  circunstancias  en  que  suponían 
ros  hallábamos,  fueron  el  origen  de  dicho  Real  indulto  {for- 
jado por  nií,  según  se  han  expresado  en  sus  contestaciones 
los  rebeldes  y  algunos  otros),  y  si  un  rasgo  del  magnánimo 
corazón  de  S.  M.  que  desea  la  paz,  la  tranquilidad  y  la  fe- 
licidad de  sus  vasallos. 

El  brigadier  La  Torre  cogió  á  los  enemigos  varios  pa- 
peles interesantes  entre  los  cuales  se  ha  encontrado  la  ad- 
junta proclama,  donde  el  titulado  jefe  supremo  de  la  Re- 
pública, Simón  Bolívar,  manifiesta  los  motivos  en  que  se  ha 
fundadolascntencia  impuesta  al  mulato  Manuel  Piar  que  fué 
pasado  por  las  armas  en  Angostura  en  i5  de  Octubre  úl- 
timo. También  incluyo  á  V,  E.  copia  de  la  ley  promulgada 
por  aquel  caudillo,  asignando  á  todas  las  clases  de  su  ejér- 
cito una  recompensa  pecuniaria  de  mucha  consideración 
sobre  los  bienes  que  hubiesen  de  conquistar  de  los  españo- 
les y  americanos  realistas  eu  estas  provincias  para  estimu- 
lar la  codicia  de  sus  secuaces  que  sólo  se  animan  con  el 
robo  y  el  saqueo;  pero  afortunadamente  han  recibido  á  sa- 
blazos el  premio  á  que  aspiraban,  y  no  ha  quedado  ni  uno 
solo  de  los  que  con  tanta  ansia  venían  desde  Guayana  á 
apropiarse  los  bienes  de  e°tos  habitantes. 

El  jefe  rebelde  Pedro  Zaraza,  que  mandaba  las  tropas 
insurgentes,  al  empezar  la  acción  arengó  á  los  suyos,  pre- 
viniéndoles no  diesen  cuartel  más  que  á  los  músicos,  tam- 
bores y  cornetas. 

Llamo  la  atención  de  V.  E.  al  singular  mérito  que  ha 
contraído  el  bizarro  brigadier  D,  Miguel  de  la  Torre,  cuyo 
jefe,  después  de  los  trabajos  y  peligros  que  ha  arrostrado 
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en  U  provincia  de  Guayana,  sin  descansar  un  momento,  se 
puso  á  la  cabeza  de  la  i.*  división,  y  con  ella  ha  batido  uo 
número  duplicado  de  enemigos.  Esta  brillante  acción,  que 
ea  de  las  que  señala  el  reglamento  de  la  Real  y  militar  or- 
den  de  San  Fernando,  lo  hace  acreedor  á  la  cruz  que  de- 
signa el  mismo,  pues  ha  destruido  el  mejor  cuerpo  de  tro- 
pas que  tenían  los  rebeldes,  y  ha  logrado  paralizar  las  ope- 
raciones del  enemigo,  salvando  el  interior  de  estas  provin- 
cias. Yo  lo  considero  digno  á  su  inmediato  ascenso,  y 
ruego  á  V.  £•  se  sirva  elevar  á  la  consideración  de  S.  M« 
el  servicio  importante  que  acaba  de  contraer  este  jefe»  re* 
comendándolo  con  su  poderoso  influjo  por  si  la  piedad  del 
Rey  se  digna  concederle  esta  recompensa  y  la  orden  mili- 
tar expresada,  á  cuyo  efecto  se  acompaña  por  separado  la 
justificación  correspondiente. 

Al  mismo  tiempo,  me  lisonjeo  de  manifestar  á  V.  E.  ia 
valerosa  conducta  que  ha  observado  en  la  acción  del  2  dd 
corriente  el  acreditado  regimiento  de  húsares,  que  lleva  el 
nombre  de  S.  M.  en  este  Ejército.  Este  brillante  Cuerpo 
baidó  con  solo  200  húsares  mil  caballos  enemigos^  y  á  la 
intrepidez  y  decisión  de  sus  cargas,  se  debió  en  gran  parte 
la  victoria;  y  no  sólo  derrotaron  la  caballería  rebelde,  sino 
que  avanzados  á  retaguardia  de  los  flancos  de  la  infan- 
tería, impidieron  su  retirada  y  la  acuchillaron  completa- 
mente, al  mismo  tiempo  que  nuestras  columnas  la  disper- 
saron á  bayonetazos.  El  regimiento  de  húsares  de  Feman- 
do Vil  desde  su  llegada  á  este  Continente  ha  salido  victo* 
rioso  en  cuantas  acciones  se  han  encontrado  sus  individuos, 
y  4  veces,  pequeñas  partidas  de  él  han  batido  número  con- 
siderable de  enemigos,  como  sucedió  en  Chima,  en  ^tío- 
quia,  Pore  y  otras  partes,  acompañando  á  su  heroico  valor, 
instrucción  y  disciplina,  haberse  atraído  la  estimadón  y 
aprecio  de  todos  los  habitantes  en  cuantos  pueblos  ha  re- 
sidido, por  su  ejemplar  conducta  y  moderación.  Tan  (üa* 
tinguidos  servicios  y  los  que  promete  este  Cuerpo  en  defen- 
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BB  de  la  justa  causa  de  S.  M.,  nie  estimulan  ¿  suplicar  á 
V.  E.  se  digne  reclamar  en  favor  de  él,  la  distinción  de 
llevar  en  sus  estandartes  Ja  corbata  de  tafetán  coo  borlas 
y  cordones  de  los  colores  de  la  cinta  de  la  Orden  militar 
de  San  Fernando. 

Los  batallones  de  Castilla  y  Navarra  contrajeron  un 
mérito  muy  distinguido,  cargando  á  la  bayoneta  con  el 
mayor  denuedo  y  entusiasmo  á  la  infantería  enemiga,  des- 
preciando el  fuego  horroroso  de  ella,  hasta  llegar  á  sus 
filas,  donde  los  dispersaron  é  hicieron  desaparecer  entera- 
mente. La  conducta  de  estos  Cuerpos,  es  digna  del  mayor 
elogio  y  de  que  V.  E.  tenga  á  bien  ponerla  en  considera- 
ción de  5.  M.,  recomendando  á  los  valientes  individuos  que 
los  componen ,  por  tantos  y  tan  buenos  servicios  como  han 
contraído  contra  los  rebeldes  de  estas  provincias. — Cuartel 
general  de  Calabozo,  11  de  Diciembre  de  1817. 

659. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerrn  sobre  diferencias  con 
el  Virrey  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Montalvo  y  con  el 
gobernador  de  Cart^geita. — Calabozo,    22  Diciembre   1817. 

Excmo.  Sr, — Acompaño  á  V,  E.  las  adjuntas  copias  de 
loa  oficios  que  me  ha  dirigido  el  Virrey  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  el  gobernador  de  la  plaza  de  Cartagena,  bri- 
gadier D.  Gabriel  de  Torres,  eludiendo  el  primero  el  cum- 
plimiento de  la  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  este  año, 
por  la  que  S.  M,,  aprobando  las  providencias  y  disposicio- 
nes tomadas  y  dadas  por  mf  en  aquel  virreinato,  se  digna 
resolver  que  la  guarnición  de  Cartagena,  dejada  porei 
Ejército  de  mi  mando,  subsista  dependiente  de  él;  y  el 
gobernador  Torres,  desconociendo  mi  autoridad,  al  mismo 
tiempo  de  no  cumplir  por  su  parte  la  voluntad  del  Rey  á 
pretexto  de  la  orden  circular  que  inserta,  no  me  consi- 
dera conducto  para  transmitirle  dicha  soberana  reso- 
lución. Igualmente  incluyo  para  el  superior  conocimiento 
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de  V.  E.  copias  de  las  contestaciones  que  he  dado  á  ambos 
jefes. 

La  Real  orden  de  8  de  Marzo,  comunicada  por  el  exce- 
lentísimo señor  Ministro  de  Hacienda,  que  me  inserta  el 
Virrey,  no  había  hasta  ahora  llegado  á  mis  manos  oficial- 
mente,  á  pesar  de  que  ya  ha  mucho  tiempo  me  constaba 
su  circulación,  y  todas  las  autoridades  civiles  y  militares 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  hasta  los  más  pobres  y 
pequeños  cabildos,  sin  duda  con  la  sencilla  idea  de  que  se 
enterasen,  había  S.  M.  desaprobado  altamente  mi  conducta^ 
circunstancia  que  me  favorecería  muy  poco  si  la  suerte  de 
la  guerra  me  condujese  otra  vez  á  aquellos  países. 

Con  este  motivo  no  puedo  dispensarme  de  hacer  pre- 
sente á  V.  £.,  para  ^ue  se  digne  ponerlo  en  conocimiento 
de  S.  M.  que  el  informe  dado  por  el  Teniente  general  don 
Francisco  de  Montalvo  á  cerca  de  la  creación  de  un  Trí* 
bunal  de  cuentas  en  Santa  Fe  sobre  que  recayó  la  consulta 
hecha  al  Consejo  Supremo  de  Indias  y  la  citada  soberana 
resolución,  carece  absolutamente  de  fundamento,  pues  en 
asuntos  de  Real  Hacienda  yo  no  hice  innovación  alguna, 
ni  otra  cosa  que  la  detención  del  contador  D.  Martín 
Urdaneta,  que  fué  quien  estuvo  encargado  de  aquel  ramo, 
conforme  puse  en  noticia  de  S.  M.,  siéndome  muy  dolo- 
roso que  después  de  los  sacrificios  qu^  hice  por  contem- 
porizar con  el  señor  Virrey,  sufriendo  hasta  lo  infinito  el 
tono  petulante  de  su  correspondencia,  y  los  desaires  que  á 
cada  paso  hada  á  todas  mis  disposiciones,  que  sabe  V.  £. 
la  moderación  de  mis  contestaciones  y  la  excesiva  defe« 
renda  que  tuve  con  él  para  evitar  choques  y  contiendas 
sobre  autoridad  que  aborrezco  de  corazón  como  ajenas  de 
mi  carácter,  haya  osado  con  tan  poca  generosidad  sorpren- 
der al  Ministerio,  y  Supremo  Consejo  de  Indias  con  una 
imputación,  cuyas  resultas  se  ha  gloriado  de  extender  á 
toda  la  Nueva  Granada,  en  desdoro  de  mi  opinión  y  del 
buen  crédito  que  mi  conducta  pudo   granjearme  entre 
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aquellos  habitantes*  Puedo  asegurar  á  V.  £.  que  este 
acaecimiento  ha  turbado  sobre  manera  mi  espíritu,  tanto 
por  su  origen  y  consecuencias  como  por  el  sentimiento  de 
que  estoy  penetrado,  al  notar  que  el  referido  Supremo 
Consejo,  sin  duda  por  no  tener  conocimiento  de  las  ins^ 
trucciones  reservadas  que  el  Rey  nuestro  señor  me  mandó 
observar,  fué  de  parecer  que  me  abstuviese  de  apropiarme 
facultades  que  no  me  estaban  permitidas  y  que  me  ocupa- 
se en  lo  puramente  militar  que  me  estaba  encargado.  En 
las  referidas  instrucciones  son  27  los  artículos  de  la  parte 
de  política,  y  mis  facultades,  que  son  las  más  amplias,  al- 
canzan hasta  poder  reducir  al  expresado  Virrey  en  sus 
funcioneSi  teniendo  á  mi  cargo  la  paciñcación  de  estos 
países  desde  el  Golfo  Triste  hasta  el  Daríen.  Sin  embargo, 
me  lisonjeo  de  no  haber  jamás  abusado  de  ellas,  y  estoy 
persuadido  que  S.  M.  y  V.  E.  estarán  penetrados  del  uso 
moderado  y  circunspecto  que  he  hecho.  Vea  V.  E.  qué 
contradicción  ha  producido  el  informe  de  D,  Francisco 
Montalvo,  tan  sensible  para  un  vasallo  que  se  precia  del 
más  humilde  y  subordinado,  que  detesta  las  pugnas  y  eti- 
quetas del  mando,  y  que  sólo  el  mejor  servicio  de  S.  M.  y 
el  puntual  cumplimiento  de  la  comisión  que  se  dignó  con- 
íerír  á  sus  limitados  talentos  anima  sus  operaciones. 

Como  el  general  Montalvo  en  toda  su  vida  militar  no  ha 
estado  á  la  cabeza  de  ningún  Cuerpo,  división  ó  ejército^ 
que  ignora  los  peligros  y  sufrimientos  de  la  profesión  y  no 
conoce  las  necesidades  del  soldado,  reprueba  todo  cuanto 
puede  contribuir  á  su  alivio  y  los  medios  que  precisamen- 
te han  de  emplearse  en  su  conservación  y  subsistencia.  Si 
hubiese  venido  conmigo  á  la  reconquista  del  reino,  como 
le  rogué  con  la  mayor  instancia,  hubiera  visto  por  primera 
vez,  aunque  ligeramente,  lo  que  es  una  campaña,  el  estado 
de  desorden  en  que  se  encuentra  un  país  recientemente 
abandonado  por  el  enemigo,  la  mala  voluntad  de  los  habi- 
tantes  que  siguen  su  partido,  y  la  diferencia  que.  hay  de 
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<c<m  toda  libertad.  Esta  producción,  digna  del  mismo  BoU- 
.var,  causó  muchos  males  en  toda  la  América,  y  los  rebel-  - 
des  la  presentaron  i  los  pueblos  como  un  tesdmonio  con- 
vinceate  de  la  justicia  de  su  causa. 

Llamo  la  atención  de  V.  E.  sobre  todos  estos  particnla- 
res,  en  que  tanto  se  interesa  el  servicio  del  Rey  y  la  tran- 
quilidad de  estas  posesiones,  rogando  á  V.  E.  qne,  al 
mismo  tiempo  de  elevarlos  al  conocinjienta  de  S,  M.,  se 
digne  exponerle  mi  reverente  súplica,  á  ñn  de  que,  Ueván- 
dose  i  debido  efecto  la  Real  orden  de  15  de  Marzo,  se 
llaga  entender  lo  conveniente  á  su  cumplimiento  al  bi^^- 
liier  r>.  Gabriel  de  Torres,  y  que  se  ñjen  reglas  para  evi- 
tar, en  lo  sucesivo,  altercados  y  entorpecimientos  por  parte 
del  general  Montatvo,  que  nunca  pueden  producir  oinga- 
nas  ventajas  al  servicio  del  Soberano,  por  el  trascenden- 
tal iiitíiijo  que  puedan  tener  las  personalidades  eo  la  obe- 
diencia de  los  subditos. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de 
Calabozo,  23  de  Diciembre  de  1817. 

QQO.—A/im¡ío  at  Afínistro  i»  la  Gutrra,  dau4o  parU  isl  td»- 
do  dt  aqtuilas  proviíaias,  d4  U  falta  tU  ttairsos  que  *xpm- 
mtittt  ti  Ejército  y  d*  la  sUuaeiÓH  de  tos  aumigoí  tm  Apun. 
—C-liioto,  21  Diciembre  1817. 

I%xi:tiio.  Sr.— SoD^tantas  las  urgencias  que  actualmente 
llaman  mi  atención  &  diversas  partes,  que  no  sé  adonde 
Acudir  coa  preferencia,  porque  todo,  absolutamente,  pesa 
«obtr  ni(  y  no  cuento  con  ninguna  autoridad  de  Venezuela 
i)ue  nie  auxilia.  La  conservación  de  las  fuerzas  europeas 
que  Ti-ütaa  de  los  Cuerpos  expedicionarios,  es  uno  de  los 
iib|itt')í  más  importantes  í  que  siempre  me  be  dedicado,  y 
■ut'  locarlo  be  procurado,  en  lo  posible,  aumentar  las  del 
yhi*.  >iue  han  sido  siempre  tan  útiles.  Ahora  mis  que  nun- 
ax  «11  iiue  la  guerra  tiene  que  hacerse  en  estos  llanos  mal- 
*AiKw  y  perjudiciales  á  los  europeos,  es  cuando  deben 
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«omentarse  aquéllas,  y  cuando  me  propase  formar  un 
batallón  de  negros  esclavos,  con  la  recompensa  de  su 
libertad,  que  al  paso  que  podría  ocupar  los  puntos  más 
incómodos  y  enfermizos  del  llano  para  relevar  de  ellos  á 
loe  españoles,  traía  otras  muchas  ventajas  que  hacían 
conocer  razones  políticas  del  mayor  peso.  Este  proyecto, 
favorecido  al  principio  por  la  opinión  general,  fué,  des- 
pués de  consultado  al  Ministro  auditor  del  Ejército  don 
Ignacio  Xavier  de  Uzelay,  mandado  ejecutar  y  comunica- 
do el  expediente  al  señor  Capitán  general  interino  para 
que  desde  luego  hiciese  la  reunión  de  los  esclavos  y  se  em- 
pezase á  organizar  el  batallón  con  un  cuadro  nombrado  al 
afecto  de  oñciales  y  sargentos  europeos;  pero  en  vez  de 
activar  la  operación  como  se  necesitaba,  me  ha  contestado 
lo  que  consta  de  la  adjunta  copia,  cuyo  Oñcio,  consultado 
nuevamente  al  Ministró  auditor,  ha  expuesto  su  parecer  y 
he  dictado,  en  consecuencia,  la  resolución  que  V.  E.  se  ser- 
virá ver  por  los  documentos  que  se  acompañan.  Este  expe- 
diente,  con  los  demás  antecedentes  que  en  mi  oficio  núme- 
ro X90  remití  á  V.  E.,  dan  suficientemente  á  conocer  las 
ventajas  de  la  formación  del  batallón  con  una  gente  robus- 
ta acostumbrada  á  los  alimentos  del  país,  á  sufrir  el  calor 
liguroso  del  clima  y  el  aire  infectado  de  los  pantanos,  cir- 
cunstancias que  los  hacen  muy  propios  para  vivir  en  el 
llano.  No  hay  tampoco  el  temor  de  que  se  deserten,  como 
sucede  frecuentemente  en  los  cuerpos  de  gente  libre,  por- 
que ya  acostumbrados  á  obedecer  en  la  esclavitud  y  á  sufrir 
privaciones  y  trabajos,  están  más  dispuestos  á  sobrellevar 
los  de  la  guerra,  y  miran  su  nuevo  estado  como  una  felici- 
dad que  debe  al  fin  proporcionarles  la  libertad. 

La  infantería  europea  que  vino  conmigo  al  Apure,  se  ha 
disminuido  en  muy  pocos  días  de  marcha  á  una  tercera 
parte^  por  las  calenturas  y  las  llagas,  quedando  el  resto 
débil  3'  sin  fuerzas  para  continuar  la  fatiga  en  algún  tiem- 
po, no  tanto  por  el  sufrimiento  de  los  ardores  del  sol 
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7  de  marchar  constantemente  por  barrizales  y  agna  hasta 
la  cintura  como  por  la  falta  de  alimento  que  nunca  ha  sido 
más  que  carne,  con  falta  de  sal  muchas  veces,  y  siempre 
con  la  de  toda  clase  de  recursos. 

He  informado  á  V.  E.  de  los  pasos  y  diligencias  qne 
tengo  practicadas  cerca  del  Capitán  general  interino  y  Su- 
perintendente de  estas  provincias  para  que,  con  sobrada 
anticipación  á  la  llegada  de  las  tit>pas,  se  estableciesen  en 
esta  villa  y  otros  puntos  repuestos  de  víveres  que  nos  hu- 
biesen libertado  de  la  miseria  que  ahora  se  padece.  El  sol- 
dado europeo,  con  alguna  menestra  y  galleta,  conserva  su 
salud  mucho  mejor  y  está  más  contento,  que  con  la  carne 
6  el  tasajo  que  se  les  suministra.  Pero  no  ha  sido  posible 
conseguir  aquellos  dos  artículos  que  son  de  primera  nece» 
sidady  y  á  pesar  de  los  ofrecimientos  que  se  me  han  hecho 
y  del  grueso  volumen  de  contestaciones  que  con  este  mo- 
tivo se  han  suscitado,  el  resultado  ha  sido  quedamos  redu* 
ddos  al  ganado  que  se  coge  en  las  sabanas  con  harto  tra- 
bajo y  cansancio  de  los  pocos  caballos  que  nos  quedan, 
pues  ningún  auxilio  se  nos  ha  remitido.  Con  pretexto  de 
falta  de  caballerías,  cuando  se  están  extrayendo  á  millares 
para  las  colonias,  con  licencia  de  la  Superintendencia,  te 
entorpecen  las  remisiones  de  los  víveres  que  dice  el  Superin- 
tendente ha  podido  reunir,  los  cuales  no  son  otros  que  al- 
gunos quintales  de  arroz  y  barriles  de  harina  que  acaban 
de  llegar  de  la  Habana,  remitidos  por  aquella  intendencia 
en  auxilio  de  estas  provincias,  en  consecuencia  de  mis  pe* 
didos,  pues  todo  cuanto  han  producido  aquí,  hasta  ahora 
mis  reiteradas  solicitudes,  han  sido  solo  órdenes  á  las  ad- 
ministraciones y  empleados  subalternos  que  han  quedado 
sin  cumplimiento  alguno. 

Se  ha  adoptado  un  sistema  por  todos  los  jefes  y  autori- 
dades de  Venezuela  en  cuanto  concierne  al  Ejército  y  se- 
guridad del  país,  que  se  reduce  á  cubrir  cada  uno  su  res- 
ponsabilidad con  numerosos  expedientes  y  escritos,  dando 


—  477  — 

aquellos  pasos  que  el  curso  regulary  el  orden  establecido  para 
Otios  tiempos  tiene  señalados;  y  sin  mezclarse  en  decidir 
sobre  ninguna  materia,  va  recayendo  todo  sucesivamente 
á  mi  decisión,  con  el  objeto  de  que  las  resultas  y  consecuen- 
cias sean  de  mi  cargo.  Si  se  pide  algún  auxilio,  aun  cuan- 
do sea  de  los  más  fáciles  que  produce  el  país,  se  contentan 
con  expedir  la  orden  á  un  teniente,  justicia  6  administra- 
dor  inepto  ó  malicioso  que  elude  su  ejecución  ó  la  olvida 
enteramente,  porque  nadie  se  interesa  en  que  se  verifique, 
ni  se  comisiona  una  persona  que  vigile  de  ella,  y  al  mismo 
tiempo  que  se  me  anuncia  .oficialmente  haberse  tomada Ias 
providencias  más  activas  y  enérgicas,  no  hay  quien  piense 
en  su  cumplimiento,  quedando  entretanto  el  soldado  su* 
friendo  las  resultas  de  un  sistema  tan  irregular  y  pernicio- 
so, que  no  por  eso  deja  de  poner  á  cubierto  de  su  respon- 
sabilidad, xx)n  gruesos  legajos  de  papeles,  los  sujetos  que  le 
observan. 

Después  de  la  gloriosa  acción  del  hato  de  la  Hogasa,  en 
que  la  mejor  infantería  rebelde  ha  perecido,  era  la  ocasión 
más  á  propósito  de  seguir  las  operaciones  sobre  Guayana 
y  acabar  con  las  fuerzas  que  allí  tiene  Bolívar,  libertando 
toda  la  provincia  de  enemigos;  pero  es  absolutamente  im- 
posible tomar  esta  resolución,  por  carecer  de  los  auxilios 
que  para  ello  se  necesitan,  pues  debiendo  atravesar  por  un 
país  enteramente  desierto  y  asolado  donde  ni  aún  ganado 
se  encuentra,  era  indispensable  que  el  Ejército  llevase  con- 
sigo los  medios  de  subsistencia  precisos  hasta  el  término 
de  la  operación,  y  aunque  éstos  pudiesen  facilitarse  á  costa 
de  sacrificios  aprovechándose  de  la  navegación  del  Apure, 
falta  la  concurrencia  de  la  escuadrilla  Real,  cuya  habilita- 
ción se  retarda  de  día  en  día,  y  es  un  problema  saber  cuán- 
do estará  pronta  para  salir  á  la  mar.  Conociendo  la  impe- 
riosa necesidad  de  que  la  fuerza  naval  estuviese  pronta  á 
operar  en  combinación  con  las  de  tierrra,  sin  cuyo  auxilio 
es  imposible  terminar  la  guerra  de  estas  provincias,  pro- 
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teger  el  comerdo  qae  es  U  ÚDÍpa  riqueza  de  ellos,  y  liber- 
tar de  piratas  J  expediciones  enemigas  las  costas,  emplee, 
desde  luego,  todos  los  medios  que  estaban  &  mi  alcance 
para  remover  obstáculos  y  facilitar  el  apresto  de  los  buques 
de  gnerra.  En  la  Guayra  y  en  Caracas,  traté  este  punto 
importante  con  el  mayor  calor,  y  se  acordaron  algunas 
providencias  entre  el  Capitán  general  intendente  y  Co- 
mandaiiie  de  la  escuadra,  cuyas  resultas  no  han  correspon* 
dido  á  mis  deseos  ni  al  objeto  que  roe  propuse.  Los  buques 
siguen  en  Puerto  Cabello,  sin  que  á  mt  noticia  llegue  se 
adelante  nada  en  su  composidóo,  al  paso  que  una  guerra 
de  oficios,  disputas,  reclamaciones  y  p>edidos  se  siguen  en- 
tre la  niRríaa,  el  intendente  y  el  Capitán  general,  cnyas 
resultas  vienen  ;iempre  para  que  yo  determine  á  aooó 
3rvo  leftiMS.  ínterin  los  enemigos  viven  libremente  domi- 
tiaii<lo  el  mar,  y  á  lo  que  entiendo  el  comandante  de  la  es> 
rimilra  m.)  se  desvela  por  ir  á  batirlos  ni  le  da  gran  cuida- 
do {lermanecer  tranquilo  en  Puerto  Cabello,  mientras  tiene 
lanii'ién  salvada  su  responsabilidad  con  oficios  y  docn- 

Las  fuerzas  de  mar  que  se  hallan  en  Golfo  Triste  no 
pmlrían  subsistir  allí,  según  me  ha  manifestado  el  gobema* 
dor  (le  Ciimaná,  por  la  falta  de  víveres  é  imposibilidad  de 
]H)(I(-rlos  enviar  á  aquellos  buques  para  evitar  tengan  que 
vrnir  A  huscarlos  á  la  plaza  de  que  necesariamente  habrá 
ilr  sri;tiir!e  abandonar  el  apostadero  y  nuestras  tropas  1& 
uKHtii  ili'  Gdria.  V.  E.  se  enterará  por  las  copias  que  se 
l[irJii\'('i>  de  la  exposición  del  gobernador  de  Cumaná  y  de 
I  iiaiiiti  st>hre  ella  he  dicho  al  Capitán  general. 

I'[>r  i>irn  parte,  una  de  las  atenciones  que  me  han  dado 
»(euipre  V  da  mis  cuidados,  es  el  Cuerpo  rebelde  qne 
i))Ah<U  Vtivt  entre  el  Arauca  y  el  Apure,  cuya  fuerza, 
iiilriiii'i4  etista  en  dicho  terreno,  dominarán  hasta  loa 
llfliiKH  ilr  Casanare,  como  sucede  en  el  día,  turbarán  la 
liitiKltillidad  del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  amenazará 


\ 


—  479  — 

muy  de  cerca  la  de  estas  provincias,  particularmente  la  de 
Sarinas  que  ya  por  la  misma  causa  está  asolada.  Este 
caudillo^  que  no  carece  de  talentos  ni  de  valor,  cuenta  con 
ana  fuerza  próximamente  de  2.500  á  3.000  hombres  bien 
montados,  aguerridos  y  acostumbrados  á  vivir  como  las 
fieras  en  aquellos  llanos.  Hostilizando  continuamente  á 
San  Fernando,  haciendo  incursiones  y  saqueos  horrorosos 
en  la  provincia  de  Barinas,  después  de  haber  destruido 
todas  las  poblaciones  del  Apure,  cuyos  habitantes  le  siguen 
interceptando  la  navegación  del  río,  permanece  siempre 
situado  en  San  Juan  de  Payara  ó  isla  de  Achaguas,  des*, 
truyendo  una  muy  numerosa  parte  de  nuestras  fuerzas  que 
están  en  observación  de  las  suyas,  cubriendo  la  expresada 
provincia.  Ha  reunido  todos  ios  caballos,  muías  y  ganados 
del  llano,  y  tiene  más  de  veinte  mil  buenos  caballos  mansos, 
empotrerados  en  los  hermosos  pastos  del  Apure,  prontos 
á  marchar  con  su  gente,  y  la  caravana  que  le  sigue,  donde 
más  le  acomoda.  Varías  veces  se  ha  marchado  contra  él, 
y  ai  instante  se  pone  en  fuga  con  los  recursos  que  para 
ello  tiene;  y  como  el  equipaje  no  les  estorba,  porque  todos 
están  en  cueros,  y  las  subsistencias  no  les  da  cuidado  por- 
que viven  sanos  y  robustos  con  la  carne,  hacen  movimien- 
tos rápidos  y  felices,  que  no  pueden  evitarse  por  más  es- 
fuerzos que  en  las  marchas  hagan  nuestros  soldados.  £1 
paso  de  los  ríos,  caños  y  pantanos,  que  tanto  entorpece  y 
fatiga  nuestras  tropas,  es  para  ellos  un  objeto  de  diversión 
y  placer.  Los  llaneros  se  arrojan  á  caballo,  desde  la  ba* 
rranca  del  río,  con  la  silla  en  la  cabeza  y  la  lanza  en  la 
boca,  y  pasan  dos  ó  tres  mil  caballos  en  un  cuarto  de  hora 
como  si  pasasen  por  un  ancho  puente  sin  temor  de  aho- 
garse ni  de  perder  el  armamento  ni  la  ropa.  De  esta  ma- 
nera fatigan  las  columnas  que  los  persiguen  en  marchas 
las  más  penosas  que  pueden  darse,  se  pierde  en  pocos 
días  un  gran  número  de  soldados  que  enferman  en  aquel 
pantanoso  terreno,  y  cuando  consideran  estas  bajas,  y  el 
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cansancio  é  inutilidad  de  nuestros  caballos  que  no  tienai 
dónde  repararse,  vienen  á  atacamos  ó  esperan  d  comba.— 
te,  como  sucedió  el  37  de  Enero  de  este  año  en  la  sabana 
de  Macurítas,  donde  el  brigadier  La  Torre,  que  los  peras- 
guía  desde  d  Casanare  (sobre  i  jo  leguas),  apenaa  podo 
hacer  más  que  resistir  el  Ímpetu  de  su  ounerosa  caba^ 
Uería. 

Yo  marché  desde  esta  villa  y  reuní  en  Camagoan  lao 
caballos,  el  r^miento  de  infantería  de  la  Uni6n  y  el  b«- 
tallón  de  Barínas,  con  cuya  fuerza  me  dirig!  í  atacará 
PsAZ,  que  tenia  la  mayor  parte  de  las  suyas  de  este  lado 
del  Apure,  y  después  de  perseguirlo  hasta  et  pueblo  de 
Apiirito,  y  entrado  nuestras  tropas  en  Achaguas,  huyó  y 
pasó  el  Arauca  con  el  objeto  de  tatigamos  y  dcslruimos 
antes  de  empeñar  acción  en  el  detestable  país  que  él 
ocupa. 

Todas  estas  razones  me  han  hecho  conocer  que  sin  una 
buena  f  numerosa  caballería,  es  imposible  destruir  áPasZr 
y  como  la  escasez  de  caballos  y  de  recursos  de  todas  ¿lases 
es  tan  grande,  se  presentan  dí&cultades  casi  insuperables 
para  organizaría.  Sin  embargo,  me  he  dedicado  con  el 
iiia\or  empeño  á  reunir  un  buen  Cuerpo  de  caballeifai 
loda  costa,  con  cuyo  fin  tengo  varios  oGciales  prácticos  £ 
inteligentes  del  país,  comisionados  para  la  extracción  de 
íionibres  y  caballos;  y  como  la  caballería  europea  tiene  tan 
conocidas  ventajas  sobre  la  enemiga  cuando  está  Ineo 
montada,  según  lo  ha  acreditado  la  experiencia  varias  ve- 
ce?, particularmente  en  la  última  acción  dada  por  el  bri- 
gadier La  Torre,  he  dispuesto  montar  alguna  infantería 
que  aumente  la  fuerza  española  de  caballería,  y  con  día  y 
la  ilt:l  país  marchar  á  Paez  decididamente,  llevando  una 
buena  brigada  de  muías  cargadas  de  maíz  para  poder  ooa- 
scr  ^  .ir  los  caballos. 

M-::  encuentro  en  el  caso,  Excmo,  Sr.,  de  hacer  presen* 
t'-  á  V.  E.  la  falta  de  jefes  con  que  se  halla  el  Ejército  de 


mi  mando,  por  cuya  razón  no  tengo  en  el  día  ninguno  qué 
poner  á  la  cabeza  de  las  divisiones.  £1  brigadier  D.  Mi- 
fruel  de  la  Torre,  gravemente  herido  el  2  del  actual  y  pos- 
trado con  mocho  riesgo  de  su  vida  por  la  sangre  que  per- 
di6  antes  de  poder  ser  curado,  se  halla  en  situación,  aun- 
que logre  sanar,  de  no  emplearse  en  mucho  tiempo.  Los 
coroneles  D.  Juan  Aldama  y  D.  Francisco  Walerta,  que 
están  en  el  paso  de  Apunto  con  la  4.*  división ,  padecen 
escorbuto,  y  se  hallan  muy  morti6cados  de  esta  penosa 
enfermedad  que  les  impide  continuar  en  campaña.  £1  co- 
ronel D.  Sebastián  de  la  Calzada,  aunque  valiente,  suma- 
mente práctico  en  las  provincias,  y  con  gran  influjo  entre 
sos  habitantes  á  cuyo  carácter  y  costumbres  sabe  atempe- 
rarse, ha  sido  más  á  propósito  para  manejar  las  grandes 
reuniones  de  gente  del  país,  siguiendo  la  marcha  que  se  le 
ha  designado,  que  para  mandar  una  división  de  europeos. 
Los  coroneles  graduados  D.  Pedro  González  Villa  y  don 
Joaquín  Urreistieta,  están,  el  uno  herido,  y  el  otro  enfer- 
mo de  resultas  de  heridas  recibidas  en  Margarita,  de  suer^ 
te  que  en  el  día  no  cuento  con  un  solo  jefe  que  pueda  ali* 
viarme,  ni  á  quien  poder  confiar  una  operación  impor- 
tante. 

Dígnese  Y.  E.  elevar  á  conocimiento  de  S.  M.  todas 
estas  circunstancias,  que  dan  una  ligera  idea  del  estado 
actual  de  las  provincias  de  Venezuela,  y  pedir  con  el  ma- 
yor interés  se  me  envíen  algunos  brigadieres  jóvenes  6 
Mariscales  de  campo,  que  puedan  mandar  las  divisiones 
de  este  Ejército  y  ayudarme  con  sus  conocimientos  á  la 
pacificación  de  ellas,  en  el  concepto  de  que  para  todo  estoy 
actualmente  solo  y  aislado»  Vuelvo  también  á  renovar  mi 
sáplica  por  un  intendente  que  organice  el  desordenado 
ramo  de  Real  Hacienda,  aniquilado  en  sus  productos  y 
desconocido  en  sus  recursos  por  los  actuales  empleados, 
que  en  nada  piensan  más  que  en  salir  del  día  de  cualquier 
modo,  y  poco  animados  del  celo  que  debían  tener  por  su 
TOMO  m  31 
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Hinistciio,  por  el  servicÍQ  de  S.  M.  y  por  el  lúen  del  pab, 
no  piensan  en  lo  sucesivo  ni  discurren  los  medios  que  po- 
(Uan  adoptarse  para  establecer  una  rigurosa  economía, 
aumentar  los  productos,  cortar  el  sinnúmero  de  abusos 
que  hay  en  la  administración  de  los  intereses  del  Rey,  y  no 
echar  mano  de  las  contratas  y  ominosos  recursos  qne  has 
ido,  poco  á  poco,  haciendo  desaparecer  el  crédito  del  Go- 
bierno y  la  riqueza  del  país.  Son  en  verdad,  Excmo.  Se- 
ñor, hombres  ineptos  y  poco  celosos  cuantos  manejan  la 
Real  Hacienda,  que  el  que  más  sabe  la  vieja  rutina  de  lle- 
var un  libro  de  caja,  hacerse  pagar  mensualmeote,  aunque 
todoelEj£rcilo  perezca, y  vivir  tranquilamente  en  Caracas. 
También  sería  de  la  mayor  utilidad,  en  las  circunstan- 
cias actuales,  que  se  remitiesen,  conforme  en  otras  oca- 
siones he  hecho  preseate  á  V.  E.,  religiosos  de  conocida 
virtud  y  talento  que  ejerciesen  las  funciones  de  curas,  as! 
como  buenos  letrados  que  sirvan  los  empleos  de  corre- 
dores y  justicia.  Estos  sujetos  fijan  la  opinión  de  los  pue- 
blos, inspiran  confianza  á  los  habitantes,  saben  hacerlas 
amar  el  Gobierno  del  Rey,  y  reúnen  las  voluntades  de  to> 
dos.  En  general,  hemos  observado  que  los  pueblos  que 
han  tenido  buen  cura  se  han  sacrificado  por  la  justa  cansa, 
y  un  solo  eclesiástico  ha  conservado  la  adhesión  de  sus  fe- 
ligreses á  nuestro  amado  Soberano  en  una  jurisdicción  di- 
latada. Lx)  mismo  ha  sucedido  con  los  tenientes  justicias, 
al  propio  tiempo  que,  cuando  estas  personas  han  sido 
afectas  al  sistema  independiente,  han  hecho  prevaricar 
provincias  enteras.  Ruego  á  V.  E.  se  nrva  tener  en  consi- 
deración estas  exposiciones,  y  persuadirse  que  de  la  buena 
elección  de  los  magistrados,  y  curas  párrocos,  depende  U 
tranquilidad  de  estas  provincias,  aún  más  que  de  los  suc^ 
sos  que  puedan  obtenerse  por  la  guerra;  dignándose  V.  E^ 
ú  lo  tiene  á  bien,  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  S.  M. 
Oíos,  etc.  Cuartel  general  de  Calabozo,  23  de  Diciembre 
de  1817. 


461. — Morillo  ai  Ministro  di  la  Gutrra  sobn  formacióti  de 
una  compañía  de  cansados  en  varios  puntos. — Id»m,  id. 

Excmo.  Sr. — Habiendo  llamado  la  atención  el  excesivo 
número  de  individuos  de  todas  clases,  que  de  resultas  de 
varias  enfermedades,  especialmente  de  Uagas,  se  declara- 
ban por  inútiles,  los  unos  para  hacer  el  servicio  activo  de 
la  campaña  y  los  otros  en  un  grado  de  no  poder  continuar 
absolutamente  la  carrera  de  las  armas,  lo  que  contribuía  en 
gran  manera  á  la  total  aniquilación  del  Ejército,  cuyos 
Cuerpos  se  hallan  en  esqueleto,  se  tomaron  cuantas  precau- 
ciones parecieron  convenientes  para  averiguar  el  origen 
de  esta  desproporción,  y  si  dimanaba  de  algunos  de  los 
abusos  que  suelen  intervenir  en  semejantes  casos;  y, en  efec- 
to, se  vino  á  sacar  en  limpio  el  que  algunos  soldados,  por 
evadirse  del  penoso  servicio  de  la  campaña,  se  causaban 
y  sostenían  grandes  llagas  y  otros  males,  como  sucedió  con 
«1  de  dragones  de  la  Unión  Pedro  La  Viuda,  que  llegó  casi 
-el  caso  de  que  se  le  hiciese  la  amputación  de  una  pierna 
por  haber  conservado  mucho  tiempo  una  bala  de  fusil  i^n- 
Tuelta  en  hilas  dentro  de  la  llaga  que  en  ella  tenía,  con  lo 
que  ¡mfwdfa  la  cicatrización;  sin  otros  ejemplares  en  que 
se  figuraban  males  que  en  realidad  do  existían. 

En  su  consecuenda,  y  teniendo  en  consideración  la  pro- 
puesta que  sobre  la  materia  me  hizo  el  sub-Ínspector  de 
infantería  D.  Juan  Francisco  Mendivil,  he  creído  conve- 
niente el  establecer  en  cada  uno  de  los  puntos  de  Puerto 
Cabello,  la  Guayra  y  Cumaná  una  compañía  con  el  nombre 
de  cansados,  donde,  sin  perder  de  vista  las  consideraciones 
de  humanidad,  hagan  un  servicio  pasivo  de  guarnición  los 
qae  puedan,  se  observen  y  curen  sus  enfermedades,  cotice- 
diendo,  por  último,  la  licencia  á  aquellos  que  real  y  ver- 
daderamente se  hallen  en  el  caso  de  obtenerla,  con  lo  que 
también  se  consigue  el  economizar  las  guarniciones  de  los 
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ÍDdicados  puntos.  Lo  manifiesto  á  V.  E.  para  so  coaoci- 
miento  y  noticia  de  S.  M.,  esperando  su  real  aprobaci^u 
Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Calabozo,  23deDicie[nfare 
de  1817. 

VÍ&.— Morillo  al  Ministro  dt  la  Gutrra  sobre  rtampmsat 
cuiceiidas  for  la  gloriosa  acción  del  Hato  di  la  Hogata. — 
idcm.  id. 

Excmo,  Sr.— En  con«deracÍón  al  distíngoido  mérito 
que  lian  contraído  en  la  importante  y  gloriosa  acción  dd 
Hatu  de  la  Hogaza  el  día  2  del  corriente  tos  jefes  y  fA~ 
ciaksque  demuestra  la  adjunta  relación,  y  en  uso  de  las  fa- 
cultades qne  me  tiene  conferidas  el  Rey  nuestro  señor,  h» 
creulo  de  toda  justicia  et  concederles  ios  grados  qne  se  ma- 
niñestau  en  premio  de  la  bizarría  y  pericia  militar  con  qne 
se  )ian  señalado,  dando  un  día  de  gloria  á  las  armas  de 
S.  M.  y  destruyendo  la  mejor  y  más  temjtde  fuerza  que 
tenían  los  rebeldes,  que  amenazaba  eminentemente  estas 
provincias.  Lo  manifiesto  á  V.  E.  para  su  debido  conoci- 
miento y  que  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  S.  M.  con  in- 
clusión de  copias  de  los  nombramientos  que  res[>ectivamen- 
te  les  he  expedido,  esperando  se  sirva  V.  £.  contribuir  1 
que  -e  les  den  los  Reales  despachos.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  añoG.  Cuartel  general  de  Calabozo,  á  33  de  Diciem- 
bre de  1 81 7. 

663  — Morillo  al  Mimstto  dt  la  Gverra,  damdo  eiunia  de  m- 
r;  15  gloriosas  acciones  pardales, — Cuartel  general  de  Valencia, 
25  Enero  iStS. 

Excmo.  Sr.^EI  día  13  del  mes  flltimo,  teniéndose  noti- 
cias Je  haber  pasado  el  río  de  la  Portuguesa  una  gruesa 
parEida  de  rebeldes  al  mando  del  cabecilla  Sandoval  y  qne 
se  dirigía  al  pueblo  de  Camaguan,  concurrió  oportunamen* 
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te  el  capitán  del  escuadrón  de  Guías  D.  Antonio  Ramos, 
COD  el  del  Guayabal  de  su  mando,  quien,  á  pesar  de  lo  can- 
sados que  tenían  á  sus  caballos  de  resultas  de  la  marcha  que 
tuvo  que  hacer  desde  Apunto,  los  atacó  y  batió  en  las  in- 
mediaciones de  dicho  pueblo,  haciéndolos  repasar  el  río, 
con  pérdida  de  casi  )a  mitad  de  su  fuerza. 

En  los  17,  18  y  19  del  propio  mes,  atacaron  á  la  plaza 
de  San  Fernando,  de  Apure,  de  350  á  400  caballos  y  dos- 
cientos infantes,  los  que,  aprovechando  la  obscuridad  déla 
noche  del  18,  quisieron  asaltar  los  fuertes  Castellano  y  San 
Casimiro,  viniendo  sobre  ellos  descalzos  y  echados  sobre 
la  tierra  para  no  ser  vistos  ni  sentidos,  pero  la  suma  vigi- 
lancia de  la  guarnición  dejó  frustrada  su  empresa,  recha- 
zándolos con  alguna  pérdida,  haciendo,  luego  que  fué  de 
dfa,  una  salida  sobre  los  enemigos  con  una  compañía  del 
regimiento  de  la  Unión  y  otra  del  batallón  de  Barinas,  que 
tomándoles  la  espalda  por  un  bosque,  les  embistió  con  el 
mayor  denuedo,  poniéndoles  en  precipitada  fuga  y  hacién- 
doles perder  con  esta  operación  y  los  acertados  tiros  de  la 
plaza,  sobre  cien  hombres  entre  muertos  y  heridos  que 
quedaron  en  nuestro  poder. 

En  19  y  1^  del  propio  mes,  atacó  el  rebelde  Paez  con 
500  hombres  de  caballería  y  300  infantes,  á  dos  compañías 
del  mismo  batallón  de  Barinas  que  se  hallaban  destacadas 
en  el  pueblo  de  .Apurito,  las  que,  hechas  fuertes  en  la  igle- 
sia, se  defendían  heroicamente,  logrando  rechazarlos  con 
bastante  pérdida,  siendo  la  nuestra  solo  de  un  muerto  y 
tres  heridos,  en  cuya  acción  se  acreditó  el  capitán  del  mis- 
mo D.  Juan  Duran  que  las  mandaba. 

Habiendo  penetrado  á  la  sabana  de  Ocumare  una  par- 
tida de  30  á  40  facciosos  al  mando  del  traidor  Arguello, 
que  impedía  la  comunicación  de  dichos  valles  con  los  de 
Orituco  y  Camatagua,  salló  en  su  busca  el  teniente  del 
regimiento  de  la  Unión  D.  Ramón  de  Abois  con  alguna 
tropa  y  milicianos,  quien,  en  fuerza  de  su  actividad  y  valor. 
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(insiguió  el  destruirla  el  31  del  pasado,  haciendo  pnsio- 
nero  á  su  comandante  Arguello  y  otros.  Aquel  fué  juzgado 
ea  el  Consejo  de  guerra  permanente  del  Ejército  en  el  pue- 
blo de  Maracay  conforme  á  tas  leyes  y  sentenciado  á  pena 
de  horca  que  se  ejecutó. 

El  traidor  José  Antonio  Garda,  teniente  de  justicia  que 
era  del  pueblo  de  Camatagua,  y  se  babía  revelado  última- 
mente contra  el  Rey  nuestro  señor,  fué  aprehendido  el  a6 
de  Diciembre  en  los  montesde  Tagnai,  con  otros  siete  y  su 
mujer,  por  el  capitán  del  regimiento  de  Burgos  D.  ...  (i) 
Salzamendfa  encontrándosele  instrucciones  del  general  in> 
surgcnte  Pedro  Zaraza,  para  reunir  gente,  explorar  la  vo- 
luntad de  los  habitantes  del  país,  interceptar  las  corres- 
pondencias de  los  Cuerpos  de  tropas,  entorpecer  sus  ope- 
raciones y  hacer  cuanto  mal  pudiera  á  los  que  siguiesen  la 
justa  causa.  También  se  le  formó  su  proceso  y  fué  senten- 
ciado por  el  expresado  Consejo  á  la  pena  capital,  que  so- 
frió en  el  mismo  pueblo  de  Camatagua,  donde  bat^a  cau- 
sado tantos  males  y  perjuicios  á  los  ñeles  habitantes,  po- 
niendo su  cabeza  en  la  plaza  para  ejemplo  y  escarmiento. 

Por  los  adjuntos  extractos  de  los  partes  del  teniente  co- 
ronel D.  Rafael  López,  que  manda  una  colamna  en  el 
Llano  de  Arriba,  y  del  comandante  del  batallón  de  la  Rei- 
na Isabel  D.  Eugenio  Arana,  que  se  halla  de  guarnición 
en  Ciiniaaá,  se  servirá  V.  E.  enterarse  de  la  importante 
operación  del  primero  contra  el  rebelde  Rondón,  y  sus 
buenos  resultados,  y  de  la  salida  que  hizo  el  último  de  la 
indicada  plaza,  desalojando  un  cuerpo  de  200  hombres, 
que  mandaba  el  coronel  insurgente  Montes,  y  se  hallaba 
heclio  fuerte  en  el  sitio  de  San  Femando,  inmediato  á  di- 
cha plaza,  con  las  demás  circunstancias  que  respectiva- 
mente se  expresan. 

Todü  lo  que  manifiesto  á  V.  E.  para  su  cooocimiento  y 

(i)    Sn  blMKod  nombre. 
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DOticia  de  S.  M.,  debiendo  exponerle,  en  obsequio  de  la 
justicia,  que  estoy  muy  satisfecho  de  la.  conducta  de  los 
oficiales  y  tropas  que  tengo  el  honor  de  mandar,  infatiga- 
bles en  el  servicio  de  S.  M.  y  que  en  todas  parles  han 
triunfado  y  sostenido  la  gloria  de  sus  Reales  armas. — 
Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valencia,  25  de  Enero 
de  iSiS. 

664. — Morillo  al  Ministro  d»  la  Giifrra,  noticiándole  varias 
acciont%  victoriosas  verificudas  en  Barinas,  y  habsrse  cortado 
la  ttbelión  de  Mérida, — Ídem,  íd. 

Excmo.  Sr. — La  provincia  de  Barinas,  que  después  de 
haber  sufrido  las  mayores  pérdidas  y  alteraciones  desde  la 
entrada  á  mandar,  desgraciadamente,  en  ella  el  coronel 
D.  Francisco  López,  se  vio  infestada  de  guerrillas  y  ladro- 
nes que  devastaron  los  pueblos  y  trastornaron  la  opinión 
de  algunos,  particularmente  en  la  invasión  que  hizo  hasta 
la  capital  el  osado  revolucionario  Paez,  arrastrando  tras  sí 
cuanto  encontró  á  su  paso.  Ocupado  entonces  á  barlo- 
vento de  estas  provincias,  no  pude  dedicar  todas  mis  miras, 
como  ahora  lo  he  hecho,  á  la  pacificación  completa  de 
aquellos  beneméritos  pueblos,  que  sufrían  el  peso  de  la 
más  horrorosa  anarquía  y  devastación. 

En  este  estado  comisioné  al  coronel  D.  Sebastián  déla 
Calzada,  que  es  muy  apreciado  de  los  habitantes  de  dicha 
provincia,  donde  ha  residido  largo  tiempo,  para  que  con 
algunas  cortas  fuerzas  de  la  quinta  división,  pasase  á  res- 
tablecer el  orden  y  dispersase  las  gruesas  partidas  de  ban- 
didos que  se  habían  fomentado.  A  esta  comisión  le  acom- 
pañó el  capitán  del  tercer  batallón  de  Numancia  D.  Lo- 
renzo Morillo,  oficial  muy  bizarro  y  conocido  en  el  país, 
donde  frecuentemente  había  batido  rebeldes,  libertando 
algunos  pueblos  de  su  opresión. 

£n  efecto;  el  resultado  ha  correspondido  á  mis  esperan- 
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zas  y  he  tenido  la  satísfaccíán  de  recibir  avisos  o&ciales 
del  coronel  Calzada,  de  que  son  copias  los  adjuntos,  en 
qat  me  noticia  la  completa  tranquilidad  de  la  provincia, 
habiendo  destrafdo  la  mayor  parte  de  las  guenillas  eaemi- 
gas  y  las  fuertes  partidas  de  los  bandidos  Cuesta  y  Ro- 
mero, que  han  sido  obligados  A  repasar  el  Apure,  con  pér> 
didas  muy  considerables. 

El  comandante  de  escuadran  D.  José  Moles,  batió,  el  4 
del  corriente,  al  partidario  Romero  que,  con  600  hombres 
de  caballetfa,  se  hallaba  en  la  sabana  inmediata  á  la  cio- 
dad  de  Barínas,  camino  del  Paquey,  matándoles  sobre  80, 
y  cogiendo  más  de  100  caballos  y  600  reses,  de  cuyas  re- 
solus  huyeron  en  dirección  al  Apure,  hasta  doade  fueren 
perseguidos. 

Al  mismo  tiempo,  el  coronel  Calzada,  sin  embaí^  de 
no  teoer  mstrucciones  mías  acerca  de  loe  revolncionarioc 
de  Mérida.  hizo  marchar  contra  ellos  algunas  fuerzas  de 
«I  Uivi«r>n,  á  las  órdenes  del  teuiente  coronel  D.  Nicolás 
Li^er,  <i<ticn  consiguió  ahuyentar  á  los  sediciosos  que  se 
lidMan  (riinido,  que  sólo  con  la  noticia  de  su  aproximación, 
m  p»»ten)n  en  vergonzosa  fuga.  La  dudad  de  Mérida  y 
ti,Hl>^  k'*  (lueblos  han  manifestado  en  esu  ocasi^  sa 
•nu-r  V  titrlidad  al  Rey  nuestro  señor,  persiguiendo  á  estoa 
t<i"l"<"4.  '|u«  ya  habrán  caído  en  nuestro  poder,  según  se 
■.(«■■tj'  ■  >tir  !<.<«  últimos  partes  de  que  acompaño  copias,  no 
l'n>*>4'i.t>'fic,  por  más  que  hicieron,  &  cooperar  á  sus  infa- 

I  ;  o.-'<Tii<t  p,  Sebastián  de  la  Calzada,  recomienda  par* 
tK-tr>  VI  iiirritt!  al  comandante  de  escuadrón  Moles,  y  al  ca- 
(mUii  IV  l.kiieiizo  Morillo,  que  entre  los  buenos  é  impof 
liiiiivH  «'.-rvK'U'S  que  ha  hecho  á  S.  M.  en  la  provincia  de 
Uniiiii'-,  consiguió  extinguir  la  revolución  que  formaron 
liu>  nuhii'^  lie  Maxparro,  destruyendo  las  fuerzas  que  habCan 
ivxiiii'u  >  htcifndoles  volver  á  sus  hogares,  granjeando» 
|H'r  oiie  liecho  la  opinión  y  carifio  de  los  individuos,  entre 
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quienes  se  ha  adquirido  el  mayor  influjo, — Dios...  etc. 
Cuartel  general  de  Valencia,  á  35  de  Enero  de  1S18. 

665. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  neompañnudo  el  acta 

celebrada  en  el  pueblo  de  la    Vidoria  entre  Ins  principales 
atttoridadts  de  Vetiezuela  para  arbitrar  recursos. — ídem,  Sd. 

Excmo.  Sr. — Mi  situación  en  el  bajo  Apure,  provincia 
de  Barinas,  por  el  mes  de  Diciembre  próximo  pasado,  á 
la  verdad  fué  la  más  crítica  en  que  se  puede  ver  un  Gene- 
ral que  se  encuentra  al  frente  de  un  ejército  precisado  á 
operar  con  toda  actividad  para  impedir  la  reunión  de  fuer- 
zas enemigas,  destituido  de  todo  auxilio  para  hacer  subsis- 
tir al  üjército  en  medio  de  aquellos  desiertos  y  países 
devastados,  distante  más  de  doscientas  leguas  de  la  capi- 
tal. Los  encargados  de  la  Real  Hacienda,  sordos  á  mis 
reclamos  y  pedidos  anticipados,  imposibilitado  de  combi- 
nar mis  movimientos  con  las  fuerzas  de  mar  por  hallarse 
éstas  en  Puerto  Cabello,  fuera  de  estado  de  hacerse  á  la 
vela  por  falta  de  auxilios;  viendo  paralizados  los  esfuer- 
zos del  valiente  ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar,  y 
contemplando  que  la  coyuntura  que  presentaban  las  deci- 
didas ventajas  que  nos  atrajo  la  batalla  de  la  Hogaza  para 
acabar  de  exterminar  las  principales  fuerzas  del  enemigo, 
se  perdía  é  inutihzaba  por  no  poder  avanzar  el  Ejército 
desnudo,  sin  un  solo  almacén  de  provisiones,  por  un  país 
exhausto  y  desproveído;  contrariado  en  todas  mis  provi- 
dencias por  cuasi  todas  las  autoridades  de  la  provincia,  y 
obligado  á  ser  un  mero  espectador  de  los  rápidos  progre- 
sos de  la  insurrccción^en  algunos  puntos  de  estas  provin- 
cias, con  el  profundo  dolor  de  no  poder  volar  al  extermi- 
DÍo  de  los  malvados  que  atizaban  el  fuego  de  la  revolución. 
He  aquí,  Excmo.  Sr.,  mi  lastimosa  y  crítica  situación  en 
aquella  época.  Y  meditando  á  mis  solas  sobre  los  medios 
más  prontos  y  eficaces  para  mejorar  la  suerte  de  los  va- 
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lientes  que,  desnudos,  sin  más  calzado  que  ud  pedazo  de 
cuero  mal  recogido  al  pie,  hablan  arrostrado  i  mi  lado 
todas  las  privaciones  y  penalidades,  creí  que,  sin  duda, 
detrfa  pensarse  en  un  arbitrio  que  removiera  lodos  los 
obstáculos  á  la  correspondencia  activa  que  deberia  haber 
entre  las  distintas  autoridades  de  estas  provincias  sobre 
las  varias  materias  que  tenían  una  inmediata  relación  con 
las  operaciones  de  la  guerra,  evitar  el  gran  mal  de  la  dila- 
don,  cuando  menos  en  las  resoluciones  sobre  puntos  en 
que  convenía  sobre  manera  ganar  los  instantes,  pnxito 
siempre  á  ceder  todo  en  obsequio  de)  mejor  servido  dti 
Rey.  En  este  estado  de  cosas,  11^  á  la  capital  de  Caneas 
el  nuevo  superintendente  D.  Francisco  Xavier  Arambarri, 
y  la  sola  noticia  de  su  arribo  me  hizo  al  momento  concebir 
las  mis  lisonjeras  esperanzas  de  que  el  nuevo  jefe  de  U 
Real  Hacienda,  nombrado  sin  duda  por  el  Rey  por  sos 
luces  y  pericia,  secundaría  mis  intenciones  y  serta  mis 
accesible  á  la  razón,  mucho  más  si  podíamos  tratan»» 
personalmente  y  conseguía  el  que  entre  los  dos  butHCSe 
aquella  correspondencia  franca  y  animada  que  convenía  á 
los  intereses  del  Rey,  y  debe  esperarse  entre  tos  hombres 
de  bien.  Con  este  objeto  resolví  pasar  del  centro  de  los 
Llanos  de  la  provincia  al  pueblo  de  Victoria,  el  más  inme- 
üato  á  la  ciudad  de  Caracas,  y  reuní  en  aquel  pucto,  eo 
Junta  extraordinaria,  todas  las -autoridades  de  Venezuela 
f  personas  que,  por  sus  empleos  y  relaciones,  pudiesen 
coadyuvar  á  meditar  sobre  los  medios  que  se  oponían  i  t> 
pacificación  de  estas  provincias.  En  efecto,  concurrieron 
para  el  día  asignado  el  Capitán  general  interino;  el  Deca- 
no de  la  Real  Audiencia,  como  representante  de  aquella 
Corporación;  el  Ministro  de  la  misma  que  sirve  á  mi  lado 
la  plaza  de  Auditor  del  Ejército;  el  comandante  de  la  es- 
cuadrilla Real  y  los  ministros  de  Real  Hacienda  del  Ejír- 
cito  y  Marina,  pero  fué  preciso  segundo  y  tercer  aviso  muy 
político  mío  para  que  el  Superintendente  se  reuniera  coo 
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nosotros.  Al  momento  que  lo  verificó,  se  ñjaron  lo9  puntos 
para  la  discusión,  y  se  resolvieron  con  unanimidad  en  los 
términos  que  aparecen  del  Acta  de  que  dirijo  á  V.  E.  co- 
pia, de  cuyas  resultas  se  da  cuenta  á  S.  M.  por  todas  las 
secretarlas,  por  un  papel  que  he  firmado,  aunque  dispues- 
to en  Caracas  por  pura  política,  junto  con  el  Superinten- 
dente y  Capitán  general  interino,  reservándome  participar 
i  V.  E.  por  separado,  como  lo  hago,  los  motivos  que  im- 
pulsaron á  la  reunión.  Debo  prometerme  los  mejores  re- 
sultados á  favor  del  grande  objeto  de  la  pacificación,  si 
como  debe  esperarse  se  llevan  adelante,  con  actividad  y 
energía,  las  medidas  adoptadas  en  la  junta;  pero  no  dejo 
de  temer  que  los  mal  intencionados,  acostumbrados  á  frus- 
trar con  sus  intrigas  los  proyectos  más  meditados,  quieran 
volver  á  gozar  de  sus  tramas  en  el  día.  Tanto  en  las  sesio- 
nes preparatorias,  como  en  las  Juntas  que  se  celebraron 
para  la  resolución,  he  demostrado,  Excmo.  Sr.,  que  mi 
grande  y  único  objeto  era  la  pacificación  de  estas  provin- 
cias y  la  conservación  del  Ejército  delRey,  que  debe  con- 
quistar su  tranquilidad;  que  [)osponía  aán  las  disensiones 
y  consideraciones  que  se  debían  á  mi  alto  carácter,  al  de- 
seo de  acercarme  más  y  más,  y  nivelarme,  si  era  necesario, 
con  cada  uno  de  los  miembros  que  debían  ayudarme  en 
mis  miras  políticas,  para  poder  insinuar  mejor  y  atraerles 
á  la  razón  por  medio  de  la  persuasión  y  convencimiento, 
haciéndoles  palpar,  cuasi  de  bulto,  la  crítica  situación  de 
'  estas  provincias,  el  abandono  en  que  se  ve  la  provisión  del 
Ejército  en  todos  los  ramos,  la  necesidad  de  combinar  las 
operaciones  de  éste  con  los  movimientos  de  la  Real  Mari- 
na, tratándose  de  atacar  la  provincia  de  Guayana  por  agua 
y  por  tierra  y  asegurar  estas  costas  de  toda  incursión  de 
enemigos,  para  que  el  jefe  de!  Ejército  tuviese  más  fuer- 
zas disponibles  para  las  operaciones  del  interior.  Y,  por 
último,  que  el  modo  irregular  con  que  hasta  ahora  se  ha- 
bían manejado  los  intereses  del  Real  Erario  y  de  los  pue- 
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blos,  nos  llevaban  y  precipitabaQ  i  pasos  agigantados  i  sa 
total  aniquilamiento.  En  efecto,  tengo  la  satisfacción  de 
insinuar  á  V.  E.  que  mis  justos  clamores  fueron  oídos,  que 
todos  los  miembros  de  la  Junta  reunieron  sus  luces  para  la 
resolución  de  los  puntos,  sin  la  mis  mínima  animosidad  y 
con  la  mayor  moderación  y  buena  fe,  y  que  el  deseo  del 
mejor  servicio  del  Rey,  el  maytw  decoro  se  notaba,  do  sólo 
en  las  expresiones,  sino  en  el  modo  libre  y  franco  de  ex- 
plicarse, y  por  mi  parte  tengo  la  gloria  de  haber  prepara- 
do estft  grande  obra  á  costa  de  tas  penalidades  del  viaje  y 
de  una  tr^ial  deferencia  en  todo  aquello  que  no  pudiese 
perjudicar  al  fin  que  me  había  propuesto,  á  lo  menos  mien- 
tras no  llt:giie  el  caso  de  que  resuelva  S.  M.  que  el  jefe  de 
este  Ejército  pueda  operar  sin  las  trabas  que  poneá  la  ac- 
tividad tan  uecesaría  á  las  operaciones  militares,  la  necea- 
dad  de  contar  para  todo  con  tantas  manos  intermedias  y,  lo 
que  es  peor,  con  tantas  autoridades  aisladas,  que  sería  un 
fenómeno,  el  más  extraordinario,  que  concurriesen  simul- 
táneamente á  un  mismo  punto,  sin  entrechocarse  sus  fuer- 
zas, ó  por  íitlta  de  noticias  competentes,  ó  por  no  equili- 
brar ia  actividad  de  todos  y  cada  uno  de  ellos.  Y  lo  más 
natural  será  siempre  el  que  en  una  materia,  en  que  mu- 
chos debían  operar  á  un  mismo  fin,  siempre  que  cada  uno 
de  ellos  sea  independiente  entre  sf,  se  interrumpan  mutua- 
mente, bien  por  no  convenir  en  los  medios,  ó  porque  cual- 
quiera Je  filos  no  se  halle  dotado  de  igual  temple  de  alma, 
para  conceliir  los  proyectos  y  ejecutarlos  con  energía,  »* 
bie  lo  cual  [  ngo  lo  mismo  representado  á  V.  E.  por  sepa- 
rado, nianií'.stando  repetidamente  las  consecuencias  des- 
agradable-.,  <  niorpecimienlos  y  atrasos  que  por  un  estado 
semejanle  lia  sufrido  y  debe  sufrir  en  lo  sucesivo  el  servi- 
cio de  S.  M  en  estas  provincias.^Dios...  etc.  Cuartel  ge- 
neral de  Valencia,  25  de  Enero  de  1818. 
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666. — Morillo  ni  Minisito  de  la  Gturra,  indicando  los  motivos 

porque  ha  desistido  de  formar  ti  batallón  de  esclavos.  -—  Liem, 
ídem. 

Excmo.  Sr.  — Penetrado  de  las  grandes  ventajas  que  re- 
dundarían al  Real  servicio,  y  á  ta  pacificación  de  estas  pro- 
vincias, formé  el  proyecto  de  que  tengo  dado  parte  á  V.  E. 
de  levantar  un  batallón  de  morenos  esclavos,  cuyo  plan  se 
iba  madurando  con  la  aprobación  general,  hasta  que  e!  in- 
terés mal  entendido  de  algunos  propietarios  ha  empezado 
á  sofocar  la  voz  de  la  razón,  y  ha  puesto  en  movimiento 
sus  intrigas  tan  comunes  en  estos  países.  Sin  embargo  de 
haber  procurado  allanar  las  primeras  dificultades  que  se 
opusieron,  y  de  que  di  parte  á  V.  E.  con  fecha  de  9  de  No- 
viembre y  22  de  Diciembre,  bajo  los  números  190  y  201, 
han  sido  tan  eficaces  sus  diligencias  que  consiguieron  que 
ei  Capitán  general  interino  y  el  Superior  Tribunal  de  la  Real 
Audiencia  tomase  á  su  cargo  su  defensa  con  el  mayor  acalo- 
ramiento, presentándome  montes  de  dificultades  para  la  eje- 
cución de  un  proyecto  que  antes  era  considerado  fácil,  útil 
y  muy  ventajoso.  Y  sin  embargo  de  que  me  encuentro  muy 
distante  de  creer  ciertos  los  hechos  en  que  se  fundan  los  ra- 
ciocinios pomposos,  como  tampoco  el  peligro  inminente  de 
sublevación  de  los  demás  negros,  con  que  tratan  de  arredrar- 
me, he  creído  más  prudente  consultar  á  S.  M.,  por  mano 
de  V.  E.,  el  punto  en  cuestión,  reflexionando  que  el  acalo- 
ramiento de  la  oposición  puede  dar  lugar  á  que  sean  iluso- 
rias, ó  cuando  menos  perjudiciales,  las  medidas  que  tomé 
yo  en  el  día  para  la  ejecución  del  proyecto  y  que  quizá  se 
hagan  verdaderos  en  parte  los  males  que  ponderan  los 
opositores  por  las  muchas  manos  intermedias  de  que  es 
preciso  valerse  hasta  que  llegue  el  caso  de  plantear  el  ba- 
tallón en  estado  de  servicio,  lo  que  no  se  verificará  siem- 
pre que  se  presente  á  sus  ojos  et  proyecto  con  la  Soberana 
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aprobación  y  no  se  mire  únicarnente  como  parlo  mío,  mu- 
cho mis  cuando  la  materia  ha  llegado  al  caso  de  dudaise 
de  mis  facultades  y  autoridad  para  su  ejecuciÓD, 

Por  los  documentos  que  acompañé  á  V.  £.  al  participar 
el  concebido  proyecto,  se  habrá  enterado  de  las  muchas 
ventajas  y  conveniencias  de  semejante  establecimiento  y 
del  ningún  peso  de  las  razones  en  que  se  ha  estribado  la 
oposición,  sólo  me  contentaré  con  recordar  los  más  princi- 
pales que  militan  a  favor  del  proyecto,  añadiendo  las  que 
ba  podido  traer  á  la  memoria  de  nuevo  el  choque  de  las 
opiniones. 

Prescindo  de  la  necesidad  de  procurar  por  todos  los 
medios  evitar  en  lo  posible  que  el  ejército  de  los  insurgen- 
tes aumente  sus  fuerzas  por  los  negros  descontentos  con  su 
estado,  de  la  actitud  sobresaliente  de  esta  casta  de  hom- 
brías para  las  fatigas  de  la  guerra  en  los  países  malsanos, 
y  predisposición  que  les  da  su  estado  actual  para  recibir  la 
disciplina  militar,  como  también  de  los  útiles  [é  importan- 
tes servicios  que  han  prestado  y  están  prestando  sobre  dos 
tiiil  hotubres  de  igual  clase  que  actualmente  se  encuentran 
cu  nuestros  ejércitos,  tanto  en  provincias  como  en  el  reino 
de  Santa  Fe;  pero  no  puedo  menos  de  recordar  á  V.  E.  lo 
que  tengo  expuesto  anteriormente  del  estado  violentísimo 
en  que  se  encuentran  las  esclavitudes  de  estos  países  des- 
de que  los  revolucionarios  con  su  decantada  igualdad  die- 
ron impulso  al  germen  natural  del  deseo  de  libertad,  i  pe- 
sar del  sosiego  y  sujeción  en  que  ahora  se  les  quiere  supo- 
ner por  sus  amos,  que,  obcecados  por  la  codicia,  han  conse- 
guido alucinar  á  los  otros,  sin  hacerse  cargo  de  lo  invero- 
símil que  es  la  apatía  en  que  se  supone  á  la  esclavitud, 
tanto  á  aquellos  que  por  algún  tiempo  han  disfrutado  de 
la  dulce  complacencia  de  ser  hbres,  comoá  los  que  por  su 
ruce  y  ooaversaciones  se  encuentran  en  estado  de  compa- 
rar su  estado  actual  con  aquél.  Pero  en  esta  materia  se  ba 
verileado  lo  que  generalmente  sucede  cuando  el  espíritu 
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de  oposición,  do  dejando  analizar  los  hechos,  obliga  á  in- 
currir en  contradicciones  las  más  clásicas.  Por  una  parte  se 
asienta  que  la  esclavitud  se  encuentra  sosegada  y  sumisa, 
sin  que  deba  temerse  traten  de  fugarse  á  los  ejércitos  ene- 
migos, ni  que  por  una  revolución  parcial  intenten  conse- 
guir su  libertad,  y  por  otra  parte  nos  amenazan  los  del 
partido  de  oposición  con  la  sublevación  general  de  los  es- 
clavos, si  se  les  permite  á  algunos  incorporarse  en  el  nue- 
vo batallón  proyectado  y  militar  bajo  las  banderas  del  Rey, 
Y  para  ello  trae  por  ejemplar  el  Capitán  general  interinólo 
ocurrido  en  una  hacienda  de  las  inmediaciones  de  la  Vic- 
toria, cuyos  esclavos  (según  se  dice)  se  han  resistido  á  tra- 
bajar clamando  que  desean  ir  á  servir  en  nuestros  ejércitos. 
Pero  habiéndome  informado  en  los  mismos  lugares  de  este 
pasaje,  me  he  enterado  que  la  hacienda  de  Caña,  llamada 
Figuire,  perteneciente  á  los  herederos  del  Dr.  D.  José  Do- 
mingo Blanco,  ha  estado  litigiosa  por  espacio  de  más  de 
diez  años,  y  por  consiguiente  sin  dueño  que  los  sujetara; 
que  mucha  parte  de  los  varones  han  ser^'ido  en  nuestros 
ejércitos,  y  que  habiendo  en  el  día  tratado  el  nuevo  mayor- 
domo de  reducir  á  sujeción  á  unos  hombres  regostados  ya 
con  la  vida  militar,  han  clamado  por  volver  á  su  estado  an- 
terior. Y  esto  mismo  confirma  más  y  nnás,  Excmo.  Sr.,  mi 
anterior  aserción  de  que  es.moralmenCe  imposible  que  un 
hombre  que  ha  disfrutado  de  la  libertad,  viva  tranquilo  y 
sosegado  en  la  servidumbre  y  que  su  calma  es  la  de  los 
volcanes  que  se  encuentran  en  quietud  mientras  se  re- 
unen  los  materiales  que  algún  día  deben  formar  la  explo- 
sión más  horrorosa.  Es,  pues,  en  mi  concepto  indispensa- 
ble no  dejarnos  alucinar  con  las  relaciones  quiméricas  ó  de 
amos  que  no  han  visto  sus  haciendas,  ó  de  aquellos  cuya 
vista  es  tan  corta,  que  sus  cálculos  siempre  son  del  mo- 
mento, sin  que  se  tomen  el  ma!  rato  de  discurrir  sobre  el 
fKirvenir,  de  cuyo  número  hay  muchos  en  Caracas  que  no 
ven  sus  haciendas  sino  de  tarde  en  tarde,  y  será  á  la  ver- 
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dad  uno  de  los  medios  más  aparentes  para  evitar  en  lo  po- 
sible este  mal  el  establecimiento  proyectado  del  batallón  por 
las  razones  que  tengo  indicadas  á  V.  E.  sin  que  deba  te- 
merse el  decantado  y  muy  ponderado  inconveniente  de  po- 
ner las  armas  en  la  mano  de  los  morenos  esclavos,  poea 
a  asf  fuera  se  hubiera  palpado  este  mal,  cuya  actividad  se 
pondera  hace  el  espacio  de  cuarenta  años,  que  se  estable- 
cieron las  primeras  Compañías  de  morenos  en  Caracas  y 
los  regimientos  enteros  de  igual  clase  en  la  Habana  é  Isla 
de  Cuba,  siendo  asf  que  en  ambos  puntos  siempre  han  su- 
perado en  subordinación  y  obediencia  á  los  pardos,  ad 
como  estos  superan  en  número  de  más  de  nueve  décimos. 
A  esto  se  agrega  que  seré  una  especie  de  medida  política 
tener  armados  cierto  número  de  negros,  que  en  cualquier 
revolución  de  gente  de  color  stguirán  el  partido  de  los 
blancos  por  la  especie  de  antipatía  con  que  se  miran  mtt- 
tuamente,  procurando  fomentar  esta  división  por  todos  los 
medios  posibles.  La  nación  inglesa,  cuyas  colonias  casi  la 
mayor  parte  se  componen  de  gente  de  color,  han  guarneci- 
do sus  plazas  casi  exclusivamente  de  negros  esclavos,  por 
el  premio  de  la  libertad  que  les  conceden  á  los  diez  años 
de  servicio,  que  en  nuestro  caso  podía  reducirse  á  cinco 
6  seis  por  el  servicio  más  activo  y  penoso  que  deben  pres- 
tar. Y  la  especie  que  se  asentó  en  la  primera  acta  del  Real 
acuerdo,  de  que  los  ingleses  han  extraído  de  sus  colo- 
nias los  regimientos  de  negros  porque  propendían  ó  auxi- 
liaban á  la  gente  de  color,  sería  bien  singular,  siendo  cier- 
to, cuando  no  hubo  semejante  recelo  durante  la  eferves- 
cencia de  los  ánimos  en  las  Antillas,  de  resultas  de  la  re- 
volución de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  y  durante  toda  la 
época  de  la  revolución  francesa,  cuyos  principios  eran  tan 
favorables  á  los  negros  esclavos.  Es,  pues,  indispensable 
i^ue  haya  influido  para  ello  alguna  otra  mira  política  que 
por  ahora  no  está  á  nuestro  alcance,  debiendo  también 
llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  la  impropiedad  degra- 
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dante  á  la  vista  de  los  paeblos  y  atin  do  los  enemigos.  Y 
en  segundo  lugar  desentendiéndose  de  que  las  mismascar- 
cunslancias  de  la  consulta  hecha  al  Real  Acuerdo,  sólo  da 
esta  corptiraciÓQ  voto  meramente  consultivo,  quedando  yo 
en  plena  libertad  para  separarme  de  su  dictamen  bajo  mi 
responsabilidad;  insiste,  inculca  y  se  empeña  en  que  es  de 
su  peculiar  instituto  oponeise  y  reclamar  cualquiera  pro- 
videncia que  se  haya  tomado  contra  su  dictamen.  Mucho 
podía  decir  á  V.  £.  sobre  el  particular,  pero  me  contenta- 
ré con  especificar  que  la  ley  tan  decantada  por  el  Acuerdo 
sólo  trata  de  los  casos  en  que  los  Virreyes  y  Capitanes  ge- 
nerales intenten  á  la  Real  Audiencia  usurpar  sus  prem^a- 
tivas,  y  que  la  Real  orden  que  se  cita  sólo  tiene  por  ob;e- 
to  reconnendar  á  los  jefes  militares  el  que  consulten  á  !a 
Real  Audiencia  en  los  casos  arduos;  pero  de  ninguna  ma- 
nera coharta  el  Rey  sus  facultades  y  trastorna  el  orden  re- 
gular de  cosas,  ni  da  fuerza  de  decisión  la  consulta,  y  en 
la  que  ha  sido  materia  esta  cuestión  tuve  motivos  espéja- 
les para  propender  ai  dictamen  del  ministro  de  la  misma 
Real  Audiencia,  D.  Ignacio  Javier  de  Uzelay,  que  sirve  la 
plaza  de  auditor  general  del  Ejército  de  mi  mando  por  sus 
superiores  y  nada  comunes  conocimientos  del  pafs,  por  su 
ilustración  en  que  todos  le  hacen  justicia,  y  sobre  todo  por 
la  solidez  de  las  razones  en  que  fundó  su  dictamen,  con 
un  desprendimiento  admirable  de  toda  preocupación  de 
Corporación,  Y  en  fin^  Excmo.  Sr.,  estos  nuevos  sucesos 
en  que  ha  demostrado  la  experiencia  la  propensión  gene- 
ral que  se  nota  en  estos  países  de  reducirlo  todo  á  cuestión 
y  dispula  de  jurísdiccián,  demuestra  más  y  más  la  imposi- 
bilidad de  hacerse  la  gnerra  con  suceso,  siempre  que  las 
facultades  del  General  en  jefe  se  hallen  al  alcance  de  se- 
mejantes chicanerías,  qtie  no  sólo  le  hagan  perder  el  tiem- 
po en  contestaciones,  sino  que  le  detengan  la  carrera  de 
sus  operaciones,  ó  con  reparos  de  poca  monta  ó  con  fór- 
mulas embarazosas,  en  que  con  facilidad  se  enredan  los  je- 
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fes  militares  que  tienen  todo  su  entendimiento  embebido 
en  proyectar  en  grande  los  modos  de  hacer  la  guerra  y  en 
discernir  los  medios  más  adecuados  para  su  ejecución,  por 
lo  que  espero  tenga  V.  £.  la  bondad  de  inclinar  el  ánimo 
de  S.  M.  para  que  se  me  libre  de  semejantes  trabas,  en  d 
caso  de  que  sea  su  real  ánimo  que  continúe  yo  en  el  man- 
do de  este  Ejército. 

Debe  tenerse  presente  que  la  Real  Audiencia  de  Cara- 
cas fué  suspendida  por  mi  en  sus  tareas,  cuando  llegué  á 
este  continente,  á  consecuencia  de  las  órdenes  con  que  me 
hallaba  de  S.  M.,  y  que  este  hecho  no  se  ha  olvidado  ni  se 
borrará  jamás  de  la  memoria  de  los  individuos  que  la  com- 
ponen, que  son  por  la  mayor  parte  los  mismos  que  había 
en  aquel  tiempo.  La  opinión  de  estos  ministros  nunca  me 
ha  sido  favorable,  y  aunque  con  sentimiento  he  notado 
cierto  espíritu  de  prevención  contra  mis  operaciones,  que 
cuando  abiertamente  no  se  haya  manifestado,  se  han  de- 
jado sentir  sus  esfuerzos  en  muchos  casos,  prescindiendo 
de  la  adversión  que  les  causa  todo  lo  que  tiene  relación 
con  el  Ejército  expedicionario  y  con  sus  jefes,  sin  otro  mo> 
tivo  que  aquel  principio  imperdonable  para  un  letrado. 

Esto  se  habría  evitado  con  la  variación  de  los  citados 
ministros,  que  por  otra  parte  llenos  de  conexiones  en  el 
pids  donde  han  residido  largo  tiempo,  sin  haberse  mane- 
jado en  las  convulsiones  políticas  que  ha  sufrido  con  aquel 
acierto  y  energía  que  pedían  las  circunstancias  extraordi* 
narias,  no  inspiran  ni  el  respeto  ni  la  confianza  que  debie- 
ran á  los  pueblos. 

Me  ha  parecido  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  esta 
observación,  por  no  creerla  despreciable  entre  las  mochas 
que  manifiestan  las  dificultades  y  entorpecimientos  que 
por  todas  partes  me  rodean,  para  llevar  adelante  la  coni-> 
pleta  pacificación  de  estas  provincias.  Dios...  etc. — Cuar- 
tel general  de  Valencia,  25  de  Enero  de  18 18. 
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667. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  nombramientos 
para  altos  cargos  militares  del  coronel  Cálsada,  coronel  Ba- 
rreiro  y  méritos  de  Sdmano, — ídem,  id. 

Excmo.  Sr. — Los  partes  que  me  han  sido  dirigidos  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  desde  los  desgraciados  acaeci- 
mientos de  Chire  y  Pore,  en  que  fueron  asesinados  el  te- 
niente coronel  D.  Julián  Bayer,  Comandante  general  de 
los  Llanos  de  Casanare,  y  la  mayor  parte  de  los  oficiales 
y  tropa  europea  que  le  acompañaba,  por  el  traidor  fraile 
P.  Marino  y  el  cabecilla  Donato  Pérez,  han  ido  manifes- 
tándome que  estos  malvados  habían  logrado  introducir  sus 
emisarios  por  la  cordillera  en  algunos  pueblos  de  la  pro- 
vincia del  Socorro  y  Tunja,  y  aun  en  la  misma  capital  de 
Santa  Fe,  donde  habían  logrado  suscitar  algunas  convul- 
siones, que  el  celo  y  vigilancia  de  nuestras  tropas  y  sus 
dignos  jefes  consiguieron  extinguir  en  su  nacimiento.  Pos- 
teiiormente  supe  que  varios  grupos  considerables,  reunien- 
do una  fuerza  de  700  á  800  hombres,  había  logrado  intro- 
ducirse hasta  Chocontá,  engrosándose  con  algunos,  aun- 
que pocos,  revolucionarios  del  reino,  entre  ellos  la  mayor 
parte  de  los  delincuentes  indultados,  cuyos  bandidos,  se- 
gún noticias  particulares,  pero  fidedignas,  han  sido  derro- 
tados por  nuestras  valientes  tropas  al  mando  del  coman- 
dante del  segundo  batallón  de  Numancia  D.  Carlos  Tolrá. 
En  este  estado  había  pensado  que  el  coronel  D.  Sebas- 
tián de  la  Calzada  pasase  á  encargarse  del  mando  de  la 
tercera  división,  que  dejaba  vacante  el  Virrey  de  Santa  Fe 
D.  Juan  Sámano,  pero  las  ocurrencias  de  la  provincia  de 
Barinas,  entre  cuyos  naturales  tiene  tanto  influjo  dicho 
jefe,  y  la  absoluta  falta  de  los  de  su  carácter  para  mandar 
las  divisiones  que  operan  sobre  el  Apure,  me  hicieron  va- 
riar de  disposición  y  conferirle  el  mando  de  aquéllas  con  el 
L  de  la  expresada  provincia  de  Barinas.  Esta  disposición  fué 


originada  por  las  repetidas  instancias  del  coronel  D.  Juan 
Aldama,  que  obtenía  el  de  las  citadas  fuerzas,  y  que  con 
motivo  de  la  enfermedad  de  escorbuto,  que  dice  padecer, 
instaba  con  la  mayor  urgencia  por  su  relevo.  La  misma 
enfermedad  y  los  mismos  deseos  me  hicieron  condescender 
también  con  la  separación  del  coronel  D.  Francisco  War- 
leta,  que  la  pidió  con  mucho  empeño,  por  cuyas  circuns- 
tancias me  veo  en  la  precisión  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  £.  el  poco  deseo  que  tienen  dichos  coroneles  de  ser- 
vil á  S.  M.  en  estos  países,  donde,  habiéndose  prolongado 
la  guerra  más  tiempo  del  que  creían ,  están  cansados  de 
trabajar,  y  su  constancia  se  resiente  ya  de  las  fatigas  de  la 
campaña,  á  pesar  del  entusiasmo  que  hicieron  parecer  en 
el  principio,  cuando  menos  dificultades  y  peligros  se  pre- 
sentaban que  vencer. 

Reducido  á  no  tener  jefes  ningunos  de  quien  valerme 
para,  las  vastas  atenciones  que  me  rodean,  me  decicU  á 
dejar  á  Calzada  sobre  el  Apure,  y  he  dispuesto  que  el  co- 
ronel  graduado  del  Real  Cuerpo  de  artillería,  D.  José  Ba- 
rreirOy  pase  á  encargarse  del  mando  de  la  tercera  división. 
Este  jefe,  que  ha  mandado  la  plaza  y  provincia  de  Cuma- 
ná  con  el  mayor  acierto,  hasta  ser  relevado  por  el  Gober- 
nador propietario,  brigadier  D.  Tomás  de  Cires,  está 
adornado  de  las  mejores  cualidades,  y  se  ha  acreditado  eo 
las  anteriores  campañas  por  su  valor,  conocimientos  y 
actividad,  circunstancias  que  me  han  obligado  á  recomen- 
darlo á  S.  M.en  varias  ocasiones.  Estoy  persuadido  que 
el  coronel  Barreiro  corresponderá  dignamente  á  mi  con- 
fianza,  y  que  trabajará  con  el  celo  é  inteligencia  que  siem- 
pre ha  manifestado  en  el  mando  de  la  expresada  división. 
Sale  al  intento  para  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  dirigién- 
dose por  Mérida  y  Trujillo,  adonde  reunirá  los  campos 
volantes  que  marcharon  á  destruir  los  facciosos  que  allí 
se  habían  sublevado,  una  compañía  de  infantería  de  Guias 
y  el  mayor  número  de  reclutas  que  puedan  reunirse,  todos 
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venezolanos,  los  cuales  son  Cin  útiles  en  aquel  país  como 
los  europeos,  y  servirán  para  reemplazar  las  bajas  que 
hayan  sufrido  desde  mi  ausencia  los  batallones  venezola- 
nos que  tan  distinguidos  servicios  están  haciendo  á  S.  M. 
en  aquel  virreinato.  También  se  le  reunirá  el  baiallón  de 
Burgos  que  se  dirige  por  Coro  y  Maracaibo  á  los  valles  de 
Cuenta,  y  con  estas  fuerzas  penetrará  en  lo  interior  del 
reino,  restableciendo  el  orden  á  su  paso  donde  sea  necesa- 
rio. Lleva  consigo  los  restos  del  sexto  escuadrón  de  arti- 
llería volante,  sobre  el  que  formará  un  excelente  Cuerpo 
de  caballería,  que  con  la  buena  masa  de  gente  que  tiene, 
será  sumamente  útil  en  la  tercera  división. 

Luego  que  llegue  á  la  capital  hará  salir  inmediatamente 
para  Lima  el  primer  batallón  de  Numancia,  y  de  acuerdo 
con  el  Virrey  D,  Juan  Sámano,  á  cuyas  inmediatas  órde- 
nes estará  Barreiro,  se  dispondrá  el  .embarco  de  dicho 
Cuerpo,  con  la  actividad  posible,  en  el  puerto  de  San 
Buenaventura. 

El  general  Sámano,  que  nunca  ha  desmentido  el  alto 
concepto  que  merecen  sus  hazañas  y  extraordinarios  ser- 
vicios, se  ha  conducido  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada 
como  debía  esperarse  de  un  jefe  de  sus  talentos  y  expe- 
riencia, reuniendo  además  el  conocimiento  profimdo  del 
país,  en  que  ha  vivido  muchos  años,  circunstancias  que  lo 
ponen  en  el  caso  de  gobernarlo  con  el  mayor  acierto.  Ha 
seguido  conmigo  en  la  mayor  armonia  y  en  cuanto  ha  es- 
tado de  su  parte,  desde  que  rae  separa  de  él  en  Santa  Fe, 
ba  procurado  auxiliar  las  operaciones  del  Ejército  en  estas 
provincias.  Todo  lo  que  pongo  en  el  superior  conocimien- 
to de  V.  E.  para  su  inteligencia,  y  á  efecto  de  que  se  sirva 
elevarlo  al  del  Rey  nuestro  ssñor,  por  si  se  digna  aprobar 
estas  disposiciones.— 'Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Va- 
lencia, 35  de  Enero  de  1818. 


668. — Morillo  al  Ministro  d$  la  Gu&rra  sobre  mérUosy  sgr- 
vicios  del  médico  militar  D.  Juan  Ni&h  Samamcgo. — 
ídem,  id. 

Excmo.  Sr. — Paso  adjunta  á  manos  de  V.  E.  una  repre- 
sentación que  hace  al  Rey  nuestro  señor  D.  Juan  Nieto 
Samaniego,  doctor  en  Medicina  y  Cirugía,  consultor  de  los 
Reales  Ejércitos  y  primer  cirujano  de  estas  provincias, 
exponiendo  sus  servicios  de  más  de  veintitrés  años,  y  los 
méritos  que  han  contraído  asi  en  los  Ejércitos  de  la  Pe- 
nínsula como  en  este  continente,  y  solicitando  en  conse- 
cuencia de  la  piedad  de  S.  M.  el  que,  sobre  el  empleo  de 
cirujano  mayor  de  este  Ejército  expedicionario,  se  digne 
concederle  las  atribuciones  de  protomédico  de  Hospitales 
é  inspector  de  epidemias  de  estas  provincias,  con  el  sueldo 
que  actualmente  disfruta. 

Desde  que  este  sujeto  se  incorporó  en  el  Ejército  de  mi 
mando,  me  penetré  del  celo  que  le  anima  por  los  asuntos 
de  su  profesión,  de  sus  conocimientos  y  aplicación  y  de  la 
honradez  y  bellas  circunstancias  que  le  caracterizan,  ha« 
hiendo  cumplido  á  mi  satisfacción  con  todos  los  objetos  de 
su  ministerio  que  le  he  confiado,  que,  unidos  á  las  utilida- 
des que  creo  puede  facilitar  á  la  salud  pública,  son  naoti- 
vos  que  me  impulsan  á  recomendarlo  á  V.  E.  para  que  se 
sirva  ponerlo  en  consideración  de  S.  M.,  por  si  se  digna 
acceder  á  su  solicitud. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de 
Valencia,  á  25  de  Enero  de  1818. 

668. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  ^  recomendándole  los 
servicios  importantes  prestados  por  el  coronel  D.  Manuel  Vi' 
llaviceftcio,'^  Valencia,  28  de  Enero  de  18 18. 

Excmo.  Sr. — El  coron  1  D.  Manuel  Villavicencio,  co- 
mandante del  tercer  escuadrón  de  húsares  de  Fernando  VII 
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y  mi  primer  ayudante  de  campo,  que  pasa  á  la  Península 
comisionado  para  llevar  estos  pliegos,  ha  permanecido  á 
mi  iumediación  desde  que  salió  la  expedición  de  mi  mando 
del  puerto  de  Cádiz,  y  me  ha  acompañado  en  cuantas 
campañas  y  acciones  de  guerra  se  han  ofrecido  para  la  pa- 
cificación de  estos  dominios. 

Luego  que  salí  con  destino  á  apoderarme  de  la  plaza  de 
Cartagena  de  Indias,  se  encargó  del  mando  del  citado  re~ 
gimiento  de  húsares,  por  haber  quedado  coinísionado  en 
estas  provincias  el  coronel  del  Cuerpo,  brigadier  D.  Juan 
Bautista  Pardo,  y  &  su  infatigable  celo,  aplicación  y  cono- 
cimientos militares,  se  debe  en  gran  parte  la  distinguida 
reputación  que  se  ha  adquirido  aquel  raimiento,  señalán- 
dose por  su  valor,  disciplina  y  brillantez  entre  cuantos 
vinieron  en  el  Ejército,  y  conservándose  en  el  día  en  el  pie 
más  respetable  é  imponente,  como  acaba  de  acreditarlo  en 
la  gloriosa  jornada  del  Hato  de  la  Hogaza. 

Durante  el  bloqueo  de  Cartagena  se  acreditó  este  jefe 
en  diversas  acciones  y  posteriormente,  en  la  reconquista 
del  reino,  le  confié  comisiones  de  la  mayor  importancia, 
que  desempeñó  con  muchas  ventajas  del  servicio  du  S.  M. 
Fué  Gobernador  de  la  provincia  de  Tunja,  cuyos  jiueblos 
se  encontraban  en  la  mayor  anarquía  y  desorden  por  la 
próxima  evacuación  de  los  enemigos,  y  á  sus  acertadas 
medidas  se  debió  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  y 
sumisión  de  los  habitantes  dispersos  por  los  bosques  y 
montanas,  proporcionando  al  mismo  tiempo  considerables 
recursos  al  Ejército. 

Mandando  una  columna  volante  derrotó  en  los  Llanos 
de  Casanare  los  restos  del  ejército  de  Santa  Fe,  capita- 
neados por  el  general  de  brigada  francés  Manuel  Servier, 
jefe  de  los  ejércitos  de  Cundinamarca,  y  esla  importan- 
te acción,  en  que  perecieron  la  mayor  parte  de  los  enemi- 
gos, acabó  del  todo  con  las  esperanzas  que  los  traidores 
conservaban  por  la  existencia  de  aquel  caadillo  extranjero. 
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En  la  memorable  marcha  que  hizo  el  Ejército  desde  la 
Nueva  Grantda  hasta  estas  provincias,  por  los  desiertos 
Llanos  del  Meta  y  Casanare,  se  acreditó  en  cuantas  oca- 
siones se  presentaron  los  enemigos,  como  también  en  las 
campañas  hechas  en  las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelo- 
na y  en  la  de  ja  isla  Margarita ,  encontrándose  en  todas 
las  sangrientas  acciones  de  guerra  que  allí  sostuvieron  las 
armas  de  S.  M. 

El  singular  mérito  del  coronel  Villavicencio,  que  á  mi 
vista  ha  contraído  tan  relevantes  servicios,  sus  conoci- 
mientos en  la  carrera  y  la  aplicación  y  constancia  con  que 
siempre  ha  estado  dispuesto  á  emprender  las  comisiones 
más  peligrosas  é  importantes,  le  han  adquirido  la  buena 
reputación  militar  que  goza  en  el  Ejército  y  mi  particular 
estimación.  Por  lo  mismo  faltaría  á  la  justicia  que  se  le 
debe,  si  no  le  recomendase  como  lo  hago  estrechamente  á 
la  consideración  de  V.  E.,  pidiéndole  se  digne  elevar  á 
conocinüento  de  S.  M.  las  circunstancias  que  adornan  á 
este  joven  jefe  de  tan  buenas  esperanzas,  suplicando 
á  V.  E.  interponga  á  su  favor  su  poderoso  influjo,  para 
que  el  Rey  nuestro  señor  se  digne  concederle  el  grado  de 
brigadier. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valencia,  28 de 
Enero  de  i8z8. 


670. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  dándoU  parU  de  la 
retirada  de  la  primera  división  desde  Calabozo,  donde  fué 
atacada  por  fuersas  superiores  ^  y  de  la  victoria  obtenida  sobre 
los  rebeldes  en  el  pueblo  del  Sombrero, ^^  Cuartel  general  de  la 
villa  de  Cura,  26  de  Febrero  de  1818. 

Excmo.  Sr. — Luego  que  hube  acordado  en  la  Junta  ge- 
neraly  reunida  en  el  pueblo  de  la  Victoria  con  las  autorida- 
des de  estas  provincias»  los  medios  que  pudieran  facilitar 
las  subsistencias  del  Ejército,  según  tengo  manifestado  á 
V.  E.,  me  dirigí  á  la  villa  de  San  Carlos  con  ánimo  de  con* 
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tínuar  hasta  Barinas  para  facilitar  la  reunión  de  fuerzas 
en  que  entendía  el  coronel  D.  Sebastián  de  la  Quizada,  au- 
mentar en  cuanto  fuese  posible  la  de  caballería  que  más 
necesitábamos  y  marchar  en  seguida  á  destruir  los  Cuer- 
pos rebeldes  que  operaban  entre  el  Apure  y  el  Arauca. 
Pero  habiendo  recibido  en  San  Carlos  avisos  ciertos  de 
qne  el  traidor  Bolívar  aprovechando  el  tiempo  de  las  bri- 
sas y  subiendo  el  Orinoco  se  había  reunido  con  fuerzas  de 
oonsideración  al  cabecilla  Paez,  no  me  detuve  un  momen- 
to y  en  posta  me  dirigí  á  Calabozo  donde  estaba  acanto- 
nada la  primera  división  del  Ejército. 

Al  día  siguiente  de  mi  llegada  (12  del  actual)  á  dicha 
vUla,  que  está  situada  en  el  centro  de  los  Llanos,  fui  ata- 
cado en  ella  por  todos  los  Cuerpos  rebeldes  reunidos,  que 
ascenderían  al  número  de  2.600  caballos  y  1.500  infantes, 
mandados  por  el  titulado  jefe  supremo  de  la  República, 
Simón  Bolívar,  y  por  Paez,  Cedeño,  Monagas  y  demás  je- 
fes revolucionarios  de  CstAS  provincias. 

£1  regimiento  de  húsares  de  Femando  VII,  que  consta- 
ba sólo  de  230  hombres  y  se  hallaba  situado  á  tres  cuartos 
de  legua  de  la  villa,  en  la  misión  que  llaman  de  Abajo  á 
cansa  de  los  pastos,  con  una  compañía  de  cazadores  de 
Navarra,  fué  cargado  por  toda  la  numerosa  caballería  ene- 
miga; y  aunque  peleó  valerosamente  hubo  por  fin  de  ceder 
á  la  muchedumbre  y  se  vio  obligado  á  replegarse  al  pueblo 
sobre  las  columnas  de  infantería,  qne  hice  salir  de  él  in- 
mediatamente. Este  regimiento  era  la  única  caballería  que 
tenia  disponible,  y  aunque  sufrió  bastante  pérdida,  siempre 
conservó  una  gran  parte  de  su  fuerza.  La  compañía  de  ca- 
zadores de  Navarra,  que  hizo  un  fuego  horroroso  sobre  los 
enemigos,  causándoles  mucho  daño,  perdió  la  mayor  par- 
te de  la  gente,  con  todos  sus  oficiales,  que  se  batieron  he- 
roicamente. 

Los  enemigos  no  osaron  atacar  la  batalla  que  les  pre* 
senté  con  columnas  de  infantería,  apoyado  sobre  el  mismo 


L 


-506- 

pueblo  y  sólo  se  empeñó  el  fuego  con  algunas  guenülas  y 
cuatro  compañías  de  Navarra  qae  hice  avanzar  para  prt^ 
teger  á  los  húsares,  do  pudiendo  maqiobrar  ofensivameote 
ea  aquellas  inmensas  sabanas  sin  caballería  que  prote- 
giese mis  movimientos;  pero  los  escuadrones  rebeldes  so- 
frieron  mucha  pérdida,  por  el  acertado  fu^o  de  dichas 
compañías  y  el  de  las  guerrillas  que  duró  la  mayor  putc 
del  día. 

Todas  las  fuerzas  enemigas  rodearon  el  pueblo,  y  cono- 
ct  desde  entonces  que  su  objeto  era  sólo  quitamos  los  re- 
cursos del  Llano,  en  los  ganados  que  eran  nuestros  únicos 
almacenes,  y  reducirnos  á  un  estrecho  bloqueo. 

Si  los  auxilios  que  tanto  he  redamado  de  la  Capitanía 
general  y  Superintendencia  para  tener  un  repuesto  de  ví- 
veres siiñciente  en  Calabozo  se  hubiesen  realizado,  pre- 
viendo con  anticipación  lo  que  podría  efectivamente  suce- 
der, la  caballería  enemiga  se  hubiera  destruido  á  tas  inme- 
diaciones de  aquella  villa,  donde  los  caballos  del  Apnreno 
pueden  subsistir  por  falta  de  pastos,  y  en  pocos  días  el 
Ejército  rebelde  se  habría  encontrado  á  pie.  Pero  no  se 
alimentaba  la  tropa  con  otra  cosa  que  con  el  ganado  que 
ella  misma  cogía  en  las  sabanas,  siendo  infructuosos  cuan- 
tos pasos  y  pedidos  tenia  hechos  anteriormente. 

Permanecí  tres  días  en  Calabozo,  haciendo  frecuentes 
salidas  sobre  el  enemigo,  en  que  logramos  quitarle  algu- 
nas caballadas;  pero  no  teniendo  ya  recurso  alguno  de  nin- 
guna especie  para  vivir,  determiné  por  último  abrirme 
paso  cnire  ellos  y  venir  á  la  sierra,  donde  podría  usar  coa 
ventajas  de  mis  fuerzas  y  existir  con  la  abundancia  de  loe 
valles  de  A  ragua. 

El  14,  á  las  once  de  la  noche,  emprenta  mi  marcha,  ra- 
sueho  a  batir  á  los  enemigos  dondequiera  que  se  presen- 
tasen, habiendo  con  anticipación  enterrado  la  artillería 
que  no  podía  conducirse  por  varías  quebradas  que  hay  en 
los  Llanos,  en  parajeconocido,  y  me  dirigí  costeando  sism- 


—  5^7  — 

fnre  el  río  Gúaríco  sobre  el  pueblo  del  Sombrero,  que  dis- 
ta 20  leguas. 

Todos  ios  heridos,  enfermos,  ambulancias  y  equipajes 
del  Bjército  me  seguían  con  la  emigración  de  habitantes 
fieles,  que  se  acogieron  á  la  protección  de  las  tropas  de  Su 
Majestad.  Los  enemigos  no  tuvieron  noticia  de  nuestra  sa- 
lida hasta  la  mañana  siguiente,  y  bien  pronto  nos  alcanza- 
ron con  toda  la  caballería  en  el  punto  llamado  La  Oriosa, 
donde  nos  cargaron  con  el  mayor  arrojo.  Pero  el  vivo  y 
sostenido  fuego  de  nuestras  columnas  logró  rechazar  con 
mucha  pérdida  á  los  rebeldes,  y  alcanzamos  continuar  la 
marcha  aunque  á  paso  lento  con  nuestro  hospital  y  equi- 
pajes. La  noche  llegó  entretanto  y  pudimos,  á  favor  de  ella, 
contener  la  persecución  y  ataques  del  enemigo. 

Al  amanecer  ya  nos  habíamos  apoderado  del  pueblo  del 
Sombrero,  y  estaba  colocado  en  él  todo  lo  embarazoso  del 
Ejército.  Las  tropas  se  situaron,  y  los  rebeldes,  reunidos  ya 
con  su  infantería,  nos  atacaron  por  diversos  puntos.  £1  re- 
gimiento de  Navarra,  desplegado  en  batalla,  defendía  la  orí- 
lia  derecha  del  río  Guárico,  cubríendo  la  avenida  principal 
del  pueblo;  el  batallón  de  Castilla,  formado  en  columna, 
sostenía  las  compañías  de  cazadores  que  defendían  los  pasos 
más  accesibles  del  río,  vadeable  por  todas  partes  en  este 
tiempo.  La  compañía  de  cazadores  del  regimiento  de  la 
Unión  sostenía  el  vado  de  la  izquierda  del  pueblo,  y  el  res- 
to de  este  Cuerpo,  también  en  columna,  se  hallaba  de  re« 
serva  situado  en  la  parte  más  elevada  del  mismo  pueblo. 
Los  húsares  de  Fernando  VII,  cuyos  caballos  estaban  en- 
teramente inútiles  por  la  fatiga  y  cansancio  de  los  días  an- 
teriores, quedaron  situados  en  la  plaza. 

Las  columnas  enemigas  fueron  recibidas  con  la  mayor 
serenidad  por  los  regimientos  de  Navarra  y  Castilla,  que 
rompieron  sobre  ellas  un  fuego  horroroso,  logrando  des- 
ordenarlas en  pocos  momentos.  Sin  embargo,  protegidos 
por  la  caballería  y  por  sus  carabineros,  que  echaron  pie  á 
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tierra,  vinieron  hasta  tercera  vez  á  la  carga  con  el  ma3K>r 
denuedo,  pero  siempre  fueron  rechazados  vigorosamente, 
dejando  el  campo  sembrado  de  muertos.  En  este  estado 
dos  compañías  del  regimiento  de  Castilla,  los  cargarOD  á 
la  bayoneta,  flanqueándolos  por  su  izquierda,  mientras  las 
de  cazadores  perseguían  algunos  que  se  hablan  esparcido 
por  el  bosque,  consiguiendo  arrollarlos  completamente  y 
cogerles  la  bandera  del  batallón  llamado  de  Honor,  qae 
tomó,  dando  muerte  al  que  la  llevaba,  el  soldado  de  Casti- 
Ua,  Martín  de  la  Chica.  Cuatro  batallones  de  infantería  re- 
belde quedaron  completamente  destruidos  en  esta  brillante 
jomada,  dejando  en  nuestro  poder  todo  su  armamento  y 
mía  multitud  de  heridos  y  prisioneros,  á  más  de  400  cadá- 
veres. El  resto  del  ejército  rebelde  se  puso  en  vergonzosa 
faga  con  tal  terror,  que  si  en  aquel  momento  hubiera  po- 
dido disponer  de  300  hombres  de  caballería,  se  hubiera 
acabado  con  toda  la  farsante  República  de  Venezuela. 
Pero  ni  el  estado  de  los  pocos  caballos  que  teníamos,  ni  la 
fatiga  y  extenuacíán  de  las  tropas  en  una  marcha  como  la 
que  se  acababa  de  ejecutar,  permitta  dar  un  paso  ade- 
lante. 

Jamás  ha  brillado  tanto  el  entusiasmo,  valor  y  serenidad 
de  nuestros  soldados  como  en  esta  ocasión,  después  de  es- 
tar dos  noches  y  un  día  entero  andando,  sin  comer,  dor- 
mir ni  descansar,  sufriendo  las  cargas  de  la  caballería  ene- 
miga, que  siempre  fué  rechazada  sin  pérdida  alguna  por 
nuestra  parte,  en  el  espacio  de  20  leguas  de  llano  abierto 
y  despejado  que  hay  desde  Calabozo  hasta  el  Sombrero, 
pueblo  en  que  ya  empieza  el  bosque  y  el  terreno  quebra- 
do. Ochenta  hombres  perdimos  en  esta  memorable  retira- 
da, ahogados  del  calor  abrasador  de  las  sabanas  y  ener- 
vados con  el  hambre,  sed  y  fatiga.  Por  lo  demás,  todo  se 
poso  á  salvo  y  no  perdimos  ni  un  solo  equipaje,  ni  nn  he- 
rido ni  enfermo,  de  los  muchos  que  se  condudan  en  el  hos- 
pital de  campana. 
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Los  enemigoSy  escarmentados,  no  pasaron  del  pueblo  del 
Sombrero,  y  yo  continué  otii  marcha  tranquilamente  á  jor- 
nadas cómodas,  hasta  tomar  posesión  en  la  sierra,  cubrien- 
do las  avenidas  de  la  capital  é  interior  de  estas  provincias. 

£1  resultado  de  esta  operación  no  ha  causado  otra  ven- 
taja á  los  rebeldes  que  apoderarse  del  pueblo  de  Calabozo, 
abandonado  por  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  donde 
nada  se  dejó  que  pudiera  serles  útil,  y  dominar  el  llano 
con  su  numerosa  caballería,  que  es  muy  diñcil  destruir  sin 
una  fuerza  respetable  por  nuestra  parte  de  esta  arma;  fuer- 
za que  me  ha  sido  imposible  reunir  á  pesar  de  mis  desve- 
los, porque  los  enemigos  estaban  apoderados  de  todas  las 
caballadas  del  Apure  y  Arauca  antes  de  mi  regreso  á  Ve- 
nezuela y  cuentan  con  los  habitantes  del  Llano  que  son  los 
hombres  más  á  propósito  para  aquel  servicio. 

Por  el  adjunto  estado  se  enterará  V.  £.  del  número  de 
oficiales  y  tropa  muertos  y  heridos  que  hemos  tenido  des- 
de el  día  12,  en  que  atacaron  los  rebeldes  á  Calabozo,  y  re- 
comiendo á  V.  £.  muy  particularmente  para  que  se  sirva 
hacerlo  á  S.  M.  á  las  familias  de  los  que  han  terminado 
gloriosamente  su  carrera  defendiendo  la  justa  causa  del 
Rey  nuestro  señor  en  estos  dominios. 

La  pérdida  de  los  enemigos  ha  sido  infinitamente  mayor 
y  no  baja  de  mil  hombres,  incluyendo  el  destrozo  que  las 
compañías  de  Navarra  hicieron  en  su  caballería  en  el  pri- 
mer ataque. 

£1  brigadier  D,  Pascual  Real,  que  seguía  en  el  Cuartel 
general,  pidió  ser  empleado  en  el  acto  de  la  acción,  y  se 
puso  á  la  cabeza  de  su  regimiento  de  Castilla,  dando  las 
disposiciones  más  acertadas  para  defender  los  pasos  que 
se  le  encargaren,  debiéndose  á  su  valor,  así  como  al  del 
coronel  del  regimiento  infantería  de  Navarra  D.  Luis  Ge- 
naro de  la  Rocque  los  felices  resultados  de  la  batalla. 

£1  brigadier  D.  Ramón  Correa,  jefe  interino  del  £stado 
Mayor  general,  se  ha  distinguido  en  todas  las  acciones  da- 
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das  estos  dfas,  y  ha  contribuido  con  su  previsión,  activi* 
dad  y  celo  á  conservar  el  orden  y  serenidad  con  que  se  ha 
hecho  la  brillante  retirada  del  Ejército. 

Igualmente  estoy  muy  reconocido  á  los  importantes  ser- 
vicios' del  brigadier  D.  Francisco  Tomás  Morales,  que 
también  seguía  en  el  Cuartel  general  y  se  ha  empleado  en 
las  ocasiones  más  arriesgadas,  con  mucha  utilidad,  batién- 
dose personalmente  con  los  rebeldes. 

Son  dignos  de  la  atención  de  V.  E.  el  coronel  coman- 
dante de  húsares  de  Femando  VII  D.  Juan  Juez  y  el  te- 
niente coronel  de  Navarra  D.  Joaquín  Miranda  y  Madaria- 
ga,  cuyos  jefes,  á  la  cabeza  de  sus  respectivos  Cuerpos,  se 
distinguieron  por  la  bizarría  con  que  atacaron  y  recibieron 
las  cargas  de  los  enemigos  en  diversas  ocasiones. 

Todos  los  demás  jefes,  oficiales  y  soldados  de  este  Ejér* 
cito  han  acreditado  dignamente  que  pertenecen  á  la  heroi- 
ca nación  española,  disputándose  los  peligros  y  excedién- 
dose en  valor,  sufrimiento  y  constancia,  por  lo  que,  en  ob- 
sequio de  la  justicia  que  se  les  debe,  no  puedo  menos  de 
recomendarlos  altamente  á  la  consideración  de  V.  E.  por 
si  se  digna  elevar  sus  hazañas  á  conocimiento  del  Rey 
nuestro  señor.  Dios...  etc. — Cuartel  general  de  la  villa  de 
Cura,  á  26  de  Febrero  de  1818. 

671. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  manifestando  el  esta- 
do de  la  caballería  rebelde  de  los  llanos  de  Apure  y  la  con- 
díícta  observada  por  la  Real  Audiencia^  intettdente  y  demás 
empleados  de  aquellas  provincias,  abandonando  sus  destinos 
cobardemente  por  falsos  rumores  sobre  la  suerte  del  Ejérci" 
to. — ídem,  id, 

Excmo.  Sr. — Por  carta  separada  de  esta  fecha  manifies- 
to* á  V.  E.  las  acciones  que  ha  tenido  la  primera  división 
de  este  Ejército  desde  el  12  del  actual,  y  que  á  consecuen- 
cia de  ellas  y  del  número  considerable  de  caballería  ene* 


miga  ha  sido  preciso  abandonarles  todo  el  llano,  que  es 
imposible  dominar  sin  fuerza  respetable  de  aquella  arma. 
Hemos,  en  verdad,  perdido  poco,  si  se  allende  á  los  re- 
cursos que  ya  ofrecían  los  llanos,  comprenditJos  entre  el 
Apure,  Orinoco  y  Uñare,  pues  que  la  guerra  sanijrienta  y 
asoladora  que  en  ellos  se  ha  sostenido,  la  despoblación  y 
la  permanencia  de  las  tropas  ha  acabado  con  los  hatos  de 
gaaado,  los  caballos  y  cuanto  en  ellos  habla. 

Los  rebeldes  de  Apure  y  el  Arauca,  gente  feroz  y  pere- 
zosa (jue  aun  en  los  tiempos  de  paz  han  errado  en  carava- 
nas por  la  inmensa  extensión  de  las  llanuras,  robando  y 
saqueando  los  hatos  y  las  poblaciones  inmediatas,  han  en- 
contrado en  la  guerra  una  ocasión  muy  favorable  para  vi- 
vir conforme  á  sus  deseos  é  inclinaciones.  Hubo  un  hom- 
bre que  supo  conocerlos,  reunirlos  y  hacerlos  pelear  por  la 
causa  del  Rey,  con  la  esperanza  del  saqueo  y  del  pillaje, 
que  es  el  móvil  que  los  anima.  Este  fué  el  difunto  coronel 
D.  José  Tomas  Boves,  que,  hallándose  en  el  Apure  cuando 
Bolívar  y  demás  caudillos  rebeldes  dominaban  estas  pro- 
vincias, se  puso  á  la  cabeza  de  estos  mismos  llaneros  que 
hoy  nos  hacen  la  g'uerra,  y  señalándoles  lo5  pueblos  opulen- 
tos del  interior  los  condujo  á  ellos  y  acabó  con  ¡os  traido- 
res, Pero  restablecido  el  Gobierno  legítimo,  volvieron  á  su 
país  estos  hombres,  que  no  pueden  vivir  sino  á  caballo  ni 
en  otra  parte  que  en  sus  líanos,  entre  las  vacas  y  el  gana- 
do, y  fueron  poco  á  poco  reuniéndose  en  pequeñas  parti- 
das proclamando  la  independencia,  que  era  la  voz  con  que 
podían  robar. 

En  este  tiempo  las  armas  de  S,  M.  dominaban  estas 
provincias,  la  plaza  de  Cartagena  y  el  Nuevo  Reino  de 
Granada,  y  muchos  de  los  cabecillas  que  de  todas  partes 
se  fugaban  se  fueron  acogiendo  á  las  gavillas  de  los  lla- 
nos, fundando,  con  la  emigración  numerosa  que  conduje- 
ron, varias  poblaciones  en  los  desiertos  del  Arauca, 

Yo  hice  cuanto  fué  posible  por  destruirlos,  y  efectiva- 


lueDte  logré  coger  muchos  de  los  más  nombrados  y  ano- 
jarlos  de  los  Llanos  de  San  Martío  y  del  Casaoare,  pera- 
guiéndolos  en  mi  venida  del  reino  hasta  la  época  de  la  ba- 
talla de  Macurítas,  bato  situado  ea  el  banco  que  forman  d 
Apure  y  el  Arauca,  donde  todos  los  lanceros  se  halñan  re- 
unido á  las  ¿rdenes  del  atrevido  José  Antonio  Paez.  "Este 
caudillo,  á  quien  no  falta  inteligencia  y  valor,  supo  apro- 
vecharse del  camino  que  dejó  abierto  el  famoso  Boves  é 
hizo  lo  mismo  que  él  coa  los  lanceros,  apoderándose  de 
todas  las  caballadas,  de  todos  los  hatos  de  ganada  y  dejan- 
do á  sus  contrarios  sin  medio  de  poderles  hacer  la  guerra 
en  el  desierto  país  donde  formaron  su  residencia. 

He  trabajado  desde  entonces  incesantemente  por  leunii 
un  Cuerpo  de  caballería,  que  unido  á  la  europea,  pudiese 
acabar  con  la  de  Paez,  que  son  los  enemigos  de  mayor 
cuidado  en  Venezuela;  pero  todo  lo  más  que  han  podido 
conseguir  mis  desvelos,  ha  sido  contener  las  ímipcioDes 
de  estos  malvados  defendiendo  la  provincia  de  Bacinas  y 
toda  la  orilla  izquierda  del  Apure,  porque  nunca  he  logra- 
do estar  en  actitud  de  pasar  con  suceso  á  atacarlos  en  su 
territorio,  puesto  que  ¡a  infantería,  además  de  lo  que  sufre 
en  las  distancias  y  en  el  clima,  no  ha  conseguido  ventajas 
decisivas  sobre  ellos  en  ninguna  de  las  ocasiones  que  se 
han  venido  á  las  manos. 

La  organización  de  los  Cuerpos  de  caballeila  es  suma- 
mente costosa,  y  su  entretenimiento  origina  también  crea- 
dos gastos  cuando  no  pueden  mantenerse  los  caballos  en 
potreros  ni  en  pastos  como  los  que  hay  en  el  Apure.  Pan 
todo  esto  no  he  tenido  arbitrios  ni  he  podido  buscarlos, 
parque  dependiendo  como  lo  estoy  del  Superintendeot^ 
del  Capitán  general  y  hasta  del  último  administrador  de 
Real  Hacienda  para  sacar  aunque  sea  una  ración,  resulta 
que  ningún  auxilio  se  me  ha  suministrado,  y  que  el  Ejéi^ 
cito  ya  habría  perecido  sin  los  socorros  que  vinieron  del 
reino  y  los  que  tan   generosamente  se  me  han  fian- 
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queado  por  el  Capitán  general  6  Intendente  de  la  Isla  de 
Cuba. 

V.  E.  habrá  visto  á  estas  horas,  por  mis  cartas  anteriores, 
los  esfuerzos  que  he  hecho  manifestando  á  las  autoridades 
de  Venezuela  el  estado  del  Ejército  y  la  urgente  y  precisa 
necesidad  de  auxiliarlo,  para  que  pudiese  operar  con  su- 
ceso contra  los  rebeldes;  y  habrá  visto  también  V.  E.  los 
acuerdos  y  Actas  que  con  este  motivo  se  han  extendido. 
Pero  todo  ha  sido  tan  inútil,  como  cuantos  pasos  bebdado 
anteriormente,  y  dejándome  abandonado  á  mí  propio,  limi- 
tado por  todas  partes  y  sin  facultad  de  hacer  nada,  apenas 
he  podido  atender  á  la  más  precisa  subsistencia  de  la  tropa. 

Tengo  la  satisfacción  de  haber  previsto,  con  mucho 
tiempo,  las  funestas  consecuencias  que  debían  seguirse  á 
la  causa  de  S.  M.  en  estos  dominios,  por  no  hallarse  bajo 
una  sola  mano  los  recursos  que  es  menester  emplear  en  la 
guerra,  y  la  facilidad  de  variar  un  sistema  tan  pernicioso 
é  irregular  como  el  que  se  observa;  y  si  V.  E.  se  dig^a 
traer  á  la  memoria  mis  repetidas  exposiciones  en  esta 
importante  materia,  verá  el  fruto  de  mi  experiencia  y  co- 
nocimientos del  territorio  en  que  estoy.  Los  que  creen  que 
estos  países,  frenéticos  con  la  idea  de  independencia,  par- 
ticularmente Venezuela,  pueden  sujetarse  por  medios  sua- 
ves y  conciliatorios,  no  tienen  interés  alguno  por  el  servi- 
cio de  S.  M.,  mirandoicon  mucha  indiferencia  la  conser- 
vación de  estas  posesiones;  y  cuando  juzgan  que  un  país 
sublevado,  con  enemigos  poderosos  y  audaces^  que  cuen- 
tan con  la  protección  y  auxilio  de  las  colonias,  y  obran  sin 
trabas  ni  limitaciones  algunas,  puede  pacificarse  sin  em- 
plear los  mismos  medios,  procediendo  con  la  calma  y  len- 
titud de  los  tiempos  de  paz,  hacen  traición  á  su  entendi- 
miento, imponen  al  gobierno  y  tienen  el  egoísmo  de  sacri- 
ficar los  intereses  del  Rey  y  la  gloria  de  la  Nación  á  su 
beneficio  particular. 
La  copia  núm.  i.*  que  acompaño  á  V.  E.,  lo  es  de  una 
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carta  que  me  dirigió  el  infame  Bolívar ,  en  los  días  que 
permaneció  delante  de  Calabozo,  por  cuyo  insolente  len- 
guaje verá  V.  £.  las  ideas  que  abriga  este  traidor,  elapre- 
ció  que  61  y  los  que  le  siguen  han  hecho  de  los  indultos 
publicados,  y  la  inaudita  osadía  con  que  se  atreve  á  p  rofa- 
nar  el  augusto  nombre  del  Rey  nuestro  señor.  Nodevol^ó 
más  que  tres  prisioneros  de  los  que  cita,  y  eran  de  los 
asistentes  que  estaban  forrajeando,  habiendo  pasado  á 
cuchillo  toda  la  compañía  de  cazadores  de  Navarra,  que 
filé  rodeada  en  la  Misión.  £1  más  alto  desprecio  y  la  acción 
dada  en  el  pueblo  del  Sombrero,  fué  mi  única  contestación 
á  este  malvado,  &  quien,  como  á  cuantos  siguen  el  partido 
revolucionario  en  Venezuela,  no  se  convencerá  jamás,  ni 
se  atraerá  al  camino  de  la  razón  por  la  piedad  y  ciernen* 
cia,  sino  con  el  más  ejemplar  castigo. 

Mientras  que  las  armas  de  S.  M.  triunfaban  y  abatían  el 
ofguUo  de  los  enemigos,  algunas  especies  que  se  esparcie- 
ron sobre  haber  sido  atacado  el  Cuartel  general  en  Calabo- 
zo, fué  bastante  para  trastornar  el  interior  de  estas  pro- 
vincias, y  que  los  jueces,  las  autoridades,  los  empleados 
de  Hacienda,  todo  el  mundo,  abandonase  sus  puestos  y 
emigrase  cobardemente.  Tres  días  faltó  solomicorre^ioo- 
dencia,  que  fué  el  tiempo  que  invertí  en  llegar  ai  pueblo 
del  Sombrero,  y  esta  circunstancia  bastó  para  que  el  Su- 
perintendente, abandonando  los  caudales,  se  embarcase  en 
la  Guayra.  Los  ministros  de  la  Audiencia  hicieron  lo  mis- 
mo, y  que  todos,  todos  cuantos  servían  á  S,  M.  en  la  capi- 
tal y  demás  pueblos,  faltando  á  sus  deberes,  huyesen  sin 
saber  de  qué,  con  un  terror  y  cobardía  de  que  no  hay 
-ejemplo*  £1  mismo  Capitán  general  interino  quiso  aban- 
<loiiar  á  Caracas,  donde  estaba  con  toda  su  fuerza  el  bata- 
llón de  Burgos,  y  fué  menester  el  celo  y  serenidad  del 
brigadier  D.  Miguel  de  la  Torre,  que  estaba  alU  curándose 
de  sus  heridas,  y  de  otros  oficiales  del  Ejército,  para  que 
lo  disuadiesen  de  esta  idea. 
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Por  las  copias  que  incluyo  bajo  el  núm.  a,*  podrá  V.  E. 
formarla  completa  de  cuanto  ha  pasado,  y  se  enterará  del 
Acta  celebrada  en  i8  del  actual  en  Junta  de  guerra,  que 
hizo  reunir  el  Capitán  general;  de  la  proclama  que  publicó 
en  19  del  mismo,  y  del  oficio  que  me  dirigió  al  siguiente 
dfa. 

Luego  que  llegué  á  la  ciudad  de  San  Sebastián  de  los 
Reyes,  empecé  á  notar  la  emigración  escandalosa  de  los 
habitantes,  y  supe  á  poco,  con  el  mayor  sentimiento,  la 
pusilánime  conducta  de  todas  las  autoridades  de  estas  pro- 
vincias, que  sólo  pensaron  en  salvar  sus  personas.  Nadie  . 
haUa  visto  los  enemigos,  pues  que  no  han  pasado  de  los 
llanos,  y  ninguno  trató  de  averiguar  dónde  estaban,  ni 
cuál  era  mi  situación.  De  suerte  que  si  la  victoria  no  hu« 
biera  coronado  nuestros  esfuerzos,  á  la  menor  desgracia 
aquí  me  dejaban  abandonado,  entregado  á  la  ventura,  sin 
contar  con  una  sola  persona  que  me  ayudase. 

Tal  es,  Excmo.  Sr.,  el  modo  con  que  se  sirve  á  S.  M. 
en  estos  dominios,  y  de  esta  clase  de  hombres  es  de  quie- 
nes depende  la  conservación  y  subsistencia  del  Ejército. 
¿Qué  le  importa  al  Intendente,  á  la  Audiencia,  á  tantos 
otros  como  están  percibiendo  sus  sueldos  pacíficamente  en 
la  capital,  el  feliz  éxito  de  las  armas  del  Rey»  la  seguridad 
de  las  provincias,  ni  de  sus  tropas,  si  al  menor  rumorciUo 
están  ciertos  de  abandonarlo  todo  y  embarcarse?  Ahora  lo 
han  hecho  el  mismo  dia  en  que  yo  estaba  escribiendo  los 
sucesos  favorables  que  se  habían  obtenido  y  cuando  rená- 
tla  las  banderas  cogidas  al  enemigo. 

Al  coronel  Calzada,  en  consecuencia  de  la  Junta  de 
guerra,  pasó  órdenes  el  Capitán  general  para  que  obrase 
de  im  modo  muy  diverso  del  que  yo  le  tenía  prevenidPi 
trastornando  la  operación  que  le  mandé  hacer  sobre  el 
Apure,  para  auxiliar  la  villa  de  San  Fernando  y  apodeimr- 
se  de  las  caballadas  y  ganados  de  los  enemigos,  que  es  ^i 
única  riqueza,  mientras  distiaSdos  con  todas  sus  fuerzas ^e 
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habían  internado  «n  el  llano  para  acometerme.  Felízmeii' 
te  Calzada  ha  sído,  con  repetición,  avisado  del  estado  de 
mis  operaciones;  pero  si  por  cualquier  motivo  no  ha  red* 
bido  los  oficios  que  le  he  dirigido,  puede  entorpecerse  el 
buen  resultado  que  me  prometía  de  su  marcha. 

Ahora  que  todos  abandonaban  los  pueUos  y  cuidabaD 
solo  de  embarcarse  con  sus  riquesas,  cuando  se  dejaban 
abandonadas  las  esclavitudes  y  las  haciendas  á  merced  de 
los  enemigos,  se  ha  exclamado  por  la  importancia  del  ba- 
tallón de  esclavos  que  con  tanta  tenacidad  se  ha  impedido 
organizar,  por  los  mismos  que  se  han  opuesto  á  tan  ven- 
tajoso proyecto,  y  han  visto  la  utilidad  de  aqudla  gente 
para  el  llano  y  conservación  de  la  fuerza  europea,  como 
también  para  quitar  esta  recluta  al  enemigo,  que  es  la 
única  con  que  hasta  el  presente  nos  hacen  la  guerra. 

En  el  estado  en  que  se  hallan  estas  provincias  y  sos 
jefes,  es  imposible,  Excmo.  Sr.,  que  yo  continúe  mandan- 
do en  ellas,  ni  creo  que  humanamente  pueda  obtener  su 
paciñcación,  sin  contar  con  los  elementos  que  se  necesitan 
para  destruir  á  los  enemigos.  Mis  cortos  conocimientos  no 
alcanzan  á  operar  contra  tos  insurgentes,  obteniendo  re- 
sultados felices,  sin  poder  disponer  de  cosa  alguna,  y  qae, 
cansándome  de  pedir  los  auxilios  que  necesito  á  los  que 
manejan  todos  los  recursos,  me  dejen,  como  sucede  ya  ha 
más  de  un  año,  sin  recibirlos,  al  mismo  tiempo  que  los 
enemigos  qu&  he  de  combatir  tienen  correspondencias, 
relaciones  y  noticias  del  interior,  que  tampoco  está  en  mi 
mano  el  evitar,  porque  no  puedo  castigar  á  los  culpables 
ni  poner  en  estado  de  impotencia  á  los  sospechosos. 

Ruego,  pues,  á  V.  E.,  encarecidamente,  ponga  en  cono- 
cimiento de  S.  M.  todas  estas  circunstancias,  pidi<Dd(^ 
se  digne  relevarme  en  el  mando  del  Ejército,  que  desem- 
peñará otro  jefe  con  mayor  provecho  y  acierto.  Yo  soy 
mis  á  propósito,  tal  vez,  para  seguir  como  subalterno,  sii^ 
riendo  al  Rey  nuestro  señor  en  estos  dominios,  aun  cuando 
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S.  M.  me  autorizase  de  naevo  con  las  amplias  facultades 
que  me  concedió  al  encargarme  de  la  expedición,  porque 
DO  poedo  obrar  nunca  contra  mis  principios,  ni  contra  el 
pleno  convencimiento  que  tengo,  de  que  nada  se  adelan- 
tará en  la  pacificación  de  Venezuela,  como  et  que  mande 
en  ella,  mientras  estC  en  insurrección,  no  sea  absoluto  en 
sus  facultades  ó  inexorable  en  el  castigo  de  los  delincuentes. 

La  primera  división  del  Ejército,  compuesta  de  la  ma- 
yor parte  d«  los  Cuerp<»  europeos,  se  halla  acantonada 
en  esta  villa  y  en  diversos  puntos  de  los  valles  de  Aragua, 
guarneciendo  todas  las  avenidas  de  los  llanos,  adonde  no 
ha  llegado  ninguna  partida  rebelde.  Las  tropas  se  hallan 
animadas  del  mayor  entunasmo  y  del  ardor  que  ins- 
pira Ib  victoria  y  la  superioridad  que  han  hecho  conocer 
al  enemigo.  He  dispuesto  que  de  la  gente  que  se  reúna  en 
dichos  valles,  útil  para  el  servicio,  se  completen  los  regi- 
mientos de  la  Unión  y  Castilla,  al  total  de  1.200  plazas 
cada  batallón,  formando  compañías  separadas  de  esta  re- 
cluta, aunque  pertenecientes  al  mismo  Cuerpo,  cuya  me- 
dida proporcionará  mucha  ventaja  al  servicio  de  5.  M. 
para  la  disciplina  t  instrucción  que  puede  darse  á  los  nue- 
vos alistados,  unidos  á  los  soldados  europeos,  mandados 
por  el  cuadro  de  oficiales,  sargentos  y  cabos  de  acreditados 
regimientos. 

También  he  pasado  nuevos  avisos  al  coronel  Calzada, 
Comandante  general  de  la  coarta  y  quinta  división,  á  fin 
de  que  reúna  toda  la  caballerfa  que  pineda  sacarse  de  los 
Llanos  y  provincia  de  Barinas,  como  también  brigadas  de 
molas  para  los  transportes  de  vfveres,  que  no  me  ha  sido 
posible  lograr  de  la  Real  Hacienda,  á  pesar  de  la  numero- 
sa extracción  que  se  hace  de  dichas  caballerías  para  el 
extranjero;  disponiéndome,  luego  que  tenga  noticias  posi- 
tivas de  la  situación  de  dicho  jefe,  i  reunir  la  caballerfa 
europea  y  del  país  para  marchar  nuevamente  sobre  los 
enemigos. 


Me  veo  en  la  oUigación  de  citar  á  V.  E.,  con  m 
elogio,  al  Ministro  Auditor  de  este  Ejército  D^l 
Xañer  Uzelay,  oidor  de  la  Real  Audiencia,  cuyo^ 
halló  en  la  acción  del  Sombrero,  y  vino  desde  didk 
bloá  estos  valles,  comisionado  por  mf  para  recolao 
varee  y  subsistencias  á  las  tropas.  El  influjo  qw 
entre  sus  habitantes,  j  el  celo  y  activida<l  con  que  1 
bajado,  ha  proporcionado  en  pocos  dfas  de  doDtl 
frutos  más  auxilios  que  la  Intendencia  en  un  aiteU 
rando  además  las  sul)sistencia5  por  espacio  de  sej^ 
servicio  ioiporiantfsimo  que  Lo  hace  acreedor  á  uni 
cimiento  y  á  que  lo  recomiende,  como  lo  hago  es 
mente,  á  la  consideración  de  V.  E.— Dios...  etc.  t 
general  de  la  vilU  de  Cura,  36  de  Febrero  de  181^ 
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Q72.—MorÍÍto  al  Mmtiro  d*  ¡a  Gutrn ,  particx 
varios  oJUialít  y  comiñomidos,  aiarmadtis  for  ht  fa 
morts  sobre  la  sutrte  di¡  Ejértito.  emigraron  <f  Ujauoí 
acotHfañadoi  dt  ¡os  puJimtes  Í»  tos  ptuhlos,  causa^Á 
ral  Irastorttojr  abandono, — /iJrm,  id.  ■ 

Excmo.  Sr. — Algunos  unciales  y  otros  sujetos  41 
cito  que,  al  tiempo  de  caer  los  enemigos  sobre  Cali 
iotemimpir  mi  comunicación  con  el  interior  de  las  | 
cías,  se  hallaban  por  los  pueblos  en  varías  comí 
transeúntes  con  partidas,  enfermos  y  en  otros  di 
llevados  de  las  funestas  voces  pupiilarcs  que  coi 
motivo  se  esparcieron  sobre  la  suerte  del  Ejercí 
personas  mahciosas  y  poco  amantes  de  la  causa  de 
y  de  lo  que  á  bulto  decían  algunos  que,  con  la  pro 
de  los  bosques,  escaparon  de  la  gran  carga  que  dt< 
rebeldes  el  dia  11,  han  huido  con  la  mayor  pred( 
acompañados  do  los  sujetos  pudientes  y  otras  persi 
la  primera  representación  de  los  pueblos,  hasta  ptf 
más  distantes  y  seguros,  causando  un  escándalo  i 
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pío,  y  la  emigración  de  todos  los  demás  habitantes  que  á 
su  imitaciÓD  ¡os  hao  dejado  desiertos.  Por  esta  ocurrencia, 
qae  ha  caosado  graves  males  y  ha  reducido  al  Ejército  á 
no  tener  subsistencias  en  su  marcha,  como  por  la  conducta 
poco  militar  y  decorosa  que  han  observado  los  expresados 
individuos,  no  parándose  á  procurar  examinar  el  verdadero 
estado  y  situación  del  Ejército,  ni  observado  la  ñrmeza  y 
decisión  que  les  pertenecía,  be  dispuesto  se  tome  noticia 
dicunstanciada  de  todos  ellos,  y  que  se  les  forme  causa 
sobre  sus  hechos  y  comportadón,  d«  cuyo  resultado  daré 
cneuta  á  V,  E.  para  la  resolución  de  S.  M.t— Dios...  etc. 
Cuartel  general  de  la  villa  de  Cura,  á  36  de  Febrero 
de  tSiS. 


673. — MorÜto  al  Afímstro  át  la  Guerra,  comunicándole  ¡a 
o/waciÓH  ejícutaia  en  la  provincia  de  Cumaná  por  il  coman- 
danU  Noguera,  contra  doscientos  rebeldes  establecidos  en  los 
valles  de  Santa  Fe,  derrotándolos. 

Excmo.  Sr. — El  brigadier  D.  Tomás  de  Gires,  Gober- 
nador de  la  provincia  de  Cumaná,  noticioso  de  que  en  los 
valles  de  Santa  Fe  se  habían  establecido  como  unos  dos- 
cientos rebeldes  que,  combinados  con  algunas  embarcacio- 
nes que  babian  venido  de  la  Margarita  á  aquella  costa,  ha- 
dan coosideiables  perjuicios  al  comercio  costanero  é  iuco- 
modaban  al  país,  dispaso  enviar,  el  ao  del  pasado,  una 
expedicifSn  contra  ellos  compuesta  de  350  hombres  y  algu- 
nas fuerzas  de  mar,  al  mando  del  comandante  del  batallón 
de  Grranada  D.  Agustín  Noguera,  con  instrucciones  de  lo 
que  detía  ejecutar.  Esta  se  efectuó,  y  la  adjunta  copia  del 
parte  de  Noguera  instruirá  á  V.  E.  de  los  resultados,  que 
fueron  desalojar  á  los  enemigos  de  los  expresados  valles, 
con  bastante  pérdida,  tomándoles  algunas  embarcaciones 
con  víveres  y  efectos. 

Lo  manifiesto  á  V.  E.  para  su  debido  conodmienio  y 


noticia  de  S.  M.,  r«Cúmend¿ndole  lo  bien  qae  se  han  por- 
tado dicbo'jefe,  oficiales  y  tropa. — Dios...  etc.  Caaitel ge- 
neral de  Valencia,  lo  de  Maizo  de  1818. 

674. — A/orillo  al  Ministro  dt  la  Guerra,  exponiendo  la  falta 
de  jefes  en  el  EJírato,  y  qm  por  esta  causa  ka  tmido  que 
emplear  á  los  brigadieres  sumariados  Real  y  Morales ,  hallan- 
dosi  ut/ermo  Aldama. — Cuartel  general  de  Valeaeia,  ii  de 
Murta  de  1818. 

Excmo.  Sr. — La  falta  de  jefes  qne  sufre  este  Ejército, 
se^n  tengo  manifestado  á  V.  E.  en  mis  partes  anteriores, 
me  lia  precisado  á  emplear  nuevamente  en  esU  campaña 
á  los  brigadieres  D.  Pascual  Real  ;  D.  Francisco  Tomás 
Morales,  no  obstante  de  que  ambos  estaban  sumariados; 
pues  de  otra  manera  no  me  hubiera  sido  posible  atender  á 
cubrir  ios  mandos  importantes  que  ahora  les  he  confiado; 
al  primero  en  la  villa  de  San  Carlos,  para  la  recolección 
de  hombres,  caballos  y  ganados,  defendiendo  además  las 
avenidas  del  llano,  por  la  parte  de  San  José  de  Tisnados 
y  el  Pao;  y  el  segundo  en  los  valles  de  Aragua,  para  oiga- 
nizar  uoa  división  de  reserva,  reuniendo  los  hombres  que 
antes  han  servido  bajo  sus  órdenes  en  otras  campañas,  va- 
liéndose del  ascendiente  que  tiene  entre  los  isleños  ó  cana- 
rios y  los  habitantes  de  estos  partidos,  con  el  objeto  de 
aumentar  la  fuerza  de  los  Cuerpos  europeos,  completar  la 
de  los  del  país  y  estar  pronto  £  ocupar  los  puntos  que  deje 
t:l  Ejército  luego  que  descienda  á  los  Llanos.  No  he  tenido 
ni  cuento  con  otros  jefes  que  me  ayuden  en  mis  tareas  y 
tiabajos,  pues  que  el  brigadier  D.  Juan  de  Aldama,  que 
podía  serme  tan  útil,  si  de  buena  fe  hubiese  continnado 
trabajando  con  el  entusiasmo  que  manifestó  al  encargarse 
de  la  primera  división,  y  tomar  la  casa  fuerte  de  Barcelo- 
na, lia  decaído  de  tal  modo  que  ningún  partido  me  prome- 
to sacar  de  ¿I.  La  penosa  vida  del  llano  y  la  clase  de 
guerra  que  allí  se  hace,  no  proporcionándole  ventajas  tan 
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brillantes  como  se  había  prometido,  lo  han  disgustado  so- 
bremanera y  hecho  dar  una  importancia,  que  en  mi  con- 
cepto no  existe  á  la  enfermedad  que  ha  expuesto  padecer, 
para  retirarse  á  curar  en  la  época  más  critica  y  trabajosa 
en  que  se  han  hallado  estas  provincias.  Este  brigadier,  á 
quien  yo  no  conocí  más  que  por  sus  primeros  hechos,  cuan- 
do regresé  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  ha  desplegado 
después  un  carácter  orgulloso  é  insufrible,  y  considero  ser 
perjudicial  su  permanencia  en  el  Ejército  y  aún  en  Amé- 
rica. Todo  lo  que  manifiesto  á  V.  E.  para  su  debido  cono- 
cimiento y  noticia  de  S.  M.,  debiendo  al  mismo  tiempo 
informarle,  en  obsequio  de  la  justicia,  que  los  expresados 
brigadieres  Real  y  Morales,  desde  el  punto  en  que  los  em- 
pleé, han  desempeñado  sus  respectivos  destinos  y  comisio- 
nes con  la  mayor  exactitud,  valor  y  sumisión,  habiéndome 
ayudado  mucho  en  las  ocurrencias  y  retirada  de  Calabozo, 
acción  del  pueblo  del  Sombrero,  en  que  se  distinguió  el 
primero,  y  otras  operaciones  importantes  que  se  han  ofre- 
cido estos  días,  siendo  constantes  en  las  fatigas,  firmes  en 
los  trabajos  y  celosos  por  la  causa  de  S.  M.;  circunstancias 
que  no  puede  dejar  en  silencio  mi  modo  de  pensar,  por  lo 
que  convenga  á  estos  jefes. — Dios...  etc.  Cuartel  general 
de  Valencia,  á  ii  de  Marzo  de  i8x8. 

675. — Morillo  al  Ministro  ds  la  Guerra,  pariicipándoU  la  de- 
rrota completa  de  Bolívar  en  el  sitio  de  Li  Puerta. — ídem,  id. 

Excmo.  Sr. — Acabo  de  batir  completamente  al  caudillo 
rebelde  Simón  Bolívar,  que  después  de  la  acción  del  Som- 
brero había  llegado  con  sus  tropas  hasta  los  valles  de  Ara- 
gua,  reuniendo  antes  todos  los  partidarios  de  estas  provin- 
cias y  tratando  de  penetrar  hasta  la  capital.  El  13  del  ac- 
tual se  me  reunió  en  esta  ciudad  el  coronel  D.  Sebastián 
de  la  Calzada  con  la  división  de  su  mando,  y  el  mismo  día 
me  puse  en  marcha  sobre  los  enemigos,  logrando  desalo- 
jarlos al  amanecer  del  14  de  la  fuerte  posición  de  la  Ca- 
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brera  y  sorprenderlos  en  el  pueblo  do  Maracay,  en  cuyas 
acciones  se.  les  mataron  más  de  200  hombres  y  se  cogie- 
ron muchos  caballos  y  efectos  de  guerra.  Todo  el  día  15  se 
invirtió  en  perseguirlos,  arrojindolos  á  la  una  de  la  noche 
de  la  villa  de  Cura,  de  donde  salieron  para  situarse  con  el 
resto  lie  ¡^us  f  iierzas  en  el  sitio  llamado  La  Puerta.  Alli  los 
ataqué  con  la  mayor  decisión  á  pesar  de  las  buenas  posi- 
ciones que  ocupaban  con  1. 700  hombres  de  infantería  y 
i.2üadccaL>alIerfa,  consiguiendo  dernMartos  completamen- 
te, arrolla Liduios  en  todas  direcciones.  Yo  fuf  atravesadode 
un  lanzazo  en  el  momento  de  decidirse  la  victoria  y  ture 
U  sausfacción  de  ver  muertos  6  dispersos  los  malvados 
qne  componían  el  Ejército  rebelde.  Al  brigadier  D.  Miguel 
fie  la  TorrL-  encargué  inmediatamente  el  mando  délas  tro- 
pas y  continua  persiguiendo  las  reliquias  de  los  fugitivos 
en  dirección  a  la  villa  de  Calabozo.  Aún  no  he  recibido  los 
deiMÜts  de  las  divisiones,  y  no  puedo  informará  punto  fijo 
á  V.  E.  de  iiiic:stra  pérdida;  pero  la  del  enemigo,  al  sepa- 
rarme del  campo  de  batalla,  pasaba  de  400  muertos,  cuatro 
banderas,  «oc^  fusiles  y  100  caicas  de  municiones,  hallán- 
dose adein.is  todo  el  campo  cubierto  de  armas,  caballos, 
cajas  de  t:ueira,  equipajes  y  multitud  de  efectos  que  aún 
no  Si'  1i:i!ií.ui  podido  recoger.  También  Sts  les  tenían  yaco- 
t'id'is  luHs  ik  2.000  cabal lerfas  de  toda  especie  y  sobre  600 
roses.  Hij1i\  )i  va  herido  gravemente,  según  declaración  de 
ali;iiMOs  pn-^K  ñeros,  y  apenas  lleva  300  hombres  reunidos, 
de  luK  cu. de:;  muy  pronto  no  le  quedará  ninguno,  y  tal  vez 
I  «er-i  el  mismo  «n  nuestro  poder.  Los  titulados  generales 
l'nl.uu-ij  V  Valdós  también  van  heridos,  habiendo  sido 
iiuicilus  v.iFK's  oficiales  ingleses  y  franceses,  entre  ellos  el 
tii^iii-i-il  I  ^'tudd,  y  muchos  oñciales  del  Estado  Mayor,  cu- 
^"s  |<ti]>eK  .  cartas  y  libros  quedaron  en  nuestro  poder 
>  iHi  liL  »<->'! <'>.uia de  Bolívar,  quien,  según  aseguran,  preten- 
día mI  chiirit  en  Caracas  lo  proclamasen  Rey,  bajo  la  do- 
A'-  S'imÓn  I,  Rey  di  las  Amirieas.  Luego  que  me 
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lleguen  los  partes  del  brigadier  La  Torre  y  demás  jefes  de 
división,  informaré  á  V.  E.  menudamente  de  esta  brillan- 
te jornada  y  sus  favorables  resultados,  asegurándole  en- 
tretanto que  las  tropas  se  han  comportado  con  la  bizarría 
que  tienen  tan  acreditada  y  que  se  han  excedido  más  que 
nunca  en  sufrir  las  marchas  forzadas  que  sin  comer  ni  des- 
cansar, casi  descalzos,  con  las  incesantes  lluvias  y  el  barro, 
han  tenido  que  hacer  para  alcanzar  y  batir  á  los  enemigos 
del  Rey  nuestro  señor.  La  victoria  hubiera  sido  más  com- 
pleta, si  el  cansancio  extremado  de  los  soldados  y  la  fatali- 
dad de  los  caminos,  desfiladeros  y  lluvias  hubiese  permiti* 
do  llegar  á  tiempo  los  Cuerpos  que  no  entraron  en  el  com- 
bate. Dios...  etc. — Cuartel  general  de  Valencia,  á  i8  de 
Marzo  de  1818. 

676. — Morillo  al  Ministro  de  la  Gusrra,  noticiánioU  haitr 
sido  herido  gravenunU  en  la  batalla  dé  La  Puerta  y  pidiendo 
en  su  camecuencia  el  relevo. — ídem,  id. 

Excmo.  Sr. — Habiendo  sido  herido  gravemente  antes 
de  ayer  16  del  actual  en  la  batalla  de  La  Puerta,  donde  fué 
derrotado  completamente  el  traidor  Simón  Bolivar,  me 
hice  conducir  desde  luego  á  esta  ciudad  para  atender  á  mi 
curación,  y  acabo  de  llegar  á  ella  con  harto  trabajo  en  este 
día.  Me  hallo  atravesado  de  un  lanzazo,  que  recibí  en  el 
momento  crítico  de  cargar  á  los  enemigos  que  acometie- 
ron intrépidamente  la  división  de  vanguardia,  poniéndome 
á  la  cabeza  del  regimiento  infantería  de  la  Unión  y  del 
sexto  escuadrón  de  artillería,  con  cuyo  ataque  decidí  la 
victoria.  Esta  ha  sido  una  de  las  ocanones  en  que  necesi- 
ta arriesgarse  la  persona  del  General  «n  jefe,  para  salvar 
una  desgracia  y  restablecer  el  orden.'  Llegó  el  caso  de  ha- 
liarse  arrollada  y  comprometida  á  perecer  la  división  de 
vanguardia,  pues  fué  cargada  á  la  vez  por  todas  la  fuerzas 
enemigas,  y  estoy  seguro  que  sin  haberme  puesto  al  fren- 
te de  los  expresados  Cuerpos  no  se  hubiera  batido  á  los 
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rebeldes,  aproTechándome  para  conseguirlo  del  momento 
en  que  perdieron  su  formaciÓD  oon  la  carga  que  hat^P" 
dado  para  atacarlos  y  batirios  sin  dejarlos  reunir  otra  vez. 
Mi  herida  es  sumamente  considerable  por  el  estrago  e»- 
pautoso  que  causó  la  lanza  en  las  dos  bocas  que  abnó  al 
entrar  y  salir,  y  por  el  sitio  en  que  la  nátí,  que  es  en  el 
costado  izquierdo  entre  la  cadera  y  el  ombligo,  saliendo 
por  la  espalda. 

No  parece,  hasU  ahora,  que  baya  interesado  ninguna 
tripa  ni  parte  noble  de  las  que  se  comprenden  en  aqnel 
delicado  sitio,  teniéndose  por  milagrosa  mi  existencia.  La 
sangre  que  per^  sobre  el  campo  de  ha'all»  y  la  considera* 
ción  de  la  herida,  me  tienen  reducido  al  último  extremo, 
asegurándome  los  médicos  que,  aun  cuando  l(^;re  sanar, 
quedaré  inútil  ó  imposibilitado  en  mucho  tiempo  de  mon- 
tar i  caballo  ni  emplearme  en  fatiga  alguna.  Los  adjuntos 
documentos,  expedidos  por  los  facultativos  del  Ejército 
que  me  asisten,  enterarán  á  V.  E.  de  mi  situación,  y  por 
ella  conocerá  lo  imposibilitado  que  estaré  en  muchos  meses 
de  mandar  el  Ejército.  Ruego  á  V,  E.  se  digne  poner  en 
consideración  de  S,  M.  el  estado  an  que  me  bailo,  y  pedirte 
en  consecuencia  mi  relevo  de  este  mando,  que  ya  me  es 
imposible  desempeñar,  aun  cuando  llegue  á  restablecerme, 
porque  estoy  persuadido  quedaré  inútil,  pudieodo  encar- 
garse del  Ejército  el  Virrey  de  Santa  Fe  6  el  Capitán  ge- 
neral de  estas  provincias,  cuyos  jefes,  si  reúnen  la  pleoi- 
lud  de  autoridad  que  exigen  Us  drcunstanciaa  de  esta 
guerra,  no  serán  contrariados  ni  entorpecidos  como  yo  lo 
soy.  y  estos  valientes  soldados  podrán  sacar  el  fruto  que 
merecen  sus  trabajos  y  heroicos  esfuerzos  para  sostener  la 
tusla  causa  de  S.  M.  y  la  tranquilidad  de  estos  dominios. 
('<'!>  cHe  motivo  debo  manifestar  á  V.  E.  que  halláadase 
iKtiiitirado  Capitán  general  de  estas  provincias  el  teniente 
^¡i'iioral  D.  Juan  Manuel  de  Cagigal,  es  imposible  mi  per- 
[ii>ineacia  en  ellas,  y  muy  conveniente  al  mejor  servicio  de 
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S .  M.  mi  separación.  Este  general  es  poco  afecto  á  mi  per- 
sona, tengo  pruebas  y  documentos  en  mi  poder  que  me  lo 
hacen  conocer  como  uno  de  mis  émulos ,  según  manifes- 
taré al  Rey  nuestro  señor  si  tengo  la  honra  de  besar  su 
Real  mano,  y  mi  reunión  en  estas  provincias  con  dicho 
jefe  producirá  desavenencias  y  faltas  de  conformidad  que 
redundarían  en  notable  perjuicio  de  su  pacificación;  razo- 
nes que  me  parecen  del  mayor  peso  para  solicitar,  como 
lo  hago,  mi  relevo  con  la  mayor  eficacia,  pidiendo  á  V.  £. 
su  favorable  influjo  y  protección  á  fin  de  apoyarlas  y  reco« 
mendarlas  á  S.  M. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valen- 
cia, á  i8  de  Marzo  de  1818. 

677. — Morillo  al  Minisiro  de  la  Gusrraj  dándole  parte  de  la 
batalla  de  La  Puerta,  en  que  fué  derrotado  Bolívar. — Cuartel 
general  de  Valencia,  2  de  Abril  de  1818. 

Excmo.  Sr. — ^£1  rebelde  Simón  Bolívar,  que  se  titula 
jefe  supremo  de  la  República  de  Venezuela,  y  trataba  de 
proclamarse  Rey  en  la  capital  de  Caracas,  tuvo  la  osadía 
de  penetrar  en  los  valles  de  Aragua,  después  de  las  accio- 
nes de  Calabozo  y  el  Sombrero,  ínterin  yo  reconcentraba 
las  fuerzas  del  Ejército,  y  ejecutaba  mi  reunión  con  la 
división  del  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  que  se 
verificó  en  esta  ciudad  el  13  de  Marzo  próximo  pasado, 
cuando  ya  aquel  caudillo  se  hallaba  en  Jos  pueblos  de  la 
Victoria  y  Maracay,  y  en  la  posición  de  la  Cabrera  sobre 
la  laguna  de  Valencia.  El  mismo  día  13  en  la  tarde  em- 
prendí mi  marcha,  y  al  amanecer  del  14  me  apoderé  de 
los  cerros  de  la  Cabrera,  sorprendiendo  una  partida  de 
200  hombres  de  caballería  que  tenían  allí  apostados  los 
enemigos,  con  la  mayor  parte  de  sus  armas  y  caballos,  que 
abandonaron  para  ocultarse  en  la  espesura  del  monte,  lo 
mismo  que  las  herramientas  y  utensilios  con  que  estaban 
construyendo  la  fortificación  de  aquel  punto.  La  caballe- 
ría de  la  vanguardia,  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Fran* 
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cisco  Tomás  Morales,  compuesta  sólo  del  regimiento  de 
dragones  de  la  Unión  y  Guías  del  General,  en  todo  300  ca- 
ballos, siguió  inmediatamente  al  pueblo  de  Maracay,  don- 
de, habiendo  logrado  sorprender  también  los  primeras 
puestos  avanzados  del  enemigo,  penetró  en  las  calles  del 
pueblo  acuchillándolos.  Allí  se  empeñaron  estos  dos  pe- 
queiíos  Cuerpos  con  la  fuerza  principal  de  los  rebeldes, 
mandada  por  sus  generales  Monagas  y  Zaraza,  que  aseen- 
derían  á  1.200  caballos  y  un  batallón  de  300  hombres,  y  á 
pesar  de  la  superioridad  considerable  del  enemigo  y  del 
cansancio  de  nuestra  caballería,  que  había  venido  al  galope 
desde  la  Cabrera,  su  inesperada  llegada  y  el  terror  que  los 
primeros  heridos  y  dispersos  esparcieron  entre  ellos,  les 
cansó  el  mayor  desorden,  y  retrocediendo  por  todas  partes, 
cargados  denodadamente  por  los  bizarros  dragones  y  gdas 
que  varías  veces  se  vieron  envueltos  en  las  calles,  rodeados 
de  la  multitud  de  rebeldes,  fueron  desbaratados  en  todas 
partes,  acuchillando  su  infantería  que  quiso  hacer  alguna 
resistencia  en  la  plaza,  en  términos  que  al  llegar  la  colum- 
na de  cazadores  y  el  batallón  de  Barinas,  que  formábanla 
vanguardia,  ya  estaba  la  acción  decidida,  tomando  el  pue- 
blo, que  quedó  lleno  de  cadáveres,  como  también  las  in* 
mediaciones,  y  en  nuestro  poder  muchos  prisioneros,  una 
bandera  y  todas  las  caballadas,  municiones,  equipajes  y 
otios  efectos  que  conducían  los  insurgentes.  £1  mismo  día, 
después  de  dar  un  corto  descanso  de  dos  horas  á  la  tropa, 
continué  mi  marcha  sobre  el  pueUo  de  Cagua,  con  el  ob- 
jeto de  cortar  enteramente  la  retirada  al  perverso  Bolívar, 
mas  éste,  instruido  de  mi  aproximación  por  los  fugitivos 
de  Maracay,  se  puso  en  buida  en  el  mismo  momento, 
abandonando  cuanto  le  seguía,  y  solo  llegó  en  pocas  horas 
é  la  villa  de  Cura.  La  noche  de  este  día  acampó  el  Ejército 
en  Cagua,  habiendo  sufrido  infinito  en  la  penosa  marcha 
que  hiao  desde  Valencia  por  la  fatalidad  de  los  caminos, 
UtDQS  de  bartiíales  y  de  la  lluvia,  que  no  cesó  en  todo  este 
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tiempo.  Hice  reconocer,  al  amanecer  del  15,  los  pueblos 
de  la  Victoria,  Turmero  y  San  Mateo,  que  todos  se  encon- 
traron evacuados  por  los  enemigos,  y,  sabiendo  que  ya 
iban  en  precipitada  fuga,  en  dirección  de  la  villa  de  Cura, 
continué  mi  marcha  sobre  ellos,  cogiéndoles  en  el  camino 
muchos  caballos,  muías,  ganado  y  armas  que  dejaban 
abandonadas,  con  bastantes  prisioneros.  La  villa  fué  ata- 
cada con  la  mayor  resolución  á  la  una  de  la  noche,  despre- 
ciando el  fuego  que  nos  hicieron  algunas  partidas  apostadas 
en  la  entrada  de  la  calle  principal.  Envié  cinco  columnas 
por  diversas  direcciones,  señalándoles  ciertos  puntos  en  que 
debían  tomar  las  avenidas  del  pueblo,  mientras  algunas  gue- 
rrillas de  infantería  y  caballos  penetraron  en  él,  á  poner  en 
confusión  al  enemigo,  llevando  una  contraseña  particular 
para  conocerse  en  la  obscuridad  de  la  noche;  pero  los  rebel- 
des, con  poca  pérdida  y  sin  gran  resistencia,  abandonaron 
el  pueblo,  salvándose  por  el  camino  de  San  Juan  de  los  Mo- 
rros, pues  sólo  tenían  una  observación  de  300  caballos,  y 
no  el  grueso  de  sus  tropas,  como  yo  creía.  La  vanguardia, 
y  toda  nuestra  caballería,  se  adelantó  en  seguida  á  perse- 
guir al  enemigo,  apoderándose  siempre  de  los  dispersos, 
caballos  y  efectoa  que  dejaba  en  su  fuga,  hasta  el  sitio 
llamado  de  La  Puerta,  donde  le  encontró  en  posición  en  la 
quebrada  de  Semé,  en  número  de  1.700  hombres  de  infan- 
tería y  sobre  2.000  de  caballería.  £1  brigadier  D.  Francis- 
co Tomás  Morales  estuvo  sosteniendo  bastante  tiempo 
con  su  división  de  vanguardia  y  la  caballería,  mientras  la 
ccdumna  restante  del  Ejército  seguía  su  marcha,  pero  co- 
nociendo los  enemigos,  en  su  ventajosa  posición,  que 
aquellas  fuerzas  no  podían  oponer  una  gran  resistencia, 
después  de  varias  cargas  que  hubo  de  ambas  partes,  avan- 
zaron furiosamente  con  toda  su  línea,  y  lograron  poner  en 
retirada,  no  sin  alguna  pérdida,  todas  las  tropas  del  briga- 
dier Morales.  En  esta  ocasión  el  intrépido  batallón  de 
Barinas  y  la  columna  de  cazadores,  hicieron  prodigios  de 
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valor  para  contener  el  ímpetu  ác  los  rebeldes,  batiéndose 
con  la  bizarría  que  les  ha  adquirido  tan  alta  reputación  en 
el  Ejercito.  Cuando  toda  la  vanguardia  y  la  cabaUerfa  se 
repicaba,  por  la  atrevida  carga  de  los  rebeldes,  llegué  yo 
al  punto  donde  estaba  la  acción  mis  empeñada,  y  á  poco 
lo  veríñcó  el  rc^miento  infantería  de  la  Unión,  que  aceleró 
su  marcha  al  paso  de  trote,  para  salir  del  penoso  desfila- 
dero de  la  quebrada  del  Semé.  El  comandante  accidental 
de  este  Cuerpo,  teniente  coronel  T>.  Manuel  Bausa,  formó 
rápidamente  en  columna  á  )a  salida  de  la  quebrada,  rom- 
piendo con  la  cabeza  de  ella  un  fuego  muy  vivo  sobre  los 
enemigos,  con  que  logró  contenerlos,  mandó  salir  en  se- 
guida la  compañía  de  granaderos  y  la  sexta  en  guerrillas, 
y  atacó  con  estas  fuerzas  vigorosamente.  Entretanto  avan- 
zó por  nuestra  derecha  el  batallón  de  pardos  de  Valencia, 
que  también  hizo  sus  descargas  con  mucho  acierto,  en 
cuyo  estado,  observando  yo  que  los  enemigos  habían  per- 
dido por  la  mayor  parte  el  orden  de  forroaáón,  me  puse 
á  la  cabeza  de  los  expresados  Cuerpos  y  del  sexto  escua- 
drón de  artillería  ligera  que  acababa  de  llegar  de  refresco, 
y  cargándoles  con  resolución  rompí  por  el  centro  de  ellos, 
desordenándolos  completamente,  poniéndolos  en  la  más 
vergonzosa  fuga  y  haciendo  que  se  dispersasen  en  todas 
direcciones.  Entonces  fui  atravesado  con  una  lanza  de 
parle  á  parle  por  el  vientre,  pero,  sin  embargo,  disimn- 
tando  mi  herida,  por  no  hacer  desmayar  á  la  tropa,  conti- 
nué á  cat^allo  largo  rato  pei^guiendo  los  enemigos,  hasta 
que ,  decidida  la  victoria  y  empezando  ya  á  sentir  debilidad 
por  la  niudia  pérdida  de  sangre,  tuve  qne  echar  pie  á  tie- 
rra para  que  ios  aiujanos  me  la  atajasen,  encargando  por 
el  momento  al  brigadier  Morales  continuase  la  derrota. 
Este  jeíe  llegó  hasta  San  Juan  de  los  Vlomx,  tres  legnas 
del  campo  de  batalla,  matando  mw^  gente  y 
badenda  bastantes  prisioneros;  pero  habiéndose  detenido 
allí,  A  causa  de  la  extremada  fatiga  de  las  tropas,  do  pu- 
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dieron  ser  acabados  los  últimos  restos  que  huyeron  con 
Bolívar.  A!  día  siguienlCj  el  brigadier  La  Torre, que  vePÍa 
marchando  desde  las  Cocuisas,  con  el  regimiento  de  Cas- 
tilia  y  200  hombres  de  las  milicias  de  Aragua  y  pardos  de 
Caracas,  se  encargó,  por  disposición  mia,  del  mando  del 
Ejército,  y  continuó  el  alcance  do  los  fugitivos  hasta  Ortiz 
y  el  Banco,  cerca  de  Calabozo,  cogiendo  todavía  muchos 
dispersos  y  partidas  enemigas,  en  las  que  murieron  va- 
rios oñciales  de  graduación.  La  pérdida  del  enemigo  pasa 
de  800  muertos  y  un  considerable  número  de  heridos,  de 
los  que  salvaron  muy  pocos,  y  más  de  400  prisioneros, 
siendo  disperso  el  resto  de  su  infantería.  Hemos  cogido 
900  fusiles,  cuatro  banderas,   100  cargas  de  municiones, 
10  cajas  de  guerra,  dos  cornetas,  los  botiquines,  la  secre- 
taría de  Bolívar,  el  Estado  Mayor  con  sus  planos,  archivos 
é  instrumentos,  más  de  3.000  caballerías,  una  armería  y 
lodos  sus  equipajes.  En  este  mismo  sitio  han  perdido  ya 
tres  batallas  los  rebeldes,  siempre  mandados  por  Bolívar. 
Entre  los  muertos  insurgentes  hay  más  de  40  oficiales,  de 
los  cuales  in  ingleses  al  servicio  de  ellos,  con  el  coronel 
general  de  la  misma  nación  Donald,  varios  oficiales  del 
Estado  Mayor  y  el  teniente  coronel  Lecuna.  Sus  generales 
Urdancta  y  Valdés  fueron  heridos  y  un  gran  número  de 
los  más   famosos  de  sus  cabecillas  y  oficiales.  Nosotros 
hemos  tenido  la  pérdida  de  muertos  y  heridos  que  consta 
en  el  adjunto  estado.  Son  dignos  de  la  consideración  de 
V.  E.  lodos  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  este  Ejército,  qiie 
tan  distinguidos  servicios  han  hecho  en  estos  días,  y  reco- 
miendo á  V.  E.  particularmente  al  brigadier  jefe  interino 
del  Estado  Mayor  general  D,  Ramón  Correa,  al  de  la  mis- 
ma clase,  comandante  general  de  la  vanguardia,  D,  Fran- 
cisco Tomás  Morales  y  al  corone!  Subinspector  de  infan- 
tería D.  Juan   Francisco  Mendivil,  que  han  contribuido 
poderosamente  con  sus  buenas  disposiciones  y  conocimien- 
tos al  feliz  éxito  de  las  armas  de  S,  M.  El  comandante  del 
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batallón  ligero  de  Barioas  D.  Juan  Tello,  se  batió  heroica- 
mente á  ia  cabeza  de  sn  Cuerpo,  sosteniéndose  largo  tiempo 
coDtra  los  rebeldes,  causándolea  mucho  daño;  y  el  teniente 
coronel  V.  Matías  Escoté,  comandante  de  la  columna  de 
cazadores,  se  tí6  rodeado  de  enemigos  en  la  posición  que 
ocupaba,  defendiéndola  con  el  mayor  denuedo.  Es  digno 
de  particular  mención  el  bizarro  comandante  accidental 
del  Tegi[^:iento  infaoteiia  de  la  Unión,  tenieate  coronel 
D.  M^nvi^!  Bausa,  que  cargó  intréfüdamente  con  sn  regi- 
mieniG  a  ¡••s  enemigos,  debiéndose  al  valor  y  sereaidad  de 
todos  les  individuos  de  este  Cuerpo  la  decinón  de  la  vic- 
toria. Enctc  ellos  se  distinguieron  el  capitán  de  granaderas 
D.  Juan  Nepomuceoo  Hootero,  el  de  la  misma  clase  doo 
Becoard;]  Bara  y  el  subteniente  D.  Francisco  Linage.  El 
cuuianJ.1:  :<:  del  batallón  de  pardos  de  Valencia  D.  José 
Pereira.  v~  adujo  á  sa  tropa  valerosamente  sobre  los  ene- 
mi^cs.  V  l'S  hizo  rivalizar  i  nuestros  mejores  soldados. 
TodUEi  k<  :>  ndividuos  del  sexto  escuadrón  de  artillería  lige- 
ra j.'«i<:dT  '  ^"'Xi  *'  mayor  arrojo,  acuchillando  á  los  ene- 
aua^  '•  i^-iodoles  i  dispersarse,  siendo  herido  en  esta 
-xv-a-Tii  .  k  iliente  comandante  accidental,  capitán  D.  José 
;,ir»V4.  :  '  ncibió  nn  bayonetazo  en  el  pecho.  El  artillero 
Vi*ui>i:<  H  i'klibor,  cogió  una  bandeía  en  medio  de  los  ene- 
3^^l':..  .  -  lipcesactóen  electo.  Mis  ayudantes  de  campo, 
«1  ^'.'c'iiL-  ''■  León  Ortega  y  el  capitán  D,  Josfi  Caporras, 
.viiiuiiK  •  11  mis  órdenes  con  la  mayor  oportunidad  á 
twU»>  '•^'  *"•  V.  en  ésta  y  las  anteñores  acdones  de  estos 
itái^  >■*  '  "Usíiio  may  bañaos  servidos.  Merece  el  ma- 
•  v«  ■■•i'k  ■'  cufooei  ^-  Sebastián  de  la  Calzada,  que  des- 
tnw»  ,1  '  "vi^  MUdo  batiendo  constantemente  sobre  los 
^**ijíi^  j  .Vp»ure.  disipó  las  partidas  de  ladrones  que 
tiit>t<t>-<  ■>  iHvvincia  da  Baiinas,  cimentó  la  opinión  de 
,ur  w.»i  ■•''-»  *  ■**^'  ^  '*  ^''s*  del  Rey,  reorganizó  sa 
itt  ■>!«'<•  ■  toiWiWdo  batallón  de  Barinas,  y  se  reunió  al 
t^vtv    ■  1  inuüt  pwobtild,  que  de  ella  han  resultado  las 
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felices  consecuencias  de  esta  campaña.  Los  Cuerpos  de 
cabaliería  se  condujeron  bizarramente,  á  pesar  de  que  el 
terreno  donde  se  dio  la  acción  no  permitía  hacer  uso  con 
ventaja  de  esta  arma,  y,  sin  embargó,  dieron  cargas  muy 
acertadas,  habiéndose  batido  valerosamente,  en  el  pueblo 
de  Maracay,  el  coronel  comandante  de  dragones  D.  Juan 
Solo;  el  teniente  coronel,  comandante  de  escuadrón,  don 
Miguel  Domínguez,  y  los  oficiales  D.  Rafael  Moróte,  don 
Esteban  Martín,  D.  Manuel  Vizcarra  y  D.  Manuel  Landa, 
todos  del  mismo  regimiento  de  dragones  de  la  Unión,  y 
los  de  húsares  D.  Eugenio  Payol  y  D.  Juan  Calderón;  el 
comandante  del  escuadrón  de  lanceros  del  Rey  D.  Víctor 
Sierra,  ha  sido  de  los  que  más  han  sobresalido,  cargando 
con  su  escuadrón  á  los  rebeldes,  á  quienes  contuvo  con 
mucha  pérdida  en  uno  de  los  primeros  ataques.  Los  cabos 
segundos  Pedro  Garrido  y  Manuel  Casal,  los  granaderos 
Francisco  Lorenzo,  Inocencio  Ortiz,  Francisco  Andújar  y 
Joan  Palmas,  todos  del  regimiento  de  la  Unión,  han  sido 
de  los  primeros  en  avanzar,  y  han  hecho  prodigios  de  va- 
lor; siendo  también  dignos  de  honorífica  mención  los  sar- 
gentos José  Andrade  y  Concepción  Bemal,  y  los  soldados 
Manuel  Blanco,  Plácido  Colmenares,  Pedro  Martínez  y 
Joan  de  la  Rosa,  del  batallón  de  Harinas',  y  los  sargentos 
Tomás  León  y  Roque  García,  con  los  soldados  Concepción 
Barrios,  Rafael  Sánchez  y  Juan  Pina,  del  batallón  de  par- 
dos de  Valencia.  Ruego  á  V.  E.  se  digne  poner  en  consi* 
deración  de  S.  M.  el  sobresaliente  mérito  de  estos  indivi* 
dúos,  y  de  todos  los  demás  que  componen  el  Ejército 
expedidonario  de  Costafirnie,  que  tantos  días  de  gloría 
proporcionan  á  sus  Reales  armas  en  los  continuados  san- 
grientos combates  que  sostienen  por  la  defensa  de  su  santa 
causa,  pacificación  y  conservación  de  estos  dominios  bajo 
su  obediencia.— >Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valencia, 
1  de  Abril  de  i8i8. 


eiS.— Morillo  al  Ministro  dt  la  Guerra,  participándoU  las 
acciotus  dtigdel  pasado  tn  il  sitio  del  Camáñ  í  inuudiacio- 
ms.—ldíñt,  a2  d»  Abril  d«  1818. 

Excmo.  Sr. — Cuando  en  13  del  pasado  emprendí  el  mo- 
vimiento con  el  Ejército  desde  esta  ciudad  sobre  los  ene- 
migos que  ocupaban  los  valles  de  Aragua,  al  mando  del 
rebelde  Bolívar,  ya  haHa  hecho  mí  prevención  al  corond 
D.  Rafael  López,  que  con  la  fuerte  columna  de  su  mando 
se  hallaba  inmediato  ¿  la  villa  del  Pao,  para  que,  teniendo 
entendidas  Jas  operaciones  del  Ejército,  aprovechase  toda 
ocasión  ( e  hostilizar  al  enemigo  por  su  flanco  izquierdo. 
Todas  las  noticias  las-comuniqué  después  sucesivamente  y 
con  oportunidad  á  este  acreditado  Jefe,  quien,  tomando 
sus  medidas  á  proporción  de  mis  progresos,  y  teniendo  el 
aviso  positivo  de  haber  sido  batidos  y  puestos  en  disper- 
^^^  sión  los  rebeldes  en  el  sitio  de  La  Puerta  el  dfa  16,  se  si- 

K^  Tuó  en  el  sitio  del  Caimán,  y  encontrando  una  reunión  de 

^H  I         ^  setenta  infantes  fugitivos,  no  sólo  los  destrozó  sino  que  en 

^Kr  seguida  batió  á  un  Cuerpo  de  más  de  300  hombres,  que  al 

^^^  iDando  del  coronel  rebelde  Blanca,  se  hallaba  apostado 

^^^  para  proteger  la  retirada,  con  el  feliz  resultado  que  de- 

^^^K  niiie.^tra  la  ddjuúta  copia  de  su  parte  que  paso  i  manos 

^^^^  de  \'.  E.  para  su  debido  conocimiento  y  noticia  de  S.  M. 

^^  creyendo  justo  y  de  mi  obligación  el  recomendará  V.  E.et 

^^  niéiito  del  expresado  coronel  D.  Rafael  López  dotado  de 

^^K  unas  particulares  circunstancias,  que  desde  el  pnncipiode 

^V  la  revolución  se  decidió  con  el  mayor  entusiasmo  por  la 

^H  causa  de  S.  M.,  sirviéndole  con  un  interés  singular,  y  que 

^^  en  todas  ocasiones  se  ha  distinguido  por  su  valor  yacredi- 

^r  latías  disposiciones;  así  como  el  de  loe  oficiales  y  demás  Ín> 

^ft  divúliios  desu  columna  que  indica  el  dicho  parte,  por  lo 

F  que  se  señalaron  en  las  expresadas  acciones,  á  quienes 

\  cnnsKiero  dignos  del  Real  aprecio  de  $.  M.  sin  que  deba 

^^^.  ser  olvidado  el  ardimiento  y  buenos  deseos  de  toda  la  tro- 
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pa  en  general.  Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valencia  á 
aa  de  Abril  de  1818. 

670. — Morillo  ai  Minittro  ¿le  la  Gturra,  dando  ewmta  de  la 
hiltanle  acción  del  ptuhlj  de  CMit  por  el  brigadier  La  To- 
rre, con  ti  parte  de  iste, — ídent,  4  de  Abril  dt  1818. 
Excmo.  Sr. — El  brigadier  D.  Miguel  de  la  Torre  (i),  que 
se  encargó  del  mando  del  Ejército  interinamente  á  causa 
de  mis  heridas,  persiguió  las  reliquias  del  Ejército  rebeLde 
de  BoUvar  hasta  el  sitio  del  Banco,  muy  cerca  de  Calabo  - 
20;  pero  no  pudiendo  permanecer  en  el  llano  por  la  s.b  -  * 
soluta  falta  de  subsistencias  que  hay  en  ét  y  por  el  mal  es- 
tado de  nuestra  caballería,  reducida  á  la  mayor  nulidad  á 
causa  de  la  extremada  fatiga  de  los  días  anteriores  y  de 
hallarse  en  la  estación  actual  secas  las  sabanas  sin  pasto 
alguno,  se  vio  precisado  á  retroceder  y  situarse  en  el  pue- 
blo de  Ortiz  que  es  el  primero  que  hay  en  la  cordillera  y 
la  avenida  principal  de  los  Llanos  i  los  valles  de  Aragua. 
Desde  allí  envió  todos  los  Cuerpos  de  caballería  á  las  in- 
mediaciones de  la  Laguna  de  Valencia  para  que  pudieran 
restablecerse;  situó  el  regimiento  de  Navarra  y  la  Milicias 
de  Aragua  en  la  villa'  de  Cura  y  destinó  varias  partidasso- 
bre  San  Sebastián  de  los  Reyes  y  otros  puntos,  áñn  de  re- 
correr el  terreno  y  apoderarse  de  los  dispersos  que  en  pe- 
queñas partidillas  vagaban  por  los  montes,  quedándose 
sólo  con  los  regimientos  de  la  Unión  y  Castilla  y  parte  del 
batallón  de  pardos  de  Valencia,  en  todo  una  fuerza  de 
950  hombres  de  infantería  y  un  destacamento  de  las 
Milicias  de  caballería  del  infante  D.  Carlos.  Entretanto 
el  rebelde  cabecilla  José  Antonio  Paez,  después  de  haber 
estrechado  fuertemente  el  sitio  de  San  Fernando  y  redu- 
cido al  último  extremo  su  valerosa  guarnición,  Ic^rá  que 

<|)  Ed  oficia  de  23  de  Abril  de  iSlS  pcopooe  Morillo  il  Oobicrpo  pua  Ii 
Crai  de  I*  Real  orden  de  San  Femando  al  brigadier  1.a  Torre  por  el  mérito 
<¡ut  coocrajo  mandiado  la  acción  de  36  de  Mario  de  l8lS. 


r 


—  534  — 
ésta  eracnase  la  plaza,  j  hacer  prisioaeros  en  la  salida  mis 
de  200  hombres.  Reuoió  esta  gente  á  su  infantería,  hizo  ve- 
nir la  caballería  de  Rangel  que  estaba  por  la  Guadamuna 
7  llegó  con  2.000  caballos  y  800  infantes  á  Calabozo  para 
socorrer  á  Bolívar,  <]ae  también  nniá  &  estas  fuerzas  los 
miserables  restos  de  su  Ejército.  Con  eUas  cmprendiertMi 
nuevo  movimiento  5cd>re  Ortiz,  y  el  26  de  Marzo  último 
fué  atacado  el  brigadier  La  Torre  en  dicho  pueUo  por  to- 
dos los  Cuerpos  enemigos  de  Venezuela,  cuyo  ponto  de- 
fendió con  el  valor  y  bizarría  que  tiene  tan  acreditado  en 
t  la  forma  que  expresad  parte  sguiente:  lExcmo.  &:. — Es- 
tando situado  en  el  pueblo  de  Ortiz  con  loe  batallones  de 
la  Unión,  Castilla  y  pardos  de  Valencia,  como  tenfa  anun- 
ciado á  V.  E.  se  presentó  el  enemigo  á  las  once  y  media 
del  día  26  del  corriente  por  el  camino  de  Calabozo  coii  la 
fuerza  de  i.ooo  infantes  y  2.000  caballos,  mandados  por 
Bolívar,  Paez,  Sedeño,  Zaraza,  Monagas  y  otros  cabeci- 
llas. El  total  de  mis  fuerzas  se  componía  de  950  infantes 
y  Go  caballos  muy  estropeados  del  escuadrón  del  Infante. 
Lo  fragoso  del  camino  hizo  el  no  saberse  el  movimientode 
aquellos  hasta  que  estaban  al  frente  de  la  tercera  compa- 
ñía liel  regimiento  de  la  Unión,  la  que,  avanzada  de  servi- 
cio coQ  su  bizarro  capitán  D.  Víctor  Urquiza,  sostuvo  la 
posición,  á  pesar  de  verse  muy  cargado,  hasta  que  fué  re- 
forzado con  la  primera  de  Castilla.  Esbs  dos  compañías  se 
batieron  con  fuerzas  más  que  cuádruples,  basta  la  llegada 
del  batallón  de  pardos  de  Valencia,  en  cuyo  tiempo  iban 
ya  los  rebeldes  ganando  la  altura.  Dispuse  dar  ana  cai:ga 
á  la  bayoneta  con  las  tropas  mencionadas,  con  el  objeto  de 
dar  lugar  á  que  subiesen  los  dos  restantes  batallones;  la 
car^a  se  ejecutó  con  tanto  calor  por  mis  fuerzas,  que  el 
ene[iiigo  se  retiró  en  desorden  sobre  su  reserva,  replegán- 
dose mis  valientes  sobre  su  posición.  Repuesto  aquél,  vol- 
vió nuevamente  á  cargar  con  más  fuerzas  y  vigor,  haden- 
di)  retroceder  las  pocas  mías  que  ocupaban  las  faldas  de 
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las  alturas  más  inmediatas  á  él;  pero  cuando  iban  adelan- 
tando con  orgullo  se  me  unieron  oportunamente  los  bata- 
lloDCS  de  la  Unión  y  Castilla,  y  en  el  momento  cargaron  á 
la  bayoneta  las  compañías  de  granaderos  y  cazadores  de 
este  último  con  tal  intrepidez  que  arrojaron  al  enemigo, 
persiguiéndole  hasta  el  llano  del  camino  donde  tenían  par- 
te de  su  caballería.  Durante  este  ataque  adelantaban  aque- 
llos el  suyo  ganando  las  alturas  que  dominaban  la  posición 
de  mi  derecha;  pero  los  bravos  granaderos  de  la  Unión, 
coD  su  acreditado  capitán  D.  Juan  Nepomuceno  Montero, 
se  ofrecieron  á  desalojarlos,  acompañándolos  la  primera 
compañía  del  mismo  Cuerpo,  mandando  el  todo  el  capitán 
de  ésta,  teniente  coronel  D.  Joaquín  de  San  Martín,  los 
que  ejecutaron  la  carga  con  tanto  denuedo  que  aterraron 
al  enemigo,  haciéndole  retirar  envuelto  en  el  más  comple- 
to desorden.  Éste  se  rehízo  en  el  llano,  y  según  los  mori- 
mientos  que  observé,  conocí  se  decidían  á  un  ataque  gene- 
ral. Así  se  verificó,  haciendo  desmontar  más  de  500  jine- 
tes que,  unidos á  la  infantería,  formaron  una  linea  diagonal 
de  ataque,  la  que  apoyando  su  derecha  en  el  bajo  del  ca- 
mino que  yo  ocupaba,  se  llegó  á  prolongar  hasta  las  altu- 
ras más  elevadas  de  la  mía,  forzando  en  toda  la  extensión 
de  esta  línea  á  las  partidas  que  defendían  en  guerrilla  las 
posiciones.  Viendo  la  decisión  de  los  rebeldes  y  que  hasta 
en  las  montañas  más  escarpadas  acompañaban  la  mayor 
parte  de  su  caballería  á  los  que  avanzaban  á  píe,  determi- 
né repetir  la  carga  á  la  bayoneta  con  parte  del  regimienta 
de  Castilla  y  dos  compañías  de  la  Unión  al  centro  de  la  lí- 
nea, la  que  se  ejecutó  con  tanto  ardor  y  alegría  de  mis  sol- 
dados que  á  la  voz  de  /  Viva  el  Rtji!  fueron  arrojados  de  todo 
mí  frente  y  posiciones,  haciendo  replegar  la  mayor  parte 
de  su  fuerza  para  el  monte.  Viendo  el  enemigo  su  inutili- 
dad, y  cansado  de  hacer  esfuerzos,  empEZÓ  su  retirada  ha- 
cia el  llano  á  las  cinco  y  media,  dejando  en  el  campo  va- 
rios heridos,  ocho  cargas  de  municiones,  caballos  ensilla- 
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dos  y  lanzas.  Su  pérdida,  s^ún  noticias  conformes  dadas 
por  algunos  pasados  en  la  última  carga,  es  de  más  de  500 
muertos  y  heridos,  contándose  entre  ellos  el  jefe  de  Esta- 
do Mayor,  Carlos  Soublet  con  otros  jefes  y  oficiales.  Du- 
rante la  acción  se  pasaron  diez  individuos  del  tercer  bata- 
llón de  Numancia,  de  los  que  Paez  había  cogido  prisione- 
ros en  las  inmediaciones  de  San  Fernando,  y  posterior- 
mente se  bao  presentado  otros  muchos,  pues  cada  día  van 
llegando  algunos.  Estos  Seles  soldados  americanos  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  son  dignos  de  !a  consideración 
de  V.  E.  y  acreedores  á  nuestro  particular  aprecio  por  su 
acendrada  fidelidad  y  amor  al  Rey,  quienes  me  aseguran 
qne  todos  los  prisioneros  de  Numancia  y  Harinas  estaban 
ansiando  una  ocasión  oportuna  para  huirse  y  presentarse 
en  las  banderas  de  S.  M.  Satisfecho  de  que  todos  los  indivi- 
dúos  de  mi  mando  se  han  conducido  con  eí  valor  que  tan- 
tas veces  han  acreditado,  no  puedo  menos  de  recumendar 
á  V.  E.  al  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  que  manda- 
ba la  reserva  y  auxilió  muy  oportunamente  los  puntos  que 
lo  necesitaron;  al  coronel  comandante  accidental  del  regi- 
miento de  la  Unión  D.  Manuel  Bausa,  que  al  tomar  la  al- 
tura dio  disposiciones  prontas  para  cargar  al  enemigo;  al 
teniente  coronel  mayor  y  comandante  accidental  del  regi- 
miento de  Castilla  D.  Tomás  García ,  que  siem  pre  acompa- 
ñó á  las  tropas  de  su  Cuerpo  en  todas  las  cargas;  al  co- 
mandante D.  Manuel  de  Luna,  que  hacía  de  mi  ayudante 
y  atacó  con  una  guerrilla  haciendo  mucho  daño  al  enemi- 
go; al  bizarro  comandante  de  las  Milicias  de  pardos  de 
Valencia,  D.  José  Pereira,  que  al  frente  de  su  Cuerpo  fué 
herido  gravemente.  (Siguen  otras  muchas  recomenda- 
ciones.) 

Todos  los  individuos  que  recomiendo  á  V.  E.  se  han 
distinguido  de  un  modo  particular  durante  las  seis  horas 
de  terrible  fuego  que  duró  la  brillante  jornada  de  Ortlz, 
por  lo  que  los  considero  acreedores  á  que  V.  E.  les  dis- 
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pense  alguna  gracia.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 
Campamento  del  Semé,  30  do  Marzo  de  1818, — Excelentí- 
simo Sr,— Miguel  de  la  Torre.— Excrao.  Sr.  General  en 
Jefe.  ■  Cuyo  conter;ido  traslado  á  V.  E.  para  su  superior  co- 
nocimiento, y  á  fin  de  que  se  sirva  elevarlo  al  de  S.  M,,  re- 
comendando el  singular  mérito  del  bizarro  brigadier  don 
Miguel  de  La  Torre,  que  tantas  y  tan  señaladas  acciones 
ha  hecho  en  este  continente,  deatniyegdo  los  enemigos  del 
Rey  y  contribuyendo  poderosamente  á  su  pacificación,  me- 
reciendo las  tropas  de  este  Ejército  la  más  alta  reputa- 
ción. Dios,,,  etc. — Cuartel  general  de  Valencia,  4  de  Abril 
de  1S18, 
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680.- — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  avisando  ¡a  ocupa- 
ción del  punto  de  San  Fernando  de  Apure  y  la  valerosa  dt/ett- 
sa  hecha  por  su  guarnición, — Cuartel  general  de  Nueva  Va- 
¡mcia  del  Rey,  10  de  Abril  de  1818. 

Excmo,  Sr, — La  villa  de  San  Fernando  de  Apure,  si- 
tuada á  la  orilla  derecha  de  este  río,  que  tantos  y  tan  repe- 
tidos ataques  ha  sufrido  por  los  enemigos  durante  la  re- 
volución de  estos  países,  fué  embestida  el  6  de  Febrero 
último  por  el  ejército  del  traidor  Simón  Bolívar,  ya  reuni- 
do á  las  fuerzas  de  Paez,  con  los  auxilios  que  aquél  con< 
dujo  de  Guayana,  sitiándola  estrechamente  por  agua  y 
tierra.  Luego  que  la  flotilla  rebelde  les  privó  toda  espe- 
ranza de  comunicación,  y  que  varias  baterías  que  estable- 
cieron los  enemigos  en  diversos  puntos ,  destruían  la 
población  y  los  pequeños  fuertes  que  la  defendían,  les 
intimó  Bolívar  la  rendición  en  los  términos  que  verá  V.  E. 
por  la  adjunta  copia,  la  cual  fué  contestada  con  el  mayor 
desprecio.  El  capitán  D.  José  María  Quero,  comandante 
accidental  del  tercer  batallón  de  Numancia,  lo  era  igual- 
mente de  la  plaza,  teniendo  á  sus  órdenes  una  fuerza  de 
650  hombres,  compuesta  del  expresado  batallón,  una  com- 
pañía del  de  Barinas,  los  marineros  de  las  flecheras,  un 
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destacamento  de  caballería  y  algunos  soldados  europeos, 
porque  todos  los  demás  eran  fíeles  americanos  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  que  formaban  el  batallón  de  Numan- 
cia,  y  de  estas  provincias.  San  Femando  tenía  escasamente 
víveres  para  diez  días,  pues  solo  se  alimentaba  la  guarni- 
ción con  el  ganado  del  Llano  y  los  plátanos  y  yuca  de  las 
inmediaciones,  cijyos  recursos  les  fueron  cortados  inme- 
diatamente. Este  punto  fortificado  se  resentía  con  respecto 
á  víveres  del  abandono  6  indiferencia  con  que  se  socorre 
este  Ejército  por  la  Real  Hacienda  de  Venezuela,  y  situa- 
do en  el  interior  de  los  Llanos,  casi  en  medio  de  desiertos, 
nunca  ha  recibido  el  menor  auxilio.  Bolívar  dejó  un  cuerpo 
fuerte  al  frente  de  San  Femando,  y  se  dirigió  sobre  Ca- 
labozo, cuyo  punto  fué  evacuado  por  nuestras  tropas,  y 
después  de  las  acciones  de  la  Oriosa  y  el  Sombrero,  de 
que  he  dado  parte  á  V.  E.  en  mi  oficio  de  26  de  Febrero 
último  núm.  221,  se  internó  hacia  los  valles  de  Aragua  é 
hizo  que  Paez,  con  toda  su  caballería,  volviese  sobre  San 
Fernando.  Cada  día  de  los  que  han  mediado  hasta  su 
abandono,  que  fué  el  7  de  Marzo  último,  ha  sido  una 
batalla  en  que,  á  pesar  de  la  enorme  pérdida  que  sufrían 
los  enemigos,  más  se  empeñaban  en  la  rendición  de  aque- 
llos valientes,  que  han  peleado  como  héroes  hasta  el  último 
extremo.  La  adjunta  copia  del  parte  que  Paez  daba  á 
Bolívar  sobre  la  heroica  resistencia  de  la  bizarra  guarni- 
ción de  San  Femando,  hará  conocer  á  V.  E.  el  extraordi- 
nario mérito  que  ha  contraído'  el  valeroso  batallón  de  Nu- 
mancia,  y  los  pequeños  destacamentos  que  le  acompaña- 
ban. Amenazados  á  cada  instante  con  los  martirios  más 
horribles,  por  la  feroz  canalla  que  los  sitiaba,  si  conti- 
nuaban la  defensa,  y  halagados  al  mismo  tiempo  con  se- 
ductoras promesas  si  se  desertaban,  han  dado  el  ejemplo 
más  digno  de  su  constancia  y  fidelidad  al  Rey  nuestro  se- 
ñor estos  valientes  soldados  que  han  hecho  acciones  tan 
señaladas.  Faltos  de  aubeiotenoias  á  los  pocos  días  del  sitio, 
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se  comieron  todos  los  caballos,  burros,  gatos,  perros  y 
coeros  que  existían  en  el  estrecho  recinto;  y  los  diez  últi- 
mos, antes  del  abandono,  solo  una  corta  ración  de  maL& 
tostado.  Varios  oficiales  habían  muerto  en  la  defensa  y 
muchos  se  hallaban  heridos,  siendo  entre  ellos,  atravesado 
de  dos  balazos,  el  muy  bizarro  capitán  D.  José  María 
Quero,  digno  de  mejor  suerte  que,  á  pesar  de  sus  peligro- 
sas heridas,  estuvo  siempre  dirigiéndolo  todo  y  animando 
COD  su  serenidad  y  arrojo  á  sus  compañeros«  £1  7  de  Mar- 
zo, en  la  noche  después  de  haber  inutilizado  la  artillería, 
cuyas  municiones  se  habían  consumido,  quedando  de  las 
de  fusil  sólo  60  cartuchos  por  plaza,  conducido  en  una 
hamaca  con  otros  heridos,  hizo  reunir  los  restos  de  la 
guarnición  y  emprendió  su  retirada  con  el  mejor  orden 
por  la  orilla  derecha  del  Apure,  con  dirección  á  Nutrias; 
pero  la  obscuridad  y  la  espesura  de  los  caminos  facilitó  la 
fuga  de  dos  guías  que  conducían  aquella  pequeña  columna, 
y  quedaron  sin  poder  dirigirse  más  que  á  la  ventura.  A  la 
mañana  siguiente  estaban  como  á  cuatro  leguas  de  San 
Femando,  y  Paez,  con  toda  su  caballería  y  500  fusileros, 
los  atacó  á  las  ocho  de  ella.  La  acción  fué  empeñadísima 
y  sangrienta,  pelearon  desesperadamente  nuestros  solda- 
dos, haciendo  una  horrible  matanza  en  los  enemigos,  á 
quienes  alejaron  por  tres  ocasiones  diferentes,  logrando 
continuar  su  marcha  aunque  con  mucha  lentitud;  pero 
extenuados  de  hambre,  de  sed  y  de  fatiga  en  su  combate, 
que  duró  sin  cesar  todo  el  día,  ya  al  caer  la  noche  dieron 
la  última  carga  los  rebeldes  con  800  caballos  y  el  resto  de 
su  infantería,  y  si  bien  todavía  fueron  resistidos  en  este 
choque,  la  obscuridad  que  sobrevino  y  la  protección  de 
los  bosques,  hizo  que  se  dispersase  aquella  valiente  guar- 
nición, y  que  cada  uno  procurase  salvarse  como  pudo. 
Cuando  llegó  este  caso,  ya  había,  caído  en  manos  de  los 
rebeldes  el  benemérito  capitán  Quero,  que  todavía  recibió 
otro  balazo  en  la  hamaca  en  que  iba  conducido,  y  habían 


—  540  — 

muerto  valerosamente  los  capitanes  D.  Ramón  de  Jesús 
Calvo  y  D.  Trinidad  Parias,  estando  muchos  oficiales  y 
soldados  heridos.  Paez,  á  la  mañana  siguiente,  cogió  hasta 
150  ó  200  dispersos,  habiendo  tenido  los  demás  la  fortuna 
de  escaparse,  de  los  que  hasta  ahora,  sin  embargo  de  los 
peligros  y  trabajos  que  han  sufrido  para  atravesar  por 
entre  los  enemigos,  se  han  reunido  45  hombres.  Once  in- 
dividuos de  los  indultados  en  Santa  Pe  en  el  Consejo  de 
Purificación,  que  habían  sido  destinados  á  servir  de  solda- 
dos para  indemnizarse,  se  quedaron  escondidos  en  el  pue- 
blo al  tiempo  de  verificar  la  salida,  dieron  aviso  á  los 

« 

ret)eldes  repicando  las  campanas,  y  fueron  causa  de  la 
pronta  venida  de  Paez  sobre  nuestra  tropa.  De  los  oficia- 
les sólo  han  podido  salvarse  los  tenientes  D.  Benito  Rubín, 
D.  Pedro  Rojas  y  D.  Ramón  Hernández,  y  el  subteniente 
D.  Manuel  Gutiérrez;  todos  los  demás  que  constan  de  la 
adjunta  relación  han  sido  muertos  ó  prísioperos,  dudán- 
dose con  mucho  fundamento  de  la  suerte  de  ellos  en  poder 
de  tan  feroces  enemigos.  El  desgraciado  y  valiente  capi- 
tán de  )a  compañía  de  cazadores  del  tercer  batallón  de 
Numancia  D.  José  Chamorro,  fué  cogido  con  otros  dos 
oficiales  y  sus  asistentes,  cerca  de  la  Guadarrama,  por 
una  partida  rebelde  que  los  condujo  inmediatamente  á 
Paez.  Este  capitán  era  de  los  oficiales  más  sobresalientes 
del  Ejército,  y  se  había  siempre  distinguido  en  todas  las 
campañas.  Durante  el  sitio  de  San  Fernando  se  hizo  muy 
temible  á  los  enemigos  por  su  extraordinario  arrojo,  y  se 
había  adquirido  la  reputación  á  que  sus  hechos  lo  hadan 
acreedor.  El  jefe  insurgente,  después  de  haberla  maltra- 
tado y  castigado  severamente  exponiéndolo  á  la  mofa  é 
insultos  de  sus  soldados,  que  paseándolo  en  un  caballo  lo 
punzaban  con  sus  lanzas,  lo  mandó  se  dispusiese  á  morir 
en  el  acto,  preguntándole  por  quién  recibía  la  muerte,  á  lo 
que  el  capitán  Chamorro  contestó,  con  la  presencia  de 
espíritu  y  serenidad  que  ]e  distinguía,  que  por  Dios  y  su 
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Rey  Fernando  VII,  y  habiendo  hecho  venir  á  un  negro 
asesino,  que  le  acompaña  siempre  para  estos  casos,  á 
quien  llama  Matagodos,  le  acabaron  á  machetazos  y  arras- 
traron á  la  cola  de  un  caballo  por  todas  las  sabanas,  entre 
la  gritería  y  algazara  de  la  tropa  que  estaba  formada  para 
ver  este  espectáculo,  en  que  también  fueron  degollados  los 
infelices  compañeros  de  aquel  oficial.  En  San  Femando 
mandó  el  mismo  Paez  cortar  los  brazos  y  las  piernas  por 
encima  de  las  rodillas  al  capitán  de  milicias  urbanas  don 
Francisco  López  Guijarro,  que  ejercía  las  funciones  de 
administrador  de  Real  Hacienda,  é  hizo  exponer  el  tronco 
del  cuerpo  mutilado  y  cubierto  de  sangre  á  un  vivo  en 
medio  de  la  plaza,  para  ser  visto  de  todos  los  habitantes. 
Este  desgraciado  era  americano,  natural  de  San  Carlos. 
Otros  muchos  oficiales  y  soldados  de  los  prisioneros  han 
perecido  de  esta  suerte  entre  los  ma3'ores  tormentos,  arras- 
trándolos vivos  á  las  colas  de  los  caballos  y  mutilándolos 
del  modo  más  bárbaro  y  feroz,  no  habiendo  clase  de  cruel- 
dad que  no  inventen  para  exterminar  á  los  defensores  de 
la  justa  causa  del  Rey.  La  guarnición  de  San  Fernando  ha 
tenido  más  de  200  muertos,  asesinados  y  en  acciones  de 
^  guerra  y  con  muchos  heridos.  Tal  ha  sido  el  resultado  de 
la  ocupación  de  esta  villa  por  los  tártaros  del  Apure,  hom- 
bres feroces  y  sanguinarios  que  desconocen  todo  senti- 
miento de  humanidad  y  compasión,  pues  animados  sola- 
mente del  robo  y  del  pillaje,  destruyen  y  arrasan  cuanto 
se  les  presenta  sin  consideración  alguna;  siendo  el  mayor 
delito  que  han  encontrado  en  nuestros  prisioneros  la  he- 
roica resistencia  que  les  han  hecho.  Esta  es  la  clase  de 
guerra,  Excmo.  Sr.,  que  nos  hacen  los  rebeldes^  y  tal  es 
la  suerte  que  cabe  al  desgraciado  realista  que  llega  á  caer 
en  sus  manos.  Dígnese  V.  E.  elevar  á  conocimiento  de 
S«  M.  todas  estas  circunstancias,  recomendando  poderosa- 
mente las  hazañas  de  estos  valientes  soldados,  y  el  singu- 
lar mérito  de  los  tenientes  Rubín,  Rojas,  Hernández  y 
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de  las  instrucciones  que  se  encontraron  al  dicho  Ledesma» 
y  que  según  su  sentido  parece  son  generales  entre  las  tro- 
pas rebeldes;  á  fin  de  que  se  sirva  V.  £•  imponerse  del 
sistema  en  que  tienen  aquellas,  arreglando  su  servicio  mi- 
litar, de  los  designios  de  los  malvados  y  del  modo  que 
hacen  la  guerra  en  la  actualidad.  El  expresado  comandante 
Martínez  me  recomienda  el  mérito  del  capitán  D.  Manuel 
Ramírez,  que  iba  mandando  la  tropa,  por  su  valor  y  adhe- 
sión á  la  causa  de  S.  M.  que  tiene  tan  acreditados,  mucho 
más  en  esta  ocasión  en  que  se  batió  con  sus  propios  pa- 
rientes, que  también  lo  era  el  difunto  Ledesma,  y  al  capi- 
tán de  carabineros  Raimundo  Márquez  por  su  bizarría;  y 
yo  lo  hago  á  V.  £•  suplicándole  se  sirva  ponerlo  en  la 
consideración  de  S.  M.,  por  ser  estos  sujetos  dignos  de  su 
Real  aprecio.— >Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valencia» 
ID  de  Abñl  de  i8i8« 

682. — Morillo  al  Ministro  dé  la  Gtt&rra,  dando  cuenta  de  ha-- 
berse  apoderado  de  Cariaco  los  rebeldes  al  mando  de  Marino, 
cufo  punto  fui  después  tomado  por  el  coronel  D,  Francisco 
Ximénes  con  gran  pérdida  de  aquéllos^  y  otros  sucesos, — 
ídem,  id. 

Excmo.  Sr. — Los  rebeldes,  en  número  de  400  hombres, 
la  mayor  parte  de  infantería,  se  posesionaron  el  día  6  del 
actual  del  pueblo  de  Cariaco.  El  comandante  de  este  pun- 
to, capitán  D.  José  María  de  Torres,  se  encerró  en  la  casa 
fuerte  con  la  gente  que  pudo  reunir,  hasta  la  madrugada 
del  7,  que  con  estratagema  logró  salir,  dejando  en  ella  un 
sargento  y  20  hombres  mientras  podía  volver  con  socorro; 
pero  viendo  éstos  que  no  regresaban  tan  pronto  como  es^ 
peraban,  rompieron  por  una.avanzada  enemiga  y  lograron 
salvarse  dirigiéndose  á  Campano.  El  Gobernador  de  Cu* 
maná,  brigadier  D.  Tomás  de  Cires,  luego  que  supo  esta 
noticia,  aunque  no  circunstanciada  ni  con  certeza  de  la 
suerte  de  la  guarnición,  á  pesar  de  la  poca  tropa  de  que 
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podía  disponer,  por  los  muchos  enfermos  con  que  se  ha- 
llaba, determinó  salieseo  loo  hombres  para  Chiguana,  a] 
mando  del  capitán  D.  José  María  Fuentes,  siendo  escolta- 
dos ios  buques  que  los  transportaban  por  la  lancha  y  bote 
armados  de  la  corbeta  Descubierta,  El  objeto  del  enemigo 
era  el  establecer  una  segura  comunicación  con  la  isla  de 
Margarita,  recibir  un  refuerzo  de  tropas  que  habian  pe- 
dido -A  ESta  isla  y  al  general  rebelde  Maiiíto,  para  empren- 
der nuevas  operaciones  sobre  Campano  ycosta  deGuiria. 
Aquello  se  confirmó,  pues  habiendo  el  comandante  de  Ca- 
rupano  pedido  al  de  la  fuerza  sutil  D.  José  Guerrero,  que 
se  hallaba  allí  por  no  haber  podido  remontar  á  Guiria,  que 
era  su  destino,  enviase  algunos  buques  á  la  Elsmeralda 
para  impedir  que  por  este  punto  recibiesen  los  de  Cariaco 
el  auxilio  que  esperaban  de  la  isla  Margarita,  conviniendo 
en  qae  saliesen  dos  botes  y  el  falucho  Rtsnrriccióñ,  todos 
armados;  mas  habiendo  rendido  éste  el  palo,  volvió  á  puer- 
to, y  fué  reemplazado  pbr  la  balandra  InwnñbU.  El  biza- 
rro comandante  de  ésta  D.  José  de  Ochoa,  que  al  llegar  á 
la  Esmeralda  supo  que  los  buques  de  los  rebeldes  se  ha- 
llaban en  el  Manzanillo,  se  dirigió  hacia  ellos,  atracando 
á  la  costa;  pero  por  efecto  de  una  inopinada  calma,  fué 
atacado  de  dos  fiecheras  enemigas  en  el  caso  de  no  poder 
usar  de  toda  su  fuerza  ni  de  las  cualidades  del  buque,  y 
apresado  y  muerto  tan  digno  sujeto  con  toda  su  honrada 
trip\)lación.  El  comandante  de  Campano  comunicó  estas 
iHiiicias  al  de  la  costa  de  Guiria,  y  habiéndolo  sabido  el 
cotunel  T).  Francisco  Ximénez,  se  embarcó  inmediata- 
mente dirigiéndose  á  Vaguaraparo,  y  adoptando  las  acer- 
ladus  y  valerosas  medidas  que  demuestran  las  adjuntasco- 
|)ia^  desús  partes,  tomó  á  Cariaco,  causándole  pérdida 
(^xtiaordinaria  al  enemigo  y  absoluta  destrucción  de  todos 
sus  planes,  pero  con  la  de^racia  irreparable  de  que  ha- 
l>ieiido  recibido  una  herida  de  bala  en  la  pierna  derecha, 
juiíiió  de  sus  resultas  en  Cumaná,  según  demuestran  las 
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mismas  copias,  privándonos  su  temprano  fallecimiento  de 
un  benemérito  oficial  digno  de  los  más  fieles  y  amantes 
servidores  de  S.  M.,  cuyo  relevante  mérito  recomiendo 
á  V.  E.  altamente,  como  es  justo,  á  fin  de  que  se  sirva  ha- 
cerlo á  S.  M.,  para  honrar  su  memoria  y  por  lo  que  pueda 
trascender  á  su  familia.  Igualmente  que  al  comandante  de 
Campano,  teniente  coronel  graduado  D.  Juan  de  Armas, 
por  el  valor,  actividad  y  buenos  deseos  con  que  auxilió  al 
difunto  Ximénez;  al  subteniente  de  milicias  de  pardos  de 
Campano  Jacinto  Valdivieso,  y  al  padre  capellán  D.  Má- 
ximo Pérez,  que  á  sus  buenas  circunstancias  reúne  una  de- 
cisión singular  por  la  causa  del  Soberano;  no  debiendo 
quedar  en  olvido  el  bizarro  capitán  de  la  balandra  Inven- 
áhle^  D.  José  Ochoa,  que  tenía  contraídos  méritos  de  con- 
sideración y  murió  batiéndose.  Dios,  etc.  Cuartel  general 
de  Valencia,  lo  de  Abril  de  1818. 

683. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  noticiándole  haber 
sido  batidas  tres  gruesas  partidas  de  rebeldes  en  la  provincia 
de  Barinas,  por  el  coronel  Reyes  Vargas. — Idem^  id. 

Excmo.  Sr. — El  coronel  D.  Juan  de  los  Reyes  Vargas, 
Gobernador  interino  y  comandante  de  las  tropas  de  la 
provincia  de  Barínas,  me  ha  dado  parte  de  haber  sido  ba- 
tida la  gruesa  partida  del  rebelde  Romero,  que  reforzada 
con  algunos  de  Guasdualito  tuvo  la  osadía  de  acercarse  á 
aquella  ciudad,  una  de  300  hombres,  que  se  hallaba  situa- 
da en  la  parte  opuesta  del  río  Cajaro,  matsindo  en  ella  al 
pérfido  Ugarte,  que  fué  el  que  sublevó  á  Mérida,  y  otra 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Guanare,  con  el  buen 
suceso  que  demuestran  las  tres  adjuntas  copias  de  los  ex- 
presados partes,  los  cuales  dirijo  á  V.  E.  para  su  debido 
conocimiento  y  noticia  de  S.  M.,  recomendando  al  mismo 
tiempo  á  V.  E.  el  mérito  del  coronel  Reyes  Vargas  por  su 
valor  y  firmeza  en  defender  los  derechos  de  S.  M.;  al  te- 
niente coronel  D.  Lorenzo  Morillo,  que  tanto  en  esta  ac- 
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ción»  como  en  otras  muchas,  se  ha  distinguido  en  la  pro- 
vincia de  Barínas;  al  capitán  de  guerrillas  Teodcro  Ga- 
rrido, y  al  sargento  segundo  Antonio  Sandoval,  siendo  to- 
dos los  oficiales  y  tropa  en  general  dignos  de  aprecio  por 
su  ardimiento  y  fidelidad.  Dios,  etc.  Cuartel  general  de  Va- 
lencia, lo  de  Abríl  de  1818. 

684 — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  parHdpáMdolc  la  glo- 
riosa acción  ganada  sn  el  Rincón  de  los  Toros^  contra  Boli' 
var,  y  muerte  del  coronel  D,  Rafael  López^  que  mandaba 
nuestras  tropas. — Valencia,  22  Abril  1818. 

Excmo.  Sr. — Noticioso  de  que  el  rebelde  Bolívar  for- 
maba una  combinación  con  Paez  para  atacar  nuestras  txo- 
pas  situadas  sobre  la  villa  del  Pao,  di  orden  en  1 1  del  co- 
rriente al  coronel  D.  Rafael  López,  comandante  de  la 
vanguardia  de  la  segunda  división,  para  que  al  mismo 
tiempo  que  saliese  hacia  el  llano  con  dirección  á  los  pon- 
tos del  Sombrero  y  Barbacoas,  como  lo  tenia  prevenido, 
con  el  objeto  de  distraer  las  fuerzas  enemigas  y  cubrir  las 
avenidas  de  los  valles,  procurase  hostilizarlas  y  aprovediar 
toda  ocasión  de  dar  un  golpe  seguro.  En  efecto,  ae  poso 
en  movimiento,  y  teniendo  alguna  probabilidad  de  poder 
sorprender  á  Bolivar,  que  estaba  situado  en  el  Rincón  de 
los  Toros,  lo  emprendió  lleno  de  valor  y  energía  la  noche 
del  x6  al  17  del  corriente,  con  el  feliz  suceso  que  manifiesta 
la  adjunta  copia  del  parte  que  por  la  desgraciada  muerte 
de  López  me  dio  el  teniente  coronel  D.  Antonio  Plá,  el 
cual  dirijo  £  V.  E.  para  su  debido  conocimiento.  Es  de 
ttida  justicia,  Excmo.  Sr.,  el  que  yo  recomiendeá  V.  Ecoo 
el  mayor  interés  el  relevante  mérito  del  difunto  coronel 
López,  español  americano,  hombre  valeroso  y  activo,  do* 
tado  de  las  mejores  circunstancias,  cuya  falta  do  es  posi- 
ble reemplazar,  el  cual  tenía  hechos  servicios  á  S.  M.  de 
la  maTOr  importancia  en  estas  provincias,  donde  se  había 
granjeado  mucho  partido  entre  los  buenos.  So  mueite  ha 
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causado  un  sentimiento  general  en  el  Ejército  y  habitan- 
tes, que  lo  amaban  por  su  justificación  y  política,  que  era 
tanta,  que  había  logrado  una  de  las  cosas  más  difíciles  de 
conciliar  en  este  país,  cual  era  el  saber  mandar  tropas  eu- 
ropeas y  criollas  reunidas,  y  tenerlos  á  todos  contentos.  A 
mí  me  ha  sido  muy  dolorosa,  porque  se  había  ganado  mi 
aprecio,  y  porque  era  un  hombre  que  prometía  muchas 
esperanzas  para  realizar  la  obra  de  la  pacificación  de  este 
continente.  Su  desgraciada  mujer  é  hijos  se  hallan  en  Ca- 
labozo en  poder  de  los  enemigos,  de  quienes  fueron  hechos 
prisioneros,  pasando  á  reunirse  con  61  casi  al  mismo  tiem- 
po que  invadieron  dicha  villa,  y  los  considero  dignos  de 
las  beneficencias  de  S.  M.,  si  sobreviven  de  este  cruel  in- 
fortunio. Tan^bién  recomiendo  á  V.  £.  los  dignos  jefes, 
oficiales  y  tropa  de  la  expresada  columna,  por  su  bizarra 
conducta  en  la  acción,  particularmente  á  los  que  deter- 
mina el  parte,  que  fueron  los  que  más  se  distinguieron, 
no  obstante  que  todos  han  contraído,  en  mi  concepto,  un 
mérito  digno  de  elogio.  £1  conductor  de  este  parte  y  de 
los  de  todas  las  demás  gloriosas  acciones  que  han  tenido 
las  armas  de  S.  M.  desde  que  di  á  V.  £.  mi  último  aviso, 
es  el  teniente  coronel  D.  Juan  £scola,  capitán  del  regi- 
miento húsares  de  Fernando  VII,  quien  también  lleva  al 
señor  secretario  de  £stado  varios  documentos  originales  y 
otroB  en  copia,  de  los  que  se  cogieron  en  la  acción  de  La 
Puerta  el  día  i6  del  pasado,  de  la  secretaría  del  titulado 
jefe  supremo  Simón  Bolívar,  cuyo  conocimiento  interesa 
mucho  á  la  causa  de  S.  M.  £1  expresado  oficial  ha  hecho 
muy  buenos  servicios  en  la  guerra  de  este  continente  des- 
de que  vino  á  él  con  la  expedición  de  mi  mando,  mas  ha- 
biendo experimentado  un  trastorno  peligroso  en  su  salud, 
de  resultas  de  los  trabajos  y  penalidades  de  la  campaña  y 
del  maligno  influjo  del  clima,  le  he  concedido  pasaporte 
para  restituirse  á  la  Península,  aprovechándome  de  la 
confianza  que  me  inspiran  su  actividad  y  buenos  deseos, 
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zonable  fortuna  que  adquirió  en  los  dos  años  de  su  mando, 
fué  á  establecerse  donde  pudiera  hacer  otra  guerra  menos 
temible  que  la  que  se  sostiene  con  las  armas  en  la  mano. 
Desde  mi  Cuartel  general  de  Cumaná  di  parte  á  V.  £.  de 
este  acaecimiento  con  fecha  de  22  de  Agosto  del  aik>  últi- 
mo  en  mi  carta  número  150,  acompañando  los  documentos 
que  ahora  remito  de  nuevo  á  V.  £.  bajo  el  número  primero 
para  que  se  sirva  ver  cómo  el  general  Moxó  expuso  á  la 
Audiencia  su  resolución,  las  disposiciones  que  tomó  este 
Superior  Tribunal  en  la  materia  y  la  elección  que  recayó 
en  el  brigadier  D.  Juan  Bautista  Pardo  para  el  mando  in- 
terino, por  hallarse  alli  á  la  sazón  comisionado  por  mí,  á 
fin  de  activar  las  remesas  de  viveres  al  ejército  de  opera- 
ciones  que  se  dirigía  á  ocupar  la  isla  Margarita.  Yo  no 
tuve  en  todo  esto  más  que  la  justa  deferencia  que  debía 
observar  en  semejante  caso,  pues  cuando  tuve  el  primer 
aviso  ya  estaba  el  general  Moxó  en  Puerto  Rico.  Puede 
V.  £.  formar  una  idea  de  la  razón  que  asistirá  á  este  Ge- 
neral en  su  queja,  cuando  principia  por  atribuirme  la  ce- 
sación de  su  destino  como  un  acto  terminantemente  de  mí 
autoridad,  sin  haber  tenido  en  ello  otra  parte  que  acceder 
á  lo  dispuesto  por  la  Real  Audiencia  en  el  nombramiento 
que  hizo  del  brigadier  Pardo,  luego  que  el  general  Moxó 
se  dispuso  voluntariamente  á  separarse,  como  61  mismo  lo 
expresa  en  los  oficios  que  llegaron  á  mi  poder  después  de 
su  salida.  Ninguna  orden  mfa  habrá  presentado  á  V.  £. 
que  le  indique  semejante  determinación,  pues  toda  mi  co» 
rrespondencia  se  reduce  sólo  á  manifestarle  los  abusos  que 
encontraba  en  los  pueblos,  proponer  los  medios  que  me 
parecían  más  á  propósito  para  remediarlos,  pedirles  sub- 
sistencias para  el  Ejército,  que  estableciese  la  mayor  eco- 
nomía y  se  observase  un  sistema  regular  en  el  modo  con 
que  debían  ser  suministradas  y  socorridas  las  tropas,  con 
otras  reflexiones  que  me  dictaba  mi  celo  por  el  mejor  ser- 
vido del  Rey,  y  la  necesidad  de  llevar  adelante  las  opera- 
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dones  sin  entorpecimientos.  Tengo  entendido  que  D.  SaU 
vador  Moxó  ha  enviado  á  V.  E.  copia  de  mis  oficios  desde 
que  llegué  á  estas  provincias,  y  estoy  seguro  que  en  toda 
esta  correspondencia  no  verá  V.  E.  otra  cosa  que  la  recti* 
tud  de  mis  sentimientos  y  los  mejores  deseos  de  acertar,  á 
pesar  de  las  interpretaciones  que  quieran  darle,  pK>rque  á 
la  verdad,  como  encontraba  tantos  defectos,  he  cometido 
tal  vez  la  falta  de  no  tolerarlos,  de  hablar  claro,  y  de  ma- 
nifestarlos tales  como  eran.  Este  Capitán  general  que  no 
conoce  del  terreno  que  mandó  otra  parte  que  las  seis  le- 
guas que  hay  desde  la  Guaira  á  Caracas,  en  nada  menos 
ha  pensado,  sino  en  que  se  hallaba  en  un  país  donde  la 
opinión  á  favor  de  la  causa  del  Rey  no  estaba  bien  cimen- 
tada y  que  podía,  viviendo  con  abandono,  llegar  á  ten^  un 
día  enemigos  muy  temibles.  Al  encargarse  del  Gobierno, 
todas  estas  provincias  estaban  pacíficas  ó  á  lo  menos  los 
rebeldes  no  tenían  ningún  Cuerpo  capaz  de  causar  cuida- 
do, y  40  húsares  se  paseaban  en  ellas  sin  encontrar  resis« 
tencia.  Solo  faltaba  un  hombre  capaz  de  conservar  lo  ga- 
nado, consolidando  el  afecto  de  los  pueblos  hacia  el  pater- 
nal Gobierno  de  S.  M.  Yo  creí  que  en  D.  Salvador  Moxó 
concurrían  estas  calidades,  deposité  en  él  mi  confianza  y 
le  di  á  observar  las  instrucciones  que  acompaño  á  V.  E,  ce* 
pia  bajo  el  número  segundo,  dejando  al  mismo  tiempo  los 
regimientos  de  la  Unión,  Barbastro,  Castilla,  dragones  de 
la  Unión  y  un  escuadrón  de  húsares,  que  es  decir  casi  el  to- 
tal de  la  expedición  que  conduje,  con  toda  la  caballería  del 
país  y  algunos  Cuerpos  de  infantería  que  componían  ma- 
chos miles  de  hombres,  á  los  cuales,  si  se  les  hubiese  ma- 
nejado con  acierto,  hubieran  producido  la  ventaja  de  los 
que  yo  llevé  conmigo.  Las  copias  que  incluyo  con  el  nú- 
mero  tercero  lo  son  de  las  instrucciones  que  mandé  guar- 
dar inviolablemente  á  todos  los  jefes  de  los  Cuerpos  acer- 
ca'del  modo  como  debían  sostener  la  disciplina  de  sus  sol- 
dados y  conducirse  en  estos  países.  El  Capitán  general 
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quedó  encargado  de  hacerlas  ejecutar;  y  ni  éstas  ni  las  su- 
yas han  tenido  el  menor  cumplimiento.  Yo  marché,  pues, 
para  el  Nuevo  Reino  de  Granada  con  sólo  dos  batallones 
europeos,  y  quedaron  las  provincias  de  Venezuela  sin  más 
enenñgos  que  algunas  pequeñas  partidas  que  se  hallaban 
por  los  bosques  del  Orinoco,  y  huían  al  solo  aspecto  de 
nuestros  soldados.  De  aquí  empieza  el  trastorno  político 
que  todo  ha  sufrido,  y  el  origen  del  incremento  que  han 
tomado  los  enemigos.  La  insurrección  de  Margarita  fué  el 
primer  paso  que  dieron  éstos  en  sus  tentativas,  atacando 
vigorosamente  y  reduciendo  á  un  estrecho  recinto  nuestra 
corta  guarnición.  Fué  instruido  en  el  momento  el  Capitán 
general,  y  cuando  pudo  sofocar  y  destruir  en  su  nacimiento 
á  los  rebeldes  que  formaron  aquel  trastorno,  enviando  cual- 
quiera de  los  batallones  de  la  Unión  y  Castilla  que  tenia 
entonces  de  guarnición  en  Caracas  y  los  valles  de  Aragua, 
se  contentó  con  ir  remitiendo  refuerzos  de  30  6  40  hom- 
bres, la  mayor  parte  del  país  que,  viéndose  desnudos,  se 
desertaban;  luego  una  compañía,  luego  otra,  y  nunca  llegó 
una  fuerza  capaz  de  imponer  al  enemigo  ni  destruirlo.  Es- 
tos fueron  consiguiendo  ventajas  sobre  ventajas,  sacrifica- 
ron muchos  centenares  de  nuestros  soldados,  al  paso  que 
iban  llegando,  y  redujeron  por  último,  después  de  san- 
grientos combates,  la  guarnición  de  Margarita  al  solo  puer- 
to de  Pampatar,  cuyos  valientes  todavía  tuvieron  que  su- 
frir los  horrores  del  hambre  más  espantosa,  comiéndose 
los  caballos  y  burros  que  tenían  y  cuantos  animales  exis- 
tían en  la  población,  porque  el  Capitán  general,  no  dando 
importancia  á  esta  guerra,  y  desentendiéndose  de  los  cla- 
mores del  brigadier  Pardo,  dejaba  pasar  meses  enteros  sin 
enviar  recurso  alguno.  En  este  estado  llegó  Bolívar  con  la 
expedición  que  armó  en  los  Cayos  de  San  Luis,  y  empezó 
sus  operaciones  en  Costafírme.  La  guarnición  de  la  Mar* 
garita  evacuó  á  Pampatar  para  regresar  al  continente. 
Ninguna  medida  de  precaución  tomó  el  general  Moxó  en 
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la  costa  de  Guiña;  M^uiño  y  Piar  llegaron  con  algunos  ofi- 
ciales solos  á  ella,  y  en  pocos  días  armaron  las  esclavitu- 
des y  formaron  un  ejército  capaz  de  atacar  la  plaza  de  Cu- 
maná.  Entretanto  Bolivar  desembarcó  en  la  costa  de  Oca- 
mare  y  fué  completamente  l>atido  por  el  brigadier  Morales» 
que  le  obligó^  con  muy  pocos,  á  reembarcarse,  apoderándo- 
se del  armamento  que  condujo  y  de  muchos  efectos  de 
guerra.  A  este  jefe  lo  envié  yo  desde  Ocaña  con  fuerzas 
suficientes  para  formar  una  división  y  oponerse  á  la  expe- 
dición de  Bolívar,  según  avisé  á  V.  £•  desde  Ocaña  con  fe- 
cha de  30  de  Marzo  de  1816,  en  los  términos  que  expresa 
la  adjunta  copia  número  4.  Había  en  Caracas  una  fuerte 
guarnición  compuesta  del  regimiento  de  Castilla  de  300 
hombres  de  la  Corona,  los  escuadrones  del  infante  D.  Car- 
los, compañías  de  artillería,  y  muchas  partidas  de  diversos 
Cuerpos,  cuyas  tropas,  á  pesar  de  las  insinuaciones  y  ofi- 
cios del  brigadier  Morales,  no  contribuyeron  al  éxito  de 
las  operaciones,  porque  tenían  órdenes  del  general  Moxó 
para  no  abandonar  la  capital,  que  á  toda  costa  debían 
guardar.  Así  fué  que  el  inglés  Mak  Gregor  con  un  corto 
número  de  dispersos,  se  dirigió  á  la  Hacienda  de  Chuao 
y  otras  de  la  costa,  extrajo  las  esclavitudes,  y,  formando 
con  ellas  un  grupo  de  400  hombres,  penetró  por  los  mon- 
tes de  Choroni  al  interior  de  los  valles  de  Aragua,  atrave- 
só éstos  entre  la  Victoria  y  Maracay  y  se  contentó  dicho 
General  con  enviar  sólo  un  destacamento  de  cincuenta 
hombres  á  su  paso,  mandado  por  el  mayor  D.  Juan  Nepo- 
muceno  Quero,  ¿que  fué  batido  completamente  por  Mak 
Gregor.  Si  el  general  Moxó  dejando  á  Caracas  hubiese 
dispuesto  de  más  de  i.aoo  soldados  europeos  que  le  rodea- 
ban  ó  á  lo  menos  hubiese  enviado  la  mitad  de  esta  fuerza 
para  destruir  la  miserable  gavilla  del  aventurero  inglés 
¿de  cuántos  males  se  hubieran  libertado  estas  provincias? 
Pero  además  de  que  dicho  General  jamás  ha  abandonado 
la  comodidad  y  placeres  de  la  capital,  que  ningún  acci- 
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dente  por  importante  que  haya  sido  le  ha  movido  á  exa- 
minar personalmente  sus  causas  y  su  remedio,  que  no  ha 
visilado  los  pueblos,  ni  ha  conocido  el  terreno  que  deb!a 
conservar  y  defender,  ha  vivido  siempre  rodeado  de  guar- 
dias de  puestos  avanzados  y  de  patrullas,  como  si  estuvie- 
se al  frente  del  enemigo  dentro  de  Caracas,  cuyos  habi- 
tantes han  visto,  no  sin  escándalo,  este  exceso  de  cobardía 
y  pusilanimidad  en  el  jefe  español  que  los  mandaba,  de 
suerte  que  apenas  había  algún  movimiento  ó  recelo  de  ene- 
migos, poco  importaba  su  destrucción  con  tal  de  que  la 
persona  del  Capitán  general  estuviese  defendida.  Por  esta 
razón  vieron  con  dolor  todos  los  fieles  vasallos  de  S.  M. 
penetrar  una  despreciable  banda  de  forajidos  por  medio 
de  las  mejores  tropas  del  Ejército  expedicionario  á  quie- 
nes no  se  les  dejaba  mover  de  su  puesto,  saquear  los  pue- 
blos, extraer  hombres  para  aumentar  su  cuadrilla,  que  en- 
grosó considerablemente,  y  llegar  impunemente  hasta  los 
llanos.  Mak  Gregor  sitió  á  Chaguaramas,  cuya  guarnición 
recibió  mucho  daño;  batió  al  coronel  López  en  el  Araclan; 
ocupó  á  Barcelona;  decidió  la  acción  del  Juncal,  en  que  fué 
batido  el  brigadier  Morales,  y  con  estas  mismas  tropas, 
que  tuvieron  origen  en  las  esclavitudes  de  !a  costa  de  Ocu- 
mare,  fué  el  rebelde  Manuel  Piará  Guayana.  Destruyólas 
fuerzas  del  brigadier  La  Torre  en  la  batalla  de  San  Félix; 
se  apoderó  de  toda  la  provincia,  y  quién  sabe  dónde  hu- 
bieran llegado  unos  hombres  que  no  habían  sufrido  nin- 
gún revés,  si  el  mismo  brigadier  La  Torre  no  los  hubiese 
pasado  á  todos  á  cuchillo  en  la  batalla  de  Hogaza.  Tal  ha 
sido  la  conducta  militar  del  general  Mox6  en  estas  provin  - 
cias,  y  el  verdadero  origen  del  incremento  que  tomaron 
tos  revolucionarios  durante  su  mando,  en  el  que  puede  de- 
cirse que  han  nacido  y  se  han  fomentado  sin  obstáculo  al- 
guno la  multitud  de  Cuerpos  rebeldes  que  por  fin  llegaron 
á  amenazar  tan  decididamente  nuestra  seguridad.  El  mal 
uso  que  híuj  de  las  respstables  fuerzas  que  le  dejé  á  mi 
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partida;  la  falta  de  observancia  á  mis  instrucciones,  que  ni 
cumplió  por  su  parte  ni  hizo  guardar  á  sus  subalternos;  la 
diseminación  de  las  tropas  en  pequeñas  partidas,  enviando 
á  los  llanos  tropas  de  infantería  que  perecían  ó  se  inutili- 
zaban con  las  llagas  que  se  padecen  en  ellos,  mientras  los 
dragones  de  la  Unión  estaban  colocados  en  la  escabrosa  y 
enfermiza  costa  de  Guiría,  sin  haber  jamás  tenido  50  hom- 
bres juntos  de  este  Cuerpo  que  se  hallaban  montados  en 
malas  muías;  todas  estas  circunstancias  fueron  poco  á  poco 
desmembrando  las  fuerzas,  y  han  desaparecido  casi  del 
todo  batallones  enteros  como  el  de  Barbastro,  sin  haber 
tenido  la  gloría  de  batir  una  sola  vez  ó  destruir  los  planes 
del  enemigo.  Si  asi  se  ha  manejado  el  general  Moxó  como 
militar,  no  ha  sido  más  escrupuloso  en  el  mando  político; 
y  si  sus  desaciertos  dirígiendo  las  operaciones  militares 
han  producido  la  aniquilación  del  Ejército  y  la  pérdida  de 
algunas  provincias,  las  providencias  que  ha  tomado  en  los 
asuntos  civiles  han  trastornado  la  opinión  pública  disgus- 
tando á  los  pueblos  y  adquiriéndose  el  odio  general  de  to- 
dos los  habitantes.  Parece  que  este  jefe  al  ponerse  á  la  ca- 
beza de  Venezuela  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  hacer  una 
buena  fortuna,  reputando  su  destino  como  la  mejor  ocasión 
de  enriquecerse  para  siempre,  fatalidad  en  que  por  desgra- 
cia incurren  muchos  de  los  que  obtienen  empleos  en  las 
Indias.  Al  encargarme  yo  del  mando  de  estas  provincias 
cuando  llegué  á  ellas  con  el  Ejército  expedicionario,  ofred 
á  los  habitantes  en  mi  proclama,  que  acompaño  con  el  nú- 
mero 5,  el  olvido  completo  de  los  acaecimientos  anteriores, 
comunicándoles  que  las  tropas  de  mi  mando  venían  sólo  á 
restablecer  el  orden  y  destruir  los  enemigos  del  Soberano, 
protegiendo  á  los  vasallos  pacíficos  de  todas  clases,  aun  á 
aquellos  que  hubieran  tenido  parte  en  la  revolución,  con 
tal  de  que,  renunciando  á  sus  errores,  viviesen  tranquilos  y 
sumisos  al  Gobierno  de  S.  M.  Estas  mismas  instrucciones 
dejé  al  general  Moxó  como  base  principal  de  su  conducta; 
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pero  faltando  á  ellas  como  á  todas  las  demás,  sumarió  á 
varías  personas  por  delitos  pasados  y  se  introdujo  en  ha- 
cer averiguaciones  y  procedimientos  judiciales  contra  mu- 
chos de  los  que  habfan  sido  envueltos  en  los  acaecimientos 
políticos  de  estos  países,  faltando  abiertamente  á  cuanto 
se  les  había  ofrecido.  Este  proceder  injusto  disgustó  gene- 
ralmente á  los  pueblos,  y  fué  el  primer  paso  que  dio  aquel 
General  para  granjearse  el  desafecto  de  todos.  La  poUcla 
que  estableció,  en  vez  de  dirigirse  como  yo  creía  para  ase- 
gurar la  tranquilidad  interior  y  cimentar  el  afecto  de  los 
habitantes  á  favor  de  la  causa  del  Rey^  contribuyó  á  des- 
truirla y  proporciopar  que  por  la  contribución  de  una  cor- 
ta cantidad,  cualquier  individuo  pudiese  llevar  armas,  con 
cuya  medida  se  armaron  los  pueblos  fácilmente  y  estuvie- 
ron prontos  á  insurreccionarse.  No  se.  administraron  los 
bienes  de  secuestros,  que  eran  las  haciendas  más  opulen- 
tas de  Venezuela  con  integridad  y  justicia,  y  estas  ñucas, 
que  ellas  solas  pudieron  bastar  para  todas  las  atenciones 
del  Ejército,  han  sido  onerosas  al  Real  Erario,  se  han 
enajenado  por  la  tercera  ó  cuarta  parte  de  sus  valores,  y 
muchas  han  sido  devueltas  á  las  familias  de  los  traidores 
que  nos  están  haciendo  la  guerra.  En  medio  de  las  mayo* 
res  calamidades,  cuando  el  Ejército  sufría  toda  clase  de 
prívaciones,  y  las  guarniciones  de  Cumaná,  Barcelona  y 
Margaríta  estaban  entregadas  á  los  rígores  del  hambre, 
mandó  construir  el  general  Moxó,  por  cuenta  de  la  Real 
Hacienda,  una  magnífica  casa  de  bajareque  en  que  se  han 
invertido  20.000  ó  más  pesos.  El  objeto  de  esta  casa  que  la 
destinaba  á  su  habitación,  era  para  libertarse  de  los  tem- 
blores de  tierra  que  hay  con  frecuencia  en  Caracas,  y  que 
parece  no  lo  dejaban  dormir  con  sosiego,  porque  las  casas 
construidas  en  aquella  materia,  que  es  una  trabazón  de  ma- 
deras muy  costosa,  no  pueden  desplomarse  aunque  se  es- 
tremezcan como  las  otras,  y  se  vive  en  ellas  con  seguridad. 
También  dispuso  la  recomposición  de  un  cuartel  en  que  se 
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gastaron  13,000  ó  más  pesos,  dirigiendo  la  obra  por  comi- 
sionados particulares  que  nombró  al  efecto,  siendo  así  que 
le  previne  se  hiciese  esta  obra  con  los  presidiarios  para  no 
causar  gastos  á  la  Real  Hacienda,  La  impunidad  de  mu- 
chas personas  deUncuentes,  la  permanencia  de  ellas  ea 
estas  provincias,  y  el  regreso  de  otras  de  las  colonias  ex- 
tranjeras, ha  sido  obra  de  gruesas  cantidades  que  para 
conseguirlo  han  contribuido  los  que  obtenían  ta Íes  per- 
misos. Entre  ellos  D,  Miguel  Camacho,  hombic  de  los  que 
más  habían  figurado  en  la  revolución  de  estos  piífses,  y 
que  había  auxiliado  las  expediciones  de  Bolívar,  logró  un 
pasaporte  para  venir  á  Caracas  y  vivir  tranquilo  en  estas 
provincias  por  la  cantidad  de  20.000  pesos,  habiendo  per- 
manecido largo  tiempo  en  la  capital,  con  escándalo  de  los 
buenos  y  utilidad  de  los  traidores,  pues  luego  que  pasó  al- 
gún tiempo,  volvió  á  desaparecer.  De  esta  suerte  la  justicia 
y  la  integridad  son  asi  desconocidas  en  el  Gobierno  del  ge- 
neral Moxó,  pudiendo  estar  cualquiera  seguro  de  conseguir 
sus  pretensiones  y  deseos  siempre  que  por  conducto  de  su 
secretario  particular,  el  capitán  D,  Santiago  Segovia,  se  hi- 
ciesen proposiciones  lucrativas.  De  este  mismo  sujetóse  va- 
lía para  hacer  expediciones  mercantiles  y  negociar  intere- 
ses suyos  como  cualesquiera  otro  comerciante  particular. 
Impuso  el  general  Moxó  varias  contribuciones  y  emprésti- 
tos forzosos  á  los  pueblos,  invocando  la  defensa  de  la  justa 
causa  del  Rey  nuestra  señor,  y  el  auxilio  de  sus  tropas,  cuya 
miseria  y  abandono  iba  cada  día  en  aumento.  La  adminis- 
tración de  unos  fondos  tan  sagrados,  que  no  debieron  tener 
otra  aplicación  más  que  aquella  por  cuyo  motivo  se  habían 
exigido,  fué  todavía  un  pretexto  para  satisfacer  sus  miras 
particulares.  Estos  caudales  na  entraron  en  las  cajas 
Reales,  y  nombró  para  su  manejo  al  comerciante  D.  Jai- 
me Bolet.  Asi  la  Real  Hacienda  no  podía  tener  interven- 
ción cn  su  distribución,  y  dependiendo  exclusivamente  de 
las  órdenes  del  Capitán  general,  se  invirtieron  los  pro- 
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duelos  de  estas  contribuciones  á  medida  de  su  antojo, 
pago  de  sueldos  atrasados,  contratos  particulares  de  malos 
vestuarios  y  suministros  de  toda  especie,  disiparon  un 
caudal  que,  administrado  legítimamente,  hubiera  mejora- 
do  mucho  la  desgraciada  suerte  de  los  valientes  del  Ejér- 
cito. Uno  de  los  artículos  de  mis  instrucciones  al  general 
Mox6  prevenía  terminantemente  que  no  se  estableciese  la 
Casa  de  la  Moneda,  donde  se  fabricaba  una  ilegal,  con 
mucha  mezcla  de  cobre,  como  que  para  kVío  se  deshacían 
los  pesos  fuertes.  Reclamé  contra  este  abuso  al  expresado 
General  cuando  vine  del  reino,  y  me  manifestó  había  co- 
metido la  infracción  de  mi  [wovidencia  en  virtud  de  Real 
orden  que  se  le  había  comunicado  en  la  materia,  cuya 
soberana  disposición,  á  pesar  que  la  recibió  en  liempo  que 
yo  aún  era  Capitán  general,  tuvo  particular  cuidado  de  no 
transmitirla,  as!  como  otras  muchas  materias  que  dejaba 
de  poner  en  mi  noticia.  Pedí  copia  de  la  Real  orden  y 
hallé  por  ella  que  S.  M.  mandaba  se  fabricase  moneda 
legal,  del  peso  y  circunstancias  que  tenfa  la  de  la  Real 
Casa  de  Méjico,  prevención  en  un  todo  igual  á  la  que  yo 
estampé  en  mis  instrucciones.  Sin  embargo,  para  tener 
aumento  de  empleados  y  paga  de  sueldos,  se  ha  seguido 
con  este  establecimiento  perjudicial  que  da  lugar  á  tantos 
fraudes,  fabricándose  la  moneda  que  se  conoce  por  macu- 
quina, falta  de  peso  y  de  calidad,  como  también  otra  de 
cobre  que  llaman  señas,  de  la  que  corre  ya  en  estas  pro- 
vincias por  más  de  medio  millón  de  pesos.  Promovió  el 
general  D.  Salvador  Moxó  la  celebración  de  varias  con- 
tratas muy  onerosas  á  la  Real  Hacienda  para  la  compra 
de  víveres,  de  las  cuales  algunas  se  celebraron  con  deter- 
minadas personas,  llegando  á  pagar  cada  barril  de  harina 
basta  40  pesos,  al  mismo  tiempo  que  los  negociantes  par- 
ticulares lo  obtenían  por  quince  ó  diez  y  ocho,  entre  los 
cuales  hubo  sujetos  amantes  á  la  causa  del  Rey  que  hicie- 
ron proposiciones  más  ventajosas  y  fueron  desechadas. 
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Estas  contratas  se  celebraron  por  letras  dadas  á  comer- 
ciantes  de  Martinica  contra  las  cajas  Reales  de  la  Habana, 
cuyas  libranzas  tenían  también  un  25  6  un  40  por  100  á 
favor  del  que  las  recibía,  sobre  lo  cual  hay  un  expediente 
en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  fueron  pagadas  por  la 
Intendencia  de  aquella  isla  hasta  la  cantidad  de  148.958 
pesos.  De  esta  suerte  se  extrajo  una  suma  en  metálico  de 
dicha  isla,  que  invertido  en  ella  en  la  dase  de  víveres  que 
se  compraron  en  Martinica,  hubiera  producido  triplicado 
número,  atendiendo  á  que  todos  los  artículos  de  ración  se 
obtienen  allí  del  Norte  de  América,  á  predos  sumamente 
baratos,  y  á  que  era  más  ventajoso  al  Real  Erario  extraer 
de  la  Habana  los  víveres  que  el  dinero.  Añadió  el  general 
Moxó  á  estas  disposiciones  la  circunstancia  de  no  habér- 
melas avisado,  sin  embargo  que  algunas  las  tomó  siendo 
yo  todavía  Capitán  general  propietario,  y  permanecí  igno- 
rando que  la  Habana  nos  auxiliaba,  hasta  que  él  Inten- 
dente de  ella  T).  Alejandro  Ramírez  y  el  general  D.  Pas- 
ional Enríle  me  lo  noticiaron.  Este  fué  el  sistema  que 
siempre  observó  conmigo  D.  Salvador  Moxó,  me  comuni- 
caba solamente  lo  que  le  convenía,  desfigurando  ó  alterando 
los  hechos  en  términos  que  nunca  llegué  á  saber,  en  verdad, 
el  estado  de  estas  provincias.  Presento  en  prueba  de  ello  á 
V.  E.  la  copia  núm.  6  que  va  adjunta,  del  oficio  en  que  me 
avisó  haberse  satisfecho  á  sus  respectivos  acreedores  el  em* 
prestito  forzoso  de  100.000  pesos,  que  exigí  en  Caracas  para 
aprontar  la  expedición  de  Cartagena,  del  cual  ofrecí  so- 
lemnemente su  pago  á  aquellos  habitantes;  y  cuando  yo 
reposaba  en  la  buena  fe  del  cumplimiento  exacto  de  mis 
promesas,  supe  después,  no  sin  sorpresa,  que  faltaban 
muchos  que  satisfacer,  habiendo  un  descubierto  de  cerca 
de  30.000  pesos.  Por  disposición  de  este  mismo  General 
se  vendió  en  Puerto  Cabello  una  goleta  presa,  sin  conoci- 
miento de  la  Marina,  ni  intervención  de  persona  alguna,  á 
un  inglés  desconocido,  á  quien  favoreció  con  su  amistad. 


—  559  — 

Hlste  aventurero,  apenas  salió  del  puerto,  la  armó  en  guerra 
y  es  uno  de  los  mejores  corsarios  con  que  hoy  nos  la  hacen 
en  nuestras  costas  los  piratas.  Este  proceder  fué  desapro- 
bado, como  se  acredita  por  la  copia  núm.  7.  Mientras  yo 
permanecí  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  que  no  supe  lo 
que  pasaba  en  estas  provincias  más  que  por  los  informes 
de  D.  Salvador  Moxó,  siempre  tuve  el  más  alto  concepto 
de  este  General,  pues  me  hallaba  persuadido  por  su  corres- 
pondencia oficial,  que  no  sólo  había  cumplido  puntual- 
mente mis  instrucciones,  sino  que  á  su  actividad,  celo, 
conocimientos  y  acertadas  disposiciones,  se  debían  mu- 
chas ventajas  conseguidas  en  estos  países.  En  este  con- 
cepto lo  recomendé  á  S.  M. ,  animado  de  los  sentimientos 
de  justicia  que  siempre  han  dirigido  mis  operaciones,  y  no 
tuve  motivos  para  variar  de  modo  de  pensar,  hasta  que, 
á  principios  de  18 17,  llegué  á  la  orilla  del  Apure  proce- 
dente de  los  Llanos  de  Casanare  y  del  reino.  Ya  tengo 
informado  á  V.  E.  el  estado  en  que  encontré  la  provincia 
de  Barínas,  los  desórdenes  cometidos  en  ella  por  el  coro- 
nel de  ingenieros  López^  su  Gobernador,  cuyos  excesos 
no  contuvo  ni  castigó  el  general  Moxó  como  debía,  para 
evitar  la  ruina  d¿  aquel  país,  de  que  resultó  la  formación 
del  cuerpo  rebelde  de  Paez,  que  tanto  da  que  hacer;  y  los 
ningunos  auxilios  que  halló  el  Ejército  que  me  acompañó 
desde  la  Nueva  Granada,  al  desembocar  de  los  inmensos 
llanos  del  Meta  y  Casanare,  sin  embargo  de  las  prevencio- 
nes que  con  sobrada  anticipación  le  tenía  hechas.  Al  paso 
que  me  fui  internando  en  las  provincias,  empecé  á  notar 
el  desorden  que  reinaba  en  todos  los  ramos,  la  ineptitud 
de  los  tenientes  de  justicia  y  la  arbitrariedad  de  una  mul- 
titud de  comisionados  que  vagaban  por  todas  partes,  á 
pretexto  de  sacar  ganados,  extraer  víveres,  perseguir  de- 
sertores ú  otros  motivos.  Ni  el  servicio  de  éstos,  ni  el  de 
las  partidas  que  incesantemente  viajaban  en  todas  direc- 
ciones estaba  reglado,  de  que  resultaban  los  abusos  más 
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perjudiciales.  No  habiendo  un  sistema  que  designase  i  las 
justicias  sus  obligaciones,  cualquiera  á  su  antojo  pedia 
raciones,  bagajes,  auxilios  de  toda  especie,  y  aún  dinero 
en  los  estancos.  Los  pueblos  estaban  llenos  de  estos  hom- 
bres vagabundos,  y  de  una  multitud  de  oficiales,  creados 
sin  autorización  legítima,  que  con  cualquier  pasaporte  ó 
permiso  de  comandante  militar  ó  jefe  del  Ejército,  auaqne 
fuera  supuesto,  se  detenía  en  el  pueblo  que  se  le  antojaba 
y  vivía  á  costa  de  él,  hasta  que  bien  le  parecía.  £1  geaeraJ 
Moxó,  como  nunca  salió  de  Caracas,  no  tocó  por  sí  mismo 
éstos  y  otros  muchos  inconvenientes,  ni  se  tomóel  trabaja 
de  averiguarlos.  A  íi  las  rentas  escaseabaD  y  los  hal)itantes 
sufrían  cargas  insoportables.  Vo  empecé  á  desvanecer  todu 
esto,  le  oñcié  al  general  Moxó  sobre  ello,  y  le  remití  unas 
ínsinicciones  que  se  publicaron  inmediatamente  para  go- 
bierno de  las  justicias  y  regla  fija  de  los  comandantes  áe 
partida,  en  que  se  prohibía,  como  hice  en  el  Nuevo  Reino 
de  Granada,  al  militar  toda  relación  con  el  paisano  en 
punto  á  víveres,  bagajes,  etc.,  cortando  de  raíz  los  des- 
órdenes que  hasta  entonces  se  habían  experimentado.  Mi 
correspondencia  con  el  expresado  General  empezó  ya  des- 
de este  tiempo  á  tomar  otio  carácter,  y  como  yo  no  podía 
disimular,  en  perjuicio  del  servicio  del  Rey,  los  desacier- 
tos que  notaba  y  llegaban  á  mi  noticia,  como  e.tigía  e! 
pronto  auxilio  de  las  tropas,  y  me  manifesté  celoso  de  \i 
pacificación  de  estos  países  que  veía  por  tantos  medios 
entorpecida,  me  adquití  el  resentimiento  y  la  enemistad 
de  un  hombre  por  quien,  mientras  lo  creí  recto  y  desinte- 
resado, hice  de  él  los  mayores  elogios.  El  estado  de  íer- 
meutación  en  que  estaba  el  país  por  todas  partes  de  resol- 
tas del  mando  del  general  Moxó,  el  incremento  que  toma- 
ban los  enemigos,  y  la  sangrienta  guerra  que  se  ha  seguido 
desde  aquel  tiempo,  que  pudo  prever  dicho  General,  como 
una  consecuencia  precisa  de  sus  disposiciones,  lo  puso  cu 
el  caso  de  huir  á  toda  costa  de  las  penalidades,  respocsa- 
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bilidad  y  riesgo  que  todo  esto  podía  ocasionarle,  tomando 
el  partido  escandaloso  de  separarse  en  tan  críticas  circuns* 
tancUs  del  Gobierno  que  el  Rey  nuestro  señor  le  había 
confiado.  Llevaba  mucho  dinero,  contaba  con  amigos  y 
protección  para  sacar  buen  partido  en  sus  negocios,  y  con 
Ib  idea  de  publicar  algún  día  el  folleto  que  ha  impreso  en 
Puerto  Rico  para  eterna  afrenta  de  su  opinión  y  senti- 
mientos. Las  armas  que  puede  usar  este  General  contra 
mi  persona,  son  incapaces  de  ofender  nunca  la  reputación 
de  un  fiel  y  honrado  vasallo  de  S.  M.,  que  á  la  negra  ca- 
lumnia puede  oponer  el  testimonio  de  su  conciencia,  la 
vindicta  pública  de  cuantos  países  ha  corrido  su  pobreza 
conocida,  y  muchas  honrosas  cicatrices  adquiridas  en  el 
campo  del  honor.  Entre  los  paneles  que  fueron  cogidos  en 
la  sangrienta  batalla  de  La  Puerta,  en  el  Estado  Mayor  de 
los  enemigos  y  equipaje  de  Bolívar,  se  encontró  el  adjunto 
ejemplar  del  impreso  que  dejo  citado,  que  ha  publicado  el 
general  Moxó  contra  mi  buen  nombre  y  crédito,  intitulado 
Memoria  Militar,  un  libelo  infamatorio  que  redunda  en 
desdoro  de  las  armas  de  S.  M,  y  gloria  de  la  nación.  Es 
tan  desestimable  y  pobre  cuanto  en  él  expresa,  que  basta 
sólo  su  lectura  para  formar  idea  del  autor  y  del  míhtar 
que  lo  produce.  Por  fortuna  suya  hay  muy  pocos  que  co- 
nozcan los  países  de  que  habla  este  jefe,  para  que  puedan 
conocer  también  los  desatinos  topográficos  cometidos  en 
sus  órdenes  á  las  tropas,  cuyas  marchas  diri<<ía  desde  la 
capital.  Por  ejemplo,  hace  pasar  el  Arauca  para  llegar  á 
Guasdualito,  cuando  este  pueblo  está  en  la  orilla  izquierda 
del  río,  y  no  bay  necesidad  de  tal  paso.  Dispone  que  algu- 
nas fuerzas  operen  p«  San  Fernando  y  sus  inmediaciones 
para  auxiliar  á  Guayana,  y  combina  los  movimientos  y 
marchas  más  disparatadas  á  distancias  que  no  podían  pro- 
ducir otra  cosa  que  la  fati;^a  del  soldado  y  la  inutilidad  de 
BUS  sacrificios;  siendo  todo  consecuencia  de  que  c 
tanto  las  provincias  de  su  mando,  como  las  q 
Touo  tn 
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tnadas  en  ei  interior  de  la  China.  El  general  Mox6  ha 
tenido,  en  este  papel,  la  debilidad  de  publicar  los  artículos 
mía  reservados  de  mis  instrucciones,  insertando  uno  que, 
las  circuDstaDcias  del  tiempo  en  que  yo  desembarqué  en 
estas  costas,  me  obligaron  á  dictar  como  medida  de  pn- 
caución,  que  después  ha  variado  en  razón  á  los  conoci- 
mientos que  fuf  adquiriendo.  Dicho  artículo  prevenía  qoe 
no  se  admitiesen  á  servir  en  los  Cuerpos  europeos  hijos 
del  país,  de  cuya  opinión  no  estibamos  asegurados;  pero 
después  se  han  admitido  muchos  en  varios  regimientos,  y 
han  sido  ascendidos  en  igualdad  á  los  demás,  según  sus 
méritos.  Cualesquiera  que  hubiesen  sido  los  resentimien- 
tos de!  general  Mox6  cq^rimigo,  no  debfa  nunca  haberlos 
publicado,  desacredíUndo'^  una  autoridad  á  quien  el  Rey 
nuestro  señor  había  destinado  á  esns  dominios  para  su 
pacificación.  Otros  m&jfos  más  nobles  y  más  dignos  de  su 
representación  y  de  la  mía,  podían  haberlo  conducido  en 
sus  quejas,  y  los  TríBunales  de  S.  M.  4e  hubieran  hecho 
justicia.  De  esta  suerte,  en  manos  de  los  enemigos  sa 
desatinada  Memoria  Militar,  y  en  poder  de  los  extranjeros 
en  todas  las  colonias,  ¡qué  idea  formarán  del  Gobierno  del 
Rey  y  de  sus  jefesl  iQué  armas  tan  poderosas  no  tienra 
los  rebeldes  con  este  escrito  para  cimentar  sus  detestables 
máximas!  ¡V  qué  crimen  no  ha  cometido  el  general  Mozo 
dando  á  luz  las  prevenciones  más  secretas  que  á  veces  la 
seguridad  de  los  Estados  y  la  política  de  las  naciones 
aconsejanl  Creo  haber  dado  á  V.  E,  una  justa  idea  de  la 
conducta  y  manejo  del  Mariscal  de  campo  D.  Salvador 
MoxÓ,  en  el  mando  que  obtuvo  de  estas  provincias,  y  des- 
vanecido con  documentos  firmados  de  su  mano,  la  injusta 
inculcación  que  me  hace  de  su  separación  de  ellas,  proban- 
do al  mismo  tiempo  que,  como  militar  y  como  Gobernador 
político  en  el  tiempo  que  mandó  estos  países,  se  ha  con- 
ducida de  la  manera  más  re[H-ensible,  cometiendo  faltas 
que  han  sido  irreparables,  y  que  han  puesto  casi  al  borde 
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del  precipicio  estos  países,  por  debilidad,  por  ambición  y 
por  cobardía.  No  me  desentiendo,  Excmo.  Sr.,  de  que 
todos  los  hechos  que  van  asentados  no  llevan  el  competente 
comprobante  como  corresponde,  cuando  se  trata  de  infor- 
mar á  S.  M.  en  justicia  y  verdad,  y  con  la  sinceridad  de- 
bida á  nuestro  Soberano;  pero  algunos  de  los  excesos  que  el 
concepto  público  atribuye  al  general  Moxó,  son  de  aquella 
naturaleza  que  obliga  á  los  legisladores  á  admitir  prueba 
privilegiada  por  la  clandestinidad  con  que  se  cometen,  y 
por  los  medios  con  que  se  procura  siempre  borrar  toda 
huella  que  en  cualquier  tiempo  les  pudieran  descubrir,  y 
en  los  que  los  únicos  sabedores  son  los  cómplices  mismos, 
interesados  en  guardar  el  sigilo.  Pero  sí  me  atrevo  á  afir- 
mar que  la  voz  pública  y  la  opinión  de  todos  los  buenos, 
le  condena  como  autor  de  los  delitos,  y  si  es  cierto  el  pro- 
verbio de  que  el  público  hace  justicia,  y  no  adula  ni  odia, 
los  hechos  indicados  cuando  menos  se  hallan  con  el  grado 
de  probabiUdad  suficiente  para  que  deba  ser  examinada 
su  conducta  y  proceder  á  la  competente  averiguación,  en 
cayo  caso  podría  quizá  esclarecerse  hasta  el  punto  de  su 
conducta,  y  descubrirse  aún  más  de  lo  que  se  asienta  por 
mí,  fundado  en  algunas  cosas,  sólo  en  informes  particula- 
res.— Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valencia,  22  de  Abril 
de  1818. 

686. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  los  auxilios  que 
necesita  su  Ejército  y  estado  actual  de  él.  —  Valencia,  22  de 
Abril  de  iSiS. 

Excmo.  Sr. — He  recibido  la  Real  orden  de  16  de  Octu- 
bre del  año  próximo  pasado  que  V.  E.  se  sirve  comuni- 
carme, por  la  que  el  Rey  nuestro  señor  se  ha  dignado  re- 
solver, consecuente  á  informe  de  la  Junta  militar  de  Indias, 
que  por  ahora  no  pueden  enviarse  los  auxilios  militares 
que  solicité  para  la  pacificación  de  estas  provincias,  en 
mis  cartas  números  136,   137  y  138,  de  7,  8  y  9  de  Mayo 
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del  año  próximo  pasado,  hasta  tanto  que  no  manifieste  á 
punto  fijo  las  que  tengo  bajo  mis  órdenes,  las  que  seráD 
necesarias  para  los  indicados  fines  y  los  medios  de  subsis- 
tencia con  que  puedo  contar  para  su  manutención  y  entre- 
tenimiento. En  consecuencia  de  ello,  remito  á  V.  £•  d  ad- 
junto estado  de  la  fuerza  de  que  actualmente  consta  el 
Ejército  expedicionario  de  mi  mando,  tanto  de  los  Cuer- 
pos europeos  como  de  los  creados  en  estos  países,  coyas 
tropas  guarnecen  desde  la  costa  de  Guiría  hasta  la  plaza 
de  Cartagena  de  Indias,  y  por  el  interior  todo  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  Popayán,  puerto  de  San  Buenaventura, 
valle  del  Cauca  y  provincias  del  Chocó  y  Antioquía.  El 
arma  que  se  necesita  con  más  urgencia  en  estas  provin- 
cias, para  la  clase  de  enemigos  que  hay  en  ellas,  es  la  de 
caballería,  por  el  considerable  número  de  escuadrones  que 
han  formado  los  llaneros  del  Apure,  en  cuyo  terreno  sin 
buenos  caballos  es  imposible  hacer  con  suceso  la  guerra 
ni  obtener  jamás  resultados  decisivos.  Nuestra  infantería 
es  superior  en  número  y  calidad  á  la  de  los  rebeldes,  y  te- 
niendo cuidado  de  reemplazar  las  bajas  que  hay  en  los 
Cuerpos  europeos,  al  mismo  tiempo  que  de  conservar  k» 
batallones  del  país,  en  el  pie  de  instrucción  y  discipUna 
en  que  se  hallan,  podrán  ser  batidos  los  enemigos  en  todas 
partes.  Pero  encuentro  de  absoluta  necesidad  el  que  ven- 
gan á  lo  menos  x.ooo  hombres  de  ciU>alleria  con  sus  co- 
rrespondientes monturas  y  armamento,  los  cuales,  unidos 
á  los  regimientos  de  esta  arma  que  existen  aquí  en  el  cía, 
decidirán  de  la  suerte  de  la  guerra,  y  se  conseguiría  muy 
pronto  la  completa  pacificación  de  estas  provincias;  pues 
destruido  el  cuerpo  insurgente  de  caballería  del  cabectUa 
José  Antonio  Paez  y  las  rochelas  que  tienen  entre  los  ríos 
de  Apure  y  Arauca,  apoderándonos  de  los  potreros^  caba- 
lladas y  ganados  que  conservan  en  este  país,  quedábamos 
con  fuerzas  muy  respetables,  disponibles  para  conseguir 
la  reconquista  de  Guayana  y  Margarita»  porque  en  verdad 
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los  enemigos  más  considerables  son  los  llaneros,  y  el  cau- 
dillo rebelde  de  más  conocimientos  y  fortuna  es  el  expre- 
sado Paez.  Al  mismo  tiempo  que  reclamo  á  V.  £.  el  au- 
xilio de  los  citados  mil  hombres  de  caballería,  como  único 
medio  para  lograr  las  ventajas  que  ahora  no  hemos  po- 
dido alcanzar  por  su  falta,  debo  hacerle  presente,  que  es 
en  el  concepto  de  que  las  bajas  de  ios  regimientos  de  in- 
fantería europeos  de  Castilla^  Unión  y  Barbastro  se  reem- 
placen, porque  actualmente  todos  tienen  muy  poca  fuer- 
za, y  ésta  se  irá  disminuyendo  diariamente  en  razón  de 
las  continuas  acciones  que  sostienen  estas  tropas,  de  las 
penosas  marchas  y  fatigas  de  la  campaña,  en  un  clima 
abrasador,  y  de  la  inutilidad  que  resulta  por  dichas  causas 
á  muchos  individuos;  añadiendo  que  en  estos  países,  las 
llagas  es  un  mal  tan  fatal  y  temible ,  que  por  lo  menos  una 
tercera  parte  de  los  que  se  ven  acometidos  de  él,  perecen 
ó  se  inutilizan.  Si  S.  M.  dispusiere  remitir  los  auxilios  in- 
dicados, ruego  á  V.  E.  se  sirva  poner  en  su  soberana  ccm- 
sideración,  que  las  tropas  que  se  destinen  á  América  deben 
en  mi  concepto  ser  compuestas  de  hombres  honrados  y  de 
buena  conducta,  y  no  de  la  multitud  de  desertores  y  ma« 
los  soldados  que  suelen  reunirse  en  los  depósitos  de  Ul- 
tramar, para  reemplazar  los  regimientos  que  vienen  á  este 
continente,  cuyos  hombres  aquí  hacen  más  daño  que  los 
mismos  enemigos.  No  pueden  oirse  sin  horror  los  excesos 
cometidos  por  el  extinguido  batallón  de  Granada,  compa- 
ñías sueltas  americanas,  y  los  llamados  Curros  de  Monte- 
verde,  Estos  Cuerpos,  compuestos  por  la  mayor  parte  de 
desertores,  ladrones,  presidiarios  y  los  soldados  más  per- 
versos de  todo  el  Ejército,  cometieron  toda  clase  de  crí- 
menes cuando  llegaron  á  estas  provincias,  y  á  pesar  de 
que  ya  no  existen,  todavía  algunos  restos  embebidos  en 
los  demás  regimientos  son  los  únicos  delincuentes  que  al- 
teran la  disciplina,  y  se  castigan  ejemplarmente.  También 
es  de  urgente  necesidad,  Excmo.  Sr.,  que  se  nombre  un 
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General  que  sea  segundo  jefe  de  este  Ejército,  pues  por 
mi  falta  habría  diñcultades  en  el  mando,  y  desavenencias 
como  las  que  tuvieron  lugar  cuando  por  resultas  de  la  re- 
tirada de  Calabozo,  se  anunció  mi  muerte  en  la  capital. 
Del  mismo  modo  hace  suma  falta  un  buen  jefe  de  Estado 
Mayor  con  los  conocimientos  necesarios  para  desempeñar 
las  vastas  y  difíciles  atenciones  de  este  cargo,  de  cuya 
clase  no  hay  ningún  jefe  en  el  Ejército  de  quien  valerse, 
porque  no  se  halla  ninguno  dotado  del  genio  y  circuns- 
tancias que  pide  aquel  empleo,  razón  porque  desde  la  au- 
sencia del  general  D.    Pascual  Enrile,  se  han  duplicado 
mis  trabajos  y  atenciones,  que  á  pesar  de  un  incesante 
desvelo,  no  han  podido  llenar  el  hueco  de  dicho  General 
en  esta  parte.  La  organización  y  disciplina  de  las  tropas 
del  país,  pasándolas  de  unas  provincias  á  otras  muy  dis- 
tantes, como  por  ejemplo  los  venezolanos  al  Nuevo  Reino 
de  Granada,  y  los  retnosos  á  estas  provincias,  es  tan  in* 
teresante,  que  de  la  formación  de  estos  Cuerpos  se  seguirá 
un  considerable  ahorro  en  los  europeos,  no  se  necesitarán 
tantas  fuerzas  de  la  Península,  y  las  que  ya  hay  en   este 
continente  serán  conservadas.  La  utilidad  de  los -regimien- 
tos del  país,  mandados  por  europeos  y  americanos  de  acri- 
solada conducta  y  fidelidad  es  tan  conocida,  como  se  aca- 
ba de  ver  en  la  bizarra  guarnición  de  la  villa  fortificada 
de  San  Femando,  cuya  heroica  resistencia,  hecha  por  el 
tercer  batallón  de  Numancia,  que  se  organizó  en  Tunga  y 
Sogamoso,  ha  llenado  de  admiración  á  todo  el  Ejército. 
Pido,  pues,  á  V.  E.  ^ue  se  me  remitan  dos  cuadros  com- 
pletos de  infantería  y  dos  de  caballería,  y  también  setenta 
ú  ochenta  cadetes  bien  instruidos  para  colocarlos  en  las 
muchas  vacantes  que  hay  de  subtenientes  en  todos  los 
Cuerpos  del  Ejército,  particularmente  en  los  del  país.  No 
cuento  con  ningunos  medios  de  subsistencia  para  las  tro- 
pas de  este  Ejército,  más  que  con  los  ganados  que  se  co* 
gen  al  enemigo.  Ya  tengo  informado  á  V.  E.  por  sepa- 
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rado  sobre  tan  importante  materia,  y  lo  que  he  trabajado 
por  variar  en  esta  parte  nuestra  situación,  habiéndole  in- 
cluido las  actas  celebradas  en  el  pueblo  de  la  Victoria,  en 
la  junta  que  se  celebró  con  las  principales  autoridades  de 
Venezuela.  Pero  nada  he  podido  adelantar,  pues  depen- 
diendo todo  de  la  Capitanía  general  y  de  la  Superinten- 
dencia, no  se  han  facilitado  auxilios  de  ninguna  especie 
por  estas  autoridades.  Ha  dejado  de  cumplirse  cuanto  se 
prometió  y  se  acordó  en  la  expresada  junta,  siguiendo  e^ 
tos  beneméritos  soldados  con  las  mismas  privaciones  que 
antes  tenían,  y  sin  esperanzas  de  poder  ser  pagados  como 
no  se  les  auxiUe  por  otras  provincias  ó  virreinatos,  asegu- 
rando á  V.  £.  que  sin  los  que  tan  oportunamente  se  han 
recibido  desde  Santa  Fe,  por  orden  del  Mariscal  de  cam- 
po D.  Juan  Sámano,  y  de  la  isla  de  Cuba,  estarían  ya  re-« 
ducidos  estos  soldados  al  último  extremo  de  desnudez  y 
miseria.— Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valencia,  112  de 
Abril  de  1818. 

687. — Marülo  al  Ministro  de  la  Guerra^  dando  parte  de  la 
brillante  jomada  del  2  de  Mayo  actual,  en  que  ha  sido  de* 
rrotado  el  Ejército  rebelde  del  cabecilla  Paez,  —  ^  de  Mayo 
de  1818. 

Excmo.  Sr.— Tengo  la  satisfacción  de  anunciar 
á  V.  £.  la  completa  derrota  que  ha  sufrido  el  Cuerpo  re- 
belde que  mandaba  el  cabecilla  José  Antonio  Paez,  por  el 
brigadier  D.  Miguel  de  La  Torre,  cuyo  parte,  que  acabo  de 
redbi^  aprovecho  la  ocasión  de  la  salida  del  capitán  gra* 
duado  deteniente  coronel  D.  Juan  Escola,  para  transmitirlo 
á  V.  E. — Excmo.  Sr. — Ala  madrugada  del  día  de  hoy  salí 
de  San  Carlos  con  dirección  á  este  punto,  donde  presumía 
podría  encontrar  á  los  enemigos.  Marché  seis  leguas  hasta 
Camoruco  donde  pensé  sestear,  en  cuyo  momento  se  pre- 
sentó la  vanguardia  del  rebelde  Paez,  que  unido  ya  á  Ran- 
gely  Romero  y  Cuesta,  marchaba  sobre  San  Carlos.  Re- 


chazada  aqu6lla  en  Dúmero  de  500,  continué  mi  moli- 
miento, decidido  á  batirlo  donde  me  presentase  la  batalla; 
y  en  efecto,  la  presentó  á  un  cuarto  de  legua  de)  pueUo 
de  Cogedes,  once  leguas  de  mi  anterior  posición  de  San 
Carlos.  Sits  fuerzas  ascendían  á  más  de  1.500  caballas  y 
dos  balalíones  de  infantería,  que  en  su  total  tendrían  de 
700  á  800  hombres.  El  terreno  era  un  llano  inmenso,  mi 
formación  fué  por  masas  en  batalla  los  batallones  y  la  ca- 
ballería á  los  flancos  y  retaguardia.  En  esta  disposidán  los 
ataqué  3'  vencí  á  paso  de  carga;  su  infantería  nos  recibió 
rodilla  en  tierra  y  arnias  presentadas,  hasta  medio  tiro  de 
pistola  que  rompieron  y  rompimos  el  fuego.  Á  corto  rato 
fué  abandonada  su  infantería  de  las  grandes  masas  deca- 
balletfa,  en  cuyo  momento  fué  totalmente  degollada  por 
nuestra  caballería,  que  continua  sus  ataques  contra  la  ene- 
miga, y  la  Vitoria  se  decidió  en  todas  direcciones  por  las 
armas  del  Rey  nuestro  señor.  La  pérdida  total  de  los  rebel- 
des pasa  de  i  .ouo  hombres:  la  nuestra  llegará  á  100  entre 
muertos  y  heridos,  no  permitiéndome  la  premura  del  tiem- 
po otros  detalles  de  esta  gloriosa  jomada  que  la  participo 
tan  en  extracto,  reservándome  para  el  inmediato  dfa  el  dar- 
le conocimiento  de  este  tan  feliz  aniversario  de  la  gloriosa 
revolución  de  la  nación  £  que  pertenecemos.  Esta  impor- 
tante victoria  decide  la  suerte  de  Venezuela,  por  la  des- 
trucción de  los  enemigos  más  poderosos  que  tenfa,  forman- 
do !a  gavilla  de  malvados  que  acaudillaba  el  infame  Paet, 
el  cual  se  fugó  atravesado  el  vientre  de  un  balazo,  segón 
informan  los  prisioneros.  No  puedo  menos  de  recomendar 
á  V,  E.  altamente  el  heroico  valor  de  los  beneméritos  in- 
dividuos del  Ejército,  que  en  medio  de  las  mayores  priva- 
ciones, escaseces,  fatigas  y  trabajos  incalculables,  han  al- 
canzado siete  victorias  en  muy  pocos  días  sobre  los  audaces 
enemigos  del  Hey  nuestro  señor  en  estos  dominios.*  Reco- 
miendo también  muy  particularmente  á  V.  E.  el  mérito 
distinguido  del  brit;adier  D.  Miguel  de  La  Torre,  que  ha- 
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hiendo  sido  atravesado  de  una  pierna  desde  el  principio 
de  la  acción,  continuó  en  ella  hasta  la  decisión  de  la  vic- 
toria, cuyo  jefe,  que  también  fué  herido  en  la  de  la  Ho- 
gaza, ha  ganado  tres  batallas  desde  el  mes  de  Diciembre 
último  hasta  esta  fecha,  todas  de  la  mayor  consecuencia, 
adquiriéndose  la  más  alta  reputación  en  el  Ejército,  y  ha- 
ciéndose el  terror  de  los  enemigos.  £1  coronel  D.  Pedro 
González  Villa,  comandante  que  era  del  regimiento  de 
Castilla,  murió  gloriosamente  en  esta  acción  con  otro  ofi- 
cial de  su  Cuerpo,  y  el  de  la  misma  clase  D.  Manuel  Bau- 
sa, comandante  del  de  la  Unión,  está  herido  gravemente 
de  dos  balazos,  habiéndolo  sido  también  seis  oficiales  de 
diversos  Cuerpos,  según  me  ha  informado  el  oficial  con» 
ductor  del  parte.  Mis  heridas  están  cicatrizadas  entera- 
mente, pero  no  podré  montar  á  caballo  en  mucho  tiempo. 
Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Valencia,  4  de  Mayo 
de  1818. 

6&8.— Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  participándole  con 
más  extensión  la  victoria  ganada  en  las  inmediaciones  del  pue* 
blo  de  Cógedes  el  día  2  del  corriente,  por  el  brigadier  La  Torre^ 
contra  las  fiursas  rebeldes  de  Faes. — 14  Mayo  1818. 

Excmo.  Sr. — El  brigadier  D.  Miguel  de  La  Torre,  co- 
mandante general  interino  de  las  tropas  de  operaciones, 
con  fecha  la  del  actual  me  dice  lo  siguiente:  •  Excelentí- 
simo señor.  El  día  2  del  corriente,  después  de  habérseme 
reunido  la  división  que  mandaba  el  brigadier  D.  Ramón 
Correa,  emprendí  mi  marcha  en  dirección  de  Cogedes, 
punto  donde  tenía  noticias  se  hallaba  el  rebelde  Paez,  es- 
perando se  le  reuniesen  Rangel,  Cuesta  y  otros  cabecillas. 
A  las  nueve  de  la  maiíana  llegué  á  la  Ceiba,  donde  deter- 
miné pasar  el  rigor  del  calor  y  que  la  tropa  comiese. 
Cuando  estaban  los  batallones  formando  pabellones,  sen- 
timos tiros  en  el  camino  que  debíamos  seguir.  Al  momento 
hice  salir  tres  escuadrones  de  caballería  y  alguna  infan- 


—  570  — 

tería  en  aqaella  dirección,  marchando  yo  luego  á  recono- 
cer al  enemigo,  que  vi  se  reducía  á  unos  300  hombres,  los 
que  inmediatamente  cargaron  con  tanta  intrepidez  y  de* 
nuedOy  que  la  caballería  nuestra  tuvo  que  replegarse,  y 
los  insurgentes  la  persiguieron  hasta  ver  nuestras  masas, 
emprendiendo  luego  su  retirada  por  el  camino  que  batían 
traído.   Esta  ocurrencia  me  hizo  seguir  la  marcha,  no 
encontrando  en  el  tránsito  ni  una  gota  de  agua,  causa 
porque  la  tropa  iba  fatigadísima  y  molesta*  A  las  tres  y 
media  llegamos  á  la  vista  de  la  sabana  de  Cogedes,  en  la 
que  oímos  muchas  cajas  y  grandes  vivas  á  la  Patria.  Esta 
algazara  me  hizo  conocer  que  los  enemigos  me  esperaban; 
por  lo  que  luego  que  entré  en  la  llanura  los  reconocí  y  ob- 
servé su  formación  y  posiciones,  decidiéndome  á  atacarlos 
al  momento,  disponiendo  para  ello  mis  fuerzas  en  el  orden 
siguiente.  Los  batallones  de  la  Unión,  Castilla  y  Harinas, 
con  dos  compañías  de  la  Victoria  por  su  poca  fuerza,  en 
batalla  en  masa  con  sus  distancias  correspondientes  de 
uno  á  otro  Cuerpo,  formando  la  primera  línea  al  mando 
del  brigadier  D.  Pascual  Real.  El  batallón  de  Burgos,  los 
pardos  de  Valencia  con  las  tres  compañías  del  Infante 
D.  Francisco  de  Paula,  y  ochenta  hombres  de  las  milicias 
de  los  valles  de  Aragua  formando  otro  Cuerpo;  y  los  dos 
la  segunda  línea  al  mando  del  brigadier  D.  Ramón  Correa. 
Tres  escuadrones  de  caballería  en  columna  por  escuadro- 
nes á  la  derecha  de  la  línea,  otros  tres  á  la  izquierda,  y  el 
resto  de  reserva  á  retaguardia,  todos  á  las  órdenes  del 
bñgadier  D.  Juan  de  Aldama.  Los  enemigos  con  la  fuerza 
de  mil  ochocientos  de  caballería  y  setecientos  infantes  en 
batalla  á  tres  de  fondo,  y  la  caballería  á  derecha  é  iz- 
quierda de  ésta,  con  un  fuerte  Cuerpo  de  reserva  á  reta- 
guardia. En  el  momento  que  (estuvo  todo  preparado  para 
el  combate,  marché  decididamente  sobre  los  rebeldes  que 
me  esperaron  con  la  mayor  serenidad  que  jamás  se  ha 
visto,  hasta  cuarenta  pasos  de  su  línea.  Al  llegar  á  dicha 
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distancia  su  caballería  avanzó  sobre  nuestros  flancos,  pero 
siendo  recibida  por  los  fuegos  bien  dirigidos  de  la  infan- 
tería, se  alejaron  marchando  sobre  nuestra  retaguardia. 
La  caballería  nuestra,  que  ocupaba  la  derecha  al  avance 
del  enemigo,  abandonó  el  puesto  metiéndose  entre  pri- 
mera y  segunda  línea.  La  infantería  enemiga  nos  hizo  á 
este  tiempo  una  descarga  bien  aprovechada,  por  la  inme- 
diación á  que  nos  hallábamos,  en  la  que  murió  el  coronel 
graduado,  teniente  coronel  de  Castilla  D.  Pedro  González 
Villa,  siendo  herido  yo,  y  el  coronel  graduado,  sargento 
mayor  de  la  Unión  D.  Manuel  Bausa.  Nuestras  tropas,  ob- 
servando la  falta  de  los  jefes  que  las  dirigían,  hicieron 
alto,  y  rompieron  el  fuego,  continuando  siempre  los  ene- 
migos el  suyo.  Yo  que  observaba  esto,  conociendo  estába- 
mos en  los  momentos  más  críticos  de  la  batalla,  y  que 
era  indispensable  que  me  pusiese  á  la  cabeza  de  las  co- 
lumnas, lo  ejecuté  sin  vacilar,  á  pesar  de  que  la  herída  me 
impedía  todo  movimiento,  haciendo  que  dos  soldados  me 
condujeran  delante  de  las  filas.  En  este  punto  animé  á  las 
tropas  para  que  avanzasen  sobre  el  enemigo,  lo  que  hi- 
cieron con  tanto  ardimiento  y  velocidad,  que  al  momento 
cedió  el  puesto  la  infantería  insurgente,  siendo  al  mismo 
tiempo  cargada  por  nuestra  caballería,  de  modo  que  no 
escapó  ni  uno,  batiendo  y  arrollando  de  seguida  la  caba- 
llería que  tenían  de  reserva.  £1  rebelde  Paez  con  las  fuer- 
zas que  habían  pasado  á  retaguardia,  nos  cogió  algunos 
SQldados  de  los  que  conducían  el  ganado  y  asistentes;  pero 
viendo  sus  principales  fuerzas  deshechas,  y  que  la  noche  le 
proporcionaba  la  fuga,  lo  ejecutó  con  unos  trescientos  ca- 
ballos. No  es  posible  dar  en  hombres  más  valor  que  el  que 
se  observa  en  las  filas  de  nuestros  enemigos,  y  sólo  pudie- 
ran batir  á  semejante  canalla  tropas  de  la  bizarría,  entu- 
siasmo y  disciplina  que  tienen  las  nuestras,  que  á  las  di- 
chas circunstancias  unen  el  no  quedarles  más  recursos  ni 
esperanza  en  esta  bárbara  guerra,  que  la  victoria  ola 
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muerte.  La  pérdida  de  los  insurgentes  en  esta  gloriosa  jor- 
nada asciende  sobre  mil  muertos  en  el  campo,  contándose 
entre  ellos  más  de  xoo  jefes  y  oficiales,  todo  el  armamento 
de  la  infantería,  mil  quinientas  bestias,  doce  cargas  de 
municiones,  cuatro  banderas  y  todos  sus  equipajes.  La  mfa 
ha  consistido  en  noventa  y  uno  muertos,  ciento  treinta  he- 
ridos, quince  contusos,  y  setenta  y  seis  extraviados,  como 
consta  del  adjunto  estado  (de  los  que  han  perecido  ya  la 
mayor  parte.)  Entre  los  primeros  se  cuenta  el  coronel  gra- 
duado, teniente  coronel  de  Castilla  D.  Pedro  González 
Villa,  al  ayudante  del  brigadier  D.  Pascual  Real,  capitán 
del  mismo  Cuerpo  D.  José  Benito,  y  al  teniente  D.  Ma- 
nuel Vigón,  (Siguen  otras  recomendaciones.) 

Es  digna  del  conocimiento  de  V.  E.  la  honrada  conducta 
de  los  indios  del  pueblo  de  Cogedes,  que  fugitivos  por  los 
montes,  de  resultas  de  haberles  quemado  sus  casas  los  ene- 
migos, luego  que  se  impusieron  del  descalabro  de  éstos, 
salieron,  los  persiguieron,  y  me  presentaron  hasta  cin- 
cuenta prisioneros,  entre  ellos  algunos  oficiales,  por  lo  que 
los  recomiendo  también  á  V.  E.  por  si  se  sirve  dispensar- 
les algunas  gracias.— Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Va- 
lencia, 12  de  Mayo  de  1818. — Excmo.  Sr. — Miguel  de  La 
Torre. — Excmo.  Sr.  General  en  jefe  del  Ejército  D.  Pablo 
Morillo. — P.  D. — El  coronel  D.  Pedro  González  Villa,  te- 
niente coronel  del  regimiento  de  Castilla,  murió  gloriosa- 
mente á  la  cabeza  de  su  Cuerpo  en  el  momento  de  llegar 
á  romper  la  línea  enemiga,  animando  á  los  valientes  que 
mandaba  con  su  heroico  ejemplo.  Este  bizarro  jefe  tiene 
todavía  abiertas  las  heridas  que  recibió  en  la  batalla  del 
Hato  de  la  Hogaza,  y  no  puedo  menos  de  hacer  de  él  la 
más  honorífica  mención  para  que  V.  E.  se  digne  recomen- 
dar á  S.  M.  la  mujer  é  hijos  de  este  benemérito  coronel 
que  son  acreedores  á  su  real  clemencia.  •  Lo  que  traslado 
á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  que  se  sirva  ponerlo  en  el 
de  S.  M.,  no  pudiendo  menos  de  volver  á  recomendar  el 
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distinguido  mérito  que  ha  contraído  en  estas  provincias  el 
bizarro  brigadier  D.  Miguel  de  La  Torre,  que  sigue  curán- 
dose de  su  herida,  y  se  halla  de  bastante  peligro;  lo  mismo 
que  el  que  han  contraído  los  valientes  que  ha  tenido  á  sus 
órdenes,  los  que  incansables  en  los  trabajos  han  sufrido 
las  privaciones  que  son  consiguientes  á  la  guerra  cruel  que 
se  hace  en  estos  asolados  países,  de  la  cual  no  hay  ejem- 
plo.—Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Nueva  Valencia  del 
Rey,  á  14  de  Mayo  de  z8x8. 

689. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  derrota  en  el 
cerro  de  los  Patos  de  lasfuertas  rebeldes  al  mando  de  CedeñOy 
por  la  división  del  brigadier  Morales, — 24  de  Mayo  de  1818. 

Excmo.  Sr.— Teniendo  noticias  que  el  rebelde  Cedeno 
se  hallaba  en  Calabozo  y  sus  inmediaciones  formando, 
sobre  las  fuerzas  que  61  mandaba,  la  reunión  de  todos  los 
hombres  que  podían  hallarse  en  los  pueblos,  bajo  su  domi- 
nación, imponiendo  pena  de  la  vida  al  que  no  se  presen- 
.  tase,  según  consta  de  los  bandos  que  publicó  y  tenemos  en 
nuestro  poder;  como  también  reuniendo  los  dispersos  de 
las  acciones  en  que  habían  sido  batidos  los  caudillos  Paez 
y  Bolívar,  dispuse  que  el  brigadier  D.  Francisco  Tomás 
Morales,  Comandante  general  de  los  Llanos,  lo  persiguiese 
y  alcanzase  á  toda  costa  para  destruir  esta  última  cuadrilla 
de  malvados;  y,  en  efecto,  el  expresado  brigadier,  con 
fecha  de  20  del  actual,  me  dice  desde  el  Cerro  de  los  Pa- 
tos lo  siguiente:  cExcmo.  Sr.— -Ahora,  que  son  las  cinco 
y  media  de  la  tarde,  acabo  de  derrotar  completamente  A 
rebelde  Cedeno,  que  con  mil  doscientos  hombres  de  caba- 
llería y  trescientos  veinticuatro  de  infantería,  osó  esperar 
las  tro(>as  de  S.  M.  en  este  punto.  Toda  la  infantería  ha 
quedado  en  el  campo  de  batalla,  y  una  gran  parte  de  su 
caballería,  habiéndose  dispersado  el  resto,  cada  uno  por 
su  lado.  Yo  pienso  perseguir  los  fugitivos  para  concluir 
del  todo  con  ellos.  Hemos  tenido  muy  poca  pérdida,  y  no 
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puedo  por  ahora  dar  parte  á  V.  E.  máa  detallado,  por  las 
circunstanciafl  que  me  rodean,  cuya  saiisfacdón  tendré  eo 
el  día  de  mañana.*  Los  conductores  de  este  oficio,  que' 
estuvieron  en  la  accióo,  manifiestan  que  sólo  hemos  tenido 
muertos  al  capitán  de  Navarra  D.  José  García,  y  unos 
cincuenta  berídos  y  contusos.  Los  enemigos  han  dejado 
en  el  campo  de  batalla  más  de  700  muertos  y  un  conside- 
rable número  de  caballos,  armas  y  otros  despojos,  igual- 
mente que  una  bandera.  Dicen  que  al  abandonar  á  Cala- 
bozo pasaron  los  rebeldes  por  las  armas  todos  nuestros 
prisioneros  y  enfermos,  y  hasta  sus  heridos  que  no  pudie- 
ron sacar.  Que  los  prisioneros  enemigos  declaraban  que 
Bolívar  habla  ido  muy  mal  herido  &  San  Femando,  atra- 
vesado por  el  vientre,  y  que  no  han  vuelto  á  saber  si  es 
muerto  ó  vivo.  La  fidelidad  del  pueblo  de  Santa  Rita  es 
digna  de  la  atención  del  público,  cuyos  fieles  habitantes  se 
han  sostenido  defendiendo  siempre  la  justa  causa  del  So- 
berano, desde  la  invasión  de  los  enemigos  en  Calabozo.  El 
teniente  de  caballería  D.  José  María  Grejes  ha  dirigido 
este  leal  vecindario,  con  el  que  ha  estado  siempre  hostili- 
zando á  los  rebeldes,  y  acaba  de  aprehender  una  partida 
de  ellos  de  trece  hombres,  con  el  teniente  coronel  Manuel 
Matos  y  otros  tres  oficiales  blancos  que  iban  á  reunir  gen- 
te, llamados  Pedro  Muguersa,  natural  de  La  Victoria,  Do- 
mingo Padrino  y  N.  Castro,  y  á  abrir  la  comunicación  con 
Cabnita  por  aquella  parte,  cuyo  último  punto  está  también 
en  nuestro  poder,  y  será  reforzado  por  los  beneméritos 
tenientes  coroneles  D.  Antonio  y  D.  Felipe  Ramos,  natu- 
rales del  Guayabal.  Lo  manifiesto  á  V.  E.  para  su  debido 
conocimiento  y  que  se  sirva  elevarlo  á  noticia  de  S.  M.  ín- 
terin recibo  los  detalles  y  puedo  dar  parte  circunstanciado 
de  esta  importante  acción.— Dios...  etc.  Cuartel  general 
de  Valencia,  24  de  Mayo  de  1818. 
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690. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  remitiéndole  el  parte 
del  brigadier  Cires^  Gobernador  de  Cumaná,  sobre  el  combate 
afortunado  contra  los  rebeldes  cerca  de  aquella  plaga. — Cuar^ 
tel  general  de  Montalbán,  4  de  ^ulio  de  1818. 

Excmo.  Sr. — El  brigadier  D.  Tomás  de  Cires,  Goberna- 
dor de  la  plaza  de  Cumaná,  con  fecha  de  23  de  Mayo  últi- 
mo, me  dice  lo  siguiente:  cExcmo.  Sr.— Los  enemigos,  en 
número  de  800  á  900  hombres,  con  100  caballos,  estable- 
cidos en  el  puerto  de  la  Madera,  á  media  legua  de  esta 
plaza,  nos  atacaron  con  firmeza  y  obstinación,  la  cabeza 
del  puente  antes  de  anoche,  á  la  una  de  ella.  Pero  oportu- 
namente avisado  por  mis  espías  de  sus  intentos,  estaba 
preparado  á  recibirlos  por  todos  los  puntos  de  mi  extendi- 
da línea,  que  he  reducido  todo  lo  que  es  posible.  Fué  infer- 
nal el  fuego  que  nos  hicieron  sobre  nuestra  cabeza  del 
puente,  y  nos  hirieron  gravemente  ocho  leales  soldados  de 
las  milicias  que  guarnecían  aquel  punto;  pero  en  cambio 
fué  tal  el  destrozo  que  en. aquella  atrevida  y  obstinada 
canalla  hizo  nuestro  fuego  de  fusil,  y  particularmente 
nuestra  artillería,  que  dejaron  inundado  en  copiosa  sangre 
todo  el  frente,  ascendiendo  su  pérdida  á  treinta  y  dos 
hombres,  dos  sin  cabeza,  y  tres  caballos  que  se  han  hallado 
muertos.  Do^  de  los  nuestros  que  estaban  prisioneros  entre 
ellos,  y  lograron  fugarse  antes  de  ayer,  dicen  haber  visto 
ellos  ocho  heridos,  pero  horriblemente  destrozados  de  la 
metralla,  y  que  les  oyó  decir  que  no  volverían  por  aquel 
punto.  Los  valientes  que  guarnecían  los  demás  puntos  de 
la  línea  ardían  en  deseos  de  ver  al  enemigo;  pero  éste  no 
se  presentó  más  que  por  la  citada  cabeza  del  puente,  ni 
después  se  ha  vuelto  á  aproximar.  Ayer  se  oyeron  seis 
tiros  de  cañón  en  el  puerto  de  la  Madera,  y  se  les  vio  ha- 
cer sus  correrías  fuera  del  alcance  de  nuestro  cañón.  Dicen 
que  los  seis  cañonazos  indicaban  el  auxilio  de  Marino,  que 
tenía  ofrecido  venir  de  Cariaco  á  reforzar  con  600  hom» 
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bres  i  Bermádez,  pero  no  yo  he  creído  esta  especie  y  ni 
annqae  asf  fuese,  penetraría  en  esta  ciudad,  cuyos  defen- 
sores, á  la  señal  de  ¡Viva  el  Reyl  ]Viva  nuestro  Geaeral 
Moríllo!.  harán  que  vuelvan  bien  castigados  de  su  atrevi- 
miento. V.  E.  puede  estar  seguro  de  esto,  sin  embargo 
que  son  tan  pocos,  que  me  veo  forzado  á  cargarlos  de  una 
fatiga  constante  y  siempre  sobre  las  armas.  Cariaco  fué 
abandonado  del  enemigo  acaso  porque  penetró  el  designio 
de  atacarlo  en  el  pueblo,  asf  es  que  se  ha  retirado  á  Ca- 
tucoro,  distante  cinco  leguas,  donde  permanecía,  según  el 
último  parte  que  recibí  hace  cuatro  días;  pero  yo  he  pre- 
venido al  coniandante  de  Carupano  (que  con  la  tropa  de 
Cariaco  ocupó  este  pueblo  cuando  salió  el  enemigo)  se 
retire  del  pueblo  donde  seria  batido,  y  se  establezca  en 
una  buena  posición,  que  amenazando  al  enemigo,  si  pre- 
temle  eiitrir  en  Cariaco  y  cubriendo  á  Carupano,  donde 
debe  retirarse,  si  es  calado  con  fuerzas  superiores,  le 
imponga  y  le  contenga  hasta  que,  recibiendo  el  auxilio  de 
fuerzas  que  he  pedido  á  V.  E.  y  espero,  pueda  reforzaiio 
y  disponer,  ambos  en  combinación,  saUr  de  la  tiguroaa 
defensiva  a  que  estamos  forzosa  y  prudentemente  reduci- 
dos.* Lo  i{ue  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  qoe 
tenga  á  t>ien  ponerlo  en  el  del  Rey  nuestro  señor. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Montal- 
bán,  4  (le  Julio  de  1818. 

g91, — Mirilla  al  Ministro  de  la  Guirra,  con  el  parte  del  bri- 
^aditt  Ores  acerca  de  la  acción  del  puenb  de  Cumaná  y  de- 
rrita Je  ¡os  rebeldes, — Cuartel  getieral  de  Nirgua,  6  de  jMio 
de  1818. 

Excmu.  Sr. — El  brigadier D,  Tomásde  Cires,  con  fecha 

de  j  >it-  Jiinu  óltimo,  me  dice  loque  copio:  «Excmo.  Sr.— 

V.  E  fiit^  informado  por  oiI  de  la  presentación  de  Bermú- 

^^•Kcu  CtunaDacoacon  800  hombres,  dos  piezas  de  artiUe- 

iiu  luses,  y  después  lo  fué  también  de  su  movimien*- 


i 
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to  con  dirección  á  esta  plaza,  ya  engrosado  según  noticias 
hasta  el  número  de  900  hombres  y  de  su  establecimiento 
en  el  Puerto  de  la  Madera  á  legua  y  media  de  la  ciudad, 
de  sus  continuos  ataques,  que  nos  tenían  constantemente 
sobre  las  armas,  y  de  la  impetuosidad  y  obstinación  con 
qne  acometieron  el  20  nuestra  cabeza  del  Puente,  de  don- 
de fueron  arrojados  con  mucha  pérdida,  por  el  acertado  y 
vivo  fuego  de  fusil  y  de  cañón  de  los  valientes  que  defen* 
dían  aquel  punto,  que  fué  envidiado  este  día  de  los  que 
guarnecían  los  demás,  porque  todos  arcUan  en  deseos  de 
pelear.  Yo  veía  á  estos  bizarros  defensores  de  la  causa  del 
Rey,  que  componen  la  guarnición  de  esta  plaza,  mal  con- 
tentos de  la  rigurosa  defensiva  á  que  me  forzaba  su  corto 
número  y  veía  al  audaz  insurgente  que  se  venía  con  des- 
vergüenza sobre  nuestras  trincheras  todas  las  noches,  y 
nos  inquietaba  y  nos  fatigaba;  y  tenía  presente  al  mismo 
tiempo  otras  cosas  que  como  responsable  no  debía  perder 
de  vista,  cuando  se  aparece  la  escuadrilla  Real,  y  en  el  mo- 
mento concebí  la  idea  de  ir  al  enemigo  con  los  700  hom- 
bres de  armas  de  que  se  componía  la  guarnición  de  esta 
plaza,  persuadido  de  que  la  escuadrilla  me  auxiliaría  y  me 
ayudaría  á  realizar  mi  proyecto.  En  efecto,  el  comandante 
de  la  escuadrilla  del  Rey,  me  ofrece  su  ayuda  y  me  manda 
á  la  plaza  el  28  76  hombres  del  acreditado  regimiento  de 
Barbastro.  £1  30  era  día  del  Rey,  y  creí  que  nada  podría 
ofrecerle  en  este  día  que  pudiese  serle  más  grato  que  la 
humillación  de  sus  enemigos  y  la  gloria  de  sus  armas;  y 
determinada  la  salida,  reservé  mi  proyecto  de  todo  el  mun- 
do hasta  el  preciso  momento,  por  evitar  el  necesario  ries- 
go de  que  el  enemigo  lo  entendiese  y,  ó  se  fugase  ó  nos 
tendiese  alguna  emboscada,  á  que  convida  el  fragoso  y  di- 
fícil terreno.  Nada  se  movió,  nada  se  hizo  en  el  día  29, 
hasta  después  de  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad  que  no 
se  abrieron  tampoco  hasta  el  momento  de  salir  las  tropas, 
y  estas  precauciones  prolijas  hicieron  que  el  enemigo  lo 
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ignorase  todo  y  fuese  tomado  en  su  campo,  desprevenido 
y  COD  sus  caballos  engrillados  y  amarrados  á  pesebre.  Los 
70*  hombres  que  hablan  de  atacar  fueron  divididos  en  dos 
columnas  de  cuasi  igual  número:  la  primera,  compuesta  de 
300  de  Granada,  50  de  Barbastro,  100  milicianos  y  ao  in- 
dios, al  mando  del  capitán  de  granaderos,  teniente  coroDel 
y  comandante  accidental  del  batallón  de  Granada  D.  Pío 
Sánchez  Garcés  que  debía  inarchar  por  la  derecha,  con  el 
objeto  de  flanquear  y  caer  por  la  espalda  al  enemigo  y 
ocupar  su  única  retiradaá  Cumanacoa;  y  !a  segunda,  com- 
puesta de  360  soldados  del  batallón  de  la  Reina  y  ao  arti- 
lleros milicianos,  é.  las  órdenes  del  capitán  y  comandante 
accidental  del  batallón  expresado  de  la  Reina  D.  Jaime 
Preto  que  deUa  de  dirigirse  por  la  izquierda  y  atacar  de 
frente  al  enemigo.  Dispuesto  a^  el  ataque,  y  cubierta  la 
plaza  y  puestos  exteriores  con  26  soldados  de  Barbastro 
que  quedaron  de  los  76  que  se  me  habían  mandado  de 
á  bordo,  con  50  milicianos,  con  32  negros  esclavos  á  quien 
di  lanzas,  y  con  todos  los  vecinos  capaces  de  llevar  armas 
(sin  exceptuar  á  nadie),  emprendieron  su  marcha  las  co- 
lumnas en  el  ya  expresado  orden.  La  de  la  derecha  encon' 
tro  una  avanzada  en  la  Chara  que  dicen  de  Parejo,  á  me- 
dio cuarto  de  legua  del  atrincheramiento  enemigo  y  arro- 
llada esta  avanzada  siguió  adelante;  y  pasado  el  vado  in- 
mediato á  la  casa  de  Alarcón  que  se  estaba  fortificando  y 
servía  de  cuartel  acometió  este  puesto,  lo  ocupó  á  viva  fuer- 
za, forzando  al  enemigo  á  replegarse  sobre  su  campo  y  aban- 
donando varías  caballerías,  monturas  y  otros  efectos  que  se 
encontraban  en  esta  casa,  siguió  á  paso  de  trote  á  las  trin- 
cheras y  ya  las  pisaba,  cuando  cargada  desgraciadamente 
de  una  partida  de  caballería  nuesira  guerrilla,  com  puesta  de 
indios,  se  precipita  ésta  sobre  la  columna,  introduce  el  des- 
orden en  sus  ñlas  y  fué  preciso  repasar  el  río  y  tomar  po- 
sición donde  imponer  y  contener  al  enemigo  que  en  la  re- 
tirada nos  cargó  é  hizo  bastante  daño.  Esto  pasaba  por  la 
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derecha,  cuando  la  columna  de  la  izquierda  con  más  dicha 
despreciando  un  vivo  fuego  de  cañón  y  de  fusil,  acomete 
las  trincheras  enemigas,  las  toma  á  la  bayoneta,  ocupa  el 
campo,  le  cubre  de  io8  muertos,  pone  en  precipitada  fuga 
y  dispersa  á  los  que  pueden  escapar  á  merced  del  fragoso 
terreno  y  se  apodera  de  un  cañón  de  bronce  de  batalla, 
del  calibre  de  á  4,  y  de  otro  también  de  bronce  recama- 
rado,  de  igual  calibre,  de  una  bandera,  de  125  fusiles,  de 
II  cajas  de  guerra,  156  lanzas,  24.018  cartuchos  de  fusil, 
200  Ídem  de  cañón  de  á  4,  6.800  piedras  de  chispa,  5  za- 
papicos, 7  azadas,  2  hachas,  55  caballos  que  estaban  en- 
grillados y  amarrados  al  pesebre,  18  muías,  2  turquesas, 
315  balas  de  cañón  de  á  4,  12  arrobas  de  balas  de  metralla 
de  plomo  y  de  fusil,  22  granadas  de  mano,  200  fustes  de 
caballerías,  varios  equipajes  y  ropas  de  valor,  y  toda  la  co- 
rrespondencia oficial  de  Bermúdez,  su  diario  hasta  el  día 
30,  y  su  despacho  de  gobernador  y  comandante  general  de 
Cumaná.  Ya  se  tomó  en  Cariaco  á  Marino  igual  despacho 
de  gobernador  y  comandante  general  de  esta  provincia 
que  además  tuvo  otros  aspirantes.  Bermúdez,  que  al  pri- 
mer tiroteo  jugaba  á  los  naipes  con  los  negros  y  zambos 
de  su  guardia  de  honor,  mandó  ensillar  su  caballo;  pero  sin 
esperarlo,  huye  y  hace  huir  á  su  esposa  la  señora  generala, 
seguida  de  sus  negras  damas  de  honor,  de  las  cuales  fue- 
ron tomadas:  tres,  de  quienes  tengo  esta  relación  confirma- 
da por  cuatro  guayaneses  que  se  nos  han  pasado,  y  que 
con  violencia  fueron  sacados  de  Guayana  y  forzados  á  que 
tomasen  las  armas  contra  el  Rey.  Además  de  ios  55  caba* 
líos  que  se  encontraron  en  el  campo  enemigo  engrillados  y 
amarrados  á  pesebre,  las  partidas  que  el  siguiente  día  de 
la  acción  y  el  día  después  mandé  á  reconocer  el  campo  y 
recoger  los  fusiles,  municiones,  etc.,  que  hubiesen  abando- 
nado en  la  precipitada  fuga,  me  han  traído  160  caballos  y 
muías  más  y  me  acaban  de  dar  parte  dos  espías  que  man- 
dé seguir  y  observar  al  enemigo,  que  á  distancia  de  tres 
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<felacnidadluiyimpotren>de4oá50  mnUs,  y  doy 
qoe  sidga  una  partida  por  ellas.  Tal  ha  sido 
de  iinralAa  salida  de  la  plaza,  que  nos  ha  coa- 
embargo*  la  dolocoea  pérdida  de  dos  oficiales 
dei  batailón  de  Granada^  que  nos  ha  sido  muy 
por  las  czceientas  cualidades  de  que  estaban 
y  además  hemos  tenido  2  sargentos,  26  cabos 
mnertDs,  a  offirisles»  4  sargentos  y  33  cabos  y 
hendos  gravemente;  un  oficial,  un  sargento  y  6 
y  soidadoB  heridos  leTemente  y  9  extraviados.  Ex- 
Senon  Yo  no  puedo  menos  de  recomendar 
a  V.  E.  ¡a  bizacría«  buena  voluntad  y  entusiasmo  de  toda 
esta  geanndón,  de  quien  estoy  muy  satisfecho  y  por  quien 
dei  Bey  es  sostenida  con  la  más  acendrada  adhe- 
y  teaitad,  y  por  quien  lo  fué  muy  distinguidamente 
tm  la  aoQÓQ  del  (fia  30.  Pero  al  mismo  tiempo  que  hago 
la  debida  justicia  á  todos,  debo  de  recomendar  particu- 
¡MMHMe  al  batallón  de  la  Reina  y  al  acreditado  oficial 
i|tti  lo  candada  en  este  dSa«  El  capitán  comandante  acd- 
de  este  batallón  D.  Jaime  Preto  fué  el  primero  que» 
4  la  obesa  de  su  columna  á  la  voz  de  ¡Viva  el  Reyl, 
^kíó  el  camino  á  la  victoria  á  los  soldados  de  su  batallón, 
MS  4  bajooeta  calada  lo  arrollaron  todo  y  nos  presentaron 
él  troieo  dt  todo  cnanto  en  el  campo  enemigo  haUa.»  (Si- 
otras  recomendaciones). 
Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  superior  conocimiento  y 
sirva  elevarlo  al  de  S.  M.  recomendando  partícn- 
lM»ePtü  d  distinguido  mérito  dA  brigadier  Cires  y  el  de 
loa  itliiialcm  de  quienes  hace  tan  honorífica  mendóo. 
jjjjj^  ^ic.— Caartd  general  de  Nirgua,  6  de  Julio  de  1818. 


{.'^Morülo  al  Ministro  de  la  Giarra^  e<m  el  parte  del  bn* 
gadier  Morales  dstaUaado  la  gloriosa  acetan  de  ^o  de  Mayo, 
en  la  inmediación  de  laplasa  de  Cumaná^  en  que  fní  d$rro* 
todo  el  cabecilla  Bermúdes. — Nirgua^  6  Julio  1818. 

Excmo.  Sr. — El  brigadier  D.  Francisco  Tomás  Mora- 
les, Comandante  general  de  la  división  de  los  Llanos,  me 
dijo  desde  Altagracia  del  Guayabal,  con  feclía  de  aa  de 
Mayo  próximo  pasado,  lo  siguiente:  tExcmo.  Sr. — Como 
se  habrá  impuesto  V.  E.  por  mis  anteriores^  salí  el  x8  á  las 
cuatro  de  la  tarde  de  las  Sabanas  del  Caimán,  y  llegué  á 
Calabozo  el  19  sin  novedad;  pero  habiendo  sabido  á  las 
seis  de  la  tarde  de  este  día  que  Cedeño  con  su  división  se 
encontraba  en  la  Laguna  de  los  tres  Moriches,  emprendí 
mi  marcha  en  el  mismo  momento,  con  resolución  de  ba- 
tirio  si  me  aguardaba.  Llegué  efectivamente  á  la  expresada 
Laguna,  donde  no  encontrándolo,  seguí  sobre  el  Chindio- 
no,  pues  allí  calculaba  podía  estar.  Después  de  haber  an- 
dado toda  la  noche,  llegué  al  amanecer,  y  fuí  informado 
por  unas  mujeres,  que  habían  salido  los  enemigos  de  aquel 
puesto  la  tarde  antes  con  dirección  á  Calabozo  por  el  ca- 
mino de  Santa  Catalina,  y  no  deteniéndome  ni  aún  para 
que  comiese  la  tropa,  seguí  sus  huellas,  que  se  dirigían  á 
la  expresada  villa,  pero  dando  la  vuelta  hacia  la  Laguna 
donde  al  principio  se  me  informó  que  estaba.  A  las  dos  de 
la  tarde  antes  de  llegar  á  ésta,  me  encontré  con  ellos  que 
ya  estaban  preparados  á  batalla  con  1.200  caballos  y  3^4 
infantes.  Tomé  mis  disposiciones,  y  después  de  varias  es- 
caramuzas, me  {\ú  aproximando  con  armas  á  discreción 
hacia  la  línea  de  ellos,  que  me  esperaban  con  la  mayor  se- 
renidad, y  llegando  casi  á  las  manos,  se  rompió  un  fuego 
horroroso  de  ambas  partes.  La  caballería  enemiga  cargó 
sobre  la  nuestra,  á  tiempo  que  ésta  lo  hada  también  con 
un  denuedo  que,  á  pesar  de  ser  aquéllos  superiores  en  nú- 
mero y  en  calidad  de  caballos,  la  arrollaron  completa- 
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mente  por  todas  putes,  quedando  sujeta  «□  el  espacio  de 
tres  leguas  da  persecución,  ¿  la  discreción  de  las  lanzas 
de  sus  vencedores.  La  miserable  infaoterfa  abandonada, 
y  que  aún  se  sostenía  haciendo  fuego  rodilla  en  tierra.  fu£ 
al  momento  destinada  por  la  bizarra  nuestra  á  cubrir  el 
campo  con  sus  cadáveres,  sin  que  se  escapase  uno  solo. 
La  pérdida  total  del  enemigo  alcanza  á  700  hombres,  y  de 
loa  efectos  de  guerra  y  demás  que  se  le  ha  cogido,  se  im- 
pondrá V.  E.  por  Ib  adjunta  relación.  La  nuestra  ha  con- 
siatido  en  16  muertos  y  56  heridos,  encontrándose  en  el 
número  de  aquellos  el  bizarro  capitán  de  Navarra  D.  José 
García,  y  en  el  de  éstos,  á  los  esforzados  comandante  del 
escuadrón  del  Sombrero,  teniente  coronel  D.  Francisco  Nú- 
ñez;  el  capitán,  comandante  accidental  del  de  San  Pran- 
cisco  de  Tisnados  D.  Francisco  Brache;  los  capiUnes  don 
Tomás  Márquez,  D.  Juan  Bautista  Medina,  y  D.  Reyes  Al* 
varado,  graduado  de  teniente  coronel;  el  teniente  D.  PaUo 
Freites  y  el  alférez  D.  Pablo  Daniel.  Los  seitores  jefes, 
(aciales  y  tropa  se  han  conducido  en  esta  jomada  con  un 
valor  é  intrepidez  rara  vez  visto;  pero  faltarla  á  la  justicia 
si  dejara  de  recomendar  á  V.  E.  partictilai mente  el  rele- 
vante mérito  que  han  contraído  los  que  en  la  adjunta  reía* 
don  expreso  á  V.  E.:  tLo  que  traslado  i  V.  E.  para  co- 
nocimiento da  S.  M,,  recomendando  eficazmente  al  biza- 
rro brigadier  D.  Francisco  Tomás  Morales  y  á  todos  los 
individuos  de  la  valiente  división  de  los  Llanos. — Dios,  et- 
cétera. Cuartel  general  de  Nirgua,  á  6  de  Julio  de  18 18. 

693. — Morillo  al  Minittro  dé  U  Giwra,  remitiindoU  ü  ptrit 
detallado  d*  la  aecióm  dada  por  ti  brigadier  D.  francisco 
Tomás  Afórala  al  rtbtlds  Ctdtño,  ti  20  de  Mayo  último. — 
16  yulio  t8i8. 

Excmo.  Sr. — £1  brigadier  D.  Francisco  Tomás  Mora- 
les, Comandante  general  de  la  división  de  vanguardia,  me 
dice  con  fecha  14  de  Junio  último  desde  el  Hato  de  Ra- 
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mírez  en  los  Llanos  de  Calabozo,  lo  siguiente:  •  Excelen- 
tísimo señor. — El  día  xi  salí  del  pueblo  de  Sombrero  con 
dirección  á  este  punto,  donde  se  me  informó  había  un 
cantón  como  de  quinientos  rebeldes  al  mando  de  Julián  In- 
fante. Mi  marcha  ha  sido  por  el  camino  más  excusado,  y 
penosísima  en  razón  á  las  muchas  lluvias,  pero  al  fin  llegué 
al  amanecer  de  hoy,  y  con  sentimiento  no  encontré  más 
que  setenta  ú  ochenta  hombres,  que  acompañaban  cuatro- 
cientas veinte  y  dos  mujeres  con  infinidad  de  niños  de 
todas  edades,  en  un  caserío  de  setenta  y  cuatro  chozas 
nuevas,  provistas  de  toda  clase  de  víveres.  La  velocidad  de 
los  caballos  de  aquéllos  no  les  bastó  para  que  muriesen 
diez  y  cayesen  prisioneros  en  nuestras  manos  treinta  y 
seis.  Por  éstos  estoy  informado  se  encuentra  el  dicho  Ju- 
lián en  Belén  con  300  ó  400  hombres,  y  á  pesar  de  lo  fati- 
gada que  está  esta  bizarra  división,  marcho  dentro  de  poco 
á  ver  si  lo  puedo  coger  en  dicho  punto.  Las  cuatrocientas 
veinte  y  dos  mujeres  con  los  niños  marchan  ahora  mismo, 
al  cargo  del  capitán  Arroyo  Lara,  al  pueblo  del  Sombrero, 
para  de  allí  pasarlas  al  de  Ortiz,  donde  se  entregará  de  ellas 
el  coronel  La  Rocque  ó  el  jefe  que  actualmente  mande,  dan- 
do para  esto  sus  licencias  á  las  que  efectivamente  han  sido 
arrancadas  á  la  fuerza  de  sus  casas.  Cada  vez  noto  más  de- 
seos y  entusiasmo  en  esta  división  para  buscar  y  batir  al  ene- 
migo, y  se  observa  al  mismo  tiempo  la  grande  satisfacción 
de  que  consiguen  sus  individuos  por  medio  de  sus  fatigas 
arrebatar  del  poder  de  los  rebeldes  las  miserables  mujeres 
6  inocentes  niños.  Entre  los  prisioneros  que  indico  á  V.  £. 
hay  un  hermano  y  un  pariente  de  Infante,  pero  éstos  tie- 
nen .algunos  documentos  de  servicios  hechos  ¿í  Rey,  por 
cuyo  motivo  y  por  ser  muy  viejos  los  remito  con  las  muje- 
res al  cargo  del  capitán  Arroyo.  •  Lo  que  traslado  á  V.  E. 
para  su  superior  conocimiento  y  que  se  sirva  si  lo  tiene  á 
bien  elevarlo  al  de  S.  M.— Dios,  etc.  Cuartel  general  de 
Barquisimeto,  á  z6  de  Julio  de  1818. 
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694. — JUoriUo  al  Afímdro  dt  U  Gutm,  am  ti  parU  dd  hri- 
gUUr  iíafaUt  atérca  dt  la  dtrrota  dt  tma  pmrtida  dt  rtbtldtt, 
Barqummtto,  l6  J'tiiú)  l8l8. 

Ezcmo.  Sr, — L«  briUaatfl  campaña  que  ha  tamtinado 
este  Ejército  sobre  el  de  loa  rebeldei  de  Guayaca  ytH 
Apure,  halÑendo  apresado,  muerto  ó  dispeno  el  total  de 
siis  fuerzas  en  términos  de  haber  vuelto  solo  Bolívar  á 
Gnayana  y  obligado  i  Paez  Á  repasar  el  Apure  con  muy 
poca  gente,  quedando  en  nuestro  poder  todas  sus  bande- 
ras, caballos,  armas  y  munioones,  libertadas  estas  pro- 
vincias, y  axtermÍDado8  muchos  de  bus  más  famosos  jefes, 
según  V.  E.  habrá  visto  por  las  gloriosas  acciones  que 
liemos  sostenido  en  los  partes  que  le  he  nmttido  de  ellas, 
me  lleva  ft  recomendar  ft  V.  E.  poderosamente,  como  lo 
liago,  á  los  individuos  que  constan  de  la  adjunta  retacióo, 
a  quienes  propongo  para  las  gradas  y  condecoraciones 
que  se  expresan,  á  fin  de  que  V.  E.,  apoyándola  con  w 
favorable  influjo,  pida  á  S.  M.  se  digne  conced«-las  á  los 
interesados.  Estos,  Ezcmo.  Sr.,  son  dignos  de  la  paternal 
piedad  del  Rey  nuestro  señor  por  sus  heroicos  servidos, 
irabajos  y  sufiimieotos,  habiendo  permanecido  constante 
mente  en  campaña,  y  contribuido  en  gran  manera  t  las 
glorias  que  han  adquirido  las  armas  de  S.  M.,  por  cuya 
razén  y  deseando  ver  recompensadas  sushszañas  y  el  no- 
ble entusiasmo  con  que  deñenden  los  sagrados  derechos 
del  Rey,  á  costa  de  los  mayores  sacrifidos,  no  puedo  me- 
nos  de  interesar  la  poderosa  mediadán  de  V.  £.  para  con< 
seguirles  un  premio  á  que  son  acreedores  en  justKáa,'— 
Dios,  etc.  (Cuartel  general  de  BarquisimeU},  á  i6  de  JaUo 
JetSiS. 
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605. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  comunicándole  el 
parte  del  coronel  Calzada  referente  á  u$m  acción  dada  par  éste 
contra  Gomes  cerca  de  Barinas, — x6  de  Julio  de  i8x8. 

Excmo,  Sr* — £1  coionel  D.  Sebastián  de  la  Calzada, 
Comandante  general  de  la  quinta  división,  con  fecha  de  22 
de  Mayo  último,  desde  la  ciudad  de  Barinas,  me  dijo  lo 
siguiente:  cExcmo.  Sr.— -Con  referencia  á  la  reunión  que 
{Nrevine  al  coronel  D.  Juan  de  los  Reyes  Bargas,  como 
anuncié  á  V,  £•  en  mi  oficio  de  19  del  actual,  en  que  tam- 
bién le  hablé  de  las  ventajas  conseguidas  por  este  jefe  so- 
bre Nutrías,  se  me  incorporó  la  tarde  del  20  sobre  Obis- 
pos, y  ayer  siguieron  nuestras  fuerzas  reunidas  á  esta 
ciudad,  en  cuyas  llanuras  inmediatas  se  encontraron  for- 
mados los  rebeldes  en  fuerza  de  700  caballos,  mandados 
por  el  gobernador  de  esta  provincia  Juan  Gómez»  Nuestras 
fuerzas  formadas  en  masa,  apoyados  los  flancos  por  caba- 
llería, cargaron  las  enemigas  que  ya  estaban  divididas  en 
cinco  trozos  con  diversos  frentes,  cediendo  el  terreno  que 
ocupaban  tan  luego  como  se  rompió  el  fuego  por  las  gue- 
rrillas de  infantería,  que  cubrían  el  frente  de  la  columna 
de  ataque,  situándose  en  el  plan  de  la  mesa  de  esta  ciudad 
en  actitud  de  cargar  ó  resistir  nuestras  fuerzas.  EUas,  atra- 
vesando la  inmensa  llanura  que  media  desde  esta  ciudad  á 
la  mesa  de  su  nombre,  continuaron  en  la  misma  disposi* 
ción  su  carga,  despejando  el  frente  hasta  tocar  con  los 
trozos  enemigos;  pero  la  derecha  de  mi  línea,  ocupada  por 
los  dragones  leales,  que  ya  habían  obtenido  ventajas  con- 
siderables sobre  la  izquierda  enemiga,  lograron  envolverla 
y  ponerla  en  completa  fuga.  El  resto  de  la  columna  nues- 
tra de  ataque  siguió  de  frente  su  primer  movimiento,  des- 
{neciando  los  fuegos  del  ala  izquierda  enemiga  y  guerrillas 
de  su  centro,  y  los  de  un  trozo  como  de  200  caballos  que 
se  corrió  sotx-e  mi  derecha  amenazando  cargarme;  y  en 
esle  estado  continué  la  carga,  arrollando  las  guerrillas 


enemigas,  pooiéndose  el  resto  de  sus  fuerzas  en  retirada 
y  entera  dispersión.  Hasta  el  Caño  del  Barro,  distante  de 
esta  ciudad  tres  leguas»  de  rápidas  llanuras,  en  dirección 
de  Quintero,  siguieron  estas  tropas  la  persecución  de  los 
enemigos,  dejando  en  el  campo  algunos  muertos  y  heridos 
y  porción  de  caballos  ensillados,  pero  hecho  cargo  de  la 
debilidad  de  nuestra  caballerfa,  y  que  era  imposible  alcan- 
zar ya  la  enemiga,  por  ir  la  mayor  parte  de  los  soldados 
con  las  sillas  en  la  cabeza,  dispuse  hacer  alto  en  aquel 
Caik)  para  dar  descanso  á  las  tropas,  bebiesen  agua  y  co- 
miesen, que  tenían  más  de  cuarenta  horas  sin  hacerlo.  El 
resultado,  por  fin,  de  esta  acción  y  persecución  del  gober- 
nador republicano  de  esta  provincia  ha  sido  haberle  co- 
gido su  caballada,  compuesta  de  más  de  300  caballos  y 
algunas  muías,  un  cargamento  de  sal  y  aguardiente  que 
dejaron  en  el  campo;  y  entre  los  muertos  el  teniente  coro* 
nel  José  Antonio  Acosta,  el  capitán  de  la  guardia  de  Paez 
Fermín  Ruiz  y  el  escribano  Real  de  Mérida  D.  Diego  Al- 
mansa,  primer  revolucionario  de  aquella  ciudad,  y  ahora 
secretario  del  Gobierno  de  la  república.  Nuestra  pérdida 
ha  consistido  en  dos  soldados  y  tres  caballos  heridos,  sien- 
do la  más  sensible  y  digna  de  venganza  la  muerte  de  los 
españoles  europeos  D.  Manuel  Marfa  Tirapena,  coman- 
dante militar  de  esta  ciudad;  D.  Esteban  Alumbre  y  don 
Juan  Comós,  comandante  de  las  fuerzas  sutiles  de  Apure, 
que  habiendo  sido  sorprendidos  antes  de  ayer  en  Barínas, 
fueron  cobardemente,  y  con  la  mayor  ignominia,  asesina- 
dos por  los  rebeldes  al  tiempo  de  ser  cargados  por  nues- 
tras tropas.  La  esposa  y  niños  del  primero  recomiendo  á 
V.  E.,  por  haber  quedado  en  la  mayor  indigencia.  Todos 
los  jefes,  oficiales  y  tropa  han  llenado  á  porfía  sus  deberes, 
ansiando,  en  general,  el  momento  de  irse  á  las  manos  con 
los  contrarios;  mas  el  teniente  coronel  D.  Domingo  Loyo- 
la,  tuvo  la  ocasión  de  distinguirse  cargando  constante- 
mente, con  las  guerrillas  de  caballería  á  los  enemigos,  por 
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lo  que  fué  herido  su  caballo.!  Lo  que  comunico  á  V.  E. 
para  su  superior  conocimiento  y  que  se  sirva  elevarlo  al 
de  S.  M. — Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Barquisimeto,  á 
1 6  de  Julio  de  1818. 


i. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra^  noticiándole  la  des' 
truceión  de  varias  partidas  enemigas  cerca  de  San  J^emando 
de  Apure f  por  el  brigadier  Morales. — ao  de  ^ulio  de  18 18. 

-  Excmo.  Sr. — El  brigadier  D.  Francisco  Tomás  Mora- 
les me  avisa,  con  fecha  de  5  del  corriente,  desde  el  hato 
de  Santa  Maria,  que  se  habia  puesto  en  marcha  sobre 
aquel  punto  con  parte  de  las  tropas  de  su  división,  desde 
donde  había  mandado  á  los  comandantes  de  escuadrón 
D.  Raimundo  Flores  y  D.  Antonio  Ramos,  con  200  caba- 
llos cada  uno,  sobre  las  inmediaciones  de  San  Femando^ 
obrando  ambos  en  combinación.  El  resultado  ha-  sido 
que  Flores,  en  las  cercanías  del  pueblo  de  Camaguán, 
sorprendió  una  partida  de  rebeldes  matándoles  veinticuatro 
hombres  y  haciéndoles  treinta  y  tantos  prisioneros,  co- 
giéndoles más  de  100  caballos  que  tenían  empotrerados, 
algunos  entre  ellos  ensillados.  El  comandante  Ramos, 
sobre  el  Hato  de  Garabunda,  atacó  otra  partida  después 
de  dos  días  de  marchas  muy  penosas  por  las  aguas  que 
inundan  todos  aquellos  llanos  y  caños  profundos,  hacien- 
do repasar  á  los  rebeldes  el  Apure,  con  la  pérdida  de  trece 
muertos  y  siete  prisioneros,  cogiéndole  algunos  caballos 
ensillados,  lanzas,  carabinas,  etc.,  escapando  con  la  ma- 
yor precipitación  los  demás  á  nado  á  la  otra  parte  del  río. 
— Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Barquisimeto,  á  20  de 
Julio  de  1818. 
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697. — Morilio  ai  Minisíro  dé  U  Gusrrm,  amumicándoU  d 
parU  dd  brigadier  Rsal  sobr$  um  combak  m  Sam  y«ÍMM^  di 
demde  sx pulsó  á  los  rAeldes.'^^^  Julio  1818. 

Ezcmo.  Sr. — El  brigadier  D.  Pascual  Real,  con  fecha  de 
6  del  corriente,  me  participa  desde  San  Garios  que  habiendo 
mandado  las  partidas  de  gaerrillas  al  nundo  de  los  capi- 
tanes D.  Femando  Torrmlvay  Anselmo  Díaz  para  que  en 
combinación  atacasen  el  pueblo  de  San  Jaime,  á  las  inme- 
diadonesdei  rio  la  Portuguesa,  lo  verificaron  en  efecto  de 
acuerdo  con  su  benemérito  cura  párroco  D.  Juan  José  Ló- 
pez Serrano,  que  sin  embargo  de  estar  rodeado  de  rebel- 
des pudo  comunicarse  con  ellos,  logrando  sorprender  una 
gruesa  partida  enemiga  que  lo  guameda,  y  fué  por  la  ma- 
yor parte  pasada  á  cuchillo,  haciendo  prisionero  al  capitán 
comandante  Francisco  Castillo,  libertando  dos  españoles 
con  el  expresado  cura  y  á  todas  las  familias  del  pueblo.  El 
teniente  justicia  se  presentó  con  la  gente  que  del  mismo 
pueblo  habían  armado  los  insurgentes,  reuniéndose  á  núes* 
tras  tropas,  en  cuyo  estado  recorrieron  las  inmediaciones 
y  batieron  los  restos  fugitivos,  haciéndolos  repasar  el 
Apure.  La  población  entera,  que  siempre  ha  sido  muy 
adicta  á  la  justa  causa  del  Rey,  por  cuya  razón  haUan  su* 
frido  toda  clase  de  insultos,  robos  y  saqueos,  emigró  en 
número  de  x.500  almas,  protegidos  por  las  tropas  de  su 
Majestad,  y  vinieron  con  el  venerable  cura  á  establécelas 
en  el  pueblo  del  Baúl,  donde  subsisten,  reparándose  al* 
gún  tanto  de  los  males  que  han  sufrido,  á  cuyo  fin  he  dado 
las  órdenes  convenientes  para  que  sean  auxiliadas  y  pro» 
tegidas  tan  beneméritas  como  desgraciadas  famUias,  Lo  . 
que  comunico  á  V.  E.  para  su  superior  conocimiento,  re- 
comendándole particularmente  al  expresado  cura  párroco 
y  á  los  valientes  comandantes  de  guerrilla  Torralva  y  Díax. 
Dios,  etc.  Cuartel  general  de  Barquisimeto,  á  22  de  Julio 
de  1818. 
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098. — Morillo  al  Ministro  d$  la  Guerra,  incluyéndoU  oficios 
iñ  que  U  participan  el  desembarque  de  los  enemigos  en  las 
bocas  del  Tuy^  y  ocupación  de  la  capital  de  Barinas,  y  noti- 
ficándole la  impotencia  de  nuestra  Marinaje  pobnxa  del  Ejér- 
rifo.— 22  yulio  i8i8. 

Excmo.  Sr. — Al  mismo  tíempo  que  el  Capitán  general 
interino  de  estas  provincias,  brigadier  D.  Juan  Bautista 
Pardo,  me  dirige  con  fecha  de  lo  del  actual  el  oficio  que  en 
copia  acompaño  á  V.  E.,  noticiándome  el  desembarco  que 
los  rebeldes  con  seis  flecheras  han  hecho  en  las  bocas  del 
Tuy,  en  los  valles  de  Barlovento,  recibo  también  aviso  del 
coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  Comandante  general 
de  la  quinta  división,  que  igualmente  incluyo,  de  haber 
entrado  un  Cuerpo  enemigo  procedente  del  Apure,  cuyo 
lio  ha  atravesado  por  el  paso  de  Nutrías,  en  la  provincia 
de  Barinas,  y  ocupado  la  capital  el  j  del  presente  con 
I.200  caballos  y  500  infantes.  He  dado  en  consecuencia 
las  más  activas  disposiciones  para  contener  y  destruir  una 
y  otra  invasión,  teniendo  que  suspender  la  organización 
de  algunas  tropas  que,  aprovechando  la  estación  rigurosa 
de  lluvias  6  inundaciones,  se  hacia  en  el  interior  de  estas 
provincias.  £1  desembarco  en  los  valles  del  Tuy  me  llena 
de  grandes  cuidados,  considerando  los  efectos  prodigiosos 
que  la  insurrección  puede  hacer  en  ellos,  con  las  terribles 
y  numerosas  esclavitudes  de  que  están  poblados,  al  mo- 
mento que  éstas,  halagadas  como  es  preciso  por  la  dulce 
idea  de  la  libertad,  tengan  en  su  mano  la  alternativa  de 
dejar  los  duros  trabajos  de  la  servidumbre  de  las  hacien- 
das, por  tomar  las  armas  en  defensa  de  un  partido  que 
les  ofrece  bienes,  rango  y  saqueos.  Tengo  la  satisfacción 
án  haber  previsto  tan  fatales  inconvenientes  con  mucha 
anticipación,  á  cerca  de  los  cuales  he  dirigido  á  V.  E.  fre- 
ooentes  oficios,  y  si  se  digna  recordar  el  expediente  for- 
mado sobre  la  organización  de  un  batallón  de  esclavos  por 
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el  premio  ele  su  liberUd,  que  yo  quise  hacer  ta  aquellos  va- 
lles para  extraer  á  precaución  la  gente  más  robusta,  veri 
V.  E.  los  sólidos  fundamentos  en  que  apoyaba  mi  pa- 
recer, y  la  tenaz  redstencia  que  hallé  en  todas  las  autori- 
dades para  su  eiecucióD .  I^as  vastas  costas  de  estas  pro- 
vincias, desde  las  bocas  del  Orinoco  hasta  el  istmo  de  Pa* 
namá,  están  enteramente  i  merced  de  los  piratas,  sin  ha- 
ber ni  un  solo  buque  de  guerra  que  cruce  en  ellas.  Sería 
para  mí  materia  muy  aventurada  exponer  áV.E.  la  suerte 
de  nuestra  escuadrilla  real  y  sus  empresas  navales,  porque 
como  DO  soy  marino,  ni  entiendo  una  palabia  de  esta  pro- 
festón, debo  precisamente  mirar  los  resultados  con  diver- 
sos ojos  que  los  intel^ntes.  Sin  embargo,  lospiratas,  con 
peores  buques  y  con  menos  recursos  que  los  nuestros,  nos 
han  hecho  una  guerra  cruel,  ó  por  mejor  decir,  son  los 
únicos  enemigos  que  hemos  tenido;  porque  destruidos  loe 
corsarios,  jamás  se  hubieran  verificado  los  desembarcos 
de  Bolívar,  la  ocupación  de  Guayana,  ni  la  multitud  de 
sucesoB  desgraciados  de  que  está  V.  E.  instrm'do.  Nuestros 
buques  de  guerra  no  han  batido  jamás  á  ningún  corsario 
insurgente,  ni  han  impedido  la  menor  de  sus  tentativas  ni 
empresas,  para  lo  que  dan  nuestros  comandantes  de  Ma- 
rina muchas  y  muy  poderosas  razones,  que,  como  digo,  no 
está  á  mi  alcance  graduar  ni  menos  conocer  su  importan- 
cia. Al  ña  la  escuadrilla,  incluso  la  hermosa  corbeta  Jfíufa, 
que  vino  últimamente  de  la  Habana,  se  halla  desmante- 
lada, llena  de  averías  y  de  urgencias  en  Puerto  Cabello, 
donde  al  paso  lento  que  llevan  todos  los  graves  negocios 
del  servicio  del  Rey  en  estos  países,  es  presumible  no 
vuelva  á  salir  nunca  á  la  mar,  y  que  se  pudra  en  las  fata- 
les aguas  de  aquel  puerto.  Yo  he  pedido,  he  clamado  con 
toda  la  energía  que  exige  tan  lastimoso  estado  su  urgente 
remedio;  he  dado  de  nuestros  escasos  auxilios  el  importe 
de  tres  palos  de  corbeta;  pero  ni  estos  esfuerzos,  ni  aqué- 
llas reclamaciones  producirán  otra  cosa  que  el  triste  y  re- 


—  591  — 

petido  desengaño  de  que  sin  socorros  forasteros  es  abso- 
lutamente imposible  conseguir  nada.  Seis  malas  flecheras 
han  hecho  un  desembarco  y  atacado  los  valles  del  Tuy, 
sin  que  nadie  pueda  oponérseles,  ínterin  la  escuadrilla  de 
Brion  nos  reducirá  á  un  estrecho  bloqueo  en  todos  nues- 
tros puertos,  y  pondrá  en  el  último  apuro  la  plaza  y  pro- 
vincia de  Cumaná,  cuya  pérdida  creo  inevitable,  en  cuanto 
se  le  corten  los  recursos  que  recibe  para  subsistir.  La  bi- 
zarra guarnición  de  Guiría,  compuesta  del  batallón  de  Cla- 
rines y  sostenida  por  algunas  mal  armadas  y  peor  tripula- 
das flecheras,  que  manda  en  aquel  golfo  el  heroico  capitán 
de  la  Reina  D.  José  Guerrero ,  único  que  en  la  mar  impo- 
ne á  los  rebeldes,  será  precisamente  presa  de  ellos  y  vic- 
tima la  guarnición  que  por  ningún  medio  puede  ser  auxi- 
liada por  tierra,  quedando  todas  las  costas  expuestas  del 
propio  modo  á  ser  invadidas,  sin  obstáculo  alguno,  mien-. 
tras  los  enemigos  distraigan,  como  lo  hacen,  la  aten- 
ción del  Ejército  por  el  interior.  Vea  V.  £.  cuál  es  nues- 
tro estado  después  de  las  repetidas  gloriosas  acciones 
en  que  las  armas  de  S.  M.  han  triunfado  y  destruido  las 
numerosas  tropas  y  los  mejores  jefes  que  han  presentado 
los  enemigos;  y  cómo  por  una  consecuencia  de  la  mucha 
falta  de  auxilios  con  que  hacemos  la  guerra,  no  llega  ja- 
más el  casOy  por  muy  favorables  y  decisivas  que  sean 
nuestras  victorias,  de  destruir  de  una  sola  vez  á  los  fac- 
ciosos. Cualquiera  de  sus  caudillos  que  se  presente  solo  en 
algún  territorio  donde  no  haya  tropas  del  Rey,  alarma  los 
habitantes,  liberta  las  esclavitudes  y  forma  en  pocos  días 
un  nuevo  Ejército.  Paez,  Bolívar,  Cedeño  y  todos  los  de- 
más cabecillas,  barridos,  dispersos  y  arrojados  de  una  pro- 
vincia, van  á  sublevar  otra  sin  recelo  de  hallar  obstáculos  y 
seguros  de  contar  con  la  buena  voluntad  de  sus  habitan- 
tes. Para  esto  cuentan  también  con  la  protección  abierta 
de  las  colonias,  donde,  en  cambio  de  las  presas  que  hacen 
á  nuestro  comercio,  de  los  ganados  que  extraen  y  de  los 
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frutos  que  saquean,  tienen  los  arsenales  alMertos  para  ca* 
renar  sus  buques  y  cuanto  armamento,  municiones,  ves- 
tuario y  efectos  de  guerra  necesitan,  esto  es,  la  infantería: 
que  el  hombre  á  calillo  6  el  llanero  no  ha  menester  otra 
cosa  que  una  rama  de  un  árbol  armada  con  un  pedazo  de 
hierro  6  de  macarra,  madero  muy  fuerte  que  suple  á  las 
lanzas,  y  el  caballo,  que  manejan  perfectamente  sin  brida 
ni  silla.  Las  últimas  noticias  que  me  ha  comunicado  el 
brigadier  Morales,  que  se  encuentra  con  su  división  en 
Camaguán,  inmediato  á  San  Femando  de  Apure,  son  las 
de  haber  marchado  Bolívar  de  esta  villa  con  300  ingleses 
á  Guayana  para  reunirse  con  un  número  muy  crecido  de 
dicha  nación,  y  de  varios  aventureros  que  se  han  alistado 
en  Inglaterra  y  todas  las  Antillas,  cuyo  total,  que  se  aae-> 
gura  llega  á  3.500  hombres,  lo  destinan  para  hacer  inva- 
•siones  por  la  costa,  mientras  los  llaneros  de  Paez,  si  no 
pueden  arrojarse  nuevamente  de  la  provincia  de  Barinas, 
extraerán  y  harán  tomar  las  armas  á  su  numerosa  pobla- 
ción en  favor  de  la  independencia.  V.  E.  ha  visto  los  ríes» 
gos  que  hemos  corrido  y  los  esfuerzos  que  ha  hecho  esto 
Ejército  á  pesar  de  haber  sido  aumentado  con  la  división 
del  brigadier  Canterac,  para  salvar  este  pafs  del  furor  de 
los  revolucionarios  y  de  su  completa  dominación.  Si  este 
refuerzo  hubiese  venido  un  año  antes,  tal  vez  hubiese  sido 
suficiente  para  afirmar  sólidamente  el  Gobierno  de  su 
Majestad,  pero  ya  los  males  estaban  muy  adelantados  á  su 
llegada.  En  el  día,  Excmo.  Sr.,  debe  llamar  poderosamente 
la  superior  atención  de  V.  E.  el  Ejército  de  Costafirme, 
que  opera  en  lá  América  verdaderamente  militar,  de  cuya 
conservación  depende  la  de  los  demás  virreinatos  de  este 
continente,  así  como  su  ruina  arrastraría  la  de  ellos  por 
consecuencia.  Necesita  ser  auxiliado  con  buques  de  guerra 
y  efectos  marineros,  y  con  las  tropas  que  para  reemplazo 
de  los  Cuerpos  europeos  son  indispensables,  cuyo  número 
entre  infantería  y  caballería  no  puede  menos  de  ser  de 
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3.5^^  ^  4.000  hombres,  como  tengo  pedido  á  V.  E.  La 
pronta  venida  de  estas  fuerzas  y  de  marina  que  proteja 
las  costas,  cambiará  enteramente  el  aspecto  de  las  cosas, 
y  puede  V.  £.  contar  con  que,  destruidos  sólidamente  los 
enemigos  del  Rey  en  Venezuela,  es  consiguiente  la  segu* 
ridad  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  6  importante  plaza 
de  Cartagena  de  Indias,  y  el  Ejérato  de  S.  M.  en  el  alto 
Perú  recibirá  prontos  y  eficaces  auxilios  de  tropas  qué 
pasarán  inmediatamente  á  reunirse  á  aquellos  valientes 
por  el  centro  de  la  América,  cuya  operación  es  más  ven* 
tajosa  que  la  de  enviarlas  directamente  por  el  cabo  de 
Hornos  ó  por  el  Istmo  de  Panamá,  y  sólo  puede  concebir- 
se el  bien  que  resulta  á  la  justa  causa  con  la  ejecución  de 
este  proyecto,  por  los  que  conocen  á  fondo  la  América  y 
habiendo  viajado  en  el  interior  de  ella  vean  la  facilidad  que 
hay  en  practicarlo.  Por  el  contrario,  sin  Marina,  sin  recur- 
sos, y  con  muy  pocas  fuerzas  europeas  como  estamos  en  el 
dia,  cuente  V.^  E.  con  que  estas  provincias  sucumbirán  pre- 
cisamente al  enemigo  y  que  la  pérdida  de  la  Nueva  Gra- 
nada es  infalible.  Hablo  á  V.  E.  con  el  carácter  de  fran- 
queza y  verdad  de  que  hago  profesión,  presentándole  el 
verdadero  estado  de  la  guerra  y  de  los  enemigos,  lo  que 
podemos  temer  ó  alcanzar,  y  cuanto  concibo  en  beneficio 
de  la  pacificación,  sin  exagerar  las  desgracias  ni  las  nece- 
sidades. Y  en  la  propia  forma  que  aseguro  á  V.  E.  de  es- 
tos hechos,  no  debo  ocultarle  que  el  auxilio  que  reclamo 
en  el  día  no  será  suficiente  ó  llegará  á  ser  inútil  si  se  re- 
tarda, porque  la  experiencia  de  la  clase  de  guerra  que  se 
hace  en  estos  climas,  me  ha  enseñado  la  ineficacia  de  al- 
gunas medidas  lentas  que  á  lo  sumo  no  han  hecho  otra 
cosa  que  prolongar  la  lucha,  y  perder  mayor  número  de 
individuos.  Lo  que  en  la  isla  Margarita  pudo  sofocarse 
con  un  batallón  oportunamente  enviado,  no  lo  alcanzaron 
después  3.000  españoles  mandados  por  mí  de  las  mejores 
tropas  de  la  Península.  Esta  progresión  guardan  todas  las 
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empresas  de  América,  tanto  más  difíciles  de  ser  dichosas, 
cuanto  la  distancia  y  el  tiempo  que  se  invierte  en  las  co- 
municaciones, es  solo  bastante  para  alterar  los  planes  más 
bien  concebidos,  pudiendo  V.  E.  calcular  que  al  recibir 
esta  exposición,  mi  situación  y  la  de  este  Ejército  debe 
ser  la  más  apurada.  Al  reclamar  de  la  protección  de  V.  E. 
los  expresados  refuerzos  de  hombres,  sin  los  que  asegu- 
ro nuestra  pronta  y  total  destrucción,  no  puedo  dejar  de 
insinuar  alguna  cosa  sobre  el  estado  lastimoso  y  mise- 
rable de  las  valientes  tropas.  Llamo,  pues,  la  atención 
de  V.  E.  hacia  tan  beneméritos  vasallos  del  Rey  nuestro 
señor,  que,  entregados  á  toda  clase  de  privaciones^  fatigas 
y  trabajos,  están  en  el  mayor  abandono,  sin  esperanzas  de 
recibir  socorro  alguno  por  las  Cajas  ni  Intendencia  de  estas 
provincias,  cuando  la  multitud  de  enfermos  que  la  miseria 
produce  perecen  en  los  hospitales  por  falta  de  auxilios, 
pudiendo  V.  E.  enterarse  de  lo  que  sufre  el  soldado  en 
esta  parte  y  de  la  dureza  con  que  se  nos  abandona  por  la 
Real  Hacienda,  en  vista  de  la  copia  que  incluyo  de  un  ofi- 
cio que  acabo  de  recibir  del  jefe  interino  del  Estado  Ma- 
yor. Los  socorros  que  se  nos  suministraban  de  la  Habana, 
y  los  ofrecimientos  de  vestuarios  y  subsistencias  que  nae 
tenía  hechos  mi  comisionado  en  ellas  el  coronel  D.  Igna* 
ció  Ramírez  Estenoz,  se  han  desvanecido  enteramente, 
pues  desde  el  mes  de  Enero  último,  ni  aún  noticias  rect- 
bo  de  dicha  isla,  y  temo,  con  fundamento,  se  hayan  dene* 
gado  aquellas  autoridades  á  continuar  en  nuestro  auxilio. 
Debo  igualmente  hacer  presente  á  V.  E.  los  incalculables 
atrasos  y  perjuicios  que  se  están  siguiendo  á  la  pacifica- 
ción de  estos  dominios,  con  el  abuso  que  se  ha  hecho  del 
real  indulto  publicado  el  año  anterior,  admitiendo  después 
de  cumplidos  los  seis  meses  del  término  que  se  había  se* 
ñalado  á  varios  de  los  emigrados  en  las  colonias.  Muchos  de 
ellos  han  penetrado  al  interior  de  estas  provincias  con  pa- 
saportes del  Capitán  general  y  permisos  de  la  Real  Au- 
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diencia,  sin  embargo  de  que  consta  á  estos  señores  que  al 
tiempo  de  la  publicación  del  real  indulto  celebraron  los 
emigrados  una  junta  en  la  isla  holandesa  de  Cura9ao,  para 
no  venir  ninguno  hasta  la  decisión  de  los  acontecimientos 
que  se  preparaban,  y  no  comprometerse  con  el  gobierno 
rebelde  que  entonces  les  ofrecía  esperanzas  de  triunfar. 
En  efecto,  ninguno  ó  muy  pocos  se  acogieron  á  la  ele- 
mencia  del  Rey,  hasta  que  decididas  las  victorias  que  al* 
canzó  el  Ejército  de  S.  M.  empezaron  á  pedir  sus  pasa- 
portes,  que  no  les  fueron  negados,  sin  embargo  de  ser 
tiempo  inhábil,  porque  los  han  dado  con  fecha  retrasada* 
y  suponen  ahora  varios  pretextos  para  no  haberlos  iisado. 
Yo  supe  esta  arbitrariedad  cuando  muchos  perversos  ha- 
bían sido  admitidos,  y  di  órdenes  terminantes  á  los  co- 
mandantes militares  de  los  puertos,  para  que  no  permitie- 
sen la  entrada  de  semejantes  personas,  que  ellas  solas  bas- 
taban para  alarmar  los  pueblos.  En  efecto,  un  llamado 
Briseño,  hermano  del  Secretario  de  Bolívar,  llegó  á  la 
Guayra  con  otros  varios,  que  desde  entonces  se  han  dete^ 
nido  y  obligado  á  volver  á  colonias.  Es  digno  de  que  V.  E. 
observe,  que  en  un  país  donde  el  espíritu  de  rebelión  ani- 
ma á  la  mayor  parte  de  los  habitantes,  cuyos  delitos  son 
continuos  en  todas  las  clases,  no  haya  encontrado  jamás 
la  Real  Audiencia  entre  tantos  un  solo  criminal  mere- 
cedor de  los  castigos  que  señalan  las  leyes.  Este  supe- 
rior Tribunal  no  es  en  estas  provincias  el  que  las  cir- 
cunstancias necesitan,  pues  compuesto  por  un  Regente 
octogenario  é  incapaz  de  desempeñar  su  empleo,  al  tiempo 
que  los  Oidores  Heredia,  Vilches  y  Uzcelay,  que  eran  los 
hombres  de  mejores  luces,  han  sido  separados  los  dos  pri- 
meros por  promoción  á  otras  Audiencias  y  el  último  por 
hallarse  de  mi  Auditor,  sólo  quedan  un  oidor  ciego,  y 
otros  que  no  gozan  la  mejor  reputación  en  punto  á  cono- 
cimientos para  dirigir  la  administración  de  justicia,  la  po- 
licía de  estas  provincias  y  la  vigilancia  que  debiera  haber 
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sobre  el  espíritu  público,  alejando  los  delitos  con  la  pru- 
dente precaución  de  ellos,  manifestando  al  mismo  tiempo 
un  carácter  enérgico  que  hiciese  temer  á  los  delincuentes 
6  inspirase  confianza  á  los  hombres  pacíficos.  Por  el  con- 
trario, no  habiendo  personas  capaces  de  dar  impulso  á  esta 
máquina,  los  traidores  cuentan  siempre  con  la  impunidad 
de  sus  tentativas,  y  sordamente  minan  los  principios  de 
nuestro  gobierno,  aumentando  el  número  de  los  descon» 
tentos  y  disponiendo  la  opinión  de  los  habitantes  á  cuan- 
tas alteraciones  quieran  emprender  contra  su  legítimo  so- 
berano. Persuádase  V.  E.  que  hay  una  muy  urgente  necesi- 
dad de  que  se  repongan  los  Ministros  que  faltan  en  esta  Real 
Audiencia  por  otros  sujetos  elegidos  á  propósito  para  go- 
bernar en  países  de  circunstancias  tan  críticas  y  espinosas 
como  lo  son  éstos  en  el  día,  y  que  tanto  esta  medida  como 
cuantas  dejo  expuestas,  son  dignas  de  la^particular  atri- 
ción de  V.  E.  y  de  la  consideración  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, si  se  han  de  conservar  estos  dominios  bajo  su  pater- 
nal Gobierno. — Dios,  etc.  Cuartel  general  de  Barquisi- 
meto,  á  22  de  Julio  de  i8i8. 

699. — Morillo  al  Ministro  dé  la  Guerra^  conutUando  la  Riol 
orden  reservada  de  32  dé  Febrero  último  sobre  la  disciplina 
del  Ejército.'~^22  de  Julio^  18 18. 

Excmo.  Sr. — Con  sumo  dolor  me  he  enterado  por  la 
Real  orden  de  22  de  Febrero,  que  algunos  malcontentos 
han  elevado  quejas  á  S.  M.,  capaces  de  hacer  creíble  el 
falso  aserto  de  que  el  Ejército  expedicionario  de  mi  mando 
comete  vejaciones  y  excesos  en  los  pueblos,  y  que  se  halla 
corrompida  la  disciplina,  en  términos  que  se  han  degra- 
dado del  concepto  y  buena  opinión  que  se  habían  gran- 
jeado sus  individuos  en  la  Francia  por  su  moderación.  Si 
la  buena  fe  gobernara  la  pluma  de  los  autores  de  seme- 
jantes querellas,  dirían  que  el  resto  de  las  compañías  ame- 
ricanas y  batallón  de  Granada  que  en  los  años  de  181 1 
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y  12  salieron  de  la  Península,  compuesta  casi  toda  de  gen- 
tes sacadas  de  los  presidios,  acostumbradas  á  vivir  como 
guerrilleros,  han  causado  algunas  incomodidades  y  aun 
después  que  los  incorporé  al  Ejército  á  mi  llegada  á  estas 
|»ovincias.  Pero  que  los  Cuerpos  que  componen  el  Ejér- 
cito expedicionario  han  sido  en  todas  partes  el  modelo  de 
subordinación  y  disciplina,  en  términos  que  hasta  los  úl- 
timos soldados  se  han  granjeado  el  aprecio  y  estimación 
de  los  pueblos,  y  han  contraído  en  ellos  las  amistades  y 
conexiones  más  estrechas  y  generales.  Confesarían  al  mis* 
mo  tiempo  que  he  sido  inexorable  en  el  castigo  de  todos 
los  delitos  que  han  llegado  á  mi  noticia,  imponiendo  á  al- 
gunos hasta  el  último  suplicio  para  contener  el  rigor  de  la 
disciplina.  Este  es  el  grave  mal  que  redunda,  cuando  para 
formar  ks  tropas  que  han  de  venir  á  América  se  permite  á 
los  coroneles  de  los  Cuerpos,  de  que  se  entresacan,  escoger 
los  soldados,  que  por  consiguiente  son  los  más  malos  y  per- 
versos, cuando  en  ningún  punto  se  requiere  mejor  gente, 
así  por  el  valor  como  por  la  honradez,  pues  aquí  hacemos 
la  guerra  al  enemigo  más  bien  con  la  opinión  que  con  las 
armas.  Con  este  objeto,  para  evitar  aún  los  más  mínimos 
excesos,  toda  partida  camina  con  un  ejemplar  de  la  ins- 
trucción que  acompaño,  y  á  su  llegada  al  Cuartel  general 
se  le  toma  una  formal  residencia  de  su  conducta  en  el 
tránsito,  y  es  mortificado  ó  castigado  el  jefe  si  ha  dado 
motivo  á  ello.  Esto  mismo  se  observa  de  mi  orden  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  y  hace  más  de  \m  mes  que  re- 
petí al  señor  Virrey  la  necesidad  de  vigilar  sobre  su  exacto 
cumplimiento.  Es  verdad  que  obligado  el  Ejército  á  hacer 
la  guerra  casi  destituido  de  todo  auxilio  de  parte  de  la 
Real  Hacienda,  se  ve  precisado  á  pedir  el  sustento  nece- 
sario á  los  pueblos  del  tránsito  y  sus  inmediaciones  para 
no  morir  de  hambre,  cuyo  recargo  lo  sufren  con  gusto 
aquellos  que  son  fieles  y  amantes  del  Rey,  y  demuestran 
el  mayor  disgusto  los  egoistas,  y  los  que  habiendo  seguido 
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el  partido  de  la  revolución  y  sofocando  todavía  en  sa  seno 
las  mismas  ideas,  sólo  viven  entre  nosotros  á  favor  del 
real  indulto,  por  no  perder  sns  Iñenes*  Los  tales  miran 
como  un  agravio  á  su  partido  la  más  mínima  erogacióo  al 
Ejército,  y  cuando  menos  temen  comprometerse  si  no 
demuestran  disgusto  y  que  lo  verifican  forzados.  El  ná* 
mero  de  éstos^  Excmo.  Sr»,  es  mayor  de  lo  qoe  se  cree  en 
esa  Corte,  en  donde  sus  partidarios  se  valen  de  todos  los 
ardides  posibles  para  desconceptuar  á  los  jefes  y  á  los  sol- 
dados de  un  ejército  que  les  ha  arrancado  la  presa  que 
suponían  tan  segura,  y  cuya  posesión  contaban  tan  dura* 
dera,  que  sobre  ella  han  contraído  obligaciones  y  deudas 
que  ya  no  pueden  pagar.  Yo  bien  veo  que  será  increíble 
á  V.  E.  tanta  escasez  y  tanta  miseria  en  un  ejército  que 
hace  la  guerra  en  un  país  cuya  capital  y  puertos,  con  la 
parte  más  poblada  del  territorio^  están  á  la  obediencia  del 
Rey,  como  igualmente  las  provincias  limítrofes,  y  que  hay 
un  Superintendente  de  la  Real  Hacienda  al  frente  de 
ella  para  buscar  recursos,  aun  cuando  el  país  no  los  diera^ 
Pero  lo  cierto  es,  que  la  mayor  parte  de  esta  última  cam- 
paña, como  también  de  las  anteriores,  el  soldado  y  afin  el 
oficial  no  se  han  mantenido  de  otra  cosa  que  de  la  carne 
que  cogian  en  los  puntos  del  tránsito,  con  la  diligencia  de 
los  individuos  del  mismo  ejército  destinados  al  intento,, 
por  no  hallarse  las  más  veces  en  estos  desiertos  á  quiéa 
ocurrir,  ni  propietario  á  quién  pedir.  Para  cuyo  caso,  con 
el  objeto  de  no  perjudicará  ningún  vasallo  de  S.  M.,  tengo 
dada  la  orden  general,  que  acompaño  bajo  el  núm.  2;  que 
aun  los  oficiales  muchas  veces  se  veían  sin  tener  modo  de 
lavar  la  ropa,  y  que  las  marchas  hechas  por  el  soldado 
descalzo  han  llenado  los  hospitales  de  enfermos;  que  la 
desnudez  y  el  hambre  han  acompaiíado  á  nuestros  milita- 
res hace  más  de  dos  años,  sin  e^ieranza  de  mejorar  de 
suerte;  que  sus  marchas  penosísimas  por  estos  desiertos 
precedían  siempre  á  una  batalla  sangrienta,  y  que  sin  em* 
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bargo  se  ha  notado  en  ellos  la  misma  constancia  heroica 
española,  el  mismo  sufrimiento  y  la  misma  obediencia, 
que  en  circunstancias  tan  críticas  sólo  pueden  ser  efecto 
de  la  más  rigurosa  disciplina.  Y  no  dudo  que  si  V.  E.  se 
hallase  en  estado  de  ser  testigo  de  la  conducta  de  este  va- 
liente Ejército,  se  llenaría  de  una  justa  indignación  al  con- 
siderar la  ingratitud  de  los  egoistas  que,  habiendo  salvado 
sus  caudales  á  costa  de  tantos  y  tan  penosos  sacrificios  de 
nuestros  soldados,  escatiman  un  pedazo  de  pan  al  militar 
más  benemérito,  y  pretenden  que  nuestros  soldados  les  li- 
berten sus  bienes  y  caudales  de  mano  de  los  enemigos,  sa- 
crificando su  reposo  y  la  vida,  mientras  ellos  tranquilos  en 
las  ciudades  y  poblaciones,  disfrutan  de  todas  las  comodi- 
dades de  la  sociedad,  quejándose  altamente  del  más  míni- 
mo desfalco  que  sientan  en  sus  intereses  para  la  subsis- 
tencia  del  Ejército..  Y  lo  que  eS  más,  que  sin  embargo  de 
que  están  bien  cerciorados  de  que  nuestro  Ejército  se  man» 
tiene  sobre  el  paSs  con  lo  mismo  que  han  salvado  del  po- 
der del  enemigo  ó  con  lo  que  sería  presa  suya  indefecti- 
blemente, si  el  Ejército  no  lo  defendiera,  prefieren  el  que 
^e  pierda  y  aumente  los  recursos  de  nuestros  enemigos,  al 
uso  que  de  ellos  podría  hacer  útilmente  el  soldado  sin  per- 
juicio del  propietario,  á  quien  en  oportunidad  satisfará  la 
Real  Hacienda  su  importe.  Si  me  fuere  preciso  demostrar 
á  S.  M.  el  esmero,  el  cuidado  especialísimo  que  siempre 
he  tenido  en  evitar  la  más  mínima  extorsión  á  los  pueblos, 
acompañaría  á  V.  E.  un  sinnúmero  de  órdenes  generales 
dadas  al  Ejército  encargando  la  protección  de  los  buenos, 
especialmente  los  labradores  y  comerciantes,  y  haciendo 
este  encargo  con  las  voces  más  expresivas  y  conminatorias. 
En  fin,  Excmo.  Sr.,  las  voces  de  descontento  de  que  he 
hablado,  sólo  dimanan  ó  de  la  mala  fe,  ó  de  un  egoismo 
detestable,  ó  de  un  espíritu  anti-monárquico  que  no  atre- 
viéndose á  explicar  á  las  claras  por  temor  del  castigo,  se 
vale  de  semejante  medio  para  hacer  al  partido  del  Rey 
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este  grande  mal,  y  resfriar  los  ánimos  de  sus  valientes  de- 
fensores. Todo  lo  cual  espero  que  V.  E.  tendrá  la  bondad 
de  elevarlo  á  la  consideración  de  S.  M«  para  desimpresio- 
nar su  real  ánimo  del  siniestro  concepto  que  han  hecho 
formar  los  criminales  clamores  de  los  egoístas,  ó  las  que- 
jas imprudentes  de  algunos  que  han  servido  de  instru- 
mento á  las  miras  revolucionarias  de  nuestros  eoemigos 
ocultos.^Dios  guarde  á  Y.  £•  muchos  años.  Cuartel  gene- 
ral de  BarquisimetOy  á  22  de  Julio  de  1818. 

700. — Morillo  al  Ministro  de  la  Ousna^  r§mitiénioU  um  ofi^ 
do  del  Virrey  del  Perú  m  que  avisa  la  desgraciada  batalim 
del  Aiaipoy  pide  auxilios  á  este  EjércOo."^'^  3^^9 1818. 

Excmo.  Sr. — Dirijo  á  V.  E.  el  adjunto  oficio  que  acabo 
de  recibir  del  Virrey  del  Perú  D.  Joaquín  de  la  Pezuda, 
acompañado  de  las  copias  que  igualmente  me  remite,  so- 
bre el  desgraciado  suceso  de  la  batalla  del  Ataipo  el  5  de 
Abril  último,  en  cuya  consecuencia  me  pide  los  auxilios 
más  prontos  y  eficaces.  El  Virrey  de  Santa  Pe  D.  Juan 
Sámano,  hizo  marchar  al  Perú  inmediatamente  el  primer 
batallón  del  regimiento  infantería  de  Numancia,  con  la 
fuerza  de  1.200  hombres  perfectamente  armados  y  equi- 
pados y  en  el  más  brillante  estado  de  instrucción  y  disci- 
plina, siendo  dicho  Cuerpo  uno  de  los  primeros  que  se 
crearon  en  estas  provincias  al  principio  de  su  rev<duci6n» 
y  creo  que  con  esta  fuerza,  que  es  otro  tanto  más  nume- 
rosa de  la  que  yo  aquí  detuve  con  Burgos  y  lanceros,  del 
Rey,  podrá  repararse  en  gran  manera  el  desgraciado  éxito 
de  la  expedición  de  Chile,  cuando  al  mismo  tiempo  deberá 
llegar  la  que  navegaba  de  la  Península  para  aquellas  cos- 
tas. Con  respecto  á  los  demás  auxilios,  verá  V.  £.  lo  qoe 
digo  al  general  Pezuela,  manifestándole  nuestra  pobreza 
y  miseria,  y  la  imposibilidad  de  poderlo  socorrer  de  nin- 
gún modo.  La  provincia  de  Popayán  queda  enteramente 
desguarnecida  con  la  marcha  del  primer  batallón  de  No- 
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mancia,  y  no  hay  medio  de  reemplazarla  con  otro  Cuerpo 
del  Ejército,  por  las  muchas  atenciones  que  ofrece  la 
guerra  de  estas  provincias.  Insto,  pues,  á  V.  £.  con  este 
motivo,  sobre  los  reemplazos  que  tengo  pedidos,  que  cada 
día  se  hacen  más  necesarios,  y  llamo  su  atención  hada  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  que  está  todo  guarnecido,  ex- 
cepto Cartagena,  con  tropas  venezolanas  y  del  pais,  en 
las  que  no  es  cordura  jconfíar  ciegamente,  cuando  no  están 
apoyadas  por  regimientos  europeos,  pudiendo  asegurar 
á  V.  E,  que  en  cualquier  desgracia  que  sufriesen  las  ar- 
mas de  S.  M,  reducidas  como  lo  están  en  el  día  á  tan  corto 
número  de  españoles  de  Europa,  sucumbirá  irremisible- 
mente Venezuela  y  la  Nueva  Granada  al  poder  de  loe  re- 
beldes.-rDios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Cuartel  gene- 
ral de  Barquisimeto,  28  Julio  i8z8. 

701 . — Morillo  al  Ministro  de  la  Guara  sobre  contestaciones 
con  el  Intendente^  relativas  á  auxilios  para  el  Ejército,  jf  mi' 
serable  estado  de  éste, -^Caracas,  20  Septiembre  1818. 

Excmo.  Sr.— Convencido  de  la  ineñcacia  de  cuantas  di- 
ligencias he  practicado  cerca  de  la  Superintendencia  de 
estas  provincias  y  de  la  Capitanía  general,  á  fin  de  pro- 
porcionar recursos  para  la  subsistencia  del  Ejército,  cuya 
miseria  y  pobreza  ha  llegado  al  último  extremo,  me  re- 
solví á  venir  á  esta  capital  estimulado  también  por  la  reso- 
lución del  citado  Superintendente  á  los  urgentes  pedidos 
que  para  emprender  la  próxima  campaña  le  hizo  el  Minis- 
tro principal  D.  Julián  Francisco  de  Ibarra.  Si  V.  E.  se 
digna  considerar  por  un  momento  la  desgraciada  suerte 
de  estos  valientes,  que  á  sus  sacrificios  y  privaciones  de 
los  años  anteriores  se  hallan  en  el  presente  sin  haber  re- 
cíbido  otro  recurso  que  tres  cuartas  partes  de  una  paga, 
exhaustos  de  vestuario,  sin  tener  para  lavar  la  camisa, 
tanto  el  oficial  como  el  soldado,  pereciendo  en  los  hospi- 
tales por  falta  de  medicinas  y  alimentos,  y  aumentándose 
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el  número  de  enfermos,  á  causa  de  la  escasa  y 
mal  condimentada  ración  con  que  viven,  podrá  fácilmente 
conocer  V.  B.  cuál  será  nuestro  estado,  el  conflicto  y  apu- 
ro en  que  me  hallo,  rodeado  por  tantos  infelices  que  me 
dirigen  sus  clamores  y  el  fatal  término  que  debe  seguir  á 
una  situación  que  empeorándose  de  dfa  en  día,  llegará  á 
aniquilar  y  destruir  el  Ejército  expedicionario  de  Costa- 
firme.  Estas  reflexiones,  y  el  profundo  sentimiento  que 
me  inspiró  la  indiferencia  del  Superintendente  á  las  peti- 
ciones del  Ministro  Itwrra,  me  movieron  á  dirigirle  el  ofi- 
cio, que  incluyo  á  V.  E.  con  su  contestación;  resolvién- 
dome con  presencia  de  ella  á  venir  personalmente  á  re^ 
mover  obstáculos  y  ver  en  qué  se  piensa  para  la  defensa 
del  pafs,  y  operaciones  de  la  próxima  campaña.  He  pa- 
sado inmediatamente  nuevo  oficio  al  Intendente,  por  donde 
verá  V.  E.  cuáles  son  mis  sentimientos  y  mis  deseos,  que 
sólo  tienen  por  objeto  el  mejor  servicio  del  Rey.  En  efec- 
to, la  conferencia  que  promovf  por  él,  con  dicho  Ministro, 
con  su  Asesor  y  con  el  mío,  asistiendo  también  el  Capitán 
general  interino,  ha  tenido  lugar  en  estos  d(as,  renován- 
dose en  diversas  sesiones,  donde,  animado  de  los  males  que 
toco  y  de  los  riesgos  que  preveo,  he  hablado  y  demostrado 
enérgicamente  nuestro  lamentable  y  miserable  estado,  que 
llega  ya  á  la  total  destrucción  del  Ejército  si  no  se  reme- 
dia. He  clamado  contra  la  injusta  inversión  de  los  produc- 
tos del  Real  Erario,  y  contra  la  desigualdad  que  experi- 
mentamos en  el  pago  de  nuestros  haberes.  Manifesté  el 
contraste  que  forma  el  lastimoso  cuadro  de  un  Ejército 
que  acaba  de  salvar  el  país,  hambriento,  desnudo,  misera* 
ble,  enfermo,  luchando  con  el  dima  y  con  las  privacio- 
nes, peleando  constantemente  al  frente  del  enemigo,  que 
hasta  se  le  niega  la  esperanza  de  que  pueda  mejorar  de 
suerte,  con  la  comodidad  y  regalo  de  todas  las  demás  cla« 
ses  que  viven  dependientes  de  sueldo,  á  quienes  nunca  ha 
faltado  mensualmente  la  mitad  de  él,  siendo  a^  que  no 
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soo  comparables  ni  sus  fatigas^  ni  sus  servicios  con  los  de 
tan  beneméritos  y  desgraciados  vasallos  de  S.  M.  El  deseo 
de  lo  mejor»  de  acertar  y  de  conseguir  á  cualquier  costa 
la  tranquilidad  de  estos  países  y  destrucción  de  los  enemi- 
igos  del  Rey,  han  guiado  todos  mis  pasos  siempre,  y  ahora 
más  que  nunca,  me  he- revestido  del  espíritu  de  .modera- 
ción que  cimenta  la  buena  armonía,  y  posponiendo  toda 
la  fuerza  de  mis  razones  y  los  justos  sentimientos  que  me 
asisten  por  el  olvido  de  nuestras  necesidades,  he  tratado 
únicamente  de  sacar  el  mejor  partido  posible  en  favor  de 
las  tropas,  promoviendo  y  excitando  á  estas  autoridades  á 
que  apoyen  y  secunden  mis  esfuerzos,  aunque  no  sea  con 
otra  cosa  que  con  i^ia  cuarta  parte  del  haber  mensual.  No 
confío  en  el  suceso,  ni  espero  adelantar  cosa  alguna:  á  lo 
menos  ningún  resultado  he  conseguido  hasta  ahora,  por- 
que todo  se  queda  en  proyectos  y  en  buenas  razones,  y  la 
experiencia  de  las  juntas  y  acuerdos  del  año  pasado  en 
esta  capital  y  en  el  pueblo  de  la  Victoria,  me  han  hecho 
incrédulo  á  las  ofertas  de  estos  señores,  que  nunca  se  cum- 
plen sino  en  la  parte  que  les  toca  á  su  favor,  olvidándose 
pronto  de  sus  empeños  y  de  nuestra  miseria.  Yo  no  sé  qué 
hacer  ni  qué  partido  tomar  en  tan  crítico  estado,  cuando 
ya  he  apurado  todos  los  medios  que  están  á  mi  alcance,  y 
que  los  resultados  no  producen  ningún  remedio.  La  escua- 
drilla real  permanece  desmantelada  en  Puerto  Cabello; 
llena  de  averias  y  de  urgencias,  sin  haber  recibido  ninguno 
de  los  pedidos  que  su  comandante  tiene  hechos  para  habi« 
litarse,  á  pesar  de  mis  recomendaciones  á  la  Intendencia, 
y  de  que  nos  vemos  bloqueados  en  nuestros  puertos.  El 
comercio  se  halla  enteramente  paralizado,  nuestras  comu- 
nicaciones  con  la  plaza  de  Cumaná  interceptadas,  y  nos 
han  cogido  ya  varios  buques  cargados  de  víveres  y  los  co* 
rreos  que  vienen  de  España.  Las  fuerzas  sutiles  que  es-* 
taban  en  el  golfo  de  Guiria  las  han  batido  y  apresado  los 
piratas  manda4os  por  Brion,  protegidos  por  una  fragata 
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de  guerra  ingle&a,  y  dos  han  quitarlo  los  únicos  buques 
C'ta  que  podíamos  hacer  la  navegadón  del  Oñooco  y  hos- 
tilizar á  Guayana.  Tal  es  el  estado  de  nuestra  Marios,  y 
su  ruioa  es  el  verdadero  origen  de  la  guerra,  por  los  re- 
cursos que  saca  el  enemigo  para  prolongarla  con  las  pre- 
sas que  diariamente  hace,  y  con  los  frutos  que  roba  y  sa- 
quea en  las  costas.  La  campaña  va  á  abrirse  en  cnanto 
bajen  las  aguas,  y  es  absolutamente  imposible  operar  so- 
bre Guayana  sin  la  concurrencia  de  la  Marina,  cuya  fueixa 
es  la  que  debe  decidir  esta  empresa.  Al  mismo  tiempo, 
pudiera  suceder  que  la  anunciada  expedición  del  general 
Renovales  llegase  á  Puerto  Rico  ó  sobre  estas  costas,  según 
publican  los  insurgentes,  y  entonces  nuestros  apuros  bu 
buques  de  guerra  llegarían  al  último  extremo,  mientras  el 
Ejército  se  disminuiría  y  acabaría  en  los  llanos  sin  con- 
seguir ventaja  alguna.  Los  auxilios  que  con  tanta  nxáo 
pudiéramos  esperar  de  la  Habana,  esUn  suspendidos  des- 
de ñnes  del  año  pasado,  habiendo  salido  también  en  esta 
parte  fallidas  mis  esperanzas,  cuando  por  los  avisos  que 
tuve  del  Intendente  D.  Alejandro  Ramírez  y  de  mi  comi- 
sionado el  coronel  Estenos,  contaba  con  un  número  de 
ocho  mil  vestuarios  y  de  otra  multitud  de  socorros  que  no ' 
han  llegado.  Es  demasiadamente  cierto  que  esta  d>g"t?fi<i 
tierra  no  puede  con  mucho  sufragar  los  enormes  gastas 
que  origina  el  Ejército  y  la  Marina  real,  y  en  esta  paite 
no  tengo  yo  otra  queja  de  los  que  administran  los  fondos 
reales,  que  la  preferencia  con  que  ellos  se  pagan,  desaten- 
diendo las  urgencias  del  Ejército  y  la  falta  de  celo  en 
procurar  los  aumentos  que  pudiera  tener  el  Real  Erario. 
Son  indispensables  auxilios  de  otras  provincias,  como  de 
\'eracruz  6  la  Habana,  donde  hay  menos  atenciones  y  sus 
productos  alcanzan  para  mucho.  En  dichos  países,  las 
tranquilas  y  padficas  guarniciones  est&n  perfectamente 
satisfechas  y  podrían  privarse  de  alguna  parte  de  sus  ha- 
beres en  obsequio  de  unas  tropas  y  de  un  Ejército  que,  casi 


—  6o5  — 

desde  que  llegó  á  estas  provincias,  apenas  ha  recibido  la 
cuarta  parte  de  los  que  han  vencido  en  medio  de  tan  du- 
ros trabajos,  no  dejando  de  serles  bien  sensible  la  desigual- 
dad y  diferencia  de  fortuna  que  gozan  aún  oon  los  mismos 
empleados  que  están  en  Venezuela,  donde  hasta  los  Caer- 
pos  de  milicias  que  se  hallan  de  guarnición,  perciben  la 
media  paga,  mientras  los  que  pelean  y  trabajan  permane  • 
cen  con  la  miserable  ración  de  carne  del  ganado  que  se 
coge  en  las  sabanas,  sin  otro  condimento  ni  recorso  al- 
guno. En  esta  situación  viéndome  yo  aislado,  comprome- 
tido y  expuesto  á  malograr  las  operaciones  que  emprenda 
para  la  destrucción  de  los  rebeldes,  sin  poder  disponer  de 
caudales  ni  de  arbitrios  de  ninguna  especie,  no  sé  cómo 
salir  adelante  con  los  empeños  que  tengo  á  mi  cargo  y 
responder  de  la  seguridad  y  tranquilidad  de  estos  países. 
Lo  he  dicho  repetidamente  á  V.  E  y  no  puedo  cesar  de 
recordárselo  en  todas  ocasiones.  Yo  no  cuento  con  el  au- 
xilio ni  con  la  cooperación  de  ninguno  de  los  jefes  y  auto- 
ridades de  estas  provincias,  que  tal  vez  serían  muy  á  pro- 
pósito para  tiempos  de  paz  y  de  abundancia,  en  que  pro- 
porcionándose los  recursos  á  las  necesidades,  nada  más 
hay  que  hacer  que  poner  en  práctica  nuestras  sabias  leyes 
y  ordenanzas,  porque  el  curso  regular  de  los  negocios  no 
se  altera,  y  todos  los  establecimientos  públicos  responden 
uniformemente  á  la  primera  voz  ó  disposición  del  jefe  que 
lleva  las  riendas  del  Gobierno  desde  el  fondo  de  un  Gabi- 
nete. Pero  en  estos  tiempos,  Excmo[.  Sr.,  los  Virreyes,  los 
Capitanes  generales,  los  Intendentes,  no  pueden  mandar 
desde  su  casa  y  necesitan  montar  á  caballo,  recorrer  el 
país  que  gobiernan,  examinar  el  carácter  y  conducta  de 
sus  subalternos,  y  tocar  por  sí  mismos  las  dificultades  y  los 
entorpecimientos  que  á  cada  instante  ofrecen  las  circuns- 
tancias de  esta  clase  de  guerra,  la  opinión  de  los  habitan* 
tes  y  la  mala  fe  con  que  muchos  sirven  los  destinos.  Si  el 
Capitán  general  de  estas  provincias  y  el  Superintendente 
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no  se  limitasen  solameiite  á  la  capital,  se  consegaiilaD 
muchas  ventajas  al  aemcio  del  Rey,  porque  visitando  los 
pueblos  y  conociendo  los  males,  remediarían  mucho.  El  In> 
tendente  examinaría  las  administraciones,  sabría  el  abuso 
que  en  ellas  hacen  los  empleados,  qae  son  los  principales 
contrabandistas,  se  enteraría  de  las  producciones  y  recur- 
sos  del  país,  conocería  la  alteración  que  han  sufrido  las 
rentas  y  todos  los  ramos  productívos  desde  el  principio  de 
las  convulsiones  políticas,  y  podría  emplear  suscoooci- 
mientos  administrativos  y  su  celo  por  los  ingresos  del 
Erario,  con  tanto  provecho,  que  estoy  por  asegurar  nece- 
sitaríamos en  este  caso  mucho  menos  de  los  socónos  de 
otras  partes.  Pero  ninguno  quiere  abandonar  sus  placeres 
y  comodidades,  todos  desean  servir  al  Rey  sin  dejar  de 
dormir  en  su  cama,  ni  sufrir  privaciones  algunas,  y  el  celo 
más  exaltado  llega  á  manejarse  con  pureza  en  el  empleo 
y  cumplir  con  el  orden  regular  de  la  obligación.  La  Junta 
superior  de  la  Real  Hacienda  podría  informar  sobre  va- 
rios particulares  á  cerca  de  los  desfalcos  que  sufren  las 
Cajas  reales  por  la  falta  de  vigilancia  que  dejo  expuesta. 
Y  como  nada  puedo  determinar  por  mf  desde  que  S.  M.  se 
dignó  suspender  los  efectos  de  las  instrucciones  reservadas, 
qae  me  mandó  observar  al  encargarme  de  la  expedición 
do  Costañrme,  estoy  dependiendo  en  un  todo  de  la  Super- 
intendencia que  nos  abandona  y  de  la  Capitanía  general 
que  nada  hace,  mientras  han  publicado  todos  los  artículos 
de  las  expresadas  instrucciones  por  la  poca  cautela  que 
han  tenido  los  jefes  á  quienes  han  sido  comunicadas  en  re- 
servarlas, pues  todo  el  mundo  las  sabe;  y  aun  cuando  se 
me  autorizase  de  nuevo  con  ellas  no  producirían  el  mismo 
efecto.  No  aventuro  nada,  Excmo.  Sr.,  con  asegurar  í 
V.  E.  que  bajo  el  sistema  y  estado  actual  de  las  cosas  no 
podemos  prometemos  la  tranquilidad  de  estos  dominios, 
donde,  decayendo  cada  día  el  crédito  del  Gobierno  por  la 
nulidad  y  estado  ruinoso  de  la  Real  Hacienda,  no  recibiri 
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:1  Ejercita  socorro  alguno,  se  paralizarán  las  operaciones, 
y  todos  seremos  víctimas  de  la  miseria  y  del  poder  de 
nuestros  enemigos.  Es  de  la  mayor  importancia  que  se 
mire  con  la  que  merece  la  desgraciada  suerte  de  estas  tro- 
pas, y  que  se  digne  mandar  S.  M.  que  por  la  Habana,  Ve- 
racruz  ó  la  provincia  que  pueda  auxiliarnos,  se  señale  al- 
gún situado  ó  cantidad  determinada,  mientrasdure  la  gue- 
rra, pues  de  otro  modo  es  impasible  existir.  Para  dar  im  ■ 
pulso  á  todos  ettos  negocios  y  seguirse  con  más  acierto  en 
el  mando  que  obtengo,  suplico  á  V,  E.  tenga  á  bien  recor- 
dar á  5.  M.  las  reverentes  instancias  que  le  tengo  hechas 
por  conducto  de  V.  E,  pidiendo  se  digne  relevarme  con  un 
General  más  capaz  que  yo  para  tan  arduo  desempeño,  te- 
niendo en  consideración  las  poderosas  razones  que  para 
ello  me  asisten  y  el  quebranto  de  mi  salud,  que  no  me 
permite  dedicarme,  con  el  frulo  que  yo  quisiera,  á  las  gra- 
ves tareas  que  ofrece  el  mando  de  este  Ejército,  donde 
podría  á  lo  sumo  servir  á  S.  M.  con  mayor  utilidad  como 
subalterno  que  como  General  en  jefe.  Me  determino  á  re- 
clamar de  la  protección  de  V,  E.  se  sirva  pedir  en  mi  fa- 
vor esta  gracia^  que  será  la  mayor  que  yo  podré  alcanzar 
de  la  piedad  del  Rey,  en  recompensa  de  mis  cortos  sor- 
vicios  en  este  continente. — Dios,  etc.  Cuartel  general  de 
Caracas,  á  20  de  Septiembre  de  1818, 

702. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra ,   trasladándola  un 
oficio  dirigido  al  de  Gracia  y  Justicia  exponiéndole  la  con- 
veniencia de  remitir  A  aquellas  provincias  Misiones  de  religio- 
sos para  difundir  la  tranquilidad,  con  otros  mtdios  que  se 
proponen  para  conseguirla. — 20  Septiembre. 
Excmo.  Sr. — Al  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Gracia  y  Justicia  digo,  con  esta  fecha,  lo  si- 
guiente: tExcmo.  Sr. — En  diversas  ocasiones  he  hecho 
presente  á  S.  M.  que,  para  consolidar  la  quietud  y  tran- 
quilidad de  estas  provincias,  una  de  las  medidas  más  acer- 
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devastadora  guerra  que  sufren  estos  países  desde  el  prin- 
cipio de  su  rebelión,  en  que  el  furor  de  los  revolucionarios 
ha  acabado  con  todos  los  establecimientos  piadosos,  arra- 
sado los  pueblos,  exterminado  los  sacerdotes  y  destruido 
física  y  moralmente  con  sus  escritos,  con  su  ejemplo  y  con 
sus  obras,  cuanto  puede  persuadir  la  verdad  de  nuestra 
santa  religión,  y  el  respeto  y  sumisión  que  se  debe  al  So- 
berano. Como  viven  en  los  campos  y  despoblados,  sin  de- 
pendencia de  los  jueces  ni  de  ninguna  autoridad,  forman 
partidas  de  ladrones,  acogen  y  arrochelan  los  desertores  y 
cometen  toda  clase  de  excesos  y  desórdenes.  Esta  anar- 
quía y  disolución  de  gobierno  y  de  sociedad,  es  también 
originada,  además  de  los  principios  citados,  por  la  indo- 
lencia é  ignorancia  de  los  tenientes  justicias  mayores,  que 
son  los  magistrados  que  aquí  gobiernan  los  pueblos,  como 
corregidores  y  alcaldes,  cuyas  personas  son  elegidas  sin 
examen  ni  cuidado,  ni  atender  á  otra  cosa  que  el  que  sa- 
tisfagan cien  pesos  que  les  cuesta  el  título.  La  mayor  par- 
te apenas  saben  leer  ni  escribir,  y  muchas  veces  recaen 
estos  empleos  en  sujetos  adictos  al  partido  independiente 
ó  de  muy  mala  nota  y  opinión.  Siempre,  aun  cuando  sean 
lealeá,  como  han  rehusado  admitir  el  encargo  por  no  pa- 
gar los  cien  pesos,  y  lo  ejercen  á  la  fuerza,  después  de  ha- 
ber  satisfecho  tan  injusta  gabela,  procuran   desquitarse 
haciendo  exacciones  violentas  á  los  pobres  vecinos,  de 
caballerías  y  subsistencias,  con  pretexto  de  que  son  para 
las  tropas.  Hombres  de  esta  naturaleza  es  fácil  concebir 
de  lo  que  serán  capaces,  y  al  paso  que  descuidan  ó  eluden 
cuantas  órdenes  reciben  del  Gobierno,  son  á  veces  los  que 
fomentan  la  emigración  del  vecindario,  los  que  abrigan  los 
desertores  y  los  primeros  que  auxilian  los  rebeldes  cuando 
llega  el  caso.  Estos  son  males  que  yo  mismo  he  palpado  y 
visto  personalmente,  sin  haber  podido  conseguir  su  reme- 
dio por  más  representaciones  é  instancias  que  tengo  he- 
chas á  la  Capitanía  general,  para  cortar  tan  escandalosos 
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digno  prelado  de  esta  santa  iglesia,  Gobernador  del  Arzo* 
bispado,  D.  Manuel  Vicente  de  Maya,  que  en  todos  tiem- 
pos y  en  todas  circunstancias,  ha  sido  modelo  de  ñdelidad 
y  constancia  en  favor  de  la  justa  causa  del  Rey;  pero  con 
la  desgracia  de  no  tener  quien  le  ayude  ni  acompañe  en 
sus  esfuerzos  y  buenos  deseos.  £1  curso  lento  y  perezoso 
de  todas  las  causas  que  se  siguen  por  la  Real  Audiencia, 
ocasiona  también  muchos  inconvenientes  á  la  recta  admi- 
nistración de  justicia,  y  al  bien  público;  pues  además  de 
prolongarse  las  prisiones  y  padecimientos  de  los  reos,  se 
aumentan  los  gastos  del  Real  Erario  con  el  crecido  número 
de  raciones  que  se  les  suministra  diariamente,  y  se  hallan 
las  cárceles  de  Puerto  Cabello,  que  es  donde  los  tienen 
para  mayor  seguridad,  llenas  de  unos  hombres  que,  en 
caso  de  invasión  ó  ataque  inevitable  de  los  enemigos,  se- 
rían sumamente  perjudiciales  en  aquel  recinto. 

Este  mismo  Superior  Tribunal  ha  dado  más  extensión 
al  Real  indulto  publicado  en  estas  pro\áncias,  que  el  que 
S.  M.  concedía,  expidiendo  permisos  y  pasaportes  con 
prórrogas  muy  considerables  y  con  fechas  atrasadas,  á  va* 
rios  individuos  emigrados  en  las  colonias  extranjeras,  don- 
de han  estado  á  la  expectativa  de  los  sucesos  militares  para 
decidirse  á  venir,  dejando  pasar  los  primeros  meses  de  la 
publicación  sin  haber  hecho  diligencia  alguna,  conforme  lo 
convinieron  en  una  Junta  que  celebraron  los  principales  de 
ellos  en  Cura9ao.  Algunos  de  esta  clase  han  venido  y  go- 
zan de  la  clemencia  de  S.  M.,  á  que  no  eran  acreedores, 
porque  cuando  supe  este  desorden,  ya  se  habían  introdu- 
cido y  estaban  en  la  capital,  pero  di  al  momento  órde- 
nes terminantes  á  los  comandantes  militares  de  los  puer- 
tos para  impedirlo.  Sin  embargo,  los  bienes  de  estos  rebel- 
des, y  de  muchos  de  los  que  están  entre  las  £las  enemigas 
haciéndonos  la  guerra  con  las  armas  en  la  mano,  han  sido 
entregados  á  sus  mujeres,  hermanos  ó  parientes,  por  cuyo 
oonducto  reciben  los  productos  y  los  medios  de  prolongar 


una  lucha  que  por  tantos  modos  se  hace  ominosa  é  intef « 
minable.  Mis  exposiciones  en  esta  materia  y  cuanto  he 
trabajado  y  hecho  para  impedir  semejantes  abusos,  han 
sido  inútiles.  He  elevado  también  á  conocimiento  de  S.  M. 
cuanto  me  ha  parecido  conveniente  sobre  ella  en  otras 
ocasiones,  y  ahora  lo  renuevo  para  que  se  digne  resolver  lo 
que  fuere  de  su  Soberano  agrado.  Del  propio  modo  vuelvo 
á  recordar  á  V.  E.  las  súplicas  que  anteriormente  he  diri- 
gido á  S.  M.,  pidiendo  que  se  envíen  á  estas  provincias 
religiosos  misioneros  y  eclesiásticos  de  conocido  celo  y 
entusiasmo  por  la  propagación  de  nuestra  santa  fe  y  por 
el  sostenimiento  de  la  justa  causa  de  S»  M.,  quienes,  exten- 
diéndose en  las  poblaciones  y  Misiones  antiguas,  irán 
reuniendo,  por  los  medios  que  inspira  la  virtud,  el  ejem- 
plo y  la  predicación,  los  vecinos  esparcidos  por  los  bos«* 
ques  y  los  reducirán  con  tanta  más  facilidad,  cuanto  estas 
gentes  solo  son  dóciles  á  las  voces  y  consejos  de  un  buen 
sacerdote,  ó  de  su  cura  párroco,  únicos  que  influyen  con 
decisión  en  la  buena  ó  mala  opinión  de  todos  ellos.  Ruego 
también  á  V.  £.  se  digne  hacer  presente  á  S.  M.  cuanto 
dejo  manifestado  con  respecto  á  los  tenientes  justicias, 
sobre  cuyos  empleos  es  indispensable  recaiga  alguna  de- 
terminación, para  que  se  proceda  en  su  elección  con  ma- 
yor circunspección  y  acierto,  desterrando  el  abuso  de  pa- 
irar al  tiempo  del  nombramiento  los  cien  pesos  que  por  el 
titulo  se  les  exige,  que  es  causa  de  que  no  se  atienda  en 
clK^s  á  otra  circunstancia,  y  convendría  que  se  eligiesen 
i>crs^.>nas  de  instrucción  y  de  estudios  en  la  clase  de  abo- 
izados,  capaces  de  administrar  justicia,  y  de  representar  la 
nía  'islratura  con  el  decoro  debido,  nombrándose  corregí- 
iiv>!Y^  vle  algunos  partidos  que  tuviesen  bajo  su  dependen- 
cia un  cierto  número  de  pueblos  con  sus  tenientes  ó  comi- 
sionavlos  de  justicia  que  obrasen  bajo  su  dirección;  y  con 
este  objeto  seiía  también  muy  conducente  se  destinasen  de 
luuopa  letiaJos  que  pudiesen  ejercer  dichos  encargos. 
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porqae  los  educados  en  los  colegios  y  aulas  de  estos  países, 
no  los  creo  muy  á  propósito,  y  sería,  puede  ser,  aventura- 
do  hacer  de  ellos  esta  confianza.  £1  relevo  de  los  actuales 
ministros  de  la  Real  Audiencia,  lo  conceptúo  de  absoluta 
necesidad^  siempre  que  se  sustituyan  por  hombres  activos 
y  celosos  del  servicio  de  S.  M.  y  del  bien  público,  tales 
como  se  necesitan  en  un  país  revolucionado,  donde  un 
regente  octogenario,  con  muchas  relaciones  de  familia,  dos 
oidores,  uno  enteramente  ciego,  y  otro  joven  de  cortísimas 
luces,  y  dos  fiscales  de  no  muy  buena  opinión,  componen 
el  Tribunal  que  debe  contribuir,  más  que  las  tropas,  con 
sus  sabias  disposiciones,  al  restablecimiento  del  orden  y 
tranquilidad  de  los  pueblos.  Animado  del  muy  vivo  deseo 
por  el  servicio  del  Rey,  y  de  la  pacificación  de  este  conti- 
nente, elevo  á  V.  £.  estas  ideas  pslta  que  se  digne  ponerlas 
en  el  conocimiento  de  S.  M.,  por  si  tiene  á  bien,  con  pre- 
sencia de  ellas,  tomar  alguna  providencia  que  remedie  los 
males  que  he  expuesto,  en  el  concepto  que,  según  mi  jui- 
cio, no  es  fácil  conseguir  de  otro  modo  la  quietud  porque 
tanto  anhelamos,  y  de  que  tanto  necesita  Venezuela.»  Lo 
que  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno. — 
Dios...  etc.  Cuartel  general  de  Caracas,  á  20  de  Septiem- 
bre de  181 8. 

703. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  con  partes  del  Go' 
bemador  de  Cumaná  anunciando  la  pérdida  de  Guiria  y  fuer- 
zas sutiles,  y  sittMción  del  Ejército. — 24  de  Septiembre  de 
1818. 

Excmo.  Sr. — Paso  á  manos  de  V.  E.  los  adjuntos  par- 
tes que  me  ha  dirigido  el  Gobernador  de  la  provincia  de 
Cumaná,  brigadier  D.  Tomás  de  Cires,  sobre  la  pérdida 
del  punto  de  Guiría  y  de  nuestras  fuerzas  sutiles  que  fue- 
ron atacadas  por  mar  y  tierra  el  23  y  24  de  Agosto  últi- 
mo, protegiendo  á  la  escuadrilla  rebelde  una  fragata  de 
guerra  inglesa.  Yo  temía  con  mucho  fundamento  el  suceso 
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de  Guiria  en  el  estado  de  inacción  en  que  se  halla  nuestra 
Marina  reducida  á  Puerto  Cabello,  donde  entre  esperar 
recursos  para  habilitarse  y  regresar  cuando  ha  salido  sin 
batirse  con  los  enemigos,  deja  abandonadas  las  costas  y 
en  disposición  de  ser  insultadas  por  el  primero  que  lo  in- 
tente. Las  flecheras  de  Margarita  han  osado  penetrar  al 
Puerto  de  la  Guayra  para  llevarse  los  buques  fondeados, 
y  sus  tripulaciones  han  desembarcado  y  apoderádose  de 
algunas  haciendas  robándolas  y  saqueándolas.  Los  movi- 
mientos que  emprenden  los  enemigos  se  dirigen  todos  so- 
bre la  plaza  de  Cumaná  y  provincia  de  Barcelona,  pues  la 
escuadrilla  de  Brión  parece  que  ha  llegado  á  la  Esmeral- 
da«  con  las  mismas  tropas  que  tomaron  á  Guiria,  lo  que 
indica  que  Cumaná  es  por  ahora  el  objeto  principal  adon- 
de encaminan  sus  fuerzas.  Al  mismo  tiempo  se  han  pre-- 
sentado  los  rebeldes  del  Apure  en  la  provincia  de  Bari- 
ñas,  por  la  parte  de  Nutrías  y  el  Tobo,  mientras  algunos 
enaisaríos  ocultos  han  sublevado  los  partidos  de  Araure  y 
Ospino,  situados  entre  San  Carlos  y  Guanare,  intercep- 
tando nuestras  comunicaciones  por  el  camino  real  con  la 
citada  provincia  de  Barínas,  y  por  consiguiente  con  la 
quinta  división  que  opera  en  ella.  De  este  modo  los  flan- 
cos del  Ejército,  situados  á  una  distancia  de  trescientas 
leguas,  se  hallan  á  la  vez  amenazados,  y  según  todas  las 
apv\i  iencias  el  ma}*or  esfuerzo  lo  hacen  á  barlovento,  don- 
de hv.istiUzan  al  mismo  tiempo  toda  la  costa  hasta  Puerto 
C;ib<flla — Cuartel  general  de  Victoria,  24  de  Septiembre 
de  1818. 

704. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  dos  Reales  6r-- 
dems  dictadas  por  el  Virrey  de  Santa  Fe,  desaprobando  la 
conducta  de  Morillo  y  de  Enrile  respecto  del  general  Montal- 
IV. — Caracas,  22  de  Octubre  de  18 18. 

Excmo,  Sr. — El  Virrey  de  Santa  Fe  D.  Juan  Sámano, 
me  ha  pasado  en  copia  las  adjuntas  Reales  órdenes  que 
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por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  le  han  comunicado  á 
consecuencia  de  lo  que  hizo  presente  su  antecesor  don 
Francisco  Montalvo,  quejándose  de  mi  conducta  durante 
mi  permanencia  y  la  de  mi  segundo  el  general  D.  Pascual 
Enrile  en  aquel  virreinato.  Estas  exposiciones  con  que  sin 
duda  ha  sido  sorprendida  la  justifícación  del  señor  Minis* 
tro  de  Hacienda  y  del  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  han 
motivado  la  desaprobación  de  S.  M.  á  mi  proceder,  califí* 
candólo  de  arbitrario  por  no  haber  acordado  con  el  gene- 
ral Montalvo  las  providencias  que  dicté  para  sujetar  el 
país.  Yo  he  informado  al  Rey  nuestro  señor  menudamen** 
te  de  mis  operaciones  y  he  recibido  varias  Reales  órdenes 
por  conducto  de  Y.  E.  aprobando  cuanto  hice,  y  muy  par- 
ticularmente el  manejo  y  conducta  que  observé  con  dicho 
General.  Hasta  las  diferencias  que  me  suscitó  celoso  de  su 
autoridad  y  de  su  mando,  que  creía  atacado  por  mí  á  cada 
paso,  han  sido  por  mi  transmitidas  á  Y.  E.  para  informar 
al  Rey, -y  siempre  mi  proceder  mereció  el  lugar  debido. 
Copias  de  sus  oficios  y  los  míos  acompañaban  los  expe* 
dientes  que  remití  á  V.  E.  La  Gacetas  de  Madrid  han  pu- 
blicado, con  aplauso  y  aprobación  de  S.  M.,  cuantas  me- 
didas tomé  para  reconquistar  la  Nueva  Granada,  abrir  las 
comunicaciones,  la  navegación  de  los  ríos,  y  cuanto  me 
pareció  justo  y  conveniente  al  mejor  servicio  del  Rey  y 
bien  de  sus  pueblos.  Esto  ha  sido  muy  posterior  á  mi  sali- 
da del  virreinato  y  después  de  estar  enterado  S.  M.  cir- 
cunstanciadamente de  todo  el  bien  ó  el  mal  que  allí  pude 
hacer.  En  medio  de  estas  aprobaciones  y  de  testimonios 
tan  públicos  y  auténticos,  me  confundo  al  ver  que  en  los 
mismos  días  y  por  la  propia  causa,  se  me  reprende  con 
tanta  dureza,  no  menos  que  al  benemérito  y  di^^iio  general 
D.  Pascual  Enrile.  Pregúntesele,  pues,  á  este  General  so* 
bre  los  caminos  del  reino,  y  los  hombres  y  medios  que  en 
ellos  se  emplearon;  pídanse  informes  al  actual  Yirrey  don 
Juan  Sámano;  hablen  todos  los  habitantes  de  la  Nueva 
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que  tanto  se  le  aprueba,  empezó  su  gobierno  en  Santa 
Marta  publicando  la  proclama  que  anuncié  á  V.  E.  en  mi 
oficio  de  22  de  Diciembre  del  año  pasado ,  número  200 
(cuya  copia  incluyo  ahora,  recordando  nuevamente  las  in- 
teresantes especies  que  en  él  dije),  dando  ideas  con  esta 
producción  al  pueblo  de  la  Nueva  Granada  de  los  senti- 
mientos y  principios  por  donde  se  debía  dirigir  su  nuevo 
jefe.  Yo  entraría  en  una  explicación  demasiado  prolija  si 
pretendiera  justificarme  de  los  informes  que  haya  dirigido 
á  la  superioridad  contra  mi  persona  el  general  Montalvo, 
y  puede  ser  que  incurriera  en  repeticiones  de  los  mismos 
hechos  que  tengo  manifestados  á  V.  £.  acerca  de  las  rela- 
ciones que  tuve  con  este  jefe.  La  aprobación  que  he  me- 
recido  á  S.  M.  y  á  V.  £.  me  lisonjean  hasta  el  punto  de 
creer  efecto  de  alguna  equivocación  el  contradictorio  re- 
sultado que  ha  tenido  por  el  Ministerio  de  Hacienda  la  re- 
conquista que  hice  con  parte  del  ejército  de  mi  mando  de 
la  importante  plaza  de  Cartagena  de  Indias,  y  de  las  doce 
provincias  que  componen  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Los  medios  que  empleé  para  conseguir  tan  felices  resulta- 
dos no  habrán  sido  tan  prudentes  como  los  que  para  go- 
bernar el  país  que  reduje  empleaba  D.  Francisco  Montal- 
vo; peí  o  estoy  muy  seguro  que  entre  todas  sus  virtudes 
militares  y  políticas,  no  presentará  ningún  hecho  en  que 
haya  sometido  un  palmo  de  terreno  á  S.  M.;  ni  su  espada, 
todavía  virgen  en  la  luenga  carrera  de  sus  servicios,  no 
tendrá  otro  mérito  que  el  de  haber  pertenecido  á  un  dueño 
que  ha  vivido  muchos  años.  Feliz  el  día,  Excmo.  Sr.,  en 
que  la  piedad  de  nuestro  augusto  Soberano  se  dignó  con- 
ceder al  bizarro  Mariscal  de  campo  D.  Juan  Sámano  el 
virreinato  de  Santa  Fe.  S.  M.  aseguró  allí  su  dominio  que 
ya  estaba  vacilante,  y  entregando  el  Gobierno  de  tan  im- 
portante parte  de  la  América  á  aquel  veterano  General, 
envejecido  en  las  fatigas  de  campaña,  que  conoce  la  Nueva 
Granada  en  más  de  treinta  años  que  sirve  en  ella,  que  vio 
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nacer  todas  sus  revoluciones,  y  que  no  vino  á  las  Indias  á 
enriquecerse  ni  atesorar,  como  por  desgracia  vienen  ma- 
chos; se  puso  un  jefe  á  la  cabeza  del  reino  de  aquellos  que 
se  distinguen  por  su  valor,  por  su  integridad  y  por  su  jus- 
ticia. Tengo  en  mi  poder  documentos  por  donde  se  acre» 
dita  con  la  mayor  evidencia  el  estado  en  que  se  encontra- 
ba el  virreinato  al  tiempo  de  ser  relevado  D.  Francisco 
Montalvo.  Hombres  criminales  de  toda  especie  estaban 
empleados  en  los  mejores  destinos.  Los  presidiarios  de 
Omoa,  autores  principales  de  la  revolución,  sentenciados 
justa  y  debidamente  por  un  Tribunal  legitimo,  que  usaa* 
do  de  conmiseración  les  conmutó  la  pena  capital  en  aquel 
destino,  no  sólo  fueron  detenidos  6  indultados  contra  la 
expresa  voluntad  de  S.  M.,  sino  que  los  empleó  ventajosa- 
mente el  general  Montalvo  en  su  secretaría  y  en  la  Au- 
ditoría y  tenencia  de  Gobernador  de  Santa  Marta.  £1  mo> 
nopolio  y  venta  de  los  empleos  por  el  secretado  de  Cuma- 
maná  D.  José  María  Ramírez,  está  plenamente  justificado. 
La  opresión  y  el  desprecio  de  los  buenos  y  fíeles  vasallos 
del  Rey,  era  inaudito  y  capaz  por  si  solo  de  arrancar  en  la 
Nueva  Granada  kasta  las  últimas  semillas  de  lealtad.  Un 
enjambre  de  habaneros,  sin  mérito  ni  servicio  alguno,  ni 
otra  circunstancia  que  el  común  origen  con  el  general 
Montalvo,  fueron  colocados  en  los  mejores  destinos  de 
Real  Hacienda,  en  grave  perjuicio  de  su  recta  administra- 
ción y  del  servicio  de  S.  M.  No  es  de  mi  resorte  extender- 
me en  manifestar  á  Y.  £.  cuanto  sé  y  puedo  decir  con  do- 
cumentos justificativos  acerca  de  un  jefe  que  tan  falsa  é  in- 
justamente ha  denigrado  mi  opinión  y  la  del  general  Buri- 
le, formando  con  astucia  expedientes  que  han  podido  sor- 
prender la  superioridad.  £1  testimonio  de  mi  conciencia 
me  asegura  con  firmeza  en  mi  proceder,  y  tengo  un  noble 
orgullo  de  que  no  se  compare  con  el  del  general  Montalvo. 
Dígnese  V.  £.  suplicar  en  mi  nombre  á  S.  M.  que  se  pi- 
dan informes  al  actual  Virrey,  particularmente  sobre  el 
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camino  de  Antioquía  que  nunca  se  llegó  á  abrir;  á  todas 
las  Corporaciones  del  reino  y  á  la  fiel  ciudad  de  Santa 
Marta,  y  que  se  nombre,  sí  lo  tiene  á  bien,  una  persona 
imparcial  que  haga  esta  y  otras  informaciones  que  sean 
del  caso,  que  yo  me  someto  al  resultado,  seguro  de  la  ra- 
zón y  justicia  que  me  asiste.  Pero  si  en  efecto  se  rae  ha 
creído  arbitrario  y  se  extraña  mi  proceder,  conforme  se 
manifiesta  á  consulta  dei  Supremo  Consejo  de  Indias,  rue- 
go á  V,  E.,  con  el  respeto  y  veneración  debida,  exponga 
mi  humilde  súplica  á  los  pies  de  nuestro  amado  Soberano, 
para  que  se  digne  exonerarme  de  un  mando  que  excede 
i  mis  fuerzas,  como  tan  repetidamente  !o  tengo  solicita- 
do, y  en  el  que  á  pesar  de  mis  desvelos,  nunca  podré  acer- 
tar ni  llenar  cumplidamente  la  honrosa  confianza  que  se 
me  ha  hecho,  quedando  dispuesto  á  responder  en  España 
á  todos  los  cargos  que  puedan  hacérseme  por  mis  opera- 
ciones y  conducta  en  el  tiempo  que  he  permanecido  en 
América.  Dios...  etc.- — Cuartel  general  de  Caracas,  á  33  de 
Octubre  de  1818. 

705. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  remiiiéndole  el  parle 
del  brigadier  Ciris  sobre  la  acción  que  el  comandante  D.  Ma- 
nuel Lorema  iostuvo  contra  el  rebcldí  Bermúdet  en  Rio  Ca- 
ribes.— Caracas,  iS  Noviembre  i8i8. 

Excmo.  Sr. — El  brigadier  D.  Tomás  de  Cires,  Gober- 
nador de  la  provincia  de  Cumaná  y  Comandante  general 
de  la  primera  división,  con  fecha  de  iS  del  mes  próximo 
pasado,  me  dice  lo  que  sigue:  lExcmo.  Sr.— El  ayudante 
mayor  del  batallón  de  infantería  ligera  de  Clarines  D.  Ma- 
nuel Lorenzo,  desde  Rio  Caribes  en  14  del  mismo  mes, 
me  dice  lo  que  copio.  Por  mi  oficio  núm.  38  informaba 
áV.  S,  á  consecuencia  del  parte  verbal  que  recibí  en 
Puerto  Santo  estando  en  marcha  para  Río  Caribes,  de  la 
scción  de  ayer  sobre  este  pueblo,  y  visto  y  tocado  los  re- 
sultados de  ella  por  mi,  no  puedo  menos  de  manifestar 
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&  V.  S.  ha  sido  uno  de  los  dfas  de  gloría  á  las  armas  de  Su 

Majestad.  El  comandante  deJ  pueblo,  capitán  D.  RamÓQ 
Ancs,  se  ha  cubierto  de  laureles  sosteniendo  una  empe- 
ñada acción  hasta  las  diez  de  la  mañana  con  cinco  fleche- 
tas  ó  caladoras,  en  tas  que  condujeron  todas  sus  fuer/as 
de  desembarco,  y  éstas  acoderadas  en  la  playa  protegien- 
do su  infantería,  hasta  tanto  que  con  toda  oportunidad 
fué  auxiliado  por  tní  con  6o  hombres  de  Carupano  y  Cla- 
rines, á  las  doce  y  media  del  día,  que  emprendiéndose  de 
nuevo  y  con  todo  empeño  un  ataque  decisivo  á  la  bayo- 
neta, fueron  batidos  por  todas  direcciones,  como  á  [as 
cinco  de  la  taide,  haciéndolos  arrojar  cobardemente  al 
agua,  abandonando  las  armas  y  cuanto  llevaban,  dejando 
cincuenta  y  tantos  muertos  en  la  playa,  y  jnuchos  ahoga- 
dos, que  á  cada  paso  salen  á  la  orilla  del  agua,  y  los  heioos 
hecho  enterrar,  conociéndose  entre  ellos  dos  coroneles  por 
sus  insignias.  Heridos  no  puedo  detallar  á  V.  S.  su  número 
por  hallarse  á  bordo  de  las  flecheras,  pero  deben  tener 
bastantes,  á  causa  de  haber  sufrido  un  horroroso  fuego  á 
tiro  de  pistola,  en  que  se  hallaba  situada  nuestra  infantería 
al  abrigo  de  las  ruinas  de  una  trinchera  que  mira  al  mar, 
obligando  á  los  buques  hasta  dejar  las  anclas.  Bermúdez 
fué  uno  de  los  precipitados  al  agua,  y  hallándose  las  fle- 
cheras algo  distantes,  luego  tomó  tierra,  y  ai  abrigo  de 
unas  piedras  á  la  misma  orilla,  se  sostuvo  oculto  de  nues- 
tros fueeos,  que  luego  de  conocido  por  informes  de  los 
prisioneros  todos  se  dirigían  sobre  él.  El  incidente  de  ha- 
berse empeñado  los  cinco  buques  á  toda  costa  para  la  sal- 
vación de  este  canalla,  privó  no  tenerlo  V.  S.  á  su  dispo- 
sición y  el  mundo  de  un  bandido  menos.  De  resultas  de 
esta  brillante  acción,  aunque  pequeña,  nos  hemos  hecho 
con  una  bandera,  una  corneta,  12  sables,  entre  ellos  elde 
Bermúdez,  6  espadas,  54  fusiles,  30  morriones  y  de  a8  a 
30  cartucheras.  Al  capitán  D.  Ramón  Anes  se  le  títbe  el 
todo  de  este  día,  y  yo  recomiendo  á  V.  S.  por  suii 


á  su  hermano  D.  Cristóbal,  de  igual  clase,  que  contribuyó 
al  feliz  éxito,  cargándolos  por  la  espalda,  acompañado  del 
teniente  de  Guayana  José  Díaz.  Es  de  la  consideración 
de  V.  S.  en  particular  el  hecho  del  sargento  segundo  Na- 
zarío  Calzadilla,  que  habiéndose  inutilizado  su  fusil,  se 
arrojó  cocí  un  cuchillo  en  la  mano,  metiéndose  en  una  casa 
inmediata  á  la  playa  en  la  que  se  hallaban  ocho  enemigos, 
y  los  desalojó  matando  á  dos,  siendo  herido  mortalmente 
de  una  bala  de  fusil  en  la  ingle  izquierda  que  le  atravesó 
la  espalda,  al  concluirse  la  acción.  Nuestra  pérdida  ha 
consistido  en  dos  muertos,  un  sargento  de  Guayana  y  un 
soldado  de  Río  Caribes.  Heridos,  el  subteniente  de  Clari- 
nes D.  José  María  Méndez  y  dos  soldados  de  las  milicias 
de  Carupano;  dos  soldados  y  el  subteniente  de  las  de  Río 
Caribes  D.  Juan  Antonio  Fernández  y  seis  soldados.  Lo 
que  comunico  a  V,  E.  para  su  inteligencia.»  Y  lo  pongo 
en  noticia  de  V.  E.  para  su  superior  conocimiento, — 
Dios,  etc.  Cuartel  general  de  Caracas,  á  i8  de  Noviem- 
bre de  1818. 

706. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  participándole  ¡a 
felií  acción  obUtiida  m  Cariaco  contra  el  rebeldt  Marino. — 
18  de  Noviembre,  íd. 

Excmo.  Sr. — El  brigadier  D,  Tomás  de  Cires,  Gober- 
Dador  de  la  provincia  de  Cumaná  y  Comandante  general 
■de  la  cuarta  división,  con  fecha  i,"  del  actual  me  dice  lo 
siguiente:  lExcmo.  Sr. —  Informado  por  la  correspon- 
dencia que  se  tomó  ai  enemigo  y  que  original  pasé  á 
V.  i-,  de  sus  planes  de  atacarme  por  mar  y  tierra  con  to- 
das sus  fuerzas,  mandé  arinar  á  todo  el  que  pudiese  llevar 
armas,  mandé  embargar  y  armar  dos  faluchos  y  una  lan- 
cha de  comercio,  y  hice  venir  de  Barcelona  un  falucho  ar- 
mado en  corso  para  aumentar  y  reforzar  las  débiles  fuer- 
-ÍBB  sutiles  con  que  nos  hallábamos.  Despaché  un  propio 
y  celoso  comandante  del  distrito  de  Carupano, 


ü.  Manuel  Lorenzo,  para  que  me  reuniese  toda  la  íuerzSi 
que  anticipadamente  había  mandado  organizar  del  paisa- 
naje, y  que  con  toda  la  que  pudiese  ser,  dejando  cubierto 
el  punto  de  Campano  por  si  Bermúdez  intentaba  dirigirse 
por  aquella  parte,  se  viniese  á  Casanay,  para  impedir  que 
Marino  penetrase  en  Campano  y  para  que  si  caía  sobre 
Cariaco  fuese  cargado  por  la  espalda.  Al  mismo  tiempo 
oficié  al  comandante  de  Cariaco  estuviese  alerta  y  estable- 
ciese sus  vigías  y  descubiertas  sobre  la  Esmeralda  por 
donde  podía  presentarse  Bermúdez,  y  sobre  los  caminos 
de  Cumanacoa  y  San  Francisco  y  que  luego  que  supiese 
de  la  aproximación  ó  movimientos  del  enemigo  sobre  Ca- 
riaco me  lo  avisase.  Al  comandante  de  las  fuerzas  suti- 
les D.  José  Guerrero,  le  previne  estuviese  pronto  para  dar 
la  vela  al  primer  aviso.  Al  jefe  de  Estado  Mayor  le  mandé 
que  con  la  mayor  reserva  me  tuviese  nombrados  y  listos 
para  embarcarse  á  la  primera  orden  40  soldados  de  Gra- 
nada, 160  de  la  Reina  y  60  milicianos,  y  listas  las  raciones 
y  municiones  que  debían  llevar,  y  todo  así  dispuesto  y  los 
espías  sobre  el  enemigo.  Al  primer  aviso  que  tuve  de 
estar  Marino  sobre  Santa  Cruz,  di  mis  órdenes  al  coman- 
dante de  las  fuerzas  sutiles  para  que  pasase  á  la  ensenada 
y  al  jefe  de  Estado  Mayor  para  que  hiciese  marchar  la 
fuerza  nombrada  al  dicho  puerto  de  la  ensenada,  donde  se 
debía  embarcar  para  Cariaco,  que  por  todas  las  noticias 
sabía  era  el  señalado  para  el  ataque.  Todo  se  hizo  en  tres 
horas,  y  dando  el  mando  de  esta  expedición  al  teniente 
coronel  D.  Agustín  Nogueras,  jefe  del  Estado  Mayor,  con 
mis  instrucciones  para  que  se  dirigiese  á  Chiguana,  y  de 
allí  marchar  á  unirse  al  comandante  de  Cariaco,  y  se  pu« 
siese  en  comunicación  con  el  comandante  D.  Manuel  Lo- 
renzo, que  acababa  de  recibir  el  aviso  de  hallarse  ya  como 
se  lo  había  prevenido  en  Casanay  con  400  paisanos  arma- 
dos, nada  me  quedaba  que  hacer  sino  esperar  el  resultado 
de  la  acción,  que  siempre  conté  con  que  fuese  favoraMe^ 
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£1  enelni^  ignoraba  estas  medidas  que  se  tomaron  y  con' 
taba  con  que  iba  sobre  la  guarnición  de  Cariaco  única- 
menle,  y  qae  después  batiría  á  Caíupano,  y  qac  volviendo 
con  la  celeridad  del  rayo  sobre  Cumaná,  cederfa  todo  á 
sus  soñados  y  bien  meditados  planes;  pero  fué  al  re- 
vés. Marino,  Montes  y  Cedeño  embistieron  á  los  nuestros 
en  sus  posiciones  á  las  once  de  ayer  31.  y  los  nuestros  re- 
cibieron á  aquellos  pérfidos,  que  conducían  1.500  rebeldes, 
con  aquella  serenidad  hija  del  verdadero  valor,  y  los  car- 
garon  con  aquella  bizarría  que  distingue  á  las  tropas  del 
Rey,  A  poco  tiempo  el  enemigo  huía  y  se  contaban  en  sólo 
el  camino  principal  loo  muertos,  300  fusiles,  una  bande- 
ra, un  cañón,  varias  cajas  de  guerra  y  cornetas  y  una 
tambora.  A  las  cinco  de  la  tarde  me  dice  desde  Cariaco  el 
comandante  Nogueras:  iPor  diferentes  veredas  me  están 
llegando  continuas  noticias  de  nuevos  triunfos  consegui- 
dos por  las  tropas  destacadas  á  perseguir  al  enemigo.  ■  Lo 
traslado  á  V.  E.  para  su  superior  conocimiento,  añadiendo 
que  por  avisos  posteriores  de!  brigadier  Gires,  estoy  infor- 
mado se  han  cogido  al  enemigo  hasta  4U0  fusiles  en  muy 
buen  estado,  y  que  se  continuaba  persiguiéndole  camino 
de  Maturin,  cogiéndole  bastantes  prisioneros  y  caballos 
que  dejaban  abandonados  en  su  fuga. — Dios,  etc.  Cuartel 
general  de  Caracas,  á  iS  de  Noviembre  de  iSiS. 

707. — Mofiilo  ai  Alinisiro  de  la  Guerra,  enviándole  dos  oficios 
del  GobtrnaJor  del  Arzobispado,  sobre  la  conducta  moral  del 
brigadier  Pardo, — 18  Novitmhrt. 

Excmo.  Sr, — El  Gobernador  de  este  Arzobispado  doc- 
tor D.  Manuel  Vicente  de  Maya,  con  fechas  de  25  de  Oc- 
tubre y  2  del  actual,  me  ha  dirigido  Jos  adjuntos  oficios, 
que  en  copia  acompaño  á  V.  E,,  participándome  la  escan- 
dalosa conducta  que  observa  en  esta  capital  el  brigadier 
D.  Juan  Bautista  Pardo,  Capitán  general  interino  de  estas 
provincias.  Yo  había  llegado  u  saber  antes  de  ahora  algu- 


has  circunstancias  sobre  un  manejo  tan  criminal  y  poco 
decoroso  á  la  alta  dignidad  del  primer  Magistrado  de  es  - 
tos  pueblos,  pero  nunca  •  llegué  á  persuadirme  que  el  es- 
cándalo y  disolución  de  una  persona  de  rango  y  de  respeto 
llegase  á  este  extremo.  La  influencia  que  tales  desórdenes 
tienen  en  la  moral  de  los  habitantes,  el  mal  ejemplo  que 
reciben,  y  la  poca  confianza  que  inspiran  los  jefes  del  Go- 
bierno de  S.  M.  que  se  conducen  de  este  modo  en  circuns- 
tancias tan  criticas  como  las  en  que  se  hallan  estos  países, 
son  males  de  mucha  consecuencia  que  -  entorpecen  y  atra- 
san considerablemente  su  pacificación.  £1  brigadier  Pardo 
conservaba  en  su  casa  las  personas  de  que  habla  el  vene- 
rable doctor  Maya,  cuando  me  dirigió  su  oficio,  y  yo  ig- 
noraba que  en  mi  propio  alojamiento  se  me  tratase  con 
tan  poco  respeto  )'  consideración.  Un  hermano  de  la  mu- 
jer que  refiere  el  mismo  padre  Maya,  hallándose  preso  en 
Cumaná  siendo  sargento  primero,  fué  puesto  en  libertad 
por  el  citado  jefe,  y  ascendido  sin  otros  méritos  á  la  clase 
de  teniente  y  ayudante  del  batallón  de  Milicias  blancas, 
quien,  animado  de  la  protección  del  Sr.  Pardo,  ha  seducido 
una  joven  sobri  na  del  cura  de  Potare,  y  la  ha  traido  á  esta 
capital,  sobre  cuyo  hecho  he  mandado  formar  el  corres- 
pondiente sumario,  y  he  arrestado  al  seductor.  Sin  em- 
bargo, por  no  aumentar  escándalo  á  escándalo,  y  evitar 
que  llegase  á  ser  trascendental  al  púbüco  mi  incomodi- 
dad con  el  Capitán  general  interino,  me  he  separado  de  su 
casa  donde  me  hallaba,  por  ser  la  de  Gobierno,  y  tener 
capacidad  suficiente,  con  pretexto  de  restablecerme  en  una 
de  campo  inmediata  á  esta  ciudad,  adonde  permanezco 
por  ahora  hasta  que  se  empiecen  las  operaciones.  No  he 
tomado  por  las  mismas  razones  providencia  alguna,  y  sólo 
he  pensado  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  £.  para  que 
se  sirva  informar  de  ello  á  S.  M.,  á  fin  de  que  resuelva  en 
su  vista  lo  que  fuere  de  su  soberano  agrado. — Dios,  etc. 
Cuartel  general  de  Caracas,  á  i8  de  Noviembre  de  x8i8. 
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708. —  Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  D.  Francisco  de 
Egufa. — Sobrí  ia  tittiaciÓH  dti  Ejército  y  suya. — Carta  par- 
titular, — Caracas,  30  de  Noviembre,  i8iS. 
Caracas,  20  de  Noviembre  de  1818. — Excmo.  Sr. — 
Muy  señor  mió  y  mi  respetado  jefe:  Mi  paisano  y  amigo 
D,  Gaspar  García  Herreros,  me  ha  escrito  de  orden  de 
V.  E.  r^omcndándome  á  D.  Pedro  Pabla  Sagrísta,  á 
quien  S.  M.  ha  coocedido  la  gracia  de  cadete  en  el  regi- 
miento de  húsares  de  Fernando  VU.  (Dice  que  le  dispen- 
sará todo  el  favo^  posible.]  Aprovecho  esta  ocasión.  Exce- 
lentísimo Señor,  para  dar  á  V.  E.  una  ligera  idea  de  mí 
siluación.y  la  de  este  Ejército,  que  además  de  sus  priva- 
ciones y  faltas  de  toda  especie,  reáue  en  el  día  la  desgra- 
ciada circunstancia  de  no  recibir  correspondencia  del  Mi- 
nisterio del  cargo  de  V.  E,  desde  el  mes  de  Marzo  de  este 
año.  Por  la  que  yo  he  dirigido  á  V.  E.  de  oficio,  le  su- 
pongo impuesto  de  nuestros  padeceres,  miserias  y  sufri- 
mientos que  cada  día  han  ido  empeorándose,  y  creo  que 
llegan  ya  alúltimo  punto,sin  poderremediar  ni  disponer 
nada  por  mí,  por  la  contrsñedad  y  entorpecimiento  que 
me  oponen  todas  las  autoridades  de  estas  provincias. 
V.  E.  que  habrá  visto  los  gloriosos  triunfos  de  las  armas 
de  S.  M,  en  la  última  campaña,  podrá  conocer  la  situa- 
ción imponente^en  que  quedamos,  sobre  un  enemigo  que 
habiéndose  presentada  á  penetrar  en  estas  provincias  en 
número  de  9.000  ó  raás  hombres,  fue  couiplelamenle  des- 
f  tnido,  fugándose  su  caudillo  solo  al  Orinoco,  y  salvándose 
tfllguoos  restos  de  su  caballería  en  ¡os  desiertos  llanos  del 
Apare.  En  csEe  liempo  las  inundaciones  ya  no  permitían 
I,  y  pudimos  aprovechar  el  intermedio 
■  ivar^nizar  el  Ejército,  completar  los  Cuerpos  con 
(tenie  del  pab.  establecer  almacenes  de  víveres,  hospica- 
nenta  y  estar  perfecta- 
e  al  enemigo  á 
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fines  de  este  mes  con  unas  fuerzas  tan  respetables  que  nO 
hubieran  encontrado  resistencia  en  parte  alguna.  Pero, 
Excmo.  Señor,  nadie  ha  contribuido  á  tan  importante 
objeto  con  aquel  interés  que  distingue  los  buenos  servi- 
dores de  S.  M.,  más  que  el  Virrey  de  Santa  Fe,  D,  Juan 
Sámano,  quien  ha  hecho  todos  los  esfuerzos  que  es- 
taban de  su  parte  para  contribuir  á  la  pacificación  de  es- 
tos dominios,  remitiendo  á  la  tesorería  del  Ejército  algu* 
nos  caudales  y  un  batallón  de  gente  del  reino  compuesto 
de  i.ooo  plazas,  de  los  cuales  800  que  han  llegado  á  estas 
provincias,  se  han  distribuido  á  los  Cuerdos  europeos.  Las 
divisiones  de  tropas  del  país  al  mando  del  brigadier  Mo- 
rales en  los  llanos  de  Calabozo,  y  la  del  coronel  Calzada 
en  la  provincia  de  Barinas,  también  se  han  aumentado  con 
muchos  reclutas,  habiéndose  reemplazado  las  bajas  que 
tenían;  pero  todos  están  desnudos,  con  falta  de  armamen- 
to y  sin  ser  otra  cosa  que  una  reunión  de  hombres  que  han 
llenado  los  cuadros  de  los  Cuerpos.  Se  acerca  el  momento 
de  emprender  nuevamente  las  operaciones,  y  no  contamos 
con  ningún  recurso  para  vivir  en  campaña,  ni  será  posible 
que  el  soldado  continué  en  ella  en  el  estado  de  desnudez 
en  que  se  encuentra.  Por  desgracia,  de  la  Habana  no  ha 
llegado  el  vestuario  que  se  me  tenía  ofrecido,  ni  otro  re^ 
curso  alguno,  sin  embargo  de  las  poderosas  recomenda- 
ciones que  tengo  entendido  ha  hecho  S.  M.  al  efecto.  En 
esta  situación  puede  ver  V.  E.  un  Ejército  compuesto  la  ma- 
yor parte  de  hombres  del  país,  que  aunque  numeroso  en  el 
día,  es  una  fuerza  efímera,  si  se  atiende  al  carácter  de  los 
naturales,  á  la  instabilidad  de  su  opinión  y  al  horror  que 
todos  tienen  de  vivir  en  medio  de  los  mayores  trabajos  y 
peligros,  sin  paga,  con  desnudez  y  hambre.  Tal  es  el  espec- 
táculo que  presentan  estas  tropas,  y  fácilmente  se  adivina 
lo  que  con  ellas  se  podrá  emprender.  La  falta  de  corres- 
pondencia de  V.  E.,  originada  por  haberse  perdido  cinco 
correos  consecutivos  que  han  aprehendido  los  rebeld«S| 
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me  tiene  en  la  mayor  incertidumbre  sóbrelas  muchas  con- 
sultas que  tengo  hechas  al  Rey  nuestro  señor  manifestán- 
dole el  estado  de  estos  países  y  la  imposibilidad  de  resta- 
blecer el  orden  en  ellos,  mientras  el  que  mande  habiendo 
insurrección  no  sea  a)>soluto  para  disponer  sin  obstáculo 
de  todos  sus  recursos.  Yo  estoy  actualmente  con  las  manos 
atadas,  á  la  merced  de  un  Intendente  enemigo  del  Ejér- 
cito, y  de  un  Capitán  general  que  sin  embargo  de  hallarse 
interinamente  y  de  ser  del  mismo  Ejército,  se  reputa  se- 
parado, y  en  unión  del  Intendente  no  ha  contribuido  á 
otra  cosa  que  á  hacer  más  infeliz  y  desgraciada  nuestra 
suerte.  E^  una  palabra ,  aturdiéndome  con  escritos  insig- 
nificantes y  usando  de  todos  los  medios  paliativos  y  dila- 
torios que  puede  inventar  la  más  refinada  chicanería,  me 
tiene  coartado  y  reducido  al  mayor  extremo  de  nulidad. 
Por  todas  estas  razones  he  pedido  á  S.  M.  en  diversas 
ocasiones  se  me  releve  del  mando  de  este  Ejército,  y  ahora 
renuevo  respetuosamente  la  misma  súplica.  Yo  ruego  á 
V.  E.  se  digne  apoyarla  en  obsequio  de  la  justicia,  del 
mejor  servicio  de  S,  M.  y  de  la  tranquilidad  de  uno  de 
los  más  afectos  subditos  de  V.  E.,  que  conoce  no  es  á  pro- 
pósito para  seguir  felizmente  en  tan  arduo  encargo.  Pero 
no  puedo  dejar  de  significar  á  V.  E.  que  la  persona  que  se 
designe  para  pacificar  la  Costafirme,  no  podrá  conseguirlo 
de  ningún  modo  como  todo  no  dependa  de  su  mano,  y 
cuente  á  la  vez  con  los  recursos  de  las  provincias,  teniendo 
á  su  orden  las  autoridades  de  la  Real  Hacienda,  Tribuna- 
les, etc.,  con  los  auxilios  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y 
muy  particularmente  de  la  Habana,  cuyo  Gobernador  de- 
bería también  ser  dependiente  del  General  pacificador  con 
.la  Marina  que  tuviese  á  sus  órdenes.  Parala  Habana  sería 
muy  á  propósito  el   general   D.   Pascual  Enrile,  por  sus 
vastos  conocimientos  de  este  continente.  Es  imposible  ha- 
cer la  guerra  sin  contar  con  los  mismos  medios  que  tenga 
el  enemigo,  y  aquí  se  pelea  con  .lu^^^f^mcaentra  obs- 
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tácalos  ni  trabas  en  sus  disposiciones  y  además  cuenta  con 
la  opinión  del  país.  £1  falso  celo  del  servicio  del  Rey  y  las 
dilaciones  y  fórmulas  de  los  procedimientos  como  en  los 
tiempos  de  paz,  manejado  con  artificio  y  dirigido  por  la 
cabala  que  forman  los  malos  servidores  de  S.  M.,  son  ca- 
paces de  desesperar  al  hombre  de  más  calma,  y  de  hacer 
que  se  destruyan  cuantas  ventajas  á  costa  de  sangre  y  de 
trabajos  consigan  las  tropas  de  S.  M.  Ks  preciso  que 
V.  £.  esté  persuadido  que  todos  los  que  han  venido  á  las 
Indias,  aún  en  los  tiempos  de  revolución,  no  lo  han  hecho 
para  sacrificarse  ni  contribuir  de  ningún   modo  al  feliz 
éxito  de  la  pacificación.  Cada  cual  trae  formado  su  plan 
desde  la  Península  y  cuenta  los  años  que  debe  permanecer 
en  el  país,  como  el  tiempo  que  necesita  para  enriquecerse 
y  regresar  con  una  fortuna  considerable.  Es  ciertamente 
una  desgracia  para  el  Gobierno  de  S.  M.  y  la  nación,  pero 
la  triste  experiencia  no  me  presenta  más   que  personajes 
de  esta  naturaleza  todos  los  días.  La  suerte  de  este  Ejér- 
cito hubiera  sido  infinitamente  más  infeliz,  sin  la  especial 
protección  que  ha  recibido  de  V.  E.,  que  como  militar 
que  conoce  los  trabajos  del  soldado  y  sus  fatigas  en  cam- 
paña, ha  sabido  dispensarnos  á  todos  sus  favores,  presen- 
tando á  S.  M.  por  el  Ministerio  que  tan  dignamente  oca  • 
pa,  con  favorable   apoyo,  cuantas  gracias  se  han  pedido 
para  estos  beneméritos  militares.  Dígnese  V.  £.  admitir 
el  sincero  agradecimiento  nuestro  y  continuarnos  siempre 
su  afecto  y  patrocinio.  Pido  también  á  V.  E.  contribuya 
con  cuanto  esté  de  su  parte  á  realizar  mis  deseos  para  re- 
levarme, estando  seguro  de  mi  eterno  agradecimiento  por 
tan  singular  favor,  y  del  respeto,  veneración  y  aprecio  que 
le  profesa  su  afectísimo  subdito  y  servidor,  q.  b.  s.  m.,  P« 
Morillo. — Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Eguía. 
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709. — El  AlmiranU  ingUs  ffarwfty  á  Morillo,  qutjániose  dé 
la  violación  d<l  territorio  inglés  por  buqitts  armados  de  S,  M. 
Citólica.-Abordo  del  navio  de  S.  M.  B.  <  Antílope.  .-Puerto 
de  San  Juan  en  la  isla  de  la  Antigua,  á  8  áí  Enero  d»  1818. 
Señor. — Habiéndoseme  quejado  de  que  ia  neutralidad 
del  territorio  de  S.  M.  B.  ha  sido  violada  por  buques  ar- 
mados de  S.  M.  C,  deteniendo,  examinando  y  apresando 
buques  bajo  el  pabellón  inglés  dentro  de  los  límites  de  la 
isla  de  Trinidad  (donde  estoy  informado  hay  varios  bu- 
ques de  guerra  apostados  con  gran  perjuicio  del  comercio 
de  aquella  isla),  creo  mi  deber  informar  á  S,  E.  de  estas 
circunstancias,  no  dudando  que  S.  E.  dará  las  órdenes  ne- 
cesarias, á  fin  de  que  cesen  medidas  tan  hostiles  contra 
una  potencia  amiga.  Suplico  á  S.  E.  que  de  ningún  modo 
tenga  entendido  ser  mi  ánimo  cuestionar  el  derecho  que 
los  buques  de  guerra  de  S.  M.  C.  tienen,  durante  las  hosti- 
lidades que  se  hacen  contra  las  colonias  en  revolución,  de 
examinar  los  buques  en  alta  mar,  y  apresar  aquéllos  que 
hayan  entrado  en  los  puertos  bloqueados.  Mi  objeto  no  es 
otro  que  el  que  dicho  derecho  no  se  lleve  á  ejecución  den- 
tro de  los  límites  de  la  jurisdicción  inglesa,  donde  S.  E. 
debe  conocer  que  conducta  de  semejante  naturaleza  por 
parte  de  cualquiera  buque  extranjero,  es  sumamente  ofen- 
siva. Tengo  el  honor  de  ser  con  la  más  alta  consideración 
y  respeto.  Señor,  el  más  humilde  y  obediente  servidor  de 
S.  E. — Juan  Hanvay,  Almirante  Real  Comandante  en  jefe 
etc.— A  S.  E.  el  Teniente  general  D.  Pablo  Morillo,  etc. 
Es  traducción  del  original  que  para  el  efecto  me  ha  en- 
tregado ci  señor  comandante  de  esta  plaza.  Puerto  Cabe- 
llo, 12  de  Mayo  de  i8(S.— Vicente  Rodrigue;;, 
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710. — El  Ministro  de  la  Guerra,  general  Egu(a,  traslada  á 
Morillo  la  nota  que  ha  pasado  á  los  demás  ministros  sobre  la 
vuelta  de  España  á  América  de  muchos  revolucionarios.^ 
Madrid,  i^  de  Enero  de  1818. 

Excmo.  Sr. — A  todos  los  señores  secretarios  del  despa- 
cho digo  con  esta  fecha  lo  siguiente:  «El  Teniente  general 
D.  Pablo  Morillo  en  carta  número  167  del  año  próximo  pasa- 
do, da  cuenta  de  algunas  conmociones  que  se  habían  suscita- 
do en  las  provincias  de  Venezuela,  cuyos  conocimientos 
atribuye  en  parte  á  la  restitución  á  sus  hogares  de  algunos 
partidarios  adictos  á  la  revolución,  á  quienes  por  precau- 
ción había  remitido  á  la  Península;  y  S.  M.  penetrado  de 
las  razones  de  dicho  General,  me  manda  indicarlas  á  Y.  E. 
para  que  por  el  Ministerio  de  su  cargo  se  tengan  en  consi- 
deración los  perjuicios  que  pueden  resultar  á  la  tranquili- 
dad de  las  provincias  conmovidas  que  se  envían  bajo  par- 
tida de  registro,  pues  los  más  propenden  con  su  conducta 
privada  al  sistema  de  la  independencia».  De  Real  orden 
lo  ti*aslado  á  V.  E.  en  contestación  á  su  citada  carta.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  18  de  Enero  de 
1818.— Eguía.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

711. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Mivrillo,  aprobando  la  des- 
trucción del  pueblo  de  Cumanacoas, — 18  de  Enero  de  181 8. 

Excmo.  Sr. — El  Rey  queda  enterado  de  los  motivos  po- 
derosos que  obligaron  á  V.  E.  á  destruir  el  pueblo  de  Cu- 
manacoas y  arrasar  todas  las  siembras  de  sus  contomos. 
Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  E.  en  contestación  á  su 
carta  número  173  del  año  próximo  pasado.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años. — Madrid,  18  de  Enero  de  i8i8. — 
Eguía. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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712. — Represeniacióti  del  Genital  MoHlloá  S.  M.^  dimitiendo 
su  cargo  por  las  ragones  que  expresa.  —  Cuartel  general  de 
Valencia^  25  Enero  18 18. 

Señor. — D.  Pablo  Morillo,  Teniente  general,  etc.,  hace 
presente  á  V.  M.  con  la  más  profunda  veneración  y  res- 
peto, que  por  el  Capitán  general  interino  de  estas  provin- 
cias le  ha  sido  trasladada  la  adjunta  soberana  disposición 
comunicada  por  el  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
Hacienda  al  Sr.  Intendente  de  estas  provincias  D.  Fran- 
cisco X.  Arambarri,  en  que  V.  M.  se  digna  resolver  sean 
suspendidos  los  efectos  de  la  Real  orden  de  31  de  Julio  del 
año  último,  en  que  con  presencia  de  mis  exposiciones  so-> 
bre  el  deplorable  estado  de  estas  provincias,  tuvo  á  bien 
autorizarme  de  nuevo  V.  M.  con  todas  las  facultades  que 
se  me  confirieron  en  instrucciones  reservadas  de  18  de  No- 
viembre de  1 8 14  al  encargarme  del  mando  de  la  expedi- 
ción de  Costañrme,  disponiendo  que  en  su  uso  y  ejercicio 
no  me  fuesen  entorpecidas  ni  variadas  hasta  tanto  que  die- 
se cuenta  de  hallarse  estas  provincias  en  estado  de  volver 
al  sistema  de  gobierno  que  rigió  en  ellas  el  año  1808.  En 
ninguna  ocasión,  Señor,  hubiera  sido  más  importante  la 
confirmación  que  V.  M.  se  dignó  dictar  de  aquellas  ins- 
trucciones que  en  la  época  actual,  en  que  la  situación  de* 
estas  provincias,  el  estado  miserable  del  Ejército  que  me 
confió  V.  M.  y  la  guerra  desoladora  que  los  vasallos  rebel- 
des nos  hacen,  exigían  que  el  jefe  de  las  tropas  reales  tu- 
viese los  recursos  y  autoridad  de  que  se  ve  privado.  Al 
llegar  á  estas  costas  con  la  expedición,  no  hubo  cierta- 
mente tanta  necesidad  de  aquellas  facultades,  porque  to- 
das las  provincias  estaban  sometidas.  La  Margarita  se  re  - 
dujo  á  la  vista  de  las  tropas,  y  sólo  alguna  miserable  ga- 
villa vagaba  por  los  bosques  del  Orinoco.  A  pesar  de  esto, 
si  no  hubiese  usado  de  los  recursos  que  me  facilitaban  el 
uso  de  las  expresadas  instrucciones^  la  plaza  de  Cartagena 
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de  Indias  no  hubiera  enarbolado  el  pabellón  de  V.  M.  Cuan- 
do pedí  al  Capitán  general  D.  Juan  Manuel  de  Cajigal  y  al 
Supeñn tendente  D.  Dionisio  Franco  los  auxilios  que  nece- 
sitaba el  Ejército  para  su  subsistencia  y  marchar  á  estable- 
cer el  bloqueo  de  la  plaza  de  Cartagena,  se  me  contestó  ofi- 
cialmente que  se  podría  hacer  poco  menos  que  nada,  aña- 
diendo el  Gobernador  de  la  plaza  de]Puerto  Cabello,  que  ni 
diez  raciones  diarias  podían  suministrarse  á  las  tropas.  El 
uso  acertado  que  hice  entonces  de  las  expresadas  instruc- 
ciones, nos  sacó  de  tantos  apuros;  vivió  el  Ejército  y  se 
aprontaron  víveres  para  todo  el  bloqueo  de  Cartagena.  En 
este  mismo  tiempo  se  me  comunicaron  por  el  extinguido 
Ministerio  universal  de  Indias  Reales  órdenes,  de  que  in- 
cluyo copias,  para  que  envíase  dos  buenos  regimientos  al 
Perú  en  auxilio  de  su  Ejército,  hallándome  cuando  las  re- 
cibí fondeado  en  cabo  la  Vela,  con  solos  los  batallones  de 
León  y  Victoria,  únicos  que  me  acompañaron  á  la  recon- 
quista de  Cartagena.  También  tuve  entonces  que  tomar  á 
mi  cargo  la  suspensión  de  unas  órdenes  tan  terminantes, 
y  á  esta  circunstancia  se  debió  la  toma  de  aquella  impor- 
tantes plaza. 

Después  de  triunfar  la^  armas  de  V.  M.  en  tan  grande 
empresa,  redujeron  otra  vez  á  la  obediencia  de  su  legíti- 
mo soberano  las  doce  provincias  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, destruyendo  cuantos  ejércitos  rebeldes  se  opusieron, 
apoderándose  del  numeroso  armamento  y  parques  que  ha- 
bían formado  durante  seis  años;  y  superando  obstáculos, 
peligros  y  trabajos  de  todas  clases,  se  restableció  la  paz 
y  el  orden  en  aquella  hermosa  parte  de  los  dominios  de 
V.  M.  Todo  esto  fué  obra  en  gran  manera  de  los  medios 
que  pude  manejar  con  arreglo  á  las  citadas  soberanas  ins- 
trucciones; y  á  pesar  de  los  entorpecimientos  que  sufrí  por 
parte  del  Virrey  D.  Francisco  Montalvo,  de  las  pugnas 
que  me  suscitó  á  cada  paso,  privándome  de  auxilios  y  de* 
jándome  aislado,  logré  conseguir  el  importante  fin  Mft 
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que  V.  M.  se  dignó  enviarme  á  estos  países.  Mis  partes 
remitidos  á  V.  M.  por  conducto  del  Miaisterio  de  la  Gue- 
rra, forman  la  historia  de  estos  acaecimientos,  y  ellos, 
con  los  felices  resultados  que  se  consiguieron,  son  el  tes- 
timonio más  auténtico  que  pueda  presentar  de  mi  cooduc- 
ta  y  moderación.  Jamás  he  abusado,  Señor,  de  la  singular 
confianza  con  que  V.  M.  se  dignó  honrarme  poniendo  á 
mi  cuidado  una  empresa  de  tanta  importancia,  para  la 
cual  expuse  sencillamente  no  bastaba  mi  limitado  talento. 
He  hecho  por  corresponder  álasmereedesde  V,  M.  cuanto 
ha  estado  á  mi  alcance,  y  si  los  sacrificios  personales,  el 
incesante  desvelo  y  actividad  con  que  he  recorrido  este 
vasto  continente,  acudiendo  donde  ha  habido  enemigos  de 
V.  M.  para  destruirlos,  no  han  podido  conseguir  cuanto  se 
necesitaba  á  su  tranquilidad,  he  manifestado  á  lo  menos 
los  ardientes  deseos  que  me  animan  por  sacrificar  mi  exis- 
tencia en  defensa  de  los  derechos  de  V.  M.  Para  facilitar 
á  ios  vasallos  rebeldes  de  V.  M.  los  caminos  que  podían 
conducirlos  al  arrepentimiento,  proporcionándolos  la  tran- 
quilidad y  el  descanso  de  sus  hogares  con  el  olvido  de  sus 
crímenes,  he  circulado  proclamas  é  indultos  antes  y  des- 
pués de  conseguir  las  victorias  que  sobre  ellos  se  han  al- 
canzado, quitándoles  por  este  medio  todo  recelo  de  V.  M., 
acerca  de  la  suerte  que  les  cabría  sometiéndose  al  legíti- 
mo Gobierno. 

Cuando  regresé  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  me  per- 
suadí que  con  las  fuerzas  que  conduje  podría  acabar  fácil- 
mente con  los  rebeldes  de  estas  provincias,  contando  con 
hallar  los  auxilios  que  muy  de  antemano  pedf  desde  Santa 
Fe  al  Capitán  general  D.  Salvador  Moxó;  pero  al  penetrar  en 
Venezuela  por  Guadualito  y  San  Fernando  de  Apure,  des- 
pués de  la  dilatada  marcha  de  trescientas  leguas  que  hizo  el 
Ejército  por  los  diversos  llanos  de  Casanare,  hallé  suble- 
vada la  provincia  de  Barinas,  prisionero  su  Gobernad'^r 
y  muchos  de  los  habitantes  con  todos  los  de  las  orillas  del 
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Apure,  formando  ua  Cuerpo  respetable  de  3.000  caballos, 
á  las  órdenes  del  atrevido  cabecilla  José  Antonio  Paez.  No 
hallé  oingún  medio  de  subsistencia  en  aquellos  países; 
todo  estaba  yermo  y  asolado,  y  se  vieron  obligados  los 
valientes  que  me  seguían  á  combatir  con  gloría  los  pude- 
rosos  enemigos  que  se  presentaron,  antes  de  reparar  las 
fatigas  y  Bufrimientos  de  tan  penosa  campaña.  Bien  pron- 
to fu!  conociendo  por  mí  mismo  el  ruinoso  estado  en  que 
se  hallaba  el  resto  de  las  provincias  de  Venezuela,  ia  nu- 
lidad del  Erario  Real  y  los  progresos  que  había  hecho  la 
insurrección  en  las  provincias  de  Cumatiá,  Barcelona  y 
costa  de  Guiña,  que  todas  estaban  ocupadas  por  el  ene- 
migo. La  opinión  pública  se  hallaba  trastornada  por  el 
sistema  de  gobierno  que  se  había  ailoptado  y  el  mal  uso 
que  durante  mi  ausencia  se  había  hecho  de  los  fondos 
reales  y  de  las  respetables  fuerzas  que  dejé  en  estos  paí- 
ses, que  consiguieron  reducir  al  último  extremo  la  seguri- 
dad de  Venezuela.  Desde  entonces  he  trabajado  incesan- 
temente por  variar  su  suerte  y  he  apurado  ios  esfuerzos 
de  mi  imaginación  y  de  mis  cortos  conocimientos  para 
conseguirlo,  pudiendo  asegurar  á  V.  M.  que  ni  un  solo 
momento  he  descansado.  Pero  nadie  ha  secundado  mis 
deseos,  y  cuantas  reclamaciones  he  hecho  para  reobir 
los  auxilios  que  han  necesitado  las  tropas,  han  sido  casi 
inútiles.  Las  juntas  que  he  reunido  con  las  principales  au- 
torídades,  las  consullas  repetidas  que  he  hecho  á  los  Tri- 
bunales, mis  exposiciones  á  la  Superintendencia  pidiendo 
los  recursos  necesarios,  y  otros  muchos  pasos  de  que  opor- 
tunamente he  dado  cuenta  á  V.  M.,  son  una  prueba  de  lo 
que  he  emprendido  para  continuar  felizmente  las  opera- 
ciones. Pero  desgraciadamente,  en  medio  de  la  guerra  luás 
destructora,  cuando  todo  debía  manejarse  con  una  activi- 
dad extraordinaría  para  acudir  rápidamente  donde  fii-sí 
preciso,  se  vive  con  la  misma  tranquilidad  que  en  tiempos 
pacíficos,  guardando  todo  un  orden  de  lentitud  y  peceía. 
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que  es  incompatible   con    la  gaerra.  De   aqui  han  nacido 
tantos   entorpecimientos  como  he   experimentado,   y  los 
males  que  poco  &  poco    han   reducido  estas  provincias  al 
estado  de  impotencia  en  que  se  hallan  en  el  día. 

En  este  tiempo,  sin  embargo,  de  tantas  diñcultades  y 
obstáculos,  he  logrado  destruir  en  diversos  puntos  los  re- 
beldes, habiendo  tenido  la  dicha  que  á  mi  inmediación  las 
armas  de  V.  M.  siempre  han  triunfado,  libertando  entera- 
mente de  enemigos  á  las  expresadas  provincias  de  Cuma- 
ná  y  Barcelona,  la  costa  de  Guiria  y  los  llanos  de  Cara- 
cas. Mientras  tanto  he  visto  con  dolor  circularse  por  el 
Virrey  D,  Francisco  Montalvo,  la  adjunta  copia  de  la 
Real  orden  de  8  de  Marzo  del  año  último  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  que  ha  llegado  á  manos  de  toda  cla- 
se de  personas,  y  como  en  ella  se  desaprueba  mi  proce- 
der, exigía  el  bien  del  servicio  á  V.  M,  y  la  buena  repu- 
tación de  los  jefes  que  mandan  en  estos  dominios,  que  no 
se  hubiese  hecho  tan  vulgar  aquella  soberana  disposición, 
la  cual  debía  sólo  haber  servido  de  gobierno  al  Virrey,  y 
&  mí  para  cumplirla.  ¡Qué  juicio,  Señor,  habrán  formado 
los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  sobre  mi  conducta!  Han 
visto  por  la  imprudente  facilidad  de  aquel  jefe  en  vulga- 
rizar un  documento  de  semejante  naturaleza,  que  he  pa- 
sado con  abuso  los  limites  de  mi  autoridad,  y  se  habrán 
confirmada  eti  la  idea  de  que  los  sediciosos  se  valen  en  es- 
tos países  para  persuadir  que  los  jefes  españoles  obran 
aiempre  con  arbitrariedad  y  despotismo,  atrayendo  por 
este  hecho  sobre  mi  nombre  y  buena  reputación  el  odio  y 
resentimiento  de  los  habitantes  del  reino,  á  donde  si  las 
circunstancias  de  la  guerra  me  llamasen  nuevamente,  se 
hallaría  desairada  y  dudosa  mi  representación  y  autoridad 
t  los  ojos  de  todo  el  mundo. 

Ahora  también  en  estas  provincias  me  hallo  en  el  mis- 
mo estado,  habiéndome  reducido  la  sui'perih.ión  de  las  fa- 
cultades que  V.  M,  me  couccdía  |>or  su  Real  orden  de  ¡i 
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de  Julio,  á  DO  poder  disponer  de  cosa  alguna  y  á  vivir  con 
la  mayor  dependencia  de  todas  las  autoridades;  de  suerte, 
que  para  conseguir  una  sola  ración,  se  necesita  esperarla 
determinación  de  la  Superintendencia  y  escribir  sobre  ello 
una  resma  de  papel,  sufriendo  entretanto  la  escasez  que 
ofrece  un  país  arrasado.  £1  Ejército,  Señor,  se  halla  sin 
pagar  ya  hace  un  año,  subsistiendo  sólo  con  la  carne  que 
«e  coge  con  mucho  trabajo  en  los  Llanos.  Inútilmente  he 
pedido  al  Capitán  general  y  al  Intendente  desde  mi  llegada 
que  se  distribuyan  por  igual  los  productos  de  los  fondos 
realeSy  siempre  se  ha  seguido  el  mismo  sistema;  y  mientras 
en  Caracas  y  otros  pueblos  los  empleados  y  personas  que 
no  salen  á  campaña,  están  pagados  de  sus  haberes,  vi- 
viendo en  la  comodidad  y  en  el  descanso,  los  soldados  de 
V.  M.  que  arrostran  tantos  peligros,  fatigas  y  trabajos  en 
estos  climas  mortíferos,  perecen  de  miseria,  mueren  sin 
recursos  en  los  hospitales  y  sobrellevan  su  amarga  y  pe- 
nosa existencia  con  el  horror  que  inspira  la  dificultad  ó 
casi  imposibilidad  de  variar  de  suerte.  He  visto  con  fre- 
cuencia después  de  las  más  sangrientas  acciones,  los  he- 
ridos despedazados  y  moribundos  tendidos  en  el  suelo 
sobre  un  hediondo  cuero,  sin  medicina  ni  alimento,  expi- 
rar faltos  de  todo  auxilio,  y  sin  otro  consuelo  que  el  de 
la  religión  y  la  gloria  de  morir  defendiendo  los  sagra- 
dos derechos  de  V.  M.  Así  es  que  en  algunos  Cuerpos  se 
ha  notado  deserción  al  enemigo,  habiéndose  marchado  en 
estos  días  varios  individuos  de  los  regimientos  de  Nava- 
rra  y  dragones  de  la  Unión:  mal  que,  á  pesar  de  las  fuer- 
tes medidas  que  he  tomado  para  precaverlo,  podrá  ser 
muy  funesto  si  en  lo  sucesivo  no  se  alivia  la  situación  mi» 
serable  de  las  tropas. 

Tal  es.  Señor,  el  verdadero  estado  en  que  me  encuentro 
actualmente  con  el  mando  del  Ejército  que  V.  M.  se  dignó 
confiarme  para  la  pacificación  de  estos  países.  Mis  pedidos 
y  reclamaciones  no  se  atienden,  las  operaciones  milítacÉi 


que  debo  emprender  no  pueden  llevarse  á  cabo  por  falta 
de  auxilios;  nada  puedo  remediar  por  mí  mismo,  porque 
ni  tengo  autoridad  para  ello,  ni  se  acogen  mis  pedidos 
con  la  eficacia  y  urgencia  que  se  merecen,  llegando  el  caso 
de  ver  ineficaces,  desobedecidas  y  desairadas  mis  órdenes 
hasta  del  último  teniente,  junta  y  de  las  personas  menos 
caracterizadas  de  estas  provincias,  porque  saben  que  ha 
cesado  el  uso  de  las  facultades  que  V.  M.  me  confirió;  se 
han  extendido  copias  de  éstas  á  todas  partes,  y  cada  cual 
juzga  y  glosa  á  su  modo  lo  que  quiere,  creyendo  que  el 
abuso  y  arbitrariedad  de  mi  proceder  da  lugar  y  es  causa 
de  la  limitación  por  el  Gobierno,  lo  que  origina  el  poco 
aprecio  que  se  hace  de  mi  representación. 

Señor,  yo  he  incurrido  en  el  delito  de  los  hombres  de 
bien,  obrando  con  desinterés  y  rectitud.  Sólo  el  servicio 
de  V.  M.,  la  pacificación  de  este  territorio  y  la  destruc- 
ción de  los  rebeldes  han  guiado  todos  mis  pasos.  He  cas- 
tigado á  los  traidores  y  no  he  permitido  injusticias,  ele- 
vando siempre  mi  voz  contra  los  abusos,  el  desorden,  la 
mala  fe  y  la  ambición  que  posponiendo  la  conservación  de 
estos  dominios  bajo  la  obediencia  de  V.  M.  al  bien  parti- 
cular y  conveniencia  propia,  han  trastornado  y  perdido  en 
gran  manera  el  fruto  de  los  servicios  y  trabajos  que  ha 
hecho  á  V.  M.  este  Ejército.  Me  he  atraído  por  esta  con- 
ducta recta  é  imparcial  el  odio  y  el  encono  de  los  malos 
servidores  de  V.  M.,  que  son,  Señor,  muchos,  muy  pode- 
rosos y  muy  hipócritas  y  solapados  en  estos  países,  creán- 
dome, por  consiguiente,  fuertes  y  temibles  enemigos,  que 
procurarán  ennegrecer  mi  memoria  con  los  débiles  recur- 
sos de  la  impostura.  Por  estas  razones  estoy  convencido 
de  la  imposibilidad  de  continuar  mandando  con  felicidad 
en  la  situación  en  que  me  encuentro,  y  veo  con  sentimiento 
desaparecer  la  reputación  militar  que  me  había  granjeado, 
con  las  desgracias  ^¡^^ben  sucederme  en  este  mismo 
Ejército,  redisiÉj^^^HMBjL  lio  en  adelante,  sino  en 


el  día,  á  no  disponer  de  recurso  alguno.  Por  todo  lo  cual 
suplico  rendidamente  á  V.  M.,  lleno  del  más  profundo  res- 
peto, se  digne  relevarme  en  el  mando  de  este  Ejército,  ad« 
mitiendo  la  humilde  dimisión  que  hago  de  61,  por  no  serme 
posible  desempeñarlo,  cesando  las  instrucciones  que  V.  M. 
me  ordenó  observar  al  conñarlo  á  mi  cuidado,  teniendo  en 
consideración  que  debiendo  obrar  con  dependencia  de  los 
Capitanes  generales  y  Virreyes,  pueden  ser  mandadas  es- 
tas tropas  por  los  mismos  Generales  que  ocupan  aquellos 
empleos;  y  yo,  deseoso  siempre  de  sostener  la  justa  causa 
de  V.  M.  defendiendo  su  augusto  nombre,  permaneceré 
peleando  como  su  subalterno  con  mayor  utilidad  del  servi- 
cio de  V.  M.  que  como  un  General  en  jefe  despojado  de 
la  autoridad  y  representación  con  que  se  le  envió  á  estos 
dominios. 

£1  coronel  D.  Manuel  Villavicencio,  mi  ayudante  de 
campo,  que  va  encargado  personalmente  de  entregar  á 
V.  M.  esta  exposición,  habiéndome  acompañado  en  todas 
las  campanas  de  América,  podrá  satisfacer  menudamente 
á  V.  M.  cuanto  desee  saber  cerca  de  estos  países.  Nuestro 
Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  M.  dilatados  años 
para  la  felicidad  de  la  nación.  Cuartel  general  de  Valen- 
cia, 25  de  Enero  de  i8i8. — Señor. — A  los  Reales  pies 
de  V.  M. 

713. — El  Ministro  de  Estado  al  de  la  Guerra  sobre  oficiales 
ingleses  puestos  al  sirvicio  de  los  insurgentes  americanos,'^ 
27  Enero,  18 18. 

cEl  Sr.  Embajador  del  Rey  nuestro  señor  en  la  Corte 
de  Londres,  por  lo  que  pueda  conducir  al  mejor  servicio 
de  S.  M.  el  conocer  el  carácter  de  los  principales  oficia- 
les ingleses,  que  se  han  dedicado  al  de  los  insurgentes  de 
América,  me  ha  remitido  un  papel  de  observaciones  so- 
bre algunos  de  ellos,  del  que  acompaño  á  manos  de  V.  S» 
la  adjunta  copia,   por  si  acaso  pueda   convenir  áVipi 
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y  á  nuestros  jefes  militares  el  halhrse  enterado  de  las  no- 
ticias que  contiene,  en  la  inteligencia  de  que  llevan  unos 
dos  mil  hombres  enire  oficiales,  sargentos,  cabos  y  solda- 
dos, parte  á  la  isla  de  Amelia  y  algunos  á  Tejas,  en  nueve 
buques,  que  debían  salir  juntas  de  Inglaterra  á  principios 
del  presente  mes,  y  tocar  todos  en  la  isla  de  Madera  y  en 
la  de  Santo  Tomás.» 

Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  este  particular,  se 
ha  dignado  resolver  que  dé  á  V,  E.  conocimiento  de  él, 
como  lo  ejecuto  de  Real  orden  con  copia  íntegra  de  la  ci- 
tada nota,  para  su  inteligencia  y  demás  usos  á  que  pueda 
convenir. — Dios  guarde  á  V,  E,  muchos  años.  Madrid,  27 
de  Enero  de  1818.— Eguia.— Sr,  D.  Pablo  Morillo.  (El  pa- 
pel de  observaciones  á  que  se  refiere  este  documento,  ca- 
rece de  interés,  por  ser  sus  noticias  muy  vagas  é  inciertas. 
Menciona  al  coronel  Hippesley,  al  coronel  Shecne,  al  co- 
ronel VVilson,  al  teniente  coronel  Campbcli  y  al  mayor 
Briacoc.) 

714. — Morillo /i  ¡os  Gohentadorts  gtnetalís  d»  las  posesiows 
ingltsas  en  América. —  Valencia,  27  Enero  1818. 
EKcmo.  Sr. — El  capitán  de  fragata  de  la  Armada  leal, 
D.  José  María  Chacón,  comandante  de  la  escuadra  de 
S.  M.  C.  en  estas  provincias,  debe  pasar  con  los  buques 
de  guerra  de  su  mando  á  esos  mares,  donde  habrán  de 
operar  por  ahora  en  la  persecución  y  destrucción  de  los 
piratas  cjuc  infestan  las  costas  de  Venezuela  y  entorpecen 
e!  comercio,  prosperidad  y  riqueza  de  sus  pueblos.  Una 
empresa  tan  importante  á  la  tranquilidad  de  estos  domi- 
nios, felicidad  de  sus  habitantes  y  con  un  provecho  de  tO' 
das  las  naciones,  no  puede  menos  de  interesar  sobre  ma  - 
ñera  á  V.  E.  y  á  todos  los  jefes  y  autoridades  de  S.  M.  B., 
de  cuya  ilustrpción  y  amor  á  la  humanidad  me  prometo 
la  mejor  acogida.  Por  lo  mismo,  y  atendiendo  á  la  estre- 
cha alianza  qut^  une  los  vínculos  de  amistad  de  la  nación 
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británica  coa  el  Rey  mi  amo,  ruego  á  V.  E.  se  digne  aten- 
der en  cuanto  esté  de  su  parte  al  expresado  comandante, 
facilitándole  unto  á  61  como  á  los  buques  de  S.  M.  C.  que 
puedan  arribar  á  esos  puertos,  los  mismos  auxilios  que 
hallarán  siempre  los  de  S.  M.  B.  en  las  costas  españolas. 
El  capitán  de  fragata  Chacón  instruirá  á  V,  E.  del  estado 
de  estas  provincias  y  de  los  triunfos  que  han  cons^uido 
las  armas  del  Rey  mi  amo  en  todas  partes,  señaladamen- 
te en  las  batallas  del  Hato  de  la  Hogaza  el  1  de  Diciem- 
bre del  año  último,  en  que  fueron  derrotados  cuatro  ba- 
tallones de  infanlería  enemiga  y  la  mayor  parte  de  su  ca- 
baUería,  dejando  en  nuestro  poder  armas,  banderas,  ba- 
gajes y  municiones.  —  Dios,  etc.  Valencia,  27  de  Enero 
de  iSiS. 

715.— £1  Duque  di  San  Carlos,  Embajador  de  España  «h  Lon- 
dres,  á  Morillo,  avisándole  de  las  fuerias  naoaUs  qiu  u  tstán 
disponiendo  en  Inglaterra  para  ir  á  socorrer  á  los  reitUes 
americanos;  prodama  del  Prineipt  Rtgemte  contra  ellos  y  pi- 
diíadolé  noticias. — Londres,  3  Febrero  1818. 
Excmo.  Sr. — Muy  señor  mío:  Reitero  á  V.  E.  el  aviso 
de  que  se  prepara  en  estos  puertos  una  expedición  con  el 
fin  de  promover  la  insurrección  en  ese  hemisferio  y  con  el 
probable  destino  de  Puerto  Rico,  bajo  la  dirección  del  ge- 
neral Renovales  y  del  llamado  almirante  Brown,  que  debe 
componerse  de  tres  buquesarrudd'  ^  Je  ireinla  á  cuarenta 
cañones  y  vanos  transportes,  y  íltvar  un  pie  de  fuerza  su- 
puesto de  ucho  á  diez  mil  hombres,   con   todus  los  pertre- 
chos necesarios.  Al  mismo  tiempo  anuncio  á  V,  E,,  que 
como  varios  de  los  individuos  que  la  componen  son  espa- 
ñoles prófugos  de  España  por  diversas  causas,  es  muy  re- 
gular  deseen    ocasión    de  sincciar  su   conducta,   la  qiM 
V.  E.  podrá  facilitarles,  si  llegan  al  distrito  c 
atrayéndolos  por  proclamas  á  d^  otra  manera  i 
real  servicio. 
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CoD  este  motívo  remita  á  V.  E.  nuevos  ejemplares  de 
fa  proclama  de  este  señor  Príncipe  Regente,  en  que  pro- 
hibe á  sus  subditos  «1  servir  á  los  insurgentes;  y  para  fa- 
cilitar su  cnmplimiento,  roego  á  V.  E.  me  suministre  no- 
ticias de  los  individuos  de  dicha  clase  que  sepa  hallarse 
en  ei  mismo  servicio,  y  de  los  buques,  armas,  municiones 
y  otros  pertrechos  de  guerra  que  de  este  pafs  hayan  reci- 
bido para  su  oso  los  insurgentes.  Me  ofrezco  á  la  disposi- 
ción de  V.  E.,  cuya  vida  ruego  á  Dios  guarde  muchos  años. 
Londres,  3  de  Febrero  de  i8i8. — Exorno.  Sr. — B.  L.  M.  de 
V.  E.  su  más  atento  y  seguro  servidor,  M.  El  Duque  de 
San  Carlos. — Ejccmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo, 

716.— £/  misma  al  mismo  s(^n  idíntico  pinito. — Londres,  35 
Febrero  18 18. 
Excmo.  Sr.— Muy  señor  mfo;  Las  providencias  de  este 
Gobierno  para  impedir  los  auxilios  en  hombres,  armas 
y  municianes  que  sus  subditos  suministraban  £  los  de 
S.  M.  rebeldes  en  ese  hemisferio,  son  en  parte  eludi- 
das, dando  í  los  buques  en  que  se  conducen  destinos  apa- 
rentemente legales,  como  sucede  eA  los  que  expresa  la  ad- 
jonta  lista  que  se  tienen  por  sospechosos. 

He  procurado  proporcionar,  que  por  medio  de  estas  ex- 
pediciones, se  introduzcan  en  los  ejércitos  insurgentes  al- 
gunos agentes  que  den  noticia  de  sus  movimientos  á  los 
jefes  de  los  de  S.  M.  sirviéndose  en  los  casos  que  lo  crean 
□ecesario  de  la  adjunta  cifra  y  nombres  supuestos.  Renue- 
vo á  V.  E,  los  sentimientos  de  mi  aprecio,  y  ruego  á  Dios 
guarde  su  vida  muchos  anos.  Londres,  2j  de  Febrero 
de  1818, — Excmo.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  atento,  se- 

srvidor,  M.  E!  Duque  de  San  Carlos. —  Excelentf- 
>  Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

mpaña  á  e 
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Liski  de  les  buques  qtu  se  dirigm  á  América  con  sospecha  de  am- 

ducir  socorros  á  los  insurgentes, 

NOMBRES  PROCEDENCIA  DESTINOS 


Sarah Támesis. Santo  Tomás. 

Catherine ídem Valparaíso. 

Regent. Liverpool Río  Janeiro. 

Robit ídem Lisboa. 

Louisa Támesis Río  Janeiro. 

Juscham Plimouth Desconocido. 


717. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo  sobre  los  auxilios 
que  en  Inglaterra  preparan  para  los  insurgentes, — 19  Fén- 
rOf  1818. — Reservado. 

Excmo.  Sr. — Notícioso  el  Rey  nuestro  señor  de  que  en 
Inglaterra  preparan  clandestinamente  el  ex-general  Reno- 
vales y  un  gran  número  de  oficiales  y  empleados  civiles 
todos  españoles,  que  se  hallan  prófugos  en  aquel  reino,  una 
expedición  á  los  dominios  de  Ultramar  con  el  objeto  de 
continuar  en  ellos  la  insurrección,  se  ha  dignado  S.  M.  re- 
solver, entre  otras  coslts,  que  V.  E.  y  todos  los  jefes  mili- 
tares en  su  casOf  esfuercen  sus  medios  políticos  de  atrac- 
ción, con  especialidad  hacia  los  españoles  descarriados  que 
se  hallen  en  los  Cuerpos  rebeldes,  haciéndoles  las  prome- 
sas que  crean  convenientes,  y  que  el  Sr.  Embajador  en  la 
Corte  de  Londres  no  asegure  nada  á  los  referidos  españo- 
les ni  los  aliente  á  las  empresas,  pero  sí  que  les  haga  gus- 
tar la  persuasión  de  que  siempre  que  de  buena  fe  se  acojan 
á  la  clemencia  real,  serán  probablemente  recibidos  con 
ventajas,  y  mucho  más  si  por  operaciones  marcadas  con- 
tribuyen de  un  modo  señalado  y  con  acuerdo  de  nuestros 
jefes  á  la  extinción  de  las  desordenadas  bandas  que  se 
forman  con  el  fin  de  insurreccionar  esos  países.  De  Real 
orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  intehgencia  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toque,  y  demás  efectos  á  qae 
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pueda  haber  lugar. — Dios  guarde  á  V.  £•  muchos  años. 
Madridy  19  de  Febrero  de  181 8. — Eguia. — Sr.  D.  Pablo 
Morillo. 

718. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo  sobre  quejas  por 
indisciplina  de  las  tropas  al  mando  de  éste. — 23  J^ehrero, — 
Muff  reservado» 

Excmo.  Sr. — Convencido  el  Rey  nuestro  señor  de  que 
las  convulsiones  de  las  provincias  de  Venezuela  y  demás 
de  ese  dilatado  continente  demandaban  el  auxilio  de  tro» 
pas  que  sostuviesen  la  real  autoridad  y  el  orden  publicó, 
restituyendo  á  sus  amados  vasallos  la  quietud  y  ventajas 
de  que  gozaron  anteriormente,  no  omitió  medio  alguno  por 
difícil  y  oneroso  que  pareciese,  para  habilitar  las  expe- 
diciones marítimas  destinadas  á  objetos  tan  dignos  de  sus 
cuidados  paternales,  y  satisfecho  al  mismo  tiempo  del  pun- 
donor de  los  jefes  y  oñciales,  de  la  disciplina  y  generosi* 
dad  de  los  soldados  españoles,  que  con  admiración  de  los 
extranjeros  y  lisonja  de  S.  M.  han  dejado  en  el  territorio 
francés  señales  indelebles  de  estas  virtudes  marciales,  se 
ha  visto  sorprendido  su  real  ánimo  con  las  inesperadas  no- 
ticias de  las  vejaciones  y  desafueros  cometidos  por  las  tro- 
pas al  mando  de  V.  £.,  excesos  que,  sobre  degradar  la  re- 
putación que  las  distingue,  provocan  el  descontento  y  exe- 
cración de  ese  asolado  territorio,  dando  motivo  á  las  que- 
jas de  los  vecinos  y  al  disgusto  de  S.  M.  Por  tanto,  meor- 
dena  recordar  á  V.  £.  que  el  Ejército  de  su  mando  fué  y  se 
haUa  destinado  á  castigar  á  los  rebeldes  obstinados,  al  so- 
siego de  los  pueblos,  á  proteger  su  buena  administración, 
á  garantir  la  seguridad  individual,  á  sostener  las  leyes  y  á 
consolidar  la  dicha  y  prosperidad  de  todos  y  de  cada  uno 
de  los  vasallos  de  S.  M.,  debiendo  V.  E.  celar  con  exacti- 
tud el  que  la  disciplina  y  conducta  de  los  jefes  y  subalter- 
nos del  Ejército  expedicionario  sea  la  que  corresponde 
los  objetos  de  su  traslación  á  ese  hemisferio,  sin  dar  oca- 
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stÓQ  á  Doevas  quejas  á  S.  M.,  de  cuya  Real  orden  lo  digo 
á  V.  £.  para  su  cumplimiento. — ^Dios  guarde  á  V.  £.  mu» 
chos  años.  Madrid,  22  de  Febrero  de  1818. — Eguia. — 
Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

719. — El  Ministro  de  Estado  al  de  la  Giwra^  y  traslada  á 
Morillo  de  las  quejas  del  Almirante  inglés  Harwey  sobre  el 
bloqueo. — 29  Febrero,  1818. — Reservado. 

Excmo.  Sr. — £1  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  £stado, 
con  fecha  de  7  del  actual,  me  dice  de  Real  orden  lo  que 
sigue: 

•El  Sr.  Embajador  de  S.  M.  B.  me  ha  pasado  una  nota, 
haciendo  presente  que  se  ha  recibido  en  Inglaterra  un 
oficio  del  Almirante  Harwey,  comandante  de  las  fuerzas 
navales  inglesas  en  las  islas  Antillas,  incluyendo  una  carta 
del  General  Morillo»  en  que  le  notificaba  que  en  el  mes  de 
Agosto  último  se  había  establecido  un  bloqueo  en  las  bocas 
del  Orinoco,  costa  de  Guiria  y  en  la  isla  Margarita,  el  que 
debía  mantenerse  hasta  tanto  que  aquellas  costas  6  isJas 
volviesen  al  dominio  de  S.  M.  C*  Que  en  su  vista,  te- 
nía orden  de  su  Corte  de  llamar  la  atención  del  Gobier- 
no español  á  este  asunto  del  iQodo  más  amistoso,  y  de 
asegurarle  que  las  disposiciones  del  Gobierno  británico 
no  se  dirigían  de  manera  alguna  á  poner  estorbo  á  que 
S.  M.  C.  ejerza  su  justo  6  indudable  derecho  de  bk>> 
queo,  ni  tampoco  de  poner  obstáculo  alguno  al  modo  de 
aplicarlo  á  las  operaciones  militares  que  actualmente  se 
ejecutan  en  la  América  meridional.  Que  sin  embargo,  la 
legalidad  de  todo  bloqueo  debe  depender  enteramente  de 
que  sean  adecuadas  las  fuerzas  que  efectivamente  se  em- 
pleen para  constituirlo,  y  que  el  Gobierno  británico  espera 
con  ansia  que  para  precaver  toda  discusión  desagradable 
sobre  semejantes  puntos,  la  extensión  de  los  bloqueos  es- 
tablecidos por  el  Gobierno  español  será  arreglada  en  pro- 
porción á  las  fuerzas  que  hayan  de  emplearse  para  ha- 
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cerlos  efectivos,  y  por  consiguiente  legales.  Y  que  habien- 
do enterado  al  Rey  ouestro  señor  de  esta  representación, 
le  jnandó  comunicármela  y  decirme  que  de  este  modo  lato 
de  promulgar  bloqueos,  da  ocasión  á  ezplicactones,  y  que 
pues  el  mismo  objeto  puede  obtenerse  por  otras  formas, 
es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  encargue  á  los  jefes  de 
Anaéríca,  que  cuando  se  hallen  en  el  caso  de  tomar  estas 
medidas,  pongan  tfirminos  más  breves,  pues  antes  de  sa 
conclusión  pueden  prorrogarlos,  si  fuese  conveniente  6 
necesario,  según  las  cÍFCunstaDcias.i 

Y  de  Real  orden  to  traslado  á  V.  E.  reservadamente 
para  sa  inteligencia  y  cumplimiento  en  los  casos  que  pue- 
dan ocurrir.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid, 
ay  de  Febrero  de  i8i8.— Eguía.— Sr.  D.  Pablo  MoriUo. 

720. — El  Ministro  dt  Estado  al  de  Guerra,  y  traslado  á  Mo- 
rilla sobre  amctíiÓH  de  indulto. — is  Marso,  i8i8. 

Excmo.  Sr. — El  Sr.  Secretario  del  Despachode  Estado 
CD  4  del  actual  me  dice  lo  que  sigue: 

«Habiendo  autorizado  el  Rey  nuestro  señor  i  su  Minis- 
tro en  Río  Janeiro,  Conde  de  Casa-Flores,  á  que  con  arre- 
glo al  indulto  de  34  de  Enero  de  1817  lo  conceda  á  los  que 
sinceramente  arrepentidos  de  haber  seguido  el  partido  in- 
surreccional, se  le  presenten  solicitándolo,  lo  comunico  de 
Real  orden  á  V.  E.  para  su  noticia,  y  para  que  lo  circule 
á  nuestros  jefes  militares  en  América,  á  ñn  de  que  renoz- 
can  los  indultos  que  el  referido  Ministro  de  S.  M.  despache 
en  el  janeiro.i  Y  de  la  misma  lo  traslado  á  V.  E.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  k  toque,  con 
lo  demás  á  que  deba  haber  lugar.  —  Dios  guarda  4 
muchos  años.  Madrid,  12  de  Manso  j 
Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


_  6^6  — 

731.— ¿1  Mimistro  dt  Etíado  al  i*  la  Gturra,  y  traslado  d 
Morilío,  com  inclusiÓH  dé  varias  noUeias  dt  ¡os  insnrgmtUs 
rtmitidas  disdé  Ltmirts. — i^  dt  Marga  dt  i9i%. — Ratrvado, 
Excnio.  Sr.^El  Sr.  Secretvio  del  Despacho  de  Es* 
tftdo,  SD  36  de  Febrero  anterior,  me  pasó  una  retadóa  de 
laa  Dotícias  y  avisos  que  tienen  los  agentes  de  los  insar- 
gentes  de  América  en  Londres,  sobre  el  estado  de  los 
diferentes  dominios  de  Ultramar,  qne^  le  fu6  diri^da  por 
el  señor  Embajador  del  Rey  nuestro  señor  en  aquella 
Corte;  y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  del  contenido  de 
ella,  se  ha  dignado  resolver  que  dé  conocimieoto  á  V.  E. 
de  la  parte  de  dichas  noticias,  que  tratan  del  territorio  de 
su  mando,  para  que  en  su  consecuencia  tome  Ibb  medidas 
que  le  parezcan  coavenientes  6  informe  sobre  ello  lo  que 
juzgue  oportuno.  De  Real  orden  lo  comunico  i  V,  E.  para 
BU  inteligencia  y  cum[dimiento,  con  inclusión  de  una  copia 
literal  de  lo  que  en  la  citada  relactÓD  se  dice  con  respecto 
i  laa  provinciaB  en  que  se  halla.^Dios  guarde  &  V.  E.  ma- 
chos aiüos.  Madrid,  15  de  Marzo  de  1818. — Egufa.— ^ñor 
D,  Pabio  Morillo. 

Las  noticias  í.  que  se  refiere  el  anterior  despacho  son 
las  siguientes: 

lEn  la  conquista  de  la  Guayana  fué  donde  Piar  desplegó 
sus  talentos  militaras,  que  le  han  dado  tanta  fama  entre 
los  insurgentes,  y  de  que  suponen  tenía  Bolívar  celos.  Se 
sabe  el  fin  tr&gico  de  este  general,  condenado  á  muerte 
por  un  Consejo  de  Guerra,  presidido  por  el  comodoro 
Bnon.  Su  crimen  era  de  hi^r  querido  suUevar  la  casta 
mulata,  que  era  la  suya,  contra  los  blancos.  Sí  este  pro- 
yecto se  hubiese  efectuado,  la  guerra  dvü  entre  los  re* 
voltosos  hubiera  probablemente  reunido  la  facción  vencida 
á  los  realistas.  Sea  como  fuere.  Piar  ha  dejado  mucho 
sentimienlo  entre  los  de  su  color,  los  que  acusan  á  BoUvar 
de  haberle  sacrificado  por  envidia.  Bolívar,  libertado  de 
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su  rival,  acabó  de  someter  la  Guayana,  y  luego  marchó 
sobre  Cumaná,  mientras  que  Brion,  con  cuatro  berganti- 
neSy  una  corbeta,  cuatro  goletas  y  algunas  lanchas  caño-* 
ñeras,  se  hizo  dueño  de  las  bocas  del  Orinoco.  Tenía  orden 
de  atacar  á  la  Guiria  por  mar.  Esta  plaza  había  sido  des- 
mantelada por  Morillo,  que  sólo  había  dejado  200  hombres. 
de  guarnición,  con  orden  de  evacuarla  al  primer  ataque 
vivo,  y  replegarse  sobre  Valencia,  donde  estaría  su  Cuar- 
tel general,  y  tenía  reunida  la  artillería  de  la  Guiria  y 
Puerto  Cabello.  Brion,  llegado  á  las  bocas  del  Orinoco,  ha. 
tenido  sobre  sí  el  hacer  publicar  una  orden  para  no  admi- 
tir en  los  puertos  de  la  Guayana  y  del  Orinoco  más  pabe- 
llones que  los  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos,  y  no 
se  dudaba  que  merecería  la  aprobación  de  Bolívar.  Esta 
medida,  mejor  que  otra  alguna,  hace  ver  á  la  España 
quiénes  son  los  promotores  de  la  insurrección  de  sus  colo- 
nias. En  Noviembre  último  la  isla  de  la  Margarita  era  la 
residencia  del  Gobierno  de  Venezuela,  gobernándola  el 
general  Arísmendi,  quien  ha  debido  hacer  ocupar  la  plaza 
de  Barcelona  por  sus  tropas.  Parece  que  por  su  talento  y 
valor  ha  ganado  enteramente  la  confianza  de  Bolívar.  En 
una  carta  de  éste,  que  hemos  visto,  dice  que  Morales  y  Mo* 
rillo  perdieron  dos  mil  hombres  en  el  ataque  de  la  Margas- 
rita.  El  general  Paez,  que  tiene  bajo  su  jurisdicción  á  los  li- 
berales del  Nuevo  Reino  de  Granada,  ocupa  á  San  Carlos 
con  .4.000  hombres  de  caballería  y  x.200  de  infantería.  Se 
extiende  hasta  Barínas  y  amenaza  á  la  plaza  de  Caracas. 
Los  generales  Zaraza  y  Bermádez  tienen  sujetas  por  las 
tropas  de  su  mando  á  Trujillo  y  Mérida.  Á  mediados  de 
Noviembre  salieron  en  persona  del  Orínoco  para  San  León 
de  Caracas  por  Iguana  y  Arayna.  Morillo,  embestido  por 
todos  lados,  se  había  retirado  á  Valida,  conservando  sus 
comunicaciones  con  Puerto  Cabello.  Sus  fuerzas  en  No- 
viembre consistían  en  3.000  hombres,  500  en  Caracas,  200 
en  la  Guayra  y  300  en  Puerto  Cabello.  Estas  tropas,  com» 
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puestas  en  parte  de  criollos,  se  dismicuíaii  por  la  desercióiu 
A  fines  de  Octubre  un  coronel  se  pasó  al  enemigo  con  300 
hombres  que  mandaba.  £1  total  de  las  fuerzas  reunidas  á 
las  órdenes  de  Bolívar,  Paez,  Arismendi,  Brion,  Zaraza  y 
Bermúdez,  asciende  á  14.000  hombres,  bien  disciplinados, 
y  se  aumentan  diariamente  con  los  cuerpos  de  aventureros 
que  llegan  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos.  El  general 
Marina  se  ha  reconciliado  con  Bolívar  y  concurre  con 
Bermúdez  al  ataque  de  Cumaná. 

722.— A  Feliciano  Montenegro  felicita  A  Morillo  por  sus 
triunfos. — Caracas^  19  de  Marso  de  1818. 

Excmo.  Sr.—- Lleno  de  la  más  viva  emoción  y  con  la 
justa  satisfacción  que  es  tan  debida  á  las  brillantes  accio- 
nes que  V.  E.  ha  dirigido  en  honor  de  las  armas  del  Rey, 
me  tomo  la  libertad  de  felicitar  á  V.  E.  por  sus  nuevas 
glorias  y  los  inmensos  bienes  que  sin  cesar  recibe  de  V.  £» 
este  desgraciado  país.  Dígnese  V.  E.  admitirla  por  este 
papel,  ya  que  mis  males  aun  me  impiden  marchar  á  tribu- 
tarla en  persona;  quedando  con  el  sentimiento  de  que 
V.  E.  haya  participado  de  los  riesgos  á  que  le  oondnoe 
siempre  su  valor  6  interés  por  el  mejor  servicio  de  nuestro 
Soberano. 

Dios  guarde  á  V«  E.  muchos  años.  Caracas,  zg  de  Mar- 
zo de  iSiS. — Excmo.  Sr. — Feliciano  Montenegro.— Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Pablo  Morillo,  General  en  jefe,  etc. 

723.—^  gennal  D.  Joaquín  de  la  Fesuela  A  Morillo^  parH" 
cipándole  la  completa  dsrrota  del  ejército  Real  en  Chile. — Li- 
ma, 24  de  Abril  de  1818. 

Muy  señor  mío  y  mi  apreciable  compañero:  El  19  de 
Marzo,  á  las  inmediaciones  del  río  Ircay,  caminando  d 
general  Ossorio  con  el  Ejército  del  Rey,  con  la  fuerza  de 
4.500  hombres,  sobre  el  de  los  enemigos  de  cerca  de  zo.ooo, 
mandados  por  San  Martín  y  O'Higgins,  fué  atacado  éste  á 
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las  nueve  de  la  noche,  y  el  de  S.  M.  logró  batirle  y  disper- 
sarle de  manera  que  San  Martín,  en  las  setenta  leguas  de 
huida  hasta  la  capital  del  reino  de  Chile,  apenas  pudo 
juntar  mil  hombres.  Llegó  á  ella  el  a8,  y  reunió  á  una  legua 
diatante  las  guarniciones  de  sus  inmediaciones  y  prófugos, 
hasta  el  número  de  7.400,  inclusos  1.500  de  caballería,  la 
mayor  parte  de  guazos  del  campo.  Ossorio  no  pudo  llegar 
oon  la  prontitud  necesaria  y  lo  verificó  el  5  de  Abril,  en  que 
se  trabó  una  horrorosa  batalla  que  duró  desde  la  una  á  las 
seis  de  la  tarde,  hora  en  que  fué  enteramente  acabado  el 
Ejército  del  Rey,  perdida  mucha  oficialidad  y  tropa  en  el 
campo,  70  oficiales  y  1.500  soldados  prisioneros;  toda  la  ar« 
tilleiia  y  parque  en  poder  de  los  enemigos;  y  Ossorio,  he- 
rido de  dos  balazos,  acuchillado  con  sus  restos  en  precipi* 
tada  retirada,  de  modo  que  comprendo  por  el  parte  impre- 
so de  los  enemigos  y  por  la  relación  que  me  ha  hecho  el 
capitán  de  la  corbeta  de  guerra  americana  OnUmoj  que 
salió  el  12  de  este  de  Valparaíso  y  llegó  al  Callao  anteayer, 
que  puede  acaso  suceder  no  haberse  salvado  un  hombre. 

En  esta  situación,  sin  soldados,  armas  ni  plata,  infiera 
usted  cuáles  serán  mis  cuidados  y  la  justa  razón  con  que 
reclamo  los  prontos  auxilios  de  usted,  únicos  que  espero  si 
vienen  por  tierra  hasta  Guayaquil.  Excuso  hacer  á  usted 
reflexiones  sobre  la  desigual  guerra  que  hacemos  en  un 
país  cuya  general  opinión  habrá 'usted  experimentado 
como  lo  experimento  yo;  por  lo  que  bien  penetrado  de 
todo  y  de  los  ningunos  recursos  que  espero  de  la  Penínsu- 
la,  hará  todo  el  esfuerzo  posible  por  socorrerme,  en  la  in- 
teligencia de  que  he  de  sostener  esto  al  Rey  hasta  que  me 
quede  sin  un  soldado. 

Con  este  motivo,  harto  desagradable,  tengo  el  de  repe- 
tirme á  usted  como  su  afecto  seguro  servidor  q.  s.  m.  b. , 
Joaquín  de  la  Pezuela.— Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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724.— £/  Afinisíro  de  Hacienda  al  dá  la  Gturra,  y  traslado  á 
Mcfülo  sobre  remedios  económicos  en  el  país  de  su  mando. — 
25  de  Abril  de  zBz8. 

Excmo.  Sr.— El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Ha- 
cienday  en  17  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

cSe  ha  enterado  S*  M.  de  lo  expuesto  á  ese  Ministerio 
por  el  General  D.  Pablo  Morillo,  que  me  remite  V*  E.  en 
30  de  Marzo  último,  y  en  su  vista  ha  resuelto  S.  M.  contes- 
te á  V.  E.  que  para  remediar  en  lo  posible  los  males  que 
expone  dicho  General  se  experimentan  en  aquellos  domi- 
nios, ha  prevenido  al  Intendente  de  Ejército  de  la  Habana, 
le  auxilie  con  todos  los  recursos  que  le  sean  positries,  como 
últimamente  lo  ha  ejecutado  con  víveres,  pertrechos,  ves- 
tuario y  dinero,  por  valor  de  4.000  pesos;  que  igualmente 
persuadido  S.  M.  de  la  necesidad  de  un  Intendente  de 
Ejército  y  Subdelegado  de  Real  Hacienda,  activo  y  celoso, 
que  arregle  los  ramos  de  aquellas  provincias  de  Costafir- 
me,  se  siryió  nombrar  para  dicho  empleo  á  D.  Frandaoo 
Xavier  Arambarri,  quien  ya  es  presumible  haya  tomado 
posesión  de  aquella  Intendencia  de  Caracas,  mediante  á 
que  partió  de  la  Península  en  buque  extranjero  para  auL* 
yor  seguridad,  en  Septiembre  anterior;  y  además,  que  á 
efecto  de  que  los  destinos  de  Real  Hacienda  no  estén  mal 
servidos  por  interinos,  ha  hecho  S.  M.  partir,  para  desem* 
penar  sus  empleos,  á  los  contadores  mayores  del  Tribunal 
de  Cuentas  de  Caracas  D.  José  Alustiza  y  á  D.  José  Joa- 
quín de  Yarza,  que  estaban  en  la  Península  con  Real  per» 
miso.t  Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  V.  E.  para  su  inte- 
ligencia y  gobierno.— Dios  guarde  á.V.  E.  muchos  años. 
Madrid,  25  de  Abril  de  18x8.— Eguía.— Sr.  D.  Pablo  Mo- 
rillo. 
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. — El  Ministro  de  la  Gturra  á  Morillo  sobre  recompensas 
militares  á  los  brigadieres  Real  y  de  la  Rocque  por  las  vicUh- 
rias  de  Calabozo  y  del  Sombrero,  y  respuesta  de  Morillo, — 
26  de  Abril  de  1818. 

Excmo.  Sr.-— £1  Rey  nuestro  .señor  se  ha  enterado  del 
parte  que  V.  £•  da  con  fecha  de  26  de  Febrero  último^ 
número  221,  relativo  al  ataque  que  sostuvo  la  primera  di- 
visión de  ese  Ejército  contra  los  rebeldes  al  mando  de  Bo- 
lívar y  Paez  en  el  pueblo  de  Calabozo,  y  de  la  victoria 
conseguida  sobre  ellos  en  el  del  Sombrero,  y  S.  M.  se  ha 
servido  resolver  que  V.  E.  manifieste  á  qué  recompensa 
considera  acreedores  al  brigadier  D.  Pascual  Real  y  al  co- 
ronel D.  Luis  Genaro  de  la  Rocque,  jefes  de  los  regi- 
mientos de  voluntarios  de  Castilla  y  Navarra,  por  el  dis* 
tinguido  mérito  que  contrajeron  en  la  acción  del  pueblo 
del  Sombrero,  quedando  S.  M.  en  recompensar  igualmeq- 
!te,  según  las  circunstancias  en  que  se  hallen  las  familias 
de  los  individuos  que  componían  la  compañía  de  cazado- 
res de  Navarra,  y  fenecieron  por  haberse  batido  delante 
de  Calabozo.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inte- 
ligencia y  gobierno.  Dios  guarde  á  V.  E«  muchos  años. 
Madrid,  26  de  Abril  de  z8i8.— Eguía.— Sr.  D.  Pablo  Mo- 
rillo. (Al  margen  de  mano  de  Morillo):  Que  al  brigadier 
Real  se  le  ha  propuesto  para  el  Gobierno  de  Puerto  Rico 
y  Á  D.  Luis  Genaro  de  la  Rocque,  que  ha  muerto,  se  re- 
comienda á  su  madre  viuda  que  existe  en  Málaga. 

726. — Proclamas  de  Morillo  de  ^  y  16  de  Mayo  de  i8z8. 

Habitantes  de  la  provincia  de  Barinas:  Las  bandas 
que  formaban  la  decantada  República  de  Venezuela,  han 
sido  desbaratadas  en  todas  partes  con  gloria  de  las  armas 
del  Rey  nuestro  señor,  confiadas  á  mi  mando  en  estas  pro- 
vincias, siendo  destrozadas  sus  mejores  tropas  y  caudillos 
en  siete  acciones  campales.  Apresuraos,  los  que  equivoca- 
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damente  hayáis  tomado  el  partido  rebelde,  á  presentaros 
en  el  término  de  un  mes  á  los  jefes  del  Ejército  de  S.  M., 
donde  seréis  admitidos,  aun  cuando  vuestros  servicios  ha- 
yan sido  importantes  á  favor  de  aquéllos.  Los  que  fuereis 
sordos  á  mi  voz,  seréis  castigados  irremisiblemente  con 
todo  el  rigor  de  las  leyes,  pues  las  tropas  del  Rey  no  des- 
cansarán un  momento  hasta  acabar  con  todos  los  malva- 
dos.—Cuartel  general  de  Valencia,  4  de  Mayo  de  i8i8, — 
£1  General  en  jefe. — Pablo  Morillo. 

Habitantes  de  Calabozo  y  su  partido:  Habéis  sido  tes- 
tigos del  orgullo  con  que  se  presentaron  ha  pocos  días  los 
enemigos  de  la  tranquilidad  en  vuestro  territorio,  y  del 
oprobio  é  ignominia  con  que  lo  han  abandonado.  El  bár^ 
baro  y  sanguinario  Paez  acaba  de  ser  destruido  completa- 
mente en  los  campos  de  Coxedes  el  2  del  actual,  y  huye 
despavorido  á  refugiarse  entre  los  bosques  del  Apure,  ha- 
biendo dejado  en  el  campo  de  batalla  x.200  cadáveres,  que 
eran  las  tres  cuartas  partes  de  su  fuerza.  Las  armas  del 
Rey,  siempre  victoriosas,  os  han  libertado  de  la  opresión 
de  los  malvados  y  de  una  reunión  de  ladrones  y  asesinos, 
i  quienes  habéis  conocido  muy  de  cerca. 

Dios  protege  visiblemente  nuestra  santa  causa  y  el  Go- 
bierno legitimo  de  nuestro  amado  Soberano,  pues  no  pue- 
de permitir  que  unos  hombres  sin  religión,  sin  buena  mo- 
ral y  sin  sentimiento  alguno  de  humanidad  y  justicia,  do- 
minen este  desgraciado  suelo.  A  costa  de  vuestros  infortu- 
nios habréis  conocido  quiénes  son  los  que  aspiran  á  des- 
truir el  Gobierno  del  Rey,  y  no  sin  llanto  y  luto  de  mu- 
chas familias  inocentes,  habréis  también  conocido  la  dife- 
rencia que  hay  entre  las  tropas  disciplinadas  de  un  Sobe- 
rano poderoso,  á  las  hordas  de  vagabundos  que  penetra- 
ron en  vuestros  hogares. 

£1  Rey  quiere,  y  yo  me  apresuro  á  ejecutar  su 
voluntad,  conceder  á  todos  sus  amados  vasallos  la 
ción  á  que  son  acreedores  y  borrar  de  entre 
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memoria  de  la  guerra  cítÍI.  Preséntense,  pues,  todos  loe 
habitantes  que  anden  errantes  por  Io3  montes  á  vivir  pad- 
ficos  en  sus  casas,  aun  aquellos  que,  seducidos  ó  violenta- 
dos, hayan  seguido  el  partido  de  los  rebeldes  sirviendo  con 
las  armas  eu  la  mano  á  los  jefes  y  comandantes  del  Ejér- 
cito de  S.  M.  en  el  término  de  un  mes  que  se  les  concede 
al  efecto,  viviendo  seguros  de  que  no  les  pasará  el  menor 
perjuicio,  si  su  conducta  posterior  ó  desobedecimiento  i 
esta  intimación  no  diese  lugar  á  ello. — Cuartel  general  de 
Valencia,  i6  de  Mayo  de  1818. — El  General  en  jefe,  Pablo 
Morillo. 

T27. — Oficio  dt  Morillo  á  varios  embajadora  ji  nuioridadtt 
ttfiriaido  ¡as  victorias  obtenidas  por  al  Ejército  Real  contra 
tos  insurgtiUcs, — Cuartel  gtneral  de  Valencia,  5  de  Mayo  dt 
1818. 

Excmo.  Sr. — Tengo  la  particular  satisfacción  de  anun- 
ciar á  V.  E,  la  completa  derrota  que  han  sufrido  todos  los 
Cuerpos  enemigos  que  han  osado  presentarse  ó  esperar  á 
las  tropas  dei  Rey  nuestro  señor  en  estas  provincias.  La 
activa  campaña  que  hemos  seguido  y  la  fatiga  de  éstos 
dfas,  me  han  impedido  dar  á  V.  E.  hasta  ahora  los  avisos 
circunstanciados  de  nuestros  triunfos  y  la  nueva  gloria 
que  por  acciones  tan  distinguidas  han  adquirido  las  ar- 
mas de  S.  M. 

Los  caudillos  Bolívar  y  Paez  reunieron  sus  fuerzas,  que 
llegaron  á  ser  muy  numerosas  después  de  la  ocupación  de 
Guayana,  y  vinieron  con  muchas  armas  y  muuiciones  ad- 
quiridas en  las  colonias  í  acometer  estas  provincias.  Siete 
brillantes  jomadas,  va  que  sucesivamente  han  sido  derro- 
,  los  ha  reducido  á  la  mayor  imptitencia,  haciendo 
laparecer  una  raza  de  malvados  qu^  sólo  existía  para 
r  la  humanidad.  Las  victorias  del  Sombrero,  Mara- 
R  Puerta,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros,  San  Carlos  y 
,  serán  eternamente  memorables  por 
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que  han  producido  el  exterminio  de  más  de  3.500  rebeldes 
con  la  mayor  parte  de  sus  caudillos  y  de  los  jefes  y  oficia- 
les más  famosos.  En  una  palabra,  la  farsante  República 
de  Venezuela  y  sus  bulliciosos  autores  han  conocido  que 
jamás  podrán  dominar  un  país  cuyos  habitantes  aman  el 
Gobierno  de  su  legítimo  Soberano,  y  donde  tropas  tan 
aguerridas  y  valientes  como  las  del  Ejército  expediciona- 
rio de  Costafirme»  defienden  sus  sagrados  derechos. 

Pasan  de  2.500  fusiles,  12  banderas,  200  cargas  de  ma- 
niciones,  40  cajas  de  guerra,  parques,  armerías  y  cuantos 
efectos  habían  podido  reunir  en  más  de  un  año,  los  que 
han  quedado  en  nuestro  poder.  Sobre  8.000  caballos  del 
Apure  se  les  han  destruido  y  hemos  cogido  más  de  3.000 
de  ellos  y  de  z.ooo  muías.  El  Estado  Mayor  de  Bolívar 
con  sus  jefes  y  oficiales,  entre  ellos  muchos  ingleses,  fran- 
ceses é  italianos,  cartas,  papeles  6  instrumentos,  la  secre- 
taría  del  mismo  Bolívar,  sus  equipajes,  correspondencias 
particulares,  etc.,  todo  ha  quedado  en  poder  de  las  armas 
de  S.  M. 

Han  muerto  la  mayor  parte  de  los  generales  y  más  de 
40  coroneles,  hallándose  atravesado  de  un  balazo  el  bár- 
baro asolador  del  Apure  José  Antonio  Paez.  El  propio  Bo- 
lívar en  camisa,  y  protegido  de  la  obscuridad,  pudo  esca- 
par casi  por  milagro  en  la  sorpresa  que  le  hizo  en  el  Rin* 
con  de  los  Toros  el  bizarro  coronel  D.  Rafael  López.  Que- 
dan, pues,  libres  del  todo  estas  provincias;  la  Guayana  y 
la  Margarita  impotentes  con  muy  débiles  guarniciones,  y 
espero,  al  paso  que  nuestros  triunfos  van  continuándose, 
anunciar  á  V.  E.  muy  pronto  la  reconquista  de  aquella 
provincia  y  la  sumisión  ó  exterminio  de  los  margariteños. 
Me  apresuro  á  comunicar  á  V.  E  tan  plausibles  acontecí* 
mientos  para  su  satisfacción  é  inteligencia,  y  que  se  sirva 
*  participarlos  á  los  fíeles  habitantes  de  esa  isla.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  de  Valencia,  5 
de  Mayo  de  1818. — Pablo  Morillo. 
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Se  envió  este  oficio  á  D.  Luis  de  Onís,  ministro  pleni- 
potenciario de  S.  M.  C.  en  los  Estados  Unidos;  al  emba- 
jador de  S.  M.  C.  en  Londres;  al  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba;  á  D.  !Jos6  María  Chacón^  comandante  de  la 
escuadrilla,  y  otros  análogos  á  los  Capitanes  generales  de 
las  islas  de  la  Granada  y  de  la  Trinidad. 

T2R,—R&spuesta  de  Morillo  al  oficio  de  queja  del  AlmiratUe 
inglés  Harwey, — 24  de  Mayo  de  x8i8. 

Excmo.  Sr.— Tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  que 
he  recibido  con  bastante  atraso  el  oficio  que  se  sirven  di- 
rigirme desde  la  isla  de  la  Antigua  con  fecha  de  8  de  Ene- 
ro de  este  año,  relativo  al  proceder  de  algunos  buques  de 
guerra  de  S.  M.  C.  que  han  apresado  otros  bajo  el  pabe* 
llón  británico  dentro  de  ]os  limites  de  la  Isla  de  Trinidad. 
Y  aun  cuando  mi  autoridad  como  General  en  jefe  del  Ejér- 
cito no  alcanza  á  poderme  mezclar  en  los  asuntos  de  la 
Marina  Real,  he  pasado  copia  de  dicho  oficio  al  coman- 
dante de  la  escuadrilla  de  S.  M.  en  estas  costas  para  que 
se  informe  de  los  hechos  que  V.  E.  refiere  y  le  satisfaga 
en  ellos  con  las  aclaraciones  correspondientes,  pues  tengo 
el  jnayor  interés  en  que  de  ningún  modo  se  inflijan  las 
disposiciones  dadas  en  la  materia,  ni  la  consideración  y 
respeto  con  que  deben  mirarse  las  posesiones  de  S.  M.  B. 
Yo  me  persuado  que  según  mi  recomendación,  el  coman- 
dante  de  la  Marina  informará  á  V.  E.  cuanto  haya  ocurrí- 
do,  y  que  evitará,  con  sus  estrechas  órdenes  cualquier  acto 
que  sea  contrarío  á  la  perfecta  armonía  que  reina  entre 
nuestras  respectivas  naciones.  Aprovecho  esta,  ocasión 
para  asegurar  á  V.  E.  que  por  mi  parte  encuentran  siem- 
pre apoyo  y  segundad  las  propiedades  y  subditos  de  la  na- 
ción británica,  á  quien  profeso  muy  particular  inclinación 
y  tengo  al  mismo  tiempo  el  honor  de  ofrecerme  á  la  dis- 
posición de  y.  E.  con  la  mayor  consideración  y  respeto. 
Dios...  etc. — Valencia,  24  de  Mayo  de  18x8. 
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729. — El  Ministiro  de  la  Guerra  á  Morillo,  felicitándole  em 
nombre  de  S.  üf.  por  la  heroica  batalla  de  La  Puerta^  de  la 
que  salió  gravemente  herido^  encargando  del  mando  al  Afari^ 
cal  SámanOfjf  dejando  sin  respuesta  lo  tocante  al  relevo  soli^ 
citado. — 6  de  Junio  de  1818. 

Excmo.  Sr. — Al  leer  el  Rey  nuestro  señor  la  carta  de 
V.  £.  de  18  de  Marzo  último,  número  236,  firmada  en  Va- 
lencia, manifestando  lo  comprometida  que  estaba  la  van- 
guardia del  Ejército  en  la  acción  de  La  Puerta,  en  que 
quedó  derrotado  el  rebelde  Bolívar,  y  ^que  V.  £•  arriesgó 
su  persona  por  el  honor  de  sus  armas,  teniendo  la  desgra- 
cia de  ser  herido  gravemente  de  una  lanzada,  al  paso  que 
se  coronó  de  laureles  con  la  victoria,  ha  quedado  plena- 
mente satisfecho,  pues  V.  £.  ha  acreditado  en  aquel  pun- 
to ser  un  exacto  observador  de  las  máximas  de  la  guerra, 
y  con  particularidad  de  las  que  tratan  del  General  en  jefe 
de  un  ejército.  S.  M.  me  manda  dar  á  V.  £.  las  gradas 
por  tan  gloriosa  acción  y  nombra  interinamente  para  el 
mando  del  Ejército  al  Mariscal  de  campo  D.  Juan  Sámano, 
Virrey  de  Santa  Fe,  según  V.  E.  propone;  debiendo  éste, 
en  todas  la^  ocasiones  que  den  lugar,  consultar  con  V.  E. 
las  operaciones  de  la  guerra,  según  se  lo  prevengo  de  Real 
orden  con  esta  fecha  •  Y  en  cuanto  al  relevo  que  V.  E.  pide 
igualmente,  S.  M.  se  reserva  determinar  lo  que  estime 
conveniente.  De  su  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia y  gobierno.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 
— ^Madrid,  6  de  Junio  de  1818. — Eguía. — Sr.  D.  Pablo 
Morillo. 

(Acompaña  al  anterior  despacho  el  siguiente,  sobre  el 
mismo  asunto.) 

Excmo.  Sr. — ^La  satisfacción  que  el  Rey  nuestro 
ha  recibido  al  leer  la  carta  de  V.  E.  escrita  en  Vi 
con  fecha  x8  de  Marzo  último,  dando  parte  de  Ift, 
acción  que  sostuvieron  sus  tropas  en  el  sitio 
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Puerta,  derrotando  los  insurgeates  capitaneados  por  el  re- 
belde Bolívar,  después  de  desalojarlos  de  la  Cabrera,  Ma- 
racay  y  villa  de  Cura,  ha  sido  empañada  con  la  noticia  de 
que  V.  E,  ha  salido  de  ella  herido  de  cuidado.  S.  M.  me 
manda  decir  á  V.  E.  que  por  ahora  no  debe  pensar  más 
que  en  el  restablecimiento  de  su  importante  salud,  cuya 
cooservación  la  mira  S.  M.  con  el  mayor  interés,  pues  es 
digno  de  esta  consideración  un  General  tan  benemérito 
como  V.  E.  que  sólo  busca  la  ocasión,  como  tiene  acredi- 
tado, para  vencer  6  morir  por  su  Real  persona,  cuya  so- 
berana resolución  comunico  á  V,  E.  para  su  inteligencia  y 
satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid, 
6  de  Junio  de  i8i8.— Eguía.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

730. — El  Mitüitro  de  la  Guerra  á  Morillo,  ordtmndo  qu»  por 
ahora  no  le  concede  el  rehvo;  atUoritándole  con  las  faculta- 
des qiie  ofiteriormeHte  le  estaban  concedidas  y  conformándose 
con  otras  disposiciones  suyas;  con  las  respuestas  de  Mi,riih, — 
r)  de  Junio  de  i8i8. 

Excmo.  Sr. — Enterado  el  Rey  nuestro  señor  de  cuanto 
V.  E.  ha  expuesto  eu  su  carta  de  26  de  Febrero,  y  de  lo 
que  el  Capitán  general  interino  de  esas  provincias  de  Ve- 
nezuela manifestó  en  19  de  Marzo,  acerca  de  la  restricción 
de  facultades  de  que  trata  la  Real  orden  de  iS  de  Agosto 
último,  de  que  acompaña  V.  E.  copia;  de  tos  aconteci- 
mientos de  Caracas,  después  de  las  acciones  de  Calabozo 
y  Sombrero,  y  de  la  dimisión  que  V.  E.  hace  del  mando 
del  Ejército,  pidiendo  en  consecuencia  su  relevo,  tuvo  á 
bien  oir  á  su  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  cuyo  Tribu- 
nal, reunido  en  pleno,  acordó  y  consultó  cuanto  juzgó  con- 
veniente. Y  confuí  malí  Jl>5c  S.  M.  con  su  parecer,  se  ha 
3  determinar:  (¿iie  hallándose  muy  satisfecho  de  los 
átosde  V.  E.,  del  acrisolado  amor  á  su  Real  persona, 
B  ha  hecho  por  la  gloria  de  las  armas  y 
e  de  ese  país,  no  estima  conve- 
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nieote  admitir  á  V.  E.  la  dimisión  que  solidta.  S.  M.  au- 
toriza á  V.  £.  de  nuevo  con  la  facultades  prescritas  en  las 
instrucciones  reservadas  que  se  le  dieron  en  i8  de  No- 
viembre  de  1814  y  cuantas  sean  necesarias  para  la  pacifi- 
cación de  las  provincias  de  Venezuela;  igualmente  es  so 
voluntad  se  apuren  los  extremos  del  embarco  premedita- 
do de  las  autoridades  de  Caracas,  debiéndose  entender  no 
sea  esta  averiguación  por  medio  de  sumarias  sino  am- 
pliando y  extendiendo  los  informes  de  cuanto  sea  posible 
sobre  el  asunto  (i). 

Las  causas  que  dice  V.  £.  ha  mandado  formar  á  los  ofi- 
ciales del  Ejército  que  estando  en  comisiones  abandona- 
ron sus  destinos,  propagando  el  terror,  quiere  S.  )il«  se 
finalicen  y  remitan  á  su  soberana  resolución  (2). 

Expresando  el  Capitán  general  interino  Pardo  que  los 
males  que  se  observaron  en  Caracas  desde  el  15  al  20  de 
Febrero  fueron  originados  de  la  cobardía  de  unos  y  ma- 
lignidad de  otros,  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  indaguen  las 
sospechas  que  pueden  recaer  sobre  los  que  cite  dicho  Ge- 
nera), y  particularmente  del  cargo  que  resulte  al  sargento 
mayor  de  húsares  de  Femando  VII  D.  Diego  Aragonés  y 
del  conductor  de  la  carta  de  este  oficial  el  alférez  D.  Cris- 
tóbal Surita. 

Tan)bién  se  formará  causa  (si  ya  no  se  ha  hecho)  á  don 
Francisco  González  y  D.  Tomás  Duran  y  cuatro  indivi- 
duos que  fueron  remitidos  presos  á  la  capital  por  el  co- 
mandante militar  de  la  victoria  D.  Juan  Quero  (3). 

Por  último,  S.  M.  aprueba  la  conducta  y  comportación 
de  V.  E.  en  las  circunstancias  en  que  se  halló  el  Ejército 
por  todos  estos  acontecimientos  y  quiere  que  V.  E.  pio- 


<t)     Que  te  queda  enterado  y  la  cansa  te  le  ha  confiado  i  D.  Ignacio  Jai 
Ucelay  para  que  la  evacué  j  y  no  ha  podido  aún  evacuarlo  por-sos  machas 

(2'>    Que  unot  han  muerto  y  que  te  continúa  la  cauta  para  los  demás. 

(3)     Lat  autoridades  de  Caracas  los  pusieron  en  libertad,  y  se  escapó  á  los 
enemigos  González. 


—  659  — 

poDga  la  recompensa  á  que  considera  acreedor  al  auditor 
de  Guerra  Ucelay  por  el  importante  servicio  que  hizo  re- 
colectando víveres  para  el  Ejército.  Todo  lo  que  pongo  en 
conocimiento  de  V.  £.  para  su  inteligencia,  cumplimien- 
to y  satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Mar 
drid,  9  de  Junio  de  1818. — Eguía. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

731. — Note  transmitted  hy  the  Cabinet  of  Madrid  to  the  high 
allied  powers^  relative  to  ihe  situatian  of  south  America. 

Since  the  period  that  unhappy  events,  by  a  natural  con* 
sequence,  disseminated  the  seeds  of  Revolution  in  Spanish 
South  America,  and  caused  the  most  deplorable  efforts  to 
be  exerted  to  sepárate  our  Subjects  from  their  Legitímate 
Sovereign,  his  Catholic  Majesty  made  the  following  prin- 
cipies the  invariable  rule  of  hisconduct: — First,  Toemploy 
all  the  means  which  human  wisdom  could  suggest,  to 
recaí  the  misled  to  the  path  of  order  and  obedience;  and 
Secondly,  To  have  recourse  to  diplomatic  negociation  for 
political  means  of  accomplishing  this  desire.  The  Revolu- 
tionary  enfranchisement  of  South  America,  or  its  return 
to  Legitímate  Authoríty,  presents,  indeed,  considerations 
of  so  much  importance  in  a  political  point  of  view,  as  to 
render  it  necessary  that  the  eyes  of  Europe  should  be 
tnrned  to  events  which  may  introduce  a  new  order  of  things 
into  the  scale  of  its  political  and  commercial  relations. 

The  united  efforts  of  the  principal  European  Powers 
have  already  defeated  this  disastrous  system  which  nurtu- 
red  the  American  Revolution;  but  it  still  remains  for  them 
to  annihilate  this  system  in  America  itself,  where  its  effects 
are  of  the  most  alarming  nature. 

His  Catholic  Majesty  having  never  lost  sight  of  the  two 
principies  just  stated,  and  being  always  animated  with  a 
desire  of  putting  a  period  to  the  effusion  of  blood,  and 
devastations,  which  are  the  deplorable  consequences  of  a 
war  of  this  nature,  only  waited  an  occasion  to  cali  the 
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attentíon  of  the  High  AUied  Powers  to  an  object,  wbich 
has  already  been  at  different  times  the  subject  of  several 
Notes  addressed  to  them,  and  recently  of  the  NegociatioDS 
opened  in  so  amicable  a  manner  with  his  Royal  Highness 
the  Príoce  Regent  of  Great  Brítain. 

The  insurrection  of  Pemambuco  made  a  sensible  im- 
pression  upon  the  mind  of  his  Catholic  Majesty,  and  at  the 
moment  when  he  wished  to  recommend  this  event  to  the 
attention  of  the  Sovereigns,  his  Allies,  it  was  necessary  to 
demónstrate  its  connexion  with  the  general  interests. 

His  Majesty  received  the  Answers  of  his  High  Allies 
with  the  greatest  satisfaction.  They  cleared  the  way  to 
very  important  Negodations,  and  led  the  Powers  to  ínter- 
pose  in  the  unfortunate  circumstances  in  which  America 
was  placed,  in  order  that  measures  of  prudence  and  vigoor 
might  be  adopted  to  reduce  the  revolted  Provinces,  and  to 
put  a  period  to  the  political  contagión  arising  from  such  an 
order  of  things. 

To  support  the  continuance  of  proceedings  so  happily 
commenced,  his  Majesty  considers,  that  the  moment  is 
arríved  when  he  ought  solemnly  and  categorically  to  re« 
present  to  his  High  Allies,  the  principies  which  he  has 
prescríbed  to  himself  to  produce  the  good  he  has  in  view, 
and  such  as,  from  his  sentíments  of  human  ity,  they  ought 
to  expect. 

In  consequence,  and  in  reference  to  the  propositions  he 
has  already  made,  his  Majesty  now  declares,  that  the  folio» 
wing  are  the  points  to  which  he  has  invariably  adhered: 

«I.  General  Amnesty  to  the  Insurgents  on  their  sub- 
mission. 

§2.  Admission  of  Native  Americans,  endowed  with  the 
requisite  qualiñcations,  to  all  Offices  in  common  with  En» 
ropean  Spaniards. 

•  3 .  Regula tion  of  the  Commerce  of  the  Provinces  with 
Foreign  States,  according  to  free  principies,  and  confor- 
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inably  to  the  present  political  situation  of  these  Countríes 
and  Europe. 

•4.  A  sincere  disposítíon  on  the  part.  of  bis  Catholic 
Jáajesty  to  accede  to  all  measures  which,  in  the  course  of 
the  Negociations,  may  be  proposed  to  him  by  bis  High 
Allies,  and  which  shall  be  consistent  witb  the  support  of 
bis  rights  and  dignity.» 

His  Majesty  is  tberefore  persuaded,  that  there  isno  Ion- 
ger  any  opposition  to  the  opening  of  Negociations  npon 
the  above  basis,  the  principies  of  which  he  knows  are  con- 
formabie  to  the  views  abready  manifested  by  his  august 
AUies. — June,  12  th  18 18. 

*732. — El  Ministro  de  Estado  al  de  la  Guerra  y  traslado  á 
Morillo,  avisando  de  socorros  que  en  Inglaterra  se  Reparan 
para  enviar  á  los  insurgentes  de  Venezuela. — 15  de  Shunto 

de  1818. 

Excmo.  Sr. — El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Esta- 
do me  dice^  en  26  de  Abril  último,  que  nuestro  Embajador 
en  la  Corte  de  Londres  comunica,  entre  otras  cosas,  qae 
en  aquella  capital  se  prepara  una  expedición  á  las  órdenes 
de  Mac^Gregor,  recientemente  llegada  á  Inglaterra  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  la  cual  tiene  por  objeto 
aumentar  las  fuerzas  insurgentes  en  Venezuela,  y  hacer 
levantar  el  bloqueo  puesto  por  las  del  Rey  nuestro  señor 
en  las  bocas  del  Orinoco;  y  enterado  de  ello  S.  M.  ha  te- 
nido á  bien  resolver  que  lo  participe  á  V.  E.,  como  lo  eje- 
cuto de  Real  orden,  para  su  conocimiento  y  gobierno.— 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  15  de  Junio. 

733. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo. — 15  de  Junio, 

Excmo.  Sr. — El  Rey  nuestro  señor,  á  quien  he  dado 
cuenta  de  la  carta  de  Y.  E.  de  22.de  Diciembre  último  nú- 
meto  202,  se  ha  servido  aprobar  el  nombramiento  de  jefe 
de  Estado  Mayor  General  interino,  que  V.  E.  ha  hecho 
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en  la  persona  del  brigadier  D.  Ramón  Correa,  con  motilo 
de  haberle  pedido  el  coronel  D.  Francisco  Warleta  le  per- 
mitiese atender  al  restablecimiento  de  su  salud;  lo  digo  á 
V.  E.  de  su  Real  orden  para  su  inteligencia  y  gobierno. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  15  de  Junio  de 
1818.— Eguía. 

734. — Morillo  al  Gobernador  de  la  isla  de  Curagao,^' 

22  de  yunto  de  1818. 

Excmo.  Sr, — He  sido  informado  por  personas  fidedig- 
nas, como  se  acredita  por  las  adjuntas  declaraciones,  que 
la  goleta  Diana ^  de  la  escuadrilla  insurgente  del  pirata 
Brion,  ha  entrado  en  ese  puerto  con  bandera  holandesa,  y 
se  halla  carenando  con  toda  seguridad,  sin  que  se  la  haya 
puesto  obstáculo  alguno.  Esta  goleta,  muy  conocida  en 
Cura9ao,  y  que  sabe  todo  el  mundo  es  uno  de  los  mejores 
buques  de  guerra  de  los  piratas,  por  los  continuos  robos  y 
perjuicios  que  con  su  jefe  ha  estado  cometiendo  en  estos 
mares  al  comercio  de  estas  provincias,  no  debe  encontrar 
acogida  en  el  Gobierno  de  esa  isla,  y  espero  por  lo  mismo 
se  digne  V.  E.  mandar  reconocer  sus  papeles  y  detenerla 
como  es  justo,  pues  tanto  este  buque  como  todos  los  de« 
más  de  los  rebeldes,  deben  tener  un  interés  todas  las  nacio> 
nes  en  su  destrucción ,  porque  en  verdad  son  enemigos  de 
todas,  y  el  comercio  sufre  infinito  con  sus  piraterías.  Rué- 
go  á  y.  E.  que,  en  obsequio  de  la  amistad  que  existe  entre 
S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos  y  el  Rey  mí  amo,  tenga 
á  bien  mandar  detener  la  expresada  goleta,  y  lo  mismo 
cualquiera  otro  buque  enemigo  ó  presa  que  puedan  intro- 
ducir con  bandera  simulada,  pues  de  otro  modo  jamás  po- 
drán extinguirse  unos  hombres  que  no  pertenecen  á  nin- 
guna nación  ni  Gobierno  reconocido,  y  que  el  derecho  de 
gentes  reclama  contra  la  protección  que  injustamente  se 
les  concede  por  el  interés  de  algunos  particulares.  Con 
este  motivo  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  la  sinceridad 


-663^        . 

de  mis  respetos  y  los  sentímientos  de  mi  consideración 
distinguida. — Dios...  eta  Valencia,  22  de  Junio  de  1818. — 
Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  isla  de  Cura9ao. 

735.—^  Gobernador  de  la  isla  dé  la  Trinidad  d  Morillo, — 

Trinidad^  23  dé  Junio  dé  18 18. 

Excmo.  Sr. — Cuando  por  un  largo  tiempo  carecía  de  la 
apreciable  correspondencia  de  V»  £.»  y  cuando  deseaba 
saber  por  Y.  E.  mismo  los  felices  sucesos  de  las  armas  de 
S,  M.  Católica  bajo  su  mando,  he  tenido  el  honor  de  reci- 
bir en  estos  días  la  muy  estimada  carta  de  V.  E.  de  8  de 
Mayo  último.  Congratulo  sinceramente  á  V.  E.  por  tan 
distinguidas  victorias  no  menos  que  por  el  restablecimien* 
to  de  su  salud,  que  espero  lo  conducirá  á  triunfos  que  con- 
soliden la  pacificación  general  y  restituyan  ese  país  bajo 
los  auspicios  de  V.  E.  á  su  anterior  prosperidad  y  sosiego; 
y  no  he  perdido  un  momento  en  comunicar  el  despacho 
de  V.  E.  al  ministro  de  Estado  de  S.  M.  para  que  los  pro- 
gresos de  las  armas  españolas  en  ese  país  sean  bien  cono- 
cidos en  Inglaterra,  á  pesar  de  las  relaciones  y  noticias 
que  el  partido  de  la  revolución  ha  siempre  procurado  es- 
parcir particularmente  allf.  Había  yo  ya  comunicado  en  la 
Gaceta  de  la  colonia  los  partes  oficiales  de  las  acciones 
según  venían  á  mis  manos  de  los  jefes  y  particulares  inte* 
resados  en  la  causa  Real,  y  en  esto,  aseguro  á  V.  E.,  he 
tenido  siempre  el  mayor  gusto.  Quedo  con  los  sentimien- 
tos de  la  más  distinguida  consideración  de  V.  E.  su  más 
atento  y  obediente  servidor.  Excmo.  Sr.  Ralph  Woodfont. 

736. — El  Ministro  de  Marina  á  Morillo. — 28  Junio  dé  18x8. 

Excmo.  Sr. — Me  manda  el  Rey  prevenga  á  V.  £.  que 
de  la  fuerza  marítima  existente  en  esas  costas  para  su  de- 
fensa y  pacificación  del  país,  y  está,  ó  necesitada  de  re- 
paros de  consideración  ó  por  otro  motivo  no  pueda  V.  E. 
sostenerla  ni  componerse  en  la  Habana,  la  envíe  V.  E.  á 
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Cádiz  antes  de  que  se  pierda  del  todo,  á  fin  de  habilitarla. 
En  tal  caso  vendrá  reunida  y  escoltando  buques  mercan- 
tes para  precaverlos  de  los  piratas.  De  Real  orden  lo  digo 
á  y.  £.  para  su  cumplimiento  y  ruego  á  Dios  guarde  su 
vida  muchos  años. — Madrid,  28  de  Junio  de  18 18. — ^Fi- 
gueroa. 

737. — El  Duque  dé  San  Carlos  á  Morillo  sobre  los  plams  de 
auxilio  fraguados  m  Inglaterra  por  los  insurgentes  y  sus 
secuaces  contra  los  dominios  de  S,  M.  C.  en  América, — Re' 
servado. — Londres^  6  yulio  1818. 

Excmo.  Sr. — Muy  señor  mío:  Habiéndome  autorizado 
S.  M.  para  atraer  á  su  servicio  á  uno  de  los  principales 
interesados  en  las  expediciones  que  se  preparan  en  este 
país  para  auxiliar  á  los  insurgentes  de  América,  lo  he  ve- 
rificado así,  y,  en  su  consecuencia,  me  ha  comunicado  el 
plan  general  de  los  aventureros  en  esta  empresa,  que 
hallo  confirmado  por  otros  conductos,  y  es  como  sigue. 
Se  trata  de  hacer  independiente  á  toda  costa  el  reino  de 
Méjico,  y  para  ello  han  convenido  los  gobiernos  rebeldes 
y  algunos  particulares  extranjeros  en  hacer  un  ataque  si- 
multáneo por  el  Norte  y  Mediodía.  Mientras  los  emigra» 
dos  franceses  de  los  Estados  Unidos  llaman  la  atención 
del  Virrey  de  Méjico  por  la  parte  del  Norte,  el  general 
Renovales,  de  concierto  con  Mac-Gregor,  deben  intentar, 
pasando  á  Tierrafirme,  apoderarse  de  la  isla  del  Sacrificio 
ó  de  Ulloa,  ú  otro  punto  en  el  golfo  de  Méjico,  donde 
pueda  formarse  un  gobierno  interino,  y  también,  si  fuese 
posible,  dar  un  golpe  de  mano  en  Veracruz,  entrando  en 
aquellos  puertos  con  bandera  española.  Para  esto  debía 
salir  Renovales  con  dos  buques  y  algunos  oficiales  de  esta 
capital  á  tomar  el  mando  de  tres  mil  hombres  en  la  Costa- 
firme,  y  Mac-Gregor  seguirle  con  tres  buques  armados  y 
mil  hombres. 

Lord  Cockrane  está  para  salir  con  dos  buques  armados 
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también  con  30  ó  40  cañones,  y  el  mejor  de  ellos  tiene  má* 
quina  de  vapor^  que,  además  de  otras  ventajas,  aumenta 
su  velocidad.  Doblará  el  cabo  de  Hornos  para  reunirse  á 
Brown  (que  hace  ya  algún  tiempo  que  salió)  en  el  mar 
Pacifico,  y  atacar  la  nao  de  Filipinas  si  pudiesen  encon- 
trarla. Con  la  gente  que  conduzcan  los  buques  salidos  de 
aquí  y  la  que  puedan  recoger  en  Chile,  formarán  un  Cuer- 
po de  tres  á  cuatro  mil  hombres,  con  el  que  deberá  obrar 
el  general  sir  Robert  Wilson  (quien  también  pensaba  sa- 
lir presto  de  esta  capital),  y  atacar  á  Lima  de  concierto 
con  las  tropas  de  San  Martin  y  O'Htggins. 

Cockrane  y  Brown  se  dividirán  para  obrar  el  uno  sobre 
Acapulco  y  el  otro  sobre  Lima.  La  persona  de  que  hablo 
se  hizo  á  la  vela  pocos  dias  hace.  Luego  que  llegue  á 
Nueva  Orleans  debe  recibir  las  últimas  instrucciones  de 
los  gobiernos  insurgentes,  y  me  ha  prometido  comunicar- 
las, con  lo  demás  que  sepa,  á  las  autoridades  del  Rey  en 
América  al  tiempo  de  separarse  de  la  expedición  gene- 
raly  lo  que  verificará  dando  un  manifiesto  de  los  motivos 
{aparentes)  que  le  inducen  á  ello.  También  pondrá  á  dis- 
posición del  Cónsul  de  S.  M.  en  Nueva  Orleans,  las  ar- 
mas y  buques  que  lleva  á  sus  órdenes  si  lo  paga  todo 
<x>nforme  á  factura,  pudiendo  todo  emplearse  en  el  servi- 
cio del  Rey.  Pero  aunque  la  falta  de  cooperación  de  este 
sujeto  causará  un  trastorno  considerable  en  el  plan  concer- 
tado por  los  insurgentes,  sin  embargo,  las  costas  del  Perú 
y  las  del  reino  de  Méjico  é  isla  de  Cuba,  quedarán  expues- 
tas á  los  ataques  de  los  demás  jefes  de  la  expedición.  Por 
tanto,  convendrá  que  V.  £.  participe  á  las  autoridades  rea- 
les en  esos  dominios,  por  conducto  seguro  y  con  la  reserva 
conveniente,  la  parte  que  le  parezca  de  estos  avisos,  á  fin 
de  que  estén  prevenidos  para  rechazarlos,  si  llevasen  á 
cabo  el  plan  convenido,  pues  yo  por  mi  parte  procuraré 
hacerlo.  Reitero  á  V.  £.  mis  deseos  de  complacerle,  y  rue- 
go á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Londres,  6  de  Julio 
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de  i8x8.  Excmo,  Sr. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.,  su  más  atento 
y  seguro  servidor,  M.  El  Duque  de  San  Carlos. 

738. — El  Gobernador  ds  Curagao  á  Morillo. ^^{Traducciótt). 

Curagao,  6  yulio  i8i8» 

El  Vicealmirante,  Gobernador  general  de  Cura9ao  y 
sus  dependencias,  al  Excmo.  Sr.  General  Pablo  Morillo, 
Comandante  en  jefe  de  las  tropas  de  S.  M.  C.  en  la  pro- 
vincia de  Venezuela. — ^Excmo.  Sr.— -Tuve  el  honor  de  re- 
cibir el  oficio  de  V.  £.  del  día  22  de  Junio  próximo  pasado, 
en  el  cual  me  comunica  el  hallarse  en  este  puerto  una  go- 
leta de  la  escuadrilla  de  los  insurgentes  bajo  Brión,  con 
súplica  para  que  yo  mande  reconocer  sus  papeles,  acom- 
pañándome al  mismo  tiempo  las  declaraciones  de  algunas 
personas  interrogadas  en  este  asunto. 

Agradezco  infinitamente  á  V.  E.  por  esta  comunica- 
ción, la  que  si  así  fuese  el  caso,  me  hubiera  habilitado 
para  poder  proveer  contra  el  abuso  de  la  bandera  holán- 
desa,  pero  en  este  puerto  no  se  halla  ningún  buque  bajo 
dicha  bandera,  cuyo-registro  no  sea  en  debida  forma,  lue- 
go cuando  bien  hubiese  uno  como  el  que  V.  E.  en  su  oficio, 
y  en  dichas  declaraciones  se  designa,  no  puede  ser  propie- 
dad extranjera  después  que  un  Gobierno  holandés,  ha- 
biendo previamente  satisfecho  á  las  formalidades  que  por 
su  obtenimiento  se  requieren,  le  tiene  otorgado  registro. 

Además  de  eso,  debo  de  observar  la  insuficiencia  de  di- 
chas declaraciones,  para  dar  la  más  mínima  sospecha  que 
el  buque  en  cuestión  no  sea  propiedad  holandesa,  sin  qne 
haya  necesidad  de  alegar,  que  la  posesión  legitima  de 
cualquier  propiedad,  no  depende  en  que  un  amigo  ó  ene- 
migo la  haya  poseido  anteriormente. 

Habiendo  repetidamente  asegurado  á  V.  E.  que  bajo 
mi  Gobierno  no  sería  tolerado  nada  de  lo  que  fuese  con- 
trarío al  reposo  y  la  seguridad  de  las  provincias  eq>añoÍaSy 
tenía  yo  todo  motivo  de  esperar  que  V.  E.  se 


—  667  — 

convencido  de  ello  y  que  a«  hallaría  necesario  el  hacer  al- 
guna observación  en  el  caso,  pues  la  buena  inteligencia 
que  reina  entre  nosotros  como  representantes  de  nuestros 
respectivos  soberanos,  quienes  se  hallan  en  una  perfecta 
amistad,  no  deja  la  mis  mínima  duda  acerca  de  las  bue- 
nas intenciones  que  nos  acompañan.  Con  esto  tengo  el 
honor  de  ser  con  sentimientos  de  la  más  sincera  conside- 
raciÓQ  — El  Vicealmirante,  Golyniador  general  sobre 
dicho. — (Signado). — A.  Kikkert. — Traducida  por  mf,  Del* 
valle,  intérprete  del  Gobierno. 

739.—^  Ministro  dt  (a  Guerra  rtmite  d  Morillo  las  noticias 
recibidas  de  Londrts  sobre  los  agentes  rnolucionarios  ameri- 
canos gut  trabajan  contra  ios  intereses,  dé  España, — Resena- 
do.—Madrid,  10  jíulio  i8i8. 

Excmo.  Sr. — El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Esta- 
do en  7  de  Mayo  último  me  pasó  una  relación  formada  en 
Londres  de  las  noticias  que  tenfan  los  agentes  de  los  in- 
surgentes en  aquella  capital  hasta  la  fecha  tte  8  de  Abril  úl- 
timo, relativas  al  estado  de  los  diferentes  dominios  de  Ul- 
tramar, y  habiendo  dado  cuenta  &  S.  M.  del  contenido  de 
ella,  se  ha  dignado  resolver  que  se  dé  couocimiento  á  V.  E. 
de  la  parte  de  dichas  noticias,  que  tratan  del  territorio  de  su 
mando,  para  que  le  sirva  de  gobierno  y  vigile  acerca  de 
los  particulares  que  contienen.  De  Real  orden  to  comuni- 
co á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  con  inclu- 
siÓD  de  una  copla  literal  de  lo  que  en  la  citada  relación  se 
lee  con  respecto  al  distrito  de  bu  mando. — Dios  guarde 
áV.  E.  muchos  anos.  Madrid,  10  de  Julio  de  1818. — Eguia- 
Mac*Gregor  dice  ser  independiente  del  general  Bolívar, 
y  está,  según  d\ce,  al  servicio  de  la  Nueva  Granada  con 
cí  título  de  General  en  jeíe.  Sii  mansión  en  Inglaterra 
ííebe  durar  aún  dus  meses,  y  anua  tres  navios  con  medios 
que  nrj  son  conocidos.  Recluta  para  llevar  consigo  muchos 
ofictolefi  irUmleses  y  uo  cierto  número  de  artilleros,  no 
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compon iéndosa  su  cargameDtcvtiRo  de  armas  y  munido- 
Dcs.  Su  agente  principal  es  Mr.  W.,  y  s^úq  lo  que  me  ha 
dicho  se  puede  presumir  que  estas  fuerzas  se  dirigen  í 
Maracaibo  ó  las  inmediaciones  de  Cartagena.  Debe  notar- 
se que  acaba  de  asistir  con  £1  Lord  Cockrane  ft  ver  botar 
«I  agua  un  navfo  que  éaie  último  debe  mandar,  y  que  se> 
gán  su  porte  puede  llamarse  fragata,  pues  Devari  36  pie- 
zas de  artilletfa.  De  la^  relaciones  que  hay  entre  ellos  se 
puede  conjeturar  que  s*  reunirán  el  mes  próximo  para 
una  expedición,  cuyo  objeto  será  la  Nueva  Granada. 
Cockrane  opera  con  el  mayor  sigilo.  Un  coronel  francés, 
llamado  Ste.  Claire  que  para  en  SabhHÜt-ictél,  será  de 
su  expedición  cualquiera  que  sea  el  objeto.  BoKvar  no  te- 
nía ninguna  parte  en  los  planes  de  Mac-Gregor.  Tenemos 
de  una  parte  de  Costañrme  noticias  mis  seguras,  sacadas 
de  la  correspondencia  de  Santo  Tomás,  La  Trinidad  y  San 
Bartolomé.  Todo  lo  que  interesa  á  la  política  seextractay 
se  remite  á  Mr.  W.  Estas  cartas  se  dirigen  á  más  de  30 
casas  de  comercio,  interesadas  todas  en  la  independencia 
de  la  América,  y  que  no  conviene  nombrar  aquí.  Estas 
cartas  se  contradicen  con  la  correspondencia  de  los  Gene- 
rales Morales  y  Morillo  que  ha  caído  en  manos  de  los  cor- 
sarios y  de  los  botes  ligeros  de  Bñón,  porque  el  bloqueo 
del  Orinoco  por  los  españoles  es  mirado  generalmente 
como  una  medida  inútil  que  no  significa  nada.  El  comercio 
inglís,  auxiliar  esencial  del  partido  insurgente,  no  ha  per- 
dido nada  por  esta  medida  que  no  ha  hecho  aquí  la  menor 
sensación.  Esto  es  exacto.  Todas  estas  noticias  reunidas  y 
comparadas  reducen  i  muy  poca  cosa  la  ventaja  consegui- 
da sobre  el  general  Zaraza,  y  representan  á  Bolívar  mar- 
chando con  7  ú  S.ooo  hombres  sobre  Morillo,  habiendo  deja- 
do 4.000  alrededor  de  Cumaná,  El  general  Bermúdez  ha  vuel- 
to á  la  gracia  de  Bolívar,  que  ha  levantado  la  prohilMción 
á  solicitud  de  Arismendi,  comandante  de  Margarita.  To- 
dos los  que  habían  entrado  en  el  complot  de  Piar  han  sido 
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depuestos  ó  presos.  Bolívar  reina  despóticamente  sobre  la 
República  de  Venezuela.  Morillo,  en  sus  pliegos  intercep- 
tados, pide  refuerzos  de  hombres  ñetes  y  determinados; 
tiene  igualmente  necesidad  de  municiones  y  se  queja  ^e 
escaseces  de  víveres  en  Caracas,  Puerto  Cabello,  etc.  Pide 
uno  6  dos  escuadrones  de  húsares  de  Fernando  VII,  cuyo 
valor  y  disciplicina  alaba  y  parece  necesitar  igualmente 
artilleros.  Sus  estados  de  fuerza  contradicen  las  noticias 
de  los  insurgentes,  y  según  parece  tiene  más  fuerzas  que 
las  que  ellos  pretenden.  Aseguran  que  Puerto  Cabello  está 
en  buen  estado  de  defensa,  y  habla  de  la  derrota  de  Zara- 
za como  de  una  cosa  importante,  aunque  se  queja  del  es- 
píritu que  reina  en  lo  interior.  Este  General  se  dispone  á 
destacar  una  división  contra  Paez,  cuyas  avanzadas  inco- 
modan á  Caracas.  Todas  estas  noticias  son  del  15  al  30  de 
Septiembre.  Cartas  alarmantes  de  Caracas  de  15  de  Fe- 
brero, dicen  que  llegan  del  continente  familias  que  huyen 
de  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Las  cartas  de  la  Trinidad 
son  igualmente  favorables  á  los  insui^entes.  Sin  embargo, 
he  notadodos,  cuyos  autores  parecen  neutros  que  anuncian 
grandes  rivalidades  entre  los  jefes  de  la  insurrección.  La 
villa  de  Angostura  está  en  un  pie  respetable  de  defensa. 
El  Almirante  Brión  estaba  en  ella  en  los  últimos  dias  de 
817.  Cinco  navios,  partidos  de  Londres  con  socorros  para 
los  insurgentes,  habían  llegado  á  sus  deslinos  á  principios 
de  Enero,  á  saber:  The  iwo /riends  (}oi  dos  Amigos),  U  Prin- 
ct  (el  Príncipe),  la  Amelia  y  el  Z^  Sparcw  (el  Gorrión),  ig- 
rnbrü  tle]  otro.  Estos  tiuques  fueron  expedidos 
a  diligencia  de  Méndez,  á  costa  de  Bolívar,  ayudados 
1  inglesas,  entre  ellas  las  de  Jorge  Prin- 
3  del  Príncipe  iba  el  coronel  Wilson,  que 
Mneral  cerca  tle  Bolívar  con  160  ofícialeg  y 
I  cuadro  del  segundo  regimiento  de 
1  verdad  suponer  á 
:nor  duda  sobre  el 
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buen  éxito  de  su  empresa:  están  tan  seguros  de  su  logro, 
que  es  imposible  que  no  hayan  recibido,  por  el  conducto 
de  Méndez,  algunos  otros  papeles  que  yo  no  he  visto.  Tal  es 
su  confianza  que  no  dudarían  del  éxito  aunque  se  dirigie* 
se  la  escuadra  rusa  hacia  aquel  punto,  lo  que,  sin  embar- 
go, no  creen.  Esta  opinión  (que  sin  duda  tienen  cuidado 
de  fortificar),  sostiene  la  manta  de  las  expediciones,  que  va 
cada  día  en  aumento,  bajo  la  capa  del  comercio  que  la  ha* 
ce  inatacable.  Además  los  armadores  tienen  muy  poco  que 
temer  por  varías  razones  fáciles  de  comprender.  Se  han 
hecho  recibir  en  la  Aduana  de  Londres  varías  órdenes  del 
tiempo  de  los  Filibustiers,  que  permiten  á  los  navios  de 
3,4  o  500  toneladas  cargar  armas,  municiones  y  aun  pie- 
zas de  artillería  en  una  proporción  determinada.  £stas  ór- 
denes están  tan  en  vigor  en  Londres  como  en  Bristol  y  en 
Glaseo w  como  en  Liverpool,  y  bajo  este  pretexto  se  per- 
mite organizar  y  partir  las  expediciones  sin  la  menor  opo- 
sición. Lo  mismo  sucederá,  sin  duda  alguna,  con  las  que 
se  preparan  actualmente.  Tres  casas  que  yo  conozco  tra- 
tan en  el  dta  con  Méndez.  Volviendo  á  mi  asunto,  repito 
que  en  Londres  no  queda  la  menor  duda  de  la  pronta 
emancipación  de  la  Costafirme  y  de  las  otras  colonias,  por 
cuya  razón  se  presenta  diariamente  una  multitud  de  aven- 
tureros que  nada  pierden  si  aquella  no  se  efectúa,' y  que 
en  el  caso  contrarío  pueden  ganar  algo.  Las  noticias  de  la 
Guayana  son  favorables  á  los  insurgentes.  Se  dice  que  las 
tropas  reales  avanzaban  sobre  Angostura,  pero  esto  lo 
contradice  la  posición  de  las  mismas  en  Noviembre  y  Di- 
ciembre. En  otra  parte  he  hablado  ya  de  la  inutilidad  del 
bloqueo. — Es  copia.  (Sigue  la  rúbríca  de  Eguía.) 

740. — El  Afinisiro  de  la  Gusrra  á  Morillo^  aprobando  Ufor* 
moción  de  las  compañías  de  Cansados. ^^12  ynlio  1818. 

Excmo.  Sr. — El  Rey  nuestro  señor  ha  tenido  á  bien 
aprobar  las  compañías  que  con  título  de  .Cansados  ha  es- 
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tablecido  V.  £.  en  esas  provincias,  residiendo  una  encada 
punto  de  Puerto  Cabello,  Guayra  y  Cumaná,  á  ñn  de  que 
sus  individuos  hagan  un  servicio  pasivo,  ínterin  se  resta- 
blecen de  sus  dolencias,  6  haya  que  expedirles  las  licen- 
cias absolutas  por  su  total  inutilidad.  De  Real  orden  lo 
comunico  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  gobierno. — Dios 
guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid,  12  de  Julio  de  1818. 
Eguía. 

741.—£/  Duque  de  San  Carlos  á  Morillo,  recomendándole  al 
dador  de  ¿sta,  el  inglés  Sr,  Dundas, —  Londres,  15  de  yulio 
de  1818. 

Excmo.  Sr.— Muy  señor  mío:  El  portador  detesta  será  el 
capitán  Dundas  (D.  Juan  Roberto  Dundas),  inglés,  quien  al 
mismo  tiempo  que  va  á  desempeñar  una  comisión  que  le 
tengo  dada,  me  ha  prometido  entregar  á  V.  E.  la  adjunta. 
Si  V.  E.  le  cree  útil  en  esa,  podrá  emplearle  en  lo  que  guste, 
á  menos  que  no  dijese  que  su  vuelta  á  ésta  es  urgente  para 
completar  su  comisión,  en  cuyo  caso  estimaré  á  V.  E.  que  le 
procure  pasaje,  á  fin  de  que  por  falta  de  medios  no  deje  de 
verificarlo.  Reitero  á  V.  £.  mis  deseos  de  complacerle,  y 
ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Londres,  15  de 
Julio  de  1818. — Excmo.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  atento 
y  seguro  servidor,  M.  El  Duque  de  San  Carlos.— ^Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

742.— D.  Luis  de  Onis  á  Morillo.-- Philadelphia,  20  de  Julio 

de  1818. 

Excmo.  Sr.— He  recibido  el  oficio  de  V.  E.  de  5  de 
Mayo  último,  en  que  se  sirve  darme  parte  de  la  completa 
derrota  de  las  fuerzas  enemigas,  y  gloriosa  victoria  conse- 
guida por  el  Ejército  del  Rey  al  mando  de  V.  £.,  cuyo  feliz 
é  importante  acontecimiento  me  ha  llenado  de  gozo  y  satis- 
facción, tanto  más,  cuanto  que  me  avisan  al  mismo  tiempo, 
y  después  me  confirman,  la  dichosa  noticia  del  entero  res- 
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(ablecimiento  de  V.  E.,  cuyo  estado  nos  pinlabaa  las  Ga- 
cetas como  desesperado,  y  aun  aQunciaron  repetidas  veces 
su  muerte.  Uno  y  otro  caso,  repito,  que  me  sirven  de  suma 
satisfacción,  pues  no  dudo  que  su  coDsecuenda  será  el  ex- 
terminio de  los  insurgentes  y  allanamiento  de  esos  reinos 
dentro  de  poco  tiempo.  A  pesar  de  las  desgracias  de  Chile, 
espero  que  todavía  se  restablezcan  en  el  Perú  nuestras  co- 
sas con  la  llegada  de  los  3.500  hombrea  y  refuerzos  suce- 
sivos de  la  Península.  Doy  á  V.  E,  las  mis  expresiva? 
gracias  por  su  comunicación,  y  me  complazco  en  creer 
que  V.  E.  seguirá  favoreciéndome  con  ella.— Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  anos.  Phitadelphia,  30  de  Julio  de  i8t8  — 
Excmo.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  atento  servidor, 
Luis  de  Onís.— (En  otra  carta  de  30  del  mismo  mes,  le 
decía:)  Excmo.  Sr.— El  Gobierno  de  esta  república  ha  con- 
testado á  mis  notas  sobre  los  acontecimientos  de  la  Flo- 
rida, informándome  que  está  pronto  á  restituir  Panzacola 
y  los  demás  puestos  de  dicha  provincia  que  se  han  ocu- 
pado por  las  trop>as  de  los  Estados  Unidos.  Lo  pxingo  en 
noticia  de  V.  E.  para  su  inteligencia,  Ínterin  pido  una 
satisfacción  más  terminante  sobre  este  escandaloso  aten- 
tado á  que  espero  no  se  rehusará  este  Gobierno,  conven- 
cido como  debe  estarlo  de  la  arbitrariedad  con  que  ha  pro- 
cedido su  General  en  este  caso. — Dios,  etc. — Excroo.  Sr. — 
Luis  de  On(s, 

743. — El  Afiíiisiro  da  Marina  á  Aforiih. — 5  Agoyto  1818, 
Excmo.  Sr. — Aunque  el  Rey  está  persuadido  que  las 
fuerzas  navales  destinadas  á  las  costas  de  esas  provincias 
para  su  paciñcación  y  defensa  estarán  auxiliadas  cuanto 
lo  permita  el  estado  de  las  Cajas  reales,  me  manda  S.  M., 
no  obstante,  recomiende  á  V.  E.  eficazmente,  como  lo 
ejecuto,  el  sostén  en  el  mejor  pie  de  las  expresadas  fuer- 
zas navales,  respecto  á  lo  importante  que  es  que  los  bu- 
ques de  guerra  se  hallen  en  disposición  de  operar  en  au- 
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xilio  de  los  movimientos  y  empresas  del  Ejército  y  en 
otras  á  que  da  lugar  la  presente  contienda,  cuya  impor- 
tancia nadie  la  puede  conocer  mejor  que  V.  £.  mismo,  y 
que,  reuniendo  en  su  persona  el  mando  de  todas  las  auto- 
ridades, puede  proporcionar  más  bien  que  otro  alguno  el 
libramiento  y  efectiva  entrega  de  las  cantidades  que  fue- 
sen precisas  á  tan  interesante  objeto.  Lo  digo  á  V.  £.  de 
Real  orden  para  su  cumplimiento,  y  ruego  á  Dios  guarde 
su  vida  muchos  años.  Madrid,  5  de  Agosto  de  181 8. — José 
Vázquez  Figueroa. 

744. — El  Ministro  déla  Guerra  á  Morillo.-'^  Agosto  1818. 

Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  del  contenido  dé 
la  carta  de  V.  E.  de  22  de  Abril  último,  núm.  272,  y  en  su 
vista,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  organización  que  V.  £. 
ha  hecho  de  un  batallón  de  mil  plazas  con  el  título  de  ca- 
zadores del  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  cuya  recluta 
se  ha  hecho  de  los  solteros  y  gente  más  á  propósito  de  los 
valles  de  Aragua,  habiendo  sido  colocados  varios  indi  vi* 
dúos  del  Ejército,  alternando  proporcionalmente  criollos  y 
europeos,  siendo  aquéllos  blancos  y  de  familias  nobles.  Lo 
que  de  Real  orden  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia 
y  gobierno. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  6 
de  Agosto  de  1818. — Eguía. 

745. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo  sobre  la  leal  con- 
ducta de  D.  yosé  Antonio  Malo. — 7  de  Agosto^  181 8. —  Y 
despacho  de  ly  de  Septiembre  aprobando  su  resolución  relativa 
á  los  brigadieres  Real  y  Morales.   • 

Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de 
V.  E.  de  22  de  Abril  último^  núm.  269,  en  que  manifiesta 
que  por  el  Consejo  de  Guerra  permanente  del  Ejército  fué 
sentenciado  en  Santa  Fe,  áseis  años  de  presidio  en  Puerto 
Cabello,  D.  José  Antonio  Malo,  por  delito  de  infidencia,  y 
que  cuando  le  conducían  á  su  destino  fué  invadida  por  los 
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rebeldes  la  provincia  de  Barloas,  y  hacho  prisionero;  mas 
á  pesar  de  las  sedaciones  y  promesas  de  aquéllos,  no  sólo 
no  las  admitió,  sino  que,  fugándose  de  ellos,  se  pasó  á  las 
tropas  del  Rey,  dando  noticias  que  sirvieron  felizmente 
para  las  operaciones  de  Y.  £»,  y  posteriormente  estuvo 
contrayendo  méritos  en  las  guerrillas,  batiéndose  con  los 
insurgentes  y  haciendo  buenos  servicios  por  el  término  de 
un  año,  distinguiéndose  en  la  acción  de  20  de  Marzo  pró- 
ximo pasado  contra  el  cabecilla  Romero,  por  cuya  causa 
V.  £.  le  ha  indultado  de  la  precitada  pena,  concediéndole 
permiso  para  restituirse  á  su  casa.  Y  S.  M.,  enterado  de  to- 
do, se  ha  servido  aprobar  el  indulto  de  los  seis  años  de  pre- 
sidio concedido  por  V.  E.  en  su  real  nombre  al  expresado 
D.  José  Antonio  Malo.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  £.  para 
su  inteligencia  y  gobierno. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid,  7  de  Agosto  de  181S. — Eguía. — (Asimismo 
en  17  del  siguiente  roes  de  Septiembre  le  comunicaba  el  ad- 
junto'despacho:)  £xcmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  nues- 
tro señor  de  la  carta  de  V.  E.  de  1 1  de  Marzo  último,  nú- 
mero  234,  y  enterado  de  su  contenido,  se  ha  servido  apro- 
bar la  disposición  de  V.  £.  de  emplear  á  los  brigadieres 
D.  Pascual  Real  y  D.  Francisco  Tomás  Morales,  no  obs* 
tante  hallarse  sumariados,  en  atención  á  la  falta  de  jefes 
que  hay  en  ese  Ejército,  resolviendo  S.  M.  al  mismo  tiem- 
po, que  si  Aldama  continúa  con  tan  poco  amor  al  servicio 
le  remita  V.  E.  á  la  Península  si  así  lo  juzga  oportuno.  Lo 
que  de  su  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia 
y  gobierno. — Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Madrid,  17 
de  Septiembre  de  18 18. — Eguía. 

746. — El  Duqtu  de  San  Carlos  á  Morillo  con  aviso  de  la 
marcha  á  América  de  una  expedición  insurgente, — Londres, 
3  de  Octubre  de  18 18. 

Exorno.  Sr. — Muy  señor  mío:  Habiendo  averiguado  con 
bastante  certeza  el  verdadero  objeto  de  la  expedición  que 
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€stá  preparando  en  vanos  puertos  de  este  reino  el  aventu- 
rero Mac-Gregor,  me  apresuro  á  comunicárselo  á  V.  £.  por 
lo  que  pueda  convenir  al  mejor  servicio  de  S.  M.  £1  dicho 
armamento  se  compone  de  un  buque  de  treinta  cañones, 
que  anteriormente  ha  sido  armado  en  guerra,  en  el  cual 
se  debe  embarcar  un  gran  tren  de  artillería,  en  cuyo  bu- 
.que  irá  Mac-Gregor  con  mucha  oficialidad,  que  ha  reclu- 
tado  y  alistado  para  esta  empresa.  Además  de  este  buque 
hay  otros  varios,  también  armados,  que  servirán  de  trans- 
porte$  para  conducir  los  soldados  que  ha  reclutado.  Esta 
expedición  es  más  formidable  de  lo  que  se  cree,  teniendo 
dicho  aventurero  á  su  disposición  medio  millón  de  libras 
esterlinas,  que  han  suscrito  varios  capitalistas  de  Escocia 
y  de  esta  capital.  El  plan  de  esta  expedición  parece  que 
no  es  de  conquista,  ni  de  reunirse  á  ninguno  de  los  caudi- 
llos insurgentes,  limitándose  solamente  á  dar  golpes  de 
mano,  cogiendo  por  sorpresa  varias  plazas  y  puertos  sobre 
ia  costa  de  nuestra  América,  saqueándolos  y  robando  im- 
punemente cuanto  encuentren.  Sin  embargo,  me  han  ase- 
gurado que  su  principal  objeto  es  el  de  atacar  el  puerto  de 
Vera-Cruz,  desembarcando  en  las  playas  que  están  situa- 
das entre  Jalapa  y  aquella  plaza,  que  suponen  destituida 
de  fuerzas  suficientes  para  oponérseles,  y  cortarán  la  co- 
municación entre  Méjico  y  Vera-Cruz. 

La  empresa  es  efectiva  y  terrible;  sea  de  robar  6  de 
conquista,  y  no  debe  perderse  un  momento  para  precaver 
su  ejecución ;  por  cuyo  motivo  me  valgo  de  varios  conduc- 
tos para  noticiarlo  á  V.  E.,  siendo  el  presente  el  del  Go- 
bernador nombrado  para  Maracaibo,  que  se  dirige  por 
Jamaica  á  su  destino. 

Renuevo  á  V.  E.  mis  deseos  de  emplearme  en  su  obse- 
quio, y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Lon- 
dres, 3  de  Octubre  de  1818. — Excmo.  Sr. — B.  L.  M.  de 
V.  E.— Su  más  atento  y  seguro  servidor,  M.  Duque  de 
San  Carlos.  P.  D. — Si  se  presenta  á  V.  E.  algún  caballero 
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inglés,  con  carta  ó  pasaporte  mío,  puede  V.  £«  hacer  de  él 
tina  confianza  proporcionada  á  las  pruebas  que  le  dé  de  su 
adhesión  á  nuestra  causa. 

747.  — El  Ministro  ds  la  Guerra  á  Morillo  con  avisos  d* 
Londres  de  publicaciones  sediciosas  de  los  insurg'entes.^^10  de 
Octubre  de  18 18. — Reservado» 

Excmo.  Sr. — £1  Sr.  Secretario  interino  del  Despacho 
de  Estado  me  dice,  con  fecha  de  30  del  próximo  pasado» 
lo  que  sigue: 

•Excmo.  Sr. — Según  avisa  el  Embajador  de  S.  M.  en 
Londres,  parece  que  algunos  expatríados  españoles  en 
aquella  Corte,  tratan  de  publicar  allí  dos  periódicos  men* 
suales,  el  uno  con  el  título  de  Español  Constitucional,  y  el 
otro  con  el  de  Gabinete  de  curiosidades  políticas  y  literarias  de 
España  é  Indias,  Enterado  S.  M.  de  esto  ha  tenido  á  bien 
dictar,  por  esta  vía  y  dependencias  de  mi  cargo,  las  dispo- 
siciones convenientes  para  impedir  la  introducción  en  el 
reino  de  estos  escritos  incendiarios  y  perjudiciales  á  sus 
Reales  intereses.  Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden 
para  su  inteligencia,  previniéndole  al  mismo  tiempo  que 
es  la  voluntad  de  S.  M.  que  por  ese  Ministerio  se  tomen 
igualmente  las  disposiciones  que  sugiera  á  V.  E.  su  celo 
para  el  mismo  objeto,  por  las  dependencias  de  su  cargo,  á 
ñn  de  impedir  no  sólo  en  la  Península,  sino  también  en 
América,  la  circulación  de  tales  publicaciones,  que  allí  y 
aquí  pueden  producirlas  consecuencias  más  perjudiciales.» 

Y  como  antes  de  tener  este  conocimiento  hubiesen  reci- 
bido varios  Generales  y  otras  autoridades  del  reino,  con 
sello  de  la  Estafeta  de  San  Roque,  Andalucía  baja,  un 
impreso  subversivo  y  sedicioso  que  anuncia  la  publicación 
que  debe  hacerse  en  Londres  semanalmente  del  primero 
de  los  citados  periódicos,  ha  resuelto  S.  M.  que,  en  exacto 
y  puntual  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  Reales  Cé- 
dulas de  10  de  Septiembre  de  1791,  22  de  Agosto  de  1792 
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y  Circular  de  27  de  Mayo  de  181 5,  los  Virreyes  y  Capita- 
nes generales  de  las  provincias  de  Ultramar  y  demás  auto- 
ridades militares  y  civiles,  tomen  con  la  mayor  reserva 
todas  las  medidas  y  precauciones  que  les  dicte  su  prudencia 
y  previsión,  y  estén  al  alcance  de  su  autoridad,  á  fin  de 
impedir  la  introducción  en  esos  dominios  de  los  referidos 
periódicos,  y  que  se  recojan  á  mano  Real  cuantos  ejempla- 
res se  hubiesen  esparcido,  y  de  que  pueda  haber  noticia, 
dando  con  puntualidad  conocimiento  del  resultado  de  este 
grave  é  importante  encargo ,  y  de  cuanto  se  adquiera  re- 
lativo á  61,  asi  como  de  las  personas  que  puedan  tener 
cooperación  en  el  asunto.  Lo  que  participo  á  V.  £.  de  Real 
orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  Ja  parte 
que  le  toca.^ — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Madrid, 
10  de  Octubre  de  i8i8.  — Eguía. 

748. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo;  parttcipándole 
avisos  de  auxilio^  que  se  intefita  enviar  á  los  insurgentes  de 
la  América  española. — 20  Octubre^  181 8. — Reservado. 

Excmo.  Sr, — El  Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de 
Estado  me  dice  de  Real  orden  en  3  del  actual  lo  que  sigue: 

cLa  impunidad  con  que  los  piratas  que  se  denominan 
corsarios  de  Buenos  Aires,  han  infestado  las  costas  así  de 
España  como  de  varias  posesiones  del  Rey  en  América,  y 
la  situación  desgraciada  de  algunas  provincias  del  Nuevo 
Mundo  han  excitado  en  los  aventureros  de  Europa  y  de 
lt)S  Estados  Unidos  un  espíritu  de  empresa,  que  si  no  se 
ataja  puede  producir  consecuencias  muy  perjudiciales  á 
los  intereses  de  los  vasallos  de  S.  M.  y  aun  eventualmente 
á  la  seguridad  de  algunas  de  sus  posesiones  del  Nuevo 
Mundo.  Por  vía  de  Londres  y  aun  de  París,  se  sabe  que 
el  lord  Cockrane,  aventurero  conocido,  aunque  de  una  fa- 
milia distinguida,  organiza  una  pequeña  expedición,  cuyo 
verdadero  objeto  se  ignora,  pero  sí  se  sabe  había  partido 
últimamente  de  un  puerto  de  Francia  en  una  fragaia  ar* 
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mada  llamada  La  Rasa^  y  otra  fragatilla  en  que  había 
puesto  una  bomba  de  vapor,  después  de  habérsela  quitado 
por  hallar  embarazosa  esta  máquina,  acababa  de  dar  tam» 
bien  la  vela  del  Támesis  según  se  cree  para  el  punto  de 
reunión  convenido.  Al  mismo  tiempo,  y  por  los  mismos 
conductos,  se  sabe  que  el  bien  conocido  aventurero  esco* 
cés  Mac-Gregor,  que  ha  hecho  la  guerra  al  Rey  nuestro 
señor  durante  mucho  tiempo  en  unión  con  los  insurgentes 
en  las  provincias  de  Venezuela,  y  que  organizó  y  fomentó 
la  expedición  contra  la  isla  AmaUa  en  el  río  de  Santa  lla- 
na, unido  con  otros  oficiales  retirados  del  servicio  inglés,  de 
las  mismas  disposiciones,  y  auxiliado  con  los  capitales  de 
algunos  comerciantes  ingleses,  que  se  figuran  que  en  estas 
empresas  de  rapiña  pueden  hacer  especulaciones  venta- 
josas, estaba  organizando  una  expedición  compuesta  prin- 
cipalmente de  escoceses,  y  también  algunos  irlandeses,  al 
mando  de  un  cierto  coronel  O'Hara;  expedición  que  en  la 
opinión  de  algunos  debía  reunirse  en  algún  punto  conve- 
nido á  los  buques  dd  citado  lord  Cockrane.  Son  demasiado 
vagas  las  relaciones  que  se  han  recibido  acerca  del  nú- 
mero de  fuerzas  que  se  preparaban  para  esta  empresa, 
como  lo  son  también  las  conjeturas  sobre  su  verdadero 
destino.  Las  personas  que  se  han  acercado  más  á  Mac 
Gregor,  quieren  suponer  que  estas  fuerzas  ascenderían  de 
tres  á  cuatro  mil  hombres,  y  que  su  objeto  es  tomar  por 
sorpresa  á  Cartagena  de  Indias,  y  sublevar  otra  vez  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  en  donde  dicen  tiene  inteligen- 
cias con  una  junta  secreta  de  desafectos,  que  se  intitula 
de  Gobierno  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  la  cual  junta 
ha  dado  á  entender  le  ha  llamado  para  ponerlo  á  la  cabeza 
de  la  revolución  intentada,  y  que,  como  jefe  supremo  que 
dice  ha  de  ser,  ha  hecho  acuñar  en  Inglaterra  varias  mo- 
nedas de  cobre  con  su  nombre  en  el  anverso  y  en  el  re- 
verso  las  armas  de  la  república  del  citado  reino.  Hay  una 
incongruencia  evidente  en  todas  estas  especies  circuladas, 
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quizá  con  estudio,  para  ocultar  el  verdadero  objeto  de  la 
expedición;  y  aunque  el  Rey  está  convencido  de  que  Car- 
tagena  de  Indias  no  es  una  plaza  que  pueda  tomarse  por 
sorpresa  por  un  puñado  de  bandidos,  con  todo,  no  pu- 
diendo  dudarse  de  la  existencia  de  ciertos  preparativos 
hostiles,  y  que  éstos  tienen  por  objeto  algún  punto  de  la 
América  española,  me  manda  S.  M.  comunicar  á  V.  E.  to- 
das estas  noticias,  aunque  bastante  confusas,  á  fin  de  que 
y.  E.  las  traslade  con  la  mayor  prontitud  posible  á  la  ci- 
tada plaza  de  Cartagena,  y  á  todos  los  puntos  que  juzgue 
conveniente  para  evitar  una  sorpresa  ó  golpe  de  mano.  No 
me  inclino  yo  á  creer  que  estos  armamentos  tengan  por 
objeto  el  fijarse  en  punto  alguno  de  la  América  española^ 
pero  como  se  ejecutan  evidentemente  por  especulación,  y 
en  un  espíritu  de  rapacidad,  no  extrañaré  ser  la  intención 
de  los  interesados  el  de  saquear  y  poner  á  contribución  al- 
gunos pueblos  ó  ciudades,  en  que  á  imitación  de  los  anti- 
guos Baucani&rs  y  FlibouHers  anticipen  poca  resistencia  y 
la  esperanza  de  un  botín  de  mucha  consideración.  No  falta 
en  Londres  quien  cree  que  este  armamento  de  M&c-Gregor, 
reunido  de  los  buques  de  lord  Cockrane  y  auxiliados  por 
otros  dos  comprados  á  la  Compañía  de  la  India  inglesa, 
no  por  el  gobierno  revolucionario  de  Chile  como  se  había 
creído,  si  no  por  esta  nueva  sociedad  pirática,  buques  que 
se  hallan  ya  en  Valparaíso,  llamados  el  Cumherland  y  el 
Lantaso,  procederán  á  sorprender  á  Manila,  y  poner  aque- 
lla importante  colonia  á  contribución.  Por  lo  mismo,  aun- 
que todos  estos  informes  sean  en  parte  improbables  y  á 
todo  evento  obscuros  y  vagos, «es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
por  vía  de  precaución  y  para  evitar  los  efectos  de  cuales- 
quiera sorpresa,  se  den  por  V.  E.  los  avisos  más  prontos 
de  todos  estos  incidentes  á  los  puntos  que  se  juzgan  ame- 
nazados, debiendo  esperarse  que  esta  sola  precaución  será 
suficiente  para  frustrar  los  designios  ambiciosos  de  los  ci- 
tados aventureros.! 
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Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  cuanto  antecede»  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  dé  conocimiento  de  ello  á  V.  E. 
como  lo  ejecuto,  á  fin  de  que  por  su  parte  tome  cuantas 
providencias  le  dicte  su  celo  por  el  bien  del  servicio,  para 
frustrar  los  esfuerzos  y  tentativas  de  los  referidos  aventa-^ 
reros  y  sus  asociados,  si  llegasen  á  presentarse  en  el  terri- 
torio  de  las  provincias  de  Venezuela. — Dios  guarde  á  V.  £. 
muchos  años.  Madrid,  20  de 'Octubre  de  1818. —  Eguia. 

749.— Z^.  Joaquín  d$  la  Pezuéla,  Virrey  del  Perú,  á  Morillo 
sobre  su  petición  de  socorros  y  ientatvoas  de  expediciones  de 
los  rebeldes. — Urna,  23  Octubre  18 18. 

Excmo.  Sr. — Aseguro  á  V.  E.  muy  sinceramente  que 
hasta  recibir  su  oficio  de  28  de  Julio  último,  he  vivido  muy 
distante  de  figurarme  el  estado  en  que  se  hallaba  V.  E.  en 
razón  de  su  fuerza  militar,  de  recursos  para  hacerla  sub- 
sistir y  de  enemigos  á  quienes  atender;  ni  seg^ün  las  noti- 
cias que  se  nos  han  transmitido,  era  fácil  formamos  idea 
de  su  compasible  situación.  Crea  V.  E.  que  quisiera  po- 
derle aliviar  en  sus  estrechas  necesidades,  y  que  si  pudie- 
se lo  hiciera  de  contado;  mas  impuesto  de  ellas,  ceso  de 
instarle  sobre  el  envío  del  batallón  de  Burgos  y  del  escua- 
drón de  lanceros,  dándome  por  satisfecho  con  el  batallón 
de  Numancia  y  el  escuadrón  que  V.  E.  ha  dispuesto  se 
me  remitan  de  Popayán,  pues  aunque  esos  Cuerpos  no 
equivaldrán  á  otros  europeos  de  igual  número,  su  circuns  • 
tancia  de  forasteros  en  el  pafs  es  muy  importante,  porque 
no  grasará  en  ellos  la  escandalosísima  é  incorregible  de- 
serción  que  en  cortos  días  reducen  los  más  robustos  for- 
mados de  gentes  de  estos  lugares  á  unos  lastimosos  esque- 
letos. 

La  delicadeza  de  V.  E.  ha  cargado  demasiadamente  so- 
bre la  expresión  de  mi  carta  en  que  le  dije  que  el  princi- 
pio del  fatal  éxito  de  la  expedición  de  Chile  habría  sido  la 
retención  que  hizo  V.  E.  en  sus  faligas  de  los  dichos  Cuer- 


—  68i  — 

pos  destioados  al  Perú.  Mi  ánimo  nunca  ha  sido  hacer  nn 
cargo  á  V.  £.  por  la  expresada  retención:  semejante  pen- 
samiento contradijera  á  lo  que  escribí  á  V.  £.  cuando  me 
participó  la  determinación  de  emplearlos  para  sus  urgen* 
tes  atenciones,  á  pesar  de  hallarme  á  la  sazón  en  los  afa- 
nes de  disponer  la  expedición  que  escolló  en  el  Maypu. 
Mi  reflexión  al  indicar  á  V.  £.  según  sentía,  y  creo  aún, 
<]ue  ella  no  habría  probablemente  fracasado  si  hubiera  lle- 
vado esos  que,  según  avisos  de  la  Corte,  debían  ser  de  mil 
hombres,  no  tuvo  más  objeto  que  el  de  añadir  este  estí- 
mulo más  al  activo  celo  de  V.  £.  para  socorrerme  á  la 
brevedad  mayor  posible  con  cuanto  estuviese  en  sus  alcan- 
ces. No  soy  de  los  que  procuran  atribuir  los  favorables 
y  adversos  sucesos  á  otras  causas  que  á  las  que  los  produ- 
cen. Desengañado  de  no  poder  contar  con  los  Cuerpos  que 
detuvo  V.  £.,  organicé  para  la  reconquista  del  reino  de 
Chile  una  fuerza  que  creí  proporcionada  á  su  objeto,  de 
consiguiente,  su  mal  éxito  no  puede  imputarse  á  la  falta 
de  aquéllos. 

No  dudo,  y  cuento  muy  positivamente,  que  si  V.  £.  lo* 
gra  expedirse  de  esos  rebeldes  mediante  algunas  ventajas 
decisivas,  que  bien  corresponden  ciertamente  á  sus  gran- 
des fatigas  y  servicios,  y  se  ve  en  proporción  de  auxiliar- 
me con  hombres  y  armas,  lo  verificará  según  me  lo  pro- 
mete. Lo  mismo  le  ofrezco  á  V.  £.  por  mi  parte  si  la  suerte 
me  pone  en  actitud  de  poderle  ayudar,  mas  este  momento 
k>  contemplo  demasiadamente  remoto,  porque  Numan- 
cia  tardará  aún  en  venir;  la  expedición  de  2.500  hombres 
peninsulares  que  V.  £.  me  dice  salió  de  España  en  todo 
Junio  aún  no  ha  llegado,  ni  tengo  más  noticias  de  ella  que 
la  de  haber  entrado  en  Buenos  Aires  á  fines  de  Agosto  una 
fragata  mercante  de  aquel  convoy  con  250  hombres  de 
tropa,  que,  sublevados  y  acaudillados  por  un  sargento,  ase- 
sinaron á  sus  oficiales  y  precisaron  al  capitán  del  buque  á 
separarse  del  convoy  y  entrar  en  el  Río  de  la  Plata.  Más 
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hay^  que  aun  cuando  logremos  reunir  al  Numancia  los  2.500 
hombres  españoles,  nunca  bastan  éstos  para  desahogar  á 
estos  jefes  en  sus  fatigas  y  poder  auxiliar  á  V.  £.  Tan  fe- 
liz momento  no  llegará  hasta  que  venga  de  la  Peninsula 
el  formal  Ejército  destinado  desde  tantos  tiempos  acá  para 
sujetar  la  capital  de  Buenos  Aires,  sobre  lo  cual  nada  se 
me  dice  consolatorio. 

Entretanto,  no  ceso  de  trabajar  para  contrarrestar  los 
esfuerzos  que  los  enemigos  pueden  hacer  por  tierra  y  mar, 
agotando  los  más  apurados  recursos.  Lo  substancial  sobre 
el  presente  estado  <le  este  continente  y  de  que  conviene  se 
halle  V.  E.  impuesto,  es  lo  siguiente: 

Considerando  muy  difícil  la  conservación  del  punto  de 
TalcahuanOy  á  donde  el  señor  brigadier  Ossorio  pudo  re- 
plegarse desde  el  Maypu  con  los  cortísimos  restos  del 
Ejército  de  su  mando,  siempre  que  los  enemigos  empren- 
diesen atacarlo  por  mar  y  tierra  simultáneamente,  y  las 
muy  perniciosas  consecuencias  que  esta  segunda  desgra- 
cia acarrearía  contra  la  causa  del  Rey  y  la  conservación 
de  estos  sus  reales  dominios,  mi  espíritu  estuvo  en  la  ma- 
yor agitación  sin  que  pudiera  tranquilizarme  el  auxiUo  de 
fusiles,  buques  armados  y  víveres  que  despaché  á  dicho 
brigadier  por  haberme  manifestado  su  resolución  de  de* 
fender  aquella  posición  á  toda  costa,  porque  era  bien  pa- 
tente la  desproporción  de  sus  medios  con  respecto  al  em- 
peño. Así  es,  que  experimenté  la  mayor  complacencia  el 
día  23  del  próximo  pasado  en  que  llegó  al  puerto  del  Ca- 
llao el  expresado  brigadier  con  los  buques,  tropa,  artille- 
ría, armamento  y  los  útiles  todos  de  guerra  que  tenía  en 
Talcahuano,  habiendo  desbaratado  sus  fortificaciones  y 
desamparándolo  el  8  anterior,  con  motivo  de  hallarse  im- 
puesto de  que  iba  á  ser  atacado  á  un  tiempo  por  fuerzas 
marítimas  y  terrestres  en  extremo  superiores  á  las  suyas, 
dejando  no  obstante  la  provincia  de  Concepción  protegida 
por  las  armas  del  Rey  y  defendida  por  jefes  y  tropa  capa- 
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ees  de  hacer  al  enemigo  una  guerra  muy  destructora  bajo 
un  sistema  particular  y  único  adaptable  á  las  circuns* 
tancias  de  aquellos  paises,  hasta  que  la  reunión  de  medios 
más  considerables  permita  emplearlos  con  miras  dirigidas 
á  la  segura  reconquista  de  todo  aquel  reino.  La  adjunta 
Gaceta^  núm.  60,  impondrá  á  V.  £•  de  los  términos  en  que 
se  ejecutó  la  evacuación  de  dicho  punto  de  Talcahuano. 

Las  últimas  noticias  que  he  tenido  recientemente  de 
Chile,  aunque  no  las  puedo  dar  un  absoluto  asenso,  son 
de  que  había  en  efecto  salido  de  Valparaíso  la  escuadra  de 
los  insurgentes  de  aquel  reino,  compuesta  de  los  buques 
siguientes  y  porción  de  embarcaciones  mercantes  ó  balle- 
neras, inglesas  y  anglo^americanas. 

Laniafo^  de  5a  cañones. 

Cumherlán  (a)  Genial  San  Moftin^  de  48  ídem. 

Chacabuco,  de  22  ídem. 

Bergantín  Calumbo^  de  20  ídem. 

ídem  Chileno^  de  16  ídem. 

ídem  Águila^  se  ignora. 

No  se  me  ha  asegurado  el  efectivo  destino  de  esta  ex  - 
pedición,  mas  sí  que  su  objeto  era  ó  de  dirigirse  á  Talca- 
huano ó  de  caer  sobre  Arica,  ó  de  salir  á  interceptar  una 
división  de  2.500  hombres  destinados  á  este  reino  bajo  la 
escolta  de  la  fragata  de  guerra  Diana^  que  según  repetidos 
avisos,  debía  dar  la  vela  del  puerto  de  Cádiz  á  fines  de  Ju- 
nio. Esto  último  no  es  lo  más  improbable,  mediante  el 
aviso  oficial  que  tuvo  el  gobierno  insurgente  en  Santiago 
de  Chile  del  de  Buenos  Aires  el  18  de  Septiembre  próxi- 
mo, de  haber  entrado  allí  á  fines  de  Agosto  la  expresada 
fragata  del  convoy  de  Cádiz  con  la  tropa  sublevada. 

Movido  de  estos  antecedentes  y  con  el  fin  de  destruir  los 
proyectos  de  los  enemigos,  sean  éstos  los  que  fueren,  he 
dispuesto  con  las  mayores  fatigas  que  salga  una  escuadra 
á  encontrar  y  batir  á  la  enemiga  en  cualquiera  posición  ó 
destino  que  se  le  haya  dado.  Dará  la  vela  dentro  de  pocos 
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días,  y  consta  de  tres  fragatas  y  an  bergantín  de  la  real 
Marina,  y  una  fragata  mercante  armada  en  guerra,  perfec- 
tamente pertrechados.  Me  prometo  el  éxito  más  feliz  de 
esta,  disposición,  pues  aunque  los  contrarios  lleven  algo 
mayor  número  de  buques  y  tengan  al  Lantaro  y  Cumhirlá» 
de  más  artillería  que  nuestras  mayores  fragatas,  éstas  les 
llevan  gran  ventaja  en  el  andar,  y  se  la  llevarían  aún  ma- 
cho mayor  en  la  calidad  de  la  tripulación,  si  ésta  no  la  tu- 
vieran formada  de  gente  inglesa  y  anglo-americana,  y  si 
nuestras  fuerzas  marítimas  se  desempeñan,  considero  que 
cuando  menos  inhabilitarán  á  los  enemigos  para  poder 
molestar  por  esta  costa,  bien  que  para  todo  evento  se  halla 
ya  hoy  ésta  en  regular  aptitud  de  resistir  á  cualquiera  es- 
fuerzo que  intentasen;  y  cuando  el  convoy  procedente  de 
Cádiz,  que  va  tardando  ya,  arribe  sin  novedad,  nuestras 
operaciones  marítimas  y  terrestres  podrán  disponerse  en 
términos  más  imponentes  y  ofensivos,  según  pidan  las 
circunstancias  del  tiempo  y  proyectos  de  los  rebeldes.  No 
hay  noticia  de  que  intenten  éstos  cosa  alguna  por  el  frente 
del  Ejército  del  Alto  Parú,  ni  pueden  permitírselo  la  fla- 
queza de  Beigrano  y  los  repetidos  golpes  que  han  lleva- 
do en  estos  últimos  tiempos  los  caudillejos  que  han  ejer- 
citado las  partidas  del  general  Lasema.— Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Lima,  23  de  Octubre  de  1818. — Exce- 
lentísimo Sr.— Joaquín  de  la  Pezuela. — Excmo.  Sr.  D.  Pa- 
blo Morillo. 

750.— Z>.  J^¿lipe  Fatio,  Cónsul  de  S,  M.  C.  en  Nueva  Or- 
leans^  á  Morillo^  sóbrela  llegada  á  aquel  país  de  un  caballero 
inglés  comisionado  por  el  Duque  de  San  Carlos,  —  Nueva 
Orleans^  26  de  Octubre  de  181 8. 

Excmo.  Sr. — Muy  señor  mío:  Tengo  el  honor  de  diri- 
girme á  V.  E.  en  desempeño  de  mi  deber,  pues  miro  como 
uno  de  los  míos  el  comunicarle,  como  á  distinguido  caudi- 
llo de  las  tropas  de  nuestro  soberano  en  ese  territorio,  la 
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llegada  á  este  pais  del  Mariscal  de  campo  D.  Mariano  de 
Renovales. 

La  venida  de  este  caballero,  acordada  con  el  Excmo.  Du- 
que de  San  Carlos,  Embajador  del  Rey  nuestro  señor  en 
la  Corte  de  Inglaterra,  ha  sido  con  el  ñn  de  robustecer  el 
número  de  los  valientes  defensores  de  la  causa  de  S.  M.  y 
destruir,  6  á  lo  menos  debilitar  y  entorpecer  las  operacio«» 
nes  de  los  malvados,  que  tanto  daño  han  hecho  y  continúan 
aún  haciendo  á  nuestro  Gobierno  con  injuria  de  los  inte* 
reses  y  comercio  de  la  nación.  Luego  que  llegó  á  esta  ciu* 
dad,  me  entregó  tres  oñcios  de  dicho  Excmo.  Sr.  Duque 
Embajador,  fechados  en  Londres,  á  30  de  Mayo  último, 
en  los  que  me  prevenía  S.  E.  coadyuvase  en  cuanto  lo 
permitieran  mis  fuerzas  á  los  objetos  de  su  misión ,  fa* 
cuitando  los  fondos  que  para  ello  fuesen  necesarios,  así 
para  el  pago  del  armamento  naval  y  otros  efectos  milita- 
res que  debe  poner  á  mi  disposición,  como  para  las  cuatro 
pagas  correspondientes  á  su  sueldo  y  gastos  de  manuten* 
ción  que  me  ordenaba  S.  E.  anticipase,  asi  á  él  como  á 
los  oficiales  que  le  acompañasen  en  su  desistimiento  de  la 
causa  de  la  independencia,  añadiéndome  que,  en  prueba  de 
su  absoluta  separación  de  ella,  me  entregaría  el  Sr»  Re- 
novales  un  manifiesto  firmado  en  que  después  de  exponer 
los  motivos  que  impulsaban  su  nueva  agregación  al  prefe- 
rente servicio  de  su  patria  y  de  su  Rey,  expondría  todo 
cuanto  juzgase  oportuno  para  favorecer  los  intereses  de  su 
nación  é  impedir  el  fomento  de  sus  enemigos.  Me  entregó 
igualmente  otro  oficio  de  introducción  del  Duque  para  el 
caso  de  que  se  hubiese  declarado  la  guerra  entre  nuestra 
nación  y  estos  Estados  Unidos,  dirigido  al  Capitán  gene^ 
ral  de  la  isla  de  Cuba  ú  otro  jefe  ó  agente  español  á  quien 
se  presentare. 

Como  este  Consulado  de  S.  M.  de  mi  cargo  no  tiene 
fondos  algunos  destinados  á  estos  casos,  de  que  pudiese  yo 
disponer,  ocurrí  á  mi  jefe  inmediato,  ék  Baenú*  Sk»  Dm 


J 


—  686  — 

Luis  de  OníSy  Ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  estos 
Estados,  dándole  parte  de  todo  y  suplicándole  prestase  su 
superior  interposición,  á  fin  de  que  las  autoridades  de  la 
Habana  ó  el  Virrey  de  Nueva  España  contribuyesen  á  una 
obra  tan  benéfica  como  bien  recomendada  por  dicho 
Excmo.  Sr.  Embajador  con  autorización  de  S.  M.  Al  mis- 
mo tiempo  di  cuenta  también  de  todo  á  la  Capitanía  ge- 
neral. Intendencia  de  Ejército  de  la  Habana  y  Virrei- 
nato de  Nueva  España,  y  aunque  todavía  no  he  tenido  las 
contestaciones,  que  seguramente  recibiré  dentro  de  muy 
breves  días,  hace  pocos  que  tuve  del  Capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba  un  oficio  de  ii  de  Septiembre  próximo  pa- 
sado,  en  que  me  anuncia  el  recibo  de  otro  de  2  de  Junio 
último  del  Duque,  dirigido  al  mismo  objeto,  sobre  cuyo 
asunto  también  me  dice  el  Sr.  de  Onís,  en  carta  de  14  de 
Septiembre,  había  recibido  igual  anuncio  del  referido  se- 
ñor Embajador,  á  cuya  consecuencia  se  había  insinuado  ya 
con  las  autoridades  de  la  Habana. 

Como  buen  servidor  y  celoso  vasallo  del  Rey  nuestro 
señor,  he  hecho  cuanto  he  podido  y  creído  de  mi  deber  sin 
omitir  paso  ni  diligencia  alguna,  pero  no  pudiendo  reali- 
zar la  obra  sin  los  fondos,  cuya  contribución  no  depende, 
como  he  dicho,  d<3  mi,  espero  la  resolución  superior  de  los 
jefes  de  S.  M.  ya  nombrados,  y  lo  pongo  en  conocimiento 
de  V.  E.  por  lo  que  pueda  importar,  con  el  aviso  de  ha- 
berme entregado  el  Sr.  Renovales  el  manifiesto  ofrecido, 
de  que  incluyo  á  V.  E.  la  copia  adjunta.  Suplico  á  V.  E. 
me  honre  con  una  contestación  á  este  oficio,  y  tenga  á 
bien  avisar  á  mi  jefe,  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Onis,  las 
ocurrencias  que  sobrevengan  en  esas  provincias,  particu- 
larmente acerca  de  los  refuerzos  que  reciban  los  insur- 
gentes del  extranjero  y  sobre  todo  de  estos  Estados.  Con 
este  motivo  me  ofrezco  á  la  disposición  de  V.  E.,  cuya  vida 
ruego  á  Dios  guarde  muchos  años.  Nueva  Orleans,  26  de 
Octubre  de  1818. — Excmo.  Sr. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su 
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más  atento  seguro  servidor,  Felipe  Fatio.  —  Excmo.  Sr. 
D.  Pablo  Morillo. 

751. — Circular  impresa  del  Ministro  de  la  Gttsrra  trasladada 
á  Morillo  para  que  sirva  de  pública  satisfacción  j^  ejemplo  la 
conducta  patriótica  y  valerosa  de  la  guarnición  de  San  Fer- 
nando de  Apure ^  atacada  por  los  rebeldes^  y  premios  que 
S.  M.  concede  á  sus  defensores. — 26  de  Octubre  de  18 18. 

Ministerio  de  la  Guerra. — ^Excmo.  Sr. — El  Teniente  ge- 
neral D.  Pablo  Morillo,  General  en  jefe  del  Ejército  ex- 
pedicionario de  Costañrme,  ha  dado  cuenta  al  Rey  nues- 
tro señor  del  siguiente  suceso: 

El  día  6  de  Febrero  último  los  insurgentes,  abandaliza- 
dos por  el  traidor  Simón  Bolívar,  y  reunidos  á  la  gavilla 
de. facciosos  que  conduce  el  cabecilla  José  Paez,  atacaron 
la  plaza  de  San  Fernando  de  Apure,  en  las  provincias  de 
Venezuela.  La  guarnición  se  componía  de  seiscientos  cin- 
cuenta hombres,  al  mando  del  capitán  del  regimiento  de  in- 
fantería de  Numancia  D.  José  María  Quero.  Los  rebeldes  la 
sitiaron  por  agua  y  tierra,  embistiéndola  por  todas  partes 
con  el  fuego  más  horroroso.  Heridos  algunos  oñciales  y  sol- 
dados, y  atravesado  Quero  de  dos  balazos  se  hacía  conducir 
á  las  ñlas  animando  á  su  tropa.  Ni  las  ofertas  de  premios 
revolucionarios,  ni  las  amenazas  de  inventar  los  castigos 
más  crueles  si  no  se  entregaban  á  merced  de  los  enemigos, 
hicieron  titubear  un  momento  á  estos  guerreros,  que  se 
decidieron  á  quedar  muertos  en  el  campo  del  honor  antes 
que  faltar  á  la  fidelidad  debida  á  su  Soberano,  y  sucumbir 
al  yugo  de  la  rebelión.  Incomunicados,  aislados  á  su  pro- 
pia defensa,  y  exhaustos  de  víveres,  debieron  su  subsis- 
tencia á  una  escasa  ración  de  maíz  tostado,  que  bien  pron- 
to se  concluyó,  por  lo  que  continuaron  manteniéndose  con 
caballos,  asnos,  gatos,  perros  y  cueros  que  había  dentro 
del  recinto.  Así  permanecieron  hasta  el  7  de  Marzo,  que, 
consumidas  las  municiones  de  artillería,  y  quedando  sólo 
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sesenta  cartuchos  de  fusil  por  plaza,  dispuso  el  coman- 
dante salir  de  ella,  dejando  clavados  los  cañones,  como  lo 
veríñcó  favorecido  de  la  obscuridad  de  la  noche;  pero  ésta 
misma  facilitó  la  fuga  de  dos  guías,  que  fueron  causa  de 
que  Paez  viniese  al  otro  día  sobre  ellos  con  todas  sus  fuer- 
zas, hallándose  aún  á  cuatro  leguas  del  pueblo.  A  pesar 
del  cansancio  y  fatigas  tan  continuas  tuvieron  tres  reen- 
cuentros, en  que  perdieron  los  enemigos  mucha  gente.  Allí 
recibió  Quero  otro  balazo  dentro  de  la  hamaca  en  que  le 
conducían,  y  allí  murieron  los  capitanes  D.  Trinidad  Pa- 
rías y  D.  Ramón  de  Jesús  Calvo.  La  noche  puso  fin  á  tan 
repetidos  choques,  y  los  que  no  pudieron  salvarse  en  la  es- 
pesura de  los  matorrales  quedaron  prisioneros.  Enfureci- 
do y  desesperado  Paez  de  que  este  corto  número  de  rea- 
listas hiciese  una  defensa  tan  obstinada,  y  no  quisiese  ca- 
pitular con  los  bandidos,  hizo  asesinar  vil  y  cobardemente 
á  tres  oficiales  con  sus  asistentes;  y  queríendo  seducir  al 
capitán  D.  José  Chamorro  con  grandes  promesas,  y  mor- 
tificándole con  las  puntas  de  las  lanzas,  este  benemérito 
oficial  le  contestó  con  intrepidez,  le  despreció  en  sumo 
grado,  y  le  dijo  estaba  pronto  á  morír  por  Dios  y  $u  R^ 
Femando  VIL  Estas  fueron  sus  últimas  palabras.  Lo  mis- 
mo sucedió  con  el  capitán  de  milicias  urbanas  D.  Fran- 
cisco López  Guijarro,  á  quien  mutilaron  vivo  brazos  y 
piernas.  Cuando  llegó  á  noticia  del  Rey  nuestro  señor  se- 
mejante acontecimiento,  que  recuerda  las  defensas  deNu- 
mancia  y  de  Sagunto  en  la  antigua  España,  y  las  de  Zara- 
goza y  Gerona  en  las  últimas  campañas  de  la  península, 
si  bien  miró  con  satisfacción  la  disciplina,  valor  y  lealtad 
del  comandante,  oficialidad  y  tropa  de  la  guarnición  de 
San  Fernando  de  Apure,  no  pudo  menos  de  llenarse  de 
amargura  su  sensible  corazón  al  ver  la  triste  suerte  que 
les  ha  cabido.  No  le  era  dado  á  S.  M.  volver  á  la  vida  á 
tan  valientes  militares  como  leales  vasallos;  pero  desde  lue- 
go determinó  enjugar  las  lágrimas  de  sus  familias  con  los 


efectos  de  su  Real  munificencia,  en  cuanto  lo  permitiesen 
las  penurias  del  Estado.  La  distancia  era  suma  para  to- 
mar los  informes  correspondientes  en  Bveríguación  de  las 
ciicunstancias  de  todos  y  cada  uno  de  estos  individuos,  y 
la  voluntad  de  S.  M.  era  recompensar  in  nedi  ata  mente, 
por  lo  que  tuvo  á  bien  decretar  que  su  Supremo  Consejo 
de  la  G,uena  le  consultase  á  la  mayor  brevedad  las  gracias 
que  podría  dispensar.  Este  Supremo  Tribunal  examinó 
-detenidamente  el  hecho  en  cuesti6n,  y  propuso  cuanto 
creyó  conveniente.  El  Rey,  en  consecuencia,  y  conformán- 
dose con  su  parecer,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente; 

1.*  Al  capitán  comandante  de  la  plaza  D.  José  María 
Quero  (cuya  suerte  se  ignora),  si  existe.  Le  concede  S.  M. 
el  empleo  de  teniente  coronel  de  caballería  vivo  y  efectivo 
con  sueldo  de  tal  y  el  grado  de  coronel,  la  cruz  laureada 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fernando,  con  la  pen- 
sión vitalicia  que  con  arreglo  al  art.  32  del  reglamento  le 
corresponda  con  respecto  á  las  acciones  extraordinaria- 
mente distinguidas  y  heroicas  que  justifique,  previa  dis- 
pensación del  tiempo  y  juicio  contradictorío  que  para 
aquella  concesión  están  designadas  en  los  artículos  iiy  12 
del  citado  reglamento;  el  título  de  Comendador  de  la  Or- 
den de  Isabel  la  Católica,  quedando  dispensado  de  satis- 
facer nada  de  lo  que  se  previene,  tanto  en  el  reglamento 
de  dicha  Orden,  como  en  el  decreto  de  5  de  Agosto  pró- 
ximo pasado  del  nuevo  sistema  del  crédito  público;  y  si 
por  parte  de  su  calidad  hubiese  algún  obstáculo  para  dis- 
frutar de  estas  gracias  queda  removido,  declarándole,  como 
se  le  declara,  la  nobleza  trascendental  á  sus  descendien- 
tes  por  línea  masculina.  En  su  hoja  de  servicios  se  anota- 
rá el  mérito  que  contrajo  en  I;í  defensa  de  San  Fernando 
de  Apure  como  hroico,  liacíendo  mención  sus  jefes  de  este 
servicio  cuando  informen  sus  solicitudes,  á  fin  1 
sirva  de  singular  recomendación  [ 
el  caso  de  haber  fallecido,  quiere  '. 
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modelo  su  bizarra  conducta  en  el  libro  de  la  historia  de  su 
regimiento;  que  mientras  éste  subsista,  pase  revista  en  él 
como  presente,  quedando  declarado  á  su  anciana  madre, 
vecina  de  Caracas,  mientras  viva,  el  goce  del  sueldo  que 
disfrutaba  su  hijo,  y  por  su  muerte  que  pase  á  sus  hijos 
y  hermanos  si  los  tuviese,  hasta  que  respectivamente  to- 
men estado,  y  pasando  de  unoá  otro  en  razón  de  su  mayor 
edad. 

a.*  Que  los  difuntos  capitanes  D.  José  Chamorro  y 
D.  Francisco  López  Guijarro,  pasen  igualmente  revista 
como  presentes  en  sus  Cuerpos;  se  les  declara  igualmente 
el  derecho  á  la  cruz  laureada  de  la  Orden  de  San  Fer- 
nando, para  que  puedan  sus  mujeres,  hijos  ó  padres  ins- 
taurar solicitud  reclamando  la  pensión  vitalicia  designada 
en  reglamento,  si  aquéllos  hubiesen  contraido  mérito  para 
obtenerla;  que  sus  mujeres,  no  pasando  á  segundas  nup- 
cias, sus  hijos  mientras  sean  menores,  y  sus  padres^  du- 
rante su  vida,  disfruten  del  sueldo  que  aquéllos  gozaban 
por  sus  empleos,  guardando  el  orden  que  queda  indicado, 
sin  que  sea  óbice  el  que  la  graduación  de  Guijarro  fuese 
de  milicias  urbanas,  pues  S.  M.  le  nombra  capitán  de 
Infantería. 

3.*  A  las  viudas  y  familias  de  los  oficiales  que  tienen 
adquirido  el  derecho  al  Montepío  Militar,  que  perecieron 
en  defensa  de  aquella  plaza,  ó  después  á  manos  de  los  re- 
beldes, se  les  declara  la  pensión  de  dos  empleos  más;  alas 
que  no  se  hallen  en  este  caso,  la  de  un  empleo;  y  á  los 
sargentos,  cabos  y  soldados  de  Ifnea  que  fallecieron  en 
ella,  ó  después  en  poder  de  los  facciosos,  además  de  la  que 
se  detalla  á  cada  una  de  estas  clases  en  el  decreto  de  28 
de  Octubre  de  181 1,  la  mitad  de  sus  respec^tivas  asigna* 
ciones,  siendo  extensiva  esta  gracia  á  los  patriotas  y  rea- 
listas que  se  encuentren  en  iguales  circunstancias. 

4.^  S.  M.  concede  por  regla  general  á  todos  los  oficia- 
les, sargentos  y  cabos  que  existan,  y  se  hallaron  en  la  de- 
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fensa  de  San  Femando  de  Apure,  el  ^ado  ÍDmediato;  á 
los  oñciales  las  cruces  de  San  Femando  y  de  Isabel  la  Ca- 
ttUica,  mediante  propuesta  que  para  ambas  gracias  haga 
el  General  en  jefe  del  Ejército  expedicionario  de  Costa- 
firme,  por  si  hubiese  alguno  tal  vez  entre  ellos  que  no 
fuese  merecedor;  á  los  sargentos,  calx»  y  soldados  el  abo- 
no de  ai^o  y  medio  de  servicio,  y  sobre  su  haber  la  tercera 
parte  del  mismo,  que  disfrutarán  sin  variación  ni  aumento 
hasta  que  salgan  á  oficiales;  igualmente  permite  á  estas 
últimas  clases  un  escuda  de  distinción,  que  propondrá  di- 
cho General  en  jefe,  y  crea  mis  análogo  á  las  circunstan- 
cias, como  también  los  demás  premios  que  estime  conve- 
nientes en  razón  del  mérito  sobresaliente  y  extraordinario 
que  á  más  del  general  hayan  contraído  algunos  individuos 
de  cualquiera  clase  que  fuesen;  haciéndose  entender  á 
todos,  que  S.  M.  atenderá  sus  solicitudes,  y  las  que  ins- 
tauren sus  familias, 

5.*  Y  por  último,  es  la  voluntad  del  Rey  que  estasgra- 
cias  se  publiquen  en  la  Gaceta  y  en  la  orden  general  del 
Ejército  de  ambos  mundos,  para  que  al  mismo  tiempo  que 
causen  confusión  á  los  cobardes,  sirvan  de  estímulo,  se- 
guridad y  Confianza  á  los  amantes  de  su  real  persona. 

Todo  lo  que  de  su  orden  comunico  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia, gobierno  y  cumplimiento  en  la  parte  que  pueda 
corresponder! e. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid, 26  de  Octubre  de  1818,— Egufa.— Sr.  D.  Pablo 
Morillo. 

752. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo  sobn  recompensas 
á  los  jefes,  oJieiaUs  y  tropas  qut  tomaron  parte  m  la  reñida 
acción  de  Apure,— 36  Oduhre,  i8i8. — Y  otro  despacito  sobre 
expulsión  de  los  rebeldes  del  pueblo  de  San  3'^ime . 
Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  E. 
dé  16  de  Julio  último,  en  que  manifiesto  haber  destruido, 
«n  combinación  el  coronel  Calzada  y  el  de  igual  clase  don 
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Juan  de  los  Reyes  Vargas,  una  partida  de  rebeldes  man* 
dados  por  Gómez,  quienes  asesinaron  cobardemente  aleo* 
mandante  militar  de  Barínas  D.  Manuel  María  Tirapena^ 
D.  Esteban  Alumbre  y  D.  Juan  Gomos,  comandante  de 
las  fuerzas  sutiles  del  Apure,  y  S.  M.  se  ha  servido  resol- 
ver que  V.  E«  dé  las  gracias  en  su  real  nombre  á  los  jefes, 
oficialidad  y  tropa  que  se  hallaron  en  esta  acción,  y  que 
V.  E.  diga  á  qué  considera  acreedora  la  familia  del  expre- 
sado Tirapena.  De  su  real  orden  lo  comunico  á  V.  £. 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Madrid,  26  de  Octubre  de  1818. — Eguia. — 
(Al  margen,  de  mano  de  Morillo):  Se  trasladó  al  Gober- 
nador de  Barínas  en  13  de  Mayo  de  1819. — Con  fecha  del 
siguiente  día,  dirígió  el  mismo  á  Moríllo  el  siguiente  des- 
pacho relativo  á  la  expulsión  de  los  rebeldes  del  pueblo  de 
San  Jaime,  coadyuvando  eficazmente  á  ello  los  habitantes 
de  él. — Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor 
de  la  carta  de  V.  E.  de  22  de  Julio  último,  núm.  303,  en 
que  me  manifiesta  que  las  guerrillas  de  la  división  del  bri- 
gadier D.  Pascual  Real,  desalojaron  á  los  insurgentes  del 
pueblo  de  San  Jaime,  coadyuvando  á  ello  el  cura  párroco 
D.  Juan  José  López  Serrano,  con  quien  se  pusieron  eo 
comunicación  los  comandantes  de  las  partidas,  como  así 
mismo  que  el  teniente  Justicia  se  presentó  con  la  gente 
del  pueblo  dando  pruebas,  como  siempre  lo  ha  hecho,  de 
adhesión  al  Rey;  y  S.  M.  se  ha  servido  resolver  queV.E. 
dé  las  gracias  en  su  real  nombre  al  expresado  eclesiástico 
Serrano,  al  teniente  Justicia  y  habitantes  del  pueblo  de 
San  Jaime.  De  su  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  E,  machos 
años,  Madrid,  27  de  Octubre  de  1818. — Eguía. 
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753. — El  ARnistro  is  la  duna  á  Morillo,  aprobando  la  nusva 
organisadón  dada  por  ésU  al  Ejhcito  d$  su  mañdo.^^2'i  dé 
Octubre  de  x8i8. 

Excxno.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de 
y.  £.  de  1 6  de  Jalio  último,  núm.  292,  en  que  manifiesta 
la  nueva  organización  que  ha  dado  al  Ejército  de  su  man- 
do, y  enterado  S.  M.  de  que  toda  la  caballería  europea  se 
ha  refundido  en  el  regimiento  de  húsares  de  Fernando  VII 
amalgamándose  también  dragones  de  la  Unión  y  lanceros 
del  Rey;  que  el  cuadro  de  este  último  Cuerpo  con  doscien- 
tos reclutas  llaneros  venezolanos  ha  marchado  al  Nuevo 
Reino  de  Granada  para  que,  organizado  en  Popayán,  pase 
al  Perú;  que  la  infantería  se  ha  puesto  bajp  el  pie  del  re- 
glamento de  2  de  Marzo  de  1815,  incorporándose  en  el 
regimiento  de  la  Unión  los  pardos  de  Valencia;  que  los 
batallones  de  Barbastro,  Castilla  y  Victoria  quedan  cons- 
tituidos como  infantería  ligera,  marchando  el  de  la  Victo- 
ria á  organizarse  á  los  valles  de  Cucuta;  que  el  tercer  bata- 
llón del  Rey  lleva  gente  del  reino  y  será  reemplazada  con 
venezolanos;  y  el  batallón  de  pardos  de  Caracas  se  le  ha 
denominado  tercero  de  Numancia,  con  los  restos  del  bata- 
llón de  este  nombre;  quedando  las  milicias  de  Aragua  re- 
fundidas en  el  del  Infante  D.  Francisco  de  Paula;  y^  por 
último,  el  cambio  recíproco  de  gente  de  unas  provincias  á 
otras,  se  ha  servido  aprobarlo  en  un  todo.  De  su  Real  or- 
den lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno.— Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  27  de  Octubre 
de  181 8. — Eguía. 

754. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo^  contestando  á  su 
despacho  de  22  de  ^ulio  sobre  el  precario  estado  del  Ejérciio 
de  mar  y  tierra  de  su  tnando. — 28  Octubre^  1818. — Está  ci- 
frado casi  todo  y  encabezado  con  el  carácter  de  muy  reservado. 

Excmo.  Sr.  —  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de 
V.  E.  de  22  de  Julio  último,  núm.  304,  manifestando  la 
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situación  en  que  6e  halla  ese  Ejército  de  su  ociando,  la  ne- 
cesidad de  reparar  la  escuadrilla  real,  los  auxilios  que  en- 
cuentran los  insurgentes  en  las  colonias,  y  el  estado  de 
nulidad  de  la  Audiencia,  por  la  calidad  de  sus  Ministros, 
de  cuyos  extremos  he  dado  conocimiento  de  Real  orden  á 
los  Ministerios  respectivos,  para  que  se  tomen  las  medi- 
das convenientes  á  cortar  y  evitar  tamaños  males. 

(i)  En  cuanto  á  los  refuerzos  de  mar  y  tierra  que  V.  £. 
necesita  y  pide  con  tanta  urgencia,  S.  M.  me  previene  diga 
á  V.  E.  que  por  ahora  es  imposible  enviar  uno  ni  otro,  en 
atención  á  estarse  habilitando  en  Cádiz  una  fuerte  expe- 
dición con  la  mayor  actividad  para  que  salga  con  dirección 
á  esos  dominios  á  la  mayor  brevedad;  en  consecuencia, 
quiere  S.  M.  que  V.  E.  en  tan  criticas  circunstancias  y  en 
las  apuradas  en  que  V.  E.  se  encuentra,  desplegue  su  celo, 
talento  y  conocimientos  bien  acreditados,  tomando  las  pro- 
videncias que  crea  oportunas  para  contener  en  cuanto  esté 
de  su  parte  los  progresos  de  los  insurgentes,  y  escarmen- 
tar los  extranjeros  que  les  ayudan.  De  Real  orden  lo  digo 
áV.  E.  para  su  inteligencia,  gobierno  y  cumplimiento.-* 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  28  de  Octu- 
bre de  1818.— Eguía.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

7S5.— £/  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo  sobre  las  /ustmos 
de  Marina  del  apostadero  de  Puerto  Cabello, — 30  de  Octu- 
bre,  1818. 

Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de 
lo  pxpuesto  por  el  comandante  de  Marina  del  apostadero 
de  Puerto  Cabello,  reducido  á  manifestar  los  apuros  en 
que  se  hallan  las  fuerzas  marítimas  de  su  mando  por  ca- 
recer absolutamente  de  auxilios  para  su  reparación,  reco- 
rrida y  mantenimiento,  y  S.  M.,  teniendo  presente  lo  inte- 
resante que  es  á  su  real  servicio  el  que  dichas  fuerzas  se 

(i)     En  ctfin  hasta  el  fin. 
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mantengan  en  estado  de  operar  según  convenga,  se  ha 
dignado  resolver,  reencargue  yo  á  V.  E.  procure  mante- 
ner y  auxiliar  al  citado  apostadero  con  cuanto  penda  de 
sus  facultades,  á  fin  de  ayudar  á  las  operaciones  de  tierra, 
abrigar  el  comercio,  defender  la  costa  de  insurgentes  y 
evitar  en  ella  cualquiera  agresión.  Expresólo  á  V.  E.  de 
Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  año&  Madrid,  30  de  Octubre 
de  x8i8« — Eguía.— Sr.  General  en  jefe  del  Ejército  expe- 
dicionario de  Costañrme. 

756.  —  El  Ministro  de  Hacienda  á  Morillo  sobre  haber  éste 
tomado  de  la  Casa  de  Moneda  de  Santa  Fe  una  cantidad  de 
dinero^  en  el  concepto  de  presa  del  Ejército.  —  33  de  Octubre 
de  1818. 

Excmo.  Sr.— Ha  llegado  á  noticia  del  Rey  que  hallán- 
dose V.  E.  en  Santa  Fe  mandó  repartir  entre  sus  tropas, 
como  si  fueran  presa  de  ellas,  treinta  y  tres  mil  pesos  que 
había  en  Casa  de  Moneda,  privando  con  este  acto  á  aquel 
establecimiento  tan  preferente,  del  único  recurso  para  su 
pronto  fomento.  Y  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  se  pre- 
venga áV.  E.,  como  lo  ejecuto,  para  en  adelante,  que 
depósitos  de  esta  especie  tienen  el  privilegio  de  no  em- 
plearse en  usos  semejantes  sin  consultar  á  este  Ministerio 
de  mi  cargo.  De  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su 
cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid, 23  de  Agosto  de  x8i8. — Martin  de  Garay.— Señor 
D.  Pablo  Morillo. — (Al  margen,  en  letra  de  Morillo):  Que 
fué  presa  del  Ejército  y  entró  en  la  Tesorería  del  mismo, 
y  que  los  informes  dados  no  son  exactos,  y  al  efecto  se 
incluye  copia  de  la  certificación. 
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757.  —  El  Ministro  ds  la  Guerra  envía  á  Afarillo  traslado  ie 
los  avisos  recündos  del  extranjero  relatioos  á  la  expedición 
proyectada  por  el  aventurero  MaC'Gregor. — a  de  Noviembn 
de  1 81 8. — Reservado. 

Excmo,  Sr. — El  Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de 
Estado,  en  oficio  de  23  de  Octubre  anterior,  me  dijo  lo  que 
sigue:  fPara  noticia  y  usos  convenientes  .en  ese  Ministe- 
rio, de  orden  de  S.  M.  paso  á  manos  de  V.  £.  copia  de  lo 
que  con  fecha  de  2  del  corriente  escribe  el  Sr.  Duque  de 
San  Carlos  á  D.  Luis  de  Onís,  Ministro  de  S.  M.  en  los 
Estados  Unidos  de  América,  sobre  la  proyectada  expedi- 
ción del  aventurero  Mac-Gregor.i 

Y  habiendo  dado  cuenta  de  ello  al  Rey  nuestro  señor, 
ha  tenido  á  bien  resolver  que  se  dé  á  V.  E.  conocimiento 
del  contenido  de  la  citada  carta,  á  fin  de  que  por  su  parte 
tome  cuantas  medidas  crea  conducentes  á  impedir  que  se 
realicen  los  designios  de  este  aventurero  y  sus  socios,  con 
perjuicio  del  buen  servicio  de  S.  M.  y  del  interés  y  bien- 
estar de  sus  vasallos  de  esos  dominios.  De  Real  orden  k) 
digo  á  V.  E.y  con  inclusión  de  una  copia  de  la  mencionada 
carta  para  los  fines  expresados. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid,  2  de  Noviembre  de  1818.— Eguía. — 
Sr.  D.  Pablo  Morillo.— Excmo.  Sr. — Muy  señor  mío:  Ha- 
biendo averiguado  con  bastante  certeza  el  verdadero  ob- 
jeto de  la  expedición  que  está  preparando  en  varios  pun- 
tos de  estos  reinos  el  aventurero  Mac-Gregor,  me  apresuro 
á  comunicarlo  á  V.  E.  por  lo  que  pueda  convenir  ai  mejor 
servicio  de  S.  M.  El  dicho  armamento  se  compone  de  un 
buque  de  treinta  cañones,  que  anteriormente  ha  sido  ar- 
mado en  guerra,  en  el  cual  se  debe  embarcar  un  gran  tren 
de  artillería  y  toda  especie  de  municiones  de  guerra,  en 
cuyo  buque  irá  Mac-Gregor  con  mucha  oficialidad  que  ha 
reclutado  y  alistado  para  esta  empresa.  Además  de  este 
buque,  hay  otros  varios,  también  armados,  que  servirán  de 
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transportes  para  conducir  los  soldados  que  ha  reclutado. 
Esta  expedición  es  más  formidable  que  lo  que  se  cree,  te- 
niendo dicho  aventurero  á  su  disposición  medio  millón  es* 
terlino,  que  han  suscrito  vanos  capitalistas  de  Escocia  y 
de  esta  capital.  El  plan  de  esta  expedición  parece  que  no 
es  de  conquista  ni  de  reunirse  á  ninguno  de  los  caudillos 
insurgentes,  limitándose  solamente  á  dar  golpes  de  mano, 
cogiendo  por  sorpresa  varias  plazas  y  puertos  sobre  la  cos- 
ta de  nuestra  América,  saqueándolos  y  robando  impune- 
mente cuanto  encuentren.  Sin  embargo,  me  han  asegu- 
rado que  su  principal  objeto  es  el  de  atacar  el  puerto  de 
Veracruz,  desembarcando  en  las  playas  que  están  situadas 
entre  Jalapa  y  aquella  plaza,  que  suponen  destituida  de 
fuerzas  suficientes  para  oponérseles,  y  cortarán  la  comu- 
nicación entre  Méjico  y  Veracruz.  La  empresa  es  efectiva 
y  temible,  sea  de  robar  ó  de  conquista,  y  no  debe  perderse 
un  momento  en  comunicar  los  correspondientes  avisos  á 
los  Capitanes  generales  y  Gobernadores  de  nuestras  plazas 
y  puertos  en  América,  á  fin  de  evitar  una  sorpresa,  y  na* 
die  mejor  que  V.  E.  puede  comunicarles  tan  importante 
noticia  con  la  brevedad  que  exige  el  mal  que  amenaza  las 
posesiones  de  S.  M.  en  América.— Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  anos»  Londres,  a  de  Octubre  de  1818. — Firmado. 
Duque  San  Carlos. — Sr.  D.  Luis  de  Onís  y  González. — 
Es  copia. — San  Carlos. 

7S8. — Morillo  al  Duque  de  San  Carlos  sobre  los  aventureros 
ingleses  que  han  vemdo  á  auxiliar  á  los  insurgentes  anierica' 
nos. — Caracas^  11  Noviembre  1818. 

Excmo.  Sr. — ^Es  bien  sabido  á  V.  E.  que  durante  los 
últimos  dos  años  los  insurgentes  de  esta  provincia  fueron 
mantenidos  por  individuos  particulares  de  Inglaterra,  sobre 
los  cuales  no  podo  ejercer  su  autoridad  el  Gobierno  bri» 
tánico.  Estos  embarcaron  sos  frrfipwrdaiUis  JM¿g  Jj^  £t  y 
promesa  de  los  agentes  de  BoKw^ 
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Muchos  individuos  han  fiado  sus  personas  y  bienes  por  la 
misma  causa,  y  ambos  partidos  han  sido  respectivamente 
desengañados.  Sin  suplementos  de  municiones  de  guerra, 
Bolívar  no  hubiera  podido  llevar  adelante  sus  operaciones 
hasta  el  día,  pues  carecía  de  medios  para  seducir  los  mili- 
tares venidos  de  Europa  para  unir  su  suerte  á  los  indepen- 
dientes, y  asi  es  que  lo  han  abandonado  disgustados,  re- 
presentando y  pintando  su  conducta  con  colores  que  le  han 
enteramente  desacreditado.  Es  más  bien  una  verdadera 
curiosidad  que  un  provecho  para  V.  E.  saber  la  suerte  de 
ios  jefes  de  las  diferentes  expediciones  que  últimamente 
han  dado  la  vela  desde  Inglaterra,  la  cual  es  poco  más  ó 
menos  del  tenor  siguiente: 

El  coronel  Macdonal  fué  muerto  por  los  habitantes  de 
Angosturas  en  su  viaje  el  año  pasado  para  unirse  á  los  in- 
surgentes antes  de  ser  derrotados  en  Calabozo.  El  coronel 
Cambell  tuvo  una  disputa  con  sus  oficiales  en  la  isla  de 
Granada,  de  cuyas  resultas  se  fué  al  Norte  Áméríca.  £1 
coronel  Hipseiey  ha  regresado  á  Inglaterra  en  Septiembre 
último.  Wilson  está  preso  en  Guilmón;  no  tiene  más  que 
unos  cinco  hombres  de  su  Cuerpo  de  artillería,  y  Rae, 
cuya  celebridad  consiste  en  su  insuficiencia,  fué  agregado 
al  Ejército  que  últimamente  se  derrotó  cerca  de  Cumaná 
á  las  órdenes  de  Bermúdez.  El  único  oficial  de  valor  que 
tienen  en  el  día  los  rebeldes  á  su  servicio  es  Mr.  Gram, 
quien,  aunque  educado  en  el  servicio  de  infantería  en  In* 
glaterra,  por  su  genio  activo  é  industrioso,  ha  formado  un 
Cuerpo  de  marinos  y  se  halla  unido  á  las  fuerzas  de  Bríón. 
Su  intrepidez  y  bizarría  son  muy  conocidas.  Lo  conozco 
yo  particularmente  y  no  dudo  que  pudiera  persuadirlo  de 
separar  su  suerte  de  la  de  Bolívar,  atrayendo  sus  servicios 
para  el  Ejército  del  Rey,  donde  serían  muy  útiles.  Habla 
muy  bien  el  español.  Este  oficial,  empleado  en  la  Marina 
española  de  estas  costas,  le  daría  la  energía  é  importancia 
que  ahora  le  falta.  Mr.  Gram  se  hallaba  en  Granada,  cuan- 
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do yo  tnve  la  última  noticia  saya,  dis^stado  con  Bríón, 
y  me  persuado  que  con  facilidad  nie  ayudaría  en  formar 
un  plan  para  su  captura.  La  última  y  más  importante  ex- 
pedición, enviada  á  Bolívar  por  sus  amigos  de  Europa,  fué 
la  de  Renovales,  que  salió  á  últimos  de  Junto,  y  no  había 
noticia  suya  en  el  Orinoco  en  5  de  Septiembre.  Uo  agente 
de  Bolívar  que  encontré  en  Santomás,  dándome  ya  como 
al  servicio  de  los  insurgentes,  me  dijo  que  tenía  motivos 
para  creer  habla  llegado  &  los  Cayos  de  Santo  Domingo. 
La  falta  de  esta  expedición  había  causado  á  Bolívar  mu- 
cha incomodidad,  pues  en  su  pronta  llegada  tenía  funda- 
das todas  sus  esperanzas.  Tengo  mucha  intimidad  con  ios 
agentes  de  Bolívar  en  Santo  Domingo,  me  consideran 
adicto  á  su  causa,  y  si  V.  E,  considerase  que  pudiera  ser 
útil,  yo  pasarla  á  aquellos  puutos,  y  con  la  cooperación  de 
algunas  fuerzas  navales  frustraría  el  objeto  de  la  expedi- 
ción. La  dificultad  consiste  solo  en  intentarlo,  pues  buques 
armados,  como  lo  están  los  de  Renovales,  no  pueden  hacer 
gran  resistencia  y  caerán  fácilmente  al  primer  ataque  que 
se  les  haga.  La  falta  de  unión,  y  uo  ejército  como  una 
casa  dividida  entre  sí,  no  puede  sostenerse.  Tengo  el  ho- 
nor, etc. — Caracas,  11  Noviembre  181S. —  Pablo  Morillo. 

760. — El  Ministro  dé  la  Guerra  traslada  á  Morilio  u»  despa- 
cho Í4Í  Ministro  de  Estado  pava  que  informe  sobre  il  apresa- 
minio  dé  dos  buquts  británicos  m  la  Cvajfray  el  río  Gu^v- 
peché.— 16  de  üoñembr»  de  1S18. 

Excmo.  Sr. — El  Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de 
Estado,  en  4  del  actual,  me  dice  de  Real  orden  lo  que  sigue: 
•  El  Embajador  de  Inglaterra  ha  sometido  á  la  considera- 
ción del  Rey  nuestro  señor,  en  nota  que  me  ha  dirigido 
con  fecha  de  33  del  pasado,  lo  dcih  riii'.i  con  los  dos  buques 
británicos  el  Gobernador  Smitk  y  el  Jorge  Biillcr,  apresados 
por  los  cruceros  de  la  Real  Aunada,  el  prin 
Guayra  y  el  segundo  al  bajar  al  río  Guaran 
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ver  á  la  isla  Trinidad.  No  habiendo  antecedente  alguno 
en  el  Ministerio  de  mi  cargo  de  este  suceso,  de  Real  orden 
lo  participo  á  V.  £.  para  que  se  sirva  instruirme  de  los 
que  hubiere  en  ese  de  su  cargo;  y  de  no  haberlos  tampoco, 
quiere  S.  M.  que  por  esa  vía  se  pidan  al  General  Morillo, 
con  relación  exacta  de  lo  ocurrido  en  estos  dos  casos;  en* 
cargando  que  la  contestación  sea  lo  más  pronto  que  per*' 
mitán  las  circunstancias  para  satisfacción  y  respuesta  de 
Gobierno  inglés.!  ^ 

Y  de  la  misma  Real  orden  lo  traslado  á  V.  £.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  £.  mu- 
chos años.  Madrid,  i6  de  Noviembre  de  z8i8. — Eguia.— 
Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

760. — El  Ministro  de  la  Guerra  participa  á  Morillo  habem 
aprobado  por  la  Shunta  militar  ds  Indias  el  plan  deformar  m 
batallan  de  negros  esclavos. — 4  de  Diciembre  de  x8i8. 

Excmo.  Sr.— Enterado  el  Rey  nuestro  señor  del  pensa- 
miento de  V.  E.  de  organizar  en  esas  provincias  un  bata- 
llón de  mil  plazas  de  negros  esclavos  para  servir  en  el  Ejér- 
cito expedicionario  de  su  mando,  como  igualmente  de  las 
razones  en  que  V.  E.  lo  funda,  las  que  manifestó  el  Auditor 
de  guerra  de  dicho  Ejército,  y  de  las  que  en  oposición  han 
dado  la  Audiencia  territorial  y  el  Capitán  general  interino 
de  Venezuela,  S.  M.,  oído  el  dictamen  de  la  Junta  militar 
de  Indias  y  conformándose  con  el  parecer  de  su  Supremo 
Consejo  de  la  Guerra,  se  ha  servido  resolver  que  V.  E.,en 
uso  de  la  absoluta  é  ilimitada  facultad  que  le  está  concedi- 
da, proceda  bajo  su  responsabilidad  á  lo  que  estime  opor- 
tuno y  juzgue  más  conveniente  á  su  mejor  servicio.  De  su 
Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobier- 
no.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  4  de  Di* 
ciembre  de  x8z8. — Eguía. 

También  le  escribe  en  xi  del  mismo  mes  aprobando  las 
medidas  tomadas  por  el  expresado  General  en  jefe,  relati* 
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vas  á  mejorar  la  disciplina  del  ejército  en  beneficio  de  los 
pueblos. 

761.—- i'.  Luis  de  Onís  á  Morillo  agradeciándoU  las  humas 
noiicias  qu$  h  envía  sobre  las  provincias  de  Venezuela  y  délas 
que  fromete  enviarle  de  la  Guayana. —  Washington^  6  de  Di- 
demhre  de  i8i8. 

Excmo.  Sr.— Muy  señor  mío:  He  recibido  con  suma  sa- 
tisfacción la  carta  con  que  V.  £.  me  honra,  fecha  de  4  de 
Noviembre  próximo  pasado,  sirviéndose  anunciarme  la 
tranquilidad  que  reina  en  la  mayor  parte  de  las  provincias 
de  Venezuela^  y  prometiéndome  al  mismo  tiempo  que  me 
avisará  las  noticias  más  importantes  de  sus  sabias  é  intré- 
pidas operaciones  militares  en  los  vastísimos  países  que 
S.  M.  ha  puesto  con  acertado  consejo  al  cuidado  de  la  co- 
nocida pericia  de  V.  E.  No  dudando  un  momento  del  feliz 
éxito  de  la  vigorosa  entrada  que  medita  contra  los  rebeldes 
de  la  Guayana,  ni  de  las  demás  vengadoras  empresas  que 
acometa,  guiado  siempre  por  el  rápido  carro  de  la  vic- 
toria. 

Celebro  infinito  las  noticias  que  me  comunica  V.  E.  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  y  así  éstas,  como  las  demás  que 
V.  E.  tenga  á  bien  de  participarme,  servirán  á  contrarres- 
tar y  desvanecer  las  falsedades  que  se  publican  en  estos 
papeles  públicos.  Agradezco  como  debo  la  extraordinaria 
fineza  y  particular  atención  que  V.  E.  me  ha  manifestado^ 
dejando  al  Sr.  Patrullo  la  comisión  de  comunicarme  las 
ocurrencias  sucesivas,  de  que  no  pueda  V.  E.  darme  parte 
por  hallarse  internado  en  el  país,  ó  fuera  de  medios  direc- 
tos  de  comunicación.  Renuevo  á  V.  E.  mis  deseos  de  com- 
placerle  y  servirle,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos 
años.  Washington,  6  de  Diciembre  de  z8i8. — Excmo.  Se- 
ñor,  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  afectísimo  servidor  y  ami- 
go, Luis  de  Onis. — Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo,  General 
en  jefe  del  Ejército  expedidonario. 
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762. — El  AfífUsíro  de  la  Guerra  frailada  á  Morillo  copia  del 
oficio  dirigido  al  CapUán  geiurail  de  Andalucía  sobre  vmos 
anómmos  dirigidos  al  Rey  contra  varios  individuos  del  ejérd' 
io  del  General  Morillo. — 26  de  Diciembre  de  1818. 

Excmo.  Sr.— Al  Capitán  general  de  Andalucía,  digo  coa 
esta  fecha  lo  siguiente: 

cHe  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  del  expediente 
formado  sobre  un  anónimo,  escrito  por  el  capitán  retirado 
en  esa  plaza  D.  Juan  Bousset,  que  llegó  á  manos  de  S.  M. 
por  conducto  del  coronel  graduado  y  capitán  del  regimien- 
to infantería  de  Cuba,  D.  José  Loreto  de  Torres,  en  el 
que  se  manifestaban  las  expresiones,  conversaciones  y  lec- 
turas de  varios  individuos  de  la  expedición  de  Costafírmey 
del  mando  del  Teniente  general  D.  Pablo  Morillo,  por  las 
que  indicaban  su  falta  de  adhesión  á  los  derechos  del  Rey, 
confesando  ambos  oficiales  que  su  objeto  fué  evitar  los 
daños  que  podían  seguirse.  Y  S.  M.  se  ha  servido  resolver 
se  sobresea  en  este  asunto  y  que  V.  £.  haga  entender  á 
los  referidos  Loreto  de  Torres  y  Bousset,  que  en  lo  suce- 
sivo no  usen  de  anónimos»  y  cuando  traten  de  dar  parte  de 
algún  exceso  lo  hagan  por  el  conducto  y  medio  prevenido 
por  ordenanza,  presentándose  á  los  jefes  que  puedan  po* 
ner  pronto  remedio  á  los  males  que  traten  de  cortar,  y 
nunca  echen  mano  de  medios  reprobados,  que  además  de 
manifestar  poco  carácter,  ningún  celo  y  poco  amor  al  So- 
berano, son  por  lo  común  infructíferos;  jamás  llegan  á 
producir  los  efectos  deseados  y  siempre  ponen  en  duda  las 
intenciones  de  sus  autores,  pues  de  lo  contrarío  se  proce- 
derá contra  ellos  con  todo  el  rigor  de  la  ley. »  Lo  que  de 
Real  orden  traslado  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  gobier- 
no.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  26  de  Di- 
ciembre de  i8i8« — Eguía. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


—  703  — 

763  —El  MÍMÍstro  de  la  Guerra  -trastada  Ú  Morillo  el  oficio 
dtl  AfiMsterio  de  Marina,  respondiendo  d  ¡as  quejas  de  aquel 
General  sahre  §1  abandono  e»  qut  están,  por  parte  de  la  Marina , 
las  costas  desde  el  Orinoco  á  Panamá. — 27  de  Diciembre. 
Excmo.  Sr. — El  Sr.  Secretario  interino  del  Despacho 
de  Marina  en  t8  del  actual  me  dice  lo  que  sigue: 

ilmpuesto  el  Rey  nuestro  señor  de  lu  que  V.  E.  me  ma- 
nifiesta ea  oficio  de  28  de  Octubre  último  con  traslado  da 
lo  expuesto  á  esa  superioridad  por  el  General  D.  Patilo  Mo  • 
Hilo,  acerca  del  abandono  en  que  se  hallan  las  costas  des- 
de el  Orinoco  hasta  Panamá,  por  falta  de  tuques  de  gue- 
rra que  crucen  en  ellas,  estado  mberable  de  nuestra  es- 
cuadrilla en  Puerto  Cabello  por  falta  de  auxilios,  con  lo  de- 
más que  indica  la  citada  exposición,  se  ha  servido  resolver 
S,  M.,  conformándose  con  el  parecerde  su  Supremo  Con- 
sejo de  Almirantazgo,  que  se  envíen  los  pertrechos  qiie  sea 
posible  al  apostadero  de  Puerto  Cabello,  y  que  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  se  diga  qué  auxilios  pecuniarios  po- 
drá facilitar  para  la  escuadrilla  de  Venezuela.  •  Lo  que  de 
Real  orden  traslado  á  V.  E.  para  su  inleligencia  y  gobier- 
no.—^Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años,  Madrid,  a;  de  Di- 
ciembre de  1818. — Egufa. 

"JQA.— Circular  de  Morillo  frokibióndo  el  uso  de  la  palabra 
«Patriota • ,  aplicada  á ¡os  revolucionarios.— (Sin  feeka:  entre 
papeles  de  1818). 

Estando  mandado  repetidampnie  por  S.  M.  que  los  je- 
fes de  los  Cuerpos  no  den  curso  á  otras  solicitudes  q 
que  se  hallen  fundadas  en  justicia  y  equidad,  se  | 
á  los  del  Ejército  de  mi  mando  guardei 
taalmente  esta  soberana  tciolucióii,  pues  a 
ules  instancias  serán  desestimadas 
harán  los  cargos  convenientes  por  d 
tiempo  que  debe  emplearse  en  ocupac 
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Se  previene  del  mismo  modo  á  todos  los  jefes,  oficiales 
facultativos  y  demás  á  quien  corresponda,  se  abstengan  de 
dar  certifícacioneSy  bajo  la  mayor  responsabilidad,  sin  te> 
ner  el  permiso  de  sus  jefes  respectivos.  Generalmente  se 
abusa  de  la  palabra  Patriota  para  designar  los  hombres  afec- 
tos al  sistema  revolucionario,  que  prolongan  la  injusta  y 
desastrosa  guerra  de  estos  países.  Cuando  llegó  á  ellos  el 
Ejército  expedicionario,  se  prohibió  en  Cumaná  por  la  or- 
den general  del  Ejército,  semejante  denominación;  y  sin 
embargo,  la  fuerza  de  la  costumbre  ha  arrastrado  casi 
siempre  á  señalar  los  facciosos  con  un  adjetivo,  cuyo  senti- 
do califica  las  virtudes  que  ellos  desconocen.  Los  verdade 
ros  patriotas  son  los  fieles  y  leales  vasallos  del  Rey  nues- 
tro señor,  amantes  de  su  Patria,  del  Gobierno  y  de  las  Le- 
yes, que  respetan  y  obedecen  como  propias  á  formar  la 
felicidad  ds  su  país,  de  cuyos  bienes  gozaron  bajo  su  duke 
Imperio.  Los  que  separados  de  estos  principios  han  fo- 
mentado la  discordia,  la  guerra  civil,  asolado  estos  países 
y  llenado  de  luto  las  familias  haciendo  un  vasto  cementerio 
del  fértil  suelo  que  los  vio  nacer,  no  son  ni  pueden  ser  pa- 
triotas, ni  este  sagrado  nombre  debe  envilecerse,  apropián- 
dolo injustamente.  El  Rey  y  la  Patria  es  la  divisa  dé  los 
buenos  españoles  de  ambos  mundos,  y  la  que  les  recuerda 
sus  obligaciones  y  la  heroica  nación  á  que  pertenecen.  En 
lo  sucesivo  se  prohibe  absolutamente  llamar  á  los  desleales 
por  semejante  nombre,  y  se  usará  de  los  que  únicamente 
los  dan  á  conocer  en  su  verdadera  clase,  cuales  son  insur- 
gentes, rebeldes,  facciosos  ó  otros  semejantes. 
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nato, estado  del  pais  y  proyectos  de  reformas  ad- 
ministrativas y  militares. — Santa  Fe,  31  de  Mayo.      164 
¡¡o. — Ídem  áid.,  reiterando  su  dimisión. — 31  de  Mayo. ..      169 
5SI.— ídem  á  id,,  sobre  operaciones  del  coronel  D.  Julián 
Bayer  en  el  rio  Atrato  y  iuerle  de  Uavri.- Santa 

Fe,9deJunio 170 

¡¡í. — ídem  á  id.,  sobre  organización  económica  de  Santa 

Fe.-9deJunio 171 

553.— ídem  á  id.,  sobre  petición   y  servicios  del  coronel 

D.  Miguel  Palatino.— ídem 173 

■¡54. — Ídem  á  id.,  participando  el  fallecimiento  del  coro- 
nel del  ingenieros  D.  Eugenio  de  Irausqu).~9  de 

Junio '74 

555.— ídem  á  id.,  sobre  la  perdida  del  Real  despacho  de 
capitán  á  lavor  de  D.  Juan  Tolrá,  y  obtener  un 

duplicado. — 31  de  Julio 175 

556. — ídem  á  fd.,  refiriendo  las  (elice^  operaciones  milita- 
res de  La  Torre  y  Warleta  en  Popayáo,  Pore  y 

otros  puntos.— Santa  Fe,  31  de  Agosto 175 

567. — ídem  á  id-,  solicitando  obtener  la  cruz  de  la  Orden 
militar  de  San  Fernando,  y   exponiendo  los  ser- 
vicios que  para  conseguirla  tiene.  — 30  de  Agosto.     188 
558.  -  Ídem  á  id.,  exponiendo  los  méritos  y  servicios  del 

brigadier  D.Juan  Sámano.— 31  de  Agosto .      190 

559- — ídem  á  id.,  manifestando  el  estado  de  fuerzas  del 
Ejército  y  la  necesidad  de  reforzarlo,   lo  mismo 

que  la  Marina. — 31  de  Agosto. 192 

560,— ídem  á  id.  — Reservado. —  Sobre  las  ventajas  de  la 
subdivisión  en  las  provincias  de  Pamplnnn  y  Gi- 
rón; las  órdenes  religiosas  adictas  y  las  )i<¡ii'1.i- 
riasde  la  independencia:  fomento  de  loa  (-.ím!:  >-. 

estado  en  que  se  halla  el  sacerdocio;   cok nr. 

de  órdenes.  Gacetas,  etc..  de  los  rebeldes,  'n  .|iii- 
se  refleja  su  espíritu;  comercio  é  induslrin.  \>;  ¡n- 
cipalmentede  la  harina;  fomento  de  a 


cíos;  artes  marítimas;  enumeración  de  las  provi- 
dencias que  son  más  necesarias.  —  Santa  Fe,  3 1 
de  Agosto 195 

01, — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  noticiándole  la  de- 
rrota de  Bolívar  por  el  brigadier  Morales. — 3 1  de 
Agosto 207 

02. — ídem  á  id.,  solicitando  el  ascenso  del  brigadier  Mo- 
xó;  y  la  propiedad  en  la  Capitanía  general  de  Ve- 
nezuela del  mismo,  y  reiterando  su  dimisión  por 
el  mal  estado  de  su  pierna.  —  Santa  Fe,  3 1  de 
Agosto 208 

563.  —ídem  á  id.,  sobre  la  formación  de  cuatro  escuadro- 
nes de  Carabineros. — Santa  Fe  de  Bogotá,  31  de 
Agosto 209 

564.^  ídem  áíd.,  sobre  la  formación  de  los  batallones  de 

cazadores  de  Cachiri  y  Tambo. — 3 1  de  Agosto.. .     209 

565.-* ídem  á  id.,  participando  la  disolución  de  dos  bata- 
llones para  completar  otras  bajas. — 31  de  Agosto.    210 

05, —  ídem  á  id.,  con  la  relación  de  los  individuos  senten- 
ciados á  pena  capital.  —  Santa  Fe,  2  de  Sep- 
tiembre, .i    211 

567.— ídem  á  id. — Santa  Fe,  4  de  Septiembre 212 

568.— ídem  á  id.,  refiriendo  la  derrota  de  Bolívar  en  Agua- 
cate, y  otras  felices  operaciones. — Santa  Fe,  1 7  de 
Septiembre 212 

569.— ídem  á  id.,  sobre  formación  de  nuevos  batallones. 

Santa  Fe,  17  de  Septiembre. — Reservado 216 

570. — ídem  á  id.,  sobre  las  desavenencias  suscitadas  por 
el  Capitán  general  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 
17  de  Septiembre. — Reservado 218 

571.  -ídem  á  id.,  sobre  la  marcha  de  los  asuntos  pendien- 
tes y  estado  de  aquellos  países.— 9  Noviembre. — 
Reservado 223 

572. — ídem  a  id.,  realzando  los  méritos  del  general  En- 
rile  y  proponiéndole  para  el  ascenso. — Santa  Fe, 
1 2  de  Noviembre 234 

573. — ídem  á  id.,  sobre  ciertas  providencias  del  Virrey  de 

Santa  Fe 239 

574. — ídem  á  id.,  participando  lo  que  dirá  al  Virrey  de 
Santa  Fe  al  separarse  del  reino,  y  necesidad  de 
un  hombre  superior  para  el  mando  ilimitado. — 
1 2  de  Noviembre 241 

575. — ídem  á  id.,  remitiendo  un  cuaderno  de  órdenes  re- 
servadas del  Gobierno  insurgente  de  la  Nueva 
Granada. — Ídem 243 

576. — ídem  á  id.,  sobre  los  cargos  que  han  resultado  con- 
tra er Virrey  D.  Antonio  Amar.  — ídem t^ 

577. — ídem  á  id.,  sobre  propuestas  militares. — ídem a^ 

578. — ídem  á  id.,  sobre  la  ofrenda  que  el  Ejército  hace  ai 
Rey  de  varios  preciosos  vasos  sagrados,  cogidos  á 
los  rebeldes,  con  destino  á  la  Reai  capilla. ^Ideau 
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579,— ídem  á  id.,  sobre  remisión  de  trabajas  topográficos 
hecha  por  el  Ejército  bajo  la  dirección  del  Ma- 
'  riscal  D.  Pnscual  Enrile.^dem 345 

580.— Ídem  i  ift.,  remitiendo  varias  causas  de  rebeldes.— 

ídem 346 

581. — ídem  i  id.,  avisando  haber  llegado  considerable  nú- 
mero de  armas  de  Inglaterra  paca  los  rebeldes.— 
ídem 146 

583. — ídem  á  id.,  sobre  indulto  á  los  rebeldesy  sumisiones 

sospechosas.— ídem 347 

583, — ídem  á  id.,   sobre  subditos  ingleses  apresados  en 

Cartagena.- ídem 34S 

584. — ídem  á  id.,  sobre  darse  por  concluido  el  viaje  de  los 
buques  que  transportaron  al  Ejército  expedicio- 
nario. ^Idem 148 

585. — ídem  á  id,,  elogiando   los  servicios  prestados  y  la 

lealtad  acreditada  de  la  ciudad  de  Pastos. ^Idcm.    349 

586. — ídem  i  id.,  sobre  envío  de  proclamas  dirigidas  á  los 

habitantes  de  Nueva  Granada.— i;  de  Noviembre.    350 

587. — ídem  á  id.,  remitiéndole  la  causa  formada  contra  don 
Manuel  Pombo,  casado  con  D.'  Beatriz  O'Donell. 
,  i3de  Noviembre »$o 

588. — ídem  á  id.,  sobre  recompensas  á  oficiales  de  las  mi- 
licias de  Pastos. — 13  de  Noviembre S51 

589.— ídem  d  id.,  remitiéndole  los  partes  recibidos  del  Ca- 
pitán genernl  de  Venezuela,  D.  Salvador  Mosó, 
sobre  los  úitimos  acontecimientos  allí  ocurridos 
y  el  estado  en  que  se  hallan  sus  provincias. — 
Tunja,  36  de  Noviembre 351 

590- — ídem  á  id.,  dando  parte  de  los  últimos  desgraciados 
sucesos  en  la  provincia  de  Barinas,  y  de  la  con- 
ducta reprensible  de  su  Gobernador. — Sogamoso, 
13  de  Diciembre.,.. 353 

591.- ídem  á  id.,  dando  gracias  á  S.  M.  en  nombre  del 
Ejército  expedicionario  por  la  declaración  que 
en  su  honor  se  ha  dignado  hacer  en  la  Real  or- 
den de  i.°de  Abril,  y  por  las  condecoraciones 
que  le  han  sido  concedidas,  advirtiendo  que  él 
por  su  parte,  por  la  suma  pobreza  que  padece,  no 
puede  pagar  los  gastos  de  la  Gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica.- Sogamoso,  19  de  Diciembre íSS 

593,— ídem  á  id.,  recomendando  los  méritos  contraídos 
por  los  oficiales  de  Marina  Guerrero  y  Figueroa. 
ídem 356 

593.— Ídem  ú  Id.,  tobre  el  lenollailo  de  la  causa  seguida  al 

olicíal  J.  Suáreí  por  ^llbI^  -  Idnti 358 

"  '"^«BViando  rclncii'm  (le  lo-,  indivuluní  cnn- 

-  Ulcm 358 
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595. — El  Capitán  general  de  Venezuela,  D.  Salvador  Moxó, 
da  parte  á  Morillo  de  la  intimación  hecha  por  el 
jefe  rebelde  Marino  al  brigadier  Pardo  en  Cuma- 
ná  para  que  la  rinda;  contestación  y  ataque  á  la 
plaza;  bizarra  defensa  de  Pardo  y  retirada  del  in- 
surgente.—Caracas,  24  de  Enero 259 

596. — Morillo  á  los  habitantes  del  pueblo  del  Guayabal. — 

Cuartel  general  de  Nutria,  27  de  Enero.. ....    .     364 

597.— Morillo  al  general  D.  Salvador  de  Moxó,  sobre  el 
mal  estado  en  que  ha  hallado  las  provincias  de  su 
mando. — Cuartel  general  en  el  campo  del  Paso 

del  frío,  en  el  río  Apure,  2  de  Febrero 265 

598.— El  Capitán  general  de  Venezuela,  Moxó,  á  Morillo, 
remitiéndole  el  último  parte  recibido  de  la  crí- 
tica situación  de  Guayana. — Caracas,  8  de  Fe- 
brero      268 

599.— £1  general  Moxó  á  Morilla,  dándole  cuenta  de  la 
marcha  del  brigadier  Real  y  del  reconocimiento 
de  Barcelona,  con  sus  resultas. — 16  de  Febrero. .     271 
600. — Moxó  á  Morillo,  sobre  el  triste  estado  del  Ejército 

de  «quel  territorio. — Caracas,  18  de  Febrero. . . .     274 
601. — Moxó  á  Morillo  sobre  la  situación  de  la  escuadrilla 
y  acción  que  tuvo  sobre  Barcelona. — Caracas,  21 

de  Febrero : 275 

602. — Partes  del  brigadier  D.  Pascual  Real  y  del  oñcial  don 
Juan  Valonir,  dirigidos  al  general  Moxó  y  por  éste 
á  Morillo,  sobre  dos  acciones  parciales  en  Cura- 
taguiche  y  San  Bernardino. — 14,  15  y  16  de  Fe- 
brero      276 

603. — Parte  del  comandante  de  la  escuadrilla  Real  al  ge- 
neral Moxó,  transmitido  por  éste  á  Morillo,  sobre 
un  combate  naval  con  los  insurgentes. —  Caracas, 

24  de  Febrero 281 

604. — El  capitán  de  fragata  D.  José  María  Chacón,  al  Mi- 
nistro de  Marina,  dándole  cuenta  de  las  opera- 
ciones verificadas  con  la  escuadrilla  Real  de  Ve- 
nezuela y  traslado  de  este  parte  al  Ministro  de  la 

Guerra. — Palacio  de  Madrid,  15  de  Marzo 282 

605. — El  general  Moxó  á  Morillo  participándole  la  pérdida 
del  Morro  de  Barcelona;  haber  abandonado  nues- 
tra escuadrilla  el  bloqueo  y  la  inacción  del  bri- 
gadier Real.— Respuesta  de  Moriflo  y  parte  de 
Chacón  sobre  lo  mismo. — Caracas,  8  de  Marzo...  285 
606. —Disposiciones  gubernativas  circulares  á  todos  los 
tenientes  justicias  mayores  de  la  provincia  de 
Venezuela,  que  manda  publicar,  cumplir  y  pun; 
tualmente  ejecutar  el  señor  Capitán  general  de 
ella,  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Pablo  Morillo  en  su  Cuartel  ge- 
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'  neral  <1c  Maracay  á  3  de  los  corrientes. — Caracas, 
13  de  Abril 391 

60?.— £1  genera]  Enrílc  A  Morillo,  dándole  cuenta  de  su 
llegada  á  Madrid  y  de  las  gestioaes  hechas  con 
S.  M..  ministros  y  junta  de  Indias,  sobre  estado 
del  Ejírcito  experiicinnario  y  medidas  que  deben 
adoptarse  para  la  pacificación  y  progresos  de 
Costa  firme.— Madrid,  26  de  Junio 30 

608.— El  general  Enríle  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  el 
curso  de  las  operaciones  del  Ejército  exp«dido< 
nario  y  medidas  que  deben  adoptarse,  segiin  Mo- 
rillo, para  obtener  el  resultado  que  el  Gobierno 
se  propuso  con  su  envió  á  América.— Madrid,  19 

Resumen  de  las  medidas  principales 3^1 

ídem  otras  preseuladas  á  la  Junta  de  Indias 337 

609. — Carta  reservada  y  cifrada  del  general  Enríle  á  Mo- 
rillo, dándole  cuenta  de  sus  gestiones  en  España. 
Madrid,  15  de  Julio 331 

610.— Proclama  de  Morillo  á  los  habitantes  de  Margarita. 

17  de  Julio 33a 

61 1. — Sobre  la  causa  que  se  siguió  al  Capellán  mayor  y 

otros  capellanes  del  Ejército ■. .     334 

613. — Morillo  al  Almirante  de  la   isla  de   la   Granada. — 

Pampatar,  16  de  Agosto  ,    - . , 337 

613.— El  Comandante  general  de  los  Llanos,  D.  Juan  Juez 
á  Morillo,  dándole  parte  de  los  sucesos  ocurridos 
en  su  Comandancia.  —  Barbacoas,  9  de  Sep- 
tiembre  337 

6i^.^dem  á  fd.^ Barbacoas,  r :  de  Septiembre 341 

615. — ídem  á  id.— 17  de  Septiembre 343 

616. — Proclama  de  Morillo  á  los  pueblos  de  Venezuela. — 

Caracas.  31  de  Septiembre 348 

617.— Real  indulto  concedido  por  Femado  Vil  en  Madrid 
á  34  de  Febrero,  á  los  rebeldes  de  la  América 
española 351 

6t8. — El  Duque  de  San  Carlos,  Embajador  de  España  en 

Londres,  á  Morillo.— 13  de  Noviembre 357 

619. — El  General  Morillo  á  los  que  siguen  con  las  armasen 
la  mano  ei  partido  revolucionario. — Guadarrama, 
8  de  Diciembre 358 

630. — Morillo  al  Ministro  de  la   Guerra.— Cuartel  general 

de  Maracay.  i ."  de  Abril 360 

6ai. — ídem  á  id.,  participándole  In  desgraciada  operación 
delbrigadier  í'''   '^  ^      '  ■    !'  '■■-.■'ijiij,  y 

su  arresto  peí  b]cm.   .1     ijo 

613.— ídem  á  id.,  sobi  1 
dada  por  e! 
debe  dcsemb 

633. —ídem  á  id.,  sobi'  1     1.1  C-iaa^ 

lona.— Cuartí  .  .  :V  ■'.<.    "  "" 
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624. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  el  combate 
del  punto  de  San  Antonio. — Cuartel  general  de 
Taguay,  5  de  Mayo 376 

625. — ídem  á  id.,  sobre  la  salida  del  brigadier  La  Torre, 
de  Guayana,  y  encuentros  que  tuvo. — Cuartel  ge- 
neral de  San  Rafael  de  Orituco,  7  de  Mayo 377 

626. — ^Idem  á  id.,  participando  la  derrota  de  la  división  La 
Torre  y  dudosa  situación  de  Guayana  con  este 
motivo;  prisión  de  Bayer,  comandante  de  los  Lla- 
nos de  Casanare,  y  de  la  guarnición  de  Chire,  con 
las  funestas  consecuencias  de  estos  sucesos. — 
Cuartel  general  de  Chaguaramas,  8  de  Mayo 379 

627. — ídem  á  id.,  exponiendo  el  estado  de  las  provincias 
en  que  se  halla  y  lo  que  le  comunica  el  Mariscal 
de  campo  Moxó  sobre  su  apurada  situación,  si  no 
es  reforzado. — Cuartel  general  de  Chaguaramas, 
9  de  Mayo . .    .    -     385 

628. — ídem  á  id  ,  dándole  parte  de  la  marcha  por  los  Lla> 
nos  de  la  división  del  coronel  Aldama,  incorpo- 
ración con  la  del  brigadier  Canterac  y  destruc- 
ción de  los  rebeldes  acaudillados  por  Marino. — 
Cuartel  general  de  Cumaná,  2  de  Julio 390 

629. — ídem  á  id.,  acompañando  los  partes  del  brigadier 
La  Torre  sobre  la  situación  de  Gua^'^ana  y  heroica 
resistencia  de  aquellos  habitantes.  —  Cuartel  ge- 
neral de  Cumaná,  6  de  Julio 394 

630. — ídem  á  id.,  avisándole  de  los  excesos  cometidos  en 
el  Nuevo  Reino  de  Granada  por  el  Capellán  ma- 
yor D.  Luis  Villabrille  y  otros  Capellanes  del 
Ejército. — Cuartel  general  de  Cumaná,  6  de  Julio.     396 

631. — ídem  á  id.,  sobre  organización  de  fuerzas  militares. 

ídem  id .'. . .     397 

632. — ídem  á  id.,  sobre  desembarco  y  reñido  combate  en 
la  isla  Margarita  por  punta  de  Mangles. — Cuartel 
general  de  los  Barales  (Margarita),  17  de  Julio. . .     398 

633. — ídem  á  id.,  noticiándole  haberse  apoderado  del  pue- 
blo de  Porl amar.— Cuartel  general  de  Porlamar, 
23  de  Julio 405 

634.— ídem  á  id.,  participándole  la  toma  de  Pampatar. — 

Pampatar,  26  de  Julio 408 

635.— ídem  á  id.,  con  noticias  graves  de  Chile. — Pampa- 
tar, 30  de  Julio 41 1 

636. — ídem  á  id.,  acompañándole  partes  de  acciones  verifi- 
cadas sobre  el  río  Apure. — Cumaná,  20  de  Agosto.    4 1 2 

637. — ídem  á  id.,  avisándole  de  la  ausencia  inesperada  del 
general  Moxó  y  del  nombramiento  del  brigadier 
Pardo  para  sustituirle. — Cumaná,  24  de  Agosto. .     412 

638. — ídem  á  id.,  dando  parte  de  la  acción  de  31  de  Julio 
último  sobre  la  ciudad  de  la  Asunción  de  la  isla 
Margarita,  y  regreso  de  las  tropas  á  Pampatar. — 
Cumaná,  28  de  Agosto 4 14 
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639.  -ídem  á  id.,  sobre  la  expedición  hecha  al  puerto  de 

Juan  Griego. — Cumaná,  28  de  Agosto 418 

640. — ídem  á  id.,  sobre  la  acción  dada  por  el  batallón  de 
Barbastro  al  fin  del  golfo  de  Cariaco  y  derrota  de 
Mariño.-^Cumaná,  28  de  Agosto 428 

641. — ídem  á  id.,  sobre  la  evacuación  de  la  isla  Margarita; 
ocupación  de  Guayana,  y  resistencia  á  los  nume- 
rosos  rebeldes  de  Venezuela.  —  Cu  maná,  28  de 
Agosto 430 

642. — ídem  á  id  ,  sobre  las  contestaciones  habidas  con  el 
brigadier  Canterac  acerca  de  detener  la  expedi- 
ción de  su  mando. — ídem 439 

643. — ídem  á  id.,  sobre  el  estado  de  salud  del  Ejército, 
incluyendo  copia  del  oficio  del  cirujano  mayor 
del  Ejército  en  que  pide  ayudantes  y  practican- 
tes.— Cuartel  general  de  la  Guayra,  10  de  Sep- 
tiembre.      442 

644* — ídem  á  id.,  participando  la  sublevación  de  la  ciudad 
de  Tnijiilo  y  las  órdenes  dadas  para  contener  la 
insurrección. — Cuartel  general  de  la  Guayra,  13 
de  Septiembre 443 

645* — ídem  á  id.,  dando  cuenta  de  haberse  apoderado  el 
coronel  Ximénez  de  la  ciudad  y  costa  de  Guiria. 
Guayra,  13  de  Septiembre 445 

646. — ídem  á  id.,  remitiéndole  un  parte  del  comandante 
de  los  Llanos  con  la  destrucción  de  una  partida 
rebelde  mandada  por  Julián  Infante,  y  ventajas 
obtenidas  sobre  el  Apure.  —  Caracas,  5  de  Oc- 
tubre      446 

647* — ídem  á  id.,  explicándole  los  graves  motivos  que  le 
han  oblado  á  la  destrucción  del  pueblo  de  Cu- 
manacoa  para  conservar  la  plaza  de  Cumaná. — 
Caracas,  5  de  Octubre # 447 

648. — ^Idem  á  id.,  refirienrlo  la  disposición  dada  por  el  Vi- 
rrey de  Santa  Fe,  Montalvo,  para  suspender  la 
formación  del  tercer  batallón  del  Rey  en  Chocó, 
y  sus  malas  consecuencias,  —  Caracas,  5  de  Oc- 
tubre.      448 

649- — ^Idem  á  id,,  remitiendo  los  partes  del  general  Sama- 
no  desde  Santa  Fe.  rrlatívr^  á  prÍMÍonen  allí  efec- 
tuadas; situación  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  6 
imposibilidad  de  enviar  al  Perú  el  primer  bata- 
llón de  Numancia.  -Cuartel  general  de  Valencia, 
f  .*  de  Noviembre 450 

650. — ídem  á  úl.,  sobre  f:ACri'Ke"z  de  rer ur-íí'rt  de  la  Superin- 
tendencia, creación  de  la  Junta  «lufyrior  de  arW* 
trios  y  estado  de  la  encuadra.     ídem 454 

651- — ídem  á  id.,  iohre  el  proyecto  de  formar  f\ft^  bata- 
llooesde  netjro^,  y  el  acuerdo  de  la  Junta  de  Gue- 
rra d#í  formar  uno  y>lo  de  mil  hombrea,  (Cuar- 
tel i;ciienii  de  Valenr  ia,  ()  de  Noviembre , ,    45^ 
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652. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  refiriendo  los  mo- 
vimientos de  los  i:cbeldes  del  Apure  y  Chaguara- 
mas y  las  privaciones  de  nuestro  Ejército  por 
ialta  de  auxilios  de  la  Real  Hacienda. — Calabozo, 

19  de  Noviembre. «  457 

653. — ídem  á  id.,  remitiéndole  el  itinerario  d^  longitud 

que  señala  la  marcha  de  las  tropas  desde  Santa 
Fe  á  Barcelona,  el  plano  topográfico  resp»ectivo 
y  el  resumeq  de  las  operaciones. — ídem 460 

654. — ídem  á  id.,  enviándole  copia  de  la  sumaria  formada 
al  brigadier  Morales  por  faltas  militares  cometi- 
das desde  que  llegó  á  aquellas  provincias. — ídem.    461 

655. — ídem  á  id.,  sobre  promesa  de  cumplir  la  última  Real 
orden  reservada,  relativa  á  las  tentativas  de  los 
Estados  Unidos  sobre  las  posesiones  de  S.  M.,  y 
conveniencia  de  emplear  una  clave  de  cifras 
para  su  correspondencia  secreta.  —  ídem.  —  Re- 
servado      462 

656. — ídem  á  id.,  sobre  haber  levantado  el  arresto  al  bri- 
gadier Morales. — ídem 463 

657. — Idemá  id.,  sobre  la  causa  de  haber  enviado  á  Es- 
paña preso  al  capitán  Alejo  Mirabal. — Calabozo, 

20  de  Noviembre. — Reservado 464 

658. — ídem  á  id.,  participándole  la  gloriosa  acción  dada 

por  el  brigadier  La  Torre  el  2  de  Diciembre  con- 
tra el  rebelde  Zaraza.  —  Calabozo,  1 1  de  Di- 
ciembre      465 

659. — ídem  á  íd.,  sobre  diferencias  con  el  Virrey  del  Nue- 
vo Reino  de  Granada,  Montalvo,  y  con  el  Gober- 
nador de  Cartagena. — Calabozo,  22  de  Diciembre.    469 

660.— ídem  á  id.,  dando  parte  del  estado  de  aquellas  pro- 
vincias, de  la  falta  de  recursos  que  experimenta 
el  Ejército  y  de  la  situación  de  los  enemigos  en 
Apure. — Calabozo,  22  de  Diciembre 474 

661. — ídem  á  id.,  sobre  formación  de  una  compañía  de 

cansados  en  varios  puntos. — ídem  ...     4S3 

662.— ídem  á  id.,  sobre  recompensas  concedidas  por  la 

gloriosa  acción  del  Hato  de  la  Hogaza. — ídem .   ,     484 
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663. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  dando  cuenta  de 
varias  acciones  parciales.  —  Cuartel  general  de 
Valencia,  25  de  Enero 484 

664. — ídem  á  id.,  noticiándole  varias  acciones  victoriosas 
verificadas  en  Barinas,  y  haberse  cortado  la  re- 
belión de  Mérida. — ídem. 487 

665. — ídem  á  id.,  acompjiñanrto  el  acta  celebrada  en  el 
pueblo  de  la  Victoria  entre  las  principales  auto- 
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rídades  de  Venezuela  para  arbitrar  recursos. — 
ídem 489 

666. — ^Idem  á  id.,  indicando  los  motivos  porque  ha  desis- 
tido de  formar  el  batallón  de  esclavos. — ídem.. .     493 

667. — ídem  á  id.,  sobre  nombramientos  para  altos  cargos 
militares  del  coronel  Calzada,  coronel  Barreiro  y 
méritos  de  Sámano. — ídem 499 

668. — ^Idem  á  id.,  sobre  méritos  y  servicios  del  médico,  mi- 
litar D  Juan  Nieto  Samaniego. — ídem 502 

669. — ídem  á  id.,  recomendándole  los  servicios  importan- 
tes prestados  por  el  coronel  D.  Manuel  Villavi- 
cencio. — Valencia,  28  de  Enero 502 

670. — ídem  á  id.,  dándole  parte  de  la  retirada  de  la  pri- 
mera división  desde  Calabozo,  donde  fué  ata- 
cada por  fuerzas  superiores,  y  de  la  victoria  ob- 
tenida sobre  los  rebeldes  en  el  pueblo  de  Som- 
brero.— Cuartel  general  de  la  villa  de  Cura,  26 
Febrero ^ 504 

671. — ídem  á  id.,  manifestando  el  estado  de  la  caballería 
rebelde  de  los  llanos  de  Apure  y  la  conducta  ob- 
servada por  la  Real  Audiencia,  Intendente  y  de- 
más empleados  de  aquellas  provincias,  abando- 
nando sus  destinos  cobardemente  por  falsos  ru- 
mores sobre  la  suerte  del  Ejército  — ídem 510 

672. — ídem  á  id.,  participándole  que  varios  oficiales  y  co- 
misionados, alarmados  por  los  falsos  rumores  so- 
bre la  suerte  del  Ejercito,  emigraron  á  lejanos 
países,  acompañados  de  los  pudientes  de  los  pue- 
blos, causando  general  trastorno  y  abandono. — 
ídem 518 

673. — ídem  á  id.,  comunicándole  la  operación  ejecutada 
en  la  provincia  de  Cumaná  por  el  comandante 
Noguera,  contra-  doscientos  rebeldes  estableci- 
dos en  los  valles  de  Santa  Fe,  derrotándolos. ...     519 

674. — ídem  id.,  exponiendo  la  falta  de  jefes  en  el  Ejér- 
cito, y  que  por  esta  causa  ha  tenido  que  emplear 
á  los  brigadieres  sumariados  Real  y  Morales,  ha- 
llándose enfermo  Aldama.  —  Cuartel  general  de 
Valencia,  1 1  de  Marzo 520 

675. — ídem  á  id.,  participándole  la  derrota  completa  de 

Bolívar  en  el  .sitio  de  La  Puerta. — ídem,  id 52 1 

676. — ^Idem  á  id.,  noticiándole  haber  sido  herido  grave- 
mente en  la  batalla  de  La  Puerta,  y  pidiendo  en 
su  consecuencia  el  relevo. — ídem,  id 523 

677. — ídem  á  id.,  dándole  parte  de  la  batalla  de  La  Puerta 
en  que  fué  derrotado  Bolívar. —  Cuartel  general 
de  Valencia.  2  de  Abril 525 

678. — ídem  á  id.,  participándole  las  acciones  de  19  del 
pasado  en  el  sitio  del  Caimán  é  inmediaciones. — 
ídem,  22  de  Abril 

679. — ^Idem  á  id.,  dando  cuenta  de  la  brillante  acdóa  d^ 
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pueblo  de  Ortiz  por  el  brigadier  La  Torre,  con 

el  parle  de  éste. — ídem,  4  de  Abril 553 

680. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  avisándola  ocupa- 
ción del  punto  de  San  Femando  de  Apure  y  la 
valerosa  defensa  hecha  por  su  guarnición. — Cuar- 
tel general  de  Nueva  Valencia  del  Rey,  10  de 
Abril 537 

681. — ^Idem  á  id.,  con  el  parte  del  comandante  del  cantón 
de  Orituco,  que  anuncia  la  destrucción  de  una 
gruesa  partida  de  caballería  rebelde  mandada  por 
el  cabecilla  Ledesma,  con  la  muerte  de  éste. — 
ídem,  id 54^ 

682. — ídem  á  id.,  dando  cuenta  de  haberse  apoderado  de 
Cariaco  los  rebeldes  al  mando  de  Marino,  cuyo 
punto  fué  después  tomado  por  el  coronel  don 
Francisco  Ximénez  con  gran  pérdida  de  aqué- 
llos, y  otros  sucesos. — ídem  id. 543 

683. —  ídem  á  id.,  noticiándole  haber  sido  batidas  tres 
gruesas  partidas  de  rebeldes  en  la  provincia  de 
Barinas,  por  el  coronel  Reyes  Vargas. — ídem,  id.     545 

684. — ídem  á  id.,  participándole  la  gloriosa  acción  ganada 
en  el  Rincón  de  los  Toros  contra  Bolívar,  y 
muerte  del  coronel  D.  Rafael  López,  que  man* 
daba  nuestras  tropas. — Valencia,  22  de  Abril.. .  •     54^ 

685. — ídem  á  id.,  sobre  la  conducta  militar  y  política  y  se- 
paración del  general  Moxó.  —  Valencia,  22  de 
Abril- 548 

686. — ídem  á  id.,  sobre  los  auxilios  que  necesita  su  Ejér- 
cito y  estado  actual  de  él. — Valencia,  22  de  Abril .     563 

687. — ídem  á  id.,  dando  parte  de  la  brillante  jomada  del 
2  de  Mayo  actual,  en  que  ha  sido  derrotado  el 
Ejército  rebelde  del  cabecilla  Paez.— 4  de  Mayo.     567 

688. — ídem  á  id.,  participándole  con  más  extensión  la  vic- 
toria ganada  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Cogedes  el  día  2  del  corriente,  por  el  brigadier 
La  Torre,  contra  las  fuerzas  rebeldes  de  Paez. — 
14  de  Mayo    5^ 

689. — ídem  á  id.,  sobre  la  derrota  en  el  cerro  de  los  Patos 
de  las  fuerzas  rebeldes  al  mando  de  Cedeño, 
por  la  división  del  brigadier  Morales. —  24  de 
Mayo -'     573 

690. — ídem  á  id  ,  remitiéndole  el  parte  del  brigadier  Ci- 
res.  Gobernador  de  Cumaná,  sobre  el  combate 
afortunado  contra  los  rebeldes  cerca  de  aquella 
plaza. — Cuartel  general  de  Montalbán,  4  de  Julio.     575 

691. — Idemá  id.,  con  el  parte  del  brigadier  Cires  acerca 
de  la  acción  del  puente  de  Cumaná  y  derrota  de 
los  rebeldes.— Cuartel  general  de  Nirgua,  6  de 
Julio 576 

692. — ídem  á  id.,  con  el  parte  del  brigadier  Morales  deta- 
llando la  gloriosa  acción  de  30  de  Mayo,  en  la  in- 


mediadón  de  la  plaza  de  Cumani,  en  que  fué  de- 
rrotado  el  cabecilla  Bermüdes.  -<  Nirgua,  c>  de 
Julio 5»! 

693. — ídem  á  id.,  remitiéodole  el  parte  detallado  da  la  ac- 
ción dada  por  el  brigadier  D.  Francisco  Tomás 
Morales  al  rebelde  Ceden  o,  el  ao  de  Mayo  ul- 
timo.— 16  de  Julio 58a 

694. — ídem  á  id.,  con  el  parte  del  brigadier  Morales  acer- 
ca de  la  derrota  de  una  partida  de  ret)eldeN.  - 
Barquisimeto,  16  de  julio 5B4 

695. — ^Idem  á  id.,  comunicándole  el  parte  del  coronel  (*al- 
zada  referente  á  una  acción  dada  por  éste  contra 
Gómez  cerca  de  Barinas.-  -16  de  Julio 585 

696. — ídem  á  id.,  noticiándole  la  destrucción  de  varias 
partidas  enemigas  cerca  de  San  Fernandr»  de 
Apure,  por  el  brigadier  Morales.  -  20  de  Julio  . ,     587 

697. — ídem  á  fd.,  comunicándole  el  parte  del  brigadier 
Real  sobre  un  combate  en  San  Jaime,  de  donde 
expulsó  á  los  rebeldes.  —22  de  julio 588 

698. — ídem  á  id.,  incluyéndole  oñciosen  que  le  participan 
el  desembarque  de  los  enemigos  en  las  bocas  del 
Tuy,  y  ocupación  de  la  capital  de  Barinas,  y  no- 
tíñcándole  la  impotencia  de  nuestra  Marina  y  po- 
breza del  Ejército.— 22  de  Julio 589 

699. — ídem  á  id.,  comentando  la  Real  orden  reservada  de 
22  de  Febrero  último  sobre  la  disciplina  del 
Ejército. — 22  de  julio 596 

700. — ídem  á  id.,  remitiéndole  un  oficio  del  Virrey  del 
Perú  en  que  avisa  la  desgraciada  batalla  del  Atai- 
po  y  pide  auxilios  á  este  Ejercito. — 28  de  Julií). . .     600 

701.— ídem  JL  id-,  sobre  contestaciones  con  el  Intendente, 
relativas  á  auxilios  para  el  Ejército,  y  miserable 
estado  de  éste. — Caracas,  20  de  Septiembre 601 

702- — ^Idera  á  id.,  trasladándole  un  oficio  dirigido  al  de 
Gracia  y  Justicia  expon  i<?n  do  le  la  conveniencia 
de  remitir  á  aquellas  provincias  Misionen  de  re- 
ligiosos para  difundir  la  tranquilidad,  con  otros 
medios  que  se  proponen  para  conseguirla.--  20 
de  Septiembre ., .....* 607 

703. — ídem  á  id.,  ron  partes  del  Gobernador  de  Cu  maná, 
anunciando  la  pénii<la  de  Guiria  y  fuerzas  sutiles 
y  situación  del  Ejcnito. — 24  de  Septiembre 613 

704. — ídem  á  id.,  sobre  dt^s  Rt^níes  «ordenes  dictadas  por 
el  Virrey  de  Santa  Fe,  <les;iprobando  ia  conducta 
de  Morillo  y  de  En  rile  respecto  del  general  Mon- 
talvo. — Giraras,  22  de  Ortuhre 614 

705. — Itlem  á  id.,  remitiéndole  el  parte  del  brigadier  Ci- 
res  sobre  la  acción  qne,  el  comandante  I>.  Manuel 
Lorenzo  sostuvo  contra  el  rebelde  Bermmlez  en 
Río  Caribes.    -Caracas,  18  de  Noviembre 619 

706. — ídem  á  id.,  participándole  la  feliz  arción   obtenida 


en  Cariaco  contra  el  rebelde  Marino. — 18  de  No- 
viembre      621 

707. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra,  enviándole  dos  ofi- 
cios del  Gobernador  del  Arzobispado,  sobre  la 
conducta  moral  del  brigadier  Pardo. — 18  de  No- 
viembre        623 

708.- Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra  D.  Francisco  de 
Eguía.— Sobre  la  situación  del  Ejercito  y  suya. — 
Carta  particular. — Caracas,  20  de  Noviembre. . . .    625 

709. — El  Almirante  inglés  Harwey  á  Morillo,  quejándose 
de  la  violación  del  territorio  inglés  por  buques 
armados  de  S.  M.  C. — A  bordo  del  navio  de 
S.  M.  B.  Antílope. — Puerto  de  San  Juan  en  la  isla 
de  la  Antigua,  8  de  Enero 629 

710. — £1  Ministro  de  la  Guerra,  general  Eguía,  traslada  á 
Morillo  la  nota  que  ha  pasado  á  los  demás  Minis- 
tros sobre  la  vuelta  de  España  á  America  de  mu- 
chos revolucionarios. — Madrid,  18  de  Enero 630 

711. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo,  aprobando  la 
destrucción  del  pueblo  de  Cumanacoas. — 18  de 
Enero 630 

712. — Representación  del  General  Morillo  á  S.  M.,  dimi- 
tiendo su  cargo  por  las  razones  que  expresa. — 
Cuartel  general  de  Valencia,  25  de  Enero 631 

713.— £1  Ministro  de  Elstadoal  de  la  Guerra,  sobre  oficia- 
les ingleses  puestos  al  servicio  de  los  insurgentes 
americanos. — 27  de  Elnero  1 638 

714. — Morillo  á  los  Gobernadores  generales  de  las  pose- 
siones inglesas  en  América. —  Valencia,  27  de 
Enero 639 

715. — El  Duque  de  San  Carlos,  Embajador  de  España  en 
Londres,  á  Morillo,  avisándole  de  las  fuerzas  na- 
vales que  se  están  disponiendo  en  Inglaterra  para 
ir  á  socorrerá  los  rebeldes  americanos;  proclama 
del  Príncipe  Regente  contra  ellos  y  pidiéndole 
noticias. — Londres,  3  de  Febrero 640 

716. — El  mismo  al  mismo  sobre  idéntico  punto. — Londres,  . 

25  de  Febrero 641 

717. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo,  sobre  los  auxi- 
lios que  en  Inglaterra  preparan  para  los  insur- 
gentes. — 19  de  Febrero. — Reservado 642 

718. — ídem  á  id.,  sobre  quejas  por  indisciplina  de  las  tro- 
pas al  mando  de  éste. — 22  de  Febrero. — Muy  re- 
servado     643 

719. — El  Ministro  de  Estado  al  de  la  Guerra,  y  traslado  á 
Morillo,  de  las  quejas  del  Almirante  inglés  Har- 
wey sobre  el  bloqueo. — 29  de  Febrero. — Reser- 
vado     644 

720. — El  mismo  al  mismo  y  trasladó  al  mismo,  sobre  con- 
cesión de  indulto. — 12  de  Marzo 645 

72 1 . — El  mismo  al  mismo,  y  traslado  á  Morillo,  con  indu- 
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stón de  varias  noticias  de  los  issui^cntes  mniti- 

das  desde  Londres. —  1 5  de  Marzo. — Reservado . .     646 

y22. — D.  Feliciano  Montenegro  felicita  á  Morillo  por  sos 

triunlos. — Caracas,  19  de  Marzo 648 

725.  — El  general  D.  Joaquín  de  la  Pezuela  á  Morillo,  par- 
ticipándole la  completa  derrota  de!  Ejército  real 
en  Qúle. — Lima,  24  de  Abril 648 

724. — El  Ministro  de  Hacienda  al  de  la  Guerra,  y  traslado 
á  Morillo,  sobre  remedios  económicos  en  el  país 
de  su  mando. — 25  de  Abril 650 

725. — El  ^linistro  de  la  Guerra  á  Morillo,  sobre  recompen- 
sas militares  á  los  brigadieres  Real  y  de  la  Roe- 
que  por  las  victorias  de  Calabozo  y  del  Sombre- 
ro, y  respuesta  de  Morillo. — 26  de  Abril 651 

726. — Proclamas  de  Morillo  de  4  y  16  de  Mayo 651 

727. — Oficio  de  Morillo  á  varios  embajadores  y  autorida- 
des refiriendo  las  victorias  obtenidas  por  el  Ejér- 
cito real  contra  los  insurgentes.— Cuartel  gene- 
ral de  Valencia,  5  de  Mayo. 653 

728.  —Respuesta  de  Morillo  al  oficio  de  queja  del  Almi- 
rante inglés  Harwey. — 24  de  Mayo 655 

729. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo,  felicitándole  en 
nombre  de  S.  ^í.  por  la  heroica  batalla  de  La 
Puerta,  de  la  que  salió  gravemente  herido,  en- 
cargando del  mando  al  Mariscal  Sáraano,  y  de- 
jando sin  respuesta  lo  tocante  al  relevo  solicitado. 
6  de  Jumo. .   .«•   .   .      ..    ...............   ••••     656 

730.— ídem  á  id.,  ordenando  que  por  ahora  no  le  concede 
el  relevo;  autorizándole  con  las  facultades  que 
anteriormente  le  estaban  concedidas  y  confor- 
mándose con  otras  disposiciones  suyas:  con  las 
respuestas  de  Morillo.— 9  de  junio. 657 

731. — Note  transmitted  by  the  Cabinet  of  Madrid  to  the 
high  allied  powers,  relative  to  the  situatíon  of 
south  America 659 

732. — £1  Ministro  de  Estado  al  de  la  Guerra,  y  traslado  á 
Morillo,  avisando  de  socorros  que  en  Inglaterra 
se  preparan  para  enviar  á  los  insurgentes  de  Ve- 
nezuela.— 15  de  Junio 661 

733. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo. — 15  de  Junio.,       661 

734.  -  Morillo  al  Gobernador  de  la  isla  de  Curado. — 22  de 

Junio 662 

735. — El  Gobernaáor  de  la  isla  de  la  Trinidad  á  Morillo.— 

Trinidad,  23  de  Junio *. 663 

736. — El  Ministro  de  Marina  á  Morillo. — 28  de  Junio 663 

737.— El  Duque  de  San  Carlos  á  Morillo  sobre  los  planes  de 
auxilio  fraguados  en  Inglaterra  por  los  insurgen- 
tes y  sus  secuaces  contra  los  dominios  de  S.  M.  C. 
en  América.— Reservado.— Londres,  6  dfelnliOb  •    664 

738. — El  Gobernador  de  Curado  á 
don;. — Curado.  6  de  Ji  " 
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739. — ^El  Ministro  de  la  Guerra  remite  á  Morillo  las  noti* 
cías  recibidas  de  Londres  sobre  los  agentes  revo- 
lucionarios americanos  que  trabajan  contra  los 
intereses  de  España. — Reservado.  —  Madrid,  10 
de  Julio 667 

740.— El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo,  aprobando  la  for- 
mación de  las  compañías  de  Cansados. — 12  de 
Julio •. 670 

741.  —El  Duque  de  San  Carlos  á  Morillo,  recomendándole 
al  dador  de  ésta,  el  inglés  Sr.  Dundas.  —Londres, 
15  de  Julio 671 

742. — D.  Luis  de  Onís  á  Morillo.  —  Philadelphia,   20  de 

Julio...' 671 

743. — El  Ministro  de  Marina  á  Morillo.  —5  de  Agosto. . . .       672 

744. — ^El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo.  -6  de  Agosto. .     673 

745. — ídem  á  id.,  sobre  la  leal  conducta  de  D.  José  Anto- 
nio Malo. — 7  de  Agosto. — Y  despacho  de  17  de 
Septiembre  aprobando  su  resolución  relativa  á 
los  brigadieres  Real  y  Morales 673 

746.-  -El  Duque  de  San  Carlos  á  Morillo  con  aviso  de  la 
marcha  á  América  de  una  expedición  insurgente. 
Londres,  3  de  Octubre 674 

747.— El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo  con  avisos  de 
Londres  de  publicaciones  sediciosas  de  los  in- 
surgentes.— 10  de  Octubra.— Reservado 676 

748.  —ídem  á  id.,  participándole  avisos  de  auxilios,  que  se 
intenta  enviar  á  los  insurgentes  de  la  América 
española. — 20  de  Octubre.  -  Reservado 677 

749. — D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  Virrey  del  Perú,  á  Morillo 
sobre  su  petición  de  socorros  y  tentativas  de  ex- 
pediciones de  los  rebeldes.  —  Lima,  23  de  Oc- 
tubre  H 6S0, 

y^o.— D.  Felipe  Fatio,  Cónsul  de  S.  M.  C.  en  Nueva  Or- 
leans,  á  Morillo,  sobre  la  llegada  á  aquel  país  de 
un  caballero  inglés  comisionado  por  el  Duque  de 
San  Carlos. — Nueva  Orleans. — 26  de  Octubre  . .     684 

751.— Circular  impresa  del  Ministro  de  la  Guerra  trasla- 
dada á  Morillo  para  que  sirva  de  pública  satis- 
facción y  ejemplo  la  conducta  patriótica  y  vale- 
rosa de  la  guarnición  de  San  Femando  de  Apure, 
atacada  por  los  rebeldes,  y  premios  que  S.  M. 
concede  á  sus  defensores. — 26  de  Octubre 687 

752. — El  Ministro  de  la  Guerra  á  Morillo  sobfe  recompen- 
sas á  los  jefes,  oficiales  y  tropas  que  tomaron 
parte  en  la  reñida  acción  de  Apure. — 26  de  Oc- 
tubre.— Y  otro  despacho  sobre  expulsión  de  los 
rebeldes  del  pueblo  de  San  Jaime 691 

753. — ídem  á  id.,  aprobando  la  nueva  organización  dada 
por  éste  al  Ejército  de  su  mando. — 27  de  Oc- 
tubre      693 

754. — ídem  á  id.,  contestando  á  su  despacho  de  22  de  Ju- 
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lio  sobre  el  precario  estado  del  Ejército  de  mar  y 
tierra  de  su  mando. —  28  de  Octubre. — Está  ci- 
frado casi  todo  y  encabezado  con  el  carácter  de 
muy  reservado 693 

755.— ídem  á  íd.,  sobre  las  fuerzas  de  Marina  del  aposta- 
dero de  Puerto  Cabello. — 30  de  Octubre 694 

756,— El  Ministro  de  Hacienda  á  Morillo  sobre  haber  éste 
■tomado  de  la  Casa  de  Moneda  de  Santa  Fe  una 
cantidad  de  dinero,  en  el  concepto  de  presa  del 
Ejército. — 22  de  Octubre 695 

757. — El  Ministro  de  la  Guerra  envía  á  Morillo  traslado  de 
los  avisos  recibidos  del  extranjero  relativos  á  la 
expedición  proyectada  por  el  aventurero  Mac 
Gregor. — 2  de  Noviembre. — Reservado 696 

758.  -Morillo  al  Duque  de  San  Carlos  sobre  los  aventure- 
ros ingleses  que  han  venido  á  auxiliar  á  los  insur- 
gentes americanos.  —  Caracas,  1 1  de  Noviembre. .     697 

759. — EU  Ministro  de  la  Guerra  traslada  á  Morillo  un  des- 
pacho del  Ministro  de  Estado  para  que  informe 
sobre  el  apresamiento  de  dos  buques  británicos  en 
1  a  Guayra  y  el  río  Guarapeche. —  1 6  de  Noviembre.    699 

760. —El  Ministro  de  la  Guerra  participa  á  Morillo  ha- 
berse aprobado  por  la  Junta  militar  de  Indias  el 
plan  de  formar  un  batallón  de  negros  esclavos.— 
4  de  Diciembre 700 

761. — D.  Luis  de  Onís  á  Morillo,  agradeciéndole  las  bue- 
nas noticias  que  le  envía  sobre  las  provincias  de 
Venezuela  y  de  las  que  promete  enviarle  de  la 
Guayana. — ^Washington,  6  de  Diciembre 701 

762. — El  Ministro  de  la  Guerra  traslada  á  Morillo  copia 
del  ofício  dirigido  al  Capitán  general  de  Andalu- 
cía sobre  unos  anónimos  dirigidos  al  Rey  contra 
varios  individuos  del  ejército  del  General  Mo- 
rillo. —  26  de  Diciembre 702 

763. — El  Ministro  de  la  Guerra  traslada  á  Morillo  el  oñcio 
del  Ministerio  de  Marina,  respondiendo  á  las  que- 
jas de  aquel  General  sobre  el  abandono  en  que 
están,  por  parte  de  la  Marina,  las  costas  desde  el 
Orinoco  á  Panamá,  27  de  Diciembre 703 

764.— Circular  de  Morillo  prohibiendo  el  uso  de  la  pala- 
bra Pairiota^  aplicada  á  los  revolucionarios.— 
(Sin  fecha:  entre  papeles  de  1818) 703 
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